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CAPITULO   Lll. 


De  la  pciblacian  de  Kspaña  en  los  tiempos  moderóos* 


Pasamos  a  otro  período  de  la  historia  que  se  abre  en  Espaíia 

c5on  la  dichosa  incorporación  de  las  coronas  de  Aragón  y  CasUlla» 

principio  y  fandamento  de  la  grandeza  de  esta  monarquía  en  los 

reinados  de  Carlos  V  y  Felipe  11.  El  siglo  XVf  sacude  la  áspera 

[^rleza  ele  !a  feudalidad  y  propende  á  la  couGenlracioo  del  poder» 

ludaoza  de  {;obierno  que  venia  preparada  de  antemano.  Las  cla- 

poderosas,  despojadas  de  íiquella  turbulenta  autoridad  cuya 
posesión  se  babia  confirmado  y  robuslecido  con  el  continuo  ejer- 
cicio do  las  armas,  van  perdiendo  poco  á  poco  sus  privilegios  y 
cayendo  debajo  del  yuga  de  la  ley  común,  presagio  de  dias  mas 
bonancibles  y  serenos.  Acabada  la  guerra  de  los  moros ,  la  milicia 
armada  cede  el  puesto  á  la  milicia  togada ,  y  al  rumor  pavoroso 

las  batallas  sucede  al  alegre  estrépito  de  las  artes  y  ollcios. 

KI  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  dilata  los  horiíonles  del 
ci»oiercio.  La  diplomacia  |>cnclra  en  el  gabinete  de  los  royes,  y 


w>. 
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lajsriíueslioues  políticas  loman  con  mucha  frecuencia  el  color  de 
^piíCsUones  mcrcaoliles*  La  formación  de  esLidos  considerables 
*por  la  extensión  del  territorio  y  la  mucha  genio  que  los  puebla, 
levanta  el  pensamiento  do  los  principes  i  cosas  mayores,  y  el  de- 
seo de  conservar  y  ensancliar  sus  dominios,  junio  con  el  orgullo 
de  la  prosperidad,  los  inclinan  á  sacríllcar  las  delicias  y  los  regalos 
de  la  paz  por  conquistas  lejanas,  atrevidas  y  de  utilidad  dudosa, 
y  H  mezclarse  con  leves  motivos  en  querelhis  agenas.  Esta  vida 
aventurera  agota  el  tesoro  de  los  rayes  y  consume  las  fuerzas  de  < 
los  síibdilos  oprimidos  con  nuevos  tributos*  Un  clamor  universal 
despierta  á  los  escritores  repúblicos ,  y  apuntan  por  lodas  partes 
las  ideas  económicas,  vagas,  indecisas,  acaso  centrad iclorias;  pero 
al  fin  hay  una  especulativa  informe  que  desde  ahora  debe  caminar 
emparejada  con  la  relación  de  los  actos  del  gobierno. 

liemos  creído  necesario  hacer  esta  advertencia  |»ara  que  el 
lector  no  extrañe  el  cambio  de  método  en  el  progreso  de  nuestro 
libro.  Habiendo  ya  llegado  al  punto  donde  conlluyen  la  teoría  y  la 
práctica,  es  de  rigor  seguir  la  doble  corriente  de  las  doctrinas  y 
los  hechos,  sopeña  de  escribir  la  mitad  de  la  liisloría  de  la  econo- 
mía polilica,  y  no  la  historia  loda  entera.  Y  puesto  que  al  salir  do 
la  oscuridad  de  los  siglos  medios,  cnlramos  en  unos  tiempos  mas 
claros  por  ser  mas  cercanos  á  nosotros  y  mas  abundantes  de  noti- 
cias tocantes  al  orden  económico  de  España,  habremos  también  de* 
buscar  los  dalos  y  argumentos  de  autoridad,  no  lanío  en  las  leyes, 
cuíídernos  de  corles  6  historias  generales  ó  parliculares  de  algún 
reinado  que  por  lo  común  encierran  pocos  pormenores,  cuanto  en 
las  obras  que  tratan  directa  ó  indi  rectamente  de  la  gobernación 
del  oslado,  y  basta  en  los  opúsculos  y  memoriales  cuyos  autores 
merezcan  fé  por  serlo  de  algún  proyecto  bueno  ó  malo,  ó  lomar 
partido  en  cualquiera  controversia. 

liemos  dicho  en  otro  lugar  (1)  que  ciertos  escritores  polilicosi 


(»)     V^iap,  XXX. 
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preUíiitJeri  que  la  población  de  España  fué  ouaiero.^a  basla  puüo 
mas  adelante  de  \m  Hoyes  Católicos,  y  que  luego  í'mpe¡íü  á  ílndi^ 
itar  y  síi^uió  declinaüdo  con  rapidez  espaalosa  todo  el  siglo  XVII. 
[)e  la  ciudad  de  Toledo  escriben  algunos  que  halñendo  lleg;idoá 
contar  80^000  vocÍdos  ctiando  era  cabeza  de  la  monarquia  visi- 
ida,  conservaba  60,000  en  el  reinado  de  Enri<iue  IV,  50,000 
'en  los  dias  de  1).  Fernando  y  Dona  Isabel ,  y  después  cada  vez  fué 
á  menos,  de  modo  que  solo  contenía  6,000  en  los  tiempCH  de  Cíír- 
los  li  y  2,i56  en  los  de  Felipe  V  (t). 

De  Burgos  afirma  Francisco  Martínez  do  la  Mata  bajo  la  fé  de 
Diego  Mejía  dt-  las  lligaeras,  que  de  su  antigua  grandeza  y  lustre», 
como  ciudad  que  encerró  mas  de  6,000  vecinos  sin  la  gente  suel- 
ta, Qíitural  y  forastera,  decayó  hasta  quedar  reducida  á  600;  y  de 
Medina  del  Campo  que  reunió  dentro  de  sus  muros  5,000 en  la  épo- 
ca de  su  (trosperidad ,  y  luego  se  despobló  al  exlreirio  de  tener  solo 
500  bacía  mediados  del  siglo  XVII.  l*or  último  cuenta  el  mismo  au- 
tor, refiriemiose  al  leslimonío  de  Francisco  de  Císneros  y  fíeróni- 
ino  de  Porras^  alcalde  del  arle  mayor  de  la  seda,  <(ue  luibo  en 
Sevilla  mas  de  30,000  personas  ocupadas  en  esta  clase  de  labores, 
y  por  la  disminución  de  los  telares  fallaron  á  poco  los  dos  tercios 
del  vecindario  (2). 

Piles  si  de  los  cálculos  concretos  a  nuestras  principales  ciuda- 
des, pasamos  al  cómputo  de  la  población  general  del  reino  ^  halla- 
renos  noticias  stímejaoles.  El  P.  Pedro  de  Cuzraan  valuaba  en 
4,O0O,O0í),  y  aun  menos,  la  de  España  á  principios  del  siglo  XVII; 
bieuque  no  liaba  demasiado  de  la  c  lenta,  pues  en  otra  parte  dice 
liegi  propio  que  no  era  buen  contador  (3).  Aulolin  de  la  Serna 
proleodia  por  los  años  UU9  que  eran  6,000,000  de  babitaoLes;  y 
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aunque  el  cardenal  Zapata  dudaba  que  llegasen  á  3.000,000,  San- 
dio de  Moneada  se  inclina  ala  opinión  del  primero  (1).  Gerónimo  de 
Ceballos  parece  mas  dispuesto  á  fijar  el  número  de  5.000,000  (2). 
Fr.  Ángel  Manrique,  contemporáneo  de  estos  repúblícos,  dice  que 
España  habia  perdido  en  los  cincuenta  años  anteriores  al  de  1621, 
sieUí  de  las  diez  parles  de  su  gente  (3)*  Zabala,  un  siglo  después, 
señala  4.500.000  habitantes  á  las  veíole  y  dos  provinciaíi  del  rei- 
no donde  se  pagaba  la  alcabala»  excluyendo  los  eclesiásticos  y 
pobres  de  solemnidad,  y  se  apoya  en  las  relaciones  de  vecindarios 
hechas  desde  t712  en  adelante  (4).  üztáriz,  fundado  en  relacio- 
nes oficíales,  saca  7-500,000  hacia  el  año  1724  y  Ward  le  sigue 
en  esta  cuenta  (5).  Arriquivar  admite  como  muy  probable  el  nú- 
mero de  8,000,000  (6).  Tal  es  la  diversidad  de  los  cálculos  y  pa- 
receres de  nuestros  políticos  acerca  de  la  población  de  España  en 
los  siglos  XVI,  XVII  y  XVIII;  intrincado  laberinto  por  cuyas  tor- 
cidas sendas  procuraremos  discurrir  guiados  de  la  dudosa  luz  que 
arrojan  los  dalos  y  noticias  mejor  comprobadas. 

Recordará  el  lector  que  hemos  dado  de  mano  á  los  cómputos 
exagerados  de  algunos  escritores  repáblicos,  empeñados  en  elevar 
la  población  de  España  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  á  20,  ¿4 
ó  25.000,000  de  habitantes,  asentando  por  ser  mas  conforme  á 
los  recuentos  oficiales,  que  debíamos  cerrar  c!  período  de  la  edad 
media  con  el  número  aproximado  de  10,000,000  (7). 

Según  las  relaciones  del  vecindario  que  Felipe  U  mandó  formar 
á  los  arzobispos,  obispos,  prelados  y  otras  personas  eclesiásticas 


(IJ  Hestaaraeion  puliticu,  dlsc.  V, 

(2)  Arte  real,  Jocnm.  XX, 

(3)  Discurso  iiobre  el  socorro  dol  estado  ocle^ííásUeo. 

(4)  UepresonUicion  a  D*  Felipií  V,  parL  I,  $  V. 

(5)  Teórici  y  práclicn  ílc  coiuerdo  y  ilc  marina,  rup.  XVJI;  Obra  pia, 
cap*  U,  orí.  tt* 

(6)  tlecrcacion  politUM,  vuvííx  V. 

(7)  V,  cap.  XXX. 
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¿  BoéS  dei  siglo  XVI,  la  población  general  del  reino  de  Caslílla 
ascendía  en  1594  á  l*310p320  vecinos  ó  6.701. GOO  almas,  á  ra- 
zoo  de  cinco  individuo!»  cada  familia:  calculo  un  poco  largo,  pero 
qoe  puede  pasar  en  compensación  de  las  om¡sioní*í*  volunta- 
rias ó  involuntarias  (1). 

Otra  relación  de  fogages  se  hizo  en  el  principado  de  Cataluña 
en  1553,  según  consta  de  los  libros  del  antiguo  maestre  racional 
lie  la  corona  de  Aragón,  la  cual  dio  un  total  de  05,394  fuegos  6 
Yacióos  que  multiplicados  por  cinco «  componen  326^970  habi* 
Uiotes  (2). 

En  el  mismo  año  mandó  el  duque  de  Alburqnerque^  virey  de 
Navarra,  formar  el  empadronamiento  general  de  este  reino,  y  con- 
tado el  número  de  cabezas  de  casa  que  tenia  cada  merindad  ,  bailó 
que  en  junto  contenían  una  población  de  30,833  vecinos  p  ó  aean 
154,165  almas  (3). 

Según  documentos  sacados  del  archivo  de  la  Diputación  deíiui- 
puzcoa,  la  población  de  esta  provincia  por  los  anos  1558  y  1559 
debía  ser  de  69,065  habitantes,  y  en  1614  de  114,712  habitantes 
entre  hidalgos  y  pecheros  (4). 

De  Álava  tenemos  también  noticias  dobles,  pues  se  sabe  que 
eo  1557  contaba  16.400  vecinos  la  provincia,  comprendida  la 
merindad  de  allende  el  Rbro^  y  no  comprendida  11,385.  En  1590 
se  hizo  una  derrama  en  la  que  se  daban  por  existentes  3,372  pa- 
gadores, computándose  uno  por  cada  cuatro  vecinos;  lo  cual  su- 
pone 13,48S  de  estos,  que  conforme  á  la  regla  de  aquel  tiempo 
hacen  en  1557,  56,925  babilanles,  y  67,440  en  1599  (5). 

Dü  Aragón  hemos  dicho  que  en  las  cortes  de  Tarazona  de  1495 
S6  acordó  formar  una  memoria  de  todos  los  lugares  y  casas  del 


(i)  üOQzatcZi  Cfnso  t'^pañol  del  ^iglo  XVÍ,  pag,  387, 

fl)  Ibid.  pag,  15". 

(3)  Ihid.  pag.  <:o. 

(I)  Ibid.  píigs,  n5  y  *  ,y 

m  thW.  pngs,  Uftv  IJV'í, 
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reino  9  cuya  providencia  permitió  fijar  su  población  en  200,190 
almas  9  contando  aqui  cinco  personas  por  vecino.  Hizose  otro  re- 
cuento en  1603  para  averiguar  el  ndmero  de  moriscos  estableci- 
dos en  el  reino  cuando  empezó  á  tratarse  de  su  expulsión ,  y  resul- 
taron 354,920  habitantes  (1). 

La  población  del  reino  de  Valencia  según  una  relación  original 
que  existe  en  el  archivo  de  Simancas  y  data  como  la  anterior  del 
año  1609,  subia  á  97,372  casas  ó  vecinos  que  componen  486,860 
habitantes  entre  cristianos  nuevos  y  viejos  (2). 

En  1708  se  lomó  razón  de  las  fogueras  existentes  en  el  señorío 
de  Vizcaya,  y  se  sacó  la  cuenta  que  habia  un  total  de  11.229  ó 
56,145  almas  (3). 

Después  de  estas  numeraciones  parciales  sb  practicaron  ciertas 
diligencias  para  el  establecimiento  de  la  única  contribución  en  el 
reinado  de  Fernando  VI,  y  halló  el  gobierno  que  la  población  total 
de  las  22  provincias  de  León  y  Castilla  ascendía  en  1756  á  6.464,012 
habitantes.  A  poco,  reinando  Garlos  III  se  hizo  el  primer  censo  ge- 
neral de  orden  del  conde  de  Aranda  en  1768,  y  se  averiguó  que 
la  España  contenia  9.307,804  almas,  si  bien  temerosos  los  pue- 
blos de  las  quintas  y  contribuciones  procuraron  encubrir  al  go- 
bierno cuantas  noticias  les  fué  posible  sustraer  á  su  vigilancia. 

El  censo  de  1787  promovido  por  el  conde  de  Floridablanca 
produjo  la  suma  de  10.409,879  almas,  excediendo  al  anterior  en 
1.100,075  individuos;  diferencia  que  no  tanto  debe  atribuirse  al 
movimiento  de  la  población,  cuanto  á  la  mayor  exactitud  del  re- 
cuento y  al  distinto  método  de  proceder  en  estas  operaciones,  pues 
en  1768  se  hizo  la  numeración  por  obispados,  y  en  1787  por  pro- 
vincias, logrando  rectificar  las  noticias  anteriores  al  punto  de  in- 
cluir 2,289  pueblos  que  antes  no  parecian  en  los  estados  (4)/ 


(4)  Censo  español  del  siglo  XVI,  pag.  U7. 

(2)  Ibid.  pag.  U2. 

(3)  Ibid.  pag.  4  58. 

(V)  Ceiiso  español  de  I  "¡87. 
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EJ  ceriHO  de  t797  arrojó  un  lolal  de  10,541/221  individiioü, 
aveotajando  al  anterior  en  272,011)  personas;  ganancia  considí^ra- 
ble  en  el  hrcve  periodo  de  10  años,  si  fuese  debida  á  un  verdadero 
aumento  de  población  (1);  y  considerando  que  á  pesar  de  la  mayor 
diligencia  del  gobierno  y  aua  miniálros,  todavía  el  deseo  de  eludir 
i  servicios  personales  y  la  carga  de  los  tribuios  mueve  á  ocultar 
Iparte  de  la  verdad ,  no  seria  demasiado  alrevimienlo  sospechar, 
'eomo  ya  la  sospecbaba  Camjiomanes  en  1774,  que  la  poblaciou  de 
España  á  íines  del  siglo  XVIII  andaba  al  rededor  de  11.000,000, 
aunque  en  la  opinión  común  no  pasaba  de  8  (2). 

Resulta  de  lodos  los  datos  y  noticias  oHcíales  que  hemos  re- 
^copíbdo: 

!;'  Que  agrupando  los  números  parciales  mas  próximos  á  la 
relación  del  vecindario  de  los  diferentes  lugares  de  la  corona  do 
Castilla  hecha  de  orden  de  Felipe  If  en  1594 ,  la  población  gene- 
raJ  de  España  á  fines  del  siglo  XVI  debia  ser  8.118,520  habi- 
tantes* 9 

2.**  Que  haciendo  el  mismo  cálculo  con  los  números  parciales 
ifuaa  inmediatos  á  los  últimos  años  del  siglo  XVII  ó  primeros  del 
[XVItl,  !a  población  total  de  España  asciende  á  8.262,812  habí- 
Plasiles. 

3/    Que  según  el  censo  de  1797  mas  exacto  y  completo  que 
losde  1768  y  1787  la  población  sube  a  I0.5il,221  habitantes. 

4.*  Que  las  diferencias  de  mas  que  resulten  de  multiplicar  por 
5  personas  el  número  de  vecinos  según  la  regla  comunmenlc  rcci- 
iiida  en  los  tiempos  pasados,  en  vez  de  4Va  como  ahora  se  acos- 
tumbra, pueden  pasar  á  título  de  compensación  de  las  faltas  ine- 
rílabtesen  los  censos  aun  los  mns  perfectos,  y  de  consiguienlede- 
BiDos  sin  escrúpulo  manlener  el  cómputo  superior  como  próximo 
á  la  verdad. 


(2;     Pi  Kiv  ol  fomento  ijt    1,1  luilu-lna  |K»|»uldi ,  |»ai;,  l(i;  Mii(;i- 


5***  Y  |)or  último,  que  si  bien  comparando  los  rcsullíiilüs  del 
rrnso  íl»;  1594  con  el  de  t482  aparece  (jne  la  corona  de  Caslillu 
[lerdio  durante  el  siglo  XYI,  1 ,198,400  almasi  en  lo  cual  pudú  in- 
fluir no  poco  la  expulsión  de  los  judíos  en  149*2,  no  tanto  en  razón 
del  número  de  los  expulsos,  cuanto  por  la  falla  de  su  industrio* 
rn  cambio  se  advierlc  que  en  todas  parles  donde  se  repiten  los  re- 
cuentos, el  progreso  de  la  población  es  constante. 

Queda  pues  demostrado,  según  es  posible  demostrarlas  propo- 
siciones económicas,  que  la  población  general  de  España  declina  en 
los  reinados  de  Carlos  V  y  Felipe  U;  pero  luego  recubra  sus  per- 
didas hasta  que  padece  un  nuevo  quebranto  con  la  expulsión  de  los 
moriscos,  y  de  allí  en  adelante  prosigue  de  mejor  en  mejora  pe- 
sar de  estar  reputado  el  siglo  XVII  (y  no  sin  justicia]  por  uno  de 
los  mas  calamitosos  de  nuestra  liistoria.  AsS  se  desvanecen  loscáU 
culos  de  los  escritores  polllicos  que  rebajan  á  lo  sumo  el  número 
de  habitantes  en  el  reinado  de  Carlos  II ,  y  que  á  ser  ciertos  nos 
pondrían  en  grande  aprieto  y  confusión,  si  hubiésemos  de  inves- 
tigar tas  causas  del  repentino  acrecentamiento  de  nuestra  pobla- 
ción en  el  siglo  XVIII  que  se  cierra  con  los  10.500,000  del  censo 
de  ní>7  ó  los  11  del  cómputo  de  Campomanes. 

Para  comprender  la  decadencia  de  la  monarquia  española  en 
el  siglo  XVII,  basta  y  sobra  con  observar  que  al  cabo  de  300 
anos  que  raodian  entre  los  Reyes  Católicos  y  Carlos  III ,  la  pobla- 
ción viene  á  ser  casi  la  misma,  es  decir,  que  hay  dos  puntos  ex- 
tremos de  10*000,000  de  habitantes,  y  en  el  espacio  que  los  se- 
para lluclúa  la  población  entre  7^/j  8  y  9.000,000.  La  virtud  re- 
productiva de  la  especie  humana  se  estrelló  contra  obstáculos  for- 
midables, piresio  que  los  nacimientos  apenas  alcanzan  á  llenar  los 
vacíos  de  la  muerte  ó  la  emigración. 

Expresando  en  números  redondos  el  movimiento  de  la  pobla- 
ción general  de  España  para  mayor  claridad ,  siquiera  prescinda- 
mos un  poco  de  aquel  grado  de  exactitud  que  (lermite  todavía  lo 
incompleto  de  nuestros  dalos  otlciales,  nos  aventuramos  ¿i  formar 
el  Guajiro  siguiente: 
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Ko~1IS2,  según  el  ccoso  de  los  Reyes  Calólicoá  y 

íilras  noticias , .  10.000,000 

Ko  1492,  después  de  la  expulsión  de  los  judíos,  .  •♦.sooono 
En  1594,  según  las  relaciones  de  vecíndarío  y  otran 

noticiad.  .-..,..  S.üOO,oo(> 

En  1610,  después  de  la  expulsiun  de  íus  nianscos.  7.500,000 

En  1707  se^íun  el  censo  de  esle  ano.  ,.,,,,,  10.500,<K)0 


Advertimos  otra  vez  que  no  damos  á'las  expulsiones  de  judíos 
y  moriíHjos  solo  el  valor  absolulo  del  número,  sino  que  alargamos 
la  cuenta  considerando  el  impedimento  que  pone  á  la  ley  natural 
ile  la  muUipiícacíon  del  hombre  la  disminución  de  los  medios  or- 
dinarios de  subsistencia. 

No  siendo  tanta  como  dicen  los  escritores  politico  la  despobla- 
ción del  reino,  ¿qué  causa  o  raion  los  movió  á  quejarse  de  la  falla 
de  gente  y  á  pintar  la  soledad  de  España  con  tan  negros  colores 
que  anunciaban  la  próxima  ruina  del  estado?  Porque  en  efecto  se 
duelen  de  las  casas  cerradas,  de  los  campos  desiertos,  de  las  fu- 
ricas  y  talleres  abandonados  y  de  la  ¡mposibilidod  de  sustentar 
ruesos  ejércitos  y  armadas.  Enhorabuena  concedamos  que  nues- 
tros escritores  repúblicos  se  dejaron  arrebatar  á  veces  de  esa  pa- 
stan que  nos  inclina  á  ponderar  la  bondad  de  los  tiempos  pasados 
V  la  malicia  de  los  presentes ;  pero  no  podemos  cerrar  los  ojos  ;i 
la  verdad,  cuando  el  Consejo  de  Castilla  en  la  lamosa  consulta  ele- 
vada  al  rey  en  IClll  para  poner  remedio  á  los  daños  de  la  monar- 
qoia,  dice  á  Felipe  III  «que  la  despoblación  y  falta  de  gente  es  la 
vraayor  que  se  lia  visto  ni  oido  desde  que  vuestros  progenitores 
■empezaron  á  reinar,  de  suerte  que  se  va  acabando  y  arruinando 
lia  corona. )> 

Entre  los  muchos  escritores  polilicos  que  se  lamentan  de  la 
despoblación  de  España ,  solo  conocemos  uno  anterior  á  la  expul- 
sionde  los  moriscos,  y  es  iMartin  Goiualez  de  Cellorigo  en  cuyos 
Memoridn  publicados  en  1600  observa  de  pasada  y  sin  calor  nin- 
Kono  «que  la  disminución  y  falla  de  gente  bá  muchos  años  que 
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^>se  sienle  on  eslos  reinas  (!):>»  lodos  los  denuis  í^on  posU^ríoreír 
íuio  1(309,  en  el  cual  se  expidió  el  rigoroso  decrclo  echándolos  de 
España.  Ueéterrados  los  moriscos  empiezan  los  discursos  vehe- 
mentes, los  terribles  pronósticos,  las  arbitrios  peregrinas,  y  on 
fin  el  confuso  clamor  de  los  economistas  para  que  se  ponga  reme- 
dio al  cuerpo  de  la  repviblica  que  se  desangrad  toda  prisa.  Esta 
observación  prueba  que  si  la  falta  de  gente  do  procedía  en  rigor 
de  la  expulsión  de  los  moriscos,  á  lo  menos  desde  entonces  prin- 
cipia el  mal  á  dar  cuida'do  y  n  temerse  el  pelij^ro  de  la  despo- 
blación. 

Preocupaba  á  nuestros  economistas  la  soledad  de  ciertas  ciu- 
dades y  villas  antiguas  y  principales  que  habían  |>erdido  mucha 
parte  de  su  vecindario  en  el  siglo  KYIl;  y  generalizando  el  hecho, 
asentaban  como  cierto  que  la  población  total  del  reino  padecía  igual 
detrimento.  !So  reparaban  que  el  descubrimiento  y  conquista  del 
Nuevo  Mundo  iba  trocando  la  íu  del  comercio  y  navegación  de 
España ;  por  lo  cual  los  mercaderes  y  sus  factores  naturales  y  ex- 
tranjeros abandonaron  los  lugares  terrestres  por  los  marítimos 
prefiriendo,  para  la  mayor  comodidad  de  sus  negocios,  avecindarse 
y  establecerse  á  la  lengua  del  agua ;  de  suerte  que  cayeron  los  po- 
líticos en  el  engaño  de  tomar  por  disminución  de  gente  lo  que  era 
sobre  lodo  mudanza  de  domicilio. 

Entresacando  algunos  dalos  parciales  lomados  de  las  diversas 
relaciones  formadas  en  España  durante  los  siglos  XVI  y  XVU  pora 
cotejar  la  población  do  algunas  de  estas  ciudades  y  villas,  se  verá 
claro  como  en  aquel  Iraslornu  van  ganando  los  lugares  situados 
hacia  la  costa,  y  perdiendo  los  mediterráneos;  [>or  ejemplo: 


(•)    MemoriHN.foL  i. 


poiii^ciax  i>E  RRp.^üfA  ES  Loíl  Tmiii»o<;  moderno^:. 

1530        1 511  i        iGUi  imk 


Itargos  Ua  riudud  y 
t líales,]  , 


í.^si 


ts 


1    vecino» 


(te  ioúo*  f»- 


545         454 


3.960 

18.000 

f.Í92 

g.ooo 

K36ÍI 


Dedácese  de  la^  i^recedentes  uolicías ; 

I,*  Que  ol  [iprlüdo  de  1530  á  lofl4  es  de  prosperidad  pitra 
f^si  tfiflas  las  ciudades  nombradas  en  la  relación  anlerior,  y  todas 
eJlaá  úi'  m;k«  «'»  «Tifuios  fama  <m  (^1  reina  por  sns  fábricas  A  co- 
mercio. 

2."  Que  el  periodo  de  1594  a  1646  es  de  notoria  decadencia 
para  dichas  ciudades,  salvo  Sevilla  f|üií  conserva  su  vecindario,  y 
Murcia,  Cádiz  y  la  Coruua  i\no  lo  aumenlad. 

3>"  Y  que  el  período  iW.  10 iG  ;i  1691  es  mi\lo  de  prosperidad 
y  decadencia,  aunque  predomina  la  ley  del  pro|^reso,  y  determina 
el  movimiento  ascendente  de  la  población. 

Obsérvase  así  mismo  que  las  ciudades  del  ¡nlerior  como  Bur^ 
gOíí,  Toledo^  Segovia  y  Medina  del  Campo  no  recobran  de  1530  a 
1694  su  grandeza  pasada;  desventaja  que  compensan  las  creces 
de  Murcia,  Córdoba,  Sevilla ,  Cádi^t  y  la  Coruña,  porque  el  Iráü- 
ca  de  las  Indias  atraía  la  gente  al  litoral ,  mudando  el  asiento  de 
la  (loblacion  y  la  riqueza*  Y  si  bien  Sevilla  aparece  disminuida  en 
¿,000  vecinos  en  el  periodo  de  1646  á  1694,  nótese  en  cambio  el 
aumento  de  Cádix  desde  1,492  hasla  5,191  debido  principalmente 

la  traslación  del  consulado  y  tribunales  de  contratación  de  aque- 
Ü"  •  '^"  í  esta  en  1680,  como  puerto  preferido  para  la  carrera  de 
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De  cualquier  modo  t|ue  considortHiios  el  movimiento  de  ta  po- 
blación (le  España  siempre  resulla  que  su  relroceso  coincide  con 
la  expulsión  de  los  moriscad,  circunstancia  muy  digna  d^  tenerf»^ 
en  cuenta  ahora  y  en  lo  sucesivo. 

El  siglo  XIX  se  muestra  mas  favorable  al  incremento  de  la 
población  que  los  anteriores.  Abundaron  |)or  desgracia  las  cala- 
midades públicas  que  tanto  retardan  la  propagación  de  la  especie 
humana  con  sus  obstáculos  privativos  y  destructivos ;  pero  la  vir- 
tud de  la  generación  superó  las  fuerzas  conlrarias,  y  prevaleció 
la  ley  del  progreso  de  una  manera  constante, 

VeríficiVse  otra  numeración  de  los  subditos  de  la  corona  de  Es- 
paña en  ta  Península  é  Islas  adyacentes  en  el  año  1822;  y  aunque 
los  dalos  se  recogieron  con  menos  cuidado  que  fuera  menester, 
todavía  arrojó  un  total  de  ll.G61/J8()  almas.  No  era  mucho  en 
verdad  recordando  que  Canipomanes  suponía  1LOOO>000 en  1771: 
poro  al  fin  tampoco  debe  menospreciarse  el  aumento  de  1.252,101 
habitantes  alcanzado  en  el  breve  período  de  35  años,  á  pesar  de 
los  recios  tempoi*ales  que  corrió  ta  nación  española.  El  censo  que 
en  1834  estaba  reconocido  como  base  de  los  actos  oficiales,  supo^ 
nía  una  población  de  12,162,872  habitantes,  juzgándolo  todos  los 
escritores  políticos  diminuto,  porque  todos  creían  que  este  núme- 
ro debia  elevarse  á  14,000,000,  La  experiencia  acreditó  la  ver- 
dad, pues  según  el  censo  ó  recuento  general  de  1857,  la  población 
de  España  é  Islas  adyacentes  asciende  á  15.518,516  habitantes. 
Repitióse  la  operación  en  1860 ;  y  aunque  basta  ahora  no  se  pu- 
blicaron sus  resultados,  puede  asegurai*se  que  aquel  número  ere- 
ceta  mas  todavía,  y  andará  muy  cerca  de  lo^  ir»  nnn, óoo. 


gy^ 
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CAHTULO  un 


De  ia  ociosidíirt  y  incnrtiguez. 


Discurren  con  variedad  nuestros  políUcos  acerca  de  las  causái* 
de  la  despoblación  de  España  en  el  siglo  XVII  y  aun  XVIII;  y  no 
es  maravilla  qne  lanío  los  preocupase  el  menoscabo  de  la  genlc, 
porqtie  recelaban  ver  como  aquella  poderosa  monarquía  se  des- 
peñaba de  la  cumbre  de  su  grandeza  por  la  fiílla  de  brazos  para  el 
collivo  de  los  campos  y  para  lodos  los  minislerios  induátriales  de 
mar  y  tierra.  Además,  careciendo  de  la  luz  que  hoy  suministra  la 
ciencia  económica,  caminaban  á  ciegas  y  se  tropezaban  con  Tre- 
cuencia  en  el  camino.  Por  eso  no  llegó  á  Tormarse  una  opinión 
dominante  en  punto  al  origen  del  mal  y  á  ia  naturaleza  del  reme- 
dio, sino  que  cada  escritor  pensaba  de  su  modo ,  liasla  que  con  el 
liempo  empezó  á  penetrar  un  rayo  de  verdad  en  medio  de  las  ti- 
nieblas de  la  común  ignorancia»  y  se  anunció  la  doctrina  única 

na  del  sufragio  de  los  economistas. 

Dejando  aparte  algunas  razones  de  menos  momento,  contare- 
mos couio  causas  principales  de  la  despoblación  ajuicio  de  los  po- 
lilicos ,  la  ociosidad  nativa  de  los  españoles,  las  guerras  exteriores, 
la  emigración  á  las  Indias,  el  peso  de  los  tributos,  los  mayoraz- 
gos, el  número  excesivo  de  eclesiásUcos  y  comunidades  religiosas» 
ia  multiUid  de  tiestas  y  las  expulsiones  de  judíos  y  moriscos* 

Estas  causas  y  oirás  muchas  que  pudiéramos  añadir,  explican 
la  decadencia  de  la  monarquía  en  el  siglo  XVII;  pero  deben  repu- 


1   ■     ,r  'I  '"r"-     •!'    l.N|M::rii 
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Esta  opiQíon  corrió  durante  todo  d  siglo  XVI  y  se  robusleció 
i'fl  el  XVn,  como  puede  comprobarse  consuUando  las  obras  do 
aquel  tiempo  (1).  El  aolor  anónimo  de  las  Memoires  et  considera- 
íions  sur  le  commerce  et  les  finances.dEspagne^  libro  tan  lleno  de 
pasión  como  vacio  de  doctrina,  achaca  al  clima  la  molicie  de  los 
(^pañoles  que  \o^  iucapacita  para  el  trabajo  y  les  niega  la  aplica- 
ción necesaria  al  comercio,  olvidando  que  Sully  y  Coibert  habían 
lachado  de  flojos  y  desidiosos  á  los  franceses. 

Ningún  pueblo  dolado  de  buen  ingenio,  si  reúne  las  condicio- 
nes de  sufrido ,  sobrio  y  perseverante,  carecerá  de  la  fortaleza  de 
cuerpo  y  de  espíritu  que  requiere  el  cultiva  de  las  arles  de  la  paz. 
Pueden  distraerle  pensamientos  de  conquista;  puede  atormentarle 
la  sed  del  oro:  pueden  inclinarle  al  ocio  una  educación  viciosa, 
leyes  indiscrelas  ó  costumbres  disipadas ;  pero  jamás  se  dirá  de  él 
con  razón  que  está  predeslinado  i  vivir  esclavo  de  la  pereza. 

Rechazamos,  pues,  la  nota  de  naturalmente  inclinados  á  la 
ociosidad  con  que  los  escritores  extranjeros  intentaron  afear  el 
carácter  español  en  los  siglos  pasados ;  mas  reconocemos  que  no- 
sotros no  guardábamos  con  demasiado  rigor  el  precepto  del 
trabajo. 

Fué  muy  común  en  España  el  vicio  de  mendigar  el  pan  de 
puerta  en  puerta ,  preliríendo  la  vagancia  á  la  aplicación  úlil  y 
continua*  Las  leyes  de  Partida  recomiendan  á  los  prelados  que 
sean  bospedadores  de  los  pobres,  y  luego  añaden :  r^Pero  algunos 
j>hi  bá  que  por  sus  trabajos,  ó  por  menesteres  que  han ,  podrían 
»ganar  de  que  visquiesen  ellos  et  otros ,  et  non  lo  facen ,  antes 
>»qüieren  mas  andar  por  casas  agenas  gobernándose;  el  á  estos  por 
i>mayor  derecho  tiene  Sania  Eglesia  de  tollerles  el  comer  que  de 
&lo  dar,  porque  ellos  dejan  de  lo  ganar  pudiéndolo  facer,  el  non 
Iteren,  ante  tienen  por  mejor  de  lo  haber  por  arloler¡a.j>  Y  en 
otra  parte ,  después  de  ordenar  Alonso  el  Sabio  «como  el  pueblo 


¡4)     DíninñiMÍü  ti<»  Moreri,  ;irl.  Españo. 
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r^$(*  deba  trabajar  dt*  criar  los  frutos  de  la  tierra,»  prosigue:  nEi 
»»por  esto  establecieron  los  sabios  antiguos  que  fecieron  Iü8  dcre- 
»cbos,  que  tales  como  estos  á  que  dicen  en  latín  validos  mendi- 
^caníes  de  que  non  viene  ninguna  pro  á  la  tierra,  que  non  sola- 
'^miente  fuesen  exiliados  dclla,  mas  aun  que  si  seyendo  sanos  áv 
»sus  miembros  pidiesen  por  Dios,  que  non  les  diesen  limosna, 
«porque  se  escarmentasen  el^lornasen  ii  facer  bien  veviendo  de  su 
^trabajo  (1).» 

Renovóse  la  probibícion  de  mendigar  sin  necesidad  en  los 
tiempos  del  rey  Ih  Pedro,  «Tengo  por  bien  (dijo)  é  mando  que  nin- 
wgunos  ornes  nin  mujeres  que  sean  e  perlenescau  para  labrar,  non 
«anden  baldíos  por  el  mió  sennorlo,  nin  pediendo  nin  mendigan- 
>ido;  mas  que  todos  labren  é  vivan  por  labor  de  sus  manos,  salvo 
»aquellos  ó  aquellas  que  ovieren  tales  enfermedades,  ó  lesiones,  o 
jtílan  grand  vejez  que  lo  non  puedan  faser,  é  mozos  é  mozas  mene- 
ares de  dose  annos  (2}.» 

Las  cortes  de  Burgos  de  1379  representaron  i  D.  Juan  I  como 
^andaban  muchos  ornes  e  mujeres  valdios  pediendo  é  en  otras  ma- 
guerás, é  non  quieren  trabajar  nin  deprender  oficios,  por  lo  qual 
)^se  fasen  muchos  furtos  ó  otros  males  de  las  tales  personas »  é  se 
«yerman  muchas  heredades;»  y  el  rey,  lomando  en  cuenta  la  pe- 
tición de  los  procuradores,  mandó  á  los  alcaldes  de  cada  pueblo 
que  los  obligasen  á  trabajar,  ó  vivir  con  señores,  6  aprender  oRcios 
bajo  severas  penas  (3)* 

Repitiéronse  las  providencias  contra  los  vagamundos  y  holga- 
zanes en  las  cortes  de  Bribíesca  de  1387  y  iMadrid  de  1435  para 
extirpar  el  vicio  de  «comer  el  pan  folgado,>i  se  confirmaron  las 
leyes  antiguas,  y  se  agravaron  las  penas  sin  fruto  (i). 


(t)    Ley  4ü,  til.  V>  Part,  1,  y  *,  til.  XX,  l*arl.  11. 
(t)    Ordenamiento  Je  los  menestrales,  ord,  1  y  8. 

(3)  Cort.  cit,  pol,  20, 

(4)  Orden,  hoclio  en  las  corles  Uc  nribicscD ,  iral,  III,  ley  5;  Cortes  de 
>ladndr  l>el,  38.  CoasilUonse  udt'niás  los  cuaderno.*^  <)c  las  cortes  de  Vnlla> 
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Es»(a  vagaiiüía  de  la  odad  media  era  común  a  olrus  reiooi  cri»* 
líanos ,  y  nacía  en  parle  del  amor  á  la  vida  aventurera  y  de  lo8 
hábilos  licenciosos  de  la  guerra,  y  eu  parle  de  la  puca  comodidad 
de  aplicarse  á  las  artes  y  oficios.  El  caballero  á  quieu  la  pa?.  cer- 
raba el  camino  de  la  gloria  y  la  rortona,  m  alistaba  en  la  oúlicia 
de  los  cruxados,  ó  se  ponía  al  servicio  de  un  prínc¡|>e  exlranjem 
ácuyo  lado  pudiere  continuar  ejercilando  las  armas;  y  el  villano, 
acostumbrado  á  vivir  y  medrar  con  los  despojos  del  enemigo,  su- 
fría cüR  impaciencia  el  yugo  del  trabajo.  Aunt|ue  formara  el  pro- 
pósito do  recogerse  á  su  hogar  y  procurar  con  su  industria  el  sua- 
lenlo  de  la  familia  ,Je  atajaban' el  paso  ya  la  falla  de  tierra  para 
convertirse  en  labrador,  ya  los  gremios  y  ordenanzas  gremiales  si 
prelendia  hacerse  artesano ,  ya  la  cortedad  de  su  caudal  si  de- 
seaba seguir  el  ejemplo  del  mercader;  y  en  lin  las  leyes  que  ape- 
nas protegían  la  libertad  y  la  propiedad,  los  privilegios  exclusivos 
y  prohibitivos,  las  lasas  y  posturas,  las  mudanzas  de  la  moneda, 
la  inseguridad  de  los  caminos^  el  desorden  de  los  tribuios  y  toda 
la  balumba  de  errores  económicos  propios  do  aquel  tiempo,  le 
ooiidenabaná  una  ociosidad  forzosa. 

Pero  el  mal  continuó  baciendo  progresos  en  los  siglos  XVI, 
XVII  y  XVlll,  y  lo  que  es  peor  todavía  ,  hoy  mismo  dura ,  bien 
que  templado  con  mejores  leyes  y  costumbres. 

Las  corlea  de  Valladolid  de  1518  y  1523  suplicaron  á  Ü,  Car- 
los que  no  anduviesen  pobres  por  el  reino,  sino  que  cada  uno  pi- 
liieso  limosna  en  el  pueblo  de  su  naturaleza,  y  los  enfermos  fue- 
sen recogidos  en  los  hospitales  (1).  En  las  de  Toledo  de  1525  so- 
IfCilaroQ  los  procuradores  que  los  pobres  y  mendigos  no  puedan 
implorar  la  caridad  publica  sin  cédula  de  persona  diputada  por  el 
ayuDtamienU)  (2) ;  y  en  las  de  Madrid  de  1528  y  1534  insisten  en 


doltd  de  4 31  i,  ord.  48;  Vuüadoltd  de  1315,  pct.  3:i;  Toro  de  13tili,  ord.  31; 
MftdriddrUíl»,  peí.  10,  * 

(f)    Cort.  cit.  pct§.  4?  yotJ. 

ff)    Coi'L  út  p€U  n. 
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Id  suplicado ,  y  se  quejan  de  ios  corregidores  que  no  cumplen  las 
ordenanzas  relativas  á  esle  ramo  de  policía  y  buen  gobierno  (1), 

Considerando  los  procuradores  del  reino  que  no  se  podía  ni 
en  Justicia  ni  en  conciencia  castigar  á  los  pobres  válidos  cuando  de 
buena  fe  buscaban  trabajo  y  no  lo  encontraban «  y  que  toda  policía 
de  mendigos  debe  empezar  ¡lor  distinguir  los  verdaderos  de  los 
falsos,  porque  si  el  vicio  merece  castigo^  merece  respeto  el  in- 
fortunio ,  propusieron  que  en  cada  ciudad  y  villa  hubiese  un  pa- 
dre de  pobres,  ó  sea  una  persona  diputada  para  «buscarles  en  que 
»enlicndan ,  poniendo  á  unos  á  oficios ,  y  a  oíros  dándoles  cada  día 
»en  que  trabajen  conforme  á  su  disposición.^»  De  esta  manera  ce- 
sarian  las  excusas  de  los  mal  inclinados,  y  los  virtuosos  seria 
socorridos f  y  se  cumpliría  una  obra  de  misericordia,  cristiandad 
y  buena  gobernación  de  los  pueblos  (2). 

Las  cortes  de  Toledo  de  1559  elevan  mía  pijlicion  á  Felipe  11 
que  por  su  novedad  merece  copiarse  a  la  letra:  «Otrosí  decimos 
»que  una  de  las  cosas  que  causa  haber  tantos  ladrones  en  España» 
j^es  igualmente  disimular  con  tantos  vagamundos,  porque  el  reino 
))está  lleno  de  ellos,  y  son  gente  que  muchos  de  ellos  traen  cade- 
)jnas  y  aderezos  de  oro  y  ropas  de  soda ,  y  sus  personas  mui  ea 
wórden  sin  servir  á  nadie  y  sin  tener  hacienda,  oficio  ni  beneficio, 
))y  sacado  en  limpio  unos  se  sustentan  do  ser  fulleros  y  traer  mu- 
•chas  maneras  de  engaños,  y  otros  de  jugar  mal  con  naipes,  y 
potros  de  hurtar,  y  hay  entre  ellos  capitán  do  ladrones  que  tras. 
»sus  cuadrillas  repartidas  en  las  ferias  y  por  todo  el  reino.-,  y 
»muchos  de  ser  rufianes ,  que  es  la  mas  perniciosa  y  mala  gente.)» 
El  rey  respondió  á  tan  grave  petición  que  está  proveído  y  que  se 
ejecute  lo  mandado  (3).  No  se  debió  ejecutar  con  demasiado  rigor» 
cuando  las  cortes  de  Valladolid  de  1602  suplicaron  que  se  guarda*^ 


(I)    Con.  pcls.  45  yít*?* 

(i)    Cort.  do  Valladolid  de  1 555 ,  pet.  i  ii. 

(;i)    KütU  cit.  pi'L  8ÍÍ. 
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leo  la§  pr^gmalicus  sobre  los  pobres ,  lari  provechosas  para  tlislín- 
piiv  Jas  verdaderos  de  los  falsos »  ó  los  nccesiludos  de  los  vaga-] 
mundos  (1). 

Eq  Aragón  dú  íbací  mejor  las  cosas  que  eo  Caslilla ;  y  poj  eso  i 
mandaba  el  estatuto  do  1473  que  los  jornaleros  trabajasen  de  sol  á 
sol^  aunque  en  1577  se  limitaron  á  oclio  las  Uorus  de  labor*  Sin 
embargo,  parece  que  continuó  triunfando  la  pereza,  pues  (íeróni-^ 
mo  Ardid  se  quejaba  en  IGIO  de  que  los  jornaleros  apenas  traba-  j 
jabalí  cioco  boras  al  día,  y  que  lo  que  hacían  era  poco,  caro  y  | 
malo. 

Tenían  los  aragoneses  un  magistrado  municipal  á  (|uien  com- 
petía la  protección  de  los  criados,  mancebos  y  aprendices  y  el  des- 
tierro de  los  vagamundos,  las  cortes  de  Monzón  de  1547  y  1353 1 
pi'^"  -  '  n  la  rneudií^uez  válida  sopeña  de  azotes  y  galeras,  y  en 
üin*.  n,^.  aas  celebradas  cu  Aragón,  Valencia  y  Cataluña  se  dicla- 
ran severas  leyes  contra  los  gitanos  (2)- 

Queda  plenamente  probado  que  la  ociosidad  era  un  vicio  co- 
mún entre  los  españoles  en  los  siglos  XVI  y  XVII ;  y  aunque  no 
tanta  en  el  XYIII ,  todavía  lo  denuncian  las  pragmáticas  de  Feli- 
¡)e  V,  Carlos  líl  y  Carlos  IV  y  los  autos  del  Consejo  sobre  poner 
6rdeo  en  pedir  limosna ,  recoger  los  pobres  verdaderos  y  castigar 
á  los  Cogidos,  asi  como  las  leyes  contra  los  gitanos  y  las  ordenan- 
zas reales  contra  los  ociosos,  vagamundos  y  mal  entretenidos  (3). 
No  necesitamos  en  verdad  acudir  al  testimonio  de  los  escrilores 
políticos  para  confirmar  el  heclio;  pero  si  lo  hemos  menester  para 
inostrarto  en  toda  su  fealdad,  descubrir  sus  causas  y  exponer  sus 
efectos,  principalmente  en  cuanto  á  la  despoblación  de  España  ba- 
jo Im  reyes  de  la  casa  de  Austria. 

«nEl  holgar  (dice  un  manuscrilo  anónimo  del  siglo  XVII)  es  co- 


(II    Cori.  di.  peí;  f. 

(tj    Corles  cit,  cap.  XI V, 

Ui     V.  ai,  XXXIX  .  Ül^.  VU  y  Üt4.  XVI  y  XXXI,  lib,  xa,  Nov.  Recop. 
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^sa  niui  usada  en  España,  y  el  usar  oficio  mui  deáesUmada,  y  mt 
»clios  quiereo  mas  matiteoorsc  de  tener  tablero  de  juego  en  su  ca- 
>ísa  ó  de  cosa  semejanle ,  que  usar  un  oficio  aiecánico ,  porque  dí- 
j)cen  que  por  esto  pierden  el  privilegio  de  la  hidalguía,  y  no  por 
))lo  olro.i» 

Todavía  se  expresa  con  mas  claridad  González  de  Cellorigo 

[cuando  dice:  (cLa  disminución  y  falta  de  gente  bá  muchos  años 

,  v^que  se  siente  en  estos  reinos,  la  cual  no  procede  tanto  de  las 
)>güerras,  cuanto  de  la  necesidad  y  falla  de  todas  las  cosas  causa- 
?)da  por  la  flojedad  de  los  nuestros,  que  es  la  que  los  ha  desterra- 
»do  de  su  patria  y  les  causa  las  enfermedades  con  que  se  disminu- 

»yen;  y  todo  procede  de  huir  de  lo  que  naturalmente  nos  sus^ 
atenta  (1).» 

Gaspar  Gutiérrez  de  los  Uios  reprende  con  ásperas  razones  la 
flojedad  y  pereza  de  los  nuestros  de  esta  suerte ;  « El  vulgo  y  bar- 
atara opinión  lo  tienen  todo  estragado  y  confundido ,  porque  de 

,  x»las  artes  y  oficios  mecánicos  á  los  mas  viles  tienen  por  mejores» 
ífY  aquellos  donde  menos  se  trabo  ja ,  teniendo  por  cosa  vil  el  tra- 
»bajar  y  por  noble  el  holgar,  y  finalmente  por  apocadas  las  artes  li- 
>*berales  y  mecánicas ,  y  por  bien  supremo  el  vientre  y  la  bol- 
>»sa  (2).« 

El  l\  Andrés  de  Mendo  escribe :  <tSon  carga  de  la  tierra  los 
»hombrcs  ociosos  y  haraganes.  Yan  consumiendo  el  jugo  de  olla 
»sin  cooperar  á  la  abundancia  do  los  frutos..*  Quejámonos  de  que 
mo  hay  gentes,  y  no  nos  habiamos  de  quejar  sino  de  que  no  hay 
)>genle  que  se  aplique  al  trabajo  (3).»  Pedro  Fernandez  Navarrele 
atribuye  á  la  ociosidad  la  despoblación  y  pobreza  de  Castilla  «por 
»cl  poco  cuidado  y  vigilancia  que  se  tiene  en  castigar  vagamundos 


I 
* 

i 
i 


(1 )    Memorial  de  la  |)oUiica  nccosariíi  y  üÜl  restJiuraciotí  do  la  repabli- 
rü  (lo  tápana ,  fol.  4. 
(3]    Noticia  gencTiil  puní  tu  e^Uiuocíon  de  tn§  uitc^.  Iib.  I ,  cnp.  ilL 
(3)    Priíidpc  iicrfectay  mlniütro.^  ajasludos,  documento  XXVI, 
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Bes  de  que  es  infinito  el  número  en  estos  reinos,  siendo 
ili^cáusa  de  haber  tantos  pobres  (1);»  y  Alvarez  Osorio  se- 
ñala el  mismo  vicio  como  el  primero  de  los  seis  accidentes  que  á 
m  parecer  destruyen  la  raullilnd  y  empobrecen  la  monarquía  (2). 

En  efecto,  la  gente  noble  y  principal  menospreciaba  toda  ho- 
oe^ta  aplicación,  y  era  tenido  por  mas  honrado,  y  era  mas  esti- 
mado y  respetado  del  volgo  quien  seguía  la  holgura  y  el  paseo, 
nue  quien  vivia  de  oficios,  tratos  y  ocupaciones  virtuosas.  aEsla 
?rbia  y  vana  presunción  ha  destruido  la  república,  y  de  rica 
^poderosa  mas  que  otra  ninguna,  la  ha  hecho  pobre  y  falta  de 
ig^Qle,  rancho  mas  que  la  peste  que  ha  corrido  (en  1599) ,  por- 
«que  ninguna  cosa  la  ha  puesto  en  mayor  necesidad,  cuanto  el  ha- 
i»ber  sabido  tan  mal  usar  de  las  riquezas  que  por  las  puertas  se  le 
^han  entrado  (3}.i> 

De  aquí  resultó  que  los  ricos  gozasen  en  el  ocio  Je  las  rentas 
de  las  casas  y  tierras  que  habían  adquirido  con  el  dinero  bien  ó 
mal  logrado  en  sus  empleos  y  beneficios  en  España  y  sobre  todo  en 
las  Indias,  ó  disfrutasen  descansadamente  de  los  mayorazgos  que 
habian  heredado  desús  mayores,  u empleasen  el  caudal  en  censos 
m  contribuir  por  sí  al  aumento  de  la  riqueza  con  ninguna  especie 
fie  trabajo. 

^Venían  en  seguida  los  hidalgos  pobres  que  remediaban  su  ne- 
ceriilad  acogiéndose  á  la  iglesia  con  la  esperanza  de  la  prebenda  6 
de  ta  mitra ,  ó  seguían  la  profesión  de  las  armas  y  tal  vez  alcanza- 
ban una  modesta  pensión  en  premio  de  sus  buenos  servicios  en  las 
empañas  de  Italia  6  de  Flandes;  ó  preürieodo  las  letras,  hallaban 

Bro&a  colocación  en  las  Audiencias,  Chancillerías  y  Consejos. 
las  no  todos  eran  igualmente  dignos  ó  afortunados,  unos  consu- 
mían su  vida  y  gastaban  su  poca  hacienda  en  la  corte  como  prc- 


( I )    ronstfrviicion  de  niotinrcjaías ,  disc.  lA* 
^t¡     KxlenMon  polilicn  y  ucon6niÍL*:i ,  punto  í. 

ti)      r.iiu/.ilr/  tlr  rrliniíiin,  MíMnoii^l  1  .  fr»l.  Ir*. 
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icndicnlcs  üe  oñcio  que  imporlüDaban  á  loi^  mioislroá  cou  suá  úie 
moríales  y  y  los  perseguían  en  las  aolesalas,  y  los  acompafiabaQ  por 
las  calles  con  la  gorra  en  la  mano ;  otros  frecuentaban  el  Iralo 
los  grandes  á  titulo  de  parientes  ó  amigos  para  congraciarse  con 
ellos  y  merecer  la  honra  envidiada  y  apetecida  de  sentarle  á  su 
mesa ;  otros  se  acomodaban  de  pages,  caballerizos  ó  secretarios  d 
alguo  señor  grave  y  poderoso,  y  lodos,  por  no  manchar  su  cari 
ejecutoria,  se  resignaban  á  padecer  hambre,  desnudez  y  miseria 
antes  que  humillarse  á  vivir  de  la  labor  de  sus  mauos. 

La  gente  llana  y  vulgar,  inclinada  siempre  á  imitar  á  los  ú 
mayor  eslado  y  fortuna ,  seguia  el  mal  ejcmplu  de  los  caballeros 
hidalgos,  y  fué  moda  aborrecer  las  artea  mecánicas  y  los  tratóos 
útiles  como  indignos  de  toda  persona  de  altos  |)onsamientos.  El 
ocio  corrompió  las  costumbres,  y  hubo  caballeros  de  milagro  ó  de 
mohatra  quc.andaban  en  hábito  de  hombres  de  bien ,  y  lucian  jo- 
yas  de  oro  y  ropas  de  seda ,  y  no  lenian  otra  ocupación  sino  ju- 
gar y  hurlar  (1);  y  hubo  además  peste  de  calariberas,  fulleros, 
truhanes,  rufianes  y  capeadores,  gente  perdida  y  perniciosa.  Los 
romances  picarescos  de  nuestros  mejores  ingenios,  encubren  coi 
el  genero  festivo  las  llagas  mas  inmundas  y  horribles  de  U  socie^ 
dad  de  aquellos  tiempos. 

tft  ociosidad  de  la  nobleza  no  era  un  vicio  propio  del  carácter 
español ,  porque  también  los  nobles  de  Francia,  Italia  y  otras  par- 
les miraban  con  menosprecio  en  el  siglo  XVII  los  ministerios  in- 
dustriales. Fuera  de  la  nobleza  de  lana  y  seda  de  Venecia,  el 
otium  cum  di^nitale  fué  la  divisa  de  la  antigua  aristocracia.  Acaso 
el  mal  lomó  mayores  proporciones  en  España  por  ser  tantos  los 
hidalgos,  (jue  provincias  enteras  blasonaban  de  hidalguía. 

Las  leyes  fomentaban  esta  mata  inclinación  premiando  la  ocio 


1 


(i)  Corles  litó  Madrid  cic  1518,  pol.  I3«.  y  ToleJo  ñv  «559,  peU  89. 
uAlgunos  querrían  coger  sjü  lirar»  s¡n  sembr^ir  •  sin  polvo  tú  trabajo  ;  estos 
jíüran  duroiioiulo  de  la  red  y  picuí^an  quotmniíD  (K^eca,  y  desiM-rtando  lt«i- 
>iihifi  í|Ue  uo  e^  as).»  Uu^inan ,  Uicnes  ild  lioiic^lu  irnt>ajo ,  dísc.  I «  $  VI. 
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adligando  la  honesta  aplicación  á  loda  clase  de  oíanurac- 
[>mercio,  pneslo  que  por  las  coQsliluoioDes  de  las  órdenes 
militares  no  podía  obtener  hábito  ningún  mercader  ni  tratante, 
itque  no  parece  sino  que  han  querido  reducir  estos  reinos  á  una 
ifrepública  de  hombres  encantados  (1).» 

Tanapoco  Hivorccian demasiado  las  costumbres  de  Castilla  la  vir- 
luosa  inclinación  á  las  artes  mecanicéis,  porque  eran  muchos  los  ofi- 
cias reputados  por  bajos  y  humildes,  cuyo  uso  envilecia  á  las  perso- 
nas que  los  ejercitaban,  pasando  esta  nota  de  infamia  á  las  ramílías* 
¿  incapaci lando  á  los  hombres  honrados  y  laboriosos  para  los  em- 
pleos municipales  Y  el  ^mc  de  las  prerogativas  de  la  hidalguía.  En 
Aragón  obstaban  al  goce  de  los  honores  y  privilegios  de  la  ¡ufan- 
zonia;  y  aun  después  de  haberse  declarado  la  compatibilidad ,  con- 
tinuaroü  los  caballeros  é  hijosdalgo  aplicados  al  trabajo  excluidos 
de  los  oficios  de  gobierno  político  y  jurisdicción. 

A  pesar  de  una  política  y  de  una  opinión  tan  enemigas  del 
trabajo,  nunca  merecieron  con  justicia  la  tacha  de  pere^iosas  las 
proTÍDcias  de  Galicia»  Valencia,  Cataluña,  Vizcaya  y  parte  de 
Murcia,  á  quienes  no  igualaban  en  verdad  ambas  Castillas,  parte 
de  Aragón,  Extremadura  y  Andalucía.  Era  muy  frecuente  á  me- 
diados del  último  siglo  que  los  gallegos  y  serranos  bajasen  cada  año 
m  numerosas  cuadrillas  á  Extremadura,  Andalucía  y  ta  Mancha, 
los  primeros  al  tiempo  de  cavar  las  viñas  y  segar  los  panes,  y  los 
segundos  á  hacer  la  sementera,  recoger  la  aceituna  y  entender  en 
la  cria  de  los  ganados  por  ser  en  estas  tierras  crecidas  las  labores; 
y  aunque  los  unos  viniesen  á  suplir  con  su  trabajo  la  ociosidad  de 
los  otros,  todavía  pudieran  servir  á  estos  de  disculpa  los  pocos  ar- 
bitrios que  entonces  lenian  para  cultivar  las  artes  y  oficios:  de  for- 

^que  el  ¿cío  de  sus  habitanlcs  mas  era  necesidad  (|üe  natura- 

1(2). 


(I)    González  de  Celtorígo,  Memoriat  I ,  foK  i5. 

í)    LéTtug'i,  Mcriioríns  poHticas  y  ccouéoilcas,  lom.  I ,  pug.  13;  Zaba- 

,  Be[>reseDUdoii  á  D.  l^íipe  V,  part.  II,  íuinto  L 
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El  arcediano  Diego  José  Dórmer  censura  en  nneslros  oñctal^ 
que  no  se  apliquen  al  trabajo  con  la  continua  fatiga  según  se  usa 
fuera  de  España  y  aun  en  Calaluua,  vituperando  la  coslumbre  de 
trabajar  solo  algunas  horas  al  dia,  y  por  ventura  dejarlo  de  hacer 
muchos  f  queriendo  que  aquella  poca  aplicación  les  de  lanía  utili- 
dan  y  frolocomo  la  incesante  de  los  extranjeros  (t).  Ulloa  loma  á 
su  cargo  la  defensa  de  todos  los  españoles,  porque  dice  que  cotí 
solo  saber  que  hubo  fábricas  florecientes  en  el  reino,  se  convence 
de  la  falsa  acusación  de  ociosa  gravedad  que  nos  impulan  los  ex- 
tranjeros: que  nunca  ha  faltado  quien  cave  y  are  la  tierra  y  guar- 
de los  ganados  arrostrando  las  inclemencias  del  cielo  :  que  sobran 
en  tas  poblaciones  menestrales^  y  en  fin ,  que  no  viene  de  fuera  la 
gente  ocupada  en  ministerios  mas  penosos»  viles,  toscos  y  duros 
que  las  arles  y  oficios  (2). 

Otra  causa  principal  de  la  propensión  de  los  españoles  á  la  vi- 
da holgada,  era  la  caridad  ciega  6  indiscreta,  llabia  muchas  per- 
sonas  piadosas  que  soc-orrian  con  abundantes  limosnas  á  los  po- 
bres, sin  distinguir  los  verdaderos  de  los  fingidos,  y  las  iglesias, 
convenios  y  monasterios  consideraban  estos  socorros  como  carga 
lie  los  bienes  que  poseían.  La  mucha  piedad  de  los  fieles  fomenta- 
ba la  mala  inclinación  {\  comer  el  pan  de  balde,  porque  fiados  en 
ella ,  libraban  aquí  su  remedio  los  que  no  querían  trabajar  (3).  La 
ociosidad  engendra  la  pobreza;  pero  también  la  misma  limosna  á 
veces  hace  pobres,  pues  con  la  esperanza  cierta  de  ser  asistidos  eo 


(1)    Discarsos  lüstódcos  potitíeos ,  tlisc.  I.  Con  razón  alaba  Dormer  t;i 

iuciísanle  npUcadon  de  los  calaUínesyla  propone  por  modelo.  <iEa  B:irccIo- 
na  csU\n  lan  orguUosas  los  ¡irles»  coma  se  paede  inferir  do  lu  rcsoliicloa 
sin  ejemplar  ea  [a  historia  >  de  excluir  del  gobierno  de  la  casa  de  la  ciudad 
á  loíj  nobles,  porLjue  (diceol  acuerdo)  los  don  son  geale  que  todo  lo  quie- 
ren mandar  sin  trabajar.  í>  Romi'i  y  nüs>'ll,  Líis  sprinlos  do  la  Felicidnd  do 
España,  cap.  ÍU,  $1V, 

(f)    BesUiblecrrnroDU)  de  Iíis  fábricas  y  coincrciu  .  parU  1.  cajK  ÍI. 

(3)    «iüzman  ,  Bienes  del  lioncálo  irobajo ,  dísc.  II. 
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m  n^ei^^ídarl / iDüclios  so  niegan  al  trabajo,  no  se  aplican  á  niñ- 
ean oficio  y  pierden  de  ganar,  viéndose  alimentados  ú  cosía  de  la 
libc^ralidad  agena  sin  taliga  propia  (1). 

Grande  era  el  numero  de  pobres  que  vagaban  por  Es|>dna  en  el 
XVIL  Cristóbal  Uerez  de  Herrera  cuenta  que  los  mendigois 
^oBcto  celebraban  sus  juntas  á  manera  de  cofradías  (y  acaso  con 

exaciilud  pudiéramos  decir  á  manera  de  cortes)  donde  hacían 

icoDcierlos  y  repartimientos.  Por  aquel  tiempo  se  juntaron  en 
la  villa  de  Malien  sobre  3,000  hombres  y  mujeres  é  hicieron  ex- 
cesivo gasto  y  lo  pagaron  por  cabezas  (2). 

Ocultábanse  con  capa  de  devoción  muchos  perezosos  y  vaga- 
mundos á  título  de  peregrinos  que  iban  en  romería  á  Santiago  de 
Galicia.  Acudían  á  la  golosina  de  la  limosna  los  extranjeros;  de 
¿nene  que  en  Francia ,  Alemania «  Italia  y  Flandes  apenas  queda- 
ba cojo,  manco,  tullido  ni  ciego  que  no  viniese  á  Castilla  á  men- 
,  digar  por  ser  grande  la  caridad  y  gruesa  la  moneda  (3). 

Aülorea  hay  que  calculan  en  70,000  los  peregrinos  que  de 
reioos  eitraños  pasaban  por  Burgos  donde  recibían  franca  hospita- 
lidad (4) ,  cuenta  larga  al  parecer;  pero  no  repugna  creer  que  ca- 
da ano  posasen  cu  el  üospital  Real  de  dicha  ciudad  8  ó  10,000 
franceses  y  gascones  y  otros  extranjeros  que  venían  á  España  con 
ocasioQ  do  romería  y  andaban  lan  sueltos,  que  nadie  se  cuidaba 
de  averiguar  si  volvian  a  salir  >  ni  cuál  era  el  objeto  de  su  viage 
y  menos  sí  cumplian  sus  votos  (5)* 

Quejábanse  nuestros  políticos  del  dinero  que  estos  peregrinos 
sacaban  del  reino,  porque  entraban  sin  un  real ,  y  al  salir  regís- 
traban  muchos  escudos;  y  cuando  se  les  prohibía  llevarse  el  oro 
y  plata,  burlaban  la  vigilancia  de  los  ministros  de^la  autoridad  co- 


(*J  Mendo,  Principe  pcrfeclo  ,  docuin.  XXt. 

(?)  t>e  la  reducción  y  amparo  de  los  pobres,  disc,  I. 

(3}  Navairete,  Conservación  de  monarquia^ ,  disc.  IX. 

(i)  Gaznian ,  Bienes  del  honesto  trabajo  ,  disc.  H* 

(5)  Vcreí  dr Herrera,  disc.  1. 
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oliendo  la  moneda  á  sus  csclaviDas  ú  ocultándola  en  el  hueco 
bordones.  De  los  franceses  y  alemanes  se  dice  que  promelian  á  ms 
hijas  en  dote  lo  que  juntasen  en  su  peregriDacion  de  ida  y  vuelta 
á  Santiago,  como  sí  fuesen  á  las  Indias. 

Damos  eslos  pormenores,  porque  en  lo  tocante  á  la  ociosidad 
basta  que  los  españoles  carguemos  con  nuestra  culpa,  sin  añadir 
la  de  los  extranjeros. 

Del  número  de  pobres  que  babia  en  España  en  los  siglos  XVI 
y  XVU,  no  tenemos  ninguna  noticia  positiva,  aunque  bien  puede 
afirmarse  que  eran  roas  los  ociosos  y  vagamundos  que  los  buenos 
y  legilimos  mendicantes.  Junláronse  en  Valladolid  el  año  1599 
con  ocasión  de  la  peste,  5,000  pobres,  y  entre  ellos  no  se  halla- 
ron 600  dignos  de  limosna  (1),  Pérez  de  Herrera  calculó  que  ha- 
bía en  España  entre  hombres  y  mujeres  mas  de  150,000  mendi- 
gos válidos  y  sanos  (2). 

Las  diligencias  practicadas  para  el  establecimiento  déla  úni- 
ca contribución ,  fijan  en  60,982  el  número  de  pobres  de  solem- 
nidad que  tenian  las  22  provincias  de  los  reinos  de  León  y  Cas- 
tilla en  el  año  1756,  algo  menos  de  la  décima  pcirte  de  la  po- 
blación. Ward  en  1779  graduaba  en  60,000  los  pobres  legítimos 
que  babia  en  España,  en  200,000  los  vagamundos  que  vivían  de 
limosna,  y  en  2.000,000  las  otras  personas  que  no  ganaban  nada 
por  falla  de  empleo  ó  por  su  inclinación  á  la  ociosidad  ;  cómputo 
el  primero  que  no  se  ajusta  bien  á  las  noticias  otíciales  (3) ;  y  por 
último,  Megino,  en  1805»  dijo  que  pasaban  de  120,000  almas  la 
gente  que  la  nación  mantenia  tanto  en  las  casas  de  misericordia, 
como  pordioseando  en  las  calles  y  portales,  y  que  no  llegaban  á 
3,000  los  impedidos,  ni  á  1,000  los  enteramente  imposibilitados 
de  ganar  en  parle  la  comida  (4), 


González  de  Cellorigo  ,  Memorial  I,  fol.  U. 
Discursos  del  amparo  de  los  legítimos  pobres ,  disc.  L 
Proyecto  econ.  part.  I .  cap.  XíX  y  Obf.i  pia  ,  demoslr.  llf. 
La  Demaaxesía,  pag.  Mh 
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&«iídad  indujo  li  poner  órdon  en  cl  ejercicio  de  Ka  caridad 
Br  una  policía  de  los  mendigos.  La  tranquilidad  del  es- 
lado,  la  reformación  de  las  costumbreá,  la  población,  la  riqueza 
f  la  religión  misma  aconsejaban  dictar  severas  providencias  para 
dtsttngtitr  tus  pobres  verdaderos  de  los  fingidos.  Sino  se  acudía 
{iroato  á  curar  esla  llaga  con  el  cauterio,  pudiera  apoderarse  la 
gangrena  de  todo  el  cuerpo  de  la  república. 

Verdaderamente  estremece  el  recordar  los  ardides  que  usaban 
lod  mendigos  de  oficio  con  el  ánimo  de  mover  á  compasión  á  las 
penonas  piadosas.  Unos  fmgian  enfermedades  comiendo  cosas  no- 
lÍTasá  la  salud  para  andar  flacos  y  descoloridos,  y  arrancaban  (\%\ 

bo  una  voz  lastimosa  y  doliente;  otros  aparentaban  ser  mudos 
y  ciegos  ó  cojos  y  mancos ,  y  caminaban  agoviados«  guiados  de  un 
laiarillo,  apoyados  en  mulolas  6  arrastrándose  por  el  suelo ,  y  de 
improviso  se  erguían  y  lanzaban  como  gamos  á  la  carrera  á  la  vis- 
la  del  algtíacit  que  les  daba  caía ;  otros  afectaban  temblores,  cru- 
giao  los  dientes,  catan  desmayados  y  gritaban  por  las  calles  alte- 
rados los  cuerpos,  teñidos  los  rostros  y  vendada  la  cabeza;  otros 
compraban  ó  alquilaban  niños,  vestían  hábito  eclesiástico  sin  ha- 
er  recibido  órdenes ,  pasaban  por  cautivos  suponiendo  milagros 

so  rescate,  6  se  jactaban  de  soldados  y  mostraban  las  cicatri- 
ces sacadas  de  la  guerra;  otros  se  torcían  los  pies,  se  bincliaban 
1>  f^,  se  descoyuntaban  los  bracos  y  con  yerbas  se  abrían 

li'á^..,.  ...juerosas  para  ablandar  los  corazones  mas  empedernidos, 
y  si  alguna  persona  de  lástima  se  ofrecía  á  recogerlos  y  curarlos, 
lespondian,  ^«no  quiera  Píos  que  tal  consienta,  que  la  llaga  del 
nfarazo  es  una* India  y  la  de  la  pierna  es  un  Perú;  »  y  en  fm  ( ¡co- 
i  horrible  I )  de  muclios  padres  desnaturalizados  llegó  á  saberse 
|tte  cegaban  ó  tullían  á  sus  hijos  recien  nacidos  para  que  los  ayu- 
dasen á  juntar  dinero  ó  quedasen  con  aquella  infame  grangeria, 
después  de  su  mnerlc ,  bien  heredados  (t). 


(I)    Fr.  Ittíui  ílc  MPíUon ,  ta  CArUlail  tJi«cret¿i ,  |iart*  I  ^  cap.  I ;  l'croz  de 
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Encubríanse  con  el  velo  ilc  la  pobreza  grandes  malJades,  por- 
que entre  laníos  millares  de  personas  que  seguían  este  modo  de 
vida,  muchos  eran  cómplices  y  eacabridores  de  rateros  y  ladro-^ 
nes;  algunos  espias  de  los  principes  extranjeros  que  iban  regis- 
trando las  fortalezas  y  reconociendo  sus  presidios;  los  mas  vivían 
sin  ley  política  ni  religiosa ,  y  se  casaban  entre  sí ,  y  lodos  con  sus 
mentiras  6  ímporlunidades  privaban  del  sustento  necesario  á  los 
verdaderos  pobres.  ctApelecen  ese  modo  de  vivir  mendigando 
>»(decia  un  escritor),  porque  con  él  tienen  siempre  la  comida  se* 
»gura,  la  mesa  cubierta,  la  cama  hecha,  la  posada  cierta,  el  zur* 
)^'on  bastecido,  el  patrimonio  presente  y  el  caudal  fijo  sin  miedo 
»de  ladrones  ni  temor  de  lluvias,  sin  cuidado  de  abril  ni  recelo 
nk  mayo  y  sin  observancia  de  leyes:  no  permiten  que  sus  hijos 
wejerzan  arte  liberal ,  aprendan  oficio  mecánico,  ni  sirvan  por  pa- 
wrecerles  que  desa  manera  ganan  poco  y  trabajan  mucho ;  y  asi 
»los  aplican  á  ser  holgazanes  en  hábito  de  pobres  Ungidos ,  pidíen* 
))do  limosna  para  encubrir  su  vida  ociosa ,  y  con  esta  ocasión  en- 
giran en  las  casas  de  dia,  para  reconocer  por  donde  podrán  hacer 
»el  robo  de  noche  (1),» 

No  querian  de  ninguna  manera  mudar  de  vida ,  y  si  los  acosa- 
ban á  ello ,  no  peleaban  con  menos  ardor  por  su  pobreza  que  otros 
por  su  riqueza.  Escondían  con  sórdida  avaricia  los  frutos  de  la  li- 
mosna, y  ni  aun  al  morir  manifestaban  su  tesoro,  ó  bien  con  gran- 
de liberalidad  gastaban  su  dinero  en  cenas  espléndidas  y  fiestas  li- 
cenciosas,  cuales  no  podían  dar  en  sus  casas  los  mas  opulentos 
ciudadanos  (2). 

Imagináronse  varios  arbitrios  mas  ó  menos  acertados  y  efica^ 


Herrera,  disc.  I;  Goiualoz  de  Cellorigo ,  Memorud  I,  fol.  24;  Navarrele» 
Cou&ervacioQ  de  monarquías  ,  dlsc.  IX;  Ordoíiez,  MoniUDcnlo  triunfal  do 
1.1  piedad  católica,  üb.  \,  cap,  (11;  Argcntí  y  I.ds,  Discursos  políticos  y" 
GcoDómicog ,  disc  lif. 

(I)    prdoüez,  uhi  supra. 

(í)    Oon^tatox  de  Collnrigo ,  lib*  I ,  pag,  4!n 
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con  el  fin  de  curar  la  lepra  de  la  mendiguez  viciosa  y  crimi- 
nal. Uemoá  visto  cómo  las  cortes  de  Valladolid  do  1518  y  1523 
[ordenaron  que  no  anduviesen  pobres  por  el  reino,  sino  que  cada 
ino  pidiese  lioiosna  ea  el  lugar  de  su  naturaleza.  Conformándose 
eata  idea,  aseguraba  el  P«  Medina  que  si  cada  pueblo  luviese 
'particular  cuidado  de  sus  naturales,  proveyendo  í|ue  ninguno  por 
.pobre que  fuese ,  lu viera  necesidad  de  ir  fuera  de  su  tieira  a  bus- 
car el  remedio  de  su  pobreza,  y  además  so  ordenase  que  no  se 
tdiera  limosna  álos  pobres  vagamundos,  y  ú  la  pidiesen,  fueran 
[castigados,  llegarian  á  desaparecer  los  falsos  mendigos  (1),  Sin 
lembargo,  no  es  fácil  abrir  los  ojos  á  la  caridad,  [mrquc  no  todos 
loscristianüsson  discretos,  ni  lanipoco  es  bien  repartir  con  tanta 
ileí»iguatdad  la  carga  de  socorrer  al  menesteroso. 

las  corles  de  Toledo  de  1525  y  Madrid  de  1528  y  1534  dis- 
^curricron  prohibir  (|ue  se  pidiera  limosna  sin  permiso  del  conce- 
jo: buena  providencia  que  no  se  ejecuta  en  Castilla.  £1  Justicia 
ayor  de  Aragou  D.  Martin  de  Lanuza  piopuso  al  Ayuntamiento 
Elle  Zaragoza  y  esto  mandó  que  solo  se  concediese  facultad  de  pe- 
dir limosna  á  los  impedidos  para  el  trabajo,  señalándolos  á  la  ca- 
^ridad  pública  con  una  medalla,  y  que  los  que  mendigasen  sin  li- 
cencia fuesen  expelidos  por  vagamundos.  Acreditóse  el  celo  de  los 
Imagislrados  y  desacreditóse  el  arbitrio,  porque  unos  pobres  ven- 
Idian  sus  medallas;  otros  fingiéndose  enfermos  ó  solicitando  favo- 
[res,  ó  valiéndose  de  falsas  informaciones  sacaban  el  permiso» 
[mientras  á  otros  se  les  negaba  por  no  saber  esforzar  su  achaque  ó 
[declarar  su  legitimo  impedimento. 

l*or  último,  se  dio  traza  de  recoger  á  los  buenos  y  verdaderos 
[pobres,  y  casligar  á  los  vagamundos  y  holgaianes,  Carlos  V  lomó 
[con  calor  la  represión  de  la  mendiguez  voluntaria,  y  Felipe  11  imi- 
lló  $u  fíjemplo.  Ocho  veces  en  menos  de  medio  siglo  se  publicaron 


{%}   La  cariünJ  üíHcreln »  cap.  11. 
T.   II* 


34 


IllSl'üUJA  l>K  LA  K(:ON(*MU  POLÍTICA. 


hy*m  y  ordenanzas  locatiles  á  la  policía  de  los  niL'ndígo.^ ,  u  sabel 
rp  1523,  lá25,  l.Vi8,  15:11,  1510,  1555,  1558  y  1.505. 

Mus  ei  recoglmíüDlo  üe  los  legílifíjos  pobres  y  la  expulsión 
la  gente  ociosa  y  mal  enlrelcnida  levantaron  teiupeí^ladeíí  i\m 
lín  iban  á  dcdcargar  sobre  la  cabeza  del  gobierno.  Los  teólogo 
moralistas,  creyendo  ver  comprometida  la  causa  de  la  carida 
cristiana ,  salieron  ¡i  la  defensa  de  la  libcrlad  de  pedir  limosna,  si{ 
enlrar  en  averiguaciones  para  discernir  el  vicio  de  la  niiííeria. 

Dio  la  señal  del  combate  Fr.  Domingo  de  Soto,  religio.so  de 
orden  de  Predicadores  y  persona  do  grande  autoridad  por  m  virtc 
y  doctrina.  Despties  de  recorrer  la  liisloria  de  nuestra  legiiilacic 
en  lo  locante  á  los  pobres,  impugna  la  ce<iula  tlel  Con-sejo  de  151 
y  ta  instrucción  para  su.  observancia  y  cumplimiento.  El  P.  Sol 
no  disimula  que  le  parece  mal  toda  regla  de  policía  cnc^minadaj 
poner  orden  en  la  limosna ,  y  se  declara  contra  la  disliocion 
pobres  verdaderos  y  lingií!«k<  ruiím-ilis  v  txiranjeros.  Ili'  aqii 
Hus  principales  razones. 

1/  El  destierro  es  pena,  y  aunque  la  expulsión  no  lo  sea  for- 
malmente, todavía  es  ir  contra  la  libertad  natural  de  ir  cada  uno 
por  donde  le  agrada. 

2/    Los  pobres  tienen  siempre  derecho  en  cualquiera  «eces|| 
dad,  aunque  no  sea  grave ^  á  pedir  limosna*  Ninguna  ley  puc 
prohibir  á  los  pobres,  ni  hacerles  raya  que  no  salgan  de  los  1h(j 
res  de  su  naturaleza  á  pordiosear,  ^i  juntamente  no  oblij;a  y  cor 
pelo  á  las  pueblos  li  que  mantengan  lodos  sus  pobres,  porque  a 
otra  manera  sería  condenarlos  á  padecer  necesidad* 

3."    Asi  como  en  cada  lujj;ar  bay  pobres  y  ricos,  asi  tambie^ 
hay  lugares  ricos  y  pobres  que  pertenecen  á  lodo  el  reino,  y  t€ 
et  reino  es  un  cuer[»o.  Los  pobres  por  íuer/a  han  de  st*r  como  h 
hormigas  que  han  de  subir  al  cogollo* 

4/  Así  como  hay  tierras  mas  ó  menos  estériles,  asi  las  hay  de 
mas  ó  menos  caridad,  y  padecerían  los  pobres  necesidad  sino  pu- 
diesen acudir  adonde  hay  mas  limosnas. 

5/    La  liO!^i)italidad  tan  recomendada  por  ley  natural  y  divina] 
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con  nadie  paedc  ser  mejor  ejercilada  que  con  los  (lobres  exlran- 
jeros. 

No  coolcnto  el  I\  Solo  con  íiiiuiejar  las  armas  de  la  jusUcia  en 
tavor  de  lodos  \m  |>obres,  buenos  y  nraloi?,  acude  á  las  de  la  pa- 
$m  Y  disculpa  las  mayores  maldades  de  los  falsos  meodigos  di- 
ciendo: «Si  el  pobre  linge  alguna  lesión,  [íot  necesidad  y  menes- 
))ler  grande  la  finge,  por  causa  de  tu  crueldad  é  inhumanidad,  á 
i>quiea  su  lástima  y  sus  suplicaciones  no  bastan  á  inclinar  á  que 
nbaps  con  él  misericordia.  Uay  quien  ásus  hijos,  antes  que  len- 
^im  legitima  edad ,  les  saca  los  ojos  para  poder  penetrar  ia  dure- 
za insensible  de  nuestros  corazones ;  que  después  que  por  e\pe- 
«ríencia  ha  visto  que  ni  andando  desnudos,  ni  por  ra¿on  de  la 
nedad,  ni  con  lástima  de  la  pobreza  pueden  doblar  la  crueldad  de 
«los  hombres,  añaden  a  estos  males  oíros  peores,  teniendo  por 
lanías  tolerable  que  sus  hijos  carexcau  de  la  lumbre  de  los  ojos  y 
»d$  la  luz  de  que  Dios  hizo  merced  á  todos  los  hombres,  que  su- 
friendo conlinua  coniif^nda  y  l);U.'dl;i  padezcan  muerl(*  desas- 
pirada  (!)> 

Saliu  al  encuentro  del  dominicano  el  benedictino  Fr.  Juan  de 
Siedina,  moslrándose  amig;o  de  h)s  pobres  verdaderos  y  enemigo 
(k  los  falsos  y  viciosos.  Denuncia  los  daños  y  peligros  de  la  cari- 
dad indiscreta,  y  resume  su  doctrina  en  esta  grave  sentencia.  «Es 
^necesario  acompañar  ala  justicia  con  la  misericordia,  y  a  la  li- 

[»sna  con  la  verdad.» 

Entra  después  en  el  examen  de  los  argumentos  en  pro  de  la  li- 
bertad absoluta  de  mendigar  y  responde  á  sus  adversarios: 

1.^  íjue  nnnca  debe  lolerarse  la  astucia  de  los  pobres  fingidoü 
como  medio  de  ablandar  el  corasion  de  los  ricos  y  allegar  copiosas 
lin-  ^te  en  ningún  caso  es  bien ,  sino  mal ,  usar  de  en- 

mv    .       . ,    ivecharse  <le  la  hacieuda  agena,  aunque  el  dueño 
á  riesgo  de  su  conciencia. 


(f  1    Del  I  Itr  ración  en  la  ínusíi  iIp  Io«í  pobrc*^»  mp.  Vil. 
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3.*^    Que  en  privar  á  los  pobres  de  su  natural  liberlad  no  so  léü 
liacc  agravio,  porqut»  el  mendigo  pide  para  c!  necesario  manleni- 
mienlo;  y  si  se  lo  proporrionan  sin  solicilarlo,  mendigaría  minüon-  j 
do  y  con  vicio ,  lo  cual  es  nna  especie  de  hurlo. 

.1.**  Que  con  rcc^iger  los  pobres  se  excusan  mucbos  males  que 
la  codicia  engendra  »  como  llagar  log  cuerpos,  cegar,  mancar ,  lu- 
Ilir  y  oirás  crueles  invenciones  de  los  mendigos  IVecucnles  y  abo- 
minables lorcedores  de  misericordia. 

i/'  Que  así  también  se  evitaría  que  muchos  cxlranjeros  saca- 
sen la  moneda  del  reino  en  Iragc  de  pobres  remendados,  viviendo 
después  roujo  liombres  ríeos  en  sus  tierras. 

S,**  Que  las  limosnas  ik\  pueblo  serán  lanío  mayores,  cuanto 
fuere  mas  cierto  y  seguro  que  se  emplean  mejor,  porque  hay  miry 
grande  ocasión  de  no  darlas,  viendo  que  los  mas  de  los  qne  las 
piden  las  merecen  tan  poco  y  las  emplean  de  lan  mala  manera. 

El  pensamiento  del  !'•  Medina  se  resume  en  los  medios  que 
[propone»  á  saber,  que  cada  pueblo  mantenga  sus  pobres,  y  que  ha- 
ya juntas  encargadas  de  recoger  las  limosnas  y  de  proveer  al  so- 
corro de  los  mendicantes.  No  pretende  recoger  á  los  pobres,  sino 
evitar  la  necesidad  de  mendigar  y  remediar  la  miseria  sin  ofensa 
de  la  moral  ni  de  la  justicia  (t). 

Después  de  esta  viva  controversia  que  se  movió  por  el  ano 
1545,  vino  el  canónigo  Miguel  de  Giginta  hacia  el  de  1581  ex- 
hortando á'la  compasión  de  los  pobres.  Hallóse  en  medio  de  dos 
«escuelas  conlrarias,  la  una  favorable  y  la  otra  adversa  á  la  liber- 
tad de  pedir  limosna ,  y  no  tuvo  el  arrojo  de  romper  con  ninguna 
de  ellas.  Llama  impia  la  orden  de  desterrar  a  los  mendigos  extran- 
jeros y  reprimir  á  los  naturales,  y  sin  embargo  apeteces  el  reco- 
gimiento limílado  y  voluntario. 

t.**    Kl  proyt^clo  de  (figiiila  consistía  en  fundar  casas  de  mim- 


Si.  85.  «f*i  V  m. 


üCiujíiuAu  V  a(ii¿>'uiGti!^  37 

ricordia  en  los  pueblos  donde  .serían  acogidos  los  que  buenamente 
quiiMeran.  Débese  mirar  mucho  (dice)  que  no  lleven  ninguno  |»or 
fuerza  ú  dicho  boBpilal  por  no  darle  oftcio  de  cárcel,  ni  examinen 
á  ninguno  que  quiera  entrar,  n¡  detengan  á  ninguno  |K)r  fuerza^ 
ni  le  dei»pidan  contra  su  voluntad ,  porque  no  8epa  á  opresión  de 
pobre»  en  nombre  de  su  remedio, 

2/     Los  pobres  recogidos  podrían  salir  a  pedir  limosna  en  eier- 
ocasionen  y  ú  personas  determinadas. 

3/  Mientras  viviesen  en  comunidad  se  ocuparían  en  labrar 
esparto,  lana,  seda  u  otra  cosa  según  el  tiempo  y  la  tierra,  y  se 
les  obligaria  al  trabajo  diáminnyéndoles  la  ración  n  empleando 
cualesquiera  medios  índiroctos,  y  aprovechando  la  mucha  ó  poca 
labor  de  los  cieigos ,  mancos ,  cojos ,  tontos,  viejos ,  niños  y  niñas. 

4,^  La  casa  estaría  sujeta  á  la  jurisdicción  del  ordinario  como 
la.s  demás  obras  |)ias,  y  se  pondría  su  gobierno  inmediato  u  cargo 
de  una  corradla  ó  hermandad. 

5/  Dcbcria  exhortarse  en  las  iglesias  á  los  fieles  para  que  con- 
tribuyesen con  sus  limosnas  al  sostenimiento  de  la  casa. 

Los  beneficios  que  (íiginta  esperaba  de  seuiejante  institución, 
CUIJI  quitar  los  desórdenes  de  ios  pobres  fingidos  evitando  su  ocio- 
sidad y  disolución-,  impedir  que  llagasen  y  marliri¿ascn  sus  pro- 
pias  carnes  porque  muchos  que  parecen  incurables  sanan  presto, 
f  cesando  la  c^usa  de  la  grangcrla,  querrían  mas  ser  sanos;  lo- 

ir  que  los  padres  no  cof;áran  uí  esitropeáran  a  sus  hijos ,  y  ahor- 
iofinilos  abortos  viólenlos  e  infanticidios ;  no  sacar  tiel  reino 
taolo  dinero  como  los  mendi^bs  extranjeros  se  llevaban  cosido  en 
sus  remiendos;  disminuir  el  numero  Ue  los  ladrones,  asesinos  y 
malhechores,  y  estorbar  que  por  falla  de  socorro  muriesen  cada 
atiü  tantos  prójimos  cristianos  pobres  sin  confesión  ni  consuelo 
humano  (1), 

ti  plan  de  Giginta  abona  su  cora/on ,  [>ero  no  le  acredita  de 
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hombre  priclico  y  experimentado  en  las  cosas  (Ir  la  vidu.  Los  bue- 
nos pobres,  tlenlro  ¿  fuera  del  hospital,  podrían  ser  gobernados 
con  mansedunibrc;  |>ero  los  malos  no  se  corrigen  sino  con  el  ri- 
gor. Nada  aborrecen  lanío  como  el  trabajo  y  la  disciplina;  y  ex- 
cluida la  pena,  falla  el  medio  único  de  arrancarlos á  la  tiranía  de 
su  propia  abyección  y  miseria. 

Cristóbal  Pérez  de  Herrera  promovió  también  con  sus  escritos 
la  fundación  de  albergues  de  pobres  para  disliuiíuir  y  separar  los 
verdaderoí»  de  los  fingidos,  socorrer  á  los  necesilados,  dar  educa- 
ción conveniente  á  los  niños  huérfanos  y  desamparados,  y  refor- 
mar las  mujeres  de  coslumbres  licenciosas,  Uabíalos  ya  en  Tol   '- 
Granada,  Sevilla,  Córdoba,  ValladoUd  y  otras  partes,  y  á  >     Ci^ 
no  uno  solo »  sino  varios.  Carlos  Y,  escilado  por  las  corles  do  Vi^H 
liadolid  de  1SÍ8,  mandó  i\\m  se  redujesen  á  uno  en  cada  pueblo,    ' 
y  Felipe  II  confirmó  esla  providencia  á  petición  de  los  procurado- 
res á  las  de  1555  (1).  Del  primero  cuenta  Giginla  que  liego  á  dar 
asilo  á  cerca  de  1,000  mendigos,  aunque  después  quedaron  redu- 
cidos á  200. 

Las  cortes  de  Madrid  de  1596,  el  Consejo  de  Castilla  y  mu- 
chos varones  doctos  en  teología  y  jurisprudencia,  hallaron  útil  el 
proyecto  de  Pérez  de  Herrera  y  cooperaron  de  buena  voluntad  á 
su  ejecución,  en  lo  cual  se  demuestra  cómo  !a  opinión  iba  ceban 
en  olvido  las  rigorosas  doctrinas  del  P.  Solo.  Sin  embargo,  tod 
vía  no  se  atreve  Pérez  de  Herrera  á  proponer  la  reclusión  de  loi 
mendigos  ni  la  regla  del  trabajo  obligatorio ,  limitándose  al  discer- 
nimiento de  los  pobres  legítimos  ó  ilegSlimosy  á  la  autoríracion  de 
aquellos  para  pedir  limosna.  Es  verdad  qlic  recomienda  la  necesi- 
dad de  ocupar  la  gente  ociosa  y  vagabunda  ;  pero  en  lugar  de  pr 
porclonarles  trabajo  eu  los  albergues^  discurre  el  arbitrio  de  no 
bres  censores  al  uso  de  los  romanos  (2). 
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pesar  de  lo  incomplelo  ih  la  r informa  y  <!«  la  e5ca5»ez  de  nic- 
\dm  i>ani  manU^ner  los  hos|HCios,  inucUos  falsos  mciiíligosi  volvit»- 
frcm  íi  stt«  oíkm ,  otros  se  íiplicaron  a  las  labores  (M  carapo ,  oíros 
al  senricio  üomestico,  y  otros  eo  tin  á  la  guerra,  Uuró  pof^o  el 
Icalor  del  gobierno,  pues  las  cortas  do  Vallüflolui  d(»  lfK>2  y  Mn^íriil 
]  Je  IGO"  y  1611  conlieocn  peliciones  para  (pie.  se  ejoculeD  las  ¡)rb- 
videnciaíi  aconladas  en  1596  (1);  y  la  llojctiad  del  rey  y  los  mi- 
nistros de  m  autoridad  fué  causa  de  recrecerse  los  antiguos  ahu- 
^sá  pesar  de  que  parecíeroa  despertar  de  su  letargo  en  1661, 
1718  y  otras  ocasiones  (;2). 

Los  palíticos  del  siglo  XVIll  prosiguieron  la  obra  de  perseguir 
Ifl ociosidad  disfrazada  con  rxpa  de  pobreza;  prueba  clara  de  (]uc 
este  vicio  continuaba  su  carrera. 

Retoñaron  las  doctrinas  ascéticas ;  pero  esta  vex  ni  tuvieron 
autoridad,  ni  hallaron  eco  ipie  las  propagase  y  repitiese.  «Llevan 
álos  pobres  como  corderos  al  sacrificio  (decían  los  de  la  corle  en 
un  memorial )  con  universal  senlimicnlo  de  los  que  son  racionales 
al  ver  tal  impiedad  con  sus  semejantes  y  tan  ohslinada  persecu- 
ción '-*  1  *rdoaar  al  pupilo,  ni  á  la  viuda  ,  ni  al  anciano,  ni  res- 
pel  I  iKis  del  viejo ,  ni  dolerse  de  que  mueren  de  diez  en  diez 

y&  veinte  en  veinte  lodos  los  días,  oprimiendo  al  pobre  justo, 
eilo  ej»  á  Jesucristo  en  los  iK>bres  (3).»  Semejante  dureza  no  re- 
inita acreditada  en  tos  autores  conlcmporáueos. 

Campillo  escriina  en  17i2  que  laltaban  en  Es|»ana  hospicios 
para  reco;;er  y  asistir  á  los  verdaderos  pobres,  sujetándolos  á  la 
ky  coman  de  ganar  el  \nm  con  el  sudor  de  su  frente.  Llama  po- 
bres  de  conveniencia  á  los  ociosos  y  vagos  que  pareciendo  impo- 


I  >í*j  Vallmiolid  íii*  líiii»,  peí.   ¿,    Madrid   tto  (OOT  ,  pH.    I  »  y 

I3iiíi  ii,pet.6. 

It)  UytH  (5  y  sig.  til,  XXXIX ,  U\k  Vlt.  Nov.  Rocoi»,  -  ínslrur,  rli»  los 
lloiiniilrfiles  de  <T1d,  ^rX.  43. 

(:»)    Ilrp4i»#cnladün  df»  los  polirct»  tlífesín  corle ,  I TI6  (rus* ) 


40  tílSTOhlA  I)E  LA  ECONOMU  MtlTICA. 

sibililados  en  los  pueblas,  cometen  malílades  en  luá  campos  T  pro- 
pono  la  reclusión  laboriosa ,  aunque  los  considera  dignos  de  cas- 
tigo, y  entrega  sin  |>¡edad  al  brazo  do  la  justicia  á  los  pobres  ee 
la  apariencia,  es  dctir,  á  los  que  roloí*  y  descosidos  ó  adornados 
con  galas,  viven  del  hurlo  y  la  estafa,  pneslo  que  rehugan  entrar 
en  el  perfecto  camino  del  trabajo  (t), 

Ward  clama,  como  CanipiHo ,  por  la  fundación  de  hospicios  y 
dice:  «Si  nuestra  gente  pobre  de  España  tuviese  la  seguridad  de 
»que  sus  hijos  de  cinco  ó  seis  años  ganarían  la  vida  ¿cuántos  m¡- 
»llares  se  casarían  que  ahora  no  lo  ejecutan,  ó  lo  hacen  rauy  larde, 
»»cuando sirve  ya  poco  al  aumcnlode  la  población?  (2)» 

Lo  mismo  pensaba  Arri<iuibar,  que  veta  en  cada  hospicio  ud 
seminario  de  artes  y  oficios  y  buenas  coálumbrcs ,  y  un  medio  efi- 
caz de  fomentar  la  población,  [wrque  la  juventud  bien  educada  ¿ 
instruida  se  inclina  fácilmente  al  matrimonio  de  r|ue  resultan  nue- 
vos t;iudadanos  para  el  estado  (3). 

Tal  era  el  estrago  que  causaba  el  vicio  de  la  ociosidad,  no  por 
influjo  de  la  naturaleza,  ni  por  defecto  de  nuestro  carácter,  sino 
por  falla  i\v  policía  y  buen  gobierno.  Los  economistas  bogaban  con- 
tra la  corriente  al  recomendar  el  trabajo  a  un  pueblo  ea  quien  se 
habían  arraigado  los  hábitos  de  perexa  por  necesidad  ^  por  aban- 
dono. 

«¿Quién  litici'  itis  rüpiiülicüs  íueiles  y  temiLlas  sino  el  Irabajo.' 
«(esclamaba  uno);  ¿quién  las  enllaquoce  sino  la  ociosidad?  Del 
)jtrabajo  que  tanto  menospreciamos,  salen  las  alcabalas  y  tribu- 
»tos.*.  y  la  riqueza  do  los  estados.  Con  solo  él,  sin  teuef  Indias, 
)>es  rica  la  república  de  Venecia  (i).»  Otro  decía:  «Si  la  poca  gca- 
jiie  que  queda  en  España  no  se  aplica  al  trabnjo  y  á  la  labor  y 


(I )  LrO  que  liay  de  mas  y  de  monos  en  España ,  art.  (fospícioSt 

(i)  Uroyeclo  económico,  p»rt,  r,  cap,  XIX, 

(.1)  necreadon  polilica,  irarta  II,  uúm,  13, 

(i)  (UitíiirrLV.  lie  los  Rioí?,  MxhoHiidon  /i  lii  l»om%i  dnl  lral*«jjo»  %  I. 
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CQftitra  cíe  la  lierra,,.  vendrá  ;i  hacerse  un  erial,  y  en  lagar  de 
wicsc^  y  friUoá,  á  cubrirse  de  abrojoí^  y  espinas  (1).» 

Laocio^^dnd  tuvo  mucha  parto  en  la  despoblación  de  C^paúa, 
porque  la  población  se  regula  por  la  cantidad  de  las  subsistencias, 
y  esUi  por  la  suma  del  trabajo.  Los  pobres  verdaderos  son  una 
carga  que  el  oslado  debe  soportar  con  resignación,  .sin  descuidar 
por  eso  el  estudio,  ensayo  y  aplicación  de  aquellas  formas  que 
permitan  socorrerlos  á  tnenos  costa ,  mientras  se  provee,  como  es 
debido,  al  remedio  de  sus  justas  necegidades.  Los  ociosos  y  vaga- 
mundos son  peste  do  la  república,  causa  principal  de  miseria  y 
grave  impedimento  de  la  población.  Seria  poco  reputarlos  por  gen- 
IQ  vana  y  estéril ,  pues  debemos  tenorios  por  dañosos  y  perjudi- 
ciales, considerando  que  consumen  y  no  producen,  minan  los  há- 
hilos  de  laboriosidad  con  su  mal  ejemplo,  asaltan  la  propiedad  y 
comprometen  la  salud  del  estado.  En  rcsoluciou,  la  pobreza  vo- 
luntaria arrastra  consigo  la  pobreza  necesaria,  y  donde  escasoan 
tas  cot&as  útiles  á  la  vida  se  difioultaQ  los  matrimonios  y  falta  la 

ente.  Los  mismos  seres  que  vienen  almundo,  padecen  desde  el 
seno  materno  los  achaques  del  vicio  y  la  miseria,  y  [lasan  como 
un  relámpago  do  ía  cuna  al  sepulcro. 

En  Ücmpos  mas  cercanos  á  los  nuestros  no  se  desterraron  del 
todo  los  ociosos  y  vagamundos.  Las  sociedades  económicas,  á  fi- 
U1^<  del  siglo  pasado,  adjudicaron  el  premio  á  varias  memorias 
§obre  el  modo  de  extirpar  el  vicio  que  babia  en  diversos  pueblos 
de  acudir  en  tropas  las  mujeres  y  muchachos  á  pedir  limosna  á 
los  forasteros  (i).  Hoy  tenemos  mejor  policia,  y  sin  embargo,  pe- 


^  (4)    Oazman ,  Bi^nc^  del  honesto  Irübajo ,  disO'  11. 

(tj    «Los  vdgos  i)0  eslán  suíideniomeote  perseguidos ,  y  asi  vcmo?;  que 

í*-^'      .  ...  r„..  -  *    non,  Sorín  muy  conveniente  hacerlos  reos  (le 

:  de«itÍtuido^  entonce^i  de  los  auxilios  que  les 

••|)m«t*i  Í;i  mni  entendida  cjiridiid »  la  coní'\Íün  con  hombres  aconíodiidos 

♦I y  lo  que  rlins  Itiirmn  ingíniialura  ,  dcjíirian  de  ser  una  cnrgn  pe^íí^da  ;d  es- 

atildo,  Y  M*  hnrííin  vt ti Ícíí  empleando  sus  brn/o?»  y  tdcnto?  on  hi  agikúllur.i 
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cariamos  de  orgullosos,  si  añrmásemos  que  hemos  logrado  separar 
el  Irigo  de  la  avena. 

Esa  actividad  febril  que  hoy  devora  á  las  naciones  mas  cultas 
y  ricas  del  mundo,  no  enciende  por  regla  general  la  sangre  de  los 
españoles ,  cuyos  hábitos  de  sobriedad  y  templanza ,  junto  con  una 
imperfecta  educación  industrial,  los  hacen  todavia  un  tanto  negli- 
gentes y  descuidados.  La  benignidad  del  clima  los  dispensa  de 
muchas  necesidades,  y  faltando  el  estimulb,  desmaya  pronto  el 
trabajo.  El  labrador  confía  en  la  natural  fertilidad  de  la  tierra ,  y 
el  artesano  suele  contentarse  con  ganar  la  vida.  Hay  provincias 
donde  no  se  conoce  la  flojedad  y  menos  la  pereza ;  pero  otras  hay 
no  tan  diligentes  y  laboriosas.  Empiecen  estas  á  gustar  con  el 
progreso  de  la  riqueza  pública  los  beneücios  de  la  abundancia ,  y 
se  despertará  en  todos  el  deseo  de  alcanzar  un  grado  mayor  de  for- 
tuna. La  mejor  policía  de  los  pobres  es  la  aplicación  continua,  y 
el  honrado  jornal  la  mejor  de  las  limosnas. 


j>artes,  comercio  é  indastria...  El  hombre  naturalmente  aborreced  traba- 
»jo ,  y  este  otro  no  puede  ser  sino  la  autoridad  pública. »  informe  de  la 
Sociedad  económica  deTarazona  sobre  la  agricultura.  Colee,  ms.  de  Sem- 
pere,  tom.  Vlf. 
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CAPITULO   LIV. 


Causas  de  la  despoblación  de  Kspaña  á  Juicio  de  los  escritores 

políticos. 


Entre  las  causas  principales  de  la  despoblación  de  España  con- 
taban nuestros  políticos  las  guerras  exteriores.  Parecía  natural 
que  después  de  la  conquista  de  Granada  empezara  para  España  un 
periodo  de  reposo;  pero  lejos  de  disfrutar  del  sosiego  á  que  le  con- 
Yidaba  el  triunfo  de  sus  armas  en  la  campana  secular  de  moros  y 
cristianos,  viósc  la  monarquía  comprometida  en  nuevas  contiendas 
en  Italia,  Francia,  Países  Bajos,  Alemania,  en  Oriente  con  los 
torcos,  en  África  con  los  argelinos  y  en  las  Indias  al  descubrir  y 
conquistar  el  Nuevo  Mundo. 

No  es  del  caso  examinar  la  política  de  los  Reyes  Católicos,  y 
sobre  todo  de  los  reyes  de  la  casa  de  Austria,  tan  solícitos  por  ex- 
tender sus  dominios  y  mezclarse  en  las  querellas  de  Europa  por 
,  razón  de  estado,  intereses  de  familia  ó  celo  religioso.  Basta  á  nues- 
tro propósito  asentar  que  la  monarquía  española  semejaba  á  un 
cuerpo  descoyuntado,  y  que  sus  fuerzas  esparcidas  por  territorios 
mal  trabados  y  distantes ,  se  consumían  sin  provecho  de  la  na- 
ción. La  necesidad  de  acudir  á  la  defensa  de  nuestras  remotas  po- 
sesiones, ó  de  herir  al  enemigo  en  la  parte  mas  flaca  ó  desguarne- 
cida, ó  de  proteger  á  los  principes  aliados,  desangraba  continua- 
mente á  la  España ,  y  poco  á  poco  la  dejaba  exhausta  de  su  pobla- 
ción y  riqueza. 


44  UtSTORIA  Di;  LA  KCOXOIIU  POLÍTICA. 

loá  cscriloies  políticos  alribuyeron  la  despoblación  del  ref 
i\  la  salida  y  níorlaadad  de  la  gtíiilij  con  ocasión  de  estas  guerras,' 
El  P*  Pedro  de  Guzman  dice  que  el  menoscabo  de  la  poblacioD  en^ 
su  liempo,  procedía  de  la  grande  y  conlinua  saca  de  los  nalurale» 
para  las  Indias,  llalla,  Flandes,  fronteras  del  África  ¿  islas  de 
nuestros  dominios  (I),  El  doctor  Sancho  de  Moneada  ñola  como  j 
causa  de  la  falta  de  gente  las  guerras  de  Ñapóles ,  Sicilia,  Milán, fl 
Flandes  y  otras  muchas  que  ha  tenido  España  (2).  Pedro  Fernan- 
dez Navarrelc  reliere  como  cosa  cierla  que  salian  de  España  cadaj 
año  mas  de  40,000  personas  aptas  para  todos  los  ministerios  dú\ 
mar  y  tierra,  los  unos  á  las  guerras  y  presidios  de  Flandes,  Italia 
y  África,  los  otros  á  servir  en  la  valerosa  orden  de  S.  Juan,  á  su^ 
pretensiones  en  liorna  ó  por  nuestro  descuido  a  perecer  en  triste] 
cautiverio,  de  lodos  los  cuales  (añade)  muy  pocos  vuelven  á  k 
patria ,  y  son  poquisimos  los  que  por  medio  del  matrimonio  pro- 
pagan y  extienden  la  población  (3)*  D.  Diego  Saavedra  y  Fajardo 
distingue  las  causas  de  la  despoblación  en  internas  y  externas, 
pone  la  guerra  en  el  número  de  las  últimas  y  añade:  «La  guerra, 
»ej^un  monstruo  que  se  alimenta  de  sangre  humana;  y  como  para 
«conservar  el  estado  es  conveniente  mantenerla  fuera  á  imitación 
»de  los  romanos,  se  hace  á  costa  de  las  vidas  y  haciendas  de  los] 
«subditos  (4),»  Lo  mismo  pensaba  el  P.  Cabrera  cuando  escribia: 
uBien  creo  no  tuvieran  las  ciudades  y  villas  de  Castilla  la  quiebra ' 
vque  padece  en  su  población,  si  hubieran  estado  mas  cerrados  los  ¡ 
npasos  Y  caminos  de  Flandes,  Milán,  Sicilia,  Ñapóles  y  las  In- 
dias (5).x> 

Mas  no  era  esla  doctrina  tan  llana  y  corrienle  que  no  hallase 


Bienes  ilel  tionesla  irabujo,  disc.  ri. 
ne^taunidon  jiulilicn»  ám\  1!,  c«p,  U 
Ctmscrvaciott  de  monarquías,  ilfsc.  VIII 
Empresas  palitícas>  cmpr.  LXVI. 
ílrisis  pülilico»  trut.  IIJ,  cap»  XL 
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[Xiderogos  ad^eráarios.  Hubo  en  el  siglo  XV II  cconom islas  ó  pol'n 
(icos  Je  mojor  discurso.  Gonznlcz  de  Cellorigo  penelra  mas  la  ra- 
zón de  la  soledad  de  España  y  profi*sa  la  doctrina  que  do  mu  lan 
pierras,  sino  la  necesidad  de  todas  las  cc^^as,  es  decir,  la  ruina 
general  lo  que  destierra  á  las  gentes  de  su  patria  y  acaba  los  pue- 
Wos  (1).  Otros  soslenian  que  el  daño  de  las  guerras,  p<»sl**s  y  ham- 
bres se  restaura  con  los  matrimonios  que  fácilmcnle  se  contraen  y 
conservan  cuando  los  lionjjjres  litíuen  medios  do  vivir,  pues  con 
filos  sustentan  sus  familias  y  crian  sus  hijos,  y  los  modos  de  ví- 
?ir  consisten  en  que  llorczcan  las  artos  y  oüeíos  (2).  Otros  en  fin 
í-sfuerzan  e.^le  argumento,  presentando  el  ejemplo  de  la  Francia  y 
la  Holanda  donde  las  guerras  fueron  tan  coulinuadas  como  en  Es- 
pana,  Y  sin  embargo  rebosaban  en  gente,  y  aun  después  de  ellas 
estaban  mas  pobladas  que  nunca.  De  aquí  inferían  que  el  origen 
ik  nuestra  despoblación  era  habersp  perdido  las  fábricas  y  los  gé- 
oeros  que  antes  se  labraban,  «porque  fallando  con  la  ocupación  el 
osustenlo  á  la  multitud  que  en  las  artes  se  empleaba,  cada  uno 
«siguió  distinto  rumbo,  muchos  se  fueron  á  Indias,  muchos  se  pa- 
usaron á  reinos  y  tierras  extrañas  buscando  el  empleo  que  en  su 
opálria  no  tenian,  á  Iíís demás  consumió  la  necesidad,  y  de  lodos 
«modos  llegó  ü  faltar  la  procreación  que  perpetúa  el  mundo  (3).») 
En  efecto,  adolecian  ios  españoles  de  los  siglos  XVI  y  XVIÍ, 
aunque  con  mas  fuerza  en  este  que  en  aquel ,  del  mal  de  la  fuga 
fEs]>afla,  6  emigración  de  las  gentes  á  Italia,  Flandes,  África  é 
liasá  que  llamaban  entonces  la  bella  retirada  (4).  Huían,  pues, 
ala  desbandada  del  país  natal  por  amor  á  la  vida  aventurera,  por 
p1  deseo  de  adquirir  gloria  y  fortuna,  y  porque  hallándose  en  suma 


(i)    Memorial  I,  fot.  4. 

(i)  Informo  de  la  licrroandad  de  los  gremios  de  líis  artes  y  oficios  do 
l^^odad  de  Sevilla  (ms). 

(3)  Ifcmoriul  íi  D.  Carlos  11  sobre  In  despoblación,  falla  de  induslrín  y 
ctoeso  de  tributos  de  Caslillív. 

íl)    rríinloNi»  .  t.íis  rinro  pxceíf^nna!*  tlrl  PSpañol,  til».  V*  í'a|J,  XXII. 
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postración  la  agricultura,  las  artes  y  el  comercio,  no  convlHS 
at  trabajo  en  el  sena  de  la  patria. 

Firmada-s  tas  paces  que  [Misieron  término  á  la  guerra  de  su 
a'sion,  vinieron  á  establecerse  en  Enpafia  tnucbas  familias  de  Flan- 
des  y  otros  reinos,  astde  los  (|ue  proresaban  la  milicia,  como  d^H 
los  que  acompañaban  álos  ejércitos  beligerantes  con  diversos  tra-" 
líís  y  ollciüs  (1):  de  suerte  que  si  la  guerra  causó  por  el  pronto  al- 
guna pérdida  á  la  población  de  estos  reinos,  la  paz  los  reinlegn 
con  ventaja.  Y  lo  mismo  sucedía  en  otras  ocasiones,  que  si  era 
muchos  los  soldados  que  seguían  nuestras  banderas  en  Flandes 
Italia ,  después  de  cansados,  viejos  ó  estropeados  se  despuíídian  d 
servicio  y  se  retiraban  á  sus  bogares,  faltando  solamente  los  pocoi 
<iue  se  avecindaban  y  establecían  en  aquellas  provincias.  No  ha- 
blamos de  los  que  hallaban  una  muerte  honrosa  en  loá  campos  d 
batalla,  porque  contra  la  opinión  de  nuestros  político*,  no  debili 
lan  de  un  modo  sensible  la  población  del  estado.  Mas  gente  pcre 
ce  en  on  solo  día  de  peste,  que  en  toda  una  cam^mña,  no  ya  d 
las  antiguas,  pero  ni  aun  de  las  modernas;  y  no  es  la  peste  el  ma 
yor  impedimenlo  á  la  propagación  de  la  especie  humana. 

Análoga  a  la  fuga  con  ocasión  de  tas  guerras  es  la  emigracio 
de  las  gentes  á  las  Indias  atraídas  con  el  cebo  de  los  descubrimien 
to«  y  coaquistas  al  principio,  y  después  determinadas  á  correr  toda 
suerte  de  peligros  ú  trueque  de  mejorar  de  fortuna.  Unos  solícita 
ban  sus  favores  poblando  aquellas  tierras  feracísimas  y  tan  vlrg 
nescomo  habían  salido  de  las  manos  de  la  naturaleza;  otros  dá 
banse  al  trato  y  mercadería ;  quién  se  contentaba  con  los  frutoi 
de  un  empleo  ó  beneficio,  y  quién  con  mas  santa  vocación  consa 
graba  su  vida  a  la  conversión  de  los  indios* 

liemos  visto  como  los  H\  (¡uzmao,  Peíialosa  y  Cabrera  acba 
caban  la  falta  de  gente  á  la  huida  de  los  españoles  á  varias  cooiar 
cas  de  Europa  y  África,  y  señaladamente  a  nuestros  dominios  d 


(!)    RepresenUdon  al  rey  N\  S.  D.  Felipii  V.  part,  I.  punto  U  S  V- 


1^1. 
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Imírtca,  movicloü  t»or  la  fama  de  las  maravilla»  que  sic  conlabaii 
(e  Méjico  Y  {ú  Perú,  cuyos  nombres  resonaban  como  emporios  de 
ique/,a. 

Sandio  de  Moneada  lleva  la  misma  opinión  cuando  dice  que 
de  las  colonias»  presidios  y  poblaciones  que  liene  y  ha  tenido  Es- 
ana  en  tan  anchns  Indias  Oricnlales  y  Occidentales  y  fuerzas  de 
áfrica,  nace  el  agolarse  la  gente  (!},  Navarrele  nota  que  la  segun- 
da causa  de  la  despoblación  de  Caslilla  ha  sido  la  muchedumbre 
de  colonias  que  de  ella  salen  para  poblar  el  Nuevo  Mundo  hallado 
y  conquistado  por  los  españoles  (2);  y  Saavedra  Fajardo  observa 
que  las  colonias  no  se  pueden  mantener  sin  grande  extracción  de 
gente,  como  sucede  a  las  de  España  (3); 

Todavía  se  declara  mas  por  esta  opinión  Lope  de  Deza  discur- 
riendo acerca  de  las  causas  del  menoscabo  de  las  labranzas,  pues 
cuenta  la  primera  la  incorporación  de  tantos  estados  y  señoríos  á 
la  corona ,  porque  «como  España  es  la  matriz  y  conquisladora,  y 
vá  lodos  dá  leyes  y  gobernadores,  y  aun  pobladores  y  colonias  al 
»uso  romano,  liácenla  falla  los  muchos  hijos  suyos  naturales  que 
visalcn  á  los  reinos  y  provincias  forasteras;  y  la  experiencia  mues- 
i^tra  que  después  de  la  amplitud  de  esta  monarquía ,  no  hay  lugar 
nm  España  en  que  no  falten  muchos  vecinos  de  los  que  solían 
^»baber>  leslilicado  con  sus  ruinas  de  cercas,  casas  y  templos,  y 
HMm  los  padrones  antiguos  conferidos  con  los  nuevos  (4),» 

Apártase  Uzláriz  del  común  parecer  fundándose  en  que  Can- 
tabria,  Navarra  ,  Asturias,  las  montañas  de  Burgos  y  Galicia  eran 
la^  provincias  que  enviaban  mas  gente  á  las  Indias,  y  con  todo  eso 
pasaban  por  las  mas  pobladas  del  reino  (5);  y  Larrup,  á  propó- 


(í)  Hr-üilauncjun  iJulitii.M„  dtsi:.  Ji,  i;ip.  i. 

(?)  (lonservack»!!  do  monarquías,  disc,  VIH. 

(3)  Erapresaíi  politicíis,  empr.  LXVL 

(4)  Gobierno  potitico  de  agricultura.  pnrl/lL 

(5)  Teérirj  y  |ir/n!l¡ca  de  comercio  y  dt*  nianna,/üp.  XU. 


[AÜ  ütSItlttU    ÜB  LA  KCOXOMU  POttTJCÁ. 

"íilo  de  la  iJecadencia  de  líis  fábricas  de  Toledo,  combale  la  idea  áo 
que  la  Iransmigracion  á  la  xVinérica  fuese  causa  de  la  despoblación 
df»  España,  uolamlo  que  de  ninjíuna  provincia  del  reino  babia  pa- 
sado ni  pasalm  menos  genle  á  comerciar  en  las  Indias^  y  no  obs- 
tante era  de  las  mas  despobladas  (1). 

Para  formar  cabal  juicio  de  la  iülluenoia  que  ía  cmi¿;racion  dé 
los  españoles  á  las  Indía.s  pudo  haber  lenido  en  la  despoblación 
del  reino,  sería  menester  saber  de  una  manera  cierla,  ó  siquiera 
aproximada,  el  número  de  los  emigrantes.  Por  desgracia  no  ha- 
llamos ninguna  noticia  positiva  que  lo  declare ;  mas  ú  falta  de  da- 
tos üllciales,  podemos  fiar  de  lois  cálculos  y  conjeluras  de  los  escri- 
tores de  mayor  autoridad. 

D.  José  del  Campillo,  ministro  de  Felipe  V  y  muy  versado 
en  las  cosas  de  América,  dice  que  según  los  preceptos  de  un  pru- 
dente cómputo  ascendía  el  número  anual  de  estos  aventureros  á 
Ji.OüO  almas;  pero  aun  girando  la  cuenta  ;i  razón  de  10,000, 
multiplicados  por  los  300  anos  que  comprenden  los  siglos  WU 
XVII  y  WIÜ,  y  dejando  de  comprender  los  primeros  y  últimos 
años  de  nuestra  dominación  en  compensación  de  las  fallas,  hacen 
un  total  de  3,000^000  de  emigrados  (2):  de  manera  que  omiliendo 
los  aumentos  naturales  do  esta  multitud,  el  censo  de  1787  debía 
arrojar  13.500,000  habitantes,  ósea  un  20  por  cíenlo  de  ventaja. 

Pudiera  decirse  que  siendo  nuestros  aquellos  dominios,  la  po- 
blación no  aumentaba  ni  disminuía,  por(|ue  a(|ui  ó  allá  todos  eran 
subditos  del  rey  de  Espafia;  pero  a<lemás  de  que  no  es  nuestro 
ánimo  escribir  la  historia  económica  de  las  antiguas  colonias,  sino 
en  cuanto  sea  necesario  para  ilustrar  la  de  la  metrópoli,  conviene 
advertir  que  la  mayor  parte  de  la  gente  que  pasaba  á  las  Indias, 
causaba  una  pérdida  á  la  madre  patria  sin  dar  ganancia  propor- 
cionada ó  sus  provincias  ultramarinas. 


(♦)    Memorias  potilícas  y  cconómiras,  tom.  Vlt,  pag«  9. 

(2)     l.u  (|UP  Iwv  de  Jilas  y  úv  iih'iíus  en  h:.spañ¡i,  aii.  roliladoncv^»  (oiíi). 


^M^ 


Al 


^^UMri 
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lo  de  Mora  y  Jaraba  escribía  hacia  la  rallad  del  siglo 
^IVMl  lo  siguiente :  «Parece  punía  increíble  que  habiendo  pasado 
4  las  iDdias  número  infiniío  de  españoles  sobre  las  naciones  que 
nía  (eoian  poblada,  se  batía  hay  casi  desierta  (1).»  Esta  soledad  de 
las  Américas  se  explica  de  un  modo  rácil  y  llano,  considerando  la 
disminución  sucesiva  de  los  indios,  y  los  muchos  españoles  que 
pereciau  por  las  dolencias  que  contraían  en  el  mar,  ó  después  do 
»alUr  en  tierra  con  la  novedad  del  clima  y  de  los  alímenlos  (2). 

Mas  el  daño  de  la  emigración  a  las  Indias  no  debe  regularse 
solo  por  la  cantidad ,  sino  además  por  la  calidad  de  la  población 
trasplantada.  En  general  eran  los  pobladores  gente  varonil  y  ro- 
basta,  apta  para  las  fatigas  de  la  guerra  como  para  las  faenas  del 
campo  ó  el  penoso  ministerio  de  las  artes  y  oficios.  Nadie  puede 
raiooablemcnte  poner  en  duda  si  los  soldados  de  Cortés  y  Pizarro 
Icnian  el  nervio  necesario  á  vencer  las  diticultades  de  cualquiera 
Wpecie  de  trabajo* 

Verdad  e^  que  también  se  embarcaban  gentes  de  otra  ralea, 
como  segundones  sin  fortuna  ni  medios  de  alcanzarla ,  ;?o/i30íif 5  ó 
avi-'tr— "^  predestinados  á  morir  al  rigor  de  la  miseria  6  caer  cu 
las  i  1  -libre  de  los  vicios,  y  llovidos  ó  criminales  que  pasaban 
(Hrttilos,  los  cuales  se  malograbun«en  su  mayor  parte  sin  babor 
[iroducido  otro  benefícío  que  el  de  purgar  las  heces  de  España  á 
co&ladc  alterar  el  buen  orden  y  concierto  del  gobierno  de  las  In- 
dia»; pero  con  ellos  se  iba  mucha  gente  honrada  y  laboriosa  cuya 
bita  era  tanto  mas  de  sentir,  cuanto  que  acá  se  quedaban  muchi- 
íimos  inclinados  á  la  ociosidad  y  la  pereza. 

No  cejamos  un  punto  de  nuestra  opinión  ante  la  autoridad  de 
lUlári2  y  Larruga  ,  primeramente  porque  es  sabido  como  las  pro- 


(0   Mosas  coQsidcrsidomxs  sohr<3  la  potilícu  í.'\lcríor  ó  interior  de  E^- 
paüfl,  dlsc.  Vi  (ms)* 

(?)   Campilla,  uhí  supi'tt ;  Ullofi»  Hostablecimicnto  de  las  fábriCMS,  part. 
tt.  cap,  X\l  V  siié, 

T.  lU   '  4 


viní^ias  ij«e  niíis  conlrilinyeron  í^  pobbr  las  Indias  fueron  laExlrc»^ 
madura  y  sobre  todo  el  Aridiiliicía,  y  en  iíegiindo  lui;ar  porque  el  cli- 
ma de  la  cosía  de  Canlal)ria  y  de  las  regiones  siliiadas  a  la  falda  del 
IMrineo  favorece  los  riegos  nalurales  y  arlificialcs,  de  donde  ptú^l 
cede  ta  multiplic^icion  de  las  cortas  labran7.Hs,  cau^a  muy  prinei-f 
pal  del  aumento  rápido  y  continuo  de  la  población  en  aquellas  tier- 
ras, de  motlo  t[ué  la  naturaleza  acudía  pronto  á  llenar  <•!  vuntí  <!*• 
la  emigración  y  conservaba  siempre  alio  el  niveK 

Tampoco  dejamos  de  reconocer  y  confesar  que  algunos  de  los 
emigrados  volvían  á  su  país  ó  asislian  á  sus  familias  desde  Amó- 
rica,  y  con  el  caudal  allegado  en  las  Indias  labraban  casas,  com- 
praban bacicndas  y  rompían  terrenos  incultos  aumentando  por  esle 
camino  la  riqueza  y  prosperidad  de  los  pue])los,  origen  de  la  mu- 
chedumbre de  habitantes,  lodo  lo  cual  atenuaba,  pero  no  destruía 
los  efectos  de  Ja  emigración. 

Oíros  economistas  achacaban  la  despoblación  de  España  al  ex- 
ceso de  los  tribuios  como  lo  declara  el  Consejo  de  Casulla  en  la 
famosa  consulla  de  IGIO,  cuando  manilicsta  que  la  demasiada  c<ir- 
ga  de  ellos  despuebla  ol  reino,  porque  «viendo  ios  vasallos  que 
i>no  los  pueden  soportar^  es  fuerza  que  hayan  de  desamparar  sus 
»hij08  y  mujeres  y  sus  casas  por  no  perecen  de  hambre,  6  itéñ  á 
olas  lierras  donde  poderse  sustenlar,  fallando  con  eslo  á  las  labo- 
«res  de  las  suyas  y  al  gobierno  de  la  poca  hacienda  que  tenían  y 
wleshabia  quedado  (1).»  Así  también  discurren  Navarrelo,  Alva- 
rez  Osorio,  Zabala  y  otros  escritores  repúblicos  ya  cargando  a)  peso 
de  los  Iributos  en  general  la  culpa  de  la  despoblación  del  reino,  ya 
en  particular  á  las  alcabalas,  á  las  reñías  provinciales  ó  á  la  tira- 
nía de  los  recaudadores.  Y  uo  iban  fuera  de  camino  discurriendo 
de  esta  manera,  por(iue  la  mnlUtud  y  confusión  de  lábrenlas,  los 
vicios  de  la  imposición,  la  desigualdad  dol  repartimiento  y  los 


( i )    Na?arrctc,  CuusfTvndan  úv  monnrqtiiai».*pa|(.  :j 
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ihnso$  de  In  cabrnnza  eran  tan  gravea  y  nolorios,  que  bastarían 
por  si  solos  para  yermar  y  deslruir  cualquiera  eslaJo,  aun  e!  maf^ 
rico  y  populoso  del  universo.  Quedé  reservado  a  otra  ocasión  el 
esfimen  de  este  asunto,  I  imitándonos  ahora  á  consignar  que  siendo 
}m  tributos  demasiados  6  viciosos  causa  próxima  de  miseria  ^  son 
|>or  lo  misino  origen  de  maertes  prematuras  é  impedimento  al  na- 
tural deseo  de  comunicar  la  vida  a  nuevas  generaciones. 

Lo  mismo  decimos  de  los  vínculos  y  mayorazgos  y  del  número 
Q^eesivo  de  clérigos  y  comunidades  religiosas  de  ambos  sexo^;, 
L«5  primeros  y  principalmente  los  cortos  fueron  censurados  por 
nueilros  mejores  |K>lilicos,  porque  (decian)  no  sirven  sino  para 
acaballerar  la  gente  plebeya ,  vulgar  y  meennica ,  levantando  sus 
pensamientos  hasta  la  noble  ociosidad  de  los  grandes ,  sin  hacien- 
da para  vivir  honrados  en  la  corte,  y  poniendo  á  sus  hermanos 
en  el  extremo  de  buscar  un  asilo  conira  la  miseria  en  el  cláuslrn 
ó  ana  muerte  desesperada  en  la  guerra  (1). 

El  exceso  del  clero  secular  f  regular  fué  apuntado  en  la  con- 
sulta de  1619  en  la  cual  recomendaba  el  Consejo  á  Felipe  III  que 
tuviese  mano  en  dar  licencia  para  muchas  fundaciones  de  religio- 
nes y  monasterios  (2),  cuyo  parecer  sustentaron  y  defendieron  di- 
versos escritores  polilicos  y  personas  de  grande  piedad  y  pureza 
de  doctrina  como  el  medio  de  lograr  una  reformación  ¡guatmenh^ 
necesaria  al  bien  de  la  Iglesia  y  del  testado  (3). 


^1)    Xavarrete,  consrürviicion  Je  mon<arquías:  Cellorígo,  Memonnlc^; 

Otóbntío?»,  Arle  reaU  Caja  de  teruclft ,  Reslaii ración  ilo  la  4j|)tindí»ncíii  d<* 
C^pllfiji;  SaaVtídrü  r^jíirdo,  FrnTjn*'-.)''  pnfífic.í'H :  Ñindnsri.   \|utnf('s  snliif  r\ 

Meo  y  vi  mal  de  Espíiña* 

♦t)    NüT^^rrrle,  disc.  XLII* 

(3)    fercz  de  Herrera,  lieraedios.  Memorial  á  los  procuradores  y  Ornato 
<1e Madrid;  Fr.  Aogel  Manrique,  obispo  de  Badajoz,  Socorro  del  e^lado 

^"  hrí*  la  n<?eesidad  de  fundar  un 

■    Krci\  nrzo hispo  do  nijole^^, 
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Dicen  (fiie  el  Mro.  Gil  Gonzalp^  Dávilu  calculó  en  tOO.OOO  el 
número  (lt>  <»clcsiáslicos  exilíenles  on  Ki^pium,  y  íifí  pHos  los  70.000 
religiosos  repartidos  en  9.000  convenios  esparcidos  por  17.000 
lugares.  No  los  considera  demasiados  el  P.  Pcñalosa;  pero  Doii 
esta  etceleueia  enlre  las  qac  despueblan  el  reino.  Fr.  Ángel 
Manrique  decia  en  1624  qtie  en  los  úlliinos  cincuenta  anos  falla- 
han  las  inicie  de  las  diez  parles  do  la  población,  porque  en  pro- 
imrcion  que  aumenlaba  la  salida  de  la  gente,  se  multiplicaba  el 
clero  secular  y  regular.  Campillo  se  dej6  arrebatar  de  su  celo  del 
bien  público  al  decir  que  el  estado  eclesiástica*  y  religioso  de  Es- 
paña era  lan  grande,  que  por  si  solo  podía  en  pocos  años  poblar 
un  nuevo  mundo  (1). 


I 


Cartas  &  Felipe  IV;  Vivero  y  Velasco,  De  lo  que  toca  k  los  gobicrDos  «ic  Es- 
pafta  (ms.)  Ccballo^,  Arle  r<?«ilf  Campillo,  Lo  qae  hay  Je  tuas  y  de  menos 
en  tlspauíj;  Macanaz,  Opúsculos  varios;  numero  del  Abrrio,  l»:iradoj:is»  ele, 
(I )  Peñalosa,  L:is cinco  e\(!elendas,  (ib.  I,  cap.  IX  y  üh.  V,  cnp.  XXVJIt; 
Mannqui\  Socorro  ilel  estado  edcsiñsUco,  ciip.  VI;  Cimpillo.  Lo  que  hay 
tiernas  y  de  menos  «mí  l::sp<ina,  nrL  Pobbcioncs* 

Dudamos  nmchu  que  Goa/¡i!ez  Dúvtla  liaya  dicho  Jo  <¡uo  Cebullos  leí 
atribuye  sin  uoiubrartCf  y  uombrúndole  el  l^  Peñalosa;  por  lo  menos,  dea- 
pütíis  de  haber  registrado  ruidadosamentc  suá  obnis»  no  tnvífnos  fo  fortcroa 
de  acertar  con  el  pasíige.  En  el  TcAlro  de  Ins  ^randczn^;  de  Madrid  recoge 
Algunas  noticias  parciales  é  incompletas  que  arrojan  la  sama  d«7  2.3d8  coa- 
ventos  y  monasterios  y  44.232  religiosos  en  toda  Espuma ;  y  aun  agregán- 
doles los  do  Miiun,  Portugal  y  tus  ludías,  solo  ascienden  a  3.338  comuni- 
dades. Kn  el  Teatro  eclosiásticci  suiíiiuislra  diversos  dalos  tocantes  á  los 
reinos  de  Castilln ,  de  los  cuales  ^  c^olíge  que  eran  6^7  convento»  los  que 
había  en  Q^ia  parle  ile  Ksi>añn  bsUúa  la  mitad  del  &Íglo  XVlI.  En  In  liLstoria 
de  belipe  111  dice  que  por  los  añus  4613  ienran  las  ordtmes  religiosas  d(^ 
Santo  Domingo  y  S.  Fruucisco  en  España  ai.OOO  religiosos,  y  los  obisp 
dos  de  Calahorra  y  Pamplona  5l4tUO»  *'leri^os;  «y  conOeso  (añade  el  autorj 
»que  somos  mas  de  los  que  son  menester.*»  Op.  LXXXV,  El  número  dt*  • 
9«000  conventos  lo  hallamos  citado  por  Ja  vez  primera  en  las  cortes  ú^ 
Madrid  de4G23  á  Hjí9,  cuyos  pru         '  ;        idaron  ií  Foli¡>e  ÍV  que 

las  religioDOs  crao  muchas ,  los  m  ^o  y  el  clero  en  gran- 
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—  fil  censo  do  1768  deelaní  la  verdad  fijando  en  149.805  é  nú- 
mero de  caras  beneüciada«,  religiosos  y  religiosas  excluyendo  lo;^ 
Sirvientes  de  iglesia,  los  hermanos  y  los  súbdilo.s  de  las  órdenes, 
yelde'ns?  la  conlirma  con  sus  134,537  individuos  de  ambos 

IOS,  descontadas  las  personas  que  vivían  en  comunidad  sin  ser 
■profesas. 

Los  antiguos  economistas  no  tanto  censuraban  el  exceso  de 
conventos  y  monasterios  {toniue  el  celibato  eelesiásUco  fuese  cau* 
m  de  la  despoblación  de  Rspana,  cuanto  fkorquo  so  acumulaban 
ea  bs  manos  muertas  muclias  haciendas  pingües  y  exentas  de  tri- 
buios, cuyo  peso  Ih'í^uba  á  oprimir  al  estado  seglar  y  lo  agoviaba 
ül  extremo  de  impedir  el  ejercicio  de  la  agricultura,  las  arles  y  el 
comercia;  pero  de  todo  esto  hablaremos  despacio  en  el  capitulo  do 
la  amortización. 

Otros  poülicos  luuniiurabau  de  lu  iniichodumbre  dü  las  íicslas 
diciendo  que  en  diversos  obispados  pasaban  do  la  tercera  parte 
del  año  sin  los  días  de  toros  y  demás  regocijos  públicos;  y  asi 
(decían)  se  impide  al  labrador  su  trabajo,  y  en  los  tribunales  do 
justicia  y  de  gracia  se  retarda  el  despacho  de  los  negocios;  asi 
también  los  labradores  y  olicialos  si^  habitúan  á  ser  holgazanes,  y 
el  pobre  jornalero  que  tiene  librado  el  sustento  de  su  misi^rablt? 
familia  en  el  trabajo  de  sus  manos ,  se  pone  u  riesgo  de  padecer 

cesidad  ó  quebrantar  el  precepto,  y  (mr  cesar  tantos  flias  las  la- 
!>re*^  crecen  los  jornales  en  los  laborantes,  con  lo  cual  se  abre 
la  puerta  para  <jue  de  provincias  y  reinos  extraños,  donde  por 
haber  mas  oficíales  mecánicos  y  menos  fiestas,  son  mas  bajos  los 
precíod  de  las  labores»  se  traigan  á  España  infinitas  mercaderías 
necesarias  y  no  necesarias ,  y  no  solo  recibe  daño  el  labrador  con 
ci'^ar  sti  tr;i!>n]o  peiMjuat ,  siin>  que  los  criados  y  mo¿os  del  cam- 


ele multitud»  y  i[ue  habii»  en  Esijaüa  y. 088  monaskriüs,  aun  no  coülaiirlo 
lí)!í tic iiiunjas.  Céspedes,  ÍIM.  üe  Felipe  IV,  lib.  VÍI,  cap.  IX. 


64  tU^TDRtA  DE  hÁ  ECOTCaBllA   POLITlCt. 

(H),  las  muías  y  los  bueyes  le  baceo  cosía  y  gasto  toda  el  a  fio  sid 
tíervnie  mas  que  dos  lercios  ileel ;  y  en  fio,  aunque  hay  tiinlas  y 
tan  itoporlanlcs  razones  para  celebrar  las  soteninidades  de  log 
santos  con  actos  exteriores  que  despierten  la  devoción  ihlerior» 
conviene  que  tales  tiestas  no  sean  gravosas  al  pueblo,  ni  aumenten 
la  carga  de  los  pobres  (1). 

Por  eso  recomendaban  nuestros  políticos  al  principe  que  pro- 
curase la  continuación  del  trabajo  que  conserva  las  repúblicas,  y 
no  90  impidiese  con  el  demasiado  número  de  los  espectáculos  y 
juegos,  ó  con  la  piadosa  Iigere7.a  de  votarlos  las  comunidades 
y  ofrecerlos  al  cullo,  para  ir  después  en  romería  »  las  ermitas  y 
santuarios  con  la  grita  y  algazara  que  si  convienen  á  las  diversio- 
nes profanas,  desdicen  de  aquel  recoginüenlo  de  espíritu  tan  pro* 
pió  de  los  actos  religiosos,  k Ningún  tributo  mayor  que  una  tiesta 
«en  que  cesau  todas  las  artes:  y  como  dijo  S.  Gerónimo,  no  se 
^alegran  los  mártires  de  ser  Ijonrados  c^n  el  dinero  que  lloran  los 
^pobres  (2)t*» 

En  efecto,  conviene  dis|)oner  los  dias  de  labor  y  descansa  da 
suerte  que  ni  se  falte  á  la  piedad,  ni  padezca  la  costumbre  de! 
trabajo.  Campomanes  sacaba  la  cuenta  do  que  siendo  9!)  las 
Tiestas  en  cada  auo,  y  suponiendo  solo  8.000,000  de  jornaleros 
do  ambos  sexos  en  todo  el  reino,  al  precio  mínimo  de  dos  reales 
diarios,  resultaba  una  pérdida  de  1.488  millones  anuales.  Bien 
sabemos  que  no  todos  los  iutcresos  públicos  se  ajustan  al  peso  y 
la  medida:  lúen  alcanzamos  toda*  la  imporlancia  de  la  celebración 
de  los  domingos  y  algunas  otras  festividades  que  la  Iglesia  consa- 
gra á  la  oración  y  al  descanso,  y  no  somos  tan  severos  que  baya- 
mos  de  condenar  cualesquiera  regocijos  y  pasatiempos  en  nombro 
de  la  población  y  la  rique/,a.  El  liotnbre  no  vive  solo  con  [>an ;  y 


(()    NavarrelA,  i:pu»ervaeion  üi9  monarquias^  dísc.  XIH. 
(í)  '  r  ,  fimpr.  L!íXf ;  Cam|>omQn«^ 

íH^nn  pular,  pog,  H, 


i 
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Aunque  asi  luera ,  loflavíu  necísiUi  de  ropcHO  para  rp^launir  giu 

I  lorzas  y  volver  con  mas  ahinco  al  Iráfago  de  la  vida. 
El  ti%ceso  do  las  lleslas  es  cierlaruente  un  mal  en  cuanto  con- 
tbuye  á  foinenlar  la  ociosidad ,  fuente  de  itiiscriu  y  obstarulo  á 
i  nmlliplicacion  do  la  especie  humana ;  pero  la  reprobaciau  del 
buso  deja  á  salvo  el  uso  legíUrao  y  moderado  de  las  cosas»  y  dis- 
nguir  lo  uno  de  lo  olro  laca  al  buen  sentido  de  los  pueblo^,  y 
>bre  todo  á  la  prudencia  del  legislador.  En  tal  caso  importa  mu- 
llo al  bien  del  estado  no  sustituir  h^  (¡estas  religiosas  con  las  c¡- 
iles»  porque  ademas  de  no  lograrse  el  fin  apetecido,  parecería  que 
Ja  autoridad  se  declaraba  enemiga  del  culto,  y  no  del  ocio  como 
^piiz  de  la  pobrera  y  la  corrupción  de  costumbres. 

Pasaremos  por  alto  el  examen  de  otras  causas  secundarias  de 
la  despoblación  del  reino  á  juicio  de  nuestros  polilicos,  tales  como 
Ja  aftcion  á  vivir  en  la  corte  (1) Ja  desigualdad  de  las  labranzas  (2), 
(b  falta  de  premios  en  el  estado  noble  y  popular  (3),  la  carestía  de 
los  mantenimientos  y  poca  subsistencia  de  la  moneda  (4),  el  des- 
amparo de  la  cabana  según  unos,  y  según  oíros  los  cxhorbitantcs 


H)  «,,.  Porque  cotiro  el  Iu¿;íiiÍo  ardienlo  liue  a  ^i  el  calor  nalaral,  y  deja 
y  sio  ospííitu  las  deiniis  paites,  ílsí  la  ijompa  iltí  ina  corles,  sus  cü- 
Dúdidados^  sus  deiiciiis^  la  ganancia  de  las  artes»  I»  o&isíou  de  los  premto.s 
jtra  á  si  la  geotc,  prinrípalnietiU*  á  los  oíiciales  y  artíslas,  juzgando  que  es 
pas  ociosa  vida  la  de  servir  que  la    lo  iratrajar.D  Saavcdra,  Huipr.  potiL 

opr,  tXVK  Múocada  piens:i  de  distinto  modo;  «l*'aUa  gente  en  la  corlc^  al 

so  que  en  el  resto  del  reino,  porque  faltando  en  el  roíoo  gentOj  faltan  ntv 

fcoctos  a  ((ue  acudir  á  ella;  y  st  liay  mucha  es  extranjera  que  ha  acudido 

[it\  la  libertad  ^|i  el  comerci(f  y  paces,  y  porc|ue  de  todas  parU^  se  acojcn 

i  la  corte  á  ^anar  de  comer*  pues  no  Uoncn  qué  en  sus  tierras;  y  asi  la 

lipa  es  de  lo  que  le^  obliga  á  dejar  sus  c^sas,  y  no  de  la  corte.»  Beslaura- 
lion  polit,  disc*  II,  cap.  U.  V,  Cortés  do  ValladoUd  de  IGOi,  [lel.  43  y 
Nadrid  de  4  615,  peí.  i, 

{%)    Política  española^  por  ol  Kmo.  P.  Mro^  D.  Alejandro  Aguado,  cap.  V. 

(3)  Memorial  sobre  el  amparo  de  la  Cabaüa  Rc^d  por  D.  Juan  Alejandro 
pa^tiUejo. 

(I)    IbUl 
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privilegios  de  la  Mesta  (1),  el  lujo  en  vestidos  y  mesas  (2),  la  mul- 
titud de  censos  y  pleitos  (3),  el  atraso  de  España  en  todo  género  de 
industria  (4)  y  algunas  mas  que  omitimos  por  vanas  y  pueriles. 

Dejamos  de  propósito  para  lo  último  el  examen  de  la  parte  que 
las  expulsiones  de  judies  y  moriscos  tuvieron  en  la  despoblación 
de  España:  asunto  digno  de  ser  tratado  solo  y  despacio  en  el  capi- 
tulo siguiente. 


(4 )  Memorial  cit.  y  Expediente  coasaltivo  sobre  los  privilegios  del  Con- 
cejo de  la  Mesta. 

(2)  Pérez  de  Herrera  en  varios  lagares;  Navarrete,  Conservación  de 
monarquías ,  disc.  XXXI  y  sig. 

(3)  Castillejo,  Memorial  cit.;  Navarrete,  disc.  XL;  Lope  de  Deza,  Go- 
bierno político  de  la  agricultura,  part.  III,  fol.  448;  Pérez  Vizcaíno,  Discur- 
sos políticos  sobre  los  estragos  que  causan  los  censos. 

(4)  Mora  y  Jaraba ,'  Celosas  consideraciones;  Murcia,  Discurso  político 
sobre  la  importancia  y  necesidad  de  los  hospicios,  pag.  4  3. 
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CAPITULO  LV. 


De  tas  expulsiones  de  Judíos  y  moriscos. 


da  advcrlido  en  otra  parle  como  los  Reyes  Calólicas  lan- 
1  los  judíos  de  Espaua  haciendo  ejecutar  con  lodo  rigor  el 
edicto  de  Granada  de  U92  (1).  Allí  se  prefirió,  por  parecer  el 
céfflpüte  mas  aproximado  á  la  verdad,  que  salieron  en  esla  ocasión 
de  toi  reinos  de  Aragón  y  Castilla  sobre  160,000  habilanles.  DI- 
jfmm  Dusmo  que  fué  la  expulsión  de  los  judíos  una  gran  quiebra 
parala  población  de  España,  no  tan  solo  considerando  e!  número 
de  las  iiersonas  desterradas,  sino  el  caudal  que  se  llevaron  en  su  in- 
diiislria  y  comercio.  Todo  el  mundo  sabe  que  Luis  XIV  cometió  un 
deplorable  desacierto  al  revocar  el  edicto  de  Nanles,  porque  con 
iaella  mal  aconsejada  providencia  obligó  á  salir  de  Francia  una 
dlilud  aplicada  á  las  arles  y  oficios  que  pagó  la  bospilalídad  de 
Prusia,  y  en  general  de  Alemania,  Inglaterra,  Uolanda  y  la  Suiía, 
«nrírjueciéndolas  con  nuevas  manuraeluras.  Lo  mismo  sucedió  con 
la  expuliiíon  de  los  judíos  en  España. 

Los  qué  lograron  la  fortuna  de  salvarse  de  aquel  naufragio  de 
^u  paeblo,  se  avecindaron  en  Francia^  Inglaterra « Italia «  cosía  de 
África  y  regiones  de  Levante ,  propagando  por  cslas  tierras  los 


ÍJ    V.  cap.  XXX. 
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hábílos  de  industria  y  de  comercio  que  habían  adquirido  viviendo 
en  compañía  de  moros  y  cristianos.  Francia  no  tuvo  tráfico  con 
Berbería,  ni  gozó  de  crédito  entre  hs  gentes  de  Fez  y  Marruecos, 
basta  que  los  judíos  españoles  establecidos  en  el  Lenguadoc  le 
abrieron  y  mostraron  el  camino;  y  al  cabo  de  poco  tiempo  llegaron 
los  mercaderes  franceses  á  competir  con  los  nuestros,  acostumbra- 
dos de  antiguo  á  ser  únicos  ó  principales  señores  de  las  riquezas 
obtenidas  mediante  el  trato  y  negocio  con  dichos  reinos  y  pro- 
vincias africanas.  Bayaceto  se  burlaba  de  Fernando  el  Católico, 
cuando  á  sus  admiradores  replicaba:  «¿Este  me  llamáis  rey  poU- 
))lico  que  empobrece  su  tierra  y  enriquece  la  nuestra?»  En  fití, 
todas  las  naciones  que  abrieron  sus  puertas  á  los  judíos  expulsa- 
dos de  España,  ganaron  otro  tanto  como  perdimos  nosotros  con 
echarlos  de  nuestra  casa.  El  edicto  de  Granada  podrá  tener  buena 
defensa  en  el  orden  político  ó  religioso ,  y  no  tratamos  ahora  de 
averiguarlo;  pero  contemplado  á  la  luz  de  la  economía  pública, 
no  admite  disculpa.  Solo  nos  consuela  de  la  aspereza  con  que  re- 
prenden nuestra  ceguedad  é  intolerancia  los  escritores  extranje- 
ros, la  ¡dea  de  que  el  edicto  de  Granada  se  promulgó  á  fines  del 
siglo  XV,  y  la  revocación  del  de  Nantes  en  los  últimos  años  del 
XVII,  y  que  si  la  España  arrojó  de  sus  dominios  160,000  judíos 
útiles  y  laboriosos,  la  Francia  desterró  4D0  ó  500,000  cristianos 
no  menos  activos  é  inteligentes  (1):  de  forma  que  ni  por  razón  del 
tiempo,  ni  del  número  de  los  expulsos,  ni  de  saña  religiosa,  ni  del 
daño  causado  á  la  población  y  riqueza  del  reino,  merecen  mas,  sino 
menos  agria  censura  los  Reyes  Católicos  que  Luis  XIV. 

Hemos  querido  recordar  al  lector  el  punto  de  la  expulsión  de 
los  judíos  para  enlazarlo  con  la  de  los  moriscos  verificada  de  orden 
de  Felipe  III  en  1609,  á  la  cual  atribuyen  nuestros  políflcos  mucha 
parte  de  la  despoblación  de  España  en  el  siglo  XVII.  Para  juzgar 


(1)    Blanqui,  lli^íl.  de  la  econ.  polil.  cap.  XXVIÍ;  Sdierer,  Ilibl.  du  coiii- 
iiicrce,  loin.  II,  pat;.  ill». 
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[con  acierto  de  un  suctü^a  (le  lal  tamníio,  conviene  remontar  la  cor- 
riste de  la  hiiíioria  y  rastrear  algunas  noücias  locantes  á  la  con- 
I  <|uÍHla  (le  Valencia  y  (iranada. 

fíMii  0.  Jaime  I  dejado  á  los  moros  qut!  m  le  dieron  á  partí- 

Ido  en  el  pleno  goce  de  su  culto  y  en  la  tranquila  posedion  de  su 

I  casa.liaricoda  y  regalos,  y  mirándolos  no  como  esclavos  n^ndídos 

I  sino  como  üijos  libertados,  se  contento  con  lomarles  juramento  de. 

fidelidad*  Sin  embargo,  mal  avenidos  con  la  mudanza  de  señorío 

se  ri'belaron  á  poco  los  de  la  sierra  do  Esllida ,  Veo  y  Espadan, 

rorlincaodo  sus  puertos  y  pasos,  acaudillados  por  Alá,  su  alfaqui, 

«iolenlaran  apoderarse  del  castillo  de  Segorvo  (1262);  y  después 

d«  redacidos  por  la  fuerza  de  las  armas ,  expulsó  el  rey  hasta 

1ÜO,000  de  los  mas  im|uietos ,  siguiendo  los  C4)nsejos  de  Ciernen- 

le  IV.  E.^los  moros  movieron  otra  vez  la  guerra  en  el  reinado  de 

Aboso  IV.  con  federándose  con  el  rey  de  Granada  para  mejorar  su 

causa  can  el  socorro  de  sus  hermanos  (1-131);  pero  fueron  olra  vei 

r^múo&á  la  debida  obediencia,  no  áíü  recios  encuentros  y  efusión 

Eii  Castilla  lomaron  mas  ciierjío  SLMMi?jioles  alborotos  y  nove- 
Mís,  ya  porque  era  mayor  el  número  de  los  vasallos  moros,  y  ya 
[lofqaelos  reyes,  después  de  la  incor|)oracion  de  ambas  coronas, 
c^uiioaban  á  la  unidad,  y  eran  poco  sufridos  en  materias  de  re- 

Allanada  la  postrera  fortaleza  de  la  morisma,  capitularon  los 
'  ¿«Granada  la  conservación  de  sus  mezquitas  y  el  libre  ejercicio 
itm  culto.  No  eran  las  capitulaciones  asentadas  con  los  Reyes 
jCilélicQj  impedimento  para  doctrinarlos  y  convertirlos,  con  tal  de 
llevarlos  á  la  verdad  cristiana  por  la  senda  de  la  mansedumbre;  y 
a*i  lo  entendió  Fr.  Hernando  de  Talavera,  primer  arzobispo  de 
üraaada.  Asociaron  los  reyes  á  este  benigno  prelado  el  cardenal 
Jifiíenw  de  Cisneros  para  adelantar  en  la  obra  de  la  conversión,  y 
f  entonces  trocóse  la  blandura  en  aspereza  y  la  persuasión  en 
ímio.  Viéndose  acosados  los  moros  por  los  cristianos  .que  em- 
l>íttron  ;i  proceder  por  vías  de  ju&ticia  contra  los  que  rehusaron 


«o 

•i>spiii>?t  b'M  -k  Istt  Al^jarr^i,  Un]An}a.  .Í!h£urx(  y  oin»  Inga» 
mM^  Y  2l  ra^  «i*^  Tarm  y  ¿asómate  i!om{»te,  alhni>  ^téi  h 

^i«>b  MlMim  M  r«t»>  to»i>»  !r>»  iBon>*  »>  moiiaaeft  de  rito,  cm  cip 
^mi»tt»a  ii>t  flk»  ttbi>>*  ó  BiL»  nr^iroso»  abraonNi  aaesm  by, 
¿sa*|i>t  eft  V'i.'^tKú  Labí^rMí  de  lenoUrse  lot^  de  BesagnciU  fe- 
ftUaik»  v  fXn>^  {mkUk  cooBTtaiios  que  ¿i  fin  deposieroa  I»  ara»; 
i>Ka  qoe  Q&  AáflKTO  coas4<l>rable  de  rebeldes  hayo  á  b  sierra  de 
E^fAdaa  donde  e{lzíó  rey  de  so  nación ;  mas  todo»  foaroír  roto  y 
de^beduM ,  quedando  anos  moertos  y  otros  caaÜTos.  La  ohrtiax- 
cíM  de  esta  senté  en  peráeTerar  en  la  le  de  Mahoma,  indignbai 
loA  erí.4Síano§ ,  y  los  reyes  por  escrúpolo  de  conciencia  y  por  i 
de  estado ,  se  reían  competidos  á  procorar  so  coaTersion  ó  i 
troirioi)*  La  aotoridad  moral  de  los  Papas  interrenia  á  cada 
qoe  ¥t  presentaba  ocasión  propicia  de  establecer  la  unidad  reli- 
giosa ;  y  asi  vemos  como  Clemente  Vil  aconseja  á  Carlos  Y  lanar 
á  lodos  los  moriscos  de  sus  dominios. 

1^  tercera  y  mas  formidable  rebelión  ocurrió  en  el  reinado  de 
Felí[K5 11 ,  cuando  los  moriscos  de  las  Alpujarras  se  levanlaron  á 
una  voz  agraviados  de  la  rigorosa  pragmática  de  1566  en  qae  se 
les  prohibía  hablar  y  escribir  el  arábigo  en  público  ó  en  secreto, 
usar  de  sus  nombres,  trages,  baños,  ritos  y  costumbres,  conser- 
var en  su  poder  los  libros  de  su  nación,  cerrar  las  puertas  de  las 
casas  y  andar  las  mujeres  con  el  rostro  cubierto;  á  lodo  lo  cual 
leoian  grande  apego  por  constituir  su  modo  particular  de  vida. 
buró  la  guerra  cuatro  años  con  varia  fortuna,  y  fué  menester  en- 
comendar la  pacificación  de  Andalucía  á  D.  Juan  de  Austria.  De 
los  vencidos,  muchos  pasaron  al  África,  y  otros  fueron  obligados 
á  derramarse  por  diversas  provincias  de  Castilla  para  que  la  falta 
de  comunicación  entre  ellos  hiciese  mas  difícil  fomentar  pensa- 
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rehcllon ,  y  sobro  lodo  concertarse  en  llevarlos  al 

la  memoria  de  las  pasadas  rebeliones,  la  experiencia  de  coán 

<:o  rogara  era  la  fé  de  los  moriscos,  y  el  recelo  que  inspiraban  su 

^vamti  y  sus  riquezas ,  junio  con  el  odio  perpóluo  de  los  cristia- 

BOíívú»]fts  á  los  nuevos  ú  conversos,  iban  disponiendo  los  ánimos 

l4  la  expulsión  general  de  aquella  pobre  Rcnle.  Dos  veces  la  habían 

|yaacoasejado  los  Papas  á  tos  reyes  de  España,  aunque  en  vano. 

{las  corles  de  Madrid  de  1592  llamaron  la  alencion  del  rey  hacia 

elpdigro  de  lener  tanlo  número  de  moriscos  en  el  reino;  y  no 

mkwUrs  los  procuradores  con  pedirle  que  les  prohibiese  alejarse 

I  úá  pueblo  de  su  vecindad  mas  de  cinco  leguas  en  contorno  bajo 

lifde  muerte  y  los  ínhabítitase  para  todo  oficio  de  repúbli- 

rü7 suplicaron  que  los  emplease  en  los  ministerios  mas  peligrosos 

I  ile  b  guerra  á  fin  de  gastarlos  y  entresacarlos  por  algún  cami- 

fío  oecesilaba  lanío  Felipe  IH  para  limpiar  el  reino  de  vasa^ 
[líos inquietos  y  aborrecidos;  y  asi,  después  de  varias  secretas  con- 

«iillasron  varones  piadosos  y  doctoí^  letrados,  acordó  desterrar- 
|b|»íira  siempre  de  sus  dominios.  Hubo  lamliien  nobles  y  prela- 
|(Í08(jue  se  opusieron  á  la  expulsión  con  buenas  razones ;  i3ero  prc- 
[taleció  el  consejo  de  los  rigorosos ,  y  se  publicó  la  pragmática  de 
|1W9  ■  idu  las  cautelas  necesarias  á  precaver  cualquier  in- 
lleiiü)  *...,  .¿>..iado  yá  impedir  la  relajación  de  lan  dura  proví- 

b&eia. 
Üiscordan  los  autores  en  cuanto  al  número  de  tos  expulsos, 
^limdic^ín  que  fueron  3.000,000  los  moros  desterrados  de  Espa- 

ía  m  diferentes  ocasiones  (2) ;  cómputo  aventurado  y  ademas  na- 

ita  concreto  al  caso  :  otros  lo  limitan  á  900,000  (3) ;  quién  lo  re- 


tí)  Cort  ríl.  [mi,  85,  recordada  en  las  de  Vnltadolid  do  IflOf,  pct.  ti, 
(I)   K.ivnrrcU^ ,  Cortservncíon  de  nionnnjnias,  álsc.  Vil. 
(i)   rcñuranü.^,  SiMcmrt  fHilitico  y  ccoiiüfiiico ,  po^,  ís. 
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doce  á  600,000  (1) :  (]\mi)  lo  baja  á  100,000  (2).  El  P.  Pénalo- 
sa  dice  (ju(í  saliiTon  510,000  moriscos,  á  saber»  de  Vatencis 
140,000,  de  Aragón  y  Cataluña  70,000  y  otros  Unios  de  ambas 
Caálillas,  la  Mancha,  Extremadura,  y  30,000  Andalucía  (3)í  y 
Asso,  con  su  acostumbrada  diligencia,  averigua  que  de  solo  el 
reino  de  Aragón  fallaron  04,000  personas  (4). 

El  P.  Bleda,  autor  muy  bien  informado  y  aun  promovedor  dé 
l/i  expuliiion,  aí^egnna  <]ue  según  las  lisias  de  los  comisarioii»  pasa- 
ron de  150,000  los  embarcados  para  el  África,  sin  los  infínítos 
que  liuyeron  y  m  quedaron  al  servicio  de  los  cristianos  y  oíros 
sin  número  que  murieron  de  liamhre ,  sed,  mallralamienlo  y  en  la 
rebelión  de  la  sierra  de  Aguar.  Añade  que  en  Sevilla  y  Granada 
se  erntorcaron  60,000  personas,  y  otras  20,000  se  marcbíiron 
volnnlariamente  antes  de  publicado  el  bando  de  su  destierro.  Bú 
Aragón  y  Cataluña  salieron  por  niar  y  tierra  66,000:  dt^Caslitln 
la  Nueva,  Castilla  la  Vieja,  iMancha  y  Extremadura  44,672  per* 
sonas  según  relación  circunstanciada  de  los  registrados  en  Bargos 
anie  el  conde  de  Salazar,  y  en  lodo  340,073  ¡lersonas  sin  contar 
los  que  perecieron  al  rigor  de  su  desgracia  (5). 

Pedro  de  Aznar ,  que  también  examino  muy  de  propósito  esie 
asunto,  cuenla  que  los  moriscos  íjue  salieron  de  España  pasan  en 
número  firme  y  averiguadamenle  de  ifcas  de  600,000,  porque  so- 
lo en  la  corona  de  Aragón  había  250,000,  y  en  el  i*e¡no  de  Valen- fl 
cia  s'¿  dio  por  relación  que  liabia  130,000  personas  (6).  ™ 

í'onsta  <lr*l   Libro  dr  qtiirhnis  <1i*  rontí5<  n^nlr^í.  (ji!<'  con  fíioli- 


(4)     Soria,  Trnt;iiJo  de  líi  tnsa  dd  pau,  cap.  IX. 

(2)  MotKvsda,  He^títurddon  polRic«i,  djsc,  lí,  cap.  I;  Sftnpotf,  lUbt,. 
t-^p*  c^conómíro  poliUcn,  I,  IV.  pag*i.  4iíiy  598. 

(3)  Las  cinco  cxcclcodah .  |ib.  I ,  cap.  XÍT. 

(4)  nísl*  de  la  ccon.  políl.  do  Aragón,  cap.  III* 

(5)  Crón*  de  los  moros  de  España,  llb.  VIH,  caps.  XXXVÍ,  XXIIX, 
XMy  XLVI. 


"eipuUion  <lc  los  moriscos  nizadoá  on  ticQipo  de  Felipe  II, 
h(t  descotlaron  al  reino  do.  (¡ranada  17.310,441  maravedís .  que  á 
'  raion  de  pcuío  menos  de  506  maravedís  cada  vecino ,  hacen  30,583 
familiar,  eslo  es,  137,524  personas  dedterradas. 

Cfyn^ia  animismo  de  la  relación  de  los  vecindarios,  que  habta 
|i*n  el  reino  de  Aragón  anles  del  año  1609,  35,361  casas  de  me- 
riscos,  osean  150,124  habilanles. 

G)nsld  además  de  los  registros  de  la  embarcación  de  los  mó" 
■¡seos,  que  salieron  por  diferentes  piicrlos ,  101^694  personas  de 
m!  .,  sin  fonlar  los  niños  de  pecho  (1). 

iiiiivi..  cusios  dalo^  son  fidedignos,  pero  parciales  é  incomple- 

i;  mas  ya  que  parece  imposible  fijar  un  número  cierto,  todavía 

^iguteodo  el  cómputo  moderado  de  algunos  autores,  nos  aventura- 

ijos  i  reconocer  como  probable  el  de  200  á  300,000  que  salieron 

I  toda  España  por  mar  y  tierra  en  IÜ09  y  IfilO;  mas  si  á  los  ex- 

adós  por  Felipe  III  añadimos  los  que  se  desterraron  volun- 

íriamente  poco  antes  del  decreto  de  expulsión  con  recelo  de  lo 

tac  iba  á  suceder;  los  muertos  en  rebeliones  parciales  que  hubo 

'  *i     lío;  los  al/,ados  por  los  montes  y  recogidos  en  las 

i^  ,^  .  lieron  de  hambre  y  miseria  ó  de  malos  iralamien- 

lUig antes  de  llegar  á  los  puertos  de  embarque,  y  los  huidos  6  no 

registrados  por  los  comisarios  del  rey,  mucho  debe  aumentarse  la 

parlidíi,  y  acaso  no  anrlará  la  quiebra  do  la  población  de  España 

muy  lejos  del  cómpuln  del  P.  Bleda, 

Está  Tucra  de  duda  que  los  moriscos  mantenían  criminales  cor- 
nspondencias con  el  Turco,  Argel,  Berbería  y  Marruecos.  Aun- 
<im' aparentaban  ser  cristianos,  seguian  la  ley  de  Mahoma  en  el 
Wo  lio  su  corazón,  aborrecían  á  sus  enemigos  y  se  ap^irejaban 
•itmarde  ellos  la  mas  cruel  venganza.  En  una  carta  escrita  á 
M?f  Cidan  que  cayó  en  las  manos  del  comandante  militar  do 


H)  rengo  e^pnuol  del  <4glo  XVI,  pa«;-  mí>* 
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Mallorcíi ,  le  rogaban  con  inslancia  viniese  á  socorrerlo!^ ^  pues  ha^ 
liaría  en  España  Í50,000  mori.scos  lan  moros  como  sus  vat^Ilos. 
Cuando  lo.s  apremiaban  al  bautismo,  bajaban  la  cabeza  por  no 
verse  caiUivos  ó  despojados  de  su  hacienda;  pero  pasado  el  peli- 
gro apostataban  y  volvían  á  su  mala  seda ,  á  pesar  de  las  conti- 
nuas visitas  y  buen  iratamienlo  conque  se  procuraba  fortalecer  h 
fé  de  estos  cristianos  nuevos  (1), 

•  El  (hJío  de  casia  y  religión  los  inducía  á  cometer  graves  delitos, 
como  robos  y  asesUiatos  en  las  personas  <le  los  cristianos  viejos, 
aprovechándose  para  la  impunidad  de  su  oficio  de  Iragineros  y  del 
secreto  inviolable  que  guardaban  entre  si.  Hubo  alborotos  en  Va- 
lladolid  y  oíros  lugares  contra  los  moriscos ,  clamando  la  muche- 
dumbre por  que  el  rey  los  mandase  quemar  á  todos,  y  los  mas  be- 
nignos porque  fuesen  echados  del  reino,  vituperando  la  negligen- 
cia en  no  dar  orden  como  no  crecieran  lanío-  Así  también  se  fué 
disponiendo  y  preparando  la  expulsión  de  los  judíos. 

Acusábalos  el  vulgo  de  tener  armas  escondidas  para  llevar  á 
cabo  sus  dañosos  pensamíenlos,  y  confirmóse  la  sospecha  con  ha- 
berlas encontrado  en  su  poder  la  Inquisición  de  Zaragoza ,  cuando 
mandó  desarmarlos  á  Unes  del  siglo  XVJ. 

La  malicia  abultó  el  peligro,  porque  estaba  permitido  á  los 
moriscos  vivir  armados  según  la  costumbre  general  de  aquel  tiem- 
po; y  la  mayor  prueba  de  que  no  meditaban  ninguna  ofensa,  se 
baila  en  su  fácil  y  pronto  sumisión  al  bando  del  Santo  Oficio,  con 
quedar  expuestos  á  los  agravios  de  sus  enemigos. 

Temían  los  cristianos  viejos  un  alzamiento  en  que  llegasen  ú 
perder  vidas  y  haciendas,  6  quedasen  los  oprimidos  trocaeios  en 
opresores ,  y  en  On ,  mostraban  deseo  do  acabar  y  consumir  aque- 
lla gente  resuella  a  volver  por  su  libertad  y  por  la  religión  de  sus 
padres.  Mientras  no  podían  los  moriscos  rebelarse  y  restablecer  el 


( I )    Cortes  de  Mad rí d  de  t  tSSS .  peí .  1 4  i , 
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reino  de  ti  ranada,  so  prestaban  de  buena  voluntad  á  favorecer  to- 
las intrigas  de  Io3  enemigos  de  España,  esperando  mejorar 
esto  su  causa,  ó  vengarse  por  lo  menos  de  un  piieblo  abor- 
recido. 

«Eran  los  moriscos  (dice  el  l\  Blcda)  ana  gente  viiisima,  des- 
ncuidada,  enemiga  delaslelrasy  sciencias  ilustres  compañeras  de 
ula  virtud,  y  por  consiguiente  agena  á  lodo  tralo  urbano,  cortés  y 
upalUico.  Criaban  sus  bijos  cerriles  como  bestias,  sin  enseñanza  ra- 
i»cioaal  ni  doctrina  de  salud.  A  las  cosas  de  la  cristiandad  acudían 
^forzados  con  penas  y  mullas  com  peí  idos  por  los  curas  y  alguací- 
«le§.  Eran  torpes  en  sus  razones,  liestíales  en  su  discurso,  bárba- 
jiroa  en  su  lenguaje,  ridiculos  en  su  trago,  yendo  vestidos  por  la 
^mayor  parte  con  gregües(|uillos  ligeros  de  lienzo ,  de  estameña 
bazul  u  otra  cosa  valadí  al  modo  de  marineroá  y  con  ropillas  de  po- 
3>co  valor  y  mal  compuestos  adrede ;  y  las  mujeres  de  la  propia 
«suerte,  con  un  copercilo  de  color  y  una  saya  sola  de  forrage  ama- 
»r¡llo,  verde  ó  azul,  andando  en  todos  tiempos  ligeras  y  descmba- 
^razadas  con  poca  ropa,  casi  en  camisa,  pero  muy  peinadas  las  jó- 
se^, lavadas  y  limpias.  Eran  brutos  en  sus  comidas,  comiendo 
Kmpre  en  líen  a  recostados  según  rito  de  judíos  por  mandado 
»'4le  Maboma,  sin  mesa  ni  otro  aparejo  que  oliese  á  personas  mas 
*^m  una  estera»  y  cuando  mucho  unos  mentales.  Dormían  de  la 
manera,  de  ordinario  en  el  suelo  en  transpontines,  alma- 
que  ellos  decían  en  Aragón,  y  en  el  reino  de  Valencia  vie- 
^ialafets,  Y  aunque  no  les  taltaban  sus  camas  muy  grandes  y  an- 
3»cfaas  cuando  estaban  enfermos,  no  se  ponían  en  ellas,  sino  en  sus 
i^íocíjias  yacían  en  un  Iranspontíníllo,  y  con  un  jarro  de  agua  al  la- 
tt(b  y  sin  otra  medicina  mas  que  dieta,  y  con  eso  curaban  de  sus 
Wlenturas*  Nunca  se  sangraban  ni  purgaban,  ni  llamaban  los  mé- 
"dicos,  aunque  babia  algunos  de  su  nación,  y  asi  vivían  los  80,  90 
«y  100  años.  Tenían  cirujanos  que  con  ungüentos  hacían  maravi- 
ikillosas  curas.  Comían  cosas  viles...  como  son  Tresasde  diversas  ha- 
mnas»  legumbres,  lentejas,  panizo,  habas,  mijo  y  pan  de  lo  mís- 
»moy  de  alcandía.  Con  este  pan  los  que  podían  juntaban  pasas,  hi- 

T.  II.  5 
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ngos,  arrope,  miel,  leche  y  en  el  reino  de  Valencia  cada  día  c^~ 
>m\dn  arroz.  Eran  grandes  amigos  de  frutas  y  horlalitas.  Uartóban- 
«sede  pepinos,  berengenas  y  meloni's,  y  desputjs  de  jarros  de  agua 
»sin  que  los  dañasen.  No  esperaban  á  que  la  fruta  estuviese  muy 
»íia/.onada:  verde  la  comían,  (¡aslaban  poco  en  el  comer.  Sus  car- 
enes ordinariamente  eran  de  cabra,  de  oveja.  Eran  grandeé  amigOíi 
»>de  pescados  secos  y  baratos,  de  abadejo»  bacallao  y  sardinas  y  de 
»ensalada  cruda.  Gastaban  mucho  aceito  y  con  el  freían  la  cabra* 
í>Eran  muy  amigos  de  burlerías,  cuentos  y  novelas,  y  sobre  todo 
namicisimos  de  bailes,  dantas,  solaces,  cantarcillos,  albadas,  pa- 
»seos  de  huertas  y  fuentes,  y  de  lodos  los  enlrcteniuüenlos  bestia- 
nles  en  que  con  descompuesto  bullicio  y  gritería  suelen  ir  los  raoxos 
wvillanos  vocioglando  por  las  calles.  Tenían  comunmente  gaitas» 
»du]zainas,  laudes,  sonajas ,  adufes.  Vanagloriábanse  de  bailones, 
«corredores  de  toros  y  otros  hechos  semejantes  de  gañanes.  Eran 
»dados  á  oficios  de  poco  trabajo,  tejedores  de  lino,  sastres,  sogue- 
íiros,  alpargateros,  olleros,  zapateros,  albéitares.  Eran  horlelanoíi 
»y  revendedores  de  aceite,  pescado,  miel,  pasas,  azúcar,  lienzos, 
rthuevos,  gallinas.  Tenían  olicios  que  podían  discurrir  por  la  tierra 
>»registrando  lo  que  pasaba  entre  los  cristianos,  y  malando  mucltoj» 
)'dclloscon  tósigos  endemoniados  que  ponían  en  tas  cosas  de  comer 
i*que  vendian.  Estaban  de  ordinario  ociosos,  vagabundos,  iban  por 
wel  campo  hecho  unos  salvages  y  alárabes.  En  el  inviernn  estaban 
))echados  al  sol,  liablando  y  dis|)ulando  do  las  alímauas,  cuál  rocín 
»tenia  mejor  paso  y  andadura,  y  de  otras  cosas  asi  siempre  con 
i>griterla,  voceando.  Muí  pocos  dellos  trataban  en  olicios  de  metal 
»¿  hierro,  6  en  piedras  ó  maderas,  excepto  que  lenian  algunos  ber- 
giradores  para  su  común  por  el  grande  amor  que  tenion  a  sus  res- 
i»pelados  machos,  y  para  hacer  hoces,  almaradas ,  hachuelas,  ar- 
rimas que  tenían  siempre  á  la  mano.  Eran  entregadísimos  sobre- 
«manera  al  vicio  de  la  carne ,  de  suerte  que  sus  pláticas  dellos  y 
>)dellas  y  sus  cmversacioues  y  (odas  sus  inteligencias  y  diligencian 
»eran  tratar  desso,  no  guardándose  lealtad  unos á  otros,  ni  respe^ 
wtando  parientes  á  parientes,  sino  llevándolo  todo  á  rienda  suelta  y 
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5ÍI1  miramiento  á  ley  natural  ni  divina,  que  usaban  todo  ia- 
"iceslo,  y  entre  ellos  no  so  tenia  por  pecado  ni  por  infamia  estar 
naniigadas  las  mujeres  con  sus  cuñados,  y  para  ello  tenían  licencia 
tde  sus  maridos.  Casaban  sus  bijos  de  mui  tierna  edad,  parecían* 
Mes  que  era  sjobrado  tener  la  hembra  once  años  y  el  varón  doce 
>>para  casarse.  De  la  dote  dellas  no  se  fatigaban ,  ante*  ellos  las  do- 
laban en  la  mitad  de  su  hacienda ,  que  era  propiamente  comprallas 
«para  tener  sobre  ellas  todo  el  dominio  que  les  concedió  Maboma 
ocomo  en  posesión  suya.  Atendían  mucho  á  crecer  y  multiplicarse 
»>eo  número  como  lu  malas  yerbas.  Ninguno  dejaba  de  contraer 
»raalrinuonio,  porque  ninguno  seguia  el  estado  anejo  á  la  esterilidad 
de  generación  carnal,  poniéndose  á  rraile  ni  monja ,  ni  babia  con- 
lente  alguno  entre  ellos,  hombre  ni  mujer,  señal  clara  de  su 
i»aborrectmiento  con  la  vida  honesta  y  casta:  todos  se  casaban,  po- 
>>bres y  ricos ,  sanos  y  cojos...  Sus  tratos  eran  como  de  hijos  y  fa- 
^miliares  de  Satanás,  en  lodo  mentirosos,  cautelosos :  nascian  con 
^h  mentira  en  la  boca  y  el  hurto  en  la  mano  (1).» 

Dejando  á  nn  lado  todo  cuanto  la  pasión  enemiga  de  los  morís- 
i  pudo  afear  su  car¿icler  y  costumbres,  hallamüs  que  no  forma- 
an  QQ  pueblo  digno  de  menosprecio.  Fr.  Alonso  Fernandez  dice 
c^  tie  pogabau  de  buena  gana  las  gabelas  y  pedidos,  y  que  eran  lem- 
Y>lado«  en  su  vestir  y  comida :  que  no  daban  lugar  á  que  los  suyos 
mendigasen:  que  todos  tenian  olicio  y  se  ocupaban  en  algo:  que 
f  se  querellaban  unos  de  otros ,  componiendo  entre  sí  las  difereñ- 
las:  V  mv  último^  que  eran  callados  y  sufridos  12). 


(i)    Bledfl  »  Crónica  de  los  moros  de  Espom ,  lib,  VIlí »  cap.  XXXVI.  E>- 

,  ta  prolija  deiícripcioa  estú  copiada  de  la  que  túzu  el  licemiado  rVzoar  en  su 

UinD  de  lü  Expulsión  jusliíic^da  de  los  moriscos,  part.  If ,  caps.  X  y  XII, 

k>ien  que  Bledi*  haya  cuido  en  la  ridicula  afectación  de  imiUir  a  Tácito  en 

,*«  Ubfo  De  moríbus  Gennanorum.  El  P.  Fr,  AloOfeO  Furnandcü  describe  el 

y  costumbres  de  los  moriscos  con  menos  pasión  y  mas  llaneza  de 

alo.  V.  Uistoria  de  rlasoiicia,  lib.  111,  cap.  XXV, 

(1)    HiMnriii  de  Plíisencia,  líb.  111 .  r;ip.  XXV. 
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Eslos  hAbilos  f)c  lcm|)lan/;i,  sosiego,  laboriosidad  y  ücoiiomi;», 
:iirihui(ioá  á  vileza  de  ánimo  y  bajos  pensamionlos  por  Aznar  f 
Bleda,  conslíluyen  la  fuerza  di.^  toda  nación  ¡uclinada  li  la  virlud 
del  trabajo,  y  llevan  connivo  la  rt^compenüo  en  h^  riqne?.»»  bien 
logradas.  Con  razón  dice  Adso  que  fueron  r>4,000  persona»  índuis- 
Iriosasy  produeenlos  las  qij»^  entonces  salieron  de  Aragón  para 
tierras  exlrañas  á  pesar  de  las  diligencias  praclicadas  en  conira- 
rio  por  los  dipulados  del  reino  (1), 

Los  vicios  de  la  gente  morisca  eran  propíos  de  su  condición 
miserable  y  de  la  especie  de  servidumbre  en  que  vivían.  La  fó 
fingida  nacía  en  la  conversión  forzada;  su  pasión  vengativa  m 
parle  era  vicio  de  la  sangre,  y  eu  parte  desquite  del  odio  y  mala 
voluntad  de  los  cristianos  viejos ;  y  sus  conatos  de  levantamiento 
sígniiicaban  la  desesperación  á  que  los  babian  reducido  las  leyes 
duras  y  ¡jcsadas  que  les  prohibían  vender  sus  bienes  raices ,  pa- 
sar á  Castilla  ó  León,  morar  ni  Iralar  en  Granada  ni  sus  ciudades^ 
villas  y  lugares  so  pena  de  caer  en  la  esclavitud  y  perder  su  ha- 
cienda, entrar  en  Aragón,  Valencia  ó  Portugal  sin  notificarlo  pri- 
mero al  concejo  y  dar  fianxa  de  volver  á  sus  casas.  Y  como  si  es- 
tos vejámenes  y  molestias  fuesen  leves,  todavía  importunaban  los 
cristianos  viejos  al  Yey  para  que  los  sacase  de  los  lugares  donile 
habitaban ,  especialmente  de  los  marítimos,  y  los  enviase  á  poblar 
tierra  adentro,  procurando  que  los  vecinos  cristianos  fuesen  mas 
en  número  que  los  moriscos:  quo  extrañase  a  los  que  pareciesen 
perjudiciales  á  la  conversión  de  los  otros:  que  no  les  pennitíejo 
usar  de  la  lengua  arábiga,  ni  enseñarla  á  sus  hijos  ni  otra  perso- 
na alguna  bajo  pena  de  muerte :  que  no  se  ocupasen  en  ser  Iragí- 
neros  ni  tratantes»  ni  tuviesen  tiendas  de  abacería,  mercería,  ni 
ejercitasen  otro  oficio  alguno,  «sino  es  aquellos  que  al  presente  so 
»hallase  ser  aventajados  en  algún  arle,  en  la  cual  para  el  bien  y 
»aprovecham¡enlo  de  estos  reinos  se  requiere  la  industria  de  sus 


(O    lUst*  (le  lii  econ.  polít.  de  Aragón •  cap.  JU« 
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'^^persouds  y  do  la  ban  de  usar  suá  hijos  aunque  mas  díesUos  ea 

bella  vengan  á  ser,  porque  todos  conviene  se  apliquen  a  la  tierra, 

|»y  entre  otras  causas,  ademas  de  ser  bnen  medio  para  ser  mejor 

»>enseñados  en  todo  tiempo  y  lugar,  es  una  no  menos  necesaria  que 

i>provecbosa,  j)orquc  son  i  propt)sito  para  este  ministerio  (t),w 

Estuvo  el  daño  en  haber  sido  los  prelados  á  veces  nujy  ce- 

Plosos  de  bautizarlos  de  grado  6  por  fuer/,ii,  á  veces  negligentes  en 
doctrinarlos  y  convertirlos,  y  los  crislianos  viejos  demasiado  im- 
pacientes, temerosos  y  mal  sufridos.  Si  antes  que  hubieran  llega- 
do los  moriscos  al  cabo  de  la  desesperación ,  se  hubiese  buscado 
forma  de  admitirlos  á  alguna  i>arte  de  honores  sin  tenerlos  en  la 
ñola  y  seíial  de  infamia ,  fuera  posil)le  que  por  la  puerta  del  lio*- 
mf  hubiesen  entrado  al  templo  de  la  virtud  y  al  gremio  y  obedien- 

P^ía  de  la  Iglesia  Católica ,  sin  que  los  incitasen  á  ser  malos  el  te- 
nerlos en  mala  opinión  [i). 

Los  pueblos  de  donde  fueron  echados  los  moriscos  estuvieron 
poco  tiempo  yermos  y  deshabitados,  principalmente  los  de  seño- 
|vlo,  porque  no  faltaron  labradoras  codiciosos  de  ocupar  las  tierras 
«Vacantes  con  la  evpulsion,  mucho  mas  cuando  eran  fértiles ,  abun- 
dantes en  riego,  bien  saponadas  y  tentadoras  con  la  variedad  y  ri- 
queza de  los  frutos. 

Uabian  los  moriscos  conservado  y  transmitido  la  tradición  del 
esmerado  cultivo  que  usaron  los  moros  en  sus  buenos  tiem|>os, 
[tientras  fueron  señores  de  Valencia  y  Murcia,  Córdoba  y  firana- 
Ja,  y  quedaron  todavía  después  de  la  expulsión  restos  de  sus 
Jertas  y  acequias,  de  sus  prácticas  y  costumbres  agrícolas  y  mé- 
todos de  labranza.  Imitaron  los  nuevos  pobladores,  en  cuanto  les 
Éfué  posible,  la  industria  de  los  moriscos;  mas  no  sin  quebranto 
para  la  agricultura,  porque  los  hombres  no  mudan  de  hábitos  con 
igual  facilidad  que  mudan  de  vestido ,  ni  basta  el  ingeníif  natural 


(I)    itQQzalüz  íltí  Ccllorigo ,  Memorial  II,  íuL  *  )  ^J|4^ 
(1)    Navorrctc,  Gooscrv.  ile  aiouimí»  üi^^-.  Vü. 
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Ó  el  deseo  de  algunas  personan  para  alcanzar  la  excelencia  en  un 
arte  coruun  á  toda  una  nación,  pues  lao  larga  y  eslcüdida  et 
fianza  es  obra  lenta  de  los  siglos. 

No  pararon  aquí  los  daños  causados  á  la  riqueza  pública 
la  expulsión  de  los  moriscos.  Si  los  bienes  de  señorío  particular 
hallaron  pronta  reparación  en  el  cuidado  y  diligencia  de  sus  duc 
ños,  aquellos  que  cedieron  á  la  corona  padecieron  grande  nf»c 
noscabo,  porque  habiendo  mandado  el  rey  arrendar  las  lierr 
vacantes,  quedaron  en  el  intermedio  sin  defensa;  de  donde  se  s^ 
guió  la  tala  de  los  montes ,  la  ruina  de  las  acequias  y  la  pérdida  tt 
lal  de  la  agricultura  en  el  breve  espacio  de  un  año.  Entonces 
níeron  muy  á  menos  los  plnnlios  de  caña  y  los  ingenios  de  azúcl 
qne  se  exlendian  antes  á  lo  largo  de  las  sesenta  leguas  de  la 
de  Granada. 

Las  rentas  particulares  que  los  moriscos  pagaban  á  sus  $eñ<| 
res  en  servicios,  dinero  ó  frutos  babiari  crecido  poco  á  poco^  y  11^ 
garon  á  tal  exceso  que  los  miserables  no  podían  ya  soporlcir 
carga.  Con  la  expulsión  perdieron  los  señores  aquellas  rentas ;j 
por  eso,  previendo  los  efectos,  se  opusieron  muchos  de  ellos, 
como  varios  prelados,  á  que  se  díctase  la  providencia  meditada  ei 
Ire  los  consejeros  y  ministros  de  Felipe  lll.  Oíros  tenían  cargadí 
censos  al  quitar  sobre  las  haciendas  de  los  moriscos,  ya  fiorque 
les  prestaron  dinero  bajo  la  fe  de  la  hipoteca ^  ya  porque  les  ve( 
dieron  mercaderías  y  no  lomaron  el  precio,  SoUan  además  los  pni 
blos  moriscos  obligarse  en  conjunto  á  pagar  un  censo  en  salísfa< 
cion  de  las  deudas  coolraidas  en  nombre  de  la  comunidad  de 
cinos.  Babia  también  censos  perpetuos  situados  sobre  las  cagas] 
campos  de  los  moriscos  que  con  su  salida  desaparecieron  lastiman^ 
do  la  fortuna  de  millares  do  personas  y  familias.  Verdad  es  qt 
los  nuefos  colonos  restauraron  en  parle  los  daños  públicos  y  pri 
vados  que  causó  la  falta  de  los  antiguos ;  pero  no  alcanzaron  á  r^ 
mediar  los  que  nacieron  de  no  cobrar  las  rentas  caídas  y  los  lal 
demiosatraw^^ados,  ni  á  ¡ni|Hid¡r  la  baja  de  los  arrendamientos,  la 
ñor  Ciítimacion  de  los  fundos^  el  cultivo  inferior  y  el  abandono  < 
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üms  por  yenir  á  poblar  oirás.  El  P.  Bleda,  enemigo  decla- 

f  (\e  ía  gente  morisca ,  do  encubre  ni  disfraza  la  verdad  en  es- 

inla*  t<Muchos  son  los  danos  parliculares,  exclama ,  los  cuales 

jipirr  lienipo  se  reparan;  mas  comparados  con  el  peligro  con  que  la 

fieslada  de  los  moriscos  nos  amenazaba,  no  son  de  considTa- 

lición  (1).» 

Nuestros  escritores  políticos  tampoco  disimuian  la  pérdida  que 
^BLperimentó  la  España  en  aquella  ocasión.  ((Limpia  quedó  la  Es- 
^paña  del  contagio,  dice  Peñaranda,  aunque  disminuida  de  su 
i>anter¡or  dotación  con  notable  atraso  do  su  agricultura  é  indus- 
fí>tr¡a  (2) ;  »  y  Sempere  regula  el  quebranto  de  nuestra  riqueza  en 
110.000»000  de  reales  cada  año  (3).  Verdad  es  que  los  mas  yer- 
ran al  dar  toda  la  importancia  al  número  y  poca  ó  ninguna  á  la 
t condición  de  los  desterrados. 
Permitióse  á  los  moriscos  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia  sa- 
car toda  su  bacienda;  á  los  de  ambas  Castillas,  Extremadura,  Gra- 
tada y  Sevilla  les  Tué  vedada  llevarse  oro ,  plata,  joyas  y  letras  de 
cambio,  sino  trocando  su  valor  en  mercaderías  no  prohibidas. 
Con  esta  cautela  debió  quedar  tranquila  la  conciencia  del  gobier- 
no, pero  sin  razón,  porque  no  estaba  el  mal  en  sacar  metales  ó 
piedras  preciosas  que  con  el  trabajo  se  adquieren,  sino  Tuerzas 
vivad,  brazos  útiles,  hábitos  de  economía  y  en  suma  la  flor  de 
nuestros  labradores  y  artesanos* 


(4)    Crónica  de  los  moros  de  l-^spaüj.  tib.  VÍJI  ^  cap.  XXXVHL 

{%)    Sistema  económico ,  p:ig.  tH. 

(3)    Memoria  sobre  la  renta  de  la  población  del  reino  de  Oraaad»,  %  i\\ 
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CAPITULO  LVI. 


Remedios  contra  la  despoblación. 


Ciertamente,  hay  causas  físicas  ó  naturales  que  facilitan  ó  di- 
ficultan la  propagación  de  la  especie  humana,  como  lo  prueba  la 
desigual  densidad  de  la  población  de  nuestras  provincias.  Siempre 
abundaron  los  habitantes  en  las  costas  de  España ,  en  las  regiones 
del  norte  y  á  las  orillas  de  los  ríos  caudalosos.  La  frecuencia  de 
las  lluvias ,  la  multitud  de  los  arroyos  y  la  templanza  de  los  riegos 
contribuyen  á  favorecer  Id  agricultura  y  multiplicar  los  medios  de 
existencia,  y  habiendo  comodidad  de  sustentar  una  familia,  se 
contraen  temprano  los  vínculos  del  matrimonio.  Las  tierras  áridas 
que  ocupan  el  centro  de  la  Península ,  son  menos  á  propósito  para 
fomentar  el  desarrollo  de  la  población ;  y  por«eso  las  Castillas ,  la 
Mancha,  Extremadura  y  Andalucía,  desde  los  tiempos  de  Eslra- 
bon  hasta  hoy,  escasearon  de  gente  (1). 

Puede  el  hombre  atenuar  los  efectos  del  clima  y  aumentar  la 
fertilidad  de  la  tierra  venciendo  dentro  de  ciertos  límites  á  la  na- 
turaleza con  el  arle,  como  si  se  aprovechan  las  aguas  de  los  rios  ó 


{\)    Uztáriz»  Teórica  y  práctica  de  comercio  y  marina,  cap.  XI. 
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r%caii  á  luz  las  subterráneas.  Entonces  la  población  recibirá  in- 
remento,  y  las  desiertas  llanuras  abrasadas  por  el  sol  tomarán 
el  aspecto  alegre  de  los  campos  que  el  cielo  visita  con  sus  nubes 
consoladoras.  Puede  además  extender  y  mejorar  los  montes »  lle- 
vando la  vegetación  y  la  vida  á  las  cimas  y  laderas  peladas,  cuyos 
bos^iues  refrescarán  el  aire  y  lo  empaparán  en  vapores  converti- 
dos por  la  noche  en  copioso  rocío;  y  puede  en  fin  desecar  los 
^rrenos  cenagosos^  cuando  la  excesiva  humedad  es  nociva  á  la  sa- 
lud ó  rclarda  el  progreso  de  la  agricultura. 

Si  estas  cosas  ú  otras  contrarias  se  hubiesen  heciio  cu  el  pe- 
riodo de  nuestra  historia  que  hemos  examinado,  aUíbuiriamos  el 
Movimiento  de  la  población  á  causas  naturales;  mas  puesto  qne  la 
España  continuó  siendo  la  misma ,  debemos  buscar  en  las  causas 

rüticas  la  explicación  de  la  Taita  de  gente  en  el  siglo  XVII. 
£1  error  de  nuestros  antiguos  economistas,  al  investigar  estas 
causas  y  consistió  en  tomar  el  síntoma  por  la  enfermedad,  obsti- 
nándose en  remediar  la  despoblación  sin  acordarse  de  la  decaden- 
tade  la  monarquía.  Así  atormentaban  su  imaginación  con  dis- 
irrir  arbitrios  para  repoblar  la  Kspaila ,  y  propusieron  algunos 
Razonables,  muchos  vanos  é  imposibles. 
M    Unos  dijeron  que  se^un  un  cálculo  prudencial  morían  cada  año 
en  las  casas  de  misericordia  50,000  expósitos  por  mala  asistencia. 
En  efecto,  parece  que  en  el  reinado  de  Carlos  IV  se  hallaban  las 
^Bclusasy  hospicios  en  tan  lastimoso  abandono,  que  los  niños  re- 
^gidos  morían  en  la  proporción  de 60,  70,  80,  90  y  hasta  97 ^/^ 
por  ciento!  Salvando  la  vida  á  las  dos  terceras  parles  de  estos  in- 
felices con  el  buen  orden  y  arreglo  de  las  casas  de  misericordia, 
en  30  años  recibiría  la  población  un  aumento  de  1.000,000  de 
habitantes  (t). 
■     Otros  querían  que  se  facilitase  la  venida  de  los  extranjeros, 
no  para  ganar  su  vida  y  volverse  con  las  riquezas  agenciadas  á  sus 


(i)    Mt^HÍno*  t^'i  dcmaD\csi:i,  pags.  3,  ai  y  4C. 
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tierras f  sino  para  avecindarse  y  establecerse  con  sus  mujeres  e" 
liíjot  entre  nosotros^  y  comprar  hacienda  raií  qtie  fuese  prenda  de 
fidelidad.  Ward  se  lamentaba  de  que  no  se  hubiese  procurado  traer 
de  todas  las  provincias  de  Europa  buenos  católicos  á  España  que 
llenasen  el  hueco  de  los  moríscois  expulsos^  aprovechando  la  oca- 
sión de  las  violencias  y  crueldades  de  luteranos  y  calvinistas  en 
Inglaterra,  Irlanda,  Dinamarca  ,  Suecia  »  Cantonea  Suizos  y  esta- 
dos de  Alemania  (1). 

Otros  aconsejaron  sujetar  á  todos  tos  españoles  á  una  limosna 
proporcional ,  y  de  este  caudal  formar  varios  premios  que  se  de-- 
bian  sortear  entre  solteras  y  solteros  para  animarlos  á  tomar  es- 
lado  (2). 

Otros  por  último  recomendaron  contener  el  celibato  limitando 
la  admisión  á  las  órdenes  religiosas  y  dispensando  favor  al  matri- 
monio (3).  Gustó  la  idea  á  Felipe  IV,  quien  en  1623  publicó  la 
pragmática  de  los  recien  casados,  emporqué  en  todo  se  ayude  á  la 
x»muttiplicacion,  como  cosa  tan  importante ,  y  á  la  felicidad  y  fro- 
»cuencia  del  estado  del  matrimonio  por  donde  se  consigue  (1).» 
Recuerda  esta  pragmática  las  leyes  Julia  y  Papia  Poppea  de  los 
romanos ,  y  de  olla  podemos  decir  como  Tácito  decia  de  las  del 
Imperio,  que  á  pesar  de  los  premios  y  castigos  no  se  aumentaban 
los  casamientos  ni  la  crianza  de  los  hijos,  prevaleciendo  el  uso  del 
celibato  (3). 

Todavía  fueron  mas  allá  nuestros  reyes  con  el  deseo  de  rea- 
rar la  disminución  de  la  gente,  pues  ordenaron  que  ninguna  per- 
sona de  cualquier  estado ,  calidad  ó  condición  pudiese  salir  de  es* 


(1 )  Percz  do  Herrera,  Remedios  para  el  bien  de  la  salud  del  cuerpo  án 
h  repüblica :  Pcrnandoz  Navarreto ,  GoDSorvaeion  de  monarquías ,  dísc. 
WIl ;  Wanl .  lYoycclo  ocouóiiíícü  ,  parí.  I ,  cap.  VUK 

{i)    lUisUmiaiík'^  Memorial  sobre  <M  romcfito  de  I*»  pobbcion. 

(a)    Purex  th  1  barrera,  ubi  supni. 

(1)    LüV  7  .  til.  II ,  lib.  S  ,  Nov.  Híícap. 

(5)     Vnnul.  üb.  III. 
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con  su  casa  y  familia  sin  licencia  del  soberano  sopeña 
penfimiento  do  bienes  (1):  codadura  en  verdad,  porque  se 
bligaba  á  los  naturales  á  vivir  en  España  como  en  prisión  perpe- 
tua, y  á  arrastrar  la  cadena  de  su  iorortuaio  podiendo  sacudirla 
m  solo  mudar  de  pálria;  y  sobre  ser  injusta  la  providencia,  era 
9na  é  ilusoria,  supuesto  que  los  emigranles  no  tienen  de  ordina- 
rio haciendas  donde  trabar  el  embargo. 

Los  poUticos  que  mejor  discurrian,  libraban  el  remedio  de  la 
spoblacion  de  España  en  la  bonra  del  trabajo  y  en  el  ejercicio 
le  todas  las  arles  útiles ,  medio  seguro  de  fomentar  el  matrimonio, 
írque  es  carga  leve  cuando  sobran,  ó  por  lo  menos  no  faltan  las 
omodidades  de  la  vida.  Así  lo  comprendió  Roma  y  Rosell  esorí- 
hiendo:  «Una  de  las  obligaciones  en  que  se  baila  constituida  la 
[naturaleza  es  la  de  que  se  vaya  poblando  la  tierra  hasta  que  no  ai- 
Dancen  los  alimentos»  en  cuyo  cumplimiento  se  experimenta  que 
len  llegando  la  población  á  aquel  grado  que  es  proporcionado  á 
i^las  producciones  y  á  la  industria  de  un  pais,  no  aumenta  ni  did- 
~»minuye,  y  que  en  habiendo  minorado  notablemente  por  las  pea- 
lies,  la  guerra,  el  hambre  ú  otras  calamidades,  luego  que  cesa 
lia  causa,  redobla  naturaleza  sus  esfuerzos  á  proporción  de  los 
)»auxüios  que  le  dan  la  agricultura ,  las  fábricas  y  el  comercio  pa- 
reintegrarla  de  las  pérdidas  pasadas  (-2).b  Excelente  doctrina 
|ue  por  lo  temprana,  merece  mayor  estimación  y  alabanza,  y  es 
^cio  de  justicia  notar  el  nombre  de  Komá  entre  los  precursores  de 
Uam  Smílh ,  y  ponerlo  junto  á  los  de  Ortés  y  Bícci. 


(I)    Ley  8,  Ul.  XSVt .  Hb.  Vil ,  Nov.  Recop, 

(1)    Las  señales  de  la  fclicidail  de  España ,  cup*  1. 
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CAI^ITULO   LVII. 


Estado  general  de  la  agricultura. 


Si  hemos  de  juzgar  del  foraculo  que  dieron  Ioí?  R<»yesCatól 
á  la  agricultura  de  Espaua  por  el  número  de  pragmálicaá  favora 
bles  á  los  labradores  expedidas  en  su  uonibrc,  no  habría  graud^ 
ojoUvos  para  alabar  al  celo  de  aquelloá  príncipes  y  honrar  demij 
siado  so  raetDoria*  En  efecto,  cotejando  la  multitud  de  provides 
cías  que  dictaron  con  áuimo  de  arreglar  la  moneda,  mejorar 
fábricas  y  proteger  el  comercio  y  navegación  de  estos  reinos  ce 
la  sobriedad  y  parsimonia  de  las  leyes  tocantes  al  gobierno  de 
cosas  del  campo,  resulta  á  primera  vista  que  D,  Fernando  y  Doi 
Isabel  guardaron  lodo  su  amor  para  los  miüislerios  induslrialíss  | 
retiraron  su  gracia  al  cultivo  de  la  tierra. 

Nada,  sin  embargo,  dista  mas  de  nuestro  pensamiento.  Al  og 
pezar  el  siglo  XVI  üabia  ya  echado  raices  en  España  y  on  tod 
Europa  el  sistema  prolector,  cuya  condición  es  amparar  cualeá 
quiera  ocupaciones  úULes,  cuando  los  naturaJes  no  pueden  resisU 
á  la  competencia  de  los  extranjeros.  Las  artes  y  oficios  se  trasplaj 
tan  de  una  á  olra  provincia  ó  de  un  reino  ó  otro  reino  con  mas  li- 
bertad que  lo^ frutos  y  cosechas;  porque  la  bondad  del  clima,  la 
íerlilidad  tic  los  campos ,  la  abundancia  de  los  riegos,  el  abrigo 
las  moutiiñas  y  ílemus  propiedades  del  terreno  deslindan  las  zoni 
de  la  vegetación  y  señalan  á  cada  una  el  árbol  ó  serujlla  que  alli 
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jroíjpera.  Las  fáljricas  y  talleres  no  necesitan  consultar  tanto  la 
í¡$t[io5icion  de  los  lui;ares  donde  procuran  fijar  sti  asiento,  pues  el 
igüuio  y  la  industria  del  liornbre  suplen  niucbas  veces  la  falla  do 
i€*ms  espontáneas  que  ayuden  á  *u  trabajo. 

Júntase  á  esto  que  los  artesanos  hacen  sus  labores  en  comauí- 
id»  y  del  trato  continuo  nacen  el  deseo  y  la  comodidad  de  con- 
starse para  solicitar  privilegios;  mientras  que  los  labradores  vi- 
in  esparcidos  en  sus  aldeas,  llevan  una  vida  modesta,  no  forman 
tusa  común ,  y  si  algo  piden,  es  el  alivio  de  las  cargas.  Asi  se 
^nc plica  como  los  Reyes  Católicos  los  auxiliaron  sin  ruido  de  orde- 
na nia^^  pero  DO  sin  que  el  silencio  les  fuese  provechoso. 

Mayor  beneficio  reportaban  los  labradores  de  la  suavidad  de 
is  tributos,  la  conservación  de  los  riegos,  la  repoblación  de  tos 
lonieü  y  el  reparo  de  los  puentes  y  caminos,  por  todo  lo  cual  so 
straron  siempre  muy  solícilos  los  Reyes  Católicos,  que  pudie- 
esperar  de  honras  cslérües  ó  mercedes  compradas  á  costa  de 
ta  libertad  del  cultivo. 

Es  sabido  que  por  aquel  tiempo  se  fundó  la  Santa  Hermandad 
en  los  reinos  de  Castilla ,  y  que  luego  se  extendió  a  los  estados  de 
dragón,  aunque  allí  fné  de  corla  vida.  El  instituto  déla  San- 
n  llí^nnandad  era  pera^guir  y  castigar  a  los  reos  de  toda  violen- 
íjia  6  herida  hecha  en  el  campo  ó  en  poblado  cuando  el  delincuen- 
te hvia  á  despoblado,  de  quebrantamiento  de  casa,  fuerza  de  mu- 
jer-r  i  rncia  á  la  justicia.  No  habia  clase  alguna  á  quien  de- 
bii>  ^.,i;ir  el  establecimiento  de  la  Santa  Hermandad  romo  á 
los  labradores. 

Las  turbaciones  de  Castilla  durante  el  débil  reinado  de  Enri- 
ce IV  dieron  ocasión  á  que  se  multiplicasen  los  malhechores 
I  el  punto  de  que  nadie  se  tuviese  por  dueño  de  lo  snyo,  ni 
los  hombres  pacíficos  pudiesen  cultivar  sus  tierras,  ni  transitar 
porJos caminos  (1),  Esta  milicia,  destinada  á  evitar  los  robos  y 


f*|    Pillear.  Crón.  il«*  lüs  Reyes  Cnlólícos,  pnrL  IJ.  r;i|».  M. 
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las  muertes»  restableció  pronto  la  paz  interior,  y  protegiendo 
personas  y  hacien<ld$  ik  los  labradores  ipic  en  la  soledad  de  iof 
campos  se  bailaban  en  riesgo  continuo  de  perderlo  (odo,  afirmó  e) 
derecbo  de  propiedad  y  contribuy/i  ú  íoraenlar  la  agricultura. 

No  rué  menos  importante  la  libertad  concedida  á  los  labrado- 
res  de  [msar  de  unos  lugares  a  otros  y  avecindarse  en  ellos,  sacan- 
do y  llevando  consigo  sus  muebles,  ganados,  frutos  y  roanteni- 
mientos,  vendiendo  sus  bienes  en  una  parte  y  comprándolos  eo 
otra,  sin  que  pudieran  estorbarlo  las  antiguas  distinciones  de  pue- 
blos de  realengo,  abadengo,  ordenes,  señorío  y  behetría  (1).       ^H 

También  alcanzaron  los  labradores  privilegios  singulares  e^ 
cuanto  á  sus  deudas.  Habían  ya  Alonso  XI  y  Juan  11  declarado 
exentos  de  embargo  los  ganados  de  labor,  los  aparejos  del 
cultivo  y  los  frutos  de  la  tierra  p  salvo  en  favor  del  rey,  del  se&of 
del  lugar  y  del  dueño  de  la  heredad  (2)<  Los  Reyes  Católicos  con- 
firmaron  y  ampliaron  esta  exención,  y  Felipe  li  en  1591  estableció 
por  punto  general  que  los  labradores  no  fuesen  ejecutados  por  deu- 
da nacida  de  contrato,  en  sus  bueyes,  muías,  ni  otras  bestias  de 
arar,  ni  en  los  aperos  de  labranza ,  ni  en  sus  sembrados  ni  bar- 
bechos en  ningún  tiempo  del  año,  aunque  no  tuviesen  otros  b\^ 
nes,  ni  pudiesen  ser  presos  sino  por  causa  de  delito  en  los  onesc^ 
de  julio  y  siguientes  hasta  fio  de  diciembre  (3). 

Sin  embargo  decian  Duestros  políticos  que  la  agricultura  nece* 
sitaba  favores  y  recompensas  para  que  la  gente  la  siguiese  con  afi- 
ción y  no  la  desamparase;  que  la  inmunidad  de  la  prisión  por  deu- 
das civiles  dcbia  ser  perpetua ,  porque  las  faenas  rusticas  doran 
todo  el  año;  que  si  el  privilegio  se  hubiese  de  limitar  á  S4^¡d  meses, 


(1)  Pragm.  deMedlita  del  Campo  de  <4S0.  Aarnircz,  fol*  433:  ley  6,  tÜ* 
XXVÍ,  üb.  Vn  Nov.  net:<)p.  . 

(2)  Orden,  de  Alcalá,   ley  f,  ÜL  XVIÍI;  Cort.  de  Madrid   de   U3í;. 
pcl.  4<- 

(3)  Leyes  Í2— 19.  lil.  XXXÍ,  Üb,  XJ.  Nov.  Uecop.;  Fueros  de  Amgon, 
Privilegio  de  los  bbradorejv  (corles  de  &.irbastro  y  Calatayud  de  46i6.) 


«MÉi 


ESTADÜ  fiE^BRAL  llg  Lá  .iQltlCüLTtJRA.  79 

júT  8C?!a  que  el  labrador  estuviese  preso  en  h  eslacio»  de  la 
cha  y  libre  en  tiempo  de  las  labores ,  pues  de  este  modo  po- 
tan los  acreedores  coger  los  frutos  y  pagarse  de  ellos,  y  el  dcu- 
r  continuar  labrando  las  tierras  y  las  vinas  y  remediarse  en 
leíante;  que  sí  las  yuntas  están  exceptuadas  del  embargo,  por  la 
lisma  razón  debían  estarlo  los  frutos  amontonados  en  las  eras  ó 
ecogidoB  en  las  trojes,  porque  sin  grano  no  se  hace  la  sementé- 
ft;  y  por  último^  que  la  famosa  pragmática  de  1594  no  fué  de 
iüpn  provecho  para  los  labradores  (1). 

Bubieran  querido  los  políticos  tener  ocasión  de  aplaudir  la 
ano  franca  de  los  reyes,  olvidando  que  estos  privilegios  iíuposi- 
Wilan  (i  los  labradores  de  hallar  quien  les  procure  dinero  sino  á 
de  grandes  usuras;  es  decir  que  un  año  estéril ,  la  pérdida 
fui  ganados  ú  otra  cual(]uiera  desgracia  los  reducían  al  eKtre- 
modela  miseria,  6  los  obligaban  á  malbaratar  su  hacienda,  ó  en 

I  fio  los  forzaban  á  romper  por  el  camino  de  cargar  censos,  comprar 
ireoder  al  fiado,  arrendar  con  desventaja  y  celebrar  toda  suerte 
de  omtratos  onerosos. 
Ih  leye^  casuísticas  de  aquel  liempo  acudían  á  proteger  la 
MicuHura  contra  la  voluntad  misma  de  los  labradores;  mas  apc- 
l^l^bia  el  gobierno  cerrado  un  portillo ,  cuando  la  necesidad  6 
la  coAveniencia  abrian  otro  donde  menos  se  pensaba.  Dieron  los 
íoarcadercs  en  comprar  trigo  adelantado  y  los  labradores  en  vcn- 
1^  derlonias  barato  que  solían  alzada  la  cosecha.  Clamaron  los  pro- 
1^  caradores  de  cortes  denunciando  al  rey  este  contrato  como  ilíci(o 
y (ícrjudicial  á  los  pueblos,  y  fué  prohibido.  Concertáronse  todos 
para  perseverar  en  el  trauco  en  fraude  de  la  ley ;  y  entonces  se 
fajóla  prohibición,  tolerando  la  compra  y  venia  anticipadas,  con 
^'ilque  el  precio  del  trigo  se  arreglase  al  que  comunmente  tuviese 
Ittiice  dias  antes  ó  quince  dias  después  de  la  feria  de  Santa  María 
^Setiembre  de  cada  ano  (2), 


m   Dexa,  Gobierno  político  de  agricuUnra,  part.  IL 

(1)  Cortes  lie  Valtarlolíd  de  4  5^1.  pet.  4a  y  Madrid  d^  1518,  péU  11. 


Carecían  inuchos  labradores  de  ynntu  jiropia,  de  Tortona  para 
adquirirla  y  de  crédito  para  dclerniinar  á  las  personas  acaudala- 
das á  que  les  diesen  dinero  prcslado.  En  lal  apuro,  por  no  abando- 
nar los  campos  á  una  estéril  ociosidad  y  evitar  la  completa  ruina 
de  su  dueño,  discurrieron  los  labradores  alquilar  un  par  de  bueyes 
ó  vacas»  dancto  por  cada  c-abeza  seis  ú  ocho  fanegas  de  pan  en  cada 
ano  y  quedando  los  siniestros  de  su  cuenta  y  riesgo.  Sucedía  ade- 
más que  al  pagar  la  renta  en  dinero,  ponian  los  señores  del  gana- 
do un  precio  rauy  alio  á  la  fanega  de  Irigo,  centeno  ó  cebada ,  y 
eran  en  fin  tan  duras  las  condiciones  del  contrato^  que  algunas  ve- 
ces el  alquiler  de  un  solo  año  igualaba  6  excedía  al  valor  de  la  C08^ 
alquilada  (1).  ^H 

Damos  estas  noticias  porque  importa  averiguar  la  verdad  res- 
pecto al  estado  de  la  agricultura  de  España  en  los  tiempos  ante- 
riores á  la  decadencia  general  de  la  monarquía  en  el  siglo  XVíl, 
Las  angustias  de  los  labradores  empiezan  á  sernos  conocidas  desde 
los  años  1523  y  1528  y  arrecian  en  los  siguientes.  Los  procurado- 
res á  las  corles  de  Madrid  de  1607  y  t6U  se  lamentan  del  estada 
miserable  de  la  labranza  y  crianza,  y  piden  que  se  provea  á  su  re- 
medio para  que  del  todo  no  las  desamparen  los  naturales  como  lo 
van  haciendo  (2);  pero  antes,  mucho  antes  que  levantaran  su  voe 
los  procuradores,  habian  los  políticos  dado  el  grito  de  alarma- 
Juan  de  Arriela  en  157H  opuso  a  la  antigua  fertilidad  y  abundan- 
cía  de  l^spaña  la  total  perdición  de  la  agricultura,  y  pasando  por 
alto  dos  siglos  enteros,  afirma  que  todas  las  riquezas  se  vinieron 
gastando  y  perdiendo  poco  á  poco  sin  sentir  desde  los  tiempos  del 
rey  D.  Pedro  (3).  González  de  Cellorigo  en  IGOO  nota  la  grandeza  y 
pobreza  de  España  y  dice  que  todo  procede  de  haber  andado  y  an- 


(1)  Cortes  do  Valladolid  de  I $48;  pet.   n\;  Madrid  do  <e07,pet,32; 
Madrid  de  «611»  peí,  22. 

(2)  Corles  viU  peí,  37,  y  pi^t,  Í4. 
'    (3)    Dcspcrlfidor.  díííloso  L 
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tar  la  ri<|ueRa  en  el  airo  m  papeles  y  contratos,  censos  y  lelras  de 
MiibiOt  en  la  moneda ,  en  la  plata  y  el  oro,  y  no  en  bicnos  que 
ucliíican  y  iiois  sustentan  (1).  Pedro  de  Valencia  en  1608  eseri- 
ió  un  disrurso  sobre  el  acrecentamiento  de  la  labor  d^  la  tierra, 
Lope  de  Deza  en  1 618  habla  de  la  ruina  y  ai^olamicnlo  de  los 
ibradore$  como  de  un  achaque  envejecido,  y  envidia  la  felicidad 
c  log  (ienf)pos  pasados  sin  iijor  periodo  cierto  y  lugar  determinado 
en  la  historia 

¿Dónde  está  pues  esa  maravillosa  pro.^peridad  (|uo  huye  de- 

inle  de  nosotros  como  una  sombra?  ¿Dónde  está  que  siempre  la 

araeguimos  y  nunca  la  alcanzamos,  y  cuando  parece  que  vamos 

tocarla,  se  deshace  el  encanto  de  aquel  siglo,  y  so  nos  cuentan 

Baravillas  de  otros  tiempos  mas  remotos?  Dejemos  á  un  lado  esos 

líenos  de  una  felicidad  antigua,  y  vengamos  á  la  realidad^  De  la 

(gricnUura  romana,  gótica»  arábiga  y  cristiana  en  la  edad  media 

^a  sabemos  qué  pensar»  y  de  su  restauración  eo' Vida  de  los  tleyes 

Católicos  advertiremos  que  ni  los  síntomas  son  todo^  favorables, 

ni  enire  el  calamitoso  reinado  de  Enrique  IV  y  la  gloria  estéril  de 

^Carlos  V  media  el  es[iacio  baslanti^  á  sacarla  casi  do  la  nada,  y  con- 

tucirla  á  un  estado  floreciente  como  por  ensalmo.  Lo  que  si  no 

lebemos  ponor  en  duda  es  que  aquel  |ierlüdo  de  buen  gobierno  dio 

la  agricultura  cierto  impulso  quebrado  ya  antes  de  vencnr  la 

litad  del  siglo  XVI,  presagio  de  su  postración  y  ruina  en  el  XVII, 

Ni  podia  ser  otra  cosa.  Los  Reyes  Católicos  forlific^ron  y  en^ 

ancharon  la  libertad  y  propiedad  de  los  labradores,  piedra  sobre 

|a  cual  descansa  todo  el  edificio  de  la  agricultura;  pero  no  remo- 

[vieron  los  graves  obstáculos  que  la  edad  media  habia  suscitado  al 

'"progreso  del  cultivo.  A  estas  causas  de  atraso  se  juntaron  nuevos 

errores  económicos  que  venían  á  sor  nuevos  impedimenlos,  Cuan- 

^Kdo  la  política  interior  y  exterior  de  los  reyes  de  la  casa  de  Austria 

™empezó  á  dar  sus  frutos,  la  agricultura,  las  fábricas  y  el  comer- 


lo   MemorÍAl  t. 
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cío  ge  enHaquecieroD  y  debililaran ,  como  se  seca  y  muere  el  ár- 
bol que  tiene  dañados  las  raices. 

Los  coadernos  de  corles,  las  reales  pragmáticas  y  los  libros  de 
nuestros  políticos  dan  sobrado  testimonio  de  la  progresiva  deca- 
dencia de  nuestra  agricultura  durante  ia  casa  de  Austria.  í>ecia  el 
Consejo  de  Castilla  en  la  coniulta  de  1619,  que  el  estado  del  reino 
era  tan  miserable,  aque  las  casas  se  caen  y  ninguna  se  vuelve  á 
^lediticar,  los  lugares  se  yerman,  los  vecinos  se  hu^n  y  ausentan 
vy  dejan  los  campos  desiertos  {i),n  Sancho  de  Moneada  confirma 
el  juicio  de  aquel  senado  en  pocas  palabras:  «El  campo  está  erial,* 
«huidos  ios  labradores  de  pobrcxa ,  cai'gados  de  censos  y  ejecuio- 
í»rcs  (2).»  Alvarez  Osorio  atribuye  al  descubrimiento  y  conquista 
de  las  Indias  la  ruina  de  los  labradores,  y  añade  que  ya  en  tiem- 
po de  Felipe  II  empezaron  los  españoles  á  desvanecerse  con  el  orOj 
y  á  despreciar  la  administración  de  sus  haciendas  propias,  y  (\w 
por  esta  causa  habían  perecido  las  tres  partes  de  las  familias  y  ea* 
sas  de  los  lugares,  y  los  que  todavía  quedaban  cuando  escribía 
(reinando  Carlos  II),  estaban  muriendo  de  necesidad  sin  poder  cul- 
tivar ni  fabricar  por  falla  de  medios  (3), 

Tal  fué  la  mala  suerte  do  la  agricultura  española  en  et  sigli 
XYU.  El  sistema  reglamentario  hizo  esfuerzos  poderosos  para  res- 
taurarla y  todo  en  vano.  Los  Reyes  Católicos  en  medio  de  muchos 
beneficios  y  acertadas  providencias,  dieron  á  sus  sucesores  el  mal 
ejemplo  de  mandar  demasiado  y  tratar  á  los  pueblos  como  menores 
sujetos  á  la  perpetua  tutela  de  la  autoridad.  Con  el  mejor  deseo 
fomentafon  el  plantío  de  viñas  en  el  principado  de  Asturias  bácia 
la  parle  de  la  marina,  y  dieron  licencia  a  los  cristianos  y  á  los 
moros  del  reino  de  Granada  para  que  las  cultivasen  en  los  términos 
líe  Almillas  y  Alhendin  y  extendiesen  por  las  márgenes  del  (icnil 


(\)    írrivmavA  Navarnnc,  Conservación  de  monarquías,  pag,  s 
(4)    Heslíiuracioii  políticíi»  diuc.  VU.  cnp.  I. 
(3)    Discurso  univer&al,  punto  ÍV, 
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arboledas  (t).  Los%  vinoá  no  llenaron  el  niiindo  con  su  faniaí 

I  pero  la  lección  Tué  ruin  semilla  que  cundió  [lor  España. 

Perseverando  en  su  peusaraienlo  de  gobernar  de  cerca  la  agrí- 
oiHara,  mandaron  en  1492  al  juez  de  residencia  en  Murcia  que 
hiciese  información  si  era  cierto  que  en  el  lérmino  de  su  huerta 

(junto  á  la  de  Oríhuela  hahia  muchas  tierras  muy  buenas  para 
sembrar  arroz,  aljonjolí»  algodón  y  cáñamo  que  no  dejaban  culli- 

Ivar  los  regidores  por  sus  particulares  intereses,  y  que  lodo  se  re- 
mediase (2):  donde  se  echa  de  ver  el  daño  que  solia  venir  á  la 
agricultura  de  la  intervención  oficiosa  de  los  concejos  á  falta  de  la 
autoridad  suprema  del  estado.  Asi  fué  como  la  ciudad  de  Granada 
prohibió  en  1520  que  ningún  vecino  de  ella  ni  de  su  tierra  se  atrts- 

|Tiese  á  plantar  moreras,  y  mandó  que  las  plantadas  se  arrancasen 
dentro  de  diez  días,  sopeña  de  600  maravedís  por  cada  pié  que 
plantasen  ó  dejasen  de  arrancar:  providencia  motivada  en  la  opi- 
nión que  el  gusano  criado  con  hojas  de  moral  producia  mejor  se- 
da (3).  Esta  ordenanza  municipal  se  convirtió  en  ley  del  reino  á 
suplicación  de  los  procuradores  á  las  cortes  de  Valfadolid  de  1537 
que  se  quejaron  al  rey  de  como  la  seda  joyante  de  Granada  y  Al- 
mería se  iba  estragando,  «porque  los  arrendadores,  teniendo  mas 
»fespecto  á  que  se  haga  mucha  y  no  que  sea  buena  ^  han  traído 
«simiente  y  moreras  de  Mecina  y  del  reino  de  Murcia  y  Valencia 
adonde  la  seda  no  es  tan  buena  con  gran  parte,»  concluyendo  por 
pedir  que  no  se  traigan  ni  metan  moreras  algunas  ni  se  planten; 
y  conforme  á  sus  deseos,  se  hizo  sobre  ello  ordenamiento  (4). 


(I )    Clemcncio,  Elogio  de  la  reina  Doña  tsabcl»  Uiislr.  XJ,  pags.  248  y  S49. 

(i)    Ibid.  ilustr.  XI,  pag.  m. 

(3)  Suarez,  Arle  de  cultivar  las  moreras,  próK  V.  ValcáTCcl,  Agricul- 
tur*  general,  lora.  VI,  pjig.  SG4.  Dice  Sempere  que  la  razón  propuesta  por 
el  Ayutilaínieato  de  Granada  fue  un  prcleslo ,  siendo  la  principai  y  verda- 
cJera  U  preocupación  y  ojeriza  contra  lo^  plantíos.  Biblioteca  española  eco- 
viéiníco*|>olítica«,  tom«  IV,  pag.  395*  Lo  dudamos,  por  lo  que  decirnos  en 

{4)    Cort.  di.  pet.  Ii3. 
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A  csla  caus;i  m  debe  que  lodavlacn  1785  se  cultivasen  muchos 
morales  Y  ¡iücasi  moreras,  que  Imbiesen  venido  tan  i  menos  eo 
el  8¡glo  XVII  el  arle  y  trato  do  la  ^eda,  y  que  todos  los  medios  de 
jirolcccion  y  fomenlo  imaginados  por  el  gobierno  í>ara  restaurar 
aquella  anügua  riqueza,  se  conjurasen  en  su  daño,  porque  los 
reglamentos  engendran  reglamenlos  con  sucesión  infinita,  cuya 
funesta  fecundidad  acaba  por  deslrnir  la  justa  y  necesaria  libertad 
del  trabajo. 

¡Cuántas  ordenanzas  niuoicipalea  igualraenlc  insensatas  y  no- 
civas que  la  de  (¡ranada  babrán  lastimado  la  agricultura  sin  llegar 
á  nuestra  noticia!  Pero  excusamo.^  descender  á  tantos  pormenores, 
bastando  y  sobrando  para  condenar  cl  igislema  reglameníxirio  con 
levantar  los  ojos  al  gobierno  supremo. 

Proiíjovió  el  cultivo  del  lino  en  varias  provincias  de  L^paiia, 
y  sobre  todo  en  Galicia,  y  para  ello  imapinó  que  los  concejos  die- 
sen tierras  públicas  á  la  gente  pobre  con  la  condición  de  sembrar 
esta  planta  textórea ,  y  mamiasen  á  las  personas  particulareg  re- 
servar cada  año  una  parte  de  tal  heredad  a  semejante  benellcío  (1). 
Sin  embargo,  Francia  y  Flandes  continuaron  abasteciendo  de  lien- 
zos nuestros  mercados,  frustrando  el  suceso  las  esperanzas  y  de- 
seos del  rey  y  de  las  cortes,  Puso  la  mano  en  los  montes  y  plan- 
tíos, y  so  aumentaron  las 'cortas  y  talas  de  los  encinares  y  pinares, 
el  incendio  de  los  bosques,  el  rompimiento  de  las  dehesas,  el  dcí^ 
corlezamienlo  de  los  arboles  y  toilos  los  medios  de  destrucción, 
quedando  las  cimas  calvas,  el  ganado  sin  abrigo  y  las  tierras  se- 
dientas en  el  eslió,  y  expuestas  á  furiosas  avenidas  é  inundaciones 
en  la  estación  de  las  lluvias  y  de  las  nieves.  Discurrió  por  favore- 
cer á  la  agricultura  disminuir  la  costa  de  las  labores  del  campo  y 
medió  en  los  contratos ,  reprimió  las  usuras»  renovó  las  lasas,  au- 
mentó los  privilegios  y  aiemprc  para  mayor  opresión  y  ruina  de! 
gremio  de  los  labradores. 


( 1 )    Cortea  cíe  Valladolid  üc  4  fi65,  |H:t.  4  ^6 


^ 


^MB^^ 
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La  opiDiod  iba  como  rio  fuera  do  madre ,  y  los  pollUcos^  lejos 
loenauzarla  y  navegar  coalra  ella,  soltaron  los  remos  y  íse  deja- 
do n  llevar  de  la  corriente  del  vulgo.  Es  preciso  (deeian)  poner  coló 
limilc  al  planlio  de  las  viñas,  porque  roban  la  tierra  al  pan  y 
smillas,  y  el  riño  eá?  fruto  que  de  ordinario  se  pierde,  y  lo  prin- 
cipal, porque  su  dcoiasía  fomenta  muchos  vicios  y  afemina  el  rei- 
|o^  es  preciso  sembrar  cíiFiamo^i,  como  se  plantó  el  gengibre  en 
Portugal  y  probó  bien »  y  así  llevaron  los  romanos  muclias  frutas 
Roma  y  se  trajo  á  España  la  seda  (1):  celo  digno  de  alabanza,  si 
QO  acudiesen  para  todo  ai  premio  ó  al  castigo. 

Fué  grave  quebranto  para  nuestra  agricultura  la  expulsión  de 

\hs  moriscos  á  principios  del  siglo  XVU,  porque  eran  gente  muy 

enlendida  y  práctica  en  este  ministerio,  y  además  en  extremo  la- 

bonosa  (2),  Suplieron  los  cristianos  su  falla  basta  donde  les  fué 

wblf,  aprovechando  las  obras  de  riego  que  dejaron,  siguiendo 

costumbres  antiguas  en  ^unlo  ú  repartir  las  aguas,  cultivando 

los  mismos  frutos  é  imitando  sus  métodos  de  labranza*  A  este  buen 

eiaiicnl6  de  la  agricultura  so  debo  que  el  reino  de  Valencia  fuese 

asediados  del  siglo  XVIIl  el  mas  abuudanlc  en  labradores  y  hor- 

aü(»$  sollcilos  é  industriosos,  y  que  allí  no  hubiese  palmo  de  lier- 

lijne  DO  fructilicase,  pues  hasta  los  montes  y  fienas  vivas  á  fuerza 

kmiúT  y  arte  daban  fruto  (3);  cuya  primada  conservaron  y  con- 

íervan  entre  todas  las  provincias  do  España,  llegando  i  competir 

^BfJ  cultivo  de  los  campos  con  las  naciones  mas  aventajadas  y  Qo- 

^itinics  del  mundo. 

Eq  cambio  de  Tos  muchos  granos  y  semillas,  árboles,  plantas 
¡(ammales  titiles  que  los  españoles  es[iarcieron  por  la  América 
Ibcnelicio  olvidado  de  aquellos  que  solo  tienen  palabras  para  de- 
clara los  conijuisladores  y  pobladores  de  las  Indias,  acusando- 


í<)  Moocadd,  Reslauradon  politicii,  disc,  Vft,  cap.  í. 

W  Conxalcí  de  Cellorigo,  Memorial  f í-  Donvíla.  Kconomíti  civil;  lee.  T* 

(3)  Mora  y  Jarííb.i ,  Celosas  consideracioaos,  dbc.  Ví  (nifí). 
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l^tu'ioiti  y  crueldad  sin  mezcla  ninguna  de  virlud)  recibimos 
(i;  uMobra  empezó  á  generalizarse  á  fines  del  reinado 

9^fm.  Anlos  80  cosechaban  el  mijo  y  el  panizo  en  nues- 

|pilt|ii  >  seplenlrionales,  y  ahora  los  reemplaza  este  cereal 

«|a<>  liimbien  se  propagó  por  Valencia  y  Marcia,  como  tan  propio 
de  \m  lierras  frescas  y  regadías.  Media  España  se  sustenta  hoy 
«^  omiiE^  añadiendo  á  los  fnilos  conocidos  de  los  romano^;  y  tos 
moros  otro  nuevo,  sano,  nutritivo,  barato  y  en  fm  acomodado  á  las 
circunstancias  que  pide  todo  articulo  de  general  consumo. 

Por  el  mismo  tiempo  también  se  enriqueció  nuestra  agricultu- 
ra con  la  patata,  aunque  el  cultivo  de  tan  precioso  tubérculo  no  se 
extendió  hasta  fines  del  siglo  pasado,  y  mas  aun  durante  la  prime- 
ra mitad  del  presente.  Toda  la  nación  debe  regocijarse  de  ambas 
aclimataciones,  y  principalmente  deben  estar  agradecidos  los  po- 
bres, porque  con  el  maiz  y  la  patata  remedian  su  necesidad,  cuan* 
do  el  ciólo  envia  corlas  cosechas  de  óiros  frutos.  Pasamos  en  si« 
iencio  las  legumbres,  hortalizas,  árboles  frutales,  aves  de  corral 
y  ganado  menor  que  vinieron  á  España  por  el  mismo  camino,  que 
si  cada  cosa  de  por  sí  representa  poco,  todas  juntas  aumentaron 
el  caudal  de  nuestra  agricultura  en  compensación,  siquiera  fuese 
muy  escasa,  del  desmayo  y  flaqueza  general  del  cultivo. 

Nota  Campillo  que  regulados  por  un  quinquenio  los  años  opi- 
mos, medianos  y  estériles,  las  cosechas  del  tiempo  en  que  escri- 
bía (1711)  eran  inferiores  en  mas  de  2.000,000  de  fanegas  a  las 
de  un  siglo  antes.  Dice  que  esta  falta  no  procedía  de  cultivar  me- 
nos tierras,  ni  de  haber  variado  de  aperos,  ni  mudado  de  precep- 


(4)  Opinan  algunos  autores  que  el  maiz  procede  de  la  India  y  fu-é  intro- 
ducido por  los  moros  ca  España  coa  otras  plantas  y  frutos  del  Oricnle  mu- 
cho antcíi  de  haber  nosotros  descubierto  el  Nuevo  Mundo*  Asso  cita  jcscri- 
taras  del  ano  4f8i  donde  se  habla  del  diezmo  del  panizo,  que  así  se  llama 
é\  maiz  en  Aragón.  Hist.  de  b  eroa.  poltL  de  Ardj;on,  pag.  i  f  o.  |*ara  aámU 
Ürcsta  prueba,  seria  mene^^ter  demostrar  qtje  siempre  &e  apljcé  el  mUroo 
nombre  al  mismo  rruio 
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'  to9,  ni  «lisminuiilo  la  población  del  reino,  pues  era  enlonco^  mayor 
alaúmero  de  habílauies  de  EspaDa,  y  discurre  con  poco  tino  sobre 
lasds  de  la  decadencia  del  eslado  de  los  labradores  (IJ* 
Séanos  licito  sospechar  que  Cam|)iÍio  padeció  un  engaño  hijo 
de  su  buen  deáeo.  0^^  '^  agricullora  española  en  el  reinado  de 
I  Felipe  V  estuviese  atrasada  ni  lo  dudamos,  ni  puede  ra7,onable- 
meule  presumirse  olra  cosa,  porque  la  España  uecesilaba  conva- 
lecer de  los  trabajos  pasados  en  la  guerra  de  sucesión.  Las  leyes 
protectoras  de  la  agricultura  babian  por  lo  cjomixñ  mejorado ,  y  el 
gobierno  y  policía  de  los  pueblos  purgádose  de  muchos  errores  y 
vicios  recibidos  sin  conlradiccion  en  los  tiempos  de  Felipe  IV,  No 
hay,  pues,  fundamento  para  sostener  que  la  agricultura  durante 
tos  reyed  de  la  casa  de  Austria  fué  alguna  vez  superior  á  la  agri- 
dúlora  bajo  la  dinastia  de  los  Borbones. 

Inspira  poca  fe  el  cumpulo  de  Campillo,  cuando  se  consideran 
los  argumentos  que  emplea  para  probar  su  paradoja,  y  mayor- 
iDenle  el  de  que  «hoy  vale  una  fanega  de  trigo  en  cada  año  copio- 
>80  lo  que  entonces  valia  en  el  estéril,»  como  si  la  moneda  fuese 
regla  y  medida  única  de  los  valores;  y  en  fin,  cesa  la  duda  al  leer 
en«tra  parte  que  los  extranjeros  nos  compraban  lodo  el  trigo  so- 
bnole  siendo  buenas  las  cosechas,  y  siendo  malas  nos  vendian  el 
que  faltaba  á  nuestro  consumo:  comercio  regular  de  granos  que  la 
lapiñaootuvo  hasta  el  siglo  XVIll,  el  cual  denota  cierta  prospe- 
ridad y  abundancia  desconocidas  en  el  XVII  (2). 

La  segunda  mitad  del  siglo  XVI 11  fué  señalada  por  el  discreto 
hw  dispensado  á  la  agricultura ,  y  en  general  á  todos  los  modos 
da  fomentar  la  riqueza  pública.  Fernando  VI  con  su  prudencia  y 
ecoQomid;  Carlos  111  con  el  tacto  exquisito  para  escoger  sabios  mí* 
iiislros  y  su  misma  obstinación  en  conservarlos  cerca  de  su  pcrso* 
oa, y  Carlos  IV  con  la  bondad  natural  que  en  él  resplandecia  al  ira* 


(<)    Lo  que  hay  de  roas  y  de  menos  en  Españn,  arX,  Agtjcuhttfíi. 
(S)    Ibid.  arl.  Tiíbo, 
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vés  de  $U3  mayores  flaquezas ,  contri  bu  yeroD  macho  á  mejorarl 
esiado  de  b  labranza  y  la  condición  úv.  los  labradores.  PenelrA 
Espaaa  |>or  aquel  Uempa  la  lu¿  que  ^.^sparcian  eu  Francia  la  sec 
de  los  Ikiócralas  y  on  Inglaterra  Adam  Síuilh  y  sug  di^ipulofii 
la  escuela  industrial,  y  las  nuevas  ideas  de  economía  política  te 
vieron  entre  nosotros  celosos  intérpretes,  ardientes  apologistas^ 
propagadores  iníiitigables. 

Entonces  se  removieron  tnullilud  de  obstáculos  que  la  ley  op 
nía  al  desarrollo  de  la  agricultura,  tales  como  la  policía  de  los 
abastos,  h  tasa  do  los  granos,  la  prohibición  absoluta  de  cerr 
las  tierras»  y  se  moderaron  los  privilegios  de  la  Mesta  y  los  regN 
meatos  de  montes  y  plantíos,  y  se  ado[ílaron  otras  suaves  pro^ 
dencias  queni  no  satisfacen  los  deseos  del  impaciente  economía 
que  apetece  el  triunfo  inmediato  de  su  doctrina,  alegran  el  corai 
de  los  pueblos  que  comparan  el  dia  do  ayer  con  el  de  hoy 
esperan  que  será  mejor  el  de  mañana.  Entonces  lambieo  se 
mentaron  los  riegos,  se  construyeron  caminosy  canales,  jo 
litó  la  cnagenacion  de  ciertos  bienes  amortizados  y  el  rcparlimie^ 
lo  de  las  tierras  de  propios,  se  levantaron  las  nnovas  p<^* " 
de  Sierra  Morena  y,  se  promovió  el  eslablwimienlü  du  < 
agrícolas  en  Salamanca,  Extremadura  y  Mallorca:  beneficios  ba 
taute  mas  verdaderos  y  eficaces  que  la  exención  de  tributos  ó  se^ 
vicio  militar  y  las  mercedes  de  hidalguía. 

Síd  embargo  quedaba  larga  y  dílieullosa  tarea  para  las  fulur 
generaciones.  En  un  papel  anónimo  escrito  á  lines  del  siglo  pasad 
6  principios  del  presente,  se  regulan  en  33.000,000  las  faneg 
das  de  500  estadales  empleadas  en  la  producción  agrícola,  y 
89.500,000  las  que  quedaban  para  [mslo  y  baldíos  (1).  Un  niin 
ro  tan  considerable  de  tierras  incultas  (si  el  cómputo  se  aprovin 
á  la  verdad)  denotaría  que  nuestra  agricultura  estaba  muy  dislai 


(í)    Phü  «kl  u>o  fiue  ilebe  liiicoráe  de  los  baldíos.  V-  CAngn  UgC 
üícL'ion,  de  llacíend.i.  ;)rt.  Baldíos. 
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de  alcanzar  una  prosperiihíl  siquiera  mediana,  porque  mucha» 
citó  ellas,  corao  la  experiencia  lo  aercdila,  se  prestaban  a  entrar  en 
iljór»  Ward  calculó  en  mas  de  1,000  leguas  cuadradas  la  tierra 
na  que  España  tenia  á  la  inmediación  de  lo¿  ríos  y  arroyos^ 
fáoil  de  regar  conviniendo  á  poca  costa  en  vegas  fértiles  y  risue- 
ftíis  terrenos  ingratos  y  desapacibles  (1);  lo  cual  acusa  el  descuido 
ilel  gobierno  y  la  ignorancia  6  flojedad  do  nuestros  labradores,  6 
ambas  cosas  Juntas. 

El  censo  de.ns?  que  según  liemos  dicho  en  otro  lugar,  fija  la 
población  de  España  en  10.409,879  habitantes,  cuenta  907,197 
labradores  y  904.571  jornaleros  ^  ó  sea  1.871,768  personas  ocu- 
lilas  en  las  faenas  del  campo.  La  corla  proporción  de  los  agricul- 
ircs  respecto  á  las  demás  clases  del  estado,  pues  solo  represenlan 
¡la  qainta  parte  de!  número  total  de  almas,  y  la  casi  igualdad  entre 
[la  i^uína  de  propietarios  y  gente  mercenaria,  no  son  indicios  de  un 
I  cultivo  muy  dilatado  y  floreciente.  El  tucuso  de  1797  pone  871,937 
Jabradores  y  805/235  jornaleros,  cu  lodo  1.077,172  agricultores, 
eir,  que  en  el  espacio  de  diez  años  perdió  la  clase  rural 
^4^590  individuos. 

Confirma  el  atraso  do  uneslra  agricultura  durante  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVIU  el  movitiiienlo  del  comercio  de  granos,  del 
cual  resulta  que  desde  el  año  1750  hasta  el  1773  eulrarou  en  la 
Nnsula  12.006,680  fanegas  de  trigo  y  salieron  090,890:  de 
inodoipie  España  necesitó  por  término  medio  uu  suplemento  de 
litio,614  fanegas  anoales  para  proveer  á  su  consumo  (2).  El  censo 


t*l   Proyecto  económico,  part.  I,  cap,  JX. 

(1)  El  coDdo  de  Cabarnis  deán:  «Nos  falUí  aaualmcnle  uo  millou  de  fa- 
'^^  de  Irígo  (en  1 7t»i)  nuo  á  razón  de  cinco  de  grano  por  una  de  st*mbríi- 
*^un.  c,\iiíT?u  el  dfscaaje  y  cultivo  inniedialo  do  áOOrUOO  de  superticici» 
Círtaa  sobro  io*  ol)Slóculos  que  la  naturaleza  ,  la  opinión  y  liis  leyes  opo- 
Q^aá  b  teUcidad  pabUca,  cart,  III,  pag.  <96.  GíMnpomanos  no  expresa  la 
*WUl,id  tjue  faltabvi^  poro  aisienta  el  hecho  y  añade:  «Aunque  las  provin- 
*úh  íuiíTJon^--  se  pueden  ayudar  con  sus  pro[úas  cobechas  y  extraer  en 
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de  frulos  de  1797  publicado  en  1803,  Rja  la  cantidad  que  produ 
jo  la  PcnÍQsuIa  en  32.441,1*9  fanegas,  que  corresponden  poco 
mago  menos  á  Ires  por  babílanle;  ración  escasa,  pnes  Zabala  re- 
gula en  scig  (aunque  lo  común  ejs  dar  ocbo  ó  diei)el  gas(o  ordina- 
rio de  una  persona  en  cada  año  (I).  No  obsla  á  la  verdad  dd  cál- 
culo considerado  en  globo  que  la  enlrada  del  Irigo  <  r  o  re- 
présenle una  canlidad  muy  inferior  á  la  producción  de.  ,e.^*i,  pues 
prescindimos  aquí  de  los  demás  frutos  y  semillas. 

Los  principios  del  siglo  &IX  fueron  demasiado  borra 
para  facilitar  el  adelantamieoto  de  España  en  la  agricultura  o  eq 
otro  ramo  cualquiera  de  la  industria  y  del  comercio;  mas  los  in- 
tervalos de  reposo  y  sobre  lodo  las  reformas  que  la  cconomia  po- 
lilica  aconsejaba  y  el  gobierno  practicaba  con  timidez  ó  resolución 
según  las  alternativas  de  monarquía  absoluta  ó  constilucional»  ¡n- 
lluyeron  poderosamente  en  beneficio  de  nuestros  labradores. 

Cesaron  los  privilegios  señoriales  y  se  limitaron  los  de  la  ga- 
nadería ;  otorgóse  facultad  de  acolar  y  cerrar  perpetuamente  los 
terrenos;  se  proclamó  el  libre  tráfico  de  granos  en  lo  interior  y  se 
amplió  en  lo  exterior;  auraenláronso  los  riegos  y  los  medios  de  co* 
municacion  y  transporte;  mejonironse  las  ordenanzas  do  montes  y 
plantíos;  fundáronse  escuelas  prácticas  de  agricultura ;  llevóse  á 
cabo  la  desamortización  civil  y  eclesiástica,  con  lo  cual  se  repar-* 
tíeron  las  baciendas  entre  los  individuos  de  una  misma  familia  y 
se  hizo  el  cultivo  mas  intenso  y  los  propios  de  los  pueblos  fueron 
pasando  al  dominio  particular,  y  en  suma  entraron  en  circulación 
multitud  de  fincas  rústicas  y  urbanas,  censos  y  foros  cuyo  valor 
capital  pasa  de  10,000  millones  de  reales. 


i»añ05  ubandantes ,  las  maritímas  en  todo  liempo  son  esoasAs^  é  iolroduceo 
Dgranos  de  nfuera,  como  paode  verse  en  los  registros  do  las  aduanan,  Xpén- 
i»dice  i\  la  educ,  pop.  lom.  í,  pag.  i53.» 

( t )  llepresentacion  á  D.  Felipe  V,  part.  f ,  panto  I,  S  V.  Meldior  de  Soria 
dice  que  fallaroa  de  Espafin  GOO.OOO  moriscos,  los  cuales  consumian  al  9do 
fl. 000, 000  de  fanegas  de  trigo.  Tratado  de  la  lasa  del  pao^cap.  IX.  Por  esUt 
rúenla  cada  persona  debía  consaaiír  40  fanegas. 
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Gracias  á  estas  y  oirás  mejoras ,  si  el  estado  de  la  agricultura 
^j>anolaaün  dista  mucho  de  aquel  alto  punto  de  prosperidad  que 
:  uatándolccon  la  inglesa,  por  ejemplo,  colmaria  la  medida  de  núes- 
lr"^is  esperanzas  y  deseos,  á  lo  menos  es  tal  como  nunca  fué  cono- 
cido. Hay  44,060,663  fanegadas  de  tierra  en  cultivo  cuyo  produe- 
lo liquido  monta  1349.126,615  reales  repartidos  entre  2.389,248 
pi-opielarios  y  569,020  colonos  (1);  y  en  el  reinado  de  Fernando 
V^  I  ,  según  las  averiguaciones  liechas  para  plantear  la  única  con- 
tri bucion  ,  todos  los  bienes  raices  de  la  corona  de  Castilla  ,  com- 
putando en  una  quinta  parle  los  de  Aragón,  Cataluña,  Valencia  y 
[allorca,  daban  una  renta  anual  de  172,485,308  escudos  ó  sean 
i  ^"724.853,080  reales,  advirliendo  el  lector  que  en  el  primer  caso 
lio  se  comprenden  las  fincas  rústicas,  y  en  el  segundo  estas  y  las 

Loí  dalos  oficiales  de  nuestro  comercio  de  granos,  legumbres 
y  semillas  en  1853  suponen  una  exportación  de  3.572,985  fane- 
gas de  trigo  equivalentes  á  214*379,100  reales,  y  8.105,170  ar- 
robas de  harina  valoradas  en  186.418^910  reales,  sin  contar  el 
arroz,  cebada,  maíz,  centeno  y  otros  frutos.  El  vino  exportado 
Sttbc  á 7/284,635  arrobas  reguladas  en  289.893,660  reales,  y  el 
aceite  á  1.615,604  arrobas  que  representan  119.898,816  reales; 
de  modo  que  nuestra  agricultura,  después  de  abastecer  la  Espana 
di!  granos  y  caldos,  todavía  surtió  en  1855  los  mercados  extran- 
Í«rog,  enviando  en  solo  cuatro  artículos  principales,  un  sobrante 
»l«  810.590,486  reales. 

Coteje  el  lector  estas  partidas  con  las  análogas  que  arrojan  los 
cansos  de  1787  y  1797,  y  apele  al  testimonio  de  su  conciencia  an- 
les  (le  someterse  al  vano  juicio  del  vulgo,  siempre  apercibido  á  en- 
dito la  dicbosa  abtrndancia  de  los  tiempos  pasados  y  dolerse  de 
la  mezquina  condición  de  los  presentes. 


ffl    W-ifiT    Prnvi^río  econÓmiCO,  prirl.  I,  rap.  ÍIL 
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CAPITULO  LVUI. 


Caiisas  políticas  de  la  decadencia  de  la  agricultura. 


Muchas  y  may  diversas  causas  señalan  los  políticos  contem- 
poráneos á  la  decadencia  de  nuestra  agricultura  en  los  siglos  XVII 
y  XVIIIy  sin  que  en  medio  de  tanta  variedad  y  confusión  de  pa- 
receres resplandezca  ninguna  común  ó  principal  doctrina.  Suele 
ser  el  criterio  de  aquellos  economistas  poco  seguro,  porque  les  fal- 
taba la  clara  luz  de  la  ciencia  que  los  guiase  en  su  camino.  Asi 
sucede  que  ya  se  apasionan  de  una  sola  causa ,  ya  notan  distintas 
tal  vez  inconexas,  verdaderas  las  unas  y  las  ¿tras  falsas  ó  dudo- 
sas, y  apenas  llegan  á  sospechar  que  el  menoscabo  de  la  labranza 
acompaña  al  abandono  de  las  fábricas  y  abatin^iento  del  comercio, 
síntomas  todos  de  la  flaqueza  de  la  monarquía  debida  á  la  mala 
gobernación  del  estado. 

Descartando  de  nuestro  discurso  el  comercio  extranjero,  la  ca- 
restía de  los  mantenimientos ,  la  costa  de  las  labores ,  el  gasto  ex- 
cesivo en  vestir,  la  multitud  y  prolijidad  de  los  pleitos ,  la  falta  de 
privilegios  y  otras  razones  por  el  estilo  que  son  frivolas  ó  secun- 
darias, vengamos  á  las  mas  cercanas  y  eficaces.  Todavía,  al  ex- 
ponerlas y  examinarlas,  nos  abstendremos  de  entrar  en  pormeno- 
res ágenos  al  bien  ó  mal  inmediato  de  la  agricultura,  reservando 
dar  mayor  amplitud  á  cada  materia  para  el  lugar  que  pide  el  mé- 
todo de  este  libro. 
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Los  políticos  que  venlilan  muy  de  pi  opósilo  el  panto  de  la  des- 
población de  Eí^pami ,  achacan  la  disminricion  de  las  labores  á  la 
falla  de  gente  que  ctiUíTe  los  campo»»  no  sin  que  otros  les  salgan 
cncaeolro  y  atribuyan  el  daño  ¡i  la  poca  dili¡;encia  de  los  natu- 
ile«.  Sino  cargamos  la  culpa  li  la  ociosidad  de  los  oipanoles,  po- 
leriiosy  aun  (kdicmos  lamentarnos  del  descuido  de  los  jornaleros, 
)ue  cuando  iban  á  cavar  ó  podar  las  vinas  ó  bacer  oirás  faenas 
rústicas,  m  vez  de  acudir  á  ellas  á  la  salida  del  sol  y  prestar  oído 
iteDU)  al  tañido  de  la  campana,  empezaban  su  lareft  á  las  diez  ú 
líGCede  la  mañana;  y  á  la  larde  la  dejaban  con  una  ó  dos  boras 
dia,  resultando  muy  costosos  los  jornales  (1).  Considerando  la 
Deccslítad  del  remedio,  suplicaron  los  procuradores  que  en  cada  lu- 
ir de  mil  vecinos  arriba  bubiese  una  persona  diputada  parS  re- 
'r^  '  s  mozos  desaplicados  y  obligarlos  al  trabajo,  «pues  antes 
:„....ii  jornaleros  que  jornales  (2).» 

Verdad  es  que  no  siempre  el  ir  larde  y  volver  temprano  de  los 
íomalcros  procedía  del  vicio  de  b  bolganz^ ,  sino  que  antes  y  des- 
pués de  la  agena  labor  aprovechaban  el  tiempo  li-ibajando  [^ra  si 
tü  sus  casas ;  pero  resenliase  la  agricultura  de  no  guardar  la  fe  de 
tecontralos,  do  la  llojednd  de  los  brazos  que  manejaban  la  esle^ 
n  y  de  la  forzosa  carestía  de  las  labores  y  frutos. 

Algunos  políticos,  trocando  la  verdadera  causa  de  la  mucha 
íXíslade  los  jornales  6  lomando  la  parle  por  el  lodo,  propusieron 
que  ningún  labrador  ú  hondire  de  campo  saliese  de  España,  aun- 
lue fuese  muy  pobre,  hasta  que  la  quiebra  estuviese  muy  soldá- 
is (3);  arbitrio  ineficaz  y  sobremanera  injusto ,  que  sin  embargo 
I  cabida  entre  los  capítulos  de  reformación  contenidos  en  la 
i  pragmática  de  1G23  (I), 


M  Cortes  do  VdllBdoUd  do  4IS4B,  pet.  ilk. 

(^)  Corten  de  Madrid  de  45&i,  pct.  110. 

(3)  Deza  ,  Gobierno  politice  do  agricultura «  fKiri.  tlL 

[♦)  Ley  8,  til.  XXVI ,  lib,  Vlf ,  Nav,  Ucco|j, 


aisToiuA  01  LA  ummmk  roLmci. 
Dieron  olrai  por  motivo  de  la  pdStrackm  y  ruina  de  ta  agricul^ 

lora  t*l  peso  eaorae  de  los  Iríbulos,  j  derbí  eraa  graadci  la  mttl- 
Utud  y  desórdea  de  tai  impa^kíaiies  que  lo$  reyei  de  la  casa  áe 
Austria  ^ilituyeron  á  la  MTera  ecooomia  y  bueu  arreglo  de  Fer- 
aando  é  Isabel*  La  cargí  se  htio  lajoportable  á  los  labradcres  eu 
priHinri  ínn  que  aomeDlaroD  lai  ríqoí^ias  de  las  manos  omertas*  hs 
n  de  bídalgtila ,  los  agravios  de  \m  míaislros  y  arreoda- 

dores  d«  las  reolas  reales  y  la  de^tgnaldad  de  los  encabeEaiuieii- 
loé;  pero  oadjí  ofendía  tanto  la  fortuna  del  labrador  coibo  el  servi- 
cio de  bagages  y  los  excesos  de  la  gente  de  go^ra. 

Era  antigua  costumbre  lomar  carretas  y  beMias  de  guia  pa 
conducir  la  recámara  del  rey,  cuando  la  corte  mudaba  de  asien* 
lo.  Iban  U  espidió  la  pragmática  de  Segovia  de  1138  poniendo  li- 
mite razonable  á  este  serTíeio ,  y  los  Reyes  Católicos  lo  modera- 
ron todavía  en  otra  dada  en  Toledo  el  año  1480,  Dejaron  de  guar- 
darse dichais  leyes,  y  la  partida  del  rey,  de  la  reina  ¿del  prlocí- 
pe  á  quienes  era  debido  e^te  obsequio,  asolaba  las  tierras  del  trán- 
isito  como  on  nublado  de  piedra.  Las  per^nas  de  la  comitiva  pe- 
dían sin  liisa,  ios  alguaciles  cobechaban  todos  los  lugares  á  la  re- 
donda, embargábanse  mas  transportes  de  los  necesarios t  no  se 
pagaban,  morian  las  muías  de  mal  trato  y  de  fatiga ,  quebrantü- 
banse  tos  carros  en  el  camino,  suspendíanse  las  labores,  y  mu- 
chos labradores,  cansados  de  sufrir  tauta  vejación  y  molestia,  ven- 
(lian  sus  yuntas  á  menosprecio  (!}. 

Pues  la  gente  de  guerra  vivia  con  poca  disciplina  en  algunas 
ciudades  y  villas  grandes,  y  la  mayor  parte  en  lugares*  de  corto 
veciodario.  El  tesoro  se  hallaba  exhausto,  y  usando  do  la  expre- 
sión délos  procuradores,  los  hombres  de  armas  comían  sobre  los 
pueblos.  Padecían  necesidad  los  labradores  obligados  á  mantener 
aquel  huésped  ^berbio  é  importuno  con  su  criado,  caballo  y 


(4)    Caries  do  Segovia  díí  Ibn,  |x*U  35;  VallaaoUil  de 
Vatlüdolid  de  1 548,  pet.  i9;  Mudrid  de  1553,  pet.  98. 
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irUgjo.  Tomaba  para  si  la  mitad  y  lo  mejor  de  la  casa  y  la  cama, 
jego,  lút,  aceite,  vinagre,  sal,  agua,  cebada,  paja,  y  además 
iia  qoe  le  lavasen  la  ropa  y  le  prestasen  dinero.  Cuando  acon- 
ícia  mudar  de  alojamienlo,  exigía  carros  y  bagages,  y  se  mar- 
chaba sin  pagar  la  cosía  de  la  posada*  Con  esto  el  labrador  se  ar- 
ruinaba» iK>rí|ue  acudía  antes  al  servicio  del  oficial  ó  soldado  ijue 
suyo  propio,  no  asistia  á  su  hacienda  y  buscaba  dinero  á  todo 
trance  para  redimir  el  vejamen  ;  en  tín ,  mas  pesadumbre  le  daba 

11  alojamienlo  que  otra  cualquiera  imposición,  pues  na  hallaba  de- 
msa  ni  am|)aro  en  parte  alguna ,  y  así  se  agolaba  el  caudal  del 
ibrador  y  se  desangraba  la  agricultura  (1). 
Dos  ejemplos  mas  claros  todavía  pondrán  de  manifiesto  el  gra- 
*e  dauo  que  causaba  á  nuestra  agricultura  la  ceguedad  del  gobíer- 
¡lio  en  materia  de  imposiciones, 

Uabian  los  moros  introducido  el  cultivo  de  la  caña  dulce  en  el 
[reino  de  Granada,  y  su  prosperidad  les  indujo  á  establecer  ioge- 
ide  aiúcar  en  muchos  lugares  de  la  costa  y  otros  comarcanos. 
expulsión  de  los  moriscos  fué  causa  de  perderse  casi  de  lodo 
puniólos  plantíos;  pero  se  recobraron  algún  tanto  por  la  diligencia 
délos  nuevos  pobladores,  y  lleg¿á  florecer  la  industria  azucare- 
ra, priDcipalmenle  en  Motril,  Adra,  Pataura,  Lobres,  Salobreña, 
Tofrox  y  A I  mu  ñeca  r. 

Us  españoles  transportaron  la  caña  dulce  á  las  islas  Canarias» 
yttealll  la  llevaron  á  la  América  adonde  también  cuidaron  de  en- 
viar uraestros  que  ensenasen  á  cultivarla  y  beneficiarla  en  los  in- 


(O  Cortes  de  Toledo  de  1525,  pcl.  37;  Madrid  de  (528.  f>eU  U;  Míí- 
Wd»  1598,  peí.  ♦?;  Madrid  de  íñU  ,  poL  32.  Merece  ser  conocida  la 
Ncinn  siguieule :  «Por  ruaoto  cu?mdo  los  cíipitan<'S  van  a  hacer  soldados 
•}'g«»Uíde  guerra  comen  á  discreción  y  á  costa  de  los  pueblos  por  donde 
•[«san  y  s^  liace  la  dicha  gente,  y  baslaria  dalles  posada  sin  eomellcssus 
íbciendas,  y  para  esto  se  juntan  muchos  vagamundos  socolor  que  eslán 
■asentados  en  las  tales  capilanias,  y  los  capiUines  loá  favorescen ,  ele.»  Cor- 
*<»de  ?alladolid  de  1537 ,  peL  9i. 
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y  trapiches  de  caballos,  mmh  ellos  los  autores  4e  tan  rica 
^aosíeria  (I). 

I  jerlamentc  que  la  mejor  rfigposicmn  de  aquellas  lierras  favo- 
reciUai(  por  ia  ualuralcxa  cu  e¿la  esporie  de  cultivo »  debia  cm  el 
tiempo  perjuilicar  al  azúrar  de  Granada  |>or  í^er  may  i^n  las 

ludias  la  coáta  de  las  laboréis  {2\;  roas  no  fué  late.,  l  ucia  la 
cau&a  iumediala  de  la  ruina  de.  nuestros  plantíos,  sino  el  exceso 
y  desorden  de  los  Iríbutos. 

Pa^^aba  el  amar  los  derechos  urdinarios  de  alcabala  y  cieuloá 
a  que  ¿c  agregó  el  impuesto  del  millón  establecido  en  165D;  y  coa 
los  dtezmoiü  que  además  salisfacia,  iroporlabau  las  cargas  en  junto 
3a  ¿  36  por  ciento  de  su  valor  (3) :  culpa  grave  del  conde-duque 
de  Olivares,  de  la  cual  tampoco  putíde  ni  debe  absolverse  al  reino 
que  impuso  semejaiUe  condición  al  otorgar  el  ifservicio  ordinario, 
ni  á  los  ministros  de  Carlos  II ,  pues  viendo  el  mal  no  le  pusieron 
remedio*  «To  vi  en  Motril  (dice  un  testigo  de  esta  desgracia)  y  ea 
^aquellas  costas  arrancar  las  bazas  de  cañas  de  azúcar,  dejando- 
)»las  perder  por  no  poder  mantenerlas,  porque  se  perdían  mu  Ihís 
iigabelas  (41;v  y  otro  refiere  que  en  Vele/,  se  acabó  un  Irepiclie  ar- 
rancando las  cañas  para  sembrar  las  tierras  de  mai2,  porque  el 
dueño  no  pudo  continuar  .el  trato  antiguo  por  la  carga  de  los  lri« 
bulos  (5), 

No  se  arrancaron  del  lodo  puesto  que  en  los  anos  ile  1722  á 
1729  se  cogieron  557,572  pilones;  mas  con  el  aumento  posterior 
de  los  derechos  reales  quebró  la  cosecha,  y  esto  cultivo  arrastró 


( 1 )  Fcrnnmkíz  de  Oviedo ,  Historia  gcnerdl  y  osloral  <je  hs  rndía?:,  Ub, 
IV,  cap.  Vltf, 

(i)  Ulloa^  RestaVIedmíenlo  (Jo  ins  t/ibrica*  y  dci  coinrino ,  pan,  í» 
cap.  VI. 

(3)  üzúñ'i.  Teórica  y  prácUca  de  comercio  y  de  malina,  cap,  XCI?; 
Ufuenle  y  royanos ,  Menjoria  sobro  la  cosücfm  tlel  azúcar, 

(i)    Fr.  B^nilO  de  la  Saludad  ,  M-mÜiesto  IV, 

(fi)    Aguado »  PoUUca  española  v i:>ip.  V,  S  Y. 


por 
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ina  vtda  lánguida  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVill ,  salvando* 
olgunos  reslos  de  la  intemperancia  del  fisco ,  eomo  para  protes- 
ir  conlra  la  insensata  poli  lira  dí>  cortar  o!  íírbo!  Ar  nú?,  para  me- 
jor goíar  de  sus  frutos  (1). 

Lo  míi^mo  sucedió  con  la  cría  de  la  sefia ,  que  antes  de  la  con- 
"quista  pagaba  el  diezmo  ai  rey  de  Granada,  y  hiego  se  gravó  con 
E^tro diezmo  eclesiástico  en  especie,  con  la  alcabala,  cíenlos,  de- 
chos  de  tartiU  arbitrio,  torres  de  la  mar  y  geliz  que  en  todo  im* 
portaban  17  reales  y  16  maravedís  cada  libra,  siendo  su  precio 
)ttiun  27  reales,  ó  sea  un  60  por  cienl4>  del  valor  de  la  seda  en 
^rudo  (2).  La  seda  de  Calabria  devengaba  la  inilad  de  los  derechos 
que  la  de  Granada ,  y  además  aquella  pagaba  una  vez  sola  á  su  en- 

Ítrada  en  el  reino,  y  esta  tantas  cuantas  se  vendía  y  compraba  (3). 
I  No  se  necesitaba  para  destruir  la  cria  de  la  seda  que  las  orde- 
lanzas  de  h  ciudad  fatigasen  y  aburriesen  al  cosechero  con  sus 
píenlos,  pregones,  corredores  y  recargos,  ni  que  las  leyes  pro- 
libiesen  la  salida  por  mar  ni  por  tierra  de  la  seda  floja  ni  torcida 
fíñ  beneRcio  de  nuestras  fábricas;  bastaba  con  el  vejamen  de  los 
tributos  que  consumían  toda  ó  casi  toda  la  ganancia  del  labrador, 
pues  se  calculó  que  cada  pié  de  moral  satisfacía  16  reales  al  año, 
por  lo  cual  bailaron  sus  dueños  mayor  conveniencia  en  arrancarlos 
que  en  conservarlos  y  menos  en  extender  los  plantíos  (4).  Todavía 
en  1611  se  contaban  335,000  moreras  en  la  huerta  de  Murcia  que 
rendían  210,000  libras  de  seda  joyante  y  redonda,  y  conforme 
fueron  cargando  sobre  esta  cosecha  los  reglamentos  y  tributos,  fué 


(1)    flipia.  Práctica  de  las  rentas  reales,  tom,  IVj  pag.  S8;  Campoina- 
,  ApéoíUce  á  la  educación  fx>palai\  part.  U  pflg*  47;  Sempert\  Bíblio- 
ca  española  oconóraico-pollUca,  tom,  ÍV,  pag.  <40. 
(í)    üülíím ,  Teóricji  y  prácUca  del  comercio,  c^ip,  XGVfl. 

(3)  Aguado f  Política  española,  cap,  V,  %  \\ 

(4)  Campütnanes ,  Apéndice  ¡V  k\  oducacion  popaLir,  parí»  I,  pag.  If3: 
Btnpere,  Bibltotecíi  cspafiola  econóínico-paliüca,  toin.  IV,  pag.  !fO. 
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ili^minuyemlo  liasta  menos  da  la  milad  (1).  La  misma  Díala 
cupo  á  la  séíla  de  los  reinos  de  Valencia  y  íiraniida,  Acmo  no 
verdad  que  en  el  último  m  li  ubi  ese  llegado  a  coger  en  otro  Vm 
1*000,000  de  libras ;  pero  por  mucho  que  moderemos  la  canüi 
no  guarda  comparación  con  la  de  lOO^OOO  libran  cogidas  en  1717. 
y  menos  aun  con  la  pobre/a  de  lan  pinRiic  grangería  á  princi 
de  nuestro  siglo  (2). 

Mucho  contribuyeron  á  ofender  el  estado  de  los  labradon 
exorbilanles  privilegios  de  la  Siesta,  no  solo  por  el  daño  que 
saban  los  ganaderos,  sino  también  por  los  excesos  y  abusos  r 
alcaliles  enlregadores  y  demás  ministros  del  Honrado  Com 
Tampoco  cabo  denlro  de  los  limites  de  e^le  capitulo  descendí 
Im  particularidades  de  la  ganadería ;  pero  si  debemos  notar 
uno  de  los  mayores  estorbos  del  cultivo*  la  prohibición  de  cei 
las  tierras,  • 

Estaba  desde  tiempos  antij^uos  tan  arraigada  en  Espam 
práctica  de  k  comunidad  de  pastos ,  que  el  dueño  de  una  hen 
no  podia  adehesarla ,  porque  las  yerbas  se  consideraban  dones 
pontáncosdc  la  naturaleza ,  y  repugnaba  comprarlas  y  venderl 
y  era  general  costumbre  que  fuesen  libres  y  francas  en  bene 
de  los  ganados.  El  propietario  g07,aba  de  su  derecho  mientras 
taba  la  tierra  plantada  ó  empanada;  pero  ahadas  las  mí 
deshacían  los  cotos,  y  todos  los  campos  quedaban  abiertos  al  dis* 
frute  de  lodos  los  vecinos  (3),  Cercar  el  terreno  con  un  muro  ó  $e* 
to  se  castigaba  como  una  usurpación  mantiie^ta.  Los  panes 
viñas,  huertas,  prados  de  guadaña  y  dehesas  boyales  eran  en 
dad  cosas  vedadas  al  ganadero;  mas  la  comunidad  de  bienes  aj 


(< )    Cnsc^tles,  Discursos  liistórtcos  de  Murdd ,  disc,  XVL 

(?)     En  <803:  soda  fina,  4'2.4C5  íibr.is:  basta  »  16.803:  lolal  59.318 

4804;  fina,  38,836:  basta,  43.»1«:  total.  62,748.  En  1805;  fina,  44. 

basta.  10.895:  loial,  6t.294.  Sorapcre,  Bíbl.  esp.  ocon.  polJU  tomj 

pag.  284. 
(3)    Uvo<  I  V  ^ig,  Ut.  XXV,  líb.  Vil,  Nov.  Recop. 
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raba  el  ánimo  ílu\  idbradar  y  ahof^aba  en  áii  origen  todo  peiií^a- 
liedla  de  mejora. 

Sin  iM)n!íagrar  el  derecho  de  propiedad  no  paede  florecer,  o 
ejor  dicho,  no  puede  exislir  la  agricultura.  El  deseo  do  gozaj- 
lxclo»lvameotc  del  fruto  de  nuestro  trabajo  es  natural  y  legitimo 
^  recíproca  la  utilidad  que  reportan- los  labradores  y  ganaderos, 
iron  los  particulares  á  romper  y  adehesar  los  terrenos  pú- 
lu^  y  concejiles,  y  fueron  apremiados  á  restituir  lo  usurpado  y 
reducirlo  á  pasto  común.  Quisieron  extender  su  labor,  y  les  fué 
prohibido  meter  el  arado  en  la  tierra  inculta  para  evitar  la  cares- 
tía de  las  yerbas  y  carnes,  de  las  lanas,  paños  y  corambres.  Pre- 
i^ndieron  sacar  mejor  partido  de  sus  dehesas ,  y  tropezaron  con  la 
isa  de  los  arrendamientos  (1).  Solicitaron  licencia  real  para  cer- 
car sos  heredamientos,  prohibir  en  ellos  la  caza  y  pesca  y  poner 
goardai  que  defendiesen  la  entrada  en  sus  términos  redondos,  y 
leTantan  el  grito  los  procuradores  de  cortes  representando  el  daño 
rrarisimo  que  se  seguia  de  otorgar  semejantes  permisos,  porque 
t|ottaban  el  pasto  y  aprovechamiento  común  (2). 

Templóse  el  rigor  de  esta  legislación  en  beneficio  de  los  mon- 
I Y  plantíos,  dando  facultad  de  cerrar  los  terrenos  sembrados  ó 
miados  de  árboles  silvestres  por  espacio  de  seis  años  (plazo  que 
luego  se  alargó  á  veinte)  como  necesarios  para  el  arraigo  y  cria 
de. ellos,  el  cual  cumplido,  debían  abrirse  al  ganado  que  reco- 
tiratjd  su  antigua  posesión  de  pastar  las  yerbas  del  suelo.  Las  tíer* 
fa*  cubiertas  de  olivares,  ó  viñas  con  arbolado,  6  huertas  con  le- 
múnu  y  frutales  se  reputaron  cerradas  por  todo  el  tiempo  que 
^ui  dueños  ó  arrendatarios  las  tuviesen  pobladas  de  aquel  mo- 
*<>(%  Iba  prevalexjiendo  el  buen  sentido ;  pero  fué  menester  que 


H  1    i/^yei,  1^1  y,  til,  XXV,  lib.  Vil ,  Nov.  Kecop. 
W  Corlesrde  Mfidrid  de4567  »  pet.  3!  :  Córdoba  de  4570  ,  pH,  t4;  Ma- 
'ritl  de  11^73,  peL9. 
m  Uym  f4  y49,  tiL  XXIV,  Hb.  Vil,  Nov.  Hecop. 
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los  polUico:^  del  Último  siglo  olamagen  contra  las  leyes 
Í08  cerramienlos ,  qm  \m  genles  abrieron  los  ojoa  á  I»  Iqz  de  ta 
vordad,  que  el  gobierno  se  convenciese  por  experiencia  t  !  h- 
ñosde  la  mancomunidad  de  paslos,  y  liHsta  que  «na  reyolu:  i. .:  a:»- 
lomase  la  Kspaña,  para  que  la  propiedad  territorial  se  rediinieiie  di! 
tan  trií^le  cauliverio  y  se  levnntase  del  suelo  hi  ngricuUura  (I). 

Hubo  polilieosi  que  denunciaron  los  vicios  internos  de  Id  dgri- 
cultura  como  causa  ílc  su  propia  ruina  ,  y  no  viendo  en  los?  labra- 
dores disposición  á  la  enmienda ,  conjuraron  al  gobierno  para  qud 
loscorrigieiíeconsu  autoridad.  <^ Es  lamentable  (decían  uno*?)  ver 
mn  pobre  labrador  pegujalero  con  un  corto  caudal  anhelar  á  m 
»>lralK>jo  couK»  nn  enclavo,  siendo  en  España  el  mayor  número  de 
cestos  que  con  el  mismo  jornal  que  ganan  labran  su  hacienda,  y 
oeuando  mas  adelantan  sus  exiguas  Tuertas,  ge  juntan  mu  olrode 
>»lünuidad  semejante  y  a  esto  llaman  coyuniar;  y  si  tienen  Io«  d^ 
*>m:'is  requisitos  para  su  corla  labor,  la  mantienen  con  indecible 
»escase7  quitándoselo  de  su  alimento,  ó  toman  heredades  á  renla 
»para  beneficiarlas,  pagando  al  propietario  con  ningún  provecho 
npara  si  mismos*  Los  labradores  ricos  que  tienen  caudal  y  hacicn^ 
»da  propia,  cuyo  número  no  es  el  diezmo  do  los  pobres,  no  la- 
»bran  por  sr,  sino  por  criados,  porque  en  la  altivez  española  los 
i)labra<lnres  ricos  quieren  ser  ricos  líombres.  Cuando  Esjiaña  es- 
i'taba  mas  poblada  de  gente  y  sin  Lanía  población  de  criados  los 
^fodcrosos ,  era  la  misma  tierra  que  hoy  sin  un  palmo  de  anchara 
»mas,  pero  cogíanse  frutos  bástanles  para  mantener  á  los  nació- 
anales  y  vender  a  los  extranjeros.  Hoy  no  alcanza  el  cultivo  de  la 
))tierra  á  dar  tantos  frutos  y  sobra  la  vanidad  para  mas  gastos  por 
»ser  muchos  los  ociosos  y  mal  entretenidos ,  \yocm  los  aplicados  y 


(t)      uiu^-iruü  pur  loí*  ceriMiniL'iUos  CiclUa  en  077»  lovollanns en  t^*  * 
Floridflblanca  en  4789  »  Pérez  (Quintero  en  4708  y  olrosf.  El  derecho  ;il 
lo  de  cernir  y  acolar  los  terrenos  no  se  proclamó  en  E^p«iña  liasia  táúi^ 
cTflo  de  his  corles  de  Cádiz  de  8  de  Junio  de  t8<3. 
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íio§  muy  pobres  de  caudal  y  cargados  de  impuestos:  los  if'ú]ji^ 
ipjadore^  y  hombres  lénues  casi  esclavos  de  los  poderosos,  cebiíof 
^*do  eslossu  vanidad  y  costosas  expensas  en  el  sudor  de  süs  fren-- 
pteá  fatigadas  (1),» 

De  tan  grande  desigualdad  de  lus  labranzas ,  nacia  que  los  due- 
Ros  afortunados  de  extensas  y  pingües  haciendas  encoriiendasen  hu 
coUivo  y  administración  á* manos  mercenarias,  consumiendo  ellos 
sus  rentas  en  la  ociosidad  y  lujo  de  la  corte  y  pasando  una  vida 
tan  reblada  como  eaiéril  lejos  de  las  tierras  que  apenas  ó  nunca 
Yisitaban*  Los  labradores  mencHterosos  snstentaban  con  sus  flacas 
I     fuerzas  lodo  el  peso  de  la  agricultura,  y  [lara  conllevar  su  oficio, 

I  cargaban  censos  y  juros  sobre  las  heredades  cuyos  frutos  no  has- 
Éban  á  pagar  los  gastos  del  cultivo,  la  renta,  la  contribución,  los 
pédítos  y  proveer  al  su^lento  de  una  modesta  familia. 
I  Maldecian  los  escritores  políticos  1^  iniquidad  de  hacer  al  cen- 
lualísta  partícipe  de  la  cosecha  sin  haber  ayudado  á  la  sementera 
|li  correr  el  riesgo  de  los  temporales,  y  en  la  exaltación  de  su  ódíu 
á  la  tiranía  del  capital ,  según  ahora  se  dice^  condenaron  los  juros 
V  ^^-^  r-r^  ^^  -v>Tnf)  causa  principal  de  la  ruina  y  miseria  de  los  la- 
1 1         ■ ,  )  ,    u  ron  una  ley  que  declarase  nulos  semejantes  con^ 

I  tratos.  No  reparaban  que  toda  grangería  necesita  caudal  propor- 
cionado; y  prohibir  al  labrador  que  lome  dinero  prestado,  es  im- 
|K)sibiIrtar  el  cultivo  y  sentenciarle  á  perecer  de  hambre.  Siempre 
loé  h  usura  la  lepra  de  los  campos ,  y  este  mal  no  se  cura  diticul- 
nudo ,  sino  facilitando  los  medios  de  buscar  dinero  á  menos  costa, 
prduo  problema  que  podrá  resolver  algún  día  la  extensión  del  cré^ 
dito  territorial. 
^H  Cuando  las  personas  acaudaladas  huyen  del  campo,  la  agricul- 
^Blura  desfallece  sin  remedio,  porque  ningún  socotTO  puedo  recibir 
de  gente  rústica  y  miserable.  Entonces  no  bay  regias  ni  preceptos 
de  economía  rural,  nf  adelantamiento  en  los  aperos,  ni  perfección 


¥ 
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eii:IÓ!*  nrélodos  de  labranza ,  y  lodo  se  gobieroa  \m  la  ciega  élS 
/B^VHa  ruiioa.  Por  eso  se  lamentaban  nuestros  {>olÍücos  de  la  í| 
"Q^rancia  de  los  labradores  y  rocomendaban  el  estudio  y  enseñaii- 
s  za  de  la  buena  astrología ,  para  pronosticar  los  vientos,  aguad,  w- 
'  renidad,  calor  y  tempestades,  el  suceso  de  los  frutos,  la  salud  ó 
enfermedad  de  los  ganados  (1):  deseo  que  denotaba  confnnrr  nUi 
la  necesidad  de  mejorar  la  educación  del  labrador,  corauj!   j^j  le 
la  luz  que  la  ciencia  refleja  en  el  arte.  Por  eso  también  éorabatian 
el  uso  de  las  muías  en  lugar  de  los  bueyes  de  labranza ,  porque* 
(decían)  la  costa  de  aquellas  excede  á  la  de  estos  y  sus  lil  n 

de  mas  provecho,  cuestión  que  hizo  mucho  ruido  en  su  ti;  uíjuj  2¡. 
la  desproporción  de  las  labranzas  procedía  en  j^arte  de  U  di- 
versa naturaleza  de  las  tierras,  y  en  parle  de  las  leyes  que  favo- 
recian  la  acumulación  de  la  propiedad.  La  abundancia  de  los  rie- 
gos naturales  ó  arlitlciales  de  nuestras  provincias  del  norle  y  le- 
vante asentó  el  predominio  del  cultivo  intenso  sobre  el  cxtensd, 
asi  como  las  anchas  y  secas  llanuras  del  centro  y  mediodía  de  hi 
Península  piden  grandes  haciendas  por  la  calidad  del  terreno  y  por 
tener  una  población  escasa.  Esta  diferencia  de  cultivo  explica  ta 
«¡pslumbre  de  labrar  con  bueyes  ó  muías.  Las  tierras  (¡uebradas  y 
las  cortas  heredades  se  acomodan  al  paso  tardo  y  perezoso  del  buey 
y  requieren  labores  profundas:  la  muía,  pronta  y  ligera ,  cuadra 
á  las  llanas  y  espaciosas  y  á  los  campos  que  el  horizonte*  limita 
ofreciendo  el  especlíiculo  de  un  occéano  de  mioscs.  Los  políticos 
condenaron  sin  maduro  examen  una  práctica  que  seria  absurda  en 
Asturias  ó  Galicia ,  pero  que  el  buen  sentido  del  labrador  bailó 
útil  ó  necesaria  en  Castilla ,  le  Mancha  ó  Andalucía. 

Entre  los  medios  que  aconsejaron  los  pliticos  de  introducir 


{\)    Deza ,  Gobierno  poli  tico*  de  agfkaUuní ,  p.a  i-.  ü  y  IIJ. 

(2)  Arrietn,  Dei>(iertac{or ,  diálogo  II;  Ih^m^  Gobierno  poldico  do  agrJ^ 
luUura,  ]1^rt.  II;  Mnuruczíi  B#irredíi ,  Abundancia  de  roinnstibles;  Lapoi- 
ta,  Dísertadou  qoc  deAcribc  las  alte  roció  ne^  de  la  cspímola  agrJGiiltiir«i,«      ' 
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fsidnieoer  la  {iroporcioo  convcnienlc  de  las  bacitíndaá ,  unos  son 
digno»  de  alabaDsa,  otras  de  vituperio.  SoÜcílaroo  algunos  la  dei- 
ifoortizaciou  civil  y  eclcáiáslica ,  y  sobre  lodo  la  su  presión  de  lo^ 
mayorazgos  y  vínculos  cortos,  porque  oreadian  á  la  agricultura 
gtii  contribuir  á  la  autoridad  del  estado  de  la  nobler^a;  y  notando 
^cuánto  embaraza  el  progreso  del  cultivo  la  distancia  de  las  liere- 
ades  que  perteneceu  á  un  mismo  propietario  ó  colono,  dijeron 
que  cODvenia  remover  el  estorlK»  á  la  reunión  de  Ío$  bienes  nacido 
le  ln  prohibición  de  trocar  Im  tierras  vinculadas  (1). 

No  falló  qnicn  admirase  la  sabiduría  de  la  ley  licinia  y  dt  üea- 
verla  introducida  y  aplicada  en  tspafia,  salvas  las  modiíicacio- 
66  rcqueridaii  por  la  divcrisidad  de  los  tiempos.  No  era  poco  alro- 
imiento  proponer  la  limitación  de  la  sementera  á  cada  labrador 
ígun  su  caudal,  obligándose  á  cultivar  la  tierra  con  la  debida 
erfeccion  dentro  de  uu  año,  bajo  apercibimienlo  de  castigar  su 
escuído  concediéndola  á  otro  á  quien  se  traspasara  el  usufructo 
le  ella  como  estimulo  de  la  mayor  diligencia  y  en  premio  de  aquel 
nclicio.  Todavía  hubo  |)olít¡coá  mas  allegados  á  la  doctrina  de  la 
comunidad  de  bienes  que  apuntaron  el  [)lan  de  comprar  por  cuen- 
ta del  estado  las  tierras  sobrantes  ú  cada  propietario,  si  con  sus 
fuerzas  y  facultades  no  podía  labrarlas  ^  y  darlas  después  á  otros 
qae  las  cultivasen  en  calidad  de  colonos  de  la  corona  (2).  No  de- 

Í  notaban  estos  arbitrios  la  maligna  y  dañada  intención  que  boy  en- 
cerrarían sus  iguales  ó  semejantes,  porque  repugnaba  á  la  con-* 
ciencia  de  todo  el  mundo  la  idea,  ahora  familiar ,  del  despoja?'fc- 
ro  sirven  de  aviso  por  manifestar  las  peligrosas  consecuencias  que 
,|mieíertas  escuelas  amigas  de  novedades  pueden  sacar  de  las  leyes  y 
"costumbres  favorables  á  la  cvlensiou  de  los  aprovecliamienlos  co- 
^mones  con  menoscabo  del  derecho  de  propiedad,  sobre  todo  cuan- 
Hdo  las  autoriza  yrobuslece  una  larga  practica  del  sistema  regla- 
"mentario. 


.(i)    Homero  tUl  Alamoi  lil  fVislor  ^erfilno  {tns.! 
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Fué  también  opinión  muy  recibida  entre  los  politico.^  que  de-^ 
bia  hermanarse  el  cultivo  con  la  propiedad ,  y  cuando  no  pudiera 
ser»  á  lo  menos  mejorar  las  condiciones  de  los  arrendamienlo»  i 
fin  do  comunicar  á  la  agricullura  el  nvo  y  ardiente  impalgo  qfim 
jamás  se  alcanza  por  medio  de  una  posesión  precaria.  El  error  es- 
taba en  invocar  la  autoridad  para  todo  y  pedir  la  intervención  ofi- 
cial en  los  contratos  particulares ,  remedio  peor  mil  veces  qtte  la 
enfermedad  misma.  Conforme  á  estos  principios  recafneodabao  al 
gobierno  la  multiplicación  de  las  casas  de  campo  donde  luvietrt  re- 
sidencia lija  el  labrador,  y  le  requerian  para  que  obligase á  los  te* 
ñores  y  caballeros  con  hacienda  propia  á  vivir  en  sas  tierras;  ar- 
bitrio contrario  á  la  natural  libertad  de  mudar  de  domicilio  (1).  Ya 
Felipe  IV  babía  dado  un  paso  en  este  camino,  cuando  entre  los 
capítulos  de  reformación  cootenidos  en  la  pragmática  do  Madrid 
de  1623  acordó,  para  disminuir  la  gente  ociosa  y  desacofuodada 
de  la  corte»  que  los  grandes,  títulos  y  caballeros  y  demás  perao- 
ñas  que  hubiesen  lomado  censos  sobre  sus  estados ,  rentas  y  lia- 
cíendas  con  cláusula  de  redención  dentro  de  cierto  tiempo ,  goza- 
sen del  privilegia)  de  contar  el  plazo  doblado,  siendo  vecinos  de  al- 
gún lugar  donde  radicasen  sus  tierras  (2) ;  y  pareció  poco  i  los 
escritores  políticos  lo  que  á  nosotros  nos  parece  demasiado ,  por- 
que el  beneRcio  concedido  á  unos  paraba  perjuicio  á  oirm^  y  ett 
general  padecía  detrimento  la  riqueza  pública  y  privada  some- 
tiendo las  obligaciones  consagradas  por  la  ley  al  arbitrio  deja  au- 
toridad. 

.  La  residencia  dol  propietario  en  medio  de  sus  jornaleros,  co- 
lonos ó  arrendatarios  debe  ser  un  acto  espontáneo,  determinado 


(<)    Barboa  y  Castañeda,  Frovechoíjos  mbitríos  al  consumo  del  vt-^Mju; 
Bermeo ,  Discurro  acerca  de  la^  causas  ríe  tu  decadencia  de  ta  agricttllora 
(tm,);  Olavide,  Informe  id  Consejo  mhre  la  ley  agraria:  rison  ,>  MfmckrU 
sobre  arreglar  fa  legislación  de  grano», 
(t)     Ley  8,  lit,  XXVr,  lih.  VIJ.  Nov.  Heíop. 
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por  la  afición  á  la  vida  del  campo  que  pueden  inspirar  nna  educa- 
ción bion  dirigida,  el  amor  del  trabajo,  la  conveniencia  propia  y  la 
mplela  seguridad  de  las  gentes  que  habitan  en  despoblado.  Míen- 
as  haya  motivos  para  temer  el  asalto  de  los  malhechores,  ó  tos 
boles,  los  frutos  y  cosechas  carezcan  de  la  eficaz  protección  que 
dispensa  una  buena  policía  rural,  será  injusto  condenar  en  el 
opielario  uu  desvio  ageno  á  su  voluntad ,  y  vana  toda  províden- 
a  encaminada  á  convertirlo  en  labrador* 
Dieron  los  políticos  en  levantar  la  agricultura  sobre  las  artes  y 
el  comercio,  ponderando  las  virtudes  del  labrador  quien  (decian) 
á  nadie  espanta,  á  nadie  es  enojoso,  con  la  tierra  es  su  trato,  sir- 
ve á  las  plantas,  y  recibe  de  ellas  el  fruto  alabando  á  Üios  (l}.u 
Otros  pintaron  con  viveza  la  excelencia  de  las  labores  del  campo 
estas  palabras:  «No  hay  trabajos  mas  bien  empleailos  que  los 
ue  se  toman  en  cultivar  la  tierra ,  porque  son  trabajos  honestos, 
bjusios,  saludables,  provechosos  y  necesarios,  sin  los  cuales  no 
»8e  puede  pasar  la  vida...  y  de  las  demás  cosas  que  vienen  por  in- 
^duslria  de  los  artífices  y  mercaderes,  muchas  hay  que  son  per- 
iciosas  para  las  costumbres  y  hacen  afeminados  y  regalados  a  los 
ue  usan  dellas  (2).»  En  fin,  hubo  alguno  tan  original  y  atrevido, 
e  proclamó  la  tierra  verdadera  y  física  hacienda ,  en  cuya  falsa 
ría  fundó  su  proyecto  de  reducir  todos  los  tributos  conocidos  en 
ipaña  á  una  contribución  única  y  territorial,  mostrándose  al  mun- 
ido como  precursor  de  la  fisiocracia  (3). 

Esla  predilección  por  la  agricultura  desperlaba  el  amor  á  las 
sas  del  campo ,  y  el  ánimo  de  los  gobiernos  se  movia  á  la  com- 
isión de  los  iabradoccs.  Si  las  doctrinas  de  Gutiérrez  de  los  Ríos 
del  P.  Rivadenelra  pecan  contra  las  nociones  fundamentales  de 


(t )    OuUtTtez  de  tos  Hios  ,  Noticia  general  para  la  ostimacion  de  las  ar- 
es, Üb.  IV,  cap.  Ht. 
(f )    Rivadeneíra  ,  El  principe  ctisUano ,  lib.  U ,  c^p.  XI. 
(3)    Ccntii ni.  Tierras,  medios  universales  para  que  lenga  la  Real  Ha- 
¿placioñ  fija. 


kH 


1Q6  lusTaniA  Dfi  tA  gtx^NoaiiA  política* 

riqueza  y  trabajo,  en  cambio  se  ajustan  á  la  opinión  seguiai^^e 
íuucbog  politícos  modernos  que  hallan  mas  Hícíl  conservar  la  pu- 
rera de  las  coglumbre^  en  una  profesión  compalible  con  la  disci- 
plina doméstica,  que  en  otras  cuya  inmediata  coDsecueocia  ei  rom- 
per temprano  ó  relajar  [H)r  lo  menos  los  vínculos  sagrados  de  ia 
familia.  Cenlani  ennoblecía  ciertamenle  la  agricultura ;  pero  tam- 
bién la  perjudicaba  atrayendo  sobre  ella  las  miradas  del  gobierno 
para  su  desgracia,  porque  siendo  solo  el  gremio  de  los  labradores 
quien  sostiene  y  enriquece  á  los  pueblos ,  solo  debe  soportar  tas 
cargas  del  estado. 

Tuvo  la  doctrina  de  Centani  algunos  adeptos  entre  los  econo- 
mistas españoles  del  siglo  WIll  que  fundaron  en  la  agricultura  ta 
opulencia  de  las  naciones  y  pretendieron  que  debia  ser  predilecta  á 
los  gobiernos,  como  la  industria  mas  necesaria  á  la  subsistencia  de 
los  hombres  (1)^  y  todavia  llegaron  al  extremo  de  considerar  las 
posesiones  y  ganados  como  fuente  de  prosperidad  y  de  las  ríque- 
US  que  gozan  dt  un  precio  real  sin  depender  de  la  opinión  muda- 
ble y  antojadiza  (2) ,  y  á  profesar  que  la  riqueza  agrícola  excede 
á  todas  las  demás  riquezas  de  contrato  (3). 

Bien  se  comprende  que  la  secta  de  los  economistas  franceses 
babia  cundido  por  España  y  llevado  Iras  si  la  opinión  de  DUé$tro& 
potiticos  desde  la  mitad  del  siglo  XV 111  en  adelante*  Olro^  hubo 
sin  embargo  mas  discretos  que  fiaron  la  restauración  de  la  ligrh 


(t)    Muñoz^  Discurso  sobro  la  economía  poliUca ,  pag.  s|. 

(1)  Márquez,  Bt  gobernador  cristiano*  lib',  IK»^ip.  XXXIX  ;  Maurueta 
D&rroda,  Abnndanda  de  comestibles;  l'cñalosa.  La  moíiürquía. 

(3)  «No  hay  coiaercío  mas  UÜl  ni  mas  predso  qtití  el  do  los  trigos  én 
j»la  propia  tíorra.  Estas  son  las  rícjuezas  primeras  y  mas  reales  de  las  na- 
i>doñes«  y  las  que  viviHcan  tO(Jas  \ns  partes  del  estado»  Todo  ib  que  el  ar- 
»te  añade  á  la  naluntle^a  no  produce  sino  riqueza*  de  conlr«lo  sujetas  h 
*>ilas  muiadoncii  de  los  tiempos  y  k  los  caprichos  de  los  usos.  La  agrícultu- 
nrasota  no  puede  oxjMsrimentar  estas  rerolucioDCs*»  Bravo  La^unai ,  Voto 
consultivo f  S  VIL 
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caMirra  illa  concordia  de  los  labradores  y  oficiales  aplicados  cada 
UDo  á  Í5U  trabajo,  alentados  y  asistidos  de  los  hombres  cau(lalo80s 
y  del  comercio  libre,  medio  seguro  de  lograr  que  reine  la  abun- 

Idancia  de  todas  las  cosas  y  crezcan  los  tratos  y  las  rentas  y  de- 
reclios  reales  (1) ;  y  no  fallé  quien  inclinase  la  balanza  en  favoi^  de 
lasarles  mecánicas  «pues con  ser  importante  la  agricultura,  no  e$ 
lílo  que  puebla  y  enriquece,  como  se  ñola  en  el  reino  de  Aragón 
ucuyas  universidades  se  entregan  con  preferencia  á  este  ejercicio, 
*>y  se  hallan  pobres  y  despobladas,  porque  el  labrador  no  dá  mas 
H)»sér  á  los  frutos  del  que  la  naturaleza  les  dio,  ni  á  las  lanas,  ni  á 
Hi»la0  sedas,  ni  á  otros  materiales  que  estando  en  su  poder  valen 
W  »i>oco,  y  pasando  á  las  manos  de  los  fabricantes  y  artilices  crece 
»la  estiraacion  desde  el  uno  tiasto  el  ciento,  y  c^n  ella  cotikm,  tri- 
B^bulan  y  enriquecen  los  laborantes  y  comerciantes,  con  que  causan 
"nía  mayor  población,  riqueza  y  poder  (2).» 
L      En  resolución,  la  agricultura,  las  artes  y  el  comercio  no  sola- 
Hmenie  no  se  excluyen,  pero  ni  siquiera  pueden  existir  sino  pres- 
tándose mutuo  auxilio;  y  porque  todas  las  ramas  de  la  industria 
l^coiicurren  al  mismo  fin  de  multiplicar  los  bienes  necesarios,  ulilcs 
^ó  agradables  á  la  vida  humana ,  todas  ^on  igualmente  nobles  y 

I  provechosas  en  la  sociedad  civil. 
Las  doctrinas  tocantes  a  la  protección  y  fomento  de  la  agricul- 
tura hallaron  eco  en  la  opinión  y  en  el  í;obierno ,  y  obedeciendo  ú 
Bsle  impulso  los  celosos  ministros  de  Carlos  IH  á  iüstancia  de  Cam- 
pomancs,  promovieron  en  1761)  el  expediente  consultivo  de  una 
tay  agraria  en  el  Supremo  Consejo  de  Casulla.  Tratábase  de  Ve* 
formar  la  legislación  rural,  porque  prevalecía  la  idea  do  someter 
intereses  particulares  íi  reglaiuentoí^ ,  en  vez  do  optar  por  e| 
¿lodo  mas  sencillo  de  abstenerse  de  toda  intervención  oficial  res- 
Mando  el  principio  de  la  libertad,  Jovellanos  lo  comprendió  y  di- 


(i)    ftonzalez  de  O'IIoiéíío  ,  Mnijoiiaic^,  loL  ái^. 
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joíLsí,  cuando  recomendaba  no  multiplicar  las  leyes  sobre  írí 
cultura,  sínodismiuuirlag;  no  establecer  otra.n  nuevas,  síuotlei 
gaj'  lat  anliguas  (1). 

Alargóse  la  instrucción  de  aquel  fainono  expediente  que  em 
té  antes  del  año  1768,  y  loduvia  se  practicaron  diligencias  ni 
delicadas  en  1786,  Procuró  el  Conf^ejo  ilustrar  el  asunto  pidieí» 
ioTnrme  á  las  sociedades  económicas  y  solicitando  el  dictamen 
muchas  personas  ilustradas;  y  con  este  motivo  se  escribieron 
ríos  papeles  que  se  publicaron  ó  permanecieron  inéditos,  cuyo 
suttado  fué  fijar  el  rumbo  de  la  ecooomia  política  desde  aq 
tiempo. 

Olavide^  conocido  en  la  liistoria  por  la  parle  muy  pri|ici| 
que  tuvg  en  la  formación  de  las  nuevas  poblaciones  de  Sierra 
rena  con  colonos  alemanes  y  flamencos,  y  después  por  su  é 
gracia,  informando  acerca  de  la  ley  agraria,  (irofcsa  en  gen 
buena  doctrina,  como  derivada  del  principio  de  la  libertad 
proclama  necesario  á  la  restauración  de  la  agricultura  espa 
la  (2). 

Sistemes  y  Feliú,  fiscal  del  Consejo,  si  bien  no  aciei  ui  u  i 
per  del  todo  con  el  sistema  reglamentario,  por  lo  monos  fund 
doctrina  eji  las  nociones  de  libertad  y  propiedad ,  propone  ui' 
de  reducir  á  cultivo  las  tierras  baldías  y  lograr  una  conveoi 
distribución  de  los  campos ,  regarlos  y  mejorarlos  con  buenos 
todos  de  labranza  y  con  el  auxilio  de  la  industria  y  del  coi 
cío  (3). 

Pereíra,  partiendo  del  mismo  punto,  recomienda  la  divisio 
los  terrenos  realengos  y  concejiles ,  el  permiso  de  cerrar  y  a 
las  heredades ,  la  prolúbicion  de  amortizar,  la  facultad  omni 
de  establecer  las  condiciones  de  los  contratos  prediales,  la 


noví 
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(<)    laíorme  on  el  expodieole  de  la  ley  agrari*. 
(i)    Informe  di  Consejo  sobro  la  ley  atoraría  {m^.) 
*f  3)    Itlcü  do  la  ley  íigraria  o.^píUiof'i, 
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ciotí  [K^rpétua  dc>  la  lasa  y  del  flerecho  del  tanleo  en  el  arr^nda- 
míenlo  de  las  licrras,  la  supresión  absolnla  de  los  privilegios  de 
la  marina  eo  los  montes  y  bosques  particulares,  fíando  la  multi- 
plicación de  los  montos  y  plauüos  al  ¡atores  individual ,  y  al  co- 
oiercio  el  surtido  de  las  maderas  necesarias  á  los  arsenales*  En  su- 
ma ,  quería  y  pedia  el  aulor  que  se  diesen  al  olvido  los  reglamen- 
los  inventados  para  fomentar  de  un  modo  arliíicial  la  agricultura, 
y  se  librase  la  esperanza  de  mejorarla  eo  el  respeto  escrupuloso  (Ip 
\m  derechos  de  libertad  y  propiedad  (1). 

Pero  de  todos  Im  encrllos  que  con  esta  ocasión  salieron  á  luz, 
ninguno  alcan/Ala  fama  que  H  informe  de  la  sociedad  económica 
Matritense  extendido  por  Jovellanos.  Duda  el  aulor  do  la  eficacia 
de  las  leyes  agraria»,  y  cree  que  la  agricullura  no  necesita  para 
florecer  sino  la  protección  que  consiste  en  remover  tos  estorbos 
politicos,  morales  y  fisicos  ó  derivados  de  la  naturaleza ,  dejando 
el  cuidado  de  las  mejoras  y  adelaulamientos  al  interés  individual. 

Entre  los  estorbos  políticos  cuenta  la  legislación  que  perpetua- 
ba los  lialdios  y  las  tierras  concejiles  y  propone  los  medios  de  re- 
ducir á  labor  estos  campos  ociosos  y  vacantes  facitilando  su  pasa- 
ge  al  dominio  particular ;  la  prohibición  de  cerrar  las  heredades, 
servidumbre  pesada  y  enojosa  consli luida  en  favor  de  la  ganade- 
ría ;  los  reglamentos  que  llevan  de  la  mano  al  labrador  y  le  incli- 
nan A  fuerzan  á  preferir  una  li  otra  especie  de  cultivo ;  la  tasación 
de  las  rentas  en  dinero  o  frulos ;  los  privilegios  de  la  Mesta  enemi- 
ga de  rompimientos  y  celosa  mantenedora  de  sus  lasas  y  tanteos; 
la  amorlizaeion  civil  y  eclesiástica;  las  trabas  puestas  al  comercio 
interior  y  exterior  tie  los  granos,  y  por  el  ultimo  el  vicioso  sisle- 
raa  seguido  en  la  imposición  y  cobranza  de  las  contribuciones. 

Entre  los  estorbos  políticos  señala  el  menosprecio  de  la  agri- 
cultura postergada  en  la  opinión  y  en  el  gobierno  á  la  industria,  el 
comercio  y  la  navegación,  yla  ignorancia  y  el  descuido  de  los  la- 


( f  1     ReUeiiones  sobr*'  í:i  íev  .igraria. 
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l>i*adoras  oeccsi lados  de  cierto  grado  de  cnáeñanza  prádica ,  A  al^ 
ina  vez  habían  de  beneficiar  sus  lierras  según  acouseja  el  arte 

cultivo ;  y  enlrc  los  físicos  enumera  la  falta  de  riegos,  de  viass 
íe  comunicación  y  Iranáporte,  y  de  puertos  cómodos  y  segti-^ 
ros  (1). 

Las  doctiinas  de  Jovellanos,  si  bien  »e  mira,  no  son  origina- 
les ,  porque  todos  los  obstáculos  al  progreso  de  la  agricultura  tl«- 
nunciados  en  el  Informe^  fueron  notados  y  advertidos  por  lospii- 
liticos  de  los  siglos  XVII  y  XVIIL  El  mérito  principal  del  autor 
consiste  en  ordenar  las  ideas,  recopilar  las  útiles,  descartar  las 
ociosas,  exponerlas  con  métpdo  y  claridad  y  difundirlas  por  E^ 
pana  basta  divulgarlas,  contribuyendo  no  poco  á  cUo  la  pureza  d^ 
lenguaje  y  la  gracia  del  estilo.  ^M 

La  ley  agraria  no  salió  á  luí ;  pero  al  fm  prevalecieron  laii 
tloclrinas  de  los  economistas,  y  el  tiempo  vino  á  darles  la  ratón 
contra  los  indoctos  en  materias  de  gobierno.  Toda  buena  especula- 
tiva, aunque  halla  contradicción  al  principio,  acaba  por  triunfar 
de  sus  adversarios,  porque  los  convierte  ó  los  vence  y  humilla,  ¿ 
la  manera  que  la  subida  paulatina  de  las  aguas  cubre  la  orilla  y 
ahoga  á  quien  la  contempla  á  pie  firme ,  y  solo  se  salva  el  pruden- 
te que  se  retira. 


( 4 )    InTarine  en  el  expediente  do  la  ley  agniría. 
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CAPITULO  UX. 


Do  las  ^guas  y  los  riegos. 


El  amor  propio  de  la  nación  española  fué  causa  tie  ponderar  la 
fertilidad  de  nuestros  campos  y  la  abundancia  y  variedad  de  nues- 
tros frutos  y  cosechas ,  y  de  fiar  mas  de  lo  justo  en  la  obra  de  la 
naturaleza ,  descuidando  el  auxilio  que  presta  á  ta  agricultura  el 
arte  de  aprovechar  las  aguas  de  los  ríos  en  el  riego.  El  clima  de  la 
Península  es  en  general  seco  y  ardiente,  y  por  lo  tanto  son  muchas 
las  tierras  que  la  falla  de  humedad  hace  estérile»,  h  propias  soto 
para  el  pasto,  ó  menos  productivas  en  la  mitad  ó  tercera  parte  de 
lo  que  debieran.  Compárese  el  valor  en  venta  ó  renta  de  los  ter- 
renos de  secano  ó  regadío  situados  en  las  deliciosas  huertas  de  Va- 
lencia 6  Murcia ,  y  se  echará  de  ver  la  riqueza  perdida  por  el  ol- 
vido del  gobierno  y  el  abandono  de  los  particulares,  alli  donde  las 
aguas  se  deslizan  ociosas  y  tranquilas  sin  desviarse  de  sus  lechos 
á  fecundar  las  sementeras  y  plantíos  comarcanos. 

La  utilidad  de  los  riegos  crece  en  proporción  que  mengua  el 
arbolado;  y  por  eso  la  tala  y  destrucción  de  nuestros  montes  au- 
gmentando los  rigores  del  estío,  aumentan  asimismo  la  necesidad 
de  acudir  á  los  medios  artificiales  de  restablecer  la  suavidad  y 
templanza  de  los  aires  que  bañan  nuestras  inmensas  llanuras  sin 
sombra. 
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AI(;íiqos  ríos  de  España,  el  Ezla  y  el  Orbigo  par  ejemplo «  ca- 
minan mansosi  y  somero!*,  y  pueden  íikilmcnle  sangrarse  y  regar  á 
j)oca  costir  las  heredades  tendidas  á  lo  largo  de  sus  riberas.  Oíros 
se  precipitan  de  lo  alto  de  las  montañas,  serpentean  entre  las  ro- 
cas y  corren  soberbios  y  espumosos  por  gargantas  profundas.  El 
rstlmulü  de  la  ganancia  basta  de  ordinario  á  fomentar  el  aprove- 
chamiento de  las  aguas  de  aquellos;  pero  estos  requieren  obras 
mayores  y  acaso  atrevidas  que  exceden  á  la  inteligencia  y  facul- 
tades del  labrador,  tales  como  fortificar  sus  orillas,  abrir  canales, 
variar  el  cauce #  prolongar  el  nivel,  construir  exclusas,  ele. ,  y 
por  eso,  ó  el  rico  caudaFde  sus  aguas  ha  de  perderse  en  el  seno 
de  los  mares /ó  el  gobierno  ha  de  tomar  sobre  si  el  cuidado  de 
proporcionar  los  beneficias  del  riego  á  las  tierras  sedientas. 

No  se  ocultó  a  la  perspicacia  de  los  Reyes  Católicos  la  conve- 
niencia de  conservar  los  riegos  antiguos  y  establecer  otros  nue- 
vos. En  1488  mandaron  despachar  provisión  para  que  el  ayn'^'n 
miento  de  Murcia  ampliase  el  cauce  del  rio  Segura  á  fin  de  p^ 
ver  los  daños  de  las  frecuentes  avenidas;  en  1493  dieron  á  la  ciu- 
dad de  Ecija  licencia  de  sangrar  el  Guadajenil  y  dictaron  varías 
providencias  encaminadas  á  conservar  las  acequias  de  los  moms: 
en  1496  aprobaron  el  contrato  celebrado  entre  la  ciudad  de  Lo- 
groño y  un  mercader  vecino  de  ella  según  el  cual  debía  este  anti- 
cipar el  dinero  necesario  á  la  construcción  de  una  azuda  de  rega- 
dío con  las  aguas  del  Ebro;  y  por  último,  en  1501  expidieron 
una  carta-orden ,  requiriendo  se  les  informase  sí  era  cierto  qoe  U 
presa  ó  azud  d^l  Segura  se  había  roto  para  disponer  su  com por- 
ción (1). 

En  1529  Carlos  V  dio  principio  á  la  grande  obra  del  canal 
Imperial  de  Zaragoza  derivado  del  Ebro,  cuyos  trabajos  fueron 
continuados  y  emendados  por  Felipe  II,  pero  con  Umta  lentitud 


(I)    demencin,  Bloglo  de  In  Mnu  doña  Isabel,  tlastr.  fX,  piif^.  tl€, 

nn  y  nú. 
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"qiTp  i>n  1587  solo  habia  ocho  lv.gua?i  <le  exea  vario- 
eíi,  Kn  1054  oslaba  e!  canal  cegado  y  casi  deslniido,  debíéndos« 
limpia  y  rchabililacion  al  celo  do  Carlos  III  y  al  lalento  del  in- 
fiero TK  ItamoD  Pignatetli.  En  el  curso  de  trece  leguas  riega 
i»4t8  cahizadas,  aunque  es  sensible  que  no  se  hubiese  adoptado 
proyecto  de  dirigirlo  por  enmedio  de  mas  férlilcí!  campiñas,  y 
|ue  los  derechos  establecidos  sobre  el  aproreehamienlo  de  aque- 
as  aguas  hayan  frustrado  niayores  beneficios  á  la  agricultura  (!]. 
Por  el  mismo  tiempo  el  Emperador  favoreció  la  conslruccion  del 
í3t  alimentado  con  las  aguas  riel  Tajo  que  rief^a  la  ancha  vega  de 
almenar  de  Oreja  á  pesar  de  la  contradicción  de  Toledo  en  1532; 
y  Felipe  11  hizo  la  azuda  de  Ecija  que  bañaba  multitud  dejar- 
dioe^  y  huertas  y  surtía  muclias  fuentes  y  estanques  de  la  ciu- 
Blad  (2).  En  los  reinados  posteriores,  hasta  el  advenimiento  de 
^B  casa  de  Borbon ,  apenas  dan  lo»;  monarcas  señales  de  su  solici- 
^■nd  por  los  riegos,  y  los  procuradores  de  cortes  guardan  sobre 
^^,    ellos  un  desdeñoso  silencio*  Solo  en  las  de  Valladolid  de  1548  se 
^^^oerda  la  necesidad  de  los  regadíos  para  remediar  la  falla  de 
^^an  y  mucha  hambre  de  los  reinos  de  Castilla,  cuando  viene  corla 
j^la  coserha  con  la  sequedad  de  los  tiempos;  y  considerantio  que  los 
^Kastellanog  no  estaban  ejercitados  en  la  iaduslría  y  artificio  de  re- 
^Kar  como  los  naturales  de  Aragón ,  Valencia  ,  parte  de  Navarra  y 
'•aun  Murcia  y  Granada,  suplicaron  los  procuradores  al  principe 
D-  Felipe  (que  luvo  estas  cortes  en  nombre  del  Emperador)  que 
mandase  venir  de  fuera  dos  personas  expertas  á  quienes  diese  co- 
misión de  visitar  los  ríos  y  aguas  de  Castilla ,  y  averiguadas  las 
líerras  regables,  proveyese  lo  conveniente  á  su  beneficio  (3):  xút 


I 


(I)    Asso  .  IlLñt,  de  la  economía  politica  de  Aragón,  cap.  I« 
(f )    nurriel ,  Uespui^-^tn  á  la  t^-írta  de  D.  CArlos  Sí  moa  Pontero  sobre  un 
Toyorto  pnra  \n  navegiicion drt  Taja;  7.ap:ita,  MisciHánea:  Meruorinl  híst. 
ra.  XI ,  pag.  359. 
(3J    Cort,  rit.  pet.  20y. 
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lirnt^ru  qm^ü^in  ihuh  aUo^aroii  las  ordtnariuf^  prouinsaHUe  plaU- 
izarlo  con  pI  Consojo. 

IN<i  («ra  80I0  ta  iiuniria  del  (icnbicrno  lo  que  diri(nilLih«i  óimpedin 
eslas  mejoraá,  sino  ya  los  derecliOü  adquiridoí*  m  virtud  de  pri- 
vilegios roldes  ó  pos^siow  ¡uraoniorial  e¿forz;»dos  non  el  Uífnnr  de 
qiio  ol  caudal  de  las  agua.^  no  alcanzusp  ;i  conciliar  d  disfrute  df 
los  anlignos  y  los  nnevcs  regantes  y  C!on  un  Linio  do  envidia  ,  ya 
la  ignorancia  ó  la  n^alicisi  de  \o^  ministro»  con  quienes  ^  cónsul- 
laban  los  proyectos  que  habian  concebido  y  deseaban  ejecular  al- 
guno!* pueblos  ó  parlicubres  dr»  su  <'ueula  y  riesgo. 

En  1030  intentó  el  conienda<!or  de  Calasparra  y  Arrhena  de 
la  Orden  de  S,  .luán  sacar  una  acequia  de  los  rios  Mnniln  y  Segu- 
ra para  regar  600  tabulla»  en  lo^  términos  de  Arehena  y  Cotilla, 
y  Felipe  IV  rnandn  cegarlo  ;í  pesar  <le  su  conocida  nlilíílad,  por- 
que no  se  compadecia  con  los  intereses  de  la  agricultura  en  hs 
b norias  de  Murcia  y  Oriluielu. 

En  tiempo  de  Carlos  11  formó  I>.  Miguel  Alvarcí  Osorio  el 
plan  de  regar  á  su  costa  60,000  fanegas  do  tierra  en  las  riberas 
del  Tajo  y  ílel  Jarama,  con  la  condii'ion  de  que  se  le  babia  de  dar 
el  cinco  por  ciento  de  lodns  las  rentas  que  se  aumentasen ;  y  pare- 
ciendo mejor  al  gobierno  emprender  las  obras  á  expensas  del  te- 
soro público,  80  gastaron  100,000  pe«os  en  abrir  unas  ac^uias 
tan  m  arte,  que  las  a^uns  llovedizas  corrían  hacia  el  rio,  por  lo 
cual  tampoco  las  del  rio  podian  derramarse  y  esparcirse  por  la 
vega  (t). 

No  echaron  en  olvido  nuestros  poülioos  cuánto  importaban  los 
riegos  al  beneficio  de  la  agricultura,  y  asi  los  recomendaron  en 
general  tos  escritores  de  los  siglos  XVI ,  XVH  y  XVIIl  como  Or-- 
tiz  (2)»  Pérez  de  Herrera  (3] ,  Deza  que  propuso  aumentar  los  re- 
gadíos en  todas  las  tierras  y  lugares  que  lo  sufriesen  á  costa  de 


(I )    Alvarex  OhoHo  ,  Exteasíofi  política  y  econAmlcsi ,  ponto  t. 
(^)     MtMiioriíil  al  rey  para  ijue  no  salgan  dmeros  de  EspoFin. 
(3)    HiutiimUók  pnrji  d  bieo  de  hi  s.íIuíI  df*í  nicrpo  tie  la  ropiiL  i 
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de  habar  viajado  por  Europa ,  volvían  ;)  m  patria  ricos  en  noli* 
ciaiSt  observaciones  y  experieocia,  des|»ortarotí  el  afán  de 
nueslros  ríos  tributarios  de  la  agricuUura. 

Cupo  la  gloria  principal  do  promover  los  riegos  en  Ei&pai 
Carlos  Utf  hiendo  ministro  de  su  voluntad  el  conde  de  Floridji- 
btaoC4i.  Entonces  se  presió  guma  atención  á  lodas  las  obra»^  de(| 
go,  tales  como  el  canal  quo  debía  alimentario  con  In^  r'<*'>^ 
rio  Aragón  t  el  de  Xamarite  derivado  del  Cinca,  el  di 
Segre,  ios  de  Táusle^  Tortora,  Manzanares  y  Guadarrama 
pantanos  de  Lorca  (1). 

El  impulso  estaba  dado;  y  aunque  los  tiu^  remados  poste 
res  fueron  demasiado  procelosos^  para  continuar  las  obras  em| 
zadas  y  proyectar  otras  nuevas ,  todavía  se  hizo  algo  en  bened 
de  los  regadíos. 

Fué  asimismo  Carlos  III  quien  mejoro  la  lo^islaciou  de 
aguas ^  recomendando  en  la  íostruccion  de  conef^idores  de  11 
que  procurasen  sacar  acequias  de  los  rios  sangrándolos  por 
parles  mas  convenientes  sin  perjuicio  de  su  curso  y  de  lo:^  tér 
nos  y  distritos  inferiores  para  aumentar  la  fertilidad  de  los  nami 
con  el  aprovechamiento  de  todas  las  que  pudieran  aplicarse  ii| 
beneficio  (2).  Mas  tarde  promovió  el  gobierno  el  fomento  del 
riegos,  concediendo  á  las  personas  particulares  y  corporacic 
que  construyesen  nuevos  canales  varias  franquezas;  pero  coil 
condición  de  solicitar  y  obtener  una  autorización  superior  (3), 
Tal  es  la  raiz  de  nuestro  derecho  |mblÍco  en  cuanto  á  los  agv 
Libertad  completa  para  disponer  de  las  que  pertenecen  al  domi^ 
privado  conforme  á  las  leyes  civiles,  y  reserva  de  las  que  no 
tan  ni  pueden  estar  apropiadas^  para  concederlas  gratuitamente] 
favor  de  la  agricultura  ola  industria,  previo  expediente  gubernaiii 


(4 )    Florídablanca ,  Repretientacion  liectia  al  señor  D.  Carlos  IIJ, 
(t)    L17  27 »  Ut.  XI ,  lib.  Vü  ,  Nov,  Becop. 
(3)    R»'hI  ííí^creto  <!*•  :H  de  Agosto  lic  i  Si  9. 
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Importa  macho  en  el  día  ordenar  y  corregir  nuestra  legisla- 
ción 60  esta  parte ,  distinguiendo  y  separando  las  aguas  públicas  y 
privadas,  respetando  los  títulos  antiguos  y  la  posesión  consagrada 
por  el  tiempo,  reduciendo  á  justo  limite  la  servidumbre  de  acue- 
dacto,  y  sobre  todo  facilitando  las  concesiones  con  el  carácter  de 
perpetuas,  porque  las  provisionales  no  contribuyen  de  un  modo 
eficaz  al  progreso  de  la  agricultura ;  y  si  al  cabo  por  conside- 
ncioD  á  los  intereses  creados  se  han  de  convertir  en  definitivas, 
mas  vale  optar  desde  el  principio  por  ellas  y  otorgar  la  autoriza- 
don  administrativa  de  una  vez  y  con  pleno  conocimiento  de  cau- 
sa. Hoya  el  gobierno  del  espirita  reglamentario  que  suele  maní- 
fertane  en  el  deseo  de  dar  demasiada  extensión  al  dominio  públi- 
co de  las  aguas,  falta  grave  y  ocasionada  al  peligro  de  parar  en 
o£o6o  monopolio. 
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capítulo  lx. 


De  los  montes  y  plantíos. 


Dejamos  en  suspenso  la  descripción  del  estado  de  nuestros 
montes  y  el  examen  de  las  pragmáticas  de  1480  y  14%  para  su 
conservación  y  fomento  con  otras  providencias  particulares  que 
dictaron  los  Reyes  Católicos  (1).  En  efecto,  procuraron  lo  primero 
enviar  jaeces  pesquisidores  sobre  los  términos,  montes,  prados, 
pastos  y  aguas  de  los  pueblos  usurpados  por  algunos  concejos,  ca- 
balleros y  personas  de  menor  estado  con  autoridad  de  obligar  á  la 
restitución  de  lo  injusto  é  indebidamente  tomado,  conforme  á  la  ley 
hecha  en  las  cortes  de  Toledo  de  1480  (2).  No  podian  tener  las 
reformas  proyectadas  mejor  principio  que  la  defensa  del  derecho 
de  propiedad. 

Dieron  después  en  1493  ciertas  ordenanzas  para  la  conserva- 
ción de  los  montes ,  estableciendo  el  modo  de  romper  y  rozar  los 
terrenos  incultos ;  y  en  1496,  teniendo  noticia  de  que  los  pueblos 
reintegrados  en  la  posesión  de  sus  bienes,  se  daban  prisa  á  talar 
y  cortar  los  montes ,  árboles ,  viñas  y  huertas  y  á  derrocar  los 
edificios  levantados  en  lo  público  y  común  de  los  vecinos,  expidie- 


(0    V.  cap.  XXXilJ. 

íl)    Percz,  Pragmáticas  de  los  Rcy*»^  Católicos,  ley  "lO,  fol.  57. 


ffragmBUCit  de  liurgos  [>rnhíbitíncJt)  ijuu  sl*  Ijicícsl*  L*a  ade- 

sin  su  liceiicia  y  especial  maudülo,  «salvo  luvS  morUos  quü 

uruereu  tan  grandes  y  tales  que  :^e  puedan  aprovecha!  ik  leña,  no 

líos  corlando  por  el  pié  sino  por  rama,  y  dejando  on  ellos  horca 

pendón  por  donde  puedan  lornar  á  criar  (l),r.  Con  juiíli*  ia  fue- 

fúu  privadas  las  ciudades,  vilíiis  y  lugares  de  la  libcrlad  de  bene- 

ciar  sus  montes,  porque  no  cupieron  guardar  la  dehiíla  mfrdera- 

bion  y  templanza  en  el  disfrute. 

» Ademas  de  estas  leyeá  de  general  observancia»  dieron  reglas 
la  guarda  y  conüervacion  de  los  montes  de  Madrid  y  la  repo- 
lílacion  de  las  arboléelas  de  Medina  del  Campo,  por  la  ueeesidad 
|ae  babia  de  maderas  con  que  fabricar  \oñ  muchos  edificios  necc* 
arios  á  la  comodidad  de  sus  ferias,  y  de  combustible  para  el  con* 
mnm  de  tantas  gentes  como  allí  se  juntaban  á  negocios  {2). 

Alucbos  son  los  tesiimonios  que  acretlitan  la  decadencia  suce- 

Itva  de  los  montes  en  los  siglos  X.VÍ  y  XVII.  Las  peticiones  de  los 

procuradores  de  corles ,  los  ordenamientos  y  pragmáticas  reales  y 

políticos  conlemporáueos  cuuvieneo  en  presentarlos  en  un  es- 

ado  deplorable.  Ninguna  pintura  mas  triste  y  mclaDcólica  de  la 

falla  de  arbolado  iguala  á  la  que  hizo  Felipe  II  en  la  instrucción 

que  dióá  [)•  Diego  de  Covurrubias,  cuando  le  nombró  presidente 

iBdd  Consejo  de  Castilla  en  1582.  uUna  cosa  deseo  ver  acabada  de 

H|»lratdr  (le  decia),  y  es  lo  que  toca  á  la  conservación  de  los  montes 

^^^y  aumento  de  ellos  que  es  mucho  menester,  y  creo  and^m  muy  al 

Temo  que  los  que  viniesen  despuei»  de  nosotros  han  de  tener 

»inucha  queja  de  que  se  los  dejamos  consumidos^  y  plegué  a  Dios 

l»quü  no  lo  veamos  en  nuestros  dius  (3).» 


(I)     i»cnu,  ITíigm.  de  los  Rcycsj^  Cfllolír  -     '-^    :o,  fot.  57;  ley.  t,  til. 
ÜV,  Hb*  Vil,  Ncv.  Recop. 

(i)    Clerncndn,  Elopin  de  la  reina  Doña  habrl,  iiustr*  XI.  pug.  552. 
(3)    Inserta  osla  ínslraccíon  Caja  di  Lcniela,  nestauracíon  itc  la  almfl- 
lancia  de  Eüpañd*  part.  tt,  pn^,  «5I« 


Varías  son  ta§  en  usas  üe  la  despoblacíoD  de  dv 
La  priiBera  y  priiicipal  aquella  furia  insen^ta  de  los  poebtos  qi 
Doc^ynlenlos  con  goitar  de  su  pairíDioDío,  lo  jualbaraiabao  y 
troiao  sin  pengar  en  mañana,  á^oiejaDxa  de  un  mal  padre  de  i 
inilia.  Corlaban  y  lalabaii  los  pinares  y  eocinareá  anligno^ 
donar  ni  las  raices,  y  asi  iban  deíía pareciendo  los  moiik^ 
rallando  la  provisión  de  lefias  y  maderas,  y  quedándose  é  ^i 
sin  pasto  y  sin  abrigo  en  los  rigores  del  eslío  y  en  tiempo  do  foi 
tuna  (1), 

Reinaba  la  bárbara  costumbre  que  aun  no  se  ba  logrado  de 
lerrar  del  lodo, de  |)oner  fuego  á  tos  montes,  dehesas,  pinares^ 
ejidos,  ya  para  sembrar  el  terreno  ocupado  por  árboles  y  i 
ya  para  facíliUir  el  n^icimiento  de  nuevas  yerbas  en  la  primaver 
Solia  el  incendio  propagarse  á  tres  6  cuatro  leguas  á  la  redonda  ;1 
uunque  empezara  en  una  mata,  cundía  al  monte  bajo,  y  de  alli] 
los  altos  y  huecos ,  desapareciendo  con  ellos  la  sombra,  la  hotlolf 
la  leña  verde  y  seca  y  demás  aprovechamientos  comunes*  Ral 
ordenanzas  municipales  que  prohibían  y  castigaban  < 
pero  no  se  cumplían  porque  los  autorías  del  daño  prui 
larse  y  guardar  secreto,  y  por  el  descuido  y  flojedad  de  las  jus 
tiias  á  quienes  locaba  reprimir  semejantes  abusos.  De  este  me 
salvageacabarou  muchos  y  grandes  bosques  de  Extremadura,  Al 
dalucla,  Toledo  y  otras  parles  del  reino  sin  ser  posible  reponerle 
pues  el  ganado  pastando  se  cebaba  en  los  tallos  frescos  y  tiem 
que  el  monte  quemado  echaba  junto  al  suelo,  y  los  árboles  no 
naban  á  ser  crecidos  ni  frondosos  (2).  Por  esta  causa  mandA  Fe 
[le  11  á  las  justicias  de  los  lugares  donde  se  quemaren  los  mont 
que  no  dejasen  entrar  el  ganado  á  pacer  hasta  que  los  de  su_^ 
sejo  dieren  licencia  (3). 


(I )    Corles  de  Toledo  de  fSiS,  pet.  71 ;  Madrid  de  I5t8,  peí.  t^i 
vinde  ÍS3t,  peL  3» ;  Valladolid  de  4  548»  pet.  173;  Valladolid  de  16511. 
|>el.  66. 
(¿}    Corles  de  Mudrid  do  ibili,  p«l*  dO;  VuUQdolíd  de  1S65,  peU  ^1, 
(3)    Corto*  dfl  VaUttdohd  de  1556,  \H2U  67:  loy  7.  lil.  XXIV,  Kov,  Rf 
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1^0  contribii)'ü  poca  á  la  ilestniccioD  de  los  niuules  ia  serví- 
'dUEÚitfi  de  sacar  leña  para  el  «ervicío  de  la  ca^  real  de  los  públi- 
cos ó  parliculares  cercanos  i  la  corto ;  y  no  lanío  por  ger  pesada  y 
gravosa  en  si  mísrna ,  cuanto  por  dar  ocasión  á  ennrmes  excesos  y 
Idespojos*  Era  esta  servidumbre  muy  antigua  y  odiosa,  |>arque  nada 
[se  pagaba  en  compBnsacion  del  daño  cansado  en  los  bosques.  So- 
leóle las  personas  realeo  y  los  oticiales  de  la  corle  disfrutaban 
íaquel  dorecbo;  masa  su  sombra  se  comelian  mil  IVáudes,  y  so- 
color de  bacer  provisión  para  la  cocina  de  palacio,  todos  acudían  á 
loiDar  lena  de  balde*  Quejáronse  los  procuradores  de  cortes  dicien- 
da  que  se  talaban  los  montes  sin  duelo  ;  que  los  pueblos,  viendo 
deslra^,  querían  arrancar  los  árboles  de  rair  prefiriendo  el  poco 
provecho  del  descuajo  á  que  lo  llevasen  todo  los  extraños ;  qoe  en 
los  logares  donde  solía  residir  la  corte  los  montes  estaban  ialados 
y  perdidos  sin  leña  para  los  usos  domésticos  y  sin  abrigo  los  gana- 
dos; (|ue  no  se  prestase  semejante  servicio  sino  á  las  personas  con- 
lenidas  en  la  ley,  y  que  las  demás  la  comprasen  á  precio  modera- 
do. Ko  se  puso  coto  á  la  licencia  de  los  cortesanos  y  gentes  de  (a 
CdmiUva  del  rey»  y  la  falta  de  respeto  al  derecLio  de  propiedad  ac43- 
W  ia  ruina  de  nuestro  escaso  arbolado  (1). 

Alarmado  el  gobierno  con  el  progreso  del  mal,  y  requerido 
por  Iq$  procuradores  del  reino  junto  en  cortes ,  dictó  providencias 
[traque  no  se  descepasen  los  pinares,  encinares  y  otros  árboles 
m]m,  y  se  hiciesen  de  orden  de  las  justicias  nuevos  plantíos  (-2), 
Sjii  nr^.k^T-  f  h:^ !  ves  no  se  guardaban  ni  cumplían.  Mandóse  qoe 
"  I  I  '  ii  ordenanzas  para  impedir  las  cortas  y  talas,  y 
lo  descuidaron;  que  promoviesen  la  plantación  de  sotos,  pot>edas  y 
ábiiiedas  y  otros  cualesquiera  árboles  de  fruto  ó  sin  fruto  según 
h  calidad  de  las  tierras  principalmente  en  las  riberas  de  tos 


f4 (    Ley  4,  ÜU  XXIV,  llb.  Vri,  Nov,  Rccop. ;  Cortes  de  YanadoUd  de  4 3f  3, 
:  Madrid  de  f5íS.  pet.  íO. 

,-,     Leve»  í — ^    i»'     XXÍV    ííh    vil  \'tn     Urrnp. 
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rio8,  y  laiiibion  lo  echaron  en  olvido,  Encargóí^é  a  los  corre0 
res  quo  velasen  sobre  ello  y  tuviesen  la  diligencia  á  que 
obligados,  y  auo  ^c  delerruiíio  qae  el  Consejo  les  pidietif 
cía  parlícular  de  m  (alta  de  celo,  y  los  monles  fueron  de  maH 
peor  (1)« 

Imporlaba  poco  la  prohibición  de  corlarlos  y  talarlos ,  cuai| 
se  burlaba  con  la  práctica  de  dar  cédulaá  ó  permisos  con  tal 
sórden,  ceguedad  y  frecuencia ,  que  la  ley  venia  á  ser  letra  m« 
ta.  Despachaban  estas  cédulas  los  alcaldes  de  corte,  y  con  moi 
ó  preleslo  de  acudir  al  servicio  de  la  casa  real ,  asolaban  los  m^ 
les  comunes  y  no  respetaban  los  particulares.  Los  prn^'M^»**»! 
del  reino  dijeron  que  era  cosa  increíble  el  número  de  ci  ^ 
de  libraban,  y  que  en  vano  se  ponía  cuidado  en  conservar  los 
tes,  tratándolos  de  tal  manera.  Anadiase  a  esto  que  los  alcaldeü^ 
se  ajustaban  á  la  nómina  formada  por  ellos  mismos,  pue.s  extend 
las  licencias  á  su  voluntad  ó  toleraban  cuaUíuier  excedo  en  la  ( 
tidad  de  leña  permitida ,  y  además  nadie,  al  hacer  uho  de  la 
dula,  guardaba  las  ordenanzas  de  la  corta,  prefiriendo  dar  áj 
árboles  por  el  pié  y  meterlo  todo  á  barato  (^), 

Las  gentes  pobres  ó  mal  intencionadas,  observando  coioc 
montes  comunes  y  particulares  eran  a  tnodo  de  cosa  sin  dueño  J 
maroD  ejemplo  de  la  autoridad  y  concurrían  á  devastarlos; 
tal  vez  tos  sorprendían  cortando  lona  ó  talando  el  büSí|U(3,  e^ij 
saban  la  pena  alegando  que  por  costumbre  ó  sentencias  dadas  < 
forme á  ella,  les  valia  la  huida;  y  liados  en  una  razón  tan  oilr^ 
y  sutil ,  no  dejaban  árbol  á  vida  (3). 

Como  no  causaba  temor  la  justicia ,  dieron  los  pueblos  en 


(\}    Cortes  de  U  Corana  y  Santiago  de  t5i0,  pet.  40;  Toledo  de  || 
pct,  71;  Madrid  de  U34.  peí.  92;  VaHadolid  de  f537,  peU  81;  Valí 
de  154«,  pet.  4  73;  Vunadolíd  de  Í555,  pct.  66. 

(2)  Cortea  th  Sagovia  de  4532,  pet.  39;  Madrid  do  1531,  pot.  9í: ! 
Uadolid  de  4337,  pet.  7í»;  Vnlladolid  de  iUt,  peU  i 

(3)  CorlCiide  Valladolid  de  4  553,  peU  56. 


'guardas  para  ta  defensa  de  sus  montes  y  campos  que  al  priiH 
etp  I  iiin  sueldo  del  concejo;  pero  mu  ádehmle  se  luvo  el  mal 

peii  -  i    iilo  de  vender  estos  oficios  á  quien  mejor  los  pagase.  [>e 
aqtii  resultaron  infames  y  aborrecibles  cohechos,  porque  una  rama 
ifiada  baslaba  á  formar  un  proceso  al  labrador  que  no  los  rega- 
laba,  y  á  bueu  librar,  perdía  una  parle  de  m  hacienda ;  y  al  con-^ 
Irarió  d  que  lanzaba  presa  á  su  codicia ,  podía  corliir  y  talar  los 
moote  á  su  gusto  sin  que  nadie  le  fuese  á  la  mano  (1).  A  tal  grado 
de  corropcion  llegaron  los  ministros  de  la  policía  rural,  que  se 
luvo  |K)r  menos  peligroso  dejar  sin  amparo  alguno  el  derecho  de 
propiedad,  que  encomendar  su  custodia  á  semejantes  guardas;  y 
cierto^  mas  seguro  anda  el  rebaño  sin  paslons,  que  puesto*  al 
cuidado  de  lobos  carniceros. 

Cargaron  las  fábricas  con  una  parte  de  culpa  á  los  ojos  de  los 
qiic  se  dolían  de  la  destrucción  de  los  montes,  porque  se  despoja- 
ba á  Im  árboles  de  su  corteza  para  curtir  (os  corambres,  y  secos 
<e  cortaban  ó  arrancaban.  Los  procuradores  de  cortes  suplicaron 
^ispetidas  veces  al  rey  que  prohibiese  descortezar  las  encinas  y 
alcornoques  en  beneficio  de  los  montes  y  ganados^  añadiendo  que 
i^óa  esto  00  padecerían  menoscabo  las  corambres,  pues  podían 
adobarse  las  pieles  con  zumaque  6  arrayan  (2). 

ÍM  montes  particulares  estaban  expuestos  á  to<los  los  excesos 
y  abusos  por  que  pasaban  los  públicos  y  comunes,  á  pesar  de  las 
peticiones  hechas  en  corles  para  que  fuesen  respetados.  Las  orde- 
^Dias  relativas  á  la  conservación  y  fomento  de  los  montes  y  plan- 
W<is  DO  los  comprendieron ;  y  si  el  derecho  de  propiedad  htibiem 
^ido  inviolable ,  la  destrucción  del  arbolado  perteneciente  á  las 
<^iijdadcs,  villas  y  lugares  habría  tenido  un  contrapeso  en  ta  re- 
población promovida  por  la  diligencia  del  inlerés  individual,  Fallu 
u\e.  principio  de  vida,  y  los  propietarios  abandonaron  los  montes 


(I)    Fr.  Benito  ele  l¡i  ííülcdaü,  MaoJíicslo  IlL 
(^!    rnfle.  «IcMndrid  de  t55i,  peí.  161. 
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ii  $11  mala  suerle,  ó  se  cansaron  üe  luchar  con  tantos  y  tan  poder 
808  én     "        Nülaron  las  corles  que  los  monlos  particulcires  v^ 
nian  a  .1.^:1  >  siendo  su  falla  mas  sensible  nn  proporción  que  di 
minuian  los  públicos  y  comunes ;  y  en  vez  de  atacar  el  mal  en 
raíz,  ofreciendo  seguridad  á  los  dueños  de  tierras  favorables  Ái 
siembra  y  planlio  ile  toda  clase  de  árboles,  se  les  ocurrió  el  ped 
Sarniento  de  extender  á  ellos  las  ordenanzas  sobre  talas  y  eorl 
es  decir,  sujetar  el  cultivo  florestal  á  todos  los  rigores  del  si^ii 
reglamentario.  Por  fortuna  el  rey  se  tomó  tiempo  para  resol? er» j 
et  peligro  se  alejó  por  entonces  con  la  esperanza  del  remedio  (1 
En  efecto,  renovaron  tos  procuradores  la  petición ,  y  al  conced^ 
el  servicio  de  millones  en  1623,  se  puso  en  la  escritura  la  candi 
cíon  que  la  pragmática  de  1496  se  entendiese  también  con  lo$ 
dueños  de  montes  particulares,  con  lo  cual  todos  los  del  reino  qc 
daron  dabajo  de  los  reglamentos  (2).  • 

Mediaron  los  políticos  en  la  controversia  notando  la  dismioi^ 
cioQ  de  tos  árboles  y  pastos  necesarios  á  la  crianza  del  ganado , 
excitando  el  celo  de  la  autoridad  encargada  de  la  conservacíoO| 
fomento  de  los  montes.  Denunciaron  la  facilidad  de  enagenar  loslejj 
renos  baldíos,  acusaron  el  descuido  do  los  pueblos  en  hacer  plai 
taciones,  culparon  de  flojedad  al  gobierno  porque  toleraba  las 
las  y  quemas  y  alzaba  la  mano  en  el  castigo  de  los  delincuentes»  j 
achacaron  esta  calamidad  á  varías  causas,  y  entre  ellas  á  las  guc 
ras  de  Portugal  en  los  siglos  XVII  y  XVIli  (3). 

Todos  tos  escritores  repiiblícos  de  aquel  tiempo  imaginar^ 
que  la  raiz  del  mat  era  la  inobservancia  de  las  leyes»  y  no  vela 


ft)    Caries  de  Madrid  de  i 607,  peU  34  y  IGif ,  pul.  2K 
(i)    Nota  á  la  U  4,  tit.  XXIV;  lib.  Vil,  Nov. Recop, 
(3)    Ortiz,  Memorial  al  rey;  Barboa  y  CastañcnJa*  Provechosos  Atbttr 
Somoza  y  Quiroga,  Discursos;  Pcrcz  de  Herrera,  Remedios;  Caja  do  Leru<^ 
la^  Eestauracion  de  la  nbundanda  de  España  ,  parí,  ft;  Zabala,  Represcnu 
don  á  D.  Felipe  V.  parí.  U,  punió  II,  %  V;  Miranda,  Discurso  sobre  el  bü~ 
tado  y  decadencia  de  lo>  moni  es  y  píanlicis. 
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ftieoto  de  salvación  para  los  montes  sino  en  el  rigor  de  (as  penas, 
mando  hubiera  sido  mejor  abolir  lo»  reglamentos  molestos  y  pro- 
ijos  <|ue  los  aniquílabati,  y  fiar  m  restauración  á  la  concordia  del 
Hon  coman  y  particular,  consagrando  la  libertad  del  cultivo  y  el 
derecbo  de  propiedad.  La  teoría  y  la  práctica  se  conjuraron  de 
buena  fe  contra  los  montes,  y  cuanto  mas  se  esforzaban  las  doc- 
Irinas  y  &e  multiplicaban  las  providencias  reglamentarias,  tanto 
mas  i  prisa  se  iba  la  España  desnudando  de  sus  bosques  y  cu- 
briéndole de  arenales. 

Los  cuatro  reyes  que  ocuparon  el  trono  en  el  sírIo  XVIll  per- 
severaron en  el  antiguo  sistema >  y  aun  lo  violentaron  hasta  el  ex- 
Ireinode  acabar  con  toda  modi>rac¡on  y  lemplanza,  Felipe  V mandó 
lias  justicias  de  los  pueblos  que  sembrasen  6  plantasen  árboles  en 
ios  montes,  dehesas  y  baldíos  realengos  y  comunes  y  hasta  en  los 
pni*!    !  ^  .;  a  costa  de  sns  dueños.  Fernando  Ví  dio  este  encargo 
nr,    :     a  los  corregidores ,  estableció  nuevas  y  minuciosas  re- 
glaspara  la  corla  y  poda,  y  puso  guardas  que  rondasen  (lia  y  no- 
fk  los  montes  y  plantíos,  denunciasen  á  sus  dañadores  y  los 
il[K       '' .^en  haciendo  uso  de  lodas  armas  blancas  ó  de  fuego. 
'íoi  ,.,,„]  cccr  á  la  marina  prohibió  á  los  dueños  vender  la  madera 
íteíüs  montes  útil  á  la  conslruccion  naval  ú  otros  usos  de  los  asli« 
lleí os  y  arsenales  sin  licencia  de  la  autoridad  competente,  y  sujetó 
los;írbolesá  la  servidumbre  de  la  marca  que  era  un  entredicho 
ílí  corlarlos  y  una  obligación  de  venderlos  al  precio  de  tasa;  y  solo 
CárW  III  acertó  en  permilir  el  cerramiento  de  los  plantíos  de  oli- 
vares ó  viñas  con  arbolado  (t). 

Debiera  haber  mostrado  la  experiencia  que  una  vez  destrui- 
íios  In.^  montes  comunes  ó  propios  do  los  pueblos ,  jamás  llegaban 
á  repobla rse  por  descuido,  ó  falta  de  medios,  ó  desorden  en  el 
aprovechamiento  de  las  tierras  baldías  y  concejiles,  y  los  particu- 
lares tampoco  se  recuperaban,  porque  los  dueños  del  suelo  acaso 


(i)   Laye»  40— 18,  i\l  XXl\\  lib.  vri,  Nov,  Recop. 
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no  lo  eran  del  vuelo,  ni  podían  impedir  el  pasto,  ni  sacar  piiave- 
cho  de  su  hacienda.  Nadie  á  fines  del  siglo  pasado  comprendió  me- 
jor el  modo  de  restablecer  los  montes  y  planlios  qae  el  economista 
cuya  voz  se  levantó  para  pedir  la  supresión  absoluta  de  los  privi- 
legios de  la  marina  en  los  bosques  de  dominio  privado,  fiando  al 
interés  individual  la  multiplicación  de  los  árboles,  y  al  comertío 
el  surtido  de  las  maderas  necesarias  á  los  astilleros  y  arsena- 
les (1). 

Hoy  la  legislación  florestal  descansa  en  principios  mas  sanos 
y  fecundos.  El  gobierno  ejerce  de  lleno  su  autoridad  en  los  mon- 
tes pertenecientes  al  estado ,  se  reserva  la  inspección  y  vigilancia 
en  los  que  son  propiedad  de  los  pueblos  y  demás  corporaciones 
sometidas  á  la  tutela  administrativa,  y  deja  á  los  particulares  en 
libertad  de  sembrar  ó  plantar  á  su  arbitrio  sin  mas  protección  que 
la  común  á  todos  los  intereses  de  la  agricultura. 


(?)    Pereira,  Reflexiones  sobre  la  ley  agraria. 
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CAPITULO    LXI. 


De  las  tierras  baldías  y  concejiles. 


Bemprc  fueron  muclias  las  tierras  ociosas  y  vacantes  que  hubo 

ispaña ,  y  se  conocen  en  nuestra  legislación  con  el  nombre  de 

|ÍD>.  Tenonaos  por  muy  avenlunida  la  opinión  de  Jovellanos  en 

cuaulo  remonta  el  origen  de  lo»  baldíos  al  tiempo  de  los  visigodos, 

[tíos cuales  ocupando  y  repartiendo  entre  sí  dos  tercios  de  las  tier- 

i»ras  conquistadas,  y  dejando  uno  solo  á  los  vencidos,  hubieron  de 

«abandonar  y  dejar  sin  dueño  todas  aquellas  á  que  no  alcanzaba 

>'la  población  extraordinariamente  menguada  por  la  guerra  (1).»» 

Vara  admitir  el  supuesto  del  autor  de  la  Ley  agraria ,  sería 
menester  probar  que  ni  la  conquista  de  España  por  los  moros,  ni 
la  reconquista  de  los  cristianos,  ni  las  leyes  y  costumbres  de  la 
wlad  media  alteraron  el  repartimiento  primitivo.  Los  menos  ver- 
«díisen  la  historia  saben  que  nuestros  reyes  iban  incorporando  á 
la  corona  las  tierras  que  ganaban  íi  los  sarracenos  a  fuerza  de  ar- 
n^*,  Y  que  unas  se  perpetualian  en  su  patrimonio,  otras  se  con- 
samiancn  heredará  los  conquistadores,  otras  en  dolar  iglesias, 
niona&lerios  y  hospitales ,  y  otras  en  fin  se  daban  ú  los  concejog 
para  beneficio  común  de  los  vecinos.  Parece,  pues,  mas  llano  y 


•(♦f   l^y  agritria,  ndm,  :iK. 
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ijatiir:ji  suponer  que  una  población  c:*cíisa  y  una  ganadería  codi- 
riüsa  <le  pnsto?i  tlieron  ocasión  a  que  muchas  tierras  no  fuesen  apro- 
piadas ü  concedidas  á  ninguna  persona  A  corporación,  y  quedasen 
yerman  é  incultas  en  el  dominio  del  eslado. 

liemos  dicho  que  un  autor  anónimo  había  calculada  en 
89,500,000  las  fanegadas  de  tierra  aplicadas  en  España  á  p.'>^'^^  *■ 
baldíos  (1);  y  sin  fiar  demasiado  en  las  cuentas  de  nuestros  {^ 
eos ,  bien  podemos  atrevernos  á  tener  por  cierto  que  holgaban  las 
bástanles  para  acusar  el  descuido  y  (lojedad  de  las  pasadas  gene- 
raciones. El  prudente  Zabala  se  guarda  de  hacer  el  cómputo  de 
loda  la  tierra  inculta  de  España  en  el  reinado  de  Felipe  V;  pero 
afirma  que  era  raro  el  partido  de  los  nueve  que  componían  la  pro- 
vincia de  Extremadnra,  donde  no  se  hallase  casi  ana  tercera  par- 
te  de  tierra  poseída  de  un  monte  bajo  y  espeso  que  n  la 

arado,  ni  servia  sino  para  dar  abrigo  á  las  fieras  (2),  Luiiii  .  ;urt$ 
que  estas  manchas  de  tierra  excelente  y  aventajada  de  26  leguas 
de  largo  y  12  de  ancho  y  otras  menores  de  que  habla  Zabala  t  oo 
í>e  encontraban  en  el  norte  y  levante  de  la  Península ;  mas  nadie 
duda  de  la  existencia  do  muchos  y  grandes  baldíos  en  diversas 
provincias  de  Aragón  y  Castilla  donde  el  clima  es  seco,  |>oco  el 
riego  y  corlo  el  número  de  habitantes. 

Si  la  agricultura  se  hubiese  apoderado  de  los  campos  ftrtHeü 
y  descansados,  los  rompiese  y  descuajase  y  los  calentase  con  la 
asistencia  continua  de  los  ganados,  en  vez  de  los  miserables  es-- 
quilmos  que  ofrecia  sai  cerrada  maleza,  pudiera  C4)ger  abundan- 
Ics  frutos.  Aun  dado  caso  que  pareciese  útil  reservar  una  porción 
de  dichas  tierras  á  pasto  y  herbagc  y  no  hacerlas  todas  labrantías, 
siempre  se  reportaba  el  beneficio  de  aumentar  y  mejorar  los  mon- 
tes, sustituyendo  las  malas  estériles  con  árboles  y  yerbas  prove- 
chosas. 


{i)    Cap.  LVIL 

fí)    R<*prPsenlac¡on»  part.  tí,  poní.  M,  g  * 


tr     T 


Itoíi  i aiiíías  [ítincipalos  ronlrariaron  la  rnduccion  tk  los  haI<líos 
ci^minio  parlicnlar,  á  saber,  los  privilegios  de  la  ganadería  y  la 
lieciati  indiscreta  que  Iqs  qucria  conservar  corao  el  palrimonio  de 
Tos  pobres*  Ea  cuanto  á  la  primera  excii&amos  repetir  que  la  le- 
f.'  -  ■  "fi  pecuaria  debe  conciliarse  cor  los  derechos  c  inlei*eses 
ii,_  iu  *ij;ncuilura,  porque  labranza  y  crianza  son  hermanas;  y  res* 
|itíClo  á  la  se{;unda  diremos  que  la  miseria  solo  se  remedia  con  la 
licboa  abundancia  de  los  bienes  que  produce  la  na(tiraie;¿a  auKí- 
1  ingenio  é  induslría  del  hombre;  y  así  la  esterilidíul  de  los 
11jhíuj.j>  perpetuaba  la  Irisfc  condición  de  los  |)elenlrines  y  peguja- 
[r£»ro^  en  vez  de  proporcionarK*s  ningún  verdadero  alivio  y  des- 

Lu  leyes  prohibían  por  punto  general  los  adehesamientos  en 

i^niiinos  realengos;  pero  algunas  veces  sucedía  que  los  reye^  pro- 

eíirahau  su  cnagenaciotí,  dándolos  por  la  mitad  ó  la  tercera  parte 

4»ujuiilo  precio,  y  no  con  la  mira  de  favorecer  la  agricultura, 

dina  como  un  arbitrio  para  remediar  las  urgentes  necesidades  de 

JCOFOna.  También  los  concejos  tacilitarou  el  rorapiniienlo  de  los 

fn^oo^  baldíos,  repartiéndolos  entre  los  vecinos  con  la  condición 

il^Ki^Gf  il  s(  rvicio  á  que  los  pueblos  estaban  obligados,  y  aun- 

p  \h  licencias  de  rozar  y  hacer  sementeras  fuesen  temporales» 

ibac^da  uno  ganando  la  posesión  en  la  suerle  que  tenía,  duraba 

toía  la  vida»  pasaba  a  los  herederos ,  se  transmitía  por  contrato,  y 

♦^ofmijuedaba  apropiada  la  heredad,  y  callando  el  titulo  precario 

<lí  las  lulwres ,  lograban  legitimar  el  desmonte  y  cultivo.  Hubo 

t<ii&bieQ  usurpaciones  disimuladas  ó  manítieslas  que  el  tiempo  con- 

**'»Kral)a,  y  aun  se  usó  la  cautela  de  romper  arbitrarianiente  las 

ni«jonis  tierras  de  tos  lerntinos,  y  hacer  asiento  con  lo.s  jueces  en- 

viiuloüpara  vender  las  públicas  y  concejiles  (1). 


(•I  iajft  tlft  Lerueln,  Ue^tíiuríicion  de  h  abuo<|.inda  fie  Españ.i,  pnrt,  IJ, 
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Promovió  Felipe  li  Im  enagcnaciou  tle  los  haldio<^,  y  l<*  sallervT 
al  encuonlro  los  procuradores  de  corlea  que  lograroD  nuidrr 
vohinlad  confonm»  al  deseo  de  los  pueblos  (1).  Felípi*  ÍII  y  1 
\m  IV  á  petición  del  reino,  otorgaron  por  vía  de  coolralo  y  enif 
finndo  su  fe  y  palabra  real  al  obtener  la  concesión  del  servicio 
millones  en  IWO  y  tG:V2,  (pie  no  enagenariaii  ellos  ni  sus  suce- 
sor en  énlonces  ni  nunca ^  las  Tierras  baldías,  sus  árboles  ni  Trii- 
tos,  sino  cpie  todo  que^laría  siempre  rei^ervado  al  uso  y  aprove- 
chamiento de  los  subditos  y  naturales  de  la  corona  (2). 

A  [Mísar  lie  tan  solemnes  promesas,  al  cabo  de  un  siglo  se 
denóla  nianeía  de  proceder  en  la  adjudicación  y  venia  de  los  bal- 
dios  (3),  conlra  lo  cual  representó  la  Diputación  de  los  reinos,  ale- 
gando los  graves  perjuicios  que  se  seguían  á  los  pueblos,  los  pac- 
tos celebrados  en  1609  y  1632  y  la  imposibilidad  de  sobrellevar, 
si  se  anulaban,  las  cargas  del  estado;  y  lomando  Fernando  VI  en 
consideración  estas  rabones,  previa  consulta  del  Consejo,  declaró 
de  ningún  valor  ni  efecto  las  enagenaciones  y  transaciones  do 
aquellos  baldíos  que  disfrutaban  los  pueblos  en  1737,  mandando 
reintegrarlos  en  su  antigua  posesión,  uso  y  aprovecbamienlo;  pero 
subsistieron  las  ventas  de  las  tierras  incultas  y  montuosas  de  qnc 
no  reportaban  ningtin  beneficio  (i). 

Volvieron  nuestros  reyes  mas  tarde  á  insistir  en  la  enagena^ 
gcnacion  de  los  baldíos,  aplicando  Carlos  IV  su  producto  a  ia  ex- 
tinción de  los  vales  reales  (5),  Las  cortes  de  Cádiz  acordaron  el 
repartimiento  de  una  parte  de  las  tierras  baldías  entre  los  velera- 
nos  de  la  guerra  de  la  independencia,  y  aplicaron  otra  á  hipoteca 


(O    Cortes  cío  Madrid  de  ^Uú  y  4593,  pcU*  li  y  ai;  ley  4.  til.  XXIIK 
lib.  Vil.  Nov\  Becop. 
(i)    Ley  t,  lil.  XXIII,  lib.  YU,  Nov.  Becop, 

(3)  Heal  decreto  de  8  de  octabro  de  4738. 

(4)  Ley  3.  UL  XXIII.  líb.  Vil,  Nov.  Kürop. 

(5)  l*iíigin;ilica  dp  30  de  aconto  dr  ISiJO. 
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cía  la  ilcuda  pública  (1);  y  po<*  último  Fernando  Vü  ordenó  la 
ireola  de  los  bienes  baldíos  y  realengos  con  deslino  al  pago  de  los 
réditos  y  amortización  de  la  deuda  del  estado,  exceptuando  los 
terrenos  apropiados  con  autoridad  real  6  del  Consejo,  los  de  apro- 
l^^echamienlo  común  de  los  vecinos  y  los  que  requería  la  conserva- 
%ioa  de  las  servidumbres  pecuarias  (2). 

Semejantes  á  los  baldíos  y  realengos  eran  las  tierras  concejiles 

c|ticlo9  vecinos  disfrutaban  á  Ululo  de  ejidos,  senaras,  propios, 

lebesas  boyales  y  pastos  comunes.  La  propiedad  de  las  tierras 

^baldías  y  concejiles  nunca  estuvo  claramente  deslindada,  pues  st 

por  una  parle  las  ciudades,  villas  y  lugares  contradecían  la  ena- 

geoacíon  de  los  bienes  realengos  por  la  codicia  de  continuar  en  el 

uso  y  aprovecbamiento  de  ellos ,  por  otra  los  reyes  se  arrogaban 

á  cada  paso  el  derecho  de  disponer  del  patrimonio  de  los  pueblos. 

V.     r  M  ,»s  que  babia  leyes  antiguas  que  condenaban  el  despojo  y 

oLi.^úb.ui  á  la  restitución  de  los  términos  apropiados  (3);  pero  con 

tcHloeso  cootinuarou  los  abusos  de  la  autoridad  y  los  excesos  de 

las  personas  poderosas. 

En  efecto,  solian  los  reyes,  por  condescender  á  los  ruegos  é 
uxi[M)riunaciaDes  de  sus  criados  y  demás  gentes  que  asistian  á  la 
corle ,  hacerles  merced  de  los  ejidos ,  propios  y  términos  conceji- 
les^ resultando  litigios  muy  empeñados,  perjuicios  á  los  vecinos 
dcsposeidos  de  sus  tierras,  montes  y  pastos  y  graves  escándalos, 
porqne  al  fin  en  semejantes  casos  se  atropellaban  sin  remordimien- 
^  bs  privilegios  y  confirmaciones  reales.  Los  procuradores  de 
cortea  suplicaron  contra  dícbas  mercedes ,  y  no  les  fallaba  razón 
para  decir  que  aquellos  bienes  perlenecian  á  ios  concejos  con  tan 
i^en  derecho,  como  á  cada  uno  su  hacienda  particular;  mas  fuera 


tO      Dectolo  de  tas  corles»  de  4  de  enero  de  48U, 

(t)       Ríiüles  cédulas  do  :i  de  ííí;osIo  de  1818  y  22  de  julio  de  !8iíí* 

m       l^yes  4 ,  2  y  3,  líl.  XX\,  lib.  Vli,  Nov.  Rocop. 
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df  la  prüliilncíott  cülaWiiida  pi>r  I<h  Reyes  Católicas  y  p)r  l>,  For- 
itaoib  y  Don:   >  n  Burgos  el  año  1515,  jamás  lofp-anoii  iina 

Eran  ademán  muy  fn^cucous  las  tidorpacioiK^é  de  los  lérmifiiH 
concejiles  por  los  alcaldefi ,  rejidores ,  jarado^  y  e^críbanm  d*»  lo?^ 
mismos  coDcejois,  abusaudo  de  lo:^  oücioii  de  ny 
h^  tierras  de  aproveitliamienio  i    ••  •  - :  v  auiiqi 
lieos  mandaron  que  los  usorpat i  ^*n  rt^qh 

fados  al  reíolegro,  todavía  los  ricos  y  poderosos  de  Im  lu^eü 
perseTeraron  en  salisifacer  sm  inlereses  y  pasiones,  menospre- 
ciandoel  deber  de  procurar  el  bien  de  lo§  vecin  '  !  I  daño  pr- 
dia  enmienda,  porque  no  solo  !>e  disipaba  sin  e  i  u  de  cúxi- 
cieDcia  ni  temor  de  la  juslicia  el  caudal  de  los  pueblos  ^  sino  que 
estos  i$e  div^idian  en  bandos  enemigos  que  aspiraban  á  oprimir  el 
concejo  y  abarse  con  lodos  sus  bienes. 

Poco  provecho  podía  sacar  la  agricultura  de  tantas  tierras  con- 
cejiles mientras  no  (lermitiesen  las  leyes  romperlas  y  rinlucirlas  á 
labor,  enagenarlas  ó  reparlirlas  entre  labradores  menesterosos*  Los 
concejos  las  iban  penliendo  á  fuerza  de  usurpaciones,  y  la  pru- 
dencia acf'!  r  ^a  |M)ner  en  salvo  las  restantes.  Los  privilegios  de 
la  Mesia  •  _  n  á  la  conservación  de  los  pastos  comunes,  y  sin 
embargo  se  extendían  las  labores  de  un  modo  íneierlo  y  arbi- 
trario. 

Solían  los  concejos  dar  a  tos  vecinos  ucencia  para  rozar  y  ha- 
cer sus  setnenleras  en  estas  roñas  pagando  el  terrazgo  de  cosltini- 
brc.  Parece  ú  primera  vista  semejante  práctica  beneficiosa  á  la 
agricultura,  y  cuando  se  examina  de  c^rca  no  es  digna  de  alaban- 
za. El  pegujalero  á  quien  se  le  adjudicalia  un  t%impo  cubierto  de 


(*)    corles  de  Burgos  de  l¡M5.  pet.  H;  Madrid  d«;  4  5ií*,  peí.  tt  y  Uf ; 
VMtu«iolid  de  1537»  pcl.  4 SO;  Valladolid  de  1556,  pcl.  57, 
(i)     VtjxvA,  Pragniüliraít  ríe  \o^  Ilcvn?*  Calr>lirns,  fol.  5<i. 
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ixíuleiíi  liara  nufí  lo  raíase  y  semhríise,  le  iKiiña  lueso,  y  a|tarle 
del  peligro  do  inccmlíar  las  mmos  ó  las  dehesan  de  monle  liueco  y 
limpio,  resultaba  que  las  ráice$  HOpiilladas  en  la  ti<^rra  reloñabau 

^n  mas  ruerata,  y  aquella  heredad  mal  cullivada  se  ioroaba  iri- 

lUa. 

Mejor  sisleroa  era  el  de  conceder  en  propiedad  á  cualquier  ve- 
cino que  quiísiera  hacer  planüo  de  viíias  ú  olivares  la  tierra  calma 
que  pedía  meilianle  un  cáuon  motlerado  ó  con  entera  libertad,  cuya 
coslumbre,  si  se  hubiese  í;cneralÍ7-ado  en  España  y  exlendido  ú 
íkvorecer  loda  claí^o  do  íaboros,  a»"nbnria  por  f:irilit¡ir  o!  progreso 
de  la  agricultura. 

NueMros  politicón  del  siglo  XV l(  fueron  poco  6  nada  propicios 
á  la  cnagenacion  de  las  lierran  baldías  y  concejiles,  recelando  que 
reducidas  á  doniinto  particular  crecieren  tanto  las  labores  que  He- 

iseu  á  fallar  los  paslos  comunes  (1).  Ito  alcanzaban  las  ventajas  de 
cerrar  y  adehesar  y  de  sustituir  á  los  esquilmos  de  un  terreno  que 
por  perlencccr  ;i  todos  nadie  miraba  como  suyo,  el  cultivo  dn  los 
cerealeí?,  de  las  yerbas  útiles  al  ganado,  ó  de  los  ¡írlíoles  de  som- 
bra ó  de  fruto.  Querían  proteger  á  los  pobres  con  la  übcrlad  del 
aprovechamiento,  y  en  realidad  daban  rienda  suelta  á  los  antojos  y 
lines  interesados  de  los  ricos. 

En  el  hÍí^Io  Wlll  prevalecieron  mejores  doctrinas,  porque  sí 
algunos  polilicos  m  mantuvieron  líeles  á  ta  ;mli|;ua  costumbre  de 
la  comunidad  de  pastos  {'2),  otros  reclamaron  la  enajenación  de 
estos  bienes  públicos  á  venta  real,  á  censo  enfiteútico  b  reservati- 
vo y  aun  la  división  y  repartimiento  de  ellos  entre  los  vecinos; 
concediéndoles  la  plena  propiedad  con  la  condición  do  adehesarlas 
dentro  de  un  plazo  señalado,  para  que  de  este  modo  se  aumentasen 


(I)    Balboa  y  Ca-^tañciL» .  l^roverhosos  .iibitríoh  al  consumo  <lrl  voíhn 
(i)    C^j^i  cié  t.crucln«  HostiuiMcion  ili;  bi  tibiimliintt.i  iJ<<  lv^pütu^  part,  II 
k';ip.  II. 
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las  tierras  de  pasto  y  labor  (3).  No  eran  los  poUUcos  quienes  arras- 
traban la  opinión ,  sino  la  opinión  quien  los  obligaba  á  caminar 
por  la  senda  de  los  principios,  pues  los  reinos  de  León,  GasliUa  y 
Aragón  representaron  en  1739  en  favor  de  ia  enagenacion  de  los 
baldíos  y  realengos ,  y  pasado  el  asunto  en  consulta  al  CoBsejo, 
vino  la  respuesta  fiscal  á  confirmar  la  verdad  de  la  cieocia  < 
mica. 


(3)  Zabala,  Represeatacion  á  D.  Felipe  V,  part.  lí,  punto  II,  8  UI»  Jo- 
vellanos,  Informe  en  el  expediente  de  la  ley  agraria,  núm.  38  y  sig.;  Sis- 
ternes  y  Feliú,  Idea  de  la  ley  agraria  española ;  Pcreira^  Reflexiones  sobre 
la  ley  agraria,  etc. 


AUúini24(:iuM  civa. 


Wf 
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De   la   «morUzaciut 


Exainioar  eómo  y  por  que  causas  se  fue  ifilroduoiondo  la  fa- 
cultad de  (mrpetuar  ciertos  heredamiento!^  en  una  rainília  ó  linage 
con  tales  condiciones  que  pasasen  al  bijo  ó  liija  mayor  y  sus  suce- 
«ores  sin  poderlos  partir,  vender»  dar^  cambiar  ni  empeñar  ni 

i6Bageoar  de  ninguna  manera ,  seria  asunto  propio  de  uua  historia 

llega!  de  los  vínculos  y  mayorazgos.  Nosotros  nos  conlentáremos 
con  Huministrar  al  lector  las  noticias  rigorosamente  necesarias  á 
lionerlo  en  el  camino  de  la  amortización  civil,  no  perdiendo  jamás 
de  vista  la  cuestión  económica  de  nuestra  verdadera  compelencia. 
Las  mercedes  de  lugares,  tierras  y  vasallos  que  solían  los  re- 
yes de  la  edad  merlia  liacer  á  sus  buenos  servidores,  fueron  al 
principio  vitalicias,  y  andando  el  tiempo  se  convirtieron  en  here- 
litarías.  Verdad  es  que  desde  los  primeros  si^j^los  de  la  reconquis- 
i  pasaron  de  padres  á  hijos,  pero  no  por  juro  de  beredud,  sino  en 

Ivirtud  de  contirmaciones  sucesivas,  otorgadas  por  gracia  particu- 
lar de  la  corona  y  repetidas  al  advenimiento  de  cada  generación. 

^  Como  las  donaciones  no  eran  irrevocables,  no  formaban  aque- 
llos bienes  el  patrimonio  de  una  familia,  aunque  la  posesión  se  iba 
(MTpeluando  en  ella  por  vía  de  encomienda;  y  donde  no  existe  do- 
iDinio  pleno  y  absolulo,  no  hay  derecho  de  testar  y  menos  de  fun- 
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ílar  riiayaraz3j;o.  Fué  iiu>aestcr  que  la  logiélaeion  políiica  y  livit 
esloá  reinos  favoreciese  la  enagenucion  de  dichos  bienes  y  di^spen- 
shm  la  claúmda  de  reverétoo  á  la  corona  para  admitir  la  facultad 
üe  vincular,  cosa  que  la  nobleza  pretendió  con  etiipeíjo  y  resisüa 
con  lenacidad  el  eslado  llano  por  medio  de  los  procuradores  de 
corles.  Las  leyes  do  Partida,  el  Ordenamiento  de  Alcalá,  las  rac^r-j 
cedes  enriqueíms  y  sobre  todo  las  leyes  de  Toro,  abrieron  ancbo' 
campo  á  la  multiplicación  de  los  vínculos  y  tnayorazgos,  llegando 
¡í  trocarse  de  vitalicios  en  hereditarios  no  solamente  los  Ingareg 
(lesrnembniíios  del  señorío  del  rey^  pero  lambían  algunos  oflcioi 
principíiles  ro\m\  los  dc  condn,  ade):niliulo ,  (onilislnble  v  ntnií-' 
rante. 

Los  fueros  de  Aragón,  donde  el  régimen  feudal  tenia  mas  hon- 
das raices  que  en  Castilla,  fomenlaron  la  perpetuidad  de  los  bene- 
licios  militares,  asegurando  á  los  ricos  borahres  y  caballeros  la  po»j 
sei^iou  de  sus  honores  y  caballerías  de  que  el  rey  no  podía  deü- 
pojarlos  sin  ser  oídos  en  justicia. 

Mucho  antes  de  que  el  derecho  común  permitiese  la  víocuta^ 
cion  de  bienes,  hay  ejemplos  de  mayorazgos  fundados  en  virtf 
de  cartas  ó  privilegios  reales.  ííarci  Ibauez,  alcalde  mayor  dc  T« 
ledo,  instituyó  en  el  ano  1200  con  licencia  de  Alonso  X ,  el  mayo- 
razgo dc  Magan:  «el  mando  (dice  el  fundador)  que  ünquen  sicmpr 
westos  heredamientos  sobrodiehos  en  ralo  linage  que  sean  do  parle' 
>íde  padre ,  á  tales  condiciones  que  de  cuantos  los  han  á  heredar... 
>n|uc  non  los  puedan  vender,  nin  cambiar,  nin  empeñar,  nin  erm- 
wgenar  por  nenguna  manera  del  mundo  (I).»?  El  mismo  Alcm»o  e! 
Sabio»  al  dar  en  1273  los  fueros  dc  Valdarejo  á  D,  Diego  de  Ifaro,l 
añadió  «eííta  postura,  que  nunca  sean  partidos  (los  lugares),  ñf» 
«vendidos,  ni  donados,  niu  cambiados,  nin  empeñados,  éque  an* 
^)dén  en  el  mayorazgo  dc  Vizcaya ,  é  quien  heredare  á  Vizcaya, 
i^qnc  liercdc  á  Valdarejo  [2].» 


(1)    Uuriie),  Colee,  ilítibín*  Dd,  Hm,  L  153. 

(9)    \kynmioA,  í:olec*  tic  docuiiit^itiK^,  Iciiii*  V,  fidg.  iH"- 
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Otros  varloá  casos  pudiéramos  citar  en  prueba  tle  que  los  nia- 
fomígofi fueron  «^       '  í  s  en  el  mglo  XIU;  per<   i  ^or 

rMCiiSdr  molestas  i  j^j  ..Liuiies,  y  solo  haremos  ihl^í;  i...  ^,; .  ¿víiüí- 
_0o  olorgaüo  por  Sancho  iV  en  1291  á  su  camarero  mayor  Juan 
lalhe,  en  cuyo  docurnenlo  se  leen  estas  notables -palabras:  «E  nos, 
>hab¡enrlo  voluntad  de  lo  honrar,  é  de  lo  ennoblecer,  porque  su 
Moassa  queíle  hecha  siempre,  é  su  nombre  non  se  olvide,  nin  se 
»>pierda,  ó  por  le  enmendar  muchos  servicios  leales  y  buenos  que 
»Q0$  glempre  fizo  á  nos,  é  á  loa  reyes  ondo  nm  venimos,  é  por- 
»que  .se  fiigue  ende  mucho  pro  é  honra  á  nos  é  á  nuestros  regóos 
^que  haya  muchas  grande  i^v -^  f^  L^raudos  ames,  por  ende  nos, 
acornó  rey  ¿  señor  nalur¿u  ¡cal  poderío  facemos  mayo- 

irazgo  de  todas  las  casas  de  su  morada,  ote*  (1).» 

Aquí  se  ve  con  claridad  que  loá  mayoraigos  fueron  en  su  orí- 
jen  una  institución  política  para  fortalecer  y  acrecentar  la  nobleza 

una  <Iegcneraciün  del  feudo;  y  por  eso  mismo  el  urden  de  suce- 
ler  en  la  corona  se  relleja  en  ellos ,  cuando  la  ley  consagra  el  de- 
echo  de  (Mimogenitura  y  prefiere  los  varones  ú  las  hembras  ó  las 
'  '      f^in  piedatl,  imponiendo  al  poseedor  el  sacrificio  de  su 

,t..  i;.ilernal  en  obse((u¡o  á  una  alta  razón  de  estado. 
Mientras  fué  nuestra  aristocracia  poderosa  y  necesaria  como 

fervio  de  la  guerra,  tuvieron  los  mayorazgos  buena  defensa,  por- 
|ae  no  parlicipamos  de  la  vana  presunción  tle  ciertos  economistas 

if  o  criterio  supremo  en  las  cosas  de  gobierno  es  el  criterio  de  su 
|iencid*  Después  que  la  nobleza  vino  á  ser  ima  gloriosa  ruina,  lo^ 

afides  mayorazgos  tuvieron  todavía  apologistas  que  proclamaron 

necesidad  de  conservar  la  memoria  de  las  casas  ilustres  y  de  los 
lechos  famosos,  como  estinnilo  y  ejemplo  vivo  de  las  hazañas  y 
rirUides  á  que  en  lodo  tiempo  somos  obligados  por  honrar  y  servir 

la  patria.  Lo  que  en  realidad  no  alcanzaba  á  disculpar  la  politi- 

cran  los  mayorazgos  y  vínculos  cortos  í|ue  se  multiplicaron  sin 


u \¡A  4^  ¿01%»,  Analco  sfc  Scviliii,  p,  »  r* 
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la^i  ni  medida  á  (favor  de  iag  leyes  dadas  m  Tora  |iür  los  Reye» 
(I8b'>lic0:^. ;  !  I  •  Ti '  1  ú  loiasoeQdÍMte|i9ra  ifttponer  ciiatequíisri 
gravamen  (iinisos  y  siistilocimn  at  bdeer  ittt  nejara 

de  tercio  ó  quinto  (i).  No  hay  ratón  alf^una  balitante  poderosa  á 
cohonestar  la  vinctiladon  de  bienes  en  ramilias  bonradib$,  pero 

li'"'  '' '"-    '      ■"    '    "'  ■  ■ '  ■'  ■'■  '"■'  '  '■■  ■■'■^ '-  -■■ '  '■  ' "  • '-  ^  <  }  jim- 

hidalgo,  y  á  fomentar  la  ociosidad  de  una  multitud  de  personas  que 
m  creian  llamadas  á  un  estado  próximo  al  de  los  í&eñores  y  lítalos, 

I '  ''^■''  ''  '        ■  ■         ■  ■  -ion  de  fr  ■  '  ' '    ■    ■-  -  -  '  í-'      ^*  toda 

n  V  Uiiíaliva,  Las  v^íi  I  Vr2  re- 

IM  M«  ¡as  que  el  rey  solía  i  ,  i>i  de  poca 

entidad  y  no  muy  gruesas  haciendas  para  fundar  mayorazgos  en 
perjaício  de  los  otros  hijos  y  en  ofensa  de  la  re[» 
Los  ni     ^    'n^  polllicn^  v"    ^  los  siglos  X^ 
clararon  uiiL.pjs  de  los  n  ^        .^os,  loscornb    i  i   :j  m  ,.  -n^u- 
mentos  sacados  de  la  moral  y  de  la  justicia,  y  aicanzaroo  poco  o 
nada  los  efectos  de  la  amortización  civiL  Unos  los  cofHfeiiaa  sin 
misericordia  y  quisieran  verlos  destruidos;  otros  censuran  oí  ex- 
ceso, vituperan  sobre  lodo  los  vinculos  cor  los  y  se  coolí^»»»^n  .^-i't 
poner  coló  á  su  fundación,  ó  proponen  qae  se  dó  á  sus  ¡h 
licencia  para  enagenar.  Ilay  alguno  cuyo  odio  le  arrebata  al  extre- 
mo de  alribuir  la  invención  de  los  mayorazgos  al  demonio  (3),  con 
lo  cual  ípiierc  manifestar  de  un  modo  enérgico  la  malo  voIí:t  '   ^ 
que  les  profesa  como  perlnrbadoros  de  la  pa¿  doméstica  y  úv\ 
den  natural  de  la  familia ,  los  graves  inconvenientes  y  peligros  quo 
engendran ,  su  inflnencía  en  el  lujo  y  corrupción  de  las  coslum- 


(í )    Ley  XXM\  tic  loro,  u  1 1 .  iit-  vi,  [ib,  Xt  Nov,  Uccop. 

(S)    Con.  cit*  [>et  106. 

(3)    V  ctuimlo  dijera  c[U€  t*!  tíiieiuígo  roriiiui  de  nui^im^  ;dmft^ 
íiuloí  di*  eiloí.  im*  cngañuija  rncnoif.  f!nul<s  y  .\nT,  <:?ir(sí  á  Ffll|K-  iv, 
píl^.  "lo. 


r%-  n 


übi^ 


^■^  <r¿ 
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^denunciarlos como  atizadores  de  la  miseria  en  cuanto  tras- 
la  jusín  r    r  rrion  de  las  labranzas. 
Llánanlos  v    l       ícniore*  redinalorio  de  la  holgazanería  y 
de  la  iranidad  mas  perniciosa  del  mundo  por  ser  de  condición  pe- 
gadiza ¿  lodos  lod  consanguineos  de  un  poseedor  de  mayorazgo. 
Aj         ''•^jsaba  un  mercader,  olicial  6  labrador  á  reunir  caudal 
¿ui,;,cíiU  para  fundar  un  vinculo  de  quinientos  ducados  do  renta, 
toando  usaba  de  su  derecho  y  acaballeraba  á  su  hijo  mayor ,  con 
^ootül  sus  hermanos  presumían  de  nobles  y  se  avergonzaban  de 
suplir  los  niínislerios  industriales  con  que  se  babia  ganado  aquella 
^^^M.,vi*  ^  y  acudían  á  la  corle  donde  ejercitaban  el  oficio  de  pre- 
tr  I  .  ,,  ó  !^e  encerraban  sin  vocación  en  un  claustro,  ó  se  da- 

m  á  la  vida  picaresca  renegando  do  su  Huage  (1). 
Otros  t;ichaban  los  mayorazgos  de  dañosos  á  la  población  de 
(reinos,  porque  si  todos  los  ciudadanos  tuviesen  una  congrua 
entacion  se  multiplicarian  los  matrimonios,  y  no  se  verían 
I  tantos  segundones  obligados  á  no  casarse  por  falta  de  medios  con 
que  mantener  casa  y  familia,  pues  el  primogénito  se  alzaba  con 
lada  la  ht^rencia;  y  como  la  vanidad  se  vinculaba  con  los  bienes, 
no  había  espc^ranza  de  restaurar  la  fortuna  perdida  á  fuerza  de  Ira- 

bafi  (a). 

Decían  otros  que  los  mayorazgos  redundaban  en  menoscabo  de 
bi«  fintas  reales,  pon|uc  no  pudiendo  venderse  los  bienes  vincu- 
!,  (os  señores  y  títulos  de  estos  reinos,  con  ser  tan  ricos,  nun- 
1  devengaban  la  alcabala  (3). 

Con  mayor  perspicacia  nota  González  de  Cellorigo  los  daños 
íte  Igu  vínculos  y  mayorazgos,  cuando  iJice  que  por  í*ste  camino  se 


le,  Cüitóei  Víicioü  tic  liion.irqiLia^ ,  tlisc.  XI;  Caj;i 
I  tjc  la  abuiulancifl  de  Esp^iñJi .  piiit.  I ,  cap,  XXL 
<t)   Cfíalet  y  Ar€c,  Carlüs  A  Felípí»  iV,  pat^,  1t) ;  Saavodríi  Fajardo,  Em- 
m^'  cnipr,  Í^XVl. 

t*^'  .  Arto  iL*at ,  doLuru*  XXltl. 


lio  HISTORIA  u£  tA  wmmm^  imilitica. 

clebilila  la  monarquía,  probibiendu  las  coinpraH  y  vema»  d^ 
nes  raicis sumamente  neccsartas  á  la  utilidad  coman»  y  cslúi 
da  el  Uíío  de  las  permuUcioncH  con  gravo  delri monto  de  la  ,i-¡ 
cultura,  porque  asi  se  dá  ocai^ion  á  que  todo  ande  por  i^nta  ó 
censo,  y  no  (lor  labor,  y  á  que  los  6d  i  (icios  se  abandonp^n  y  pe* 
re2C4in  rontra  el  ornato  y  policía  de  los  pueblos  (t). 

Vislumbra  el  autor  sobredicho  lus  obülácuios  que  la  amorliu- 
cion  civil  pone  á  la  prosperidad  del  estado,  pro  no  delormioa  lo« 
efeetOi»  inmediatos  de  la  prohibición  de  enagenar  los  bienes  vtQeB* 
lados:  en  suma,  acierta  en  señalar  como  causa  del  mal  -  ^  i*i 
tas  tierras  y  de  la  ruina  de  muchas  lincas  urbanas  la  iu^i^u^iihii-. 
dad  del  traspaso,  sin  explicar  los  beneficios  de  la  circnlaeion  iU\ 
la  riqueza. 

Jovellanos  peneiró  mas  adelante.  No  expondremos  aqui  las  ni- 
lones de  moral,  de  polilica  y  de  justicia  que  en  su  sentir  reprue- 
ban  la  institución  de  los  vínculos  y  mayorazgos,  y  solo  loniari^ 
moa  en  cuenta  sus  doctrinas  económicas. 

Quitar  para  siempre  á  la  propiedad  (dice)  la  comunicabilidad  y 
la  Iransmistbilidad,  es  privarla  de  una  de  sus  d"-     i  ríosas, 

La  causa  pública  exige  que  se  permita  á  los  pü6..iK¡u ..  J,  bieneg 
vinculados  darlos  en  onfitéusís,  porque  nunca  será  mas  activo  d 
interés  de  los  colonos  qui;  cuando  sean  copro|)íeiaríos,  y  cuando  el 
convencimíenlo  de  (|ue  Iraliajan  para  si  y  sus  hijos  los  anime  á 
mejorar  sus  suertes  y  perfeccionar  su  cultivo.  Esta  reunión  de  do% 
intereses  y  dos  capitales  en  un  mismo  objeto,  formará  el  mayor 
de  todos  los  estímulos  que  se  [luedcn  ofrecer  á  la  agricultura*  Aca- 
so será  este  el  único,  mas  directo  y  mas  Justo  medio  de  desterrar 
entre  nosolros  la  inmensa  cultura,  de  lograr  la  división  y  pobla-- 
cion  de  las  suertes,  de  reunir  el  cultivo  á  la  propiedad,  de  hacer 
que  las  tierras  se  trabajen  todos  los  años,  y  obtener  do  las  laborea 
y  del  abono  el  beneficio  que  hoy  se  espera  solo  del  tiempo  y  del 


(1)     Moiiioríí»!  1,  {oL  otf» 


MM 


^mM 
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4l€?$ctii)SiO.  Xcskm  esia  |irovitÍcncia  asej^iinirú  á  la  agricullura  utta 
rlwcioii  muy  guperíor  a  nuestras  mismas  esperanzas. 
Según  la  díKnriüa  domiaanlc  m  el  foro,  el  sucesor  del  mayo- 
i*ajKga  DO  tiene  al)ligacian  de  estar  á  los  arrendamienlos  celebrados 
por  9u  antecesor,  cuya  opinión  haco  uti  daño  irreparable  á  núes- 
ira  agricullura ,  porque  reduce  á  breves  periodos  los  arriendos,  y 


ll 


v^*'  í*^  mismo  desalienta  el  cultivo  de  las  tierras  vinculadas»  No 

4    .       lo  imaginarse  que  las  labren  sus  dueños  alejados  (wr  su  cdu- 

00,  por  su  estado  y  por  su  ordinaria  residencia  del  campo  y 

<le  \^  profesión  rústica  ¿cómo  se  esperará  de  un  colono  que  desee- 

jie,  -  vtT;%  plante  y  mejore  una  suerte  que  solo  ha  de  disfrutar 

Ifi-       iioaños,  y  en  cuya  llevanza  nunca  está  seguro?  ¿No 

€1  mas  natural  que  reduciendo  su  trabajo  á  las  cosechas  presentes 

trate  salo  de  esquilmar  en  ellas  la  tierra,  sin  curarse  de  las  futu- 

no  ha  de  disfrutar?  Una  providencia  que  desterrando  del 

lella  opinión ,  restableciese  los  recíprocos  derechos  de  la 

propiedad  y  del  cultivo,  y  permitiese  á  los  poseedores  de  mayo- 

^0  celebrar  arriendos  de  largo  tiempo,  debería  fundarse  en  el 

principio  de  la  libertad,  limitándose  á  conceder  la  fticullad  de  e\- 

í^iüikr  los  plazos,  pero  absteniéndose  de  contrariar  la  voluntad  de 

abreviaj'los  (1). 

Tales  ¿on  en  sustancia  los. argumentos  que  Jovetlanos  emplea 

^^Wa  h  amortización  civiL  Su  crjlíca  de  los  mayorazgos  no  es 

11(13  demostración  completa  del  influjo  de  la  libre  circulación  (fe 

los  bienes  raices  en  el  progreso  de  la  riqueza  pública  ;  pero  á  lo 

^^m  se  apodera  de  ciertas  verdades  parciales  y  las  pone  de  raa- 

,  como  quien  está  persuadido  y  procura  persuadir  de  la 

id  de  su  doctrina.  Acaso  lia  demasiado  de  la  virtud  de  la  en- 

Stéu^is,  y  desconoce  que  las  grandes  ó  cortas  labranzas  dependen 

mas  de  la  calidad  de  los  terrenos  que  de  las  leyes  favorables  á  la 

otracenlracion  ó  dispersión  de  las  tierras*  El  exceso  del  mal  y  el 


tufarme  m  H  oitpcdienfi!  df  t*i  Iny  af^ríirln  ,  nurn.  Í9*i  y  sfg. 
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deseo  de  acudir  á  su  remedio  embargan  el  ánimo  del  e^scritor  y  m 
repara  que»  el  conlralo  de  foro  y  subforo  conduco  también  á  dea 
membrar  las  heredades,  esparcirlas  y  mulliplícar  el  ndiuero 
propietarios  gia  caudal  para  perreccionar  el  cultivo,  apegados 
ta  rutina,  faltos  de  dignidad,  envidiosos  de  lo  ageno,  amigos  de 
pleitos,  devorados  por  la  usura  y  condenados  á  vivir  en  perpélira 
miseria. 

La  semilla  derramada  por  Jovellanos  germinó  con  rapidei  y 
produjo  frutos  eu  el  reinado  de  Carlos  lY.  Decia  el  autor  de  nm 
memoria  presentada  al  ministerio  en  1794 ,  que  sin  mullitud  át 
propietarios  no  [)üedc  haber  agricultura  pujante,  y  sin  esta  janii^ 
prosperan  la  industria  y  el  comercio  ¡  que  las  subsistencias  sol 
[irecarias,  frecuentes  las  carestías,  la  nación  poco  populosa,  débil 
en  lo  interior,  sin  fuerzas  ni  vigor  para  hacer  frente  á  sus  enemh 
gos;  que  la  verdadera  riqueza  en  la  cual  añanza  la  felicidad  de  m 
estado,  es  la  que  resulta  del  útil  empleo  de  las  gentes  y  so  apli 
cion  á  promover  la  abundancia  de  subsistencias;  que  nadie 
pra  una  linca  sino  para  mejorarla,  y  esto  no  se  logra  sin  hacer 
circular  el  dinero  entre  los  trabajadores  de  quienes»  conid 
fuente  mas  pura ,  se  traslada  á  las  demás  clases  con  beneficio  ge 
neral  de  todas,  y  en  nombre  de  tales  principios  reprueba  la  amor« 
tizacion  civil  y  eclesiástica  (1), 

Uay  aqui  una  elevación  (ie  miras  y  encadenación  de  peusa* 
rñtontos  que  denotan  cómo  la  economía  política  vá  subyugando  la 
rarou  de  los  pueblos  y  de  los  gobíernos. 

*  Los  medios  propuestos  por  los  políticos  para  combatir  los  efe 
tos  de  los  vínculos  y  mayorazgos,  eran  por  lo  común  blandos  y 
suaves.  El  viento  de  las  revoluciones  que  poco  después  sopló  tan 
recio  y  levantó  las  tempestades  del  mundo  y  ocasionó  el  nau- 
fragio de  alguna  parte  de  la  propiedad ,  soto  se  anunciaba  con  bri* 
sas  pasajeras  ó  ráfagas  inotensivas. 


( 1 )    Sempcre,  Uisioria  de  los  vínculos  y  mtiyoraf^os  ^  cap,  XXtX* 
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1^  mayorta  de  los  polllicos  se  canienlaba  con  i>edir  á  la  aulo- 
rídad  que  pusiera  coló  á  la  fundación  de  vínculos  y  mayorazgo!; 
m  de>i*en<ler  a  mas  pormtjnoreíí,  6  bien  rL'com*MulaUa  la  conser- 
YacioD  de  los  antiguos  y  la  parsiiDonia  en  permitirlos  á  la  nobleza 
modüma  (1)*  González  de  Cellorigo,  menos  círcuníi>peclo,  proponía 
Be  en  adelante  sí*,  desterrase  el  uso  de  prohibir  la  libre  enagena- 
m  do  los  bienes  raices,  y  nada  entorpeciese  la  facilidad  de  su 
traspaso  (2).  Otros  babia  r|ue  solicitaban  se  diese  á  los  poseedores 
dtó  bienes  vinculados  licencia  para  enagenar  hasta  reducirlos  á 
cauíidad  y  número  congruente  á  la  razón  de  estado,  desviando  los 
Icraores  de  la  desigualdad  de  haciendas  contra  la  comiin  naturale- 
lay  buena  policía,  ó  puesta  la  mira  en  el  provecho  del  llsco,  que- 
rían ordenar  los  tributos  de  forma  que  alcanzasen  á  los  vínculos  y 
lyoiazgos exentos,  cuando  menos,  de  la  alcabala  (3). 
í,os  mas  animosos  y  resueltos  se  ensangrentaban  en  los  viucu- 
|08  cortos,  perdonando  los  mayorazgos  grandes  y  ricos,  porque 
e^ios  honraban  y  ennoblecían  la  corona,  y  aquellos  solo  couducian 
al  que  el  mercader  dejara  su  trato,  el  negociante  su  navegación, 
un  lienda  el  oficial  y  el  labrador  sus  heredades, 'subrogando  su 
profesión  por  juros,  con  lo  cual  menguaban  cada  día  el  cultivo, 
las  arles  mecánicas,  el  comercio  y  los  derechos  reales  (4),  El  mis- 
iuo  Jovellanos,  tan  enemigo  de  la  amortización  civil,  aconseja 
respetar  las  vinculaciones  existentes,  y  no  consentir  la  formación 
de  otras  nuevas;  y  todavía  no  cierra  á  estas  la  puerta  con  tanto 
rtgor  que  no  permita  abrirla  en  algunos,  pero  muy  contados  ca- 


fl  )     PifCiC  lie  tierrcra,  Kemcdlos  píira  la  salud  üel  cuerpo  de  la  repil- 
^^tn  ^  pag,  ta;  Saavedni  Pjijarüo»  Einpi'osas  pollUcas,  empr.  l,XVI. 
i^y     Momorial  IJol.  58. 

Í5)      Caja  de  Lérucla ,  parí.  I,  cap,  XXI;  CcljaUos ,  Arle  rc.nI,  dor.uni. 
^X\Mi  ;  Busl»nja«te,  Memorial  sobre  ol  íomento  do  la  población. 

Mvarrcle ,  Conservación  de  monarquías ,  disr.  XI  í  Cas- 
hrí*  H  í-iiniíaro  dr  In  RimI  r.dí.ini. 


9»  1*  Soi»  ei  ooiide  4f  Caiofro^  áfe  afana  a  £^ 
M  eaacvi  <}e  b  i^Mleraeioii  y  iffibtara «  y  pBitioidi  <dd 
|Ño  4|im;  ia  utilidad  (MÍldka  «£  d  ófiko  criteriD  de  üi& : 
piJibea»^  r«{AZ&a  d  ásUrsa  ét  ia»  tiaKark»M$  ]»wisaft  t  de  bs 
emámxsAíhákiha^ííáúÁt^  ood  k»  aUis.o$  qae  di  íbahm  Baba- 
dor pRiesde  tiüipar  de  raii  ea  qü  dia  y  i«»vdla£pGs  lúkfá  para 
CDire^rJoó  cmi  mano  knla  y  «^nra,  ooaio  qaíen  «sla  pieraiadido 
de  que  k»  i&aje?  eoTejocidOd  ¿e  reaudian  mejor  oos  d  a«úlio  del 
üenpo  2 . 

El  abale  íjáodara  escribió  de  órdea  de  CarlA»  UI  u  libro  ea 
el  cual  ¿e  notao  modios  tícíos  de  las  leyes  y  mocbks  yerros  de  b 
adflúDÚlracíoD  poblica  qae  importaba  con«gir  y  esacsdar  para 
bies  de  la  looDarqaía.  El  aoior  no  eocabre  ¿a  mala  Yolnalad  á  k» 
■ayoraz^  y  tídcoIos  de  corta  reala.  Fija  el  limüe  de  1  á  6,000 
dacado»  para  poder  fondar  uo  mayoraigo,  y  aan  ast  quiere  qoe 
iolo  ie  periuiu  eo  íavor  de  k»  hijosdalgio  de  saag^,  pero  no  de 
lo»  Dübie»  de  príTíle^  y  iDeoo»  lodamde  los  pldieyos  .^3). 

Parece  tO^  libro  ei  precar&or  de  las  reloroias  intiodacidas  ea 
d  reiiudo  de  a^ud  poderoso  lleceoaá,  pues  bácia  d  aiisaw  tiem- 
po d^iaró  qae  si  los  poseedores  de  solares  ó  casas  bajas  de  oíayo- 
mg/t»  bítaadasen  la  corte  hiciesen  en  días  naeva  obra,  quedase 
«'«ADuiada  la  renta  equivalente  al  eslado  antiguo  de  b  finca,  y  d 
euieiío  üe  repúlase  de  libre  disposición ,  para  ocurrir  sin  duda  al 
pdí^o  de  ruina  y  á  la  ialta  de  ornato  notada  por  Gonialez  de  Ce- 


{4 ;  rfjtítoófj  uü  dodaKiaoo ,  á  fuerza  de  gramlcs  y  codUubos  servicios, 
*Milrt«m  ^  aiqttd  ^r«do  de  gloría  ,  qoe  lleva  en  pos  de  ^i  la  veuerMíon  de 
•kM»  pufcUo^ :  ciuodo  lo»  premio»  dispensados  á  su  virUid  hobieren  en- 
»grandecído  «m  hrifuu  «1  paso  de  sa  gloría ,  entonces  la  facdtad  de  fon- 
«dar  un  nayomf^^  psu^  perpetuar  su  nombre,  podrá  ser  la  última  de  las 
»recompeasan.A  I nfonue  en  el  expediente  de  la  ley  agraría ,  núm.  209. 

(2)  CarUj»  jKítU^  ^m  otMácolos  que  la  naturaleza ,  la  opinión  y  las  leyes 
oponen  á  I;j  fdjdd^j  publica ,  c;irta  IV. 

(3)  Apunií'-  ^Att*"-]  Uicn  y  H  mal  de  Kspaña,  S  ^^' 
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Uorigo.  Poco  después,  consíderaodo  que  la  facilidad  de  vincular 
loda  clase  de  bienes  fomentaba  la  ociosidad  y  soberbia  de  peque- 
ños vínculos  y  de  sus  hijos  y  parientes,  y  privaba  de  muchos  bra- 
zos al  ejército,  marina,  agricultura,  comercio,  artes  y  oGcios, 
prohibió  Carlos  III  toda  vinculación  de  bienes  raices  sin  previa  li- 
cencia del  rey  .ó  de  sus  sucesores,  y  mandó  que  fallando  este  i*e- 
quisíto  se  tuviese  por  nula.  Los  motivos  de  la  ley  dan  la  razón  por 
entero  á  Fernandez  Navarrete,  Caja  de  Leruela  y  otros  politices, 
hasta  en  reconocer  una  vanidad  vinculada  con  los  bienes  y  de  con- 
dición pegadiza  á  los  consanguíneos.  Por  ultimo,  Carlos  IV  con- 
cedió á  los  poseedores  de  mayorazgo  facultad  de  vender  los  bíe- 
nes  vinculados,  imponiendo  su  producto  líquido  en  la  Caja  de 
aiDoriizacion ;  expediente  fiscal  que  abrió  una  brecha  mayor  en  el 
maltrabado.muro  déla  edad  medía  (1). 

Con  esto  quedó  aplacada ,  sino  satisfecha ,  la  sed  de  reforma; 
pero  orgullosa  la  economía  con  su  prosperidad ,  se  afirmó  mas  y 
masen  el  propósito  de  acabar  con  los  vínculos  y  mayorazgos.  La 
cansa  era  suya ,  y  las  revoluciones  que  alteraron  la  España  en  lo 
qne  vá  corrido  del  siglo  XIX,  fueron  las  armas  á  cuyo  vigoroso 
temple  debe  el  triunfo  completo  de  sus  doctrinas. 


i 


(<)  Leyes  42—20,  ül.  XVII,  lib.  X,  Nov.  Recop. 
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CAPITULO   LXlll. 


De  la  amortización  eclesiástica. 


La  piedad  sincera  y  abundante  de  nuestros  reyes,  sostenida 
por  espacio  de  muchos  siglos  y  alimentada  con  el  ejemplo  de  un 
pueblo  resuelto  á  dar  toda  su  sangre  por  conservar  pura  la  fé  de 
sus  mayores,  hizo  que  abriesen  la  mano  en  la  fundación  y  dota- 
ción de  las  iglesias  y  monasterios ,  honrándolos  y  enriqueciéndo- 
los con  bienes,  rentas  y  privilegios,  y  tolerando  que  los  particu- 
lares los  aumentasen  por  via  de  contrato  ó  testamento,  sin  reparar 
que  la  demasiada  riqueza  del  clero  iba  debilitando  las  fuerzas  de 
la  monarquía. 

No  vamos  á  resumir  la  historia  de  la  propiedad  eclesiástica, 
porque  ni  es  un  asunto  verdaderamente  económico,  ni  parece  dis- 
creto repetir  aqui  lo  que  hemos  dicho  en  otro  libro  (1).  Basta  pues 
traer  á  la  memoria  del  lector  un  hecho  tan  principal  y  fecundo 
que  por  si  solo  ofrece  campo  dilatado  á  la  contemplación  del  eco- 
nomista. 


(O    De  la  constitución  y  dol  gobierno  de  los  reinos  de  Loon  y  Castilla, 
eap.  XXXII. 
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Siempre  Diurmuraran  tos  pueblos  de  la  liberalidad  de  sus  re- 
fes,  porque  las  tierras  y  vasallos  que  de  lo  realengo  pasaban  á  lo 
fcbadeogo  ó  señorío ,  empobrecían  el  patrimonio  real ,  y  menguan- 
jJo  las  reñías  y  derechos  de  la  corona,  era  forxoso  suplir  su  falla 
m  la  imposición  de  nuevos  tributos  ó  con  el  crecimiento  de  los 
antiguos.  Por  olra  parle,  el  clero  secular  y  regular  fué  ganando 
de  grado  en  grado  el  privilegio  de  la  inmunidad  de  sus  bienes 
hasia  hacerlo  extensivo  á  lodos  los  que  pertenecían  á  las  iglesias 
y  monasterios  de  estos  reinos,  á  cuyo  beneficio  pugnaban  por  acó* 
gerse  los  clérigos  en  cuanto  á  sus  heredamientos  particulares* 
La  propiedad  de  las  iglesias  y  monasterios  era  perpetua  según 
derecho  civil  y  canónico,  de  donde  resnliaba  que  los  bienes  po- 
lian  entrar  en  su  dominio,  pero  no  salir  por  conlralo  ni  por  otro 
lalquícr  título  lucrativo  ú  oneroso.  De  aquí  lomó  origen  el  uom- 
de  manos  muerlas  aplicado  á  lodo  inslilulo  6  corporación  im- 
iibilitada  de  enagenar  la  hacienda  raíz  que  constiluia  su  dota- 
ra permanente. 

Esta  libertad  y  franqueza  de  adquirir  otorgada  á  las  iglesias, 

íasterios,  hospitales  y  cofradías,  facilitó  la  acumulación  de  he- 

ades,  rentas,  juros  y  otras  posesiones  en  las  manos  muertas; 

y  apenas  los  reyes  y  las  cortes  de  la  edad  media  advirtieron  el  pe- 

HgTO  de  estancar  la  propiedad  y  convertirla  de  iribiUaria  en  eien- 

^  %  c«ando  empezaron  k  dictar  providencias  para  salvar  el  estado 

*1^  Qoa  próxima  y  segura  ruina.  Los  fueros  municipales,  y  seña- 

l*«I«menle  los  de  Sepnlveda,  Cuenca ,  Plasencia,  Cáceres,  Cor- 

fcb  y  Baeza  mandaron  que  ningún  lego  diese  ni  vendiese  á  moD- 

Bis  ni  hombres  de  orden  bienes  raices.  Las  cortes  de  Nájera  de 

tt38,  Bena vente  de  1202,  Jerez  de  la  Frontera  de  1268,  Valla- 

rtolid  do  1298  y  otras  muchas  celebradas  en  los  siglos  XIV  y  XV 

^«pticaron  contra  el  exceso  de  las  adquisiciones  de  manos  muertas, 

!  loa  reyes  hubieron  de  condescender  al  ruego  de  los  procurado- 

f^,  ya  iaculcando  la  observancia  de  las  leyes ,  ya  declarando  nu* 

1^8  las  compras  y  donaciones  hechas  en  menoscabo  de  la  jurisdic- 

rionrpal. 
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[la  extendiera  los  reinos  de  Valencia  y  Mallorca;  y  Monm  V  m 
il ,  después  de  c^ilebrar  cierla  concordia  con  las  iglesias,  per- 
linas ectesiáslicas,  lugares  píos  y  religiosos,  concediéndoles  por 
ia  do  composición  un  indulto  en  cuanlo  á  los  bienes  adquiridos 
isla  aquel  día  mediante  un  servicio  pecuniario  á  la  corona,  cotí- 
rmó  las  leyes,  fueros,  oonsliluciones  y  eslalulos  de!  reino  relaU- 
lal  derecho  de  araorlizacion  (I). 

Asentados  estos  preliminares,  vengamos  al  e^árnen  del  indujo 
^quc  el  clero  hubo  de  tener  en  la  siluacion  económica  de  España 
^Ksde  el  siglo  WI  en  adelanle,  considerando  su  número  y  ri- 
^Biieza. 
I^B    liemos  dicho  en  otra  parle  tjue  al  maestro  Gi!  González  Dávila 

Í  atribuye  haber  contado  9,0t>0  conventos  y  100,000  personas  del 
ado  eclesiástico,  30,000  pertenecienles  al  clero  secular  y  70,000 
regular;  cómputo  que  Gerónimo  de  Ceballos  y  el  l\  l'enalosa 
5|ilao  y  aun  repulan  por  moderado  (2).  Homero  del  Álamo  es- 
be  ((uc  hábiaen  España  hacia  el  ano  1762,  3,170  comunidades 
religiosas  de  ambos  sevos,  á  saber,  2,147  de  varoncíí  y  1,023  de 
libras,  con  61,410  individuos  profesos  y  12,882  legos  y  do- 
idos:  en  lodo  77,292  personas  de  hábito  religioso  (3), 
Los  cálculos  de  estos  políticos  no  debían  apartarse  mucho  dt! 
verdad,  puesto  que  el  censo  de  1768  arroja  el  número  tic 
S»815 curas,  beneficiados,  religiosos  y  religiosas,  y  el  de  1787 
fija  en  138,761 ,  descontadas  las  jíersonas  que  vivían  en  comu- 
idad  sin  oslar  ligadas  con  votos  monásticos,  ni  sujetas  a  la  regla 
la  orden  li  cuyo  servicio  consagraban  tal  vez  su  vida  entera.  El 
(le  1797  dá  15,000  individuos  menos  al  estado  eclesiástico 
Tomparado  con  el  anterior. 

Reprobaron  nuestros  políticos  el  exceso  de  los  conventos  y  l;i 


f(<)  -l^ragm.  de  Callurl.  líb.  I ,  IH.  I ,  ri\p  II. 
(t)     V.  cap.  LIV. 
(a)    T'andojas  é  modio^  po!J(ico>  [tm  i 
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mullílud  de  religiosos,  sin  que  la  malicia  de  boy  pueda  argáir 
nada  contra  la  sólida  piedad  de  nuestros  mayores.  Sí  lale4»  doctri- 
nas fuesen  siquiera  sospechosas  á  la  Té  católica,  ni  la  InquísicíoD 
habría  dejado  correr  los  libros  donde  se  contienen ,  ni  menos  se 
contarían  tantos  varones  doctos  y  ejemplares  constílutdoa  en  alta 
dignidad  que  las  profesaron  y  defendieron  con  una  conciencia  s^e- 
gura  y  tranquila.  Aquellos  escritores*  ágenos  á  toda  pasión  ene- 
miga del  culto  y  sus  ministros,  tenían  el  corazón  en  los  labios, 
cuando  clamaban  por  una  reforma  necesaria  al  bien  de  la  Iglesia  f 
del  Estado. 

Iba  creciendo  la  flaqueza  de  la  momirqui.i  a  lu  incipM.Ls  úd  m- 
glo  XVII,  y  el  ánimo  de  los  políticos  se  contristaba  al  considerar 
la  disminución  progresiva  do  la  gente.  Nada  mas  natural  que  se 
les  ofreciese  á  la  vista  como  primera  causa  de  la  despoblación  di^ 
España  la  demasiada  amplitud  del  celibato  eclesiáslíco ,  cuando 
los  escritores  se  veían  por  todas  parles  rodeados  de  convenios  y 
formaban  juicio  de  que  el  claustro  disgustaba  del  matrimonio  (1). 

Un  cuerpo  tan  grave  y  circunspecto  cual  era  el  Consejo  de  Cas^ 
tilla,  participó  de  esta  opinión  de  los  políticos,  pues  en  la  con- 
sulta de  1619  propuso  que  se  tuviera  la  mano  en  dar  licencias 
ra  fundaciones  de  religiones  y  monasterios,  y  que  ninguna  poi 
na  pudiese  profesar  de  menos  de  veinte  años»  ni  ser  recibida  en 
religión  de  menos  de  diez  y  seis,  porque  además  de  la  relajación 
de  la  disciplina  propia  délas  órdenes  regulares,  se  seguian  gran- 
des daños  contra  la  universal  conservación  de  la  corona  que  con- 
siste en  la  mucha  población  y  abundancia  de  gente  útil  y  prove- 
chosa para  ella  y  p^rd  el  real  servicio  (2). 


irsfll 


[S)  Pérez  tic  Herrera,  Discursos;  Ceballo^.  Arle  real ;  Vivero .  De  t(t 
que  toca  á  los  gobieraos  de  Gspaoa  (ms.]:  Arrodoudo,  Discurso  sobre  la 
necesidad  de  un  conseja  do  gobierno;  Campillo  ^  Lo  que  hay  de  mas  y  de 
menos  en  España  (ms.);  Malanegui,  Carlas  criticas,  etc, 

(2)    Fernandez  N^víjrrete,  Consorvoipipll de  monarquías,  pog.  t8. 


.^b 
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No  produjo  eftMTlo  inmediato  la  recomenüacíon  del  Consejo; 
nía*  sugirió  á  Ion  diputatloí»  del  reino  el  pen^anaicnlo  de  imponerla 
por  condición  del  servicio  ordinario  otorgado  en  1050(1).  El  Con- 
^sejo,  fundado  m  que  ta  escritura  de  millones  consliluye  un  pacto 
bilateral  de  cuya  observancia  no  puede  el  rey  dispensarse  ¿m  po- 
derosos motivos  y  cautelas,  suplicó  á  Carlos  II  en  1691  que  m 
,  abstuviese  de  dar  diclias  Itceocias  para  nuevas  fundaciones  de  con- 
renlos  eu  Kspana  (2), 

La  autoridad  y  respeto  de  aquellos  cuerdos  y  prudentes  raagis- 

Irados t  ^1  deseo  manifestado  por  la  Diputación  de  los  reinos  y  la 

conformidad  de  la  corona «  denotan  que  los  potitieos  babian  puesto 

^el  dedo  en  una  llaga  de  la  monarquía,  y  que  la  reformación  de  las 

leyes  limilando  la  facultad  de  fundar  órdenes  y  casas  de  regulares 

le  Ijombres  y  mujeres,  hospederías ,  misiones,  residencias  y  otros 

'cualesquiera  inslitulos  religiosos,  era  una  necesidad  requerida  y 

^i^licítada  por  el  bien  espirilual  y  temporal  de  estos  reinos. 

En  efecto,  muchos  había  que  lomaban  el  hábito  y  entraban  en 

religión  iiuyeodo  de  ios  trabajos  y  miserias  del  mundo  por  gustar 

de  las  duUuras  de  la  ociosidad,  y  no  porque  los  moviesen  y  ello  ta 

rdevocion ,  la  penitencia  y  el  amor  á  la  vida  contemplativa.  Asi  jo 

rilijo  el  Consejo  de  Castilla  en  1619.  Lo  mismo  pensaba  Vw  Ángel 

Manrique,  obispo  do  Badajoz,  censurando  la  multiplicación  del 

estado  eclesiástico,  y  temiendo  que  llegase  á  ocupar  y  emliaraza» 

lii  gente  destinada  á  los  ministerios  industriales,  de  suerle  que  «tu- 

i5do  viniese  á  topar  con  ¿1,  que  liarlo  lo  experimentamos  en  Es- 

>^paíia;i^  y  luego  prosigue:  «Uiticuttosamente  i»uedc  creerse  que 

-nllama  cu  este  tiempo  Dios  mas  que  solía ,  pues  ni  la  necesidad 

»es  mayor  que  ahora,  ni  lo  piden  tampoco  nuestros»  méritos;  y  m 

^llamando  mas,  de  lodos  los  que  sobran  ¿qué  hemos  de  creer  sino 

lese  vienen  ellos,  ó  que  los  traen  motivos  inferiores?  A  estos 


(1)    Condtdou  \u. 


i*m  rrj* 
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»su  eomoJídad ,  que  respecto  de  cómo  lo  liabian  de  pasar  legos, 
»viven  mas  deác^nsadaracntc  en  el  olro  estado :  aquellos  \n  coíit 
»cia  de  ditiero...  que  clérigos  consiguen  gruesas  reñías,  y  legc 
»iuera  lo  mas  cierto  vivir  pobres :  algunos  hacen  vanidad  del  es- 
Dtado  eclesiástico,  y  les  parece  que  el  hijo  cura  hace  hidalgo  al 
»padre  labrador,  el  canónigo  caballero  al  mercader,  y  que  si  lie- 
.^>ga  á  ser  obispo ,  será  el  lustre  de  todo  su  linage*..  Rn  los  monas- 
terios de  hombres  no  hay  (|ue  tocar,  que  realmenle  se  sirve  a 
«Dios  mucho  en  ellos;  pero  aun  á  estos  se  atreve  la  opinión,  j>or 
»lo  menos  del  vulgo ,  y  hay  quien  diga  que  se  ha  hecho  ya  la 
))Iigion  modo  de  vivir,  y  que  algunos  se  ponen  a  frailes  como 


«oficio  (1)*» 

fí,  Gaspar  de  Críales  y  Arce,  arzobispo  de  Ríjolcs  6  Roggi 
en  el  reino  de  Ñapóles,  afirma  que  los  muchos  frailes,  clérigos  y 
monjas  impiden  la  mulliplicacion,  y  discurriendo  »obre  I:'  •  t^ 
de  este  desorden»  dice  con  amargura:  «i  A  unos  Irae  á  ri  i  r\ 
«espíritu  de  la  carne,  que  son  aquellos  que  no  pudiendo  sualen- 
i>larse  en  el  siglo,  como  ellos  quisieran  ó  conforme  á  su  estado,  se 
»acogen  al  puerto  de  la  religión  a  buscar  el  pan  que  por  lo  menos  no 
í)les  ha  de  fallar  en  ella ;  y  estos  no  son  religiosos  por  Cristo,  sino 
»por  el  [lan  de  Cristo...  A  otros  los  lleva  el  mismo  espirita  del 
'^diablo...  siendo,  comoi^uelcn  ser,  cizañeros,  amigos  de  inquie' 
>Hudes,  no  cesando  de  decir  mal  do  lodos  y  de  la  religión  rais- 
»ma,-.  A  otros  los  trae  el  espírilu  del  mundo..-  porque  viendo  que 
»no  se  pueden  hartar  de  vicios  y  de  sus  desordenados  deseos  y 
»pecados;  como  son  la  avaricia,  la  gula,  soberbia,  ambición  y 
^lujuria ,  desesperados  de  esto  dejan  el  mundo  porque  no  les  dá  lo 
>>quc  desean»  y  se  ac^ígen  á  la  religión ;  y  asi  estos  tales ,  como  no 
»lüs  lleva  á  ella  el  amor  suyo,  siempre  se  quedan  en  sus  mismos 
»vicíos  de  tal  manera  que  no  tienen  otra  cosa  de  religiosos  sino 
)>el  hábito,  puesto  que  en  el  efecto  no  han  dejado  el  mundo  (úi).» 


10  ^^V 


Discuft^o  sobre  v\  socorro  dd 
Carlaií  á  Feli|jc  TV,  |)»g.  lio. 


'Stndo  rclesiaalico  j  i 
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No  cá  menos  sovero  el  letiguaje  del  P.  Juan  de  Cabrí*ra  re- 
^reniiKíntlo  (i  los  que  sin  vocación,  y  solo  mirando  á  sus  |iai1icii- 
ires  intereses,  abrazaban  el  eslado  religioso,  m Mochos  (excinmíi) 
»ipor  no  verse  despreciados  y  viles  en  el  mundo  y  por  no  tener 
» vinculado  el  sustento  al  trabajo  de  sus  manos,  apetecen  y  aspiran 
»al  dericalo,  no  de  olra  suerte  que  pudieren  á  alguna  de  las  ar- 
ates mas  raeciinicas:  otros  que  nacieron  nobles,  miran  las  órdenes 

^mo  puerta  para  las  dignidades  eclesiásticas,  y  ascienden  n  ellas 
«movidos  del  deseo  y  ambición  de  la  prebenda  y  de  la  mitra;  y 
»algunos  que  en  las  universidades  hicieron  buenos  progresos  en 
»Ias  letras,  no  examinando  que  modo  de  vida  ser«í  mas  saluílable 
»á  su  conciencia ,  andan  como  con  un  compás  midiendo  y  tantean- 
y>do  si  en  el  estado  eclesiástico  disfrutarán  mayores  riquezas  que 
len  ol  secular,  para  elegir  el  que  se  les  propusiere  mas  liando  y 
»lleno  de  esperanzas,,.  Pues  siendo  tanta  la  miseria  y  llaqueza  de 
«los  hombres,  el  mundo  ya  viejo  y  que  no  mudara  fácilmente  de 
Hcostumbres,  donde  la  muchedumbre  fuese  de  gente  tan  inconsí- 
iideradamente  admitida  á  religión  ¿quién  no  esperaria  ver  en  es- 
x»candalosa  relajación  la  vida  regular  y  poblados  los  conventos  de 
liísensuales  y  regalados ,  de  incorregibles  y  díscolos,  de  'ambicio* 
Ksos  y  turbadores  de  la  paz  y  concordia  religiosa?  Reducido  á  es- 
i>ios  términos  el  caso,  vuelvo  á  decir  seria  acción  digna  del  celo 
>»dc  los  príncipes  entrar  la  mano  contra  semejante  muchedtimbre 
^«»de  religiosos  con  vivas  y  dicaces  representaciones  al  Sumo  Ton- 

Jicc  para  su  remedio  (1),» 


( ♦)  Crisis  políiica ,  tr.ii,  III»  cnp.  Vi.  Akúiar  de  Arriaza  decia:  «Muchos 
imna  qne  por  servicio  de  Dios,  por  comodidad  propiíi ,  se  han  cotnido  en 
»rclígion,  y  iiomljres  haceodadosj  deseando  ¡ií>egurar  sus  lujos  (dolos  pe- 
wiígros  de  lo  guon^d)  y  á  otros  de  no  p&^^r  tnbulos»  pomemlo  pn  su  cabo/*» 
vhercdAdei»  tpie  Uenen  ,  los  íaclinan  do  su  voluntad  ó  por  fuer2n  a  fraUes  ó 
«derivos»  de  que  cq  estos  lieiupos  se  han  exporimenUido  desdichas  grau- 
•dcs  orjor  pan»  olvidadas  que  repelidas  por  sus  inconvenientes,  no  ^leü- 
íiüo  pequeño  las  muchas  haciendas  que  de  seglares  lieredau  los  conventos- 
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Con  eisludía  liemos  sido  algo  prolijos  en  cilar  autoridades  y  ctii- 
dadosos  de  buscarlas  de  buena  ñola  y  Umpia  fama,  para  desterrar 
lodo  escrúpulo  de  mala  fé  ó  doctrina.  Campillo  ó  Macanaz  íjuo 
también  escribieron  contra  el  excoso  del  clero  secular  y  regular, 
no  habrían  inspirado  á  loi  lectores  de  conciencia  timorata  ht  míH- 
ma  confian/a  que  la  censura  unánime  de  un  arzobispo,  un  obispo 
y  un  jesuila. 

Debemos  en  justicia  disculpar  la  inclinación  de  los  españoles 
que  vivieron  en  los  siglos  XVII  y  XVIII  á  refugiarse  en  sagrado. 
Pocas  eran  las  profesiones  que  convidaban  con  esperanzas  de  for- 
tuna. La  toga  y  la  milicia  se  compadecian  muy  bien  cou  la  vani- 
dad y  presunción  de  los  caballeros  y  los  hidalgos ,  mientras  que  la 
agricultura ,  las  arles  mecánicas  y  el  comercio  solo  convenían  al 
estado  llano,  porque  eslaban  en  predicamento  de  humildes. 

La  Iglesia  era  un  campo  neutral  donde  se  mezclaban  y  confun- 
dian  el  noble  y  el  plebeyo.  El  hombre  que  de  todas  veras  renun- 
ciaba las  glorias  del  mundo  por  entregarse  á  la  oración  y  la  pe- 
nitencia y  seguir  el  camino  de  la  perfección  cristiana;  et  qut:^ 
amaba  la  soledad  y  el  retiro  para  cultivar  libre  de  cuidados  las 
divinas  (5  humanas  letras;  el  que  acariciaba  en  secreto  pensa- 
mientos de  ambición  y  no  contaba  con  parientes  ó  amigos  po- 


«conque  so  va  Hilnurnndo  In  susUnci.i  Je  Lah  \n)U^  '  "  - 

«U,%  Y  lo  riibruo  l,i  iHOcreacton  y  ejilado  niutniriim  ,  ,  i » 

»i conservación  ele  estos  reinos,  y  a$í  múu  axis  cii(Dpiiña.s  üe&acrodÍUdd&  sm 
» soldad  os ,  lus  cjinpos  sin  Ubríidore-i  que  boneíiciea  las  tierras,  las^  ri*pú- 
Dhlicas  sin  güiili?  piíra  vA  uso  ordinario,  las  fábrícLS  postradas  con  diáDii- 
unucion  di!  oücialcs^  las  inercndcrÍAs  poca.4  y  carAg,  ele.»  Memorial  I,  foL 
H.  Cpnlani  escribía  qiio  moderando  «*!  niirncro  do  relifííosos,  Ifrs  íamilins  ee 
nimcnlarian  ,  y  al  p-iso  qut?  futsso  creciendo  por  este  camina  el  calado  se- 
calar,  se  íria  reformajsdo  el  eclesiástico,  irhoy  mas  numeroso  dolo  quf%  |%|- 
i»dc  la  buena  proporción  de  r^l;i  monarquía,  originado  de  liaberse  acogi- 
»do  á  61  mucha  mayor  suma  d«'  la  que  c^i  niencsUM"  por  la  diticuUad  de  po- 
wdcrsp  manb*ner.,,  ron  lo  ciinl  serán  \o^  eclesiástico?;  faenosy  mojorcíí.» 
Tlcrraf*,  fot.  7* 
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lierosos  que  le  diesen  la  mano  y  le  levantasen  á  la  cumbre  de 
los  honores  y  dignidades  del  estado ;  el  noble  pobre  de  (meo  cspí- 
rilu  para  la  guerra  ó  el  estudio ;  el  plebeyo  amigo  de  su  descansa 
y  regalo  y  lemeroso  de  los  conlraliempos  que  amargan  la  vida  de 
quien  libra  el  sustento  de  una  familia  numerosa  en  la  practicado 
las  artes  y  oHcios  (I) ;  todos  ascetas  y  mundanos ,  orgullosos  y  mo- 
destos, perezosos  y  diligentes,  sabios é  igooranlos,  lodos  hallaban 
en  la  Iglesia  un  puerto  de  refugio  contra  las  tempestados  del  siglo, 
sin  perjuicio  de  salir  á  la  alta  mar  de  la  corte  y  do  los  empleos  y 
cargos  de  mayor  lustre  y  autoridad ,  cuando  de  grado  ó  por  fuerza 
la  ocasión  los  lanzaba  en  el  tumulto  de  los  negocios  (2). 

Llena  está  la  historia  de  España  de  cardenales  que  fueron  mi* 
oístros,  de  prelados  embajadores /de  obispos  presidentes  de  Cas- 
iillat  y  hasta  nos  ofrece  el  ejemplo  de  un  mero  presbítero  como 
Pedro  de  la  Gasea,  nombrado  pacificador  y  gobernador  del  Perú, 
y  algunos  buenos  y  sencillos  religiosos  enviados  para  impedir  la 
insolencia  de  los  capitanes,  administrar  justicia  y  poner  orden  y 
concierto  en  diferentes  partes  de  las  Indias.  Otras  veces  hallamos 
un  preclaro  arzobispo  revestido  con  la  dignidad  de  ayo  y  maestro 
del  príncipe,  y  otras  vemos  un  fraile  oscuro  llamado  de  repente  á 
gobernar  la  conciencia  del  monarca,  y  acaso  el  modesto  confesor 
del  rey  llega  á  ser  arbitro  del  reino. 

La  Iglesia  tenia  muchos  y  diversos  atractivos  y  convidaba  á 
los  hombres  de  cualquier  estado,  genio  ó  condición  con  gran  copia 


(1)  «Viendo  quo  ya  no  h¿iy  en  qué  gunnr  un  rcnl,  no  quieren  cnlutliii 
ttSiis  hijas  ni  hijos,  sino  quo  cstudiea  y  que  ^ean  monjas,  clérigos  y  frai- 
lías, porque  el  oficio  lia  venido  ¿  ser  maleficio  y  de  oprobio  para  el  qne 
»lo  tiene,  pues  no  le  sustenta, a  Memorial  de  la  universidad  de  Toledo  á 
Felipe  IIL 

\i)  «(El  quedarse  muchísimos  acobardados  sin  estado  ,  es  erecto  de  la 
nmisma  causa  (de  las  miserias,  trabajos  y  necesidades  del  siglo )  en  que  no 
»tteae  poca  parte  la  vanidad,  reconociendo  Lls  dilicuUades  que  oprimen  el 
ii|]iiilrin>onio<«»  Caja  de  teruota,  Restaurado  o  do  la  abundancia  de  Espa- 
ña, cap,  XXiir 
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(le  bienes  espiriluales  y  tein|)orales  que  el  mundo  oo  proincüa^ 
recampensa  del  maá  hábil  y  asiduo  trabajo.  Asi  no  es  maravilla 
«jtie  los  eoüvenlos  se  poblaüeii  y  quedasen  desierlos  \oñ  lugares.  Li^ 
inullitud  de  clérigos  y  comunidades  religiosas  ocasionaba  cierta  r€ 
lajacion  en  la  disciplina  y  costumbres  de  los  seculares  y  regulaKeá 
porque  sin  una  vocación  perfecia  es  muy  frágil  la  virtud  del  sa^ 
cerdole. 

Seguíase  además  de  la  inconsiderada  Qmlli[»lÍcaciou  de  los  me 
nasterios  y  conventos  que  unos  fuesen  demasiada  rkm ,  y  otros 
extremo  pobres.  Aquellos  causaban  algún  escándalo  con  sus  mu-^ 
chas  propiedades  y  adquisiciones  que  aumentaban  cada  día  cu  fráu 
de  de  la  ley  y  de  las  rentas  reales ,  y  estos  carecían  de  los  medid 
necesarios á  mantener  con  decencia,  ya  que  no  coii  esplendor» 
culto  divino  y  proveer  á  la  congrua  suslenlacion  y  decorosa  vicll 
de  sus  ministros  en  grave  detrimento  de  la  veneración  debida 
las  personas  y  cosas  de  la  Iglesia  (I). 

Lospoliticos  imputaban  al  celibato  eclesiástico  la  despoblación 
de  España,  persuadidos  de  que  10  ó  12»Ó0O  matrimonios  mas 
producirían  al  cabo  de  algún  tiempo  un  número  de  vasallos  niu| 
considerable  (2).  El  razonamienlo  es  un  poco  especioso,  porque 
facilidad  y  fecuíididad  de  estos  matrimonios  serian   verdadera 
cuando  abundasen  los  medios  de  existencia  con  el  progreso  de  la 
agricultura ,  de  las  arlos  f  del  comercio ;  mas  el  atraso  dn  todos 
los  ministerios  industríales  en  la  España  de  los  siglos  XVIÍ  y  XVIII 
impedía  el  aumento  de  la  población  que  siempre  ha  de  ser  pro^i 
porcionada  á  la  riqueza*  En  rigor  el  celibato  eclesiástico  no  lao^^ 
era  causa,  como  efecto  da  una  multitud  de  causas  de  la  disminu- 
ción de  la  gente  (3). 


(< )  CasUElejo ,  Memorial  sobre  el  amparo  de  h  UeilXabaaa  f  SoittO£;i 
Quíroga ,  Discursos  varios, 

(i)  Macauaz,  Avisos  políticos:  V.  SemuiiíHia  crudilo  di*  Valluilaru 
t.  Vm,  pag.  231. 

(3)  Es  eferlodc  la  comuQ  ncrcstdíid  dd  iíiglo,  no  lausíi.  Oja  de  tisru 
la,  llcstriu radon  déla  abundancia  du*  Ksprimi^  cap*  XXIIl. 
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^  el  exceso  ihil  clero  secular  y  re- 

-  raices  ca  bg  manoi  oMicita^, 

I  ;'i  la  raulliplicaífion  rie  las  q\uqá 

y  nucátros  mejores  rcpíiblicod  ad- 

nr  lanías  y  lan  grandes  haciendas 

,  nunquo  padecieron  engaño  al  alribiiir 

I  ^^T  y  H  íjuel)ranlo  de  la  monarquía  en  po- 

r^rnndarios  de  la  conslilucion  ajíricola, 

IV  ¡»r  de  lodos  que  era  la  prohíMcion  dt» 

ratceí!  del  clero  pudieran  pasar  de  mano 

i««t  (\stado  seglar  no  sujetos  á  vinculación,  el 

^  se  remediaría  por  si  solo  con  la  libertad 

.1   la  amorlizacion  eclesiástica  juula  con  la  ci- 

f^  mucha  porte  de  ta  propiedad  lerritorial  y  la  le- 

l.u  privándola  de  aquella  fecunda  movilidad  quo^s 

o  <[r  vida  y  se  llama  en  la  economía  poülica  circula- 

iqueni, como  en  la  economía  animal  circulación  de  la 

y  •übao  por  demás  juslificadas  las  aprensione4í  de  cuantos  es- 
pires, consejeros  ó  ministros  se  lamentaban  déla  inmodera^Ki 
irinn  de  las  iglesias  y  monnsterios»  y  proponían  que  se  atajase 
i'l  i  urso  <lc  aquella  calamidad  pública.  Los  procuradores  de  varias 
i*nrles  celebradas  en  el  siglo  XVI  hubieron  de  instar  á  los  reyes 
para  que  pusiesen  coló  a  las  adquisiciones  de  bienes  raices  por  el 
t^ro  secular  y  regular,  representando  que  si  el  mal  no  se  renic- 
iJiaba  con  tiempo,  muy  en  breve  seria  lodo  ó  la  mayor  parle  del 
reino  suyo  con  gran  daño  del  palrimonio  real ;  que  en  pocos  anos 
podrían  ser  suyas  las  mas  haciendas  del  reino ;  que  la  eiperiencíii 
enseñaba  como  las  iglesias,  nionaslerios  y  personas  eclesiásticas 
cada  día  compraban  muchos  heredamienlos,  por  cuya  causa  el 
palrimonio  de  los  legos  se  iba  disminuyendo,  y  se  recelaba  que 
siguiendo  asi ,  muy  brevemente  lodo  seria  suyo;  que  las  hacien- 
das estaban  todas  en  poder  de  iglesias,  colegios,  hospitales  y  mo- 
nasterios, de  que  venia  nolable  daño  a  las  rentas   reales  y  á  los 
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gubdilos  y  iKilnrales  fiel  reino  y  oirás  pelicioncá  semejaiiteá" 

Los  ciuHlioá  indicados  por  los  procuradores  corao  necesario*  y 
mas  elicaccs  al  buen  logro  de  su  deseo,  no  carecen  de  rigor  y  as- 
pereza,  lo  cual  denota  la  suma  gravedad  do  la  cuestión  qne  en  las 
corles  se  ventilaba*  Suplicaron  que  los  clérigos  no  pudiesen  tes- 
lar,  porque  de  olrn  manera  el  Papa  m  haria  señor  de  mucha  par- 
le de  la  hacienda  del  reino;  que  á  nadie  fuese  permilido  mandar 
bienes  raices  á  iglesias  y  monasterios ,  y  que  el  rey  no  les  diera 
licencia  para  poseer  juros ;  que  las  iglesias  y  monasterios  Tuenen 
obligados  á  vender  á  persona  seglar  dentro  de  cierto  tiempo  los 
adquiridos  por  cualquiera  lilulo  oneroso  ó  lucrativo;  que  se  les 
prohibiese  comprar  heredamiento  alguno  de  legos  ó  aceptarlo  por 
vía  de  donación,  y  en  caso  de  contravenir  á  este  precepto,  que  los 
parientes  del  vendedor  ó  donante,  ó  los  extraños  en  su  defecto, 
luvieseo  el  derecho  de  relracto  por  el  tanto  y  por  espacio  de  cuatro 
años;  que  se  declarasen  nulos  los  contratos  de  osla  clase,  y  eJ 
vendedor  perdiese  el  precio  y  se  adjudicase  a  la  Cámara,  pasando 
la  posesión  de  los  bienes  al  [mriente  mas  cercano;  y  en  On,  que 
los  escribanos  se  guardasen  de  otorgar  lales  escrituras  so  pena  de 
perpetua  inhabilitación  de  su  oficio  (2). 

Los  reyes  ofrecieron  platicar  estas  cosas  con  el  Consejo  y  es- 


(1  ]  Cortes  do  Vfilhdolíd  de  4518  ,  peU  68;  V^Uadolid  de  <5S3  «  pet.  4$; 
Toledo  de  1535.  pet.  48;  Segoví»  de  463l«  pei.  61  ;  Vnllndolíd  de  4517« 
pet.  95;  Madrid  do455t,  pct*  55;  Madrid  de  158^,  pet*  4  8.  <<negulense  la& 
«haciendas  raices  de  los  cabildos  di?  las  iglesids  catedrales  y  colegios,  de 
ulos  arzobispos  y  obispos,  de  beneficios  y  curatos,  abadías  prestameras. 
í»cnpellanias»  patronatos,  convenios  de  frailes,  Tuonges  y  monjas,  univer- 
íísidades  y  colegios  y  se  hallará  que  de  cuatro  partes  son  suyas  las  tres,  y 
nde  consiguiente  que  tos  Tasallos  seglares  qaedao  en  el  miserable  estado  de 
jipobre7.a  y  sin  esperanza  alguna  de  salir  de  él ,  y  aunque  la  miseria  quís 
upadeceo  proceda  de  muchas  causas,  la  principal  y  capital  es  esta.»  Dis- 
curso del  perfecto  privado,  por  el  P.  M.  Pr,  Pedro  Maldonndo,  confesor 
del  duque  de  Lerma  (ms.J 

(«)    Cort4*s  ril.  y  ;idem;ís  Valladolid  de  IfliS  «  pet.  490. 
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cribir  i  m  SanUdad  para  bucear  el  concierta  de  ambas  |>o(estadDs 
m  im  negocio  que  importaba  al  bien  espirilual  y  lemporal  de  \m 
reinos*  Las  provisiones  que  se  despacharon  miculras  no  daban  el 
frnlo  apetecido  las  diligencias  de  nuestro  embajador  cerca  de  la 
corle  de  Roma » no  fueron  obedecidas*  y  los  procuradores  pidieron 
que  se  aumentasen  Im  fuerzas  y  penas  contra  los  legos  (1).  El  cle- 
ro, protegido  con  su  inmunidad,  cooliouaba  aumentando  sus  he- 
redades y  posesiones  en  virtud  de  mandas  y  legados  de  personíi^ 
piadogas,  de  donaciones  entre  vivos  6  compras  que  hacia  con  el 
sobrante  de  sus  rentas,  do  sn  derecho  á  heredar  la  multitud  de 
hombres  y  mujeres  que  entraban  en  las  religiones,  «que  siendo 
«lodos  desde  su  nacimienlo  personas  seglares  y  sujetas  á  su  rey 
»con  todos  sus  bienes,  se  iban  incorporando  en  lo  eclesiástico,  alis- 
»>t;Jndose  debajo  do  su  bandera  y  saliendo  de  la  jurisdicción  tem- 
»poral  (2) , »  y  por  ultimo,  con  el  beneficio  de  sus  tratos  y  comer- 
cios, pues  negociaban  en  ganados  y  lanas,  tenían  rábricas  de  pa- 
pel é  imprimían  libros,  celebraban  contratos  de  cacao,  y  abrían 
boticas,  tabernas  y  tahonas  publicas  con  su  pedazo  de  hoste- 
ría (3). 

Cuando  á  mediados  del  siglo  XVII  Felipe  IV  hubo  de  prohibir 
resueltamente  toda  adquisición  de  bienes  raices  por  manos  muer- 
las^  la  propiedad  del  clero  secular  y  regular  debia  ascender  á  su- 
mas enormes.  La  falla  de  datos  y  noticias  oficiales  respecto  á  esl<» 
y  otros  puntos  del  gobierno  y  administración  de  los  pueblos,  no 
permite  fijarlas;  pero  á  lo  menos  conviene  notar  tas  señalas  é  in- 
dicios de  aquella  inmensa  riqueza. 

Importaban  las  rentas  reales  de  León  y  Castilla  en  1674, 
22.946,437  ducados,  y  las  de  los  cinco  arxobi?pos  y  treinta  y  un 
obispos   de  dichos  reinos,    21*580,000  ducados   que  pairaban 


(I)    Cortes  de  Madrid  de  4538,pct.  34. 

(«)  'Ccbnílos,  Arte  real,  docum.  XXirf. 

-.Campillo,  Lo  qm!  liay  d^^  mi^  v  rJo  menos  en  E^ím;\  (tns. 


ifi^^ 
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Gll,iKH>f)ü  subsidio  y  cxcu^do^  quedándoles  un  produclo  llqüT 
do  de  20.y66,000  ducados  (1) ;  es  decir  qm»  solo  los  arzobiKpoív 
obiá[)Os  de  Lcou  y  Castilla  juntaban  una  t  onla  caú  igual  á  la  que 
tenia  la  corona.  Y  si  á  esto  uQadimo$  las  dignidades  y  canongias 
de  tas  catedrales »  la&  raciones  y  benetlcios,  las  capellanías,  co* 
legios,  misionen  y  sobre  todo  las  comunidades  religiosas  de  amlio^ 
sesos,  la  jcuenta  será  bastante  mas  larga. 

Vengamos  ahora  á  tiempos  mas  cercanos,  y  de  consiguiente  mas 
claros  y  abiertos  á  nuestra  critica.  De  las  diligencias  practicadas 
en  1750  para  el  estableciiuienlo  de  la  única  contribución ,  resnit 
que  babia  en  las  veinte  y  do^  |M'ovincias  de  los  reinos  de  León 
(bastilla,  6.H22,172  vasallos  legos  que  poseían  61.106466  medí 
ílas  de  tierra,  ó  seanQVj  cada  uno,  y  14l»8*0  individuos  perle- 
necieutes  al  dero  secular  y  regular,  contando  los  conventos  de 
uionjns,  los  sirvientes  seglares  y  las  casas  de  hospitalidad  y  ense 
Fianza  que  reuoian  12.201,053  mediílas  de  tierra ,  de  forma  qii 
(oraban  86 Vj  por  cabeza  (2). 

Es  en  vano  disimularlo,  linhorabuena  lundasen  los  prelados 
bospilalcs,  pósitos,  escuelas,  colegios  y  aun  universidades:  siem- 
pre quedará  probado  quo  la  amortización  edesiásliea  absorvía  la 
mayor  y  mejor  parte  de  los  bienes  raices,  y  centra  esta  roca  se 
estrellaban  todos  los  esfuerzos  de  la  agricultura.  El  clero  socorría 
liberalmenle  á  los  pobres;  pero  su  caridad  ciega  ó  indiscreta  fo- 
ntentaba  muchas  veces  el  ocio,  y  su  estanco  de  la  tierra  esterili- 
zaba el  trabajo. 

Decían  los  procuradores  que  de  la  enagenacíon  y  apropiación 
de  los  bienes  raia>s  en  tas  iglesias  y^  monasterios  .resnilaba  aU?- 
ntiarse  la  siislancia  y  facultad  de  los  pecheros  para  llevar  íafi  car* 


(1 )  XuoeK  de  Cnslro ,  Soto  Madrid  es  corte,  lib.  I ,  cn^H,  XU  y  XÜK 

(2)  CíirrascOi  Reprimen ticioo  hecha  ni  rey  sobre  uriionixiicion ,  y  su- 
plemento íi  liJ  reíipuestn  dada  por  «í  fiscal  de  ílficienda  pira  que  iw*  ponga 

tiniíli!  :i  las  adquiüídontN  de  miiñofi  muert;!^. 
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ji"p?IIíRf5i"y  pregar  loa  servicins  de  que  osUíbim  nquí^llos  excrv- 
Is  (1),  Asi  ínula  lientí  de  cxlraiio  que  los  polllicos  iTcomenflasen 
la  snbrietlad  en  la  funilacion  de  convenios,  hospicios  y  demiis ca- 
sa» de  misericordia  6  religiosas  qoe  ihan  aniquilando  y  deslruycn^ 
dó  el  patrimonio  de  lo»  legos  (2).  Otros  proponían  <|uc  el  clero  pa- 
gaíie  contri Ijucion  de  sus  bienes  en  liempos  de  urgente  necesidad 
ó  de  guerra ,  fallando  los  medios  de  acudir  á  la  defensa  del  reino 
y  para  todas  las  cosas  de  utilidad  común ,  y  de  consrguienle  para 
el  desempeño  de  la  corona ,  previa  licencia  de  la  Sania  Sede  (3),  y 
algunos  KO^tenian  que  en  el  reino  de  Valencia  estaban  lodos  los 
ecle.siá)»tícos  seculares  y  regulares  obligados  al  pago  de  los  mismos 
tributos  que  los  legos  en  virtud  de  leyes  establecidas  por  D.  Jai- 
me I  al  reconquistarlo  con  autorización  de  la  Silla  Apostólica  [A], 

Esforzaban  los  politices  sus  arguíuenlos  diciendo  ((uc  cuandii 
8ube  la  balanza  e<*-lesíiÍ8lica  en  rentas  temporales,  baja  la  del  esta- 
do seglar,  y  conforme  las  casas,  tierras  y  heredades  iban  cayendo 
1^  poder  de  las  manos  muertas,  cesaban  las  ventas  de  aquellas 
posesiones,  se  disminuían  las  alcabalas  y  se  aumentaban  las  car- 
gas de  los  vasallos  á  quienes  no  se  eiílendia  el  beneficio  d<i  la  in- 
jíiunidad  (o). 

Solo  Ortiz  en  el  siglo  XVI  y  algún  otro  en  el  XVil ,  según  lie- 
uios  advertido  en  el  capitulo  anterior,  mostraron  tener  ideas  niuy 
iímprana$,  bien  que  no  muy  claras  ni  precisasen  punto  á  la  des- 
Imorlíjíacion  de  la  hacienda  raiz,  pues  nuestros  poliliros  tiVirahao 
casi  siempre  la  cuestión  por  el  lado  liscaL 

A  Unes  del  siglo  XVtll  tomó  dí^into  i^iro*  Campomanes  la  ven- 


(I )    cortea  do  Madr iü  de  1 59t ,  |>et.  1. 

(í)    Memorial  de  medios,  arbitrios  y  cabos  para  acomotlnr  \n  nquitnti- 
%a  disposición  del  l>icn  estar  do  Aragón* 

(3)    i:dlorii;o.  Moniorial  I,  fol.  50, 

(I)    Mora  y  Jamba ,  Celosas  considcracruncs ,  disc.  IV. 

(a)    Cob'iUos ,  Arle /irnl ,  docunu  JvXIU;  IjVon  y  Vi^dma,  Discursos  y 
4|iuii(;imlcntOH ,  part.  I .  foi«  íf. 
~       T,  n*  U 
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lilócoma  jurisconsuUo  (I),  y  Jovcllanoí?  y  \ú^  dem;H  iscm 
ém  conleiíJiMiránoos  que  discurrieron  sobre  la  U^y  agraria,  la  Ira- 
laron  como  verdaderos  economistas.  Sus  doclrinns  qui^dan  ya  ma- 
nifesladas  á  propsiio  dt»  los  vínculos  y  mayoriizgo«,  porquoenln* 
la  amorlixacion  civil  y  la  eelesiáslica  no  hay  ninguna  <ln  <  á 

log  ojos  de  in  economía  poliliea,  Anilms  tienen  perpéluaiih  iik  ü^a- 
dos  los  bienes  raices ,  y  en  oslo  consiste  el  daño  que  e^iuí^an  n  la 
riqueza  de  las  naciones  (2). 

El  modo  de  obtener  la  desamortización  eclesiástica  tjue  JOV0- 
llanos  y  los  escrilores  de  m  escuela  proponían  y  aconsejaban ,  era 
el  único  compatible  con  la  justicia  y  con  las  máximas  de  gobierno 
oü  un  pueblo  católico,  porque  se  fundaba  en  el  respeto  á  ia  pro^» 
piedad  y  en  la  concordia  del  sacerdocio  y  del  imperio.  La  revolu- 
ción atropello  por  lodo;  pero  calmadas  las  pasiones  del  moraenlo, 
se  hubo  do  rendir  homenagc  al  principio  de  la  doble  auloridad, 
negociando  con  Roma  la  legilimacion  de  la  venta  de  los  bienes  na- 
cionales. 

A  pesar  del  ejempltí  de  la  república  IVancesa ,  nuestros  abuelos 
no  se  atrevieron  a  solicitar  la  desamorlizacion  eclesiástica  con 
ofensa  del  derecho  de  propiedad,  Ward  aventuró  mucho,  según  la 
moderación  y  templanza  de  aquel  tiempo,  al  decir  que  le  pareeia 
cosa  muy  justa  proporcionar  las  rentas  al  número  de  individaos  clf* 
cada  comunidad  religiosa  considerando  la  fundación  primtti%'á ,  y 

aplicar  v\  exceso  on  In  fórinn  «li^Imli    :í  íilrn^  ÍIiií^ñ  s;mliK  v  bi|í>- 

nos  (3). 

Nadie ,  por  poco  versado  que  fuere  en  la  ciencia  econónaica, 
puede  desconocer  los  benelicios  de  la  tiesamorlizacion  eclesiástii^ 
verificada  en  nuestros  dias;  mas  viviendo  vw  un  si^^lo  tan  amigo 
de  novedades  y  lan  descreido  iiue  lodo  lo  pí)ne  en  iluda,  basta  la 


(I)    TraUííJo  de  \¡\  riígnlía  Jo  íimorlijuicion* 

(t)    Informe  en  d  e^peiltisiUe  Ut!  tíi  ley  ngrnrin ,  «lüin.  1  .«*  >    15- 

(3)    Proyeclo  econunúcü,  part.  lí»  cap   llf. 
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propiedad  y  la  familia,  no  es  seual  de  poco  espíritu  recelarse  de 
las  consecuencias  de  un  acto  que  proclama  el  dominio  universal 
del  estado  en  los  bienes  de  corporación »  y  abre  la  puerta  á  graves 
abusos  y  peligros.  Tal  vez  en  el  torbellino  de  la  civil  discordia  no 
prevaleció  el  voto  de  los  hombres  rectos  y  prudentes  que  á  la  ca- 
beza hubieran  logrado  el  fruto  de  su  deseo  por  distinto  camino;  tal 
vez  la  salvación  de  una  causa  reciamente  combatida  obligó  á  le* 
vantar  con  las  ruinas  de  lo  pasado  fortunas  que  la  política  encade- 
nó á  lo  presente  y  venidero.  Estas  cuestiones  traspasan  el  hori- 
zonte de  la  economia  política ;  y  por  otra  parte  todavía  son  vivos 
muchos  de  los  despeñados  de  la  cumbre  de  la  abundancia  á  los 
abismos  de  la  miseria  y  de  los  enriquecidos  pescando  en  el  rio  re- 
vuelto de  nuestras  querell&s  intestinas,  y  sería  dificultoso  no  to- 
mar partido  por  los  tristes  ó  los  alegres ,  no  estando  los  vientos  en 
calma.  £1  tiempo  hará  que  se  olviden  los  agravios  personales ,  y 
entonces  las  acusaciones  de  los  unos  y  las  disculpas  ó  defensas  dq 
los  otros  serán  oídas  y  juzgadas  por  el  severo  tribunal  de  la  his- 
toria. 
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CAPITULO  LXIV. 


De  la  ganadería  y  del  Concejo  de  la  Mesta. 


Recordará  el  lector  que  según  el  censo  del  siglo  XVI,  pasaron  • 
por  los  puertos  de  travesío  de  la  corona  de  Castilla  en  itTT, 
2.694,032  cabezas  de  ganado  (1).  De  otro  estado  mas  minucioso 
copiado  del  libro  de  las  cuentas  del  servicio  y  montazgo  del  áfio 
1563 ,  resulla  que  se  tomó  razón  en  los  contaderos  de  2.303,027 
cabezas  de  ganado  lanar  y  cabrío,  14,127  reses  vacunas  y  25,215 
puercos ,  ó  sean  2.342,369  cabezas  de  toda  especie  (2).  Cotejando 
los  datos  referidos,  aparece  en  1563  respeclo  á  1477  una  diferen- 
cia de  menos  igual  á  351,663,  ó  casi  la  octava  parte  de  la  gana- 
derla  trashumante. 

Cualquiera  que  sea  el  grado  de  exactitud  de  las  noticias  oficia, 
les  contenidas  en  estos  documentos,  siempre  deben  inspirar  ma- 
yor confianza  que  los  cálculos  privados.  Asi  pues ,  la  buena  críti- 
ca aconseja  poner  en  duda,  ó  desechar  sin  mas  examen  el  testi- 
monio de  Romero  del  Álamo  quien  supone  que  la  sola  provincia 
de  Extremadura  tenia  en  el  siglo  XVI  37.000,000  de  cabezas  de 


(1)  V.  cap.  XXXIV. 

(2)  Onso  c¡t.  pají.  lo'.». 


ri^NADERIA  V  aiNClUO  !>£  LA  MESTA.  165 

ganado  eu  sus  dos  clases  de  merino  y  estante,  y  que  cada  afio  pa-* 
sabáü  los  puertos  7.0(K),0(H)  (1). 

Estas  cuentas  galanas  de  los  polÍlicx>s  oscurecen  la  historia  eco- 
nómica de  Kápaña ,  porque  al  llegar  á  un  periodo  conocido  rt»áalla 
ia  desproporción  de  lo  antiguo  y  lo  moderno  >  y  se  sacan  conse- 
cuencias tan  falsas  como  las  premisas  de  donde  se  derivan ;  y  es  to 
peor  que  de  aquí  nacen  aprotisioncs  vulgares,  quejas  iojuslas  y 
rlamiíres  importunos  que  llegan  á  los  oídos  del  gobierno,  y  enton- 
cet^  por  conjurar  peligros  imaginarios,  se  dictan  providencias  que 
I  causan  daños  verdaderos. 

Üecia  Caja  de  liCruela,  siguiendo  la  opinión  de  los  prácticos 
en  cslüs  cosas,  que  en  tiempos  anteriores  salian  bajar  por  los  puer- 
los  7.000,(KW  de  cabezas  cada  año,  y  á  la  sazón  (1732)  ya  no  lle- 
gaban á  2,500,000,  y  anadia  que  el  ganado  estante  importaba  cua* 
Itro  vece^  mas  que  el  trashumante,  y  de  las  cuatro  parles  faltaban 
^las  tres  (2)-  Homero  del  Álamo  presenta  el  número  de  7,000,000 
como  llrme  y  seguro,  aceptando,  sin  descubrir  el  origen ,  el  w'>m- 
palo  de  Caja  de  Leruela ,  quien  lo  advierte  bajo  la  f¿  dudosa  de 
¡ilgutios  peritos*  Ue  esta  manera  muchos  vagos  rumores  pasaron 
|da/.a  de  tradición  comunmente  recibida,  y  muchas  vanas  conjetu- 
,  ras  ocuparon  el  lugar  de  la  verdad  probada. 

UztáriZt  cuyo  recto  criterio  aventajaba  á  casi  todos  los  polilí- 
eofii  de  su  tiempo  (1724),  regaló  en  4.000,000  el  número  de  cabe- 
zas do  ganado  lanar  trashumante,  y  el  estante  lo  considera  mucho 
mayor  (3).  Conlirma  el  cómputo  sobredicho  el  resultado  del  con- 
tadero que  se  hizo  á  la  subida  de  tos  puertos  en  el  año  n4<>,  por- 
que  se  bailó  cousislir  la  cabana  en  3.204,130  cabezas  (4):  número 


(I)    El  pastor  s«iT;ino  cituf^n  íhh  su  ^.inniu  tiiosU.*RO  (rus.) 

(tj    llObUuracion  ilc  la  ahuodancia  de  Espaíla,  (i^irt.  1,  cap*  XVI. 

(3]    Teóricü  y  prácUca  do  coiucrcío  y  do  marímn  ciip.  XI. 

(I)  Borticro  del  Al;iino,  El  (ía^lur  sciTuno,  El  Concejo  de  la  Mosla  y  lii 
firovincía  ilo  B-vU  tatuad  ara,  fiarles  coolrarias  en  el  e\(>edii;nk'  ruidoííO  drl 
iiíjii  *7<14,  mnvícncn  en  dudar  que  ea  \'Ú5  liubic^e  a-5ae,000  cübezat?  dt^ 
gjiitado  trat^htiDiiiíite. 
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que  excedtí  eü  G00,t04  ú  los  datos  oüciales  de  li77,  y  eo  951,767 
á  los  recogidos  en  1563 ;  lo  cual  acredita  qm  la  ganadería  do 
taba  en  el  siglo  XVIM  tan  postrada  y  abatida,  á  lo  menos  en  com.' 
paracíon  do  los  dod  inmediatos,  como  los  escritores  descfinlentos 
de  su  edad  se  obstínaa  en  pintarla. 

Admirábanse  los  ganaderos  y  los  defensores  de  la  Mesla  de  la 
universal  ojerixa  que  tenían  las  gentes  á  una  grangeria  tan  prove- 
chosa, y  no  disimulaban  que  sin  eJ  favor  del  Consejo,  hubiera  des- 
aparecido hasta  quedar  borrada  su  memoria  [1].  La  mala  volun- 
tad era  muy  cierta ;  pero  ¿qué  mucho  si  la  hermandad  fatigaba  y 
ofendía  á  lodo  el  mundo  con  el  uso,  y  aun  mas  con  el  abuso  dd  sus 
privilegios? 

Queda  advertido  que  el  doctor  Talacios  Rubios  hizo  una  con 
pilacion  de  las  leyes  y  privilegios  del  Concejo  de  la  Mesta,  la  cual 
fue  aprobada  por  D-  Fernando  el  Católico  en  151 L  la  fama  de 
este  célebre  jurisconsulto  no  quedó  ilesa,  porque  si  bien  los  her- 
manos pastores  y  ganaderos  sostienen  con  empeño  que  ai  formar 
aquel  cuaderno  se  limitó  á  coordinar  los  privilegios  antiguos,  dis- 
tribuir la  materia  en  títulos  y  disponerla  con  buen  método ,  los 
agraviados  te  acusan  de  autor  de  grandes  injusticias  por  haberso , 
atrevido  a  ingerir  muchas  leyes  nuevas  sin  dejar  traslado  ni  reb-^ 
cioD  de  las  viejas ;  y  asi  las  primeras  reglas  para  el  gobierno  del 
Concejo,  por  lo  común  sencillas  y  templadas,  se  convírtíeroo  eo 
una  confusa  multitud  dtí  ordenan¿as  rigorosas,  todas  eneaminadas^j 
á  dar  á  la  ganadería  trashumante  el  monopolio  redondo  de  la^  tier-í^ 
rascón  notorio  perjuicio  do  las  demás  grangerías  ó  industrias  ne* 
cesarías  á  la  conservación  y  fomento  del  estado. 

La  verdad  es  que  el  cuaderno  de  1511  fué  obra  del  Conceje 
de  la  Mesla  bajo  la  presidencia  de  Palacios  Rubios ,  y  que  el  gre 
mío  de  pastores  y  ganaderos  aprovechó  la  ocasión  de  mejorar  su 


(I)    Diez  Nuvíirro»  Cuaderno  de  la»  Jeyo  y  privUe^ioti  út  la  Me:áUi, 
JOiroiJ.  piíií.  L 
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^iu  fCi^pi^lo  ú  la  uliliilaü  común.  Este  cuadeniu  üió  ui  igcn  a 
epilaciones  que  la  Dipulacion  del  reino  tachó  de  víciadai^, 
;■  iü^iixo  ^  diüHuuta^. 

Tuvo  el  Conct'jü  de  la  Mcsla  ¡lor  adversaarios  en  el  expediente 
Joniovido  ante  el  Concejo  de  Castilla  en  1764  sobre  |>oncr  en 
ácUca  ciertos  captlulos  ó  medios  para  romenlar  la  agnciiliura  y 
ian¿a  de  ganados  y  corregir  los  abusos  de  loa  ganaderos  trashu- 
mes, la  provincia  de  Extremadura,  los  diputados  del  reino  y 
ü  sabios  y  rectos  magistrados,  los  condes  de  Campomanes  y  Flo- 
üablanca,  líscales  del  dicho  Consejo.  Habían  los  procuradores  á 
rías  cortes  celebradas  en  el  siglo  XVI  denunciado  diferentes  e\- 
ios  y  agravios  de  la  Mcsla  y  pedido  su  enmienda  sin  lograr  niiH 
o  fruto,  hasta  que  en  las  de  Madrid  de  Kill  solicitaron  y  ohlu- 
tcroQ  la  reroriuacion  de  ciertas  ordenanzas  de  las  mfts  odiosas, 
a  enemistad  tan  conforme  y  declarada  no  podía  nacer  de  causas 
vianas. 

Aparentaba  el  Concejo  de  la  Mesta  tomar  bajo  su  protección 
los  los  ganados  del  reino  asi  estantes  como  trashumantes,  y 
mpre  apeteció  su  unión  y  concordia ,  de  suerte  que  llegasen  á 
irmar  un  cuerpo  mixto  y  una  sola  cabana.  Sin  embargo  el  pen- 
mienlo  secreto  de  los  hermanos  nieslefios  no  era  procurar  el  be- 
ticio  universal  de  la  ganadería » sino  á  preteslo  de  aquella  íncor- 
racíon  extender  sus  privilegios,  alando  las  manos  á  los  dueños 

ganado  estante  y  transierminante,  para  que  no  pudieran  dcfen- 
rsc  ni  ofender  á  los  de  la  comunidad. 

Caja  de  Leruela ,  que  fué  alcalde  entregador  de  la  Mesta  y  es- 
iba  muy  versado  en  las  leyes  y  prácticas  del  Concejo,  nota  que  la 
2on  principal  del  desamparo  de  los  ganados  estantes  era  el  error 
mun  de  suponer  que  la  hermamlad  miraba  por  el  bien  de  la  ca- 
ña» cuando  solo  se  cunlaba  de  sus  particulares  intereses.  En 
ueba  de  ello  advierte  que  los  ganaderos  de  las  tierras  llanas  no 

ían  voz  ni  voto  en  el  Concejo,  ni  participaban  de  olicio  ni  juris- 
nfion  alguna  por  mas  que  saliesen  ¡í  herbajar  fuera  de  sus  pas- 
is comunes?,  y  añade:  ^(Aunque  los  ganados  que  se  crian  en  sus 


^^^^ 
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)9propio8  muelos  parccciD  nicnudenciag  indignas  de  cuidado /atet 
j>á  la  provid<;ncwi  de  rosas  grandes,  (morque  de  ordiHario  .son 
»giijuc'los  y  manadtllas  pequeñas >  esloíj  muchos  pocos  acumulada 
ii((jucdando  muy  limitada  la  conifiaracioD)  son  cualro  veces  mé 
Dque  los  del  Concejo  de  la  Mesla  y  lo  grueso  de  la  cabana  real, 
»la  cual  se  dimana  (oda  la  alluencia,  abundancia  y  fertilidad.  Esld 
»>ganados  estantes  son  los  que  conllevan  la  labranza^  mantienen 
"población  de  las  lugares  y  abastecen  el  reino  (1).»  No  carecí 
pues,  de  razón  los  que  culpaban  al  Concejo  de  haber  destruido 
ganadería  estante,  amiga  verdadera  de  la  agricultura,  oprímiend 
a  los  labradores  ganaderos  y  usurpando  el  conocimiento  de  ca^ 
todas  las  cíiusas  perlenecicnies  á  la  justicia  ordinaria. 

Hubo  entonces  dos  ganaderías  rivales,  la  ana  constituyeod 
un  gremio  poderoso,  favorecida  con  grandes  privilegios  y  aiiipar 
da  de  su  jurisdicción  privativa;  y  la  olra  esparci<la  y  íI<     :  1 
por  el  reino,  sujeta  al  despojo  de  las  dehesas  en  que  U:.i:.iíí 
dueños  establecidas  sus  labores  y  acomodados  sns  rebaños,  sin  qi 
el  Concejo  los  citase,  ni  previniese  con  tiempo ,  ni  respetase 
contratos  relativos  al  disfrute  de  las  yerbas  y  pastos;  n 
esta  la  mas  rica  y  proveciiosa,  estaba  meno¿!preciada  y  pci^,  ^ü 

E\  Concejo  de  la  Mesta  temía  sobre  todas  las  calamidaddl 
mundo  lu  estrecbei  de  los  jiastos,  y  asi  no  perdonaba  ocasiao 
contradecir  la  venta  de  los  baldíos;  el  rompimiento  de  los  lerr^ 
nos  comunes,  la  facultad  de  cerrar  y  adehesar,  y  en  tin,  considf 
raba  usurpación  maníüesta  cualquier  acto  encaminado  ú  extcnd^ 
y  mejorar  la  labranza.  Según  su  cuaderno  de  leyes  y  privilegie 
debía  |>erpetnarse  la  proporción  del  pasto  y  labor,  e4)mo  si  bubie^ 
de  ser  siempre  igual  la  necesidaíl  de  yerbas  y  frutos. 

Los  alcaldes  de  la  Mesta  eran  jueces  conservadores  de  este 
Irimonio  lijo  de  la  hermandad ,  y  es  llano  que  baciéndose  la  ele 
cion  de  tales  oficios  en  las  juntas  6  ayunlamienlos  ordinarios 


f »)    Hc$Utur»ciün  de  Iti  almndsncííi  dr  Ecpafíit,  |mi1,  It  rnp.  t. 
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[>ncejo,  y  requ  i  riéndose  además  para  descmpeftartos  la  coDiticion 
le  perlina  abonada  en  cierto  námcro  de  cabc/.ag  de  ganado  traü- 
knmante,  In  jurisdicción  dí»bia  rt>seniirse  de!  rigor  y  aspereza  na- 
irales  en  quien  protege  con  su  autoridad  la  cansa  propia. 

No  faltaron  proeuradorcá  eu  las  corlea  que  para  remediar  la 
irestia  de  las  carnes  .suplicasen  en  favor  de  la  baratura  de  loa 
fislos  (I),  cuyas  peticiones  movieron  el  ánimo  del  Emperador  á 
^:ipcdír  la  pra|ij;uicítica  de  ló.Vi,  mandando  reducir  á  su  estado  an- 
egue todos  los  nuevos  rompimientos,  es  decir,  los  que  no  pasasen 
^c  ocho  ó  doce  años,  según  fuesen  las  dehesas  de  ganado  lanar  6 
)yal  (2).  La  experiencia  acreditó  la  ineficacia  de  este  arbitrio, 
porque  fueron  subiendo  cada  ve/,  mas  los  precios  de  las  carnes, 
limas  y  cueros;  y  sin  embargo  Felipe  IV,  á  insUmciasé  importu- 
aciones  del  Concejo  de  la  Mesta,  despachcK  otra  pragmática  en 
|6d3  probibiendo  los  rompimientos  y  mandando  reducir  á  \mU^ 
jas  las  dehesas  así  de  particulares  como  de  ciudades,  villas  y 
ares,  los  términos  públicos,  ejidos  y  baldíos  posteriores  al  ano 
1590  sin  licencia  ó  con  ella ,  sí  se  hubiere  cum[»Iido  el  tiempo  de 
la  concesión  (3). 

La  ejecución  de  esta  pragnuUica  del  hambre,  porque  conde- 
naba á  los  Immbres  á  padecer  ncccsida<i  para  que  estuviesen  liar- 
los ganados,  requeria  como  diligencia  previa  verificar  uu 
^peo  y  desliüde  general  de  las  dehesas  que  nunca  se  bi^o  por  en- 
pra,  y  dio  lugar  á  que  los  alcaldes  mayores  enlrcgadores  usasen 
omisión  con  grande  libertad ,  obligando  á  los  [íropielarios 
>os  y  dilijj;enles  á  Irocar  en  paslo  y  herbaje  las  tierras  de 
ibOTt  y  la  modesta  y  sufrida  ganadería  estante  ({uedó  envuelta  en 
las  ruinas  de  la  agricultura.  Origináronse  con  tal  motivo  mil  lití- 


d]    Cortes  de  Miitlrid  dt?  iíS53,  pnls,  Ul  y  ti2, 

(f )    Pfiígui,  dt.  ciii».  tí, 

(3)     Ley  ü,  lie,  XXV,  lib.  Vil  Nov,  Hcct>i>. 
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gióá  largos,  porfiiulüs  y  coslosoá;  pero  enlrelanlo  que  eJ  pleito  se 
venlilaba  en  todos  mñ  Irámiles  hasta  parar  en  «I  Consejo  de 
lilla,  los  alcaldes  tic  la  Mcsta  iban  convirlicndf)  h^  lierr^n  r-  -  f 
nii<.'ses  on  cainpoi;  incultos  y  cubierlos  de  maleza,  lalaníJM 
de  restitución  de  pastos  lo8  panes,  las  vinas  y  los  planlios,  y  con 
prctesla  de  entrar  en  lo  reducido,  ganaban  la  posesión  délo  usur- 
pado. Parecía  que  la  máxima  de  la  ln  '  í  'i  sil 
nuestros  ganados  y  perezcan  lodos  los  laL-^uii.  i:  .  :  u).  Nunca 
las  algaras  de  los  moros  hicieron  tanto  daño  á  la  agricultura  cotuo 
el  Honrado  Concejo  de  la  ¡Mesla. 

La  sed  de  pastos  que  ulormenlaba  á  los  ganaderos  y  el  deseo 
de  templarla  con  algún  medio  de  concordia,  hizo  que  ?i! 'ítm-»  -*t^^ 
Ire  si  no  inquietar  ni  turbar  en  la  posesión  de  la  delí 
de  las  yerbas  al  que  la  llevase  en  arrendamiento.  Esta  ordenaoia 
formada  en  las  juntas  generales  de  la  comunidad  i&io  parlici 
cion  ninguna  de  los  propielarios ,  engendró  el  mayor  af  n 
derecho  de  posesión  que  puede  imaginarse:  abuso  que  y  n  .  u 
lilican  de  cruel  monopolio ,  y  otros  con  mas  verdad  dm  horrible 
despojo. 

Cualquiera  que  fuese  la  utilidad  de  la  conservación  y  aumen 
del  ganado  merino  y  el  beneficio  de  proporcionarle  buenas  y  sa 
dables  yerbas  i  precios  moderados,  no  hay  disculpa  para  una  prái 
tica  que  ;jmiqnilaba  el  derecho  de  |>ropiedad. 

El  Concejo  de  la  Mesla ,  forzando  la  inlerprelacion  de  aquella 
(udenanza,  y  convirliendo  una  regla  de  uso  particular  á  s 
manos  en  ley  de  general  observancia,  se  alzo  con  el  sn 
todos  los  pastos  públicos  y  concejiles ,  de  cor[>oracion  y  particu- 
lares. 

Poseer,  en  el  lenguage  de  los  ganaderos,  equivalía  a  tener  de- 
besas  ó  terreno  de  pasto  arrendado,  y  la  palabra  posesión  ma^  bien 
so  aplicaba  al  predio  u  fundo,  que  al  derecho  nacido  del  contrato. 
Está  confusión  de  voces,  nada  extraña  en  una  obra  de  pastores, 
lavoreciü  con  e!  nombre  fie  amparo  y  color  de  justicia  multitud 
de  usin-[»acioues  ckmdeslinas. 


dü 
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aqiii  dedujo  el  Concejo  de  la  Mesla  que  el  dueño  de  \o$ 
pastos  6  dcheí^as  m  podia  requerir  de  dcsháucto  al  ganadero  tras- 
bunmDle,  ni  arrendarlas  al  riberiego,  ni  mejorar  lu  renta  eslipu- 

liada  al  principio,  como  si  el  arrendamiento  fuese  perpéluo  ó  la 
escrilura  contuviese  cláusula  expresa  de  renovación.  De  aquí  tam- 
bién *e  sacó  la  prohibición  «te  renunciar  el  derecho  de  posesión  en 
lüs  pastos,  de  pujar  las  dehesas  y  de  revender  las  yerbas,  pieilos 
y  negocios  de  que  conocían  los  alcaldes  de  la  hermandad  con  inhi- 
bición de  las  justicias  ordinariai^. 

La  pragmática  de  1633  que  se  opuso  á  lodo  rompimiento^  y  por 
tanto  á  que  se  aumentasen  las  cosechas  de  granos,  y  se  hiciesen 

'  plantíos  de  viñas  sin  licencia  del  Consejo,  para  procurar  á  los  ga- 
nados la  abundancia  y  baratura  de  los  pastos  á  costa  de  la  escasez 

I  y  carestía  del  pan  necesario  al  sustento  de  los  hombres»  no  secon^ 

lletitó  con  in}|)Gdir  el  progreso  de  la  labor,  sino  que  puso  ademis 

[lasa  á  las  yerbas. 

Era  la  taisi  en  el  reinado  de  Felipe  IV  un  arbitrio  vulgaristmo 
y  como  la  panacea  universal  con  que  se  curaban  cualesquiera 
dolencias  de  la  república.  Moderar  el  precio  de  los  pastos  para 
que  corriesen  i  precios  también  moderados  las  carnes,  lanas  y 
caeros»  parecía  entonces  providencia  de  buen  gobierno  y  remedio 
pronto  y  seguro.  Semejante  error  hallaba  fácil  disculpa  en  aquella 
continua  intervención  de  la  autoridad  á  que  daban  el  nombre  do 
policía  de  los  abastos:  lo  indisculpable  y  digno  de  vituperio  es  que 
habiéndose  tasudo  las  yerbas  en  beneficio  de  todos  los  ganados,  el 
Concejo  de  la  Mesla  no  tuviese  cuenta  sino  de  los  suyos  y  llegase  á 
constituir  un  privilegio  exclusivo. 

Las  corles  participaban  de  la  comuu  ignorancia  en  materias 
ecanómícas  y  favorecían  con  sus  peticiones  los  particulares  inte- 
rcedes del  Concejo  de  la  Mesta,  aunque  por  otra  parte  solían  denun- 
ciar sus  excesos  y  abusos.  Los  procuradores  á  las  de  Madrid  de 
J528  y  1552  suplicaron  que  se  guardasen  las  leyes  antiguas  contra 
ía  puja  de  las  dehesas,  porque  de  su  inobservancia  resultaba  la 
ran^stin  He  b^  yerbas,  y  esla  daba  motivo  ó  preteslo  para  enea- 
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ríccr  lo.^  ganadas,  hs  uiaterialcií  crudos  quü  sumiuislrao  y  todos 
los  oficios  (1). 

Üuraá  y  aun  crm^les  eran  Ins  ordenanzas  de  la  iMcsu  .  ¿Hi.r 
mayor<;s  eran  la  dureza  y  crnclrlad  con  qiu»  las  ííjeculaban  su* 
ministros.  Si  vale  com[)arar  las  cosas  grandes  con  las  pcqcermi, 
dinmiOH  que  \^mñ  encubren  la  tiranía  cierlns  modos  de  gol)i**rno 
en  íjue  m  jiintnu  la  pott'slad  de  letiislar,  ejecutar  y  ju/.gar^  por 
cnanto  la  autoridad  del  príncifu^  no  tiene  ningún  conlrapeüo,  el 
gremio  de  los  pastores,  fortalecido  con  el  derecho  de  dictar  sos 
propias  leyes,  de  celebrar  juntas  dos  veces  cada  año  para  platicar 
de  sus  negocios »  de  formar  una  milicia  disciplinada  compuesta  dci 
alcaldes  de  cuadrilla,  alzadas  y  mayores  entrenadores,  contadores, 
procuradores  fiscales,  fiscal  general,  relatores,  comisarios,  agen- 
tes, escribanos,  alguaciles  y  otros  oficios  instiluidos  para  vetar 
sobre  h  custodia  del  sagrado  depósito  que  llamaban  i  ■  -  '  dfí 
la  >!esta^  defender  sus  privilegios  y  castigar  á  los  ti;i.r^¿ivr.oras 
fueran  ó  no  fueran  hermanos»  oÍr  los  pleilos  y  querellas  y  senten- 
ciarlas haciendo  veces  de  juez  y  parle  con  inhibición  de  las  jusU- 
cias  ordinarias,  y  protegido  además  por  un  presidente  ministro  d©l 
Suprema  Consejo  fíe  Castilla,  poseia  todas  las  cualidades  n^  -- i- 
rias  a  constituir  el  monopolio  ums  inclinado  n  la  opnsion,  ?\  i 
y  rigor  que  jamás  ha  e?c¡stido. 

De  muy  distintas  maneras  líadecian  los  labradores  persecución 
por  los  alcaldes  de  la  Mesta,  tonto  mos  li^rrihle  y  dificil  de  contener, 
cuanto  tuas  recalo  se  ponia  en  disimularla  con  las  formas  legales. 
Ilacian  grandes  daños  y  cohechos  entendiendo  en  los  ejidos  y  pabi- 
los comunes  de  los  lugares  socolor  de  conservar  la*  caftadas  y 
abrevaderos,  visitaban  ca<ia  dia  las  cañadas,  sierras  y  pastos  re- 
servados al  uso  de  los  ganados,  o  se  eslahlecian  de  asi  ti*  >  -  n  tos 
pueblos  en  compahia  de  sus  escribanos  y  arrendadores  u  ,  i  n»es 
ó  ponas;  y  todo  á  costa  de  los  pobres  labradores,  ía|ue  \\or  w  $iir- 


(1)     Horí.  tii    iiui.  ítl   \  ppí^.  !*ií) 
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^  í^W>  t[út  hw  ríMnpidn,  ké  llevan  ]u  sayas  y  mauloá  de  las  majé- 
»res:n  extendían  su  jurisdicción  al  conocimientü  de  cualesquiera 
cansas  y  eo.sas,  no  daban  residencia  y  condenaban  a  los  labrado- 
I  ro^á  pagar  mullas  conisiderable^'quf.  exigian  ^in  üinhargo  de  apc-* 
I  Ilición;  y  eu  suma  eran  lanUn  y  tan  grande.*}  sxig  daños»  agravios  y 
robos  a  pretesto  de  reslituír  lo  tomado  de  las  veredas  o  impedir  Iob 
rotnpiíuienlOH ,  que  merecían  .severo  castigo  (1). 

Ltí»  re^pueslag  del  rey  no  siempre  fticron  conformen  al  deseo 
[ck^  los  procuradores  y  basta  que  á  la  sombra  del  servicio  de  raillo-^ 
[nes  (asi  deiñan  los  de  la  Mesla)  otorgado  en  las  cortes  de  Madritl 
iút  ItilD,  sacaron  por  condición  de  la  escritura  que  se  adoptasen 
[Ireiiila  y  siete  capítulos  desagradables  al  Concejo.  Entonces  vino 
^Felipe  III  en  expedir  la  pragmática  de  Belén  del  mismo  año,  en  la 
[tuial  se  declaró  acto  voluntario  entrar  en  la  hermandad,  puesto 
<Ioc  los  alcíildes  de  cuadrilla  abosaban  de  su  jurisdicción  para 
icomiMíler  a  los  ganaderos,  y  se  suprimieron  aquellos  jueces  tan 
I  aborrecidos  por  sus  excesos  en  unas  partes,  y  en  otras  se  reduj^j- 
roD  a  número  y  territorio  proporcionado,  encerrando  su  autoridad 
.en  h^  tierras  llanas  en  los  tres  caso^i  de  ordenanza,  á  saber,  ha- 
cer Me^la,  señalar  sitio  a  los  ganados  enfcríríOí;  y  <*onnrpr  del  des- 
pojo de  las  posesiones  entre  hermanos  (2). 

Dictáronse  otras  providencias  en  los  reinados  posteriores ,  al- 
utu  virlud  de  concordia  celebrada  por  la  Diputación  de  los 
dos  que  sustentaba  la  causa  de  los  labradores  dueños  de  gana- 
dos estantes  y  riveriegos ,  y  el  Concejo  de  la  Mesla  que  repre&en- 
llaba  los  intereses  de  la  ganadería  trashumante  y  defendía  con 
'obstinación  sus  privilegios.  Duró  esta  guerra  lodo  el  siglo  XVIll 
según  lo  acredita  el  expediente  consultivo  de  1764,  y  solo  se  pudo 
aer  paií  entre  los  bandos  enemigos,  cuando  dejó  de  existir 


p)    Cfiírte  de  Mmhhl  Je  f3i8,  pels,  13  y  <26;  VíilladoliíJ  de  453:,  pH, 
ftfl;  Madrid  áá  1551,  p«n*<.  fOl  y  102  y  Madrid  de 4586.  pc?l.  65. 
(?1     ♦UHldi»  ¡oü  i,S;  I»r;imiu  di,  iJpH.  II  y  III. 
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aquella  orgullosa  y  t^nriíla  Iiormamfa<l  ilo  riro  ~rm 

lores,  fiuedando  para  recuerdo  de  su  anligiia  ¡n  ^..  w^:..-!  uu,i  a,nfi- 
cmion  iíbrc  d«nlro  de  la  l«y  común,  alfíunn.  .í>rlojí  faTores  en 
obsequio  ó  nueslrostnerinoi?  y  cmUí^  Hervidumbn*s  pecuarias  qti^ 
durarán  miontras  los  camíDos  de  hierro  de  Empana  no  %("  multipli- 
quen lo  batíanle  á  transportar  t»n  un  dia  <i  pocas  hora«  ^rueso^ 
rebano».  Entontes  ya  no  ^,  necesitarán  lanías  calladas,  cordeles  y 
veredas,  tantos  desea ugaderos,  sesteaderos  y  abrevaderos;  yaqnol 
modo  primitivo  de  viajar  paciendo  y  andando,  y  aquel  Uird.ir  me- 
ses enteros  al  mudar  de  pastos  en  primavera  y  oloño,  al  uso  di» 
los  romanos,  cesará  al  cabo  de  veinte  síiíIo^í,  revelándose  al  numJü 
un  nuevo  decreto  del  vapor. 

Hespiró  la  oprimida  agricultura ,  porque  fué  licito  al  labrador 
cerrar  sus  campos,  hacer  plantíos,  disfrutar  los  esquilmoss  del  ter- 
reno al¿ados  los  frutos ,  y  en  ño  go^ó  de  su  propiedad  sin  tensor 
de  la  Mesta,  cuyos  jueces  estaban  siempre  apercibidos  á  castigar 
sin  misericordia  el  menor  daño  causado  á  los  ganados  trashuman- 
tes, y  miraban  con  tal  indulgencia  el  que  los  ganados  hacían  en 
las  sementeras  y  heredades,  que  el  sumo  rigor  consislia  en  con- 
denar á  los  pastores  descuidados  ó  maliciosos  al  resarrimienlo»  pa- 
sando por  alto  las  penas  y  costas  que  jamás  alcanzaban  á  Ing  mf»!^* 
teños. 

Pocos  son  los  polilico>  que  Iratanju  parlitularuienle  de  la  fi^a- 
nadería,  y  quien  dice  ganadería,  dice  hermandad  y  Concejo  de  ta 
Mesta.  Vencida  ya  la  primera  mitad  del  siglo  XVII  escribi6Caa- 
lillejo  un  memorial  pidiendo  con  lodo  ahíneo  protección  para  la 
cabana  y  defendiendo  con  j^rande  calor  sus  anliguos  jirivilegios  (1). 
Como  el  autor  pone  su  pluma  al  servicio  de  una  causa  determina- 
da, carece  de  autoridad ;  y  por  otra  parte  las  doctrinas  del  abogáilii 
apenas  salvan  los  angostos  confines  del  derecho. 

El  siglo  XVIII  efí  mas  ferundo  en  libros  de  esta  clase.  Caja  fie 


( I )    Mi^rnat'Ml  subre  <¡l  auipnro  dr  In  Real  Cabnoit, 
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'  Lc^ruela  atribuye  la  denidencia  ilf»  España  á  la  derliniicion  do  la 

Iganatlería  cuya  ulilulad  pondera  al  exirerao  de  asentar  la  mátirna 

\í¡m  ios  pnados  mw  riquezas  sólidas  y  tanto  mas  excelentes  quo 

H  oro  y  la  plata,  cuanto  i^upera  lo  vivo  á  lo  muerta,  liabla  de  la 

opulem*ía  de  los  españoles  por  mas  de  mil  años  con  la  üola  crianza 

[de  lo^  ganados ,  de  los  beneficios  que  produce ,  de  su  completa 

I  ruina  t  de  los  medios  do  restaurarla,  y  Tunda  sus  esperanzas  de 

restablecer  la  población ,  hxs  artes  mec;inicas  y  la  abundancia  y 

I  baratura  de  los  uiantenimientos  en  la  prosperidad  de  esta  riea 

^grangería- 

Aunque  el  aulor  se  declara  enemigo  de  los  rompimientos,  de 
Is»  dehesas,  cotos  y  plantíos  como  causas  de  la  estrechez  de  Iom 
paslos*  de  los  actos  contrarióse  la  posesión  de  las  yerbas,  de  las. 
pftgmólicas  favorables  á  la  libertad  del  cultivo  y  propiedad  de  los 
lihradares,  y  en  reiiolucioü  de  todo  lo  que  pudiese  amenguar  los 
f  irrif  ilegios  de  la  Mesta ,  todavía  debe  agradecérsele  la  buena  vo- 
luntad que  profesa  á  la  ganadería  estante  y  el  deseo  de  herma- 
narla con  la  trashumante,  cosa  rara  en  un  alcalde  mayor  entre- 
gador(l). 

Mas  adelante  Romero  del  Álamo  escribió  eo  defensa  de  la  an- 

ligüedad  y  necesidad  de  los  privilegios  de  la  Mesta,  tomamte  de 

aqnl  ocasión  para  levantar  á  las  nubes  la  fama  de  nuestra  |2;anade* 

I  ría  en  el  siglo  XVI.  No  recata  su  pasión  por  el  ganado  mesteño; 

í  pero  deja  traslucir  cierto  remordimiento  al  proponer  que  averigüe 

Un  auioriilad  si  toma  demasiada  tierra  á  la  agricultura ,  y  si  resut- 

[tare  algiin  exceso,  se  reslable/xa  el  conveniente  equilibrio,  po- 

nieadoen  práctica  medios  justos  y  poliiicos  (2), 

Las  concesiones  de  estos  políticos  denotan  la  flojedad  que  em- 
aban  á  mostrar  los  mas  francos  y  sinceros  amigos  fie  la  Mesta. 


(I)     í  '»o  d**  1.1  abiimlancifl  de  España  ^  d  pre«;ttintÍ!^imo,  üníro  \ 

(f)    n  pAstor  wriatiu  Cf^\o^o  por  m  gnnailo  maMPÜo  (m^.' 


De  la  tibieza  ¿  la  condcnarioo  do  stis  privüi^jíins  no  liabia  mas;  que* 
un  paso,  y  fué  utio  dt»  los  primeros  en  darlo  Vizcaíno  l*erf*z  al  do- 
cir  que  los  muchos  favores  coDC(HÍidos  á  la  (ganadería  liabían  do&> 
truído  á  lüít  labradores,  pues  como  solo  se  le^  obligaba  Á  pagar  el 
daño  causado  en  las  heredades  sin  añadir  la  menor  pena,  ^fhan  lo-j 
>>mado  los  pasloros  lal  osadía,  que  se  entran  en  los  sembrados,  bi 
^mas  reces  de  intenlo,  con  malicia  y  en  una  noche  deslrnyen  par- 
idle de  la  cosecha  y  el  labrador  se  aniquila^  porque  no  puede  sac^r 
»los  gastos  sin  aumenlar  el  precio  de  los  frutos.  Los  paslon»s,  si 
)>son  cogidos,  parean  lo  que  ya  llevan  en  el  vientre  sus  ganados; 
Apero  de  ordinario  evitan  la  sorpresa  ejecutando  los  daños  de  no- 
i>chc  y  en  el  campo ,  donde  no  bay  mas  testigos  que  ellos  mismos 
»q«e  uñosa  otros  se  encubren  y  disimulan  (t),» 

Cicilia  cava  mas  hondo,  porque  al  mumerar  los  obsláei?]-^-  i^^f^l 
las  leyes  oponen  á  la  agrieuliura,  indica  como  remedio  |* 
la  libertad  de  cerrar  las  tierras  y  prohibir  la  entrada  de  los  gana- 
dos, demueslra  la  reciprocidad  de  intereses  entre  la  labranza  y 
crianza,  y  recomienda  la  ganadería  en  pequeños  hatos  o  manadas^ 
es  decir,  la  estante  que  también  [^rf^fiore  (;íiia  do  l.or\u-l¡i.  annaní 
juez  de  la  Mesla  (2). 

Campomanes  y  Moridablanca  ventilaron  la  cuestión  como  ma- 
gistrados, sembrando  en  sus  respuestas  fiscales  doelrinas  < 
cas  dignas  de  estimación  y  alabanza ,  y  Jovellanos  dió  el  íp,.j,k  u*í 
gracia  al  Uonrado  Concejo  en  su  Lef/  alaria. 

Monstruosos  llama  los  privilegios  de  la  Mesla,  injustas  sus  or- 
denanzas y  opresiva  su  jurisdicción.  No  repugna  la  protección  ile 
csla  grangería,  origen  de  nuestras  exquisitas  lanas  merinas  Un 
necesarias  á  la  conservación  y  aumento  dt^.  la  industria  y  del  co- 
mercio; pero  reprenfle  la  política  de  violentar  la  acción  del  inl«»rés 


{i)    Coiiiemo  foiuenlado  y  iibun>2 
(2)     Memonü  soluo  los  medios  rj 
f^n  un  p;iis  sín  (k'lrimrnto  rtf*  In  rrfa  de  |¡^n&ddíis 


QAZCADRftU   I  COPÍCBJO  DR  tA  MESTA*  177 

háeia  un  objeto  para  alejarla  de  los  oíros,  el  abandono  de  los  ga* 
nados  eslanloá  que  sobre  ser  apoyo  del  cullivo  represenlan  nnn 
srima  de  riqueza  raucho  mayor  que  los  Irashumanles  y  raas  enla- 
jada con  la  felicidad  pública  ;  condena  las  leyes  que  probiben  los 
i-ompirntentos  y  cerramientos,  porque  violan  y  menoscaban  el 
ilerecho  de  propiedad ;  el  beneficio  de  la  posesión  por  defraudar 
al  propietario  de  su  libertad  y  de  la  renta  de  sus  dehesas,  y  la  tasa 
rte  las  yerbas  como  una  usurpación  y  un  monopolio  que  en n leer 
H  valar  de  fas  Uerras,  aleja  el  equilibrio  natural  de  los  precios  y 
|)r«!tcnde  fijarlos,  ruando  no  admite  rehila  el  de  las  lanas  y  ga- 
nados. 

La  existencia  de  esta  hermandad  (añade]  es  una  ofensa  á  la 
ratan.  Por  espacio  de  dos  siglos  ba  frustrado  los  esfuerzos  del  go- 
biernt)  dirigidos  á  redimir  de  su  cautiverio  la  agricultura  y  la  ga- 
nadería estante.  El  mal  es  tan  urgente  como  notorio.  Enhorabuena 
fii€fle  permitida  y  amparada  en  aquellos  tristes  tiempos  en  que  los 
débiles  padecían  persecución  por  los  fuertes ;  mas  bajo  el  ¡m|>erro 
de  ia  ley  debe  desaparecer  el  gremio  de  los  pastores,  restituyendo 

una  fez  para  siempre  su  alimento  al  ganado  estante,  su  über- 
íd  al  cullivo,  sus  derechos  a  la  propiedad  y  sus  fueros  a  la  razón 
y  á  la  justicia  (1). 

El  voló  de  Jovellanos  fué  d(3Císivo,  El  Concejo  de  la  Mesta  re- 
tibié  una  herida  de  muerte,  no  porque  la  autoridad  de  aquel  sabio 
minino  llevase  tras  do  si  la  opinión  de  todo  el  mundo,  sino  por 
qoese  adelantó  á  interpretar  el  pensamiento  de  los  aiuigosdel  país 
cutre  quienes  empezaba  a  fructificar  la  semilla  de  la  buena  doctri- 
na derramada  en  F.spana  por  los  economistas. 


(I)    lofonne  eti  d  exjx^aiiínU*  tU"  hi  irv  ¡igrariii^  narn-  435  y  f.i|?. 
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CAPITULO   LXV. 


otras  causas  de  la  decadencia  de  la  ganadería. 


Fueron  tdn  vanos  y  estériles  para  el  bien  común  los  privilegios 
contenidos  en  el  cuaderno  de  la  Mesta,  que  bailaron  los  reyes  ne- 
cesario acudir  al  socorre  de  la  ganadería ,  como  quien  pone  punta- 
les á  un  edifício  que  amenaza  pronta  ruina.  *EI  resultado  frustró 
por  segunda  vez  la  esperanza  de  restaurar  la  prosperidad  anfigoa, 
para  acreditar  á  la  faz  del  mundo  que  la  protección  es  un  «migo 
peligroso  y  pues  aboga  mas  á  prisa  cuando  son  mas  estrechos  sos 
abrazos. 

Debian  naturalmente  recordar  nuestros  monarcas  aquellas  le- 
. yes  y  ordenamientos  de  cortes  tan  comunes  en  la  edad  media  en 
donde  se  prohibía  la  saca  de  granos  con  el  fin  de  tener  el  reino  bien 
abastecido  y  apercibido  para  la  guerra  contra  los  moros. 

Perseverando  los  Reyes  Católicos  en  la  idea  de  $ns  antepasa- 
dos, expidieron  la  pragmática  de  Granada  de  1499  que  entre  otras 
cosas  pertenecientes  al  ejercicio  de  las  armas,  disponía  cerrar  la 
salida  á  los  caballos  bajo  graves  penas  (1).  No  introducían  en  esto 
novedad  alguna ,  y  solo  confirmaban  las  reglas  y  preceptos  que 
por  olvido  ó  descuido  hablan  caldo  en  desuso. 

Parece  que  el  Emperador,  á  pesar  de  la  prohibición  general  de 


M)    Pérez,  Prapni.  de  los  Reyes  Católicos,  fol.  116  y  120. 
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^icar  ganailoü  iJ<*  Uw  reinos  de  Casiilla,  il,il>a  i  cierla»  poi  í?ona^  c¿- 

Irl  V^      irtioülanr^  para  quo  putíieran  pasearlos  ;¡  los  tli*  Aragcm  y 

:ü.  Ueclamarou  los  prmiuradíJiTH  de  corUrs  ronlni  seniojím' 

ps  dispensaciones,  y  aunque  no  oblo  vieron  respiicsla  favorable  nx 

Ddo,  por  lo  menos  aulorÍ7.aron  la  práctim  de  impedir  la  extracción 

^     "oíi  (11.  Asi  fué  que  Tirios  V  in.^islió  en  la  guarda  y 

H\ i.:  de  tas  leyes  que  contaban  lo*  rahallos  y  polnm  f*r!  *d 

húmero  de  las  cosas  vedadas  (2). 

A  ejemplo  de  Ioh  castellanos,  Im  aragoneses  hicieron  en  las 
r^rle^de  Monzón  de  lori3  un  fuero  prohibiendo  la  ¿acá  de  los  mu- 
llóos y  mulatas  eonsultaado  la  mayor  eomodida<l  de  las  labrado- 
j,  »  cuya  |>roliilMcion  i^e  anadió  en  las  ¡iiguifnlos  de  1504  la  de 
Bcar  yeguar  y  rocines  (3);  y  lampoco  era  novedad,  porque  en 
cortes  de  Monzón  celebradas  por  los  años  1302  y  13(í3  j^e 
^tbin  n  •'  Viflo  eslo  mismo  para  íA  reino  de  Vah?neia  (i). 

;  sio  v\  dí'sengafio,  pues  ni  se  percibía  la  abundancia  de 
XH  ganados ,  ni  se  lograba  la  moderación  en  el  pn»eio  de  las  car- 
des, lanas  y  cueros;  y  en  vez  de  abanrlonar  el  sistema  reglamenia- 
No,  sie  eiupefió  el  gobierno  en  apurar  su*  rigores. 
^_  Los  procuradores  á  las  cortes  de  Toledo  de  1525  hicieron  re- 
^■HctOD  al  Emperador  de  que  á  cansa  de  las  muchas  terneras  que  se 
Bhuatdban  habia  falta  de  rarncs,  y  las  pocas  quo  se  vendían  se  pa- 
ngaban á  precios  excesivos,  por  lo  cual  los  pobres  y  personas  nc- 
sifadas  se  quedaban  privadas  do  comerla  la  mayor  parle  del  ano; 
movido  Carlos  V  de  estas  razones,  prohihio  que  se  matasen  ler- 
iera§  en  las  carnicerias  de  los  pueblos  por  el  ifom[K>  que  fuere  «^ii 
Munlad  soptma  de  mullas  y  desfierros  (5), 


>rltís  fie  Taludo  áe  !Üá».  fK»U  11  y  Sc^ovia  fie  1532.  pot.  1 1:. 
( i¡    i'rai^Tiática  de  las  iimlüs  dada  en  Toledo,  año  <Ü34. 
(3)    F<ir.  crttli  ubi  ^upr*i.  nthr.  De  la  prohibídoa  de  h  saCd  de  los  muía- 

y  miUatHi»,  y  De  U  prohibición  dw  sicii  de  rodnt*s  y  yeguas, 
(i)    Fon  n*gn.  Vaicnl.  <jiie  alnun  no  go^  malar  cordrco*.  ¡o  ExfivíVM^. 
(9)    Pra^n»*  de  l?iv  trrnenis  d;»d:i  «mi  YüMo,  .i ñu  \  Iíí*k 
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Re^M^^llo  el  gobit»rnn  {\  ion^r  l>ajo  m  mano  la  ¡nAic'ni  dr!^ 
abastos,  era  forzoso  ilcjarse  arrebatar  |>or  la  corriente  del  erapiria 
mo.  Vi  buen  logro  de  la  priiDera  petición  dio  ánimo  á  los  procurn 
dores  para  suplicar  que  no  se  matasen  corderos  en  dos  años,  ni  i 
cuatro  terneras  (I);  y  como  los  panados  se  iban  apocando  y  el  pr€ 
cío  de  las  carnes  y  corambres  iba  subiendo  cada  día,  instaron  par 
que  se  gnarrlasen  las  h»yos  y  se  ejecutasen  las  pena^  eslableciJ 
(las  (2). 

Cundió  el  arbitrio  por  todos  tos  estados  do  Aragón  en  lostien 
pos  de  Felipe  II,  porque  á  favor  de  la  unidad  política  s^  caminal; 
hacia  la  unidad  económica ,  bien  que  no  era  nuevo  en  el  reino  é 
Valencia ,  donde  se  hixo  capitulo  parlicidar  de  no  malar  cordero 
ni  eorderan  menores  de  un  año  en  las  cortes  de  Monzón  de  1363^ 
Murviedro  de  1128  (3).  Alguna  repugnancia  debieron  mostrar 
aragoneses  y  catalanes  á  recibir  una  ley  tan  rigorosa  con  los  I 
hradores  y  ganaderos,  pues  aquellos  limiUiroo  su  observancia j 
cuatro  años,  y  estos  protestaron  en  las  corles  de  Monzón  de  \5hi 
í|uesolo  durase  basta  las  siguientes;  pero  al  fin  prevaleció  la  vn-" 
luntad  del  rey  y  se  perpetnó  la  constitución  en  las  de  1585. 

Nada  sin  embargo  preocupó  tanto  íi  la  autoridad  como  la  con- 
servación y  aumento  de  los  caballos  que  después  de  la  conqnisia 
de  Granada  empezaron  á  ser  generalmente  suplidos  por  las  inufai  ' 
Temieron  los  Reyes  Católicos  que  por  csla  causa  se  llegara  á  per- 
der la  noble/.a  de  la  calndleria  y  olvidar  el  ejercicio  de  las  armas 
y  padeciese  menoscabo  la  fama  de  la  nación  española ;  y  para  edi- 
tar un  daño  y  una  mengna  tan  grandes,  expidieron  diferenl<^ 
praguiíUicas  mandando  que  mantuviesen  caballo  de  continuo  imlni 


(1)    Cortas  (ic  Madrid  de  4528,  |jeU  102- 

(f  J    Cortes  ík^  Valladolid  de  4 537,  peí.  M 3  y  Valladolid  iie  4 »ÍÍ8,  peí,  iü 

(3)     l^'or.  regn*  Arag,  tnlítí  Monlisoni,  rubr.  Dti  conservación  y  makiplt- 

ritcíon  de  ganados  Coftst,  de  CMhul.  Vúk  IX,  til*  XIK:  Por.  n*^».  V^ilrril.  guej 

Aciin  no  iío<  m:U;ir  eoideros,  ín  R^lnivnjí. 


los 
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as  per:í4mas  que  por  las  leyes  del  reino,  privilegios  ú  ordotuinzas 

taban  obligadas  á  ello,  y  que  ningún  bombre  de  cualquier  estado, 

ndirion,  dignidad  ó  prebcniinuncia  pudiese  tener  ínula  ó  macho 

le  silla  i^iuo  cumpliendo  con  aquella  primera  obligación,  salvo  los 

telados,  clérigos  de  orden  ^sagrada,  los  frailes  y  los  doctores,  li- 

ociados  y  bachilleres,  porque  no  eran  gente  de  provecho  para 

la  i^uerra.  Mas  adelante  prohibieron  cabalgar  en  nuda,  macho, 

olon  ó  haca  excepto  ú  los  clérigos  y  (raíles,  las  mujeres,  los 

imbajadores  y  su  comitiva,  los  correos  y  los  mozos  de  espuela 

«restando  ciertos  servicios;  y  todavía  apretaron  con  sus  reglamen- 

hasta  el  extremo  de  acabar  con  la  cria  de  las  muías  en  bis  pro- 

iucías  inferiores  de  España ,  tomando  el  Tajo  por  límite  entre 

las  y  las  superiores,  y  poner  precio  á  dicho  ganado  (i). 

Los  procuradores  á  las  cortes  de  Madrid  de  1528  represen  la - 
on  al  Emperador  que  iban  fallando  los  caballos  en  España,  y  un 
rincipe  tan  mozo,  amigo  de  toda  gentileza  y  aficionado  ^  los  lan- 
ces de  la  guerra,  no  podía  menos  de  imitar  el  ejenqjlo  de  sus  abue- 
los. Dio  pues  una  pragmática  el  mismo  año  que  fué  mal  guardada, 
ea  1534  hizo  otra  que  viene  á  ser  en  sustancia  la  contirmacion 
lo  mandado  por  los  Reyes  Católicos  sobre  el  uso  ile  caballos  y 
lulas  á  la  cual  siguió  la  declaración  de  1335. 

Los  resultados  de  estas  ligeras  providencias  fueron  la  cüt*estia 

los  caballos  en  geueral,  y  la  escase:^  de  los  útiles  para  la  mili- 

lia,  porque  los  letrados,  médicos,  mercaderes  y  hombres  viejos  y 

,  buscando  su  seguridad,  compraban  los  mas  quicios  y  sose- 

que  hacían  el  oficio  de  las  muías;  y  eran  tantas  las  personas 

igenas  á  la  profesión  de  las  armas  que  ocupaban  mas  de  diez  mil 

ballos  de  los  mejores  del  reino  (ü).  Uicieron  fuerza  al  Euiperador 

s  razones  de  los  procuradores  á  las  cortes  de  Valladolid  de  1537 


(I ]    l'rtigm.  de  Kinmaún  de  U*.M ;  ValhiilüUd  de  I49¿;  íiurui^íanj  do  1 4Uü; 
lar^goj'.a  do  l4!íS;  Valladolid  y  líianadíi  de  I  V}\K  Pérez,  fot  1*2  y  si^í. 
{t)    *lottes  de  Valladolid  de  I63*,  pet.  t1^ 
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y  Toledo  de  1539,  y  consintió  en  moderar  la  pragmática  de  1534| 
poniendo  coló  á  la  vejación  que  los  pueblos  recibían  de  sa  goarda 
y  observancia;  y  entonces  otorgó  mayor  libertad  en  cnanto  al  wo 
de  las  muías ,  cuya  falta  empezaba  á  causar  perjuicio  á  les  Ubn- 

dores  (1). 

No  se  dieron  por  contentos  los  procuradores  con  la  mayor  tem- 
planza de  la  ley,  sino  que  suplicaron  se  quitase  del  todo  la  png'*> 
málica  referida  por  el  poco  fruto  que  daba  y  los  muchos  y  gniB* 
des  daños,  vejaciones  y  costas  que  se  seguían ;  y  al  cabo  trionfÓ  el 
buen  sentido ,  y  fué  permitido  á  todas  y  cualesquiera  personas  an- 
dar de  camino  en  muías  y  cabalgar  en  ellas  dentro  de  los  pueblos, 
y  servirse  de  caballos  aunque  no  llegaran  á  la  marca  (2). 

No  tenemos  noticia  de  (|uc  las  pragmáticas  de  los  Reyes  Cató- 
licos se  hubiesen  extendido  al  reino  de  Aragón  y  principado  de 
Cataluña.  En  cuanto  á  Valencia  consta  que  las  cortes  celebradas 
en  Orihuela  el  año  1488  suplicaron  á  D.  Fernando  con  toda  hu- 
mildad que  pues  los  eclesiásticos  en  razón  de  su  ministerio  esta- 
ban impedidos  de  dedicarse  al  ejercicio  de  las  armas  por  el  peligro 
de  las  irregularidades  en  que  podrian  incurrir,  no  los  obligase  á 
mantener  caballo,  ni  les  prohibiese  el  uso  de  las  muías,  porqoe 
seria  imponerles  una  servidumbre  directa  ó  indirecta,  oprimirlos 
y  privarles  de  su  libertad ;  y  en  efecto  el  rey  condescendió  con 
este  ruego.  La  otra  pragmática  expedida  por  el  Emperador  tam- 
poco fué  recibida  en  aquel  reino,  según  resulta  de  las  quejas  ex-*- 
puestas  por  los  tres  brazos  en  las  cortes  de  Monzón  de  1537  con 
motivo  de  los  agravios  que  hacian  á  los  caminantes  los  guardas  de 
Castilla  situados  en  confínes  litigiosos  (3). 

Las  tradiciones  de  la  edad  media  rompieron  la  valla  del  si- 


(1)  Cortes  de  Toledo  de  liJ39,  pet.  á. 

(2)  Corles  de  Vallaclolid  de  4  348,  pet.  7. 

(3)  Kor.  rcgn.  Valent.  Que  los  ecclesiaslichs  y  reiigioses  peraoues,  y 
ouo  la  pragrníUica  <lc  no  cav^car  iimlus,  in  Exlrava^:. 
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glo  XVI,  y  reforzadas  con  la  autoridad  que  les  prestaron  unos  re- 
yes tan  poderosos  como  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  y  sus  inmedia- 
tos sucesores,  cobraron  nueva  vida^  Por  fortuna,  desde  el  adveni- 
miento de  la  casa  de  Borbon  la  economia  política  penetró  mas  en 
la  administración  del  .estado;  y  si  bien  no  abandonó  el  gobierno  la 
senda  extraviada  de  los  reglamentos ,  á  lo  menos  bubo  un  verda- 
dero adelantamiento  en  sustituir  las  penas  con  las  exenciones  y  pri- 
vilegios (1).  Hoy  reina  mayor  libertad ,  y  el  interés  particular  es 
arbitro  de  aplicarse  á  la  cria  de  caballos  ó  muías  sin  temor  de  esca- 
sez ni  carestía,  y  el  mas  pobre  aldeano  de  nuestros  tiempos  puede 
escoger  cabalgadura  á  su  gusto,  cosa  imposible  á  un  infante  dé 
España  en  la  edad  de  oro  de  esta  monarquía. 


(\ )    Tit.  XXIX,  Jib.  Vil,  Nov.  Recop. 
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CAIMTULO  LXVI. 


Estado  de  la  industria  en  el  siglo  XV  I. 


Pocas  veces,  en  el  progreso  de  esle  libro,  nos  hemos  visto  tan 
perplejos  y  dudosos  como  en  la  ocasión  presente ,  cuando  se  trata 
de  averiguar  la  verdad  respecto  al  estado  de  nuestras  artes  y^  ofi- 
cios en  el  siglo  XVI.  Si  damos  entero  crédito  á  los  políticos  que 
escribieron  en  vida  de  los  tres  últimos  reyes  de  la  casa  de  Austria» 
Toledo  era  una  pina  de  oro,  Sevilla  la  reina  del  Occéano,  Burgos 
un  emporio  de  riqueza,  Granada ,  Valencia ,  Segovia  y  Medina  del 
Campo  ciudades  populosas  y  florecientes  en  telares  de  lana  y  seda 
y  de  grande  contratación  con  las  principales  plazas  de  comercio 
del  mundo;  en  fin  bulliciosas  colmenas  de  mercaderes  y  artesanos. 
Si  nos  dejamos  llevar  del  parecer  de  los  crílicos  modernos ,  casi 
todo  el  tráfico  exterior  de  España  consistía  en  dar  frutos  y  mate- 
riales crudos  á  cambio  de  ropas  y  tejidos  extranjeros ;  los  españo- 
les estaban  con  justa  razón  tachados  de  poco  diligentes  é  industrio- 
sos; las  fábricas  cuya  decadencia  ó  ruina  lloraban  aquellos  crédu- 
los escritores  no  existieron  jamás,  ó  no  alcanzaron  con  mucho  la 
prosperidad  que  imaginan;  las  ferias  tan  celebradas  de  Medina  del 
Campo,  según  las  ponderan,  no  responden  al  corlo  giro  de  los 
mercaderes ;  y  en  resolución ,  puesto  que  no  sea  mentira  todo  lo 
que  se  cuenta,  es  en  su  mayor  parle  desvarío,  efecto  del  candor 
demasiado,  ó  del  exceso  de  celo  y  amor  á  la  patria.  Tanteadas 
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uuedlrasí  fuerzas ,  bailamos  luuy  üíricil  tacdiar  con  boiira  cD  éenm- 
junte  contienda ,  é  un|)Osiblti  disipar  las  linieblas  que  rodean  eslo 
periodo  de  la  bisloiia  económica  de  España;  mas  como  quiera  que 
9»ea,  cumplí  remos  la  ley  que  doá  liemos  impuesto  de  iterseguir  la 
verdad,  sin  leuer  la  presunción  de  alcanzarla. 

Es  un  bccbo  recibido  y  confesado  por  todos  bis  escritores  mas 
órnenos  fáciles  (le  persuadir,  que  el  siglo  VVI  representa  cierto 
grado  de  prosperidad  en  las  artes  y  oficios,  asi  como  el  XVII  sig~ 
niüca  el  ohido  y  abandono  do  nuestras  fábricas  antiguas.  El  bo- 
riioole  se  nubla  cuando  ^e  pretende  fijar  la  época  en  que  ocurrió 
4iátc  cambio.  Unos  seíialan  el  reinado  de  Carlos  V,  porque  con  él 
vino  la  turba  de  flamencos  que  inundó  la  España  con  sus  manu- 
facturas (1):  otros  sostienen  que  nuestra  mala  ventura  se  engendró 
en  los  tiempos  de  Felipe  Ii,  pues  (añaden)  hasta  fines  de  este  rei- 
nado ó  principios  del  siguiente,  la  España  do  introdujo  mercade- 
rías forasteras,  l>a$tando  las  propias  al  consumo  de  los  natura- 
les (2}»  y  algunos  salvan  todo  el  siglo  XVI  y  reUudan  nuestra  caí* 
üa  de  modo  que  pare  en  desgracia  de  Felipe  III  (3).  Advertiremos 
lie  paso  que  las  dos  últimas  opiniones  no  se  contradicen,  porque 
ni  los  ufoclos  de  los  errores  económicos  son  repentinos,  ni  se  pue- 
de corlar  á  pico  la  historia  para  colejar  sus  pedazos.  Felipe  III  re- 
cogió la  herencia  de  su  padre  sin  inventario ;  y  si  el  cuerpo  de  la 
reptíblica  venia  lastimado  de  las  entrañas ,  subió  al  trono  en  tal 
áaion  y  coyuntura »  que  acaso  hubo  de  cargar  con  culpas  agenas. 

No  tenemos  noticia  de  ningún  poUlico  de  los  siglos  XVI  ó  XVÜ 
qiae  al  dolerse  de  la  ruina  completa  de  las  artes  de  lana  y  seda, 
ilelermíne  la  época  de  su  anterior  prosperidad;  y  en  lo  vago  é  in- 
cierto  de  su  relación  á  los  tiempos  pasados^  fundan  tos  críticos  las 


(!)    Vrxljllo»  Sum^nrio  de  h  K^rúm  econütníca,  {m^,  %ñ2, 
(1)    Campomanoíí,  Educ^icíon  popalar,  introH.  y  Apéndice  á  h  cdiic,  j>op. 
|i»rt,  IV,  inlroil.  píig,  SU, 

(3)     AnÍi|UÍbí*r,  Uestauracioíj  polilka.  piírL  II,  «muí;»  I. 
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iludas  y  escrúpulos  que  los  asaltan ,  no  acerca  de  la  e&isiencía 
lím  fábricas  antiguas,  sino  <lc  su  axag^rado  osplt^ndar,  Tambiei| 
emplean  con  demasiada  frecuencia  los  argumentos  negativos,  ó  ad 
mi  ten  como  pruebas  fideiliguas  meras  conjeturas,  «j  desconocen 
fuerza  de  una  tradición  comunmente  recibida  cuyo  testimonio 
merece  algún  respeto  en  el  Iribunal  de  la  hisloria*  De  esta  ina^^d 
ñera  llegan  á  negar  mas  <ie  lo  juslo,  porque  la  crítica,  cuando  pec^fl 
de  sutil,  se  adelgaza  y  quiebra. 

Es  cosa  bien  rara  que  hallando  los  eruditos  cerrado  el  carai 
de  la  verdad  en  las  obras  de  nueslros  políticos,  no  lo  abandone! 
desde  el  principio  y  no  prefieran  seguir  otras  sendas  que  uadi 
baya  trillado.  Nosotros  queremos  suplir  su  falta ,  y  esforzarnos 
sacar  toda  la  luz  posible  dd  examen  de  los  cuadernos  de  las  cortea 
celebradas  en  el  siglo  XVI, 

Kl  lirimer  indicio  de  la  dcciidciicia  de  huí  si  ras  jaln  u  ü.s  ^r  ú\ 
cubre  en  k^  de  Valladolid  de  1537.  Quinábanse  los  procurador 
del  precio  á  que  babian  :^iibido  los  paños  de  Segovia  desde  el  a 
1533,  y  no  admitían  la  disculpa  de  los  mercaderes  que  alega 
í^ra  mejor  ta  ropa  y  cos^taban  niiiá  las  lanas  y  el  pastel.  uV.  M.  h 
»llará  (decían  al  tjnperador)  que  la  ropa  no  es  tal  ni  de  tanto  pr 
nveclio  como  de  diez  ó  quince  anos  a  esta  parle,  y  han  muda 
>»los  nombres  i\  los  paños,  y  dicen  que  les  dan  mejores  «egios  quo 
^solian»  y  sabrá  V.  M.  que  tifien  los  paños  n  gros  con  caparrosa 
j>de  Mandes  que  aliña  mucho  el  negro,  y  le  hace  muy  denegrido. 
>»y  es  engañoso  para  el  que  lo  viste,.. ►  de  manera  que  un  |»año 
»veinte  y  seisen  que  cuesta  cuatro  ducados  la  vara »  ninguno  h 
))que  en  seis  meses  no  le  cuenten  todos  los  hilos,  aunque  á  la  coi 
«tinua  no  le  traigan  (l).>>  En  estas  mismas  cortes  denuncian  I 
procuradores  los  raucbos  fraudes  4|ue  se  comelian  en  el  obrage 
los  paños  «para  encubrir  la  ruin  labor  de1los,)>  y  piden  el  establ 


^1)    Cort.  cii;  pH.  Hb. 


**!■*'  ^ 
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evniienlo  de  utsa  casa  de  veeduría  en  lodo^  los  lugares  principales 
ide  se  fabricaban  al  czsUlo  de  Flandos  (1). 
HacÍH  el  ano  LSI2  continuaba  la  adulteración  de  los  paños  del 
s*cí  *<>  P^**  <^^dpa  ó  negligencia  de  sus  hacedores  {2};  y  en  1548,  en 
r j*^  la  de  que  la  gente  llana  no  podia  vestir  barato  por  la  prohibí- 
:i^^m  de  labrarlos  de  menos  cuenta  que  dieziocbenos  según  las  Gr- 
anzas de  1528,  suplicaron  los  procuradores  que  se  pudiesen 
|.t-íB^t*  paños  extranjeros,  y  así  fue  otorgado  (3).  En  1552  represen- 
ls*«:>ii  uqutí  el  obrage  de  los  panos  no  está  en  tal  perfección  como 
►  «fiene  (4):»  en  1555  pidieron  remedio  al  descuido  de  los  mer- 
LcJ  «íreíí  fabricadores  en  no  labrar  panos  bajos»  y  al  abuso  de  em- 
il*^^ren  los  mayores  la  suerte  dí>  lana  con  que  debían  hacer  los 
im^c5«:iores,  fídtandoles  el  verdadero  fundaracnto  de  su  bondad  (5),  y 
9Uf>lkaroti  que  se  alzase  la  prohibición  de  labrar  guadamecilt^s 
iloi*odos  ni  plateados,  ni  guantes  de  cordobán,  porque  se  perdían 
^\  oficio  y  contratación  que  antes  habia  wq«e  es  una  cosa  tau  im- 
^porlaale  y  principal  en  estos  reinos,  y  de  que  tanto  benetkio  se 
•^tesacibe  en  ellos,  esjiecial mente  del  retorno  que  á  ellos  m  irac  de 
"Tetnos  extraños  para  donde  .se  sacaban  (6);»  y  por  último  dijeron 
^\ui5  á  causa  ile  haber  mandado  que  no  entrasen  mercaderías  de 
f rancia,  faltaba  el  pastel,  í<y  sí  eslo  no  se  remedia  forzado  sera 
ítí^r  en  la  fabricación  de  paños ,  do  lo  que  resultarían  muchos 
'dañóse  inconvenientes,  porque  los  que  crian  ganado  no  podrían 
nveoüür  las  lanas,  y  los  paños  fechos  se  venderían  á  crecidísimos 


(t)  Curt,  dU  peí.  ti8*  Sneodia  que  íilgimos  fabrírantríí  ponían  las  lelra:* 
y  sedólas  doradas  c]ug  uf^iiha  un  buen  maestro,  y  comcllnn  f^lscdach^s  en  la 
íjtbor  4Íe  lo^  pimos,  liurUmdo  para  mayor  se^uridíid  el  tiornbré  ageno.  Cor- 
le» de  \ii\Uu\oik\  ác  1537,  pííU  75. 

(t)    Cortes  (ic  Valladotid  de  ^5ii«  pa.  f  5. 

(3)    Corlo.^  do  YalLidolid  de  1 5ig,  pet.  1 69. 

(i}    Cortes  lie  V;iitmloltd  de  I55¿,  pcl.  f  U. 

(5}    tlorltís  ái\  Yidladolid  di*  155(j,  pet.  ho. 

(9)    tbid.  peí.  Sík 
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Dprecioií  y  no  baslariaa  si  proveer  el  reino  >  y  mucboi*  horabrcí  y 
^mujeres  que  se  maolieDeu  en  el  obrage  do  loá  panos  padescemn 
»>gran  necesidad  (1).» 

De  los  pasages  referidos  se  colige  que  la  fabricación  de  lo»  pa- 
ños estaba  floreciente  á  principios  del  siglo  XVI ,  y  que  entre  los 
años  1533  y  1537  hubieron  de  notarse  los  primeros  sintomaB  daJ 
su  próxima  decadencia.  A  mediados  del  mismo  siglo  se  agrava  el 
mal  hasta  el  eiítremo  de  que  España  no  solo  oo  envia  paños  fuera 
del  reino,  pero  también  necesita  pedirlos  á  otras  parles  para 
cumplir  las  obligaciones  de  su  propio  consumo.  Con  lodo,  quedini 
restos  de  la  prosperidad  antigua ,  puesto  que  muchos  hombres  f^ 
mujeres  vivido  del  obrage  de  los  paños,  y  aun  parece  viva  la  in- 
dustria de  los  guantes  y  guadameciles^  bien  que  amena/^ada  de 
in\jerte  por  las  leyes  suntuarias. 

Coafirman  el  contenido  de  los  cuadernos  de  corles  las  prolijas 
ordenanzas  sobre  ^a*!  facer,  y  labrar,  y  tejer,  y  adobar,  y  teñir,  y 
livender  de  los  paños,  y  bonetes,  y  sombreros  que  en  estos  nuestros 
»reÍnos  se  bacen  y  venden,  y  de  los  que  de  fuera  de  ellos  se  traen 
»|)ara  vender,»  dadas  en  Sevilla  el  año  151!,  declaradas  en  Tole- 
do en  1528,  enmendadas  y  corregidas  ú  petición  de  los  procurado- 
res de  cortes  en  Bruselas,  I5i9  y  Madrid ,  1552. 

No  es  verosimil  que  los  reyes  cuidasen  de  reglamentar  con 
tanto  esmero  el  arte  de  la  lana ,  sino  tuviese  en  España  una  ím- 
[lortancia  muy  grande  por  su  eKlensíon  y  riqueza ;  mas  dejemos  á 
un  lado  las  conjeturas,  y  vengamos  a  las  pruebas  directas. 

Dice  el  Emperador  que  las  ordenanzas  de  1528  son  decla- 
ratorias de  las  de  Toledo  para  evitar  algunas  agravios  y  sinrazo- 
nes, y  añade:  acornó  quier  que  es  notorio  que  el  dicbo  obrage  saj 
»ha  hecho  y  hace  con  mucha  perlicion ;  »>  pero  llegan  las  de  1549; 
y  dan  claro  testimonio  del  desmayo  de  nuestras  fábricas,  notando 
la  necesidad  de  poner  remedio  a  muchos  ^<duños  é  inconvenientes 


¡O    Cmt,  ni,  i»ul.  m. 
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Tílei  oiiiagt*  y  ^>cí  lección  de  losi  pañoü.w  Las  de  155ri  se  molivau 
on  las  quejas  de  diferentes  ciudades,  mercaderes  y  hacedorcí  d^ 
pSiMñ  que  recelan  que  la  gcute  usada  ú  labrarlos  se  vea  forzada  ;í 
riesamparar  su  oficio,  y  en  las  (leUcionés  de  los  procuradores  d<^ 
rorles  dirigidas  á  reslablecer  la  bondad,  perfección  y  baratura  pa- 
í^adaií  en  beneficio  universal  de  Ioí»  [mebloü  (I), 

Todavía  arrojan  mas  Un  estas  ordenanzas  para  deternoinar  la 
proi&perídad  relativa  de  la  obra  de  mano  en  la  primera  mitad  del 
üíglo  XVI.  Quien  las  leyere  despacio  y  con  ánimo  de  formar  juicio 
del  eslado  de  nuestras  fábricas  de  paños  en  aquel  tiempo,  encon- 
Irará  una  mina  abundante  de  nolieias  en  hi  variedad  de  los  nom- 
bres y  colores  <ie  los  tejidos  de  lana ,  así  como  hallará  citados  los 
lugares  de  (España  que  entonces  alcanzaban  mayor  fama  por  sn 
industria  (2). 

los  nombres  indican  que  nuestros  fabricantes  no  se  contenta- 
ban con  poseer  la  habilidad  nativa ,  sino  que  también  procuraban 
acrecentarla  imitando  tos  géneros  forasteros:  los  colores  denolan 
•|uc  el  arle  de  la  linlorería  estaba  no  poco  adelantado ;  y  la  rela- 
ción de  los  lugares  que  piden  la  enmienda  de  las  ordenanzas  nos 
transmite  la  memoria  de  las  ciudades  de  Iturgos,  Toledo,  (iranada, 
Sevilla,  Córdoba,  Segovia,  Cuenca,  Ciudad  Real  y  Baeza,  «(dond^ 
»ma8  princi pálmenle  se  hacen  y  labran  los  dichos  paños,  bSneteft 
ny  sombreros)^  (1528)  y  do  las  villas  del  Campo  de  Calalrava  f 


(I)  Coloc.  ms.  lie  cortil  de  Salv«i,  (om.  X&l.  fol.  S6«  H6  y  427. 
(ti  llahia  pasos  bervíes  (somonte),  c^lamUrados  (urdídoi»  con  e.stam- 
^bre),  vl^!ílnt»s  (linus  y  cMlímaclo:^),  conlellale!»  (sutiles  y  cU*lí;ai]o.s),  ruaüe^, 
Iffnnns  frisas,  í^sUitot^riaii  y  palfnilljis.  En  la-s  rortes  df?  VaU:i<folÍíl  rli»  1537 
I  fie  dUiQ  ademáis  los  tnrnctos.  Según  la  difunta  de  tos  bilos  eran  doccnos, 
orcenos.  sezcnos,  íÍ¡<*'¿iocheno5»  vcinlcnoí?,  veintidosenos»  veinticuatrc- 
y  ireiutenots  y  de  M  arriba  hasta  treintaíseiscno^  6  superfinos ;  y  en 
rsUEon  de  los  colores  se  diferendaU.'iTi  en  blancos»  Uí^^ros,  pardas,  azules, 
«marHIos ,  leomidos ,  escarlatines «  cotorado.s ,  roí^ados  y  morados.  Colee» 
ctU  ib.;  roii,  cít»  pH,  m:  rovamibin*;,  Tnsoro  di*  la  lí*nítnA  rj^strllana. 
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.^tra;*  fie  Anduliiría  qiií^  oran  sus  hijui»!;is  (!,Vi2).  la  prioiarií 
^ei  obnige  de  los  pañojü  se  atribuye  á  Segovia,  Toledo,  Córdoba 
Cuenc4i  en  el  hecho  de  encargarles  el  Emperador  por  doi  veces  i 
1528  y  1532  la  ñibrieacioü  de  las  TDuesti^^  generales  ^qo 
denanza  (1),  Algunas  de  estas  ciudades  aventajaban  ¿  las  dem< 
en  ciertas  manufaeluras;  y  por  eso  gozaban  de  parliiudar  esUmfl 
cion  los  paños  de  Segovia,  las  patüiillas  de  Cuenca,  los  boneti 
toledanos,  así  como  en  oirás  arles  tenían  fama  los  guaníes  d(*< 
ña  y  las  sedas  de  Granada. 

Desde  mediados  del  8Íglo  XVI  fué  tan  rápida  y  manirte.<la 
declinación  de  nuestras  rábricas,  que  de  «lia  en  día  vinieron  á  m^ 
nos.  Conoció  Felipe  ill  el  dafio,  y  deseoso  de  averiguar  la  caos 
formó  en  1620  una  junta  donde  se  tratase  la  materia  y  se  propn 
siesen  los  medios  de  restablecer  la  industria  que  a  inda  prisa  ¡i 
desapareciendo  de  los  pueblos,  dejándolos  sumidos  en  la  ociosida 
y  la  miseria,  y  sin  fuerzas  imra  -soportar  las  cargas  del  estado, 
mían  de  Olivares,  hombre  de  mucha  práctica  en  negocios,  prfj 
sentó  á  esta  junla  un  memorial  en  el  que  procuraba  demostrar  (]% 
la  raif.  del  mal  era  el  pi^rmiso  de  iniroducir  mercaderías  exlranjí 
ras;  y  ajustada  la  cuenta  por  los  libros  de  los  gremios,  sacaba  qu6_ 
Toledo  Y  su  partido  consumían  c^da  año  435,000  libras  de  i 
menof  que  en  los  tiempos  de  su  prosperidad,  c^n  lo  cual  qutdl 
bao  sin  oücio  38,480  personas,  y  dejaban  los  vecinos  de  gan| 
1.937,727  ducados.  Decia  asi  mismo  que  en  la  tierra  de  Tole 
Segovía  y  la  Mancha  habia  bajado  el  consumo  anual  de  las  lai 
para  la  fabricación  de  paños,  estameñas,  jerguillas,  picotes  y  m 
dias  de  eslambrc  628,500  arrobas  que  montaban  3.683,9ftH  da" 
caldos  de  valor  en  vpnla  ¡2'. 


(1 )  Orden,  de  <5¿s,  loy  t  i  y  pr.i-in.  Jn  I5r»**.  c.qi,  \\\\\ 

(2)  E-slc  mcmoiin)  ísoln  «^s  t!aooeido  por  los  exliactos  »le  Gradail  \ 
rano,  Exhortodon  á  los  ardgoue^os,  |iag.  a.  Martincx  de  la  Mata.  dUc.  VIII 
y  Epílojue  de  los  di&c,  V.  CarapomímtSi»,  Apead,  á  la  edüc.  pop*  |. ' 
pags,  41^  y  iHi  y  pail,  IV,  pags.  2á  y  50,  y  sobre  Íod<i  NrirTinjo  v  i: 
ro.  AntorHta  para  l:i  iv^laur^ician  de  K'ipnfiíi,  dpnnt.  ü 
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fthien  ropresoníó  la  uiiiversichul  de  Toledo  a  lii  jünlaqüo  no 

galieííen  de  España  materiales  laborables,  ni  entrasen  raercaderias? 

labradas  fuera  del  reino,  ó  por  lo  menos  las  que  se  pudieran  ex- 

liitsar,  pon|ue  de  hs  tres  parles  de  gente,  las  dos  no  tenían  que 

"írabajar  por  esta  causa  y  anadia:  ^<  Ahora  diez  aíms  (ir>IO)  valian 

Í^las  alcabalas  de  Toledo  60  cuentos  y  Itabía  íinea  para  ellos,  pnei* 
b»se  Hituaba  en  ellos»  y  boy  no  caben  á  40  (1).» 
Francisco  Cisneros ,  alcalde  del  arlo  mayor  de  la  seda  de  la 
ciudad  de  Sevilla,  y  Gerónimo  de  Porras,  Iratanle  en  esta  clase  iío 
tejidos,  en  un  memorial  que  entregaron  á  Felipe  IV  por  mano  de 
larlincz  de  la  Mala  á  mediados  del  siglo  XVII,  declan  que  hubo 
ftlli  3,000  telares  que  daban  ocupación  á  mas  de  30,000  personas 
^Dtre  tejedores,  torcedores  y  criadores ,  y  á  la  sa/on  no  llegaban  Á 

(2). 

Larruga  relierc  que  oíros  escritores  hablan  de  la  opulencia  de 

Toledo  en  la  fabricación  de  las  sedas,  donde  llegaron  a  contarse  en 
iiempos  antiguos  10,000  telares  corrientes  según  unos,  y  según 
ros  30,000  ó  20,000 ;  y  ñola  de  paso  que  el  exceso  y  variedad 
eslas  aserciones  bastan  para  que  el  juicioso  é  inteligente  dude 
pe  la  verdad  de  semejanles  dalos,  mucho  mas  cuando  ni  los  auto- 
es  señalan  época  dcteríuinada,  nt  distinguen  las  clases  do  telares, 
"ni  las  especies  de  tejidos  (3). 

Queremos  ser  del  número  de  losjuiciososé  inteligentes,  y  por 

H tanto  dudar,  como  dudamos,  de  la  exactitud  de  los  cálculos  rcferi- 
los;  pero  la  cuestión  no  está  en  averiguar  los  telares  corrientes  en 
pevilla  6  Toledo  á  fines  del  siglo  XV  ó  principios  del  XYI,  sino  en 
Dponer  íi  cierto  grado  de  prosperidad  antigua  la  decadencia  pos- 
.lerior. 


Miirtine/.  de  h  Mata:   Vprn<L  a  la  (mÍiu\  popular.  parL  f,  paü.  VfiT  \ 
IV,  pag.  22K 
V.  \os  Memot  íaiüs  di'  ^farti[)oz  üc  ta  Mata:  ApcmL  a  \a  tíUucadou 
alar,  jKirU  I,  pag.  Víiíi,  y  parU  iV,  IKigs.  4tí  y  tlS, 
(3)     Memorias  |>otit¡cas  y  pooiiúmicas,  tom.  Vil,  pag,  2liB. 


tflS  tiT?nrottt\  tit  tk  i5(!0NfmfA  ?>ot.tTtf  A. 

Süponf^araos  que  el  mayor  fonsunia  dií  seda  en  rama  que  liiio 
Toledo  fuese  ik  150,000  libras  en  H80,  el  cual  indica  ! 5,000 
telares  en  ejercicio  á  razón  de  30  libras  cada  uno»  y  redúzcaa^e 
enhorabuena  á  IS.OOO  por  el  descnenlo  de  la  cantidad  necesaria 
para  la  fabricación  do  mediaí^  de  punió,  cordonería,  barrelería  y 
otras  cosas  menores:  rebaja  iníilil,  pues  poc4i  nos  importa  ahora 
averiguar  log  diversos  renglones  de  la  industria  toledana  (1).  Este 
cómputo  tan  moderado  ¿no  da  una  idea  vcnlajo&a  del  estado  ITo- 
reciente  de  aquella  ciudad  y  su  partido? 

Damián  de  Olivares  no  es  la  única  autoridad  con  que  se  prucbst 
la  ruina  de  las  l^ibricas  de  Toledo,  (ierónimo  de  Cehallos,  envian- 
do su  parecer  a  la  junta  de  primeros  ministros  y  diputados  tte  lo- 
dos los  principales  lugares  de  España  celebrada  en  1620,  pinta 
sus  callea  desiertas,  el  trato  perdido,  la  labranza  desamparada,  las 
casas  cerradas  y  sin  moradores ,  las  reñías  reales  en  la  mayar 
quiebra  que  jamás  se  ha  visto  y  lo^  que  las  arriendan  aniqufb* 
dos  (2).  El  doctor  Garda  de  llerrera  y  Conlreran  en  1618  liabia 
dicho  lo  mismo  en  eslas  breves  palabras:  ulos oficios  paran,  h» 
^tratos  se  disminuyen,  las  casas  no  se  alquilan,  lo¿  juros  no  se 
apagan  ni  cobran,  loa  frutos  de  la  tierra  no  se  venden, i»  &  tiempo 
que  Belluga  de  Moneada  escribía  que  con  el  trato  y  comercio  de  ki 
seda  sustentó  Toledo  20,000  personas,  número  escaso  si  admiti- 
mos siquiera  los  lií»000  telares;  que  calles  enteras  de  fre&eros» 


(4)  l-uniia  Larruga  este  cálculo  eu  iü»  notician  recajMas  par  Nfii.uiío  v 
Aonitíro  qui;  viajd  por  G^p^iria  de  órdeu  de  Felipe  V  p«ira  rocouocei 
lio  de  fjucsirn:^  fabric*»*;  h  pr¡nd|>ios  del  siglo  pasado.  Atnií(ue  toniTiiuri  ;i  U 
vista  los  insft*  dol  visitador,  íio  hemos  podido  veriíknr  la  exarlilud  «If  l.i 
cita,  acaso  por  f.iliamofi  el  Epitome  A  que  l^rruga  so  rctiorc*  Oebf^mofi  eon 
lodo  advertir  que  en  otniK  partes  paj^a  Naniryo  y  nooioro  por  los  24,OOii 
lt?l;irt*s  que  Damián  de  uli vates  stftiuhi  ít  Tol«^dü,  sin  aaíidír  Uün  sold  fcrflt!^ 
xión  sospechosa,  Larrtiga,  Mern.  polil.  y  econ.  1.  MI,  p;ig«.  S05y  fOO;  N»- 
patyo  y  Romero,  Anlorchíi  parn  In  rñslíiurncion  dr  España»  npant.  r^f. 

(^)    Discurso  y  fwreccr  para  ii*íitar  de  los  arhilrios  ronv<»nif>nt<??i  al  bien 


i¿^ 


í 


aumento  dp  hi  imperial  ciudad  de  TolHci. 
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lerog,  vidrieros  y  otros  oüciosí  habían  d<^sa|mreci<la,  sin  qiieda^ 
lien  hiciest*  ni  aderezase  un  freno^de  caballo  ó  de  muía ,  y  solo' 

I  miserablg  tienda  de  vidrio  sí^  conservaba  (1). 

Mucha  parle  del  vecindario  de  Toledo  vivia  de  la  fabricación 
ilralo  gruQm  de  los  l>oneles  de  lana  y  ahaja,  de  cuyo  género  .se 
^víaba  gran  carga7.on  para  fuera  de  Ei^pana,  y  principalmenlo 

proveían  turcos  y  africanos  por  ujedio  de  factores  que  entre 
jo»  lenian  nuestros  mercaderes.  Estaba  el  renglón  de  la  bonele- 

niuy  próspero  y  lloreciente  en  Ifitl,  y  aun  fué  creciendo  maí* 
'adelante  (2).  En  1624  había  en  Toledo  '2()0  maestros  lun  poderosos, 

1  cada  uno  fabricaba  40  docenas  de  bonetes  de  grana  lodaj^  las 

añasque  importaban  en  un  año  48.000,000  de  reales  (3)*  Be- 
de  Moneada  li  mediados  del  siglo  XVII,  cuenta  que  un  trato 

antiguo  y  provechoso  estaba  casi  perdido  y  arruinado  (4). 

El  erudito  Capmany»  empeñado  en  rebajar  mas  de  lo  juslo  la 
felebridad  de  los  paños  de  Segovia,  falta  á  las  realas  de  la  buena 
plica  y  cae  en  deslices  impropios  de  su  fama.  «Si  estaban  tan  ar- 

iigadas  (dice)  las  manufacturas  de  lana  en  Segovia  en  tiempo  de 
?elipc  II,  época  vaj^a  que  les  conceden  todos  nuestros  políticos 
I  cómo  se  quejaba  Colmenares  que  escribía  la  historia  de  aquella 
Eiudad  en  1570,  que  la  gente  de  Segovia  era  la  peor  de  toda  otra 
l-opública,  por  ser  toda  advenediza,  inquieta  y  atraída  dtí  la  faci- 

jad  de  los  ofícios  de  la  lana ,  sin  que  jamás  hubiera  habido  al- 
natural  de  la  misma  ciudad  empleado  en  la  percha  y  car- 
(5). 

Jío  reparó  Capmany  que  Colmenares  irae  este  pasage  á  propó- 


I    Memorial  sobre  la  decadenda  do  Toledo. 

I    Covjirrubbs,  Tesoro  d0  la  lengua  casildlüna;  Naranjo  y  Romero,  An* 

•  iiinnibra  par»  Lnnpezíir  la  restaunicion  económica  de  Espftñn, 

''tito  ft3. 
\    Marltaox  do  la  Mala.  dt«íc.  VHL 
I    Memorial  cit, 
I    Ctti^liones  cHltCüs,  pag,  36;  fliíít.  de  Sogov¡,i,  cap.  XXXVif,  S  VIK. 
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sito  de  los  alborotos  de  las  comunidades;  y  como  autor  apasicoado 
á  su  patria ,  no  pudiendo  disitnular  la  parte  que  tuvo  en  aquellos 
sucesos,  carga  la  culpa  á  los  forasteros.  Mas  ¿qué  hace  al  caso 
para  medir  la  grandeza  de  las  fábricas  de  parios  de  Sego?ia ,  que 
los  maestros  y  oficiales  fuesen  ó  no  fuesen  naturales  de  la  ciudad? 
Por  ventura  ¿será  estimada  en  menos  la  industria  presente  de  Bar- 
celona, por  que  haya  allí  fabricantes  li  obreros  de  otros  pueblos  6, 
naciones? 

Pero  no  estriba  en  la  interpretación  del  pasage  referido  el  car- 
go principal  que  dirigimos  á  Capmany.  Si  tanto  gusta  de  los  argu- 
mentos de  autoridad,  y  tanta  fé  le  merece  el  testimonio  de  Coime- 
liares  ¿por  qué  no  copia,  explica  y  concierta  sus  palabras  ante- 
riores con  las  que  siguen:  ((Desta  abundancia  y  fineza  de  lanas, 
»ayudada  de  la  naturaleza  destas  aguas  para  labrarlas  y  teñirlas, 
»nac¡ó  sin  duda  la  opulenta  fábrica  de  los  panos  que  á  nuestra 
»ciudad  ha  dado  tanta  riqueza  y  celebridad  en  todas  las  naciones 
))del  mundo,  siendo  en  todo  él  estimados  sus  finísimos  paños/cuyo 
»trato  y  fábrica  industriosa  pide  tratado  particular  para  ejemplo 
»de  repúblicas?  (l)i>  Capmany  escribió  preocupado  y  con  tan  leve 
conocimiento  de  causa ,  que  apenas  se  aparta  del  caming  seguido 
por  Larruga. 

No  somos  tan  crédulos  que  admitamos  como  Ward  los  23,000 
telares  de  seda  de  Sevilla  (2],  ni  los  17,000  que  Ulloa  acepta  éin 
escrúpulo  (3),  ni  siquiera  los  15,000  que  constan  en  un  documen- 
to oficial  (4);  pero  no  tenemos  el  menor  reparo  en  dar  fé  al  cóm- 
puto de  Francisco  Cisneros  y  Gerónimo  de  Porras  que  fijan  su 


(4 )    Hist.  de  Segovia,  cap.  XVIII,  S  XIV. 

(2)  Obra  pía,  c^p.  IV. 

(3)  Restablecimiento  de  las  fábricas,  part.  II,  cap.  XVIII.  Uztáriz  pone 
16,000.  Teórica  y  práctica  de  comercio  y  de  marina,  cap.  VII  y  VIII. 

(4)  Introducción  á  la  Real  cédula  de  4747  por  la  cual  se  erigió  una  com- 
pañía de  fábricas  y  comercio  en  la  ciudad  de  Granada.  V.  Sompcre  y  Gua- 
rinos,  Biblioteca  económico-política,  tom   IV,  pag.  28K 
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número  on  3,000»  puesto  que  á  principios  de  este  siglo  se  conta- 
f  lian  2,400(1). 

Andréíi  Navagero ,  embajador  de  la  señoría  de  Venecia  cerca 
Idcl  Eaiperador,  que  viajó  con  su  corle  por  España  en  1525  y  dejó 
Inscrita  la  relación  de  este  viaje,  describe  las  grandezas  y  cosas 
I  notables  de  Toledo,  y  nada  dice  de  sus  fábricas  y  telares.  De  Se- 
villa ciienla  que  tenia  muchos  jardines  dentro  y  fuera  de  sus  n)u- 
ros  y  alaba  la  fertilidad  de  su  campiña  y  la  variedad  de  sus  fru- 
i  tos;  añade  que  estas  producciones  se  debian  mas  á  la  nalural^za 
que  al  arte,  por  que  la  gente  era  descuidada;  que  no  estaba  muy 
, habitada  la  ciudad,  sobre  todo  de  pueblo;  que  sus  vecinos  iban 
I  en  tanto  numero  á  las  Indias ,  (jue  la  ciudad  quedaba  casi  en  po- 
Lder  de  las  mujeres;  y  en  fin  que  vivían  de  mercancía,  despachan- 
[do  granos,  vinos  y  ropas  de  que  sacaban  infinita  ganancia* 

De  Granada  refiere  que  hacia  bastante  comercio  con  la  seda 
i  que  en  lodo  aquel  reino  era  muy  buena;  que  se  fübriciíban  allí 
toda  clase  de  tejidos  de  seda  y  estaban  en  grande  estimación  en 
I  toda  España,  aunque  no  se  hacían  tan  buenos  como  en  Italia*  «Hay 
)»niuchisimos  telares  (prosigue);  pero  todavía  no  se  conoce  bien  el 
»arte  de  fabricar*  Con  todo  eso,  labran  excelentes  tafülanes,  y 
^)acaso  mejores  que  los  de  Italia,  y  sargas  de  seda:  los  terciopelos 
^no  son  malos;  pero  aun  en  España  se  hacen  mejores  en  Valencia: 
todo  lo  demás  no  se  hace  muy  bien  (2).» 

Del  silencio  de  Navagero  en  punto  á  las  fábricas  de  Toledo, 
arguye  Capmany  que  su  prosperidad  no  debió  ser  grande  ni  du- 
radera. Nosotros  hemos  dicho  que  Toledo  fué  una^de  las  cuatro 
ciudades  á  qnienes  se  encargó  la  fabricación  de  las  muestras  ge- 
[nerales  en  las  ordenanzas  de  1528  «por  ser,  como  son  los  lugares 
'♦donde  al  presante  se  hacen  y  labran  ntucho  nuniero  de  pa- 


(♦)    Cnprnany,  CuesUontís  criUcas^  pag.  30. 


'»ño9  {i);n  Y  con  Oi^la  sol»  clnrimila  qiuNia  ili^s^lntída  la  poca  fue 
VA  iIpI  arRumontü  nt^galivo 

La  descripción  que  Navajero  tiacc  tic  Sevilla  no  sl'  ruinjij 
con  el  juego  íle  un  numero  muy  crecido  de  lelarcK;  mas  no 
na  creer  que  abriga.se  3,000  en  m  recinto  ó  en  sns  alrcdeíJore 
considerando  que  :il  hablar  nuestros  polilicos  de  una  ciudad  ti 
dustriosa ,  unaí^  veces  ahiden  ai  vecindario  que  habita  dentro 
murallaíi,  y  oirás  á  la  ciudad  y  su  tierra  ó  partido:  variedad 
lenguage  que  también  ne  advierte  en  las  ordenania?*  para  elobr^ 
ge  de  los  paños  y  en  los  cuadernos  de  cortes,  y  que  puede  e\pt 
rnr  la  enorme  diferencia  de  los  cálculos  y  noliciaü  rolalivaíí  n  I 
fabricación  de  los  géneros  de  lana  y  seda.  De  Granada  y  Valenc 
dice  Navagcro  cuanto  basta  para  abonar  la  prospiTÍdad  ile  nuH 
tra  sedería  en  el  siglo  XVI. 

No  debían  ser  tan  pocos  y  tan  malos  los  panos  de  Arago^ 
cuando  en  la  concordia  do  Madrid  de  1526  estipuló  el  Bmperac 
con  el  rey  de  Francia  su  prisionero,  que  los  de  Cataluña,  Uosq 
Iloo  y  Cerdaña  y  otros  lugares  de  aquella  corona  pudiesen  entra 
distribuirse  y  venderse  libremente  en  el  reino  vecino  á  pesar » 
las  defensas  y  prohibiciones  antiguas  o  modernas  (2). 

En  resolución,  quien  hubiere  visitado  el  monaslorio  del  En 
rial  y  contemplado  los  ornamcnios  que  todavía  se  conservan  des 
el  tiempo  de  la  fundación ,  donde  en  campo  de  plata  frisada  áe 


(I)    Orilen*  cit.  ley  M. 

(i)  Sarillo  val,  Hísl.  de  C¿irlo&  V,  líb:  XIV,  §  lll.  Los  ondos  mas  corottj 
nes  OH  Aragón  eran  tos  do  droguero,  cerero,  zucrero,  plntcro,  pelaire, 
jedor,  sastre,  bolero,  tandidor,  plomero,  ropavejero  *  ?.i  palero,  zamidi>i 
curlidor,  cordonero,  hroslador,  pellicero,  hornero,  panadero,  herrc 
freoero,  nrmoro  y  otros  de  martitfo.  bonetero  i  sombrerero,  pintor,  p^i 
piolpro,  a]ger4?ro,  pescador,  relojero,  portero,  vcrguero,  librero,  jmpre] 
ñOT,  tínlurero.  espartero,  corredor,  esgrimidor,  mnrcliAnte»  iiuinqiiillerú 
calcetero  y  otros  semejantes  y  roas  b»JQ%.  Cortes  de  Moneen  ile  I5M,  rúhi 
Víed:i  y  probibicion  de  vestidos. 
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oro  eslán  bordadas  con  seda  de  diversos  colores  muchas  escenas 
de  la  vida  del  Salvador  sobre  dibujos  de  Peregrin»  el  Mudo  y  oíros 
fiunoí^oá  pintores,  y  quien  repare  co  la  finura  y  delicadeza  de. la 
obra  de  mano,  qutí  no  parece  labor  de  aguja,  siuo  toques  delica- 
dos de  un  pincel  muy  maestro,  podrá  atirniar  que  la  España  det 
siglo  \VI  poseyó  una  ¡nduslria  tan  llorccieale,  que  si  hoy  se  bus- 
caran por  todas  partes  artífices  para  aquellas  maravillas,  no  se  en- 
contrarian  á  ningún  precio  (I*).  Lejos  de  nosotros  el  pensamiento 
de  negar  los  adelantamientos  de  la  edad  en  que  vivimos;  pero  ba* 
gamos  justiciad  lo  pasado,  puesto  que  hay  algo  que  aventaja  á  lo 
presente ,  siquiera  lo  nieguen  ó  la  pongan  en  duda  ciertos  críticos 
que  con  el  afán  de  purgar  la  historia  de  sus  fábulas,  atropellau 
por  todo  sin  guardar  respeto  á  la  verdad. 


(\¡  Sigüeaza»  Ubtork  de  la  órdeñ  de  S.  Gerónimo^  lib.  III,  cap.  XL  l^n 
nn  larcfo  niemoríül  uis.  dirigido  A  D,  Feh'pe  V  al  principio  de  su  reinado, 
y  en  ol  cuíü  no  constü  ol  nombre  del  íialor,  se  lea  el  pasagc  siguiente:  «Y 
afttcrA  de  esto,  repárese  en  Uin  gnndc  diversidad  de  adoraos  y  ricos  ter- 
j>noH  Idn  permanentes  Í\  la  posteridad  de  brocados  y  tetas  preciosas  como 
jien  tillos  liay  ^  y  que  el  señor  rey  FeUpe  U  hizo  fabricar  para  el  Kscorial, 
wsíeQdo  muy  sabido  que  lodo  lo  que  en  los  templos  se  halla  permanciUn, 
nes  lo  qae  en  Bspaoa  se  ba  fabricado. r» 
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CAPITULO  LXVII. 


Kstado  de  la  industria  en  el  siglo  XVII. 


Había  la  industria  española  llegado  á  la  cumbre  mas  ó  meóos 
alta  de  su  prosperidad  al  comedio  del  siglo  XVI.  No  gozó  macho 
tiempo  de  su  buena  fortuna ,  porque  presto  empezó  á  despenarse, 
y  cayó  rodando  con  fracaso  hasta  el  fondo  del  abismo.  El  si- 
glo XYII  y  acumulando  las  desgracias  y  los  errores  de  otros  tiem- 
pos á  los  suyos  propios ,  es  de  infausta  memoria  para  cuantos  es- 
timan la  riqueza  pública  como  prenda  de  felicidad ,  señal  de  buen 
gobierno  y  piedra  en  que  descansa  el  poder  de  los  estados. 

Una  de  las  artes  en  que  los  naturales  de  estos  reinos  se  mos- 
traban mas  torpes  y  rezagados  era  la  fabricación  de  las  armasr 
cosa  rara  por  cierto,  siendo  tan  aficionados  á  la  milicia  y  tan  dies-- 
tros  en  la  guerra.  Los  procuradores  de  corles  suplicaron  por  dos 
veces  al  Emperador  que  tuviese  á  bien  conceder  alguna  libertad  á 
los  oficiales  cxlranjcros  hábiles  en  dicho  ministerio ,  si  viniesen  á 
morar  en  España ,  pues  había  aparejo  para  labrar  armas  mejores 
que  las  de  fuera  (1).  Así  no  es  maravilla  que  á  fines  del  siglo  XVI 
y  principios  del  siguiente,  Italia,  Francia,  Flandes,  Alemania  é 


(O    Corles  de  Vallcj<lolid  do  loii,  pol.  3t>  y  1548,  pct.  143. 
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i5I3!err^pro?eyesen  nueSfro^jércilos  y  armadas  de  [HiUora, 
irlillería,  arcabuces,  pisloltíles  y  demás  anificios  militares  é  ins- 
ruracntos  de  fuega.  Lo  que  causa  verdadera  y  dolorosa  sorpresa 
i  saber  que  los  arülleros  é  ingenieros  al  servicio  y  sueldo  del  rey 
1»  España  uu  eran  espaíiales,  de  lo  cual  se  seguían  grandes  dafios 
peligros,  Kpuos  vemos  (dice  Pérez  de  Herrera)  las  burlas  que 
^los  extranjeros  pueden  hacer  y  hacen  cargando  las  piexas  sin 
K^baía ,  y  haciendo  otras  invenciones  que  lan  caras  nos  podrían 
Koslar  (l)./>  La  pálria  de  Pedro  Navarro  ¡oh  mengua!  no  Icnia 
m  hijo  que  supiera  disparar  una  lombarda. 

Tampoco  sobresalieron  los  españoles  en  la  tapicería,  ni  en  lien- 

DS  pintados,  mapas,  esferas  y  globos,  relojes  y  compases,  escri- 

ríos  y  bufetes,  peines,  cosas  de  vidrio»  hierro,  aiófar  y  pcllre 

^on  otras  menudencias  y  bujerías  que  sacaban  de  diversos  reinos 

principalmente  de  Flandes  (2),  Estos  artefactos  siempre  entraron 

}v  poco  en  la  cuenta  de  los  productos  de  nuestra  industria,  y  por 

lucho  en  el  número  de  las  mercaderías  extranjeras* 

Pero  la  medida  tiel  do  las  artes  mecániais  do  España  en  e! 

ligio  XVII  m  debemos  buscarla  en  lo  que  dejó  de  ganar,  sino  en 

que  realmente  perdió  en  ol  [leríodo  de  su  decadeucia,  Martínez 

ití  la  Mata  nombra  diez  y  siete  gremios  que  habían  desaparecido 

tñ  1655,  y  con  ellos  los  olicios  de  hierro,  acero,  cobre,  eslaño. 

■plomo,  azufre,  alumbre,  los  cala(;Ucs  y  carpinteros  de  rilx^ra  ,  los 

^iibricautes  de  jarcias  y  el  cultivo  y  labor  de  los  cáñauíos  que  cun- 

iFumian.  Solo  el  ramo  de  bonetería  de  grana  alimentaba  otros  vein- 

olicios  distintos  entre  apartadores,  lavadores,  cardadores^  bi- 

mderas,  bataneros,  tintoreros,  etc.  (3), 

El  obrago  de  los  jiaños  era  todavía  mas  complicado «  porque 
Je  ¿I  dependían  los  pelaires,  tejedores,  tundidores,  linloreros  y 


ÍO    Dbc,  Vill  V  ÍX. 

(%]  ma. 

(i)   m^c.iyvnr 
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demás  oficiales  del  arte  de  la  lana,  y  sobre  todo  los  tratantes  en 
ella  y  los  dueños  de  fábricas  qne  el  vnlgo  llamaba  impropiamente 
mercaderes,  «verdaderos  padres  de  familia  que  dentro  de  sas  ca- 
»sas  sustentaban  gran  número  de  gentes  (mnchos  á  doscientas,  y 
)»muchos  á  trescientas  personas)  fabricando  por  manos  agenas  tan- 
»ta  diversidad  de  finísimos  paños,  empleo  comparable  con  la  agri* 
))cultura,  y  muy  importante  en  cualquiera  ciudad  y  reino  (1).»   ' 

¿Y  qué  diremos  del  arte  de  la  seda?  Si  cada  telar  daba  ocupa- 
ción á  un  tejedor  principal  y  á  dos  operarios  dependientes  aoyos 
según  el  cómputo  de  Uztáriz  (2),  los  3,000  que  Francisco  de  (Ús- 
ñeros  y  Gerónimo  de  Porras  señalan  á  Sevilla  en  el  siglo  XYI, 
mantenían  9,000  personas  con  sus  familias,  sin  contar  los  criado- 
res y  torcedores  que  suministran  y  preparan  la  primera  materia; 
y  asi  no  parece  exagerado  el  cálculo  de  30,000  individuos  qoe 
vivian  á  la  sombra  de  esta  industria ,  ya  fuesen  vecinos  de  la  ció* 
dad ,  ya  moradores  del  campo.  Con  la  cria  y  labor  de  la  seda  ae 
holgaban  Toledo,  Murcia,  Valencia,  Almería,  Sevilla,  Jaén,  Cór- 
doba y  Granada ;  y  cuando  todo  vino  á  menos ,  y  la  España  nece- 
sitó surtirse  de  ropas  extranjeras  y  hasta  acudir  para  alimentar 
los  pocos  telares  que  le  quedaban  á  Ñapóles  y  Calabria ,  debió 
ser  muy  crecido  el  número  de  gentes  condenadas  á  perecer  de  mi- 
seria por  falla  de  trabajo. 

Martínez  de  la  Mata  supone  que  valían  muchos  millones  los 
lienzos  que  se  habían  dejado  de  fabricar  en  España  (3).  La  vague- 
dad de  la  noticia,  y  principalmente  la  petición  de  los  procuradores 
á  las  corles  de  Valladolíd  de  1555  para  que  se  fomentase  á  viva 
fuerza  el  c^illivo  del  lino,  nos  obligan  á  dudar  del  hecho,  y  nos 


(i )  Colmenares,  Hist.  de  Segovia,  cap.  XLIV,'SS  ÍV  y  V.  En  este  pasage, 
t¡ue  también  se  escapo  á  la  diligencia  de  Capmany,  se  reticre  el  autor  ai 
auo  I57Ü. 

(i)    Teórica  y  práctica  de  romcrcio  y  de  majioa,  cap.  Vil  y  VíIK 

(3)    DiV.  I. 


¥ 
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[írsuarlen  que  Eépaua  m  proveía  de  lienzos  eu  el  reino  de  Fran- 
ia  y  condado  de  Flandes  (1). 

Hubo  rubricas  de  guaníes  en  casi  todas  las  ciudades,  y  tan  llo- 
ecienles  qoe  baslaban  al  consumo  interior  y  abastecían  las  In- 
m.  Solo  la  villa  de  Ocaña  llegó  á  tener  72  maestros  de  guante- 
ia  asentados  en  el  libro  de  su  matricula,  que  con  sus  oticiates  cor- 
laban cada  día  seis  docenas  y  media  de  guantes,  ó  123,484  cada 
año  (3). 

En  Valladolid  abundaban  tos  artitlces  de  loda  clase»  y  eran 
muy  hábiles  en  sus  oficios ,  sobre  todo  en  platería*  A  esta  mullí- 
ludde  genlesque  vivían  de  las  artes  mecánicas,  se  juntaba  buen 
umero  de  mercaderes,  tanto  naturales  del  lugar  como  forasteros, 
atraídos  por  la  comodidad  que  ofrecía  á  sus  negocios  la  vecindad 
le  las  ferias  de  Víllalon,  Medina  de  Rioseco  y  Medina  del  Cam- 
(3). 

El  estado  medianamente  próspero  de  las  fábricas,  lleva  siem- 
re  consigo  el  <lesarrollo  de  iniinitos  ramos  de  la  industria  que  les 
o  auxiliares,  ó  tienen  por  objeto  satisfacer  las  necesidades  co- 
muñes  de  la  vida  con  la  liolgura  propia  de  un  pueblo  que  goza  de 
os  frutos  de  su  ingenio  y  aplicación  al  trabajo  (4). 

Si  no  halláramos  en  los  cuadernos  de  corles  y  en  las  reales 
pragmálicas  pruebas  fehacientes  de  la  flaquexa  y  desmayo  de  la 
industria  española  desde  mediados  del  siglo  XVI  basta  principios 
del  XVllI,  cuando  empezó  á  salir  de  su  letargo  por  el  celo  de  Fe- 


(1)    Corles  áu  pet.  \Hk 
(i)     Marlinüz  de  h  Mata,  *1íh    \m, 
(3)    Navaifero,  Vidggio  in  Jüpogna. 

(4i   Ka  las  tiestas  que  la  ciudad  de  Ségovía  lúio  »  la  entrada  dü  la  prín- 
sá  doña  An&  de  Austria ,  cuüodo  vino  á  celebrar  sus  bodas  coa  Felifw  II 
%lú]^  jiubo  un  solemne  recibimiento  en  ijuc  tomaron  parte  los  cticios  de 
plateros,  careros,  joyeros^  bordadores,  Koslres,  calceteros,  roperos,  jabe- 
laros, aprensadores,  carpinteros ^  albañilcs,  maroposlcros ,  rscullores,  en- 
wjiUkdores^ ,  canteros,  hcircroí».  cerrajeroíi*  arcabuceros,  espaderos, 


^^íh 
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Upe  V  y  sus  ministros,  sobrarían  para  convencernos  de  tan  triste 
verdad,  la  consulta  del  Consejo  de  Castilla  de  1619,  la  gravisima 
junta  de  1620,  aunque  estéril  á  causa  de  la  temprana  muerte  de 
Felipe  III;  y  las  diligencias ,  ruegos  é  importunaciones  de  las  cía- 
dades  empobrecidas  y  arruinadas,  mayormente  Toledo,  C6rdoba> 
Sevilla,  Granada  y  Valencia  que  en  1655  negociaban  en  la  corle 
el  remedio,  6  por  lo  menos  el  alivio  de  sus  males.  Algunas  tavie- 
ron  una  suerte  tan  mezquina  que  no  solo  perdieron  las  fábricas  y 
telares,  pero  también  la  fama  de  industriosas:  otras  conservaron 
todavía  una  parte  de  su  antigua  prosperidad  como  Segovia,  cuyos 
paños  fueron  perseguidos  en  Francia  con  tanto  rigor,  que  los  man- 
dó quemar  Luis  XIV  con  las  demás  ropas  y  telas  extranjeras  que 
se  hallaron  en  poder  de  los  mercaderes  de  aquella  nación,  cuando 
estaban  en  boga  las  terribles  ordenanzas  de  Coibert  (1).  Otra  junta 
hubo  en  1686  de  diferentes  mercaderes  y  fabricantes  de  toda  Es- 
paña en  que  se  convino  señalar  la  ley  y  peso  de  los  tejidos  admi- 
sibles al  comercio ,  puesto  que  la  ocasión  no  era  propicia  á  diciar 
la  absoluta  prohibición  de  las  manufacturas  extranjeras.  Asi  á  io 
menos  se  esperaba  corregir  los  falsos  de  las  naciones  que  nos  ios 
vendían,  «pues  tan  corrompidos  se  hallan ,»  y  establecer  la  reci- 
procidad entre  la  industria  propia  y  la  agena  (2). 

Eslc  achaque  del  siglo  XVII  cundió  por  Aragón,  donde  Ja  pe- 


guarnicioucros,  freneros,  silleros,  jaezeros,  pavonadores»  aserradores,  ca- 
bestreros, latoneros,  torneros,  cedaceros,  pelaires,  pcrgainineros,  zapate- 
ros, curtidores,  pellejeros,  zurradores,  corambreros,  boneteros,  carnice- 
ros, taberneros,  herradores,  arrieros,  olleros,  tejedores,  cardadores,  apar- 
tadores, barberos,  tintoreros,  tundidores  y  zurcidores.  Colmenares,  Hisl. 
de  Segovia,  cap.  XLIV,  g  iV.         * 

(4)  Somoza  y  Quiroga,  Único  desengaño  y  perfecto  remedio  de  los 
menoscabos  de  la  corona  de  Castilla.  El  suceso  debió  ocurrir  antes  del 
año  1680. 

(á)  Naranjo  y  Romero,  Antorcha  para  la  restauración  de  Ksp^iña,  cap. 
VIH.  apunt.  i6. 
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nuria  no  fué  menor  que  en  Caslilla.  La  cleeadencia  <!«  ló^  fábricas 
íe  lana  de  aquel  reino  coincide  con  la  declinación  del  obrage  de 
[lá  pauos  en  las  ciudades  situadas  acá  del  Ebro,  Verdad  es  que  lo$ 
clamores  y  las  quejas  de  ios  artesanos,  merc4idores  y  escritores 
políticos  no  56  levantan  basta  después  delMo  1600,  porque  ó  no  se 
LTcibió  de  pronto  la  mudanza,  ó  se  guardó  silencio  niienlrasse 
ivo  fé  en  la  salvación  de  la  industria  combalida  por  una  crisis 
asagera. 

Mas  cuando  los  aragoneses»  cansados  de  padecer  y  esperar, 
tiraron  alrededor  de  si  y  solo  descubrieron  mantones  ríe  ruinas, 
onocieron  su  engaño,  y  aunque  tarde,  procuraron  el  remedio. 
labian  ya  desaparecido  los  cbamelotes  6  barraganes  üe  Jaca,  los 
azos  de  Rorja,  los  burelos  de  Afion ,  los  cuchillos  de  Zaragoza, 
is  bayetas  de  Kgea,  Táuste  y  Magullón ,  los  bonetes  y  sombreras 
otras  partes, 

Zaragoza  contaba  en  el  siglo  Wl  mas  de  100  maestros  del  ar- 
de la  lana  entre  quienes  babia  muchos  que  ocupaban  y  mante- 
nían IGó  18  oGciales.  Eln  el  siglo  XVIi  se  fabricaban  lotlavía  pa- 
ños veintenos^  veinticuatrenos  y  vcinliseisenos  de  diversos  coló- 
os, bayeUis  veinticuatrenas,  rayas  prensadas,  jerguillas  novenas 
eslameñas  picotadas  linas  y  plateadas.  También  se  labraban  teji- 
os  de  seda,  (ales  como  tafetanes,  damascos,  felpas,  terciopelas, 
ifayas,  brocados  dobles  y  rasos  de  llores;  pero  la  industriado 
Iragon  iba  cada  dia  desfalleciendo. 

La  mejor  prueba  de  su  flaqueza  á  principios  del  siglo  XYII  es 
la  prohibición  de  entrar  y  vender  tejidos  de  oro,  plata  ,  seda  y  la- 
la  á  solas  ó  con  mezcla,  «para  que  los  vecinos  y  moradores  del  rei- 
bno  se  animen  á  ocuparse  en  dichos  oficios,  los  aprendan  y  Ira- 
^bajen  en  ellos,  exceptuando  de  la  regla  la  lapiceria  y  las  alfom- 
is,  la  lencería,  telas  irülas,  bocacies  y  fustanes  (1);  lo  cual 


flj    Corles  de  Uarbantro  y  Caidtayucl  úc  1020,  i»rohib.  de  cnlrar  y  von- 
tqjUlos ,  ijlc. 
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íleiiola  (lue  eii  1620  se  liabian  perdido  en  mucha  parte  las  artesiP 
liguas  y  los  habites  de  trabajo. 

Quiso  Felipe  IV  restaurar  las  fábricas  perdidas,  y  en  las  cor- 
les de  Barbaslro  y  Calalayud  de  1626,  hizo  fuero  declarando  ijm? 
las  personas  que  por  siHcacnla  luvieren  telares  y  vendieren  teji- 
dos de  lana  y  seda ,  no  siendo  en  las  casas  de  su  habilacion  ,  6  no 
trabajando  por  sí ,  ó  no  asistiendo  á  la  lonja,  conservasen  su  no- 
bleza, honores,  prehcniinencias  y  oficios  propios  de  su  natura- 
leza y  calidad  y  pudiesen  Irasnii lirios  á  sus  descendientes  sin  nota 
alguna  (1).  Sin  embargo,  como  en  recompensa  de  los  derechos  du 
entrada  i|uc  perdian  la^  generalidades  »  impuso  un  5  por  cíenlo  ,i 
(odos  los  lejidos  de  lana  y  seda  labrados  en  el  reino  por  espadü 
de  quince  anos,  el  mal  fué  en  aumento  y  llegó  á  tal  grado  que  W 
[lelaires  de  Zaragoza  representaron  en  1632 ,  que  los  16,00U  tela- 
res que  antes  habia,  se  quedaron  reducidos  á  4,000  (2). 

Los  aragoneses,  á  ejemplo  de  los  castellanos,  tuvieron  una 
junta  en  1674  para  tratar  del  reparo  universal  del  reino.  Compo- 
níase esta  asamblea  de  treinta  y  dos  diputados,  ocho  |ior  cada  uno 
de  los  cuatro  brazos,  clero,  nobleza,  caballeros  y  universidades 
y  se  abrieron  las  conferencias  bajo  los  auspicios  de  don  Juan  do 
AiRstriiL  Hubo  encontrados  pareceres  en  cuanto  á  la  prohibición  de 
los  tejidos  extranjeros:  discordia  que  U*ascendi6  á  todo  el  pueblo, 
alterado  con  la  grave  controversia  de  la  libertad  ó  limitación  úé 
comercio,  en  la  cual  tomaron  parte  muchos  politícos  a  cuya  ca- 
beza se  pusieron  el  arcediano  Diego  José  Dormer  y  José  GracJan 
Serrano,  aquel  para  recomendar  á  los  naturales  la  aplicación  á  las 
artes  mecánicas  hasta  lograr  la  perfección  apetecida ,  y  eslc  parí 
exhortar  á  los  españoles  á  que  anduviesen  vestidos  de  pieles  anta 
que  usar  telas  y  ro[>as  extranjeras  (3). 


({}    CorU  cil   De  ios  merc^icJercs  que  Injíaii-n  en  IcjHoh  y  suh  linooff? 

(2)  Memort»!,  pwg.  U. 

(3)  Dormer.  Discursos  híf^lnnrg^  jiolitiLOLS  <it\iUiiu  >enMno,  Lxnoru- 
don  á  los  :ir  agones  os. 


MA 
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Tampoco  pudo  resistir  Cataluña  el  impulso  de  la  dei>grac¡a  ro- 
tx^^  ^  *'  Kspañíi.  Fftlipi^  líl  juzpó  necesario  r<*formar  las  onlenanzas 
^ol^^i^^^  ^  1^  fabricación  de  los  paños  en  las  cortes  de  Barcelona 
£§0  1599  (1).  Ta  enumeración  de  los  géneroíí  que  enlonees  se  la- 
l>r^^t^D  en  el  principado,  da  una  idea  medianamenle  ventajosa  de 
la  prosperidad  de  las  arles  de  lana  y  seda;  pero  los  catalanes  no 
ffS^  n  ya  la  nación  poderosa ,  rival  de  venecianos,  genoveses  y  ílo- 
^ril¡n05  que  dominó  el  Medilcrráneo  en  la  edad  media.  Faltá- 
inies  los  recursos  de  su  antiguo  comercio,  y  fué  menos  copioso 
^1  finanantíal  de  riquezas  que  daban  calor  y  vida  á  las  rábricas  y 
ítewe5  de  Barcelona  y  sustentaban  y  ennoblecian  sus  gremios. 
«a  ÍXücrra  de  Cataluña,  que  duró  desde  1640  basta  1652  y  l:i 
la f wi brienta  codicia  de  los  auxiliares  extranjeros,  apresuraron 
caida  de  una  industria  tan  quebrantada  (2). 


(i  )     ¡*cr  quant,.,  notoríament  consta  y  omlarmeat  se  vea  que  les  robes 
qued  /no  de  tlana...  son  molt  ruín§,  dolentes  y  de  pocn  dtiradn...  Consl,  dí* 

^cnibiii.  ííb.  IV,  til,  xxn,  r. 

(t)    fféaqul  una  relación  de  los  lugares  del  mno  tie  mayor  industria  iil 
^«ctliiar  rl  siglo  XVir. 

PAÑOS. 

SiCQom,     Veintena? ,  vHnlidoseno**  negros ,  rHinos  negros,  verntídosf« 
n«*&  4e  Utniste  de  primera  ,  segunda  y  tercera  clase ,  veinlicuatrono^  rrra- 
^úft&  ,  limoDftdos^  rajas  finas ,  bayetas  finas  y  contrahechas, 
r  AviLi,     Pafíoíi  finos ,  diejiiochenos ,  seisenos ,  rajas  y  jerpaíllas, 
^oiQfCA.    Veinlidosenos ,  ¡seisenos  pardos  y  de  la  tierra. 
Aukm^tKRQüR.    Catorcenos  azules ,  verdes  y  mezclas  y  fieiseoos. 
K%v  A^.     Neíírrfs  y  de  colores, 
'^^ftaiLti'    Uecolados,  pardos  y  do  color  frailesco. 
^***i.    Limonados ,  blancos  finos  ♦  blancos  comunes ,  colorarlos  y  eni  n- 

^Of.tji4  nir  Anifioiv,    Cordellates  ordinario*?,  bnvfras  y  lumbrer.'m  ile  lo- 
4os  colon  ' 

llitiifK(;i^     >tM>enüs  ije  nit^/.í"i;i ,  i;nnirrnij>  pordm,  i  muihimio-^  fraÜe-í- 
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Hemos  diciio  en  otra  parte  que  los  españoles  preciados  de 
buen  linage  miraban  con  desvio  las  artes  mecánicas ,  prefíriendo 
vivir  pobres  en  la  ociosidad,  á  ser  ricos  con  mengua  de  sn  noble- 
za. Algunas  leyes  indiscretas  que  tienen  fácil  disculpa  en  la  mu- 
dable opinión  del  vulgo,  contribuían  á  repartir  caprichosamente 


Palencia.  Cobertores  de  á  dos  y  tres  rayas ,  colorados ,  de  á  seis ,-  ocbo 
y  nueve ,  berrondios  finos  y  ordinarios ,  pardos  ordinarios ,  bayetas  jabo-. 
nadas,  ordinarias  negras  y  de  color. 

SiGüENzA.    Bayetas  finas ,  entrefinas  y  remitidas  de  Paertollano. 

Toledo.  Jerguillas  de  todos  colores ,  jerga  de  rollo ,  estameñas  negras, 
cordeliates. 

Zarzosa.    Paños. 

EsciARAY.    Paños  ordinarios  y  mas  finos. 

Cardenete.    Cordeliates. 

Chinchón.  Paños  pardos,  verdosos ,  azulados  y  mas  finos  llamados  piel 
de  rata. 

Aldea  Vieja.    Estameñas  de  colores. 

Colmenar  Viejo.    Frisas  y  sayales. 

Guadalupe.    Estameñas  de  colores. 

HiNOJOSA.    Las  mismas  y  estambradas. 

Tahajon.     Sayales. 

Atienza.    Lo  mismo. 

EscALONiLLA.    Estamcñas  blancas. 

Casarrubios  DEL  MoNTE.    Lo  mísmo  y  blancas  jabonadas. 

FiiENSALiDA.    Pardas ,  do  pinta  azul  y  de  por  mitad. 

SEDAS. 

GRANADA.  Terciopelos  lisos  de  colores,  negros  de  dos  pelos,  de  pelo  y 
medio  ,  carmesíes,  rizos  negros  altos  y  bajos^  piñuelas  de  color  y  negras 
perfiladas  y  rizadas ,  damascos  negros ,  encarnados ,  carmesíes  y  de  colo- 
res, rasos  negros  y  de  colores  altos,  eotrcaltos  y  bajos,  rasos  lisos  de  co- 
lores y  con  guarnición ,  tafetanes  sencillos ,  negros  y  de  colores. 

Toledo.  Terciopelos  lisos  de  colores,  carmesíes,  de  fondo  de  colores, 
de  fondo  negro  de  tres  altos,  lisos  negros,  felpas  negras,  lisas  y  borda- 
d:is,  lorcianolas  negras,  tafetanes  y  rizos  negro?'  allos  y  b:ijos,  damascos 


IJÍhtrSTBM  RS  RI.  ftlGLO  XVII.  207 

fta  honra  y  la  de^shonra  enlra  los  ciiidadanojí.  I.a  real  pragmálica 
do  lfiH2  fué  o\  primer  paso  luícia  la  rebabiülacion  (U\  las  arles  y 
oticiog,  declarando  que  el  manlener  ó  haber  manlenido  fábricas  de 
sedas,  paños,  telas  y  oíros  tejido?;  cualesquiera  «o  ha  sido  ni  i^s 

IcoQlra  la  calidad  de  la  nobleza ,  inmunidades  ni  prerogalivas  iW 
ella. 


carmesíes,  blaucos  do  folliige,  nac;iratÍos  y  blancos,  bt;incos  y  r;iniiesipíi, 
I  soto  naciinidos ,  ncgrdg,  rasos  negros  y  do  colore»»  de  todas  suortes,  me- 
I  días  de  punió  ordinítrio  afelpadas*  iiecrasy  de  colorci*. 

VátRNOA.    Tüfotaues  dobles  y  üíencilloí;  nebros,  nacarados,  carmesíes  y 
[di?  colores,  aduc.ires,  capicholas .  damascoft  earmosies,  rasos  lisos  y  h- 
[hríidosnoí;ro«  y  de  colores,  tercio  peí  oh  lifS^os  carmesíeisy  de  colores, 
?.Kn\Vt07.k.    Tafe lañes  dobles  labrado;^, 
MAUX>ftC4,    Picotes  de  toda  sed»  y  de  estnnd)rc  y  seda. 

MENZOS. 

fAfíO.    Finos  ,  bítjns  f  muios ,  rn'rirnles  rruilos»  crocrenle-í  euradu'*, 
I  riberas  crudas  y  curadas ,  estopa?  c^i.seraíí  y  feriantes. 

Vien/o.    Lienzos,  pueblas,  lorenzanas  anrbas  y  áogosljií, 

MoKDoÑEDO,    Realillns. 

riiosfico.    Manteleíí  finos  y  servil lel.is, 

TEJIDOS  VARIOS. 


!%K7tUA.  Medias  blancas  legilimns  y  conlrabechas ,  de  gasa,  de  eiiatro. 
tstññ  y  ocho  pelos,  de  punto  llano  de  torzal. 

GttAfiADJi.  Medias  de  lorcidillo  redas  y  delgadas .  pañuelos  finos ,  enlre- 
f tinos  y  ordinarios  ,  eenidores, 

M4?ícnA.    Medias  de  estambre, 

TtM.Kno,  Ligas  y  colonias  negras  y  de  color ,  listones ,  pañuelos  de  nie- 
Idia  U^ln,  de  bíladillo  y  seda,  cálcelas  de  hilo  de  rrema  muy  finas  rpie  Ha- 
laban de  punto  de  Milíitl  V  nír.ivdr  |Híntn  nrdín;^(ín,  roñJilniíK 

f '*  MMm,  LO  mismo. 
TAtAi^llA.  Tocas. 
lUnrriiiPfA*     Toeas  2ríind<*s. 
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Descuidaron  los  españoles  aprovecharse  de  la  eoseSanza  de  los 
extranjeros,  cuya  venida  á  estos  reinos  podia  auxiliar  el  restable- 
cimiento  y  perfección  de  las  manufacturas  perdidas  ó  atrasadas 
por  la  calamictad  de  los  tiempos.  Las  cortes  de  Valladolid  de  1544 
suplicaron  se  convídase  con  la  vecindad  en  España  á  los  oficiales 
de  otras  naciones  hábiles  en  la  fabricación  de  armas  y  tapicería; 
petición  renovada  sin  fruto  en  las  de  1548  (1).  Era  esta  una  ex- 
cepción bien  rara  por  cierto,  pues  acaso  no  sea  posible  añadir  un 


MiDBiD.    Gasas  blancas ,  negras  y  amarillas ,  ceñidores  de  red ,  tocas 
de  seda  anchas  y  angostas ,  velillos  ordinarios. 

mercería  y  droguería. 

Cuenca.    Papel. 

Valladolid.    Hilo  negro ,  tachadas. 

CÓRDOBA.    Hilo. 

Gbanada.    Carmin,  aleña. 

VIDRIADO. 

• 

Talayera.    Platos ,  escudillas ,  jarras ,  albahaqueros ,  vinajeras, 
Toledo.    Jarras ,  jofainas ,  tazas  y  aceiteras. 
■  Alcalá.    Escudillas,  barreños,  alcuzas  y  botijones. 
Alcorcon.    Cántaros  y  ollas  ó  cazuelas. 
Tamajon.    Morteros. 

cristalería. 

Barcelona.    Vidrios  planos  y  copas  labradas ,  imitando  á  los  de  Vé- 
ncela. 

ViLLAFRANCA.      LO  mismO. 

Valdemaqueda.    Lo  mismo. 

Esta  relación  dista  mucho  de  ser  completa ,  pues  en  ella  solo  se  com- 
prenden los  géneros  comerciables  de  mas  frecuente  despacho  en  la  corle 
por  cuya  razón  fueron  lasados  en  virtud  de  la  Real  códula  fecha  en  Madrid 
á  27  de  Noviembre  de  1680. 

(I)    Corl.  cit   pets.  3fi  y  145. 


INUa^TRlA  EN  kt  SIGLO  XVI 


*itH) 


üúlo  ejemiilo  ma?^,  arito*  i|ue  b  necósiilail  a[H\*i;isi\  í^iüiiuIo  iba  ya 
iimy  (Ití  vencidíi  el  m^\o  XVII ;  \m'  el  coulruriü,  liallanios  c»n  io^ 
cuaderoos  de  corles  peticiones  muy  extrañan  para  que  no  eiilraiipii 
ni  anduviesen  por  el  reino  artesanos  extranjeros  (\]. 

Perdiuios  una  ocasión  tan  propicin  como  nos  ofrecía  nuesira 
dominación  en  los  Países  Bajos»  poriiue  si  la  polilica  de  Felipe  II 
luibiese  sido  tal  que  gobernando  at|Uüllas  provincias  con  modera - 
[  cion  y  templanza^  lejos  de  bacer  aborrecible  y  aborrecido  el  nom- 
bre español»  acabase  por  cimentar  h\  amistad  de  ambos  pueblos 
de  un  modo  duradero,  el  trato  y  comunicación  de  Kspaña  con  Flan- 
des  habría  reduutlaüo  en  bendicio  de  nuestra  induslria.  Apenas  * 
lomó  cuerpo  ta  rebelión  de  156G,  mucbos  obreros  llamencos^  |)or 
büir  de  la  guerra  y  del  castigo  del  duque  de  Alba,  pasaron  con  sus 
liiiiiilias  á  Inglaterra  y  la  enríi|uec¡erou  con  nuevas  manuTactura-^ 
que  con  mas  lacilidad  y  mejoi'  derecho  deberían  avccimlarse  entre 
nosotros,  no  permílíendo  que  las  co^s  llegasen  a  semi*jante  nx- 
Ircnio  (2}« 

Y  no  solamente  dejamos  de  ganar  de  lo  ageno,  si  que  también 
perdimos  de  lo  prof)io  por  nuestro  descuido  y  mal  consejo.  Esta- 
ban los  fabricantes  de  lienzos »  lanas  y  sedas  agoviados  con  iríbu- 
toa  á  tiempo  que  el  principe  de  Portugal  D.  Pedro  los  alivió  de 
cargas,  con  la  obligación  de  pagar  una  corta  alcabala  eu  Uu9. 
AI  cebo  do  la  exención  y  fuero  de  naturaleza  emigraron  de  Scvi-- 


(•)  Olrosi,  porí|Utí  por  experiencia  sc  ha  vi^to  y  vé  por  lodo  c;|  reino, 
que  de  andur  como  amlan  los  cíUdereros  por  cllo^  se  siguen  gnindcí?;  da- 
iloB  i  inconvcnicQlcs ,  conviene  á  saber  qucdaocín  y  estragan  muchas  cal- 
tleras ,  ctírraduras  y  otras  cosíis  seinejanlcs»  y  llevan  fos  dineros  por  ello 
oooaa  íií  las*  adeieitiisen  bien  üdere/^adas*..  y  otras  iiiuclias  veces  romo  5on 
exli-anjeros y  no  conoscíctos  ^  van  y  Uevan  las  calderas,  sartenes  y  cerra- 
darás  y  otras  coí;»^  cpie  Hevan  para  adobar ;  y  lo  que  as  peor ,  sin  gagtar 
ellos  nada  en  el  reino  ,  sino  andando  dc^arrnpjdos  como  andan  ♦  llcvjn  t.%i- 
da  «ño  grandes  ¿amas  de  maravedis*  etc.  Cortes  de  Madrid  de  I52d,  pet. 
I43«  renovad»  en  las  de  Vaüadolid  de  <537,  peí.  »5. 

())    La  uoiiria  proccvlc*  df  un  m^,  aui^nímn  M  año  I6iti. 
~         T.   tu  14 
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Ha  y  otras  ciutlades  de  Kí^paña  nías  de  600  arlilíceá  y  ne  eslal: 
fioron  err  Lisbaa,  donde  se  aplicaron  á  labrar  ricos  paños,  lja| 
tas  y  sedería  con  maleriales  que  sacaban  co  gran  parle  de  Ca 
lia  (1). 

Advertida  por  Carlos  11  la  falta  tle  fabricantes  y  operarios^ 
pa fiólos,  procuró  remediarla,  dictando  varias  providencias 
atraer  á  los  extranjeros.  Sin  duda  movió  su  animo  el  ejemplo 
reino  vecino,  puesto  que  corresponden  al  mismo  año  de  1679. 
fué  escaso  en  otorgarles  gracias  y  privilegios^  porque  solía  da 
lo8  maestros  y  oficiales  una  ayuda  de  cosía  para  emprender 
•  viaje,  ó  bien  subvenciones  directas  por  una  vcx  ó  continuadas  j 
espacio  de  6 ,  10  y  hasta  20  anos;  dispensarlos  de  oficios  y  car 
concejiles,  ropartimieutos  municipales,  quintas,  milicias,  ald 
míenlos,  bagages  y  otros  servicios;  concederles  franquicia  lofc 
parcial  para  introducir  materiales  crudos  ó  artículos  de  geni 
consumo  en  favor  de  las  fábricas  y  sus  operarios;  exccptuarlosl 
pago  de  los  derechos  de  alcabala  en  las  primeras  ventas,  de  c^ 
los ,  millones .  aduanas ,  puertos  y  portazgos  y  demás  arbil 
que  pudieran  dificultar  6  entorpecer  la  salida  de  sus  géneros;: 
liciparles  telares,  tornos,  máquinas  y  utensilios  necesarios  á  U 
bricacion;  asegurarles  el  privilegio  exclusivo  de  rabrícar  y  fi 
sus  manufacturas  en  el  lugar  donde  tenían  su  asiento  y  m  un 
torno  de  tantas  ó  cuantas  leguas,  y  en  fin,  eximirlos  de  la  jul 
fiiccion  ordinaria ,  quedando  sujetos  los  maestros  y  oficiales 
privativa  de  la  Junta  de  comercio  ó  á  los  inlendenles  en 
provincia,  llegando  la  protección  hasla  el  punió  de  nombrar  juer 
conservador  al  dueño  mismo  de  la  fábrica,  para  inhibirá  iodaj 
toridad  del  conocimiento  de  sus  causas  y  negocios  (2), 

No  se  acumulaban  eslas  mercedes,  sino  que  se  repartían 
mano  escasa  ó  liberal  según  el  prudente  arbitrio  del  gobierno; 


(IJ    Sornoz^i  y  Quiroga,  Único  deseogaoo,  etc.  Semanurio  erodit/ 
Vailadares,  tom.  XI,  pag.  Í42* 
(«]    lamida,  Memonai,  poüt.  y  econ*  lom.  XVflI  en  varios  tugare 
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^g^^  cüalquíeT  modo  merecen  la  censura  íM  economista.  I>L»jemos  á 
19  wy  lado  loís  viciosí  inherenlo^  al  sistema  prolfíclor  qiin  hallarán  mas 
^^  ^.'il  c^ibida  al  hablar  del  coraercio.yencerrcmonosporahoraen  el 
^i^^uíenle  dilema*  O  eslas  providencias  eran  eficaces  ó  ineficaces. 
Sm  lo  primero,  las  pocas  fábricas  nacionales,  abandonadas  á  í^i 
imas  y  condenadas  jí  soportar  lodo  el  peso  de  las  cargas  públi- 
,  debían  perecer  sin  recurso  en  la  imposibilidad  de  competir 
«_-o  wM  las  privilegiadas  extranjera*.  Si  lo  segundo,  tantos  y  tan  gran- 
clc^^  egfaerzos  y  sacrificios,  además  de  ser  estériles,  aumentaban 
la  f^ntiría  de  los  pueblos  y  daban  el  golpe  de  gracia  á  tina  indus- 
%rm33i  de  suyo  lánguida  y  enferma. 

En  realidad  los  fabricantes  extranjeros  no  gomaban  de  la  pro* 
teoc^ioii  merecida,  antes  padecían  cruel  persecución  por  los  gre- 
mios ¿  quienes  perjudicaban ,  sin  qi>e  el  rey  ni  el  Consejo  de  Cas- 
tilla se  cuidasen  de  ampararlos.  Vino  á  Madrid  por  los  años  1691 
tina  mujer  natural  de  Mesina ,  y  montó  un  telar  de  cintas  al  uso 
de  Italia,  Salióle  al  encuentro  el  gremio  de  los  pasamaneros  que  se 
lo  embargó  á  prcleslo  de  sus  ordenanzas ,  y  acabóse  la  obra.  Juan 
Trevolet,  de  nación  francés,  introdujo  en  1677  la  fabricación  de 
medias  de  seda  al  telar,  habiendo  solicitado  para  ello  los  au?Lilios 
de  Carlos  II.  Logró  su  deseo  contra  el  voto  de  la  Junta  de  comer- 
cio que  dijo  no  convenia  establecer  en  la  corle  semejante  fábrica, 
I^rque  cesaría  i^l  consumo  de  las  medias  de  punto  de  Milán.  Lleno 
'!o  Nperanzas  y  cootiado  en  la  protección  del  rey,  se  aplica  Tre^ 
'i  i  á  plantear  su  nueva  industria;  pero  la  villa  le  mueve  pleito 
^breáias  franquicias,  se  las  niegan  todas  y  no  levanta  la  mano  de 
<^«la  odiosa  intriga  liasta  verle  pobre  y  arruinado.  Parece  que  la 
•í^gracia  del  extranjero  debía  haber  colmado  la  medida  de  las 
^^pnxas;  pero  no  fué  asi,  porque  sus  émulos  le  hicieron  poner 
preso  y  matar  en  la  cárcel,  cubriendo  su  delito  i  on  el  velo  de  la 
calaiunia  (1). 


{<J    Larrugíi ,  Mernoríaí*  polit.  y  chíoh-  tom.I,  p^gs^.  128  y  463.  CuenU 
Ü.  Oft»p.ir  Xíiraoijn  y  Romero  que  ftl  comle  <!♦*  l>rníiü  Suttt^i  hizo  venir  i 
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Losiinicoft  exiranjoros  quo  on  España  m  loleraban  (fuera  ilr 
loá  mercaderes  y  hombres  do  negocios)  eran  los  mendigos  y  j>ere- 
grinos  que  vivían  de  la  tintosna ,  y  ciertos  artesanos  humildes  eo* 
mo  los  azacanes  6  aguadores  france.ses  de  Toledo;  y  no  sin  raur- 
murar  que  siendo  nuestra  el  agua  nos  la  vendían ,  y  que  se  ha- 
cían muy  ricos  y  sacaban  mucho  oro  y  plata  del  reino^  pues  com- 
putaban en  mas  de  ')0,000  los  derramados  por  Castilla  y  Andalu- 
cía ;i  trabajar  en  toda  suerte  do  oficios  menudos  (t). 

No  es  maravilla  que  el  vulgo  se  moslraso  tan  enemigo  de  lo$ 
artífices  de  otras  tierras  y  naciones,  cuando  había  escritores  poli- 
ticos  que  achacaban  la  ruina  de  nuestras  fábricas  á  la  íntroduc- 


>u  cüstla  clíron-nlL^  m.ic^lrosy  >)íiciíilos  r\irai!j*MOs  con  sus  íümlh¡t:^  uiinn 
rl  añü  IG9I  .  píua  eslaliUn^r  en  derto  lugiir  <l(*  AnilJiluciii  una  fábricA  d<* 
boiyeLis.  Luego  que  lo  supieron  los  cón$ulefi  de  Inglaterrft  y  HobndA  en  Se- 
víUa,  se  iii*infjíiron  de  modo  que  los  estianjcros  hiciesen  todn  in  maüíobn 
M  revés,  y  como  las  bayclas  críin  de  intima  dase,  se  disculpiílKia  con  U 
pora  habilidad  de  los  españoles.  Sospecharon  estos  el  eogaño ,  y  oliser- 
vando  las  rej;;!^^  contrarias  ,  Itegaron  at  cabo  de  su  deseo.  Estas  malas  ar- 
res indignaban  con  justa  raxoo  á  los  naturales,  y  conlribuian  ó  tenerlos 
Ntempre  recelosos  y  apercibidos  contra  las  astucias  de  la  genle  adv^nedS» 
/a.  Antorcha  para  la  restauración  de  España,  cap.  XLI,  apunl.  tn. 

(1)  Covarrubias,  Tesoro  de  la  lengua  castellana,  art.  Af^^c^io;  .SAlaxar 
y  Castro,  Discurso  político  sobre  la  flaqueza  de  la  monarquía  cspanobeD 
el  reinado  de  D.  Carlos  II:  Semanario  erudito  de  Valladares ,  loni.  If ,  p.i»;. 
132.  Martínez  de  la  Mata  compara  estos  extranjeros  a  ias  hormigas  «por- 
/>que  vienen  vacios  y  vuelven  cargados, j»  y  dice  que  se  han  alzado  con  H 
trato  de  vender  aceite  por  las  calles «  con  el  trasiego  del  vino ,  et  despacha 
de  jahon,  vinagre,  leche ,  aloja ,  aceitunas » letuario  y  aguardiente «  lo$olS- 
cios  de  palanquine?; ,  esportilleros,  costaícros,  r«  tnon- 

dongueros,  carniceros  y  porladore;*  do  carne,  i  i         i  .ronero** 

fígonerofi  y  salchicheros ,  mazos  de  paja  y  cet)ada  ,  pasteleros «  calderero» 
y  cerragetos,  peineros,  a|¿¡uadores  y  rahrícante^de  escobas  depatoia,  ra- 
toneras, fuelles,  rastrillos  y  botas  de  montar.  Añade  quo  formaban  cjofra- 
día  entres! ,  excluyendo  de  estos  ministerios  á  los  naturales,  y  cuando  te- 
niau  hecha  la  pella  de  doblones,  se  iban  ix  su  lierra^  Apénd.  a  Ia  educ. 
pop.  parí*  IV,  pag,  tüo. 
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4*iOQde  tejidos  y  gentes  extranjeras  (1);  de  cuya  errada  opinión 
e^^  rigorosa  consecuencia  negar  la  entrada  en  España  á  los  maes- 
if^^s  y  oficiales  útiles  nacidos  en  Francia,  Fiandes,  Italia  y  demás 
estados  de  la  Europa  que  tanto  podían  enseñar  á  los  naturales,  y 
desterrar  á  los  avecindados  entre  nosotros  que  nos  daban  ejemplo 
de  aplicación  al  trabajo.  En  fin,  querían  estos  políticos  (pocos  en 
número,  pero  de  autoridad,  porque  lisongeaban  las  pasiones  de 
la  imperita  muchedumbre)  convertir  el  Pirineo  en  una  muralla  co- 
mo la  famosa  de  la  China ,  fiando  demasiado  en  la  sutileza  de  in- 
genio de  los  españoles ,  en  sus  hábitos  laboriosos  y  en  el  absurdo 
principio  que  la  sustancia  del  reino  no  saliese  del  cuerpo  de  la 
nación. 


(4)     Tratado  del  modo  de  rüiiiedíiir  los  danos  y  perjuicios  que  se  vén  en 
el  reino  de  Aragón  (anón. ) 
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la»  prolijas  lalKircs,  mejor  potlriii  mibreí^alir  en  Its  tejidos  út  lana 
y  lina,  y  por  regla  general  en  lodo  \o  \\m  y  llano. 

Quedaban  en  pié  algunas  fábricas  iÍo  paños,  bayetas,  sempi- 
ternaü,  eslamenaíi,  albornoces  y  barraganes:  en  Galicia  ae  labra* 
l)an  algunas  bolanüillas,  y  manlelerta  alemaniftca  solamente  en  la 
Cornfia  (1).  lisios  pocos  géneros  enlretenian  eon  trabajo  ct  cníwii 
nio  onlínario^  supliendo  las  faltas  Inglaterra,  Holanda,  Ale- 
mania y  la  ciudad  de  IJamburgo  i{ue  nos  surtían  de  paños,  baye- 
lag,  sempileroas,  esc^rhuineii ,  añascóles,  drognetes  y  barraga- 
nes, de  lienzos,  lonas  y  toda  suerte  de  colchonería,  de  cinterb 
de  hilo  y  Iramados  con  estambre. 

Fabricaban  los  españoles  los  géneros  da  lana  con  [toco  arte, 
llevándoles  mucha  ventaja  en  bondad  y  baratura  Francia ,  k* 
glaterra  y  Holanda;  de  forma  que  á  pe^ar  de  las  ponderadoDDá  de 
nuestros  políticos  enamorados  mas  allá  de  lo  justo  tie  ios  p!' 
del  reino,  síem|)re  acababan  por  confesar  su  inferioridad  al  i 
loi»  de  aqtiellas  naciones  como  ejemplo. 

Resistieron  mas  u  las  adversidades  del  siglo  los  tejidos  de  seda, 
sino  en  razón  de  la  caDttdad,  pues  según  UzLáriz  no  pasaban  de 
40,000  tos  telares  que  había  en  toda  España  en  1721,  á  lo  menos 
por  la  calidad,  por(|ue  gozaban  de  buena  fama.  Sevilla  quedó  re- 


(t)    I-as  pro  viudas  dgud  ti  itia»  ijjuuüiiljaa  tas  üibncus  iJc  paiioa  eraii 
Cuenca,  SigUeiixa,  ^om.  Buidos,  l^alencíu,  Toledo.  Córdoba  y  Jaejí:  Jqs 
lugares,  Avilo»  B«gtir,  Ksciiriiv,  xVUini^ilíit,  Lagunn ,  Vilíimücva  d» 
Torredjla  de  Cameros,  Aogulano»  Lumbrertis.  Ped  roso /Canales.  - 

gro,  Zarzosa,  MunUla,  Vinoslacíai  Vígnera,  Muro,  Nieva.  Agreda,  Almazan^ 
Valííañon,  Vim<^rit  do  Arriba  y  de  abajo,  Drioba,  Soto,  Trahajaoíi  "    - 

man  y  Kud^o.  Laí.  bayo  tos  se  íabí  ícabaii  en  liurgos ,  Palcnciu  ,  \  i , 

Sigüetua ,  Cucacn  y  í^cgoviu.  Naraiyo  y  Homero ,  Anlorcha  para  }a  resXan^ 
riidou  di'  Kspaüo,  |junto  I.  cap.  III  y  punto  V,  cap»  XLI.  Moya  y  Torrc^ 
en  n27,  nombra  los  panos  bajitos  y  bayeta:^  de  Jaén  ,  fiacza,  Ubeda*  Gra- 
nada, Atile*iurni ,  Bujalance,  Monlóro,  Aldea  del  Kío ,  Kdja»  Grázakitia  y 
olraíí  parlí?"^  de  Andalocía  ,  r^í^lillr},  (ialiViii  y  Mnnlañíe^  de  Araron,  Vjilco- 
dii  y  Cíilaluña.  Manilbíslju  universal ,  pa^.  73. 
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ducida  a  3üü  lelarei,  y  ú  damos  enler^  íé  al  alcalde  y  veedores 

fe  este  gremio,  eo  1722  no  llegaban  á  100  (t).  YaIcDcia,  atUes 
e  1718,  apenas  conlaba  800;  pero  eu  1725  ya  excedían  de 
,000  (2). 
El  ejército  de  Felipe  V  se  proveía  de  carabinas,  pistolas,  fu- 
ciles y  otras  armas ,  así  como  de  vestnario ,  sillas  y  botas  por  mc^ 
dio  del  comercio  extranjero.  Bien  Imbicra  querido  el  rey  atempe- 
rarse á  la  máxima  que  los  espafioles  debían  acomodarse  con  lo 
fabricado  en  su  patria ;  pero  no  podi^  resistir  á  la  tentación  de  lo 
bueno  y  lu  barato.  Cuando  se  discurrió  dar  á  los  regimientos  el 
im|)orle  del  vestuario,  algunos  coroneles  preciados  de  económicos 
pretirieron  liacer  los  uniformes  en  España,  y  les  salieron  masc^- 
^ros  y  muy  malos  (3).  Tan  lejos  estábamos  de  vestirá  los  cxtranje- 
^■ros  según  el  deseo  de  nuestros  políticos,  que  no  sabíamos  ó  no 
H]mdiamos  veslirnos  á  nosotros  mismos. 

^       La  restauración  de  las  fábricas  de  España  debia  ser  principal- 
mente obra  de  maestros  y  oficiales  de  fuera  del  reino.  Así  la  C4)m- 
prendiü  Luis  XIV  al  ofrecer  á  Felipe  V  por  conducto  de  Orri  en- 
^^iarle  operarios  franceses,  y  aun  poner  su  parte  y  caudal  con  la 
^^ promesa  de  que,  conforme  liabian  desaparecido  los  Pirineos  en  la 
política,  desaparecerían  eu  el  comercio  (4). 

Sin  duda  no  gustó  la  condición ,  pues  no  tenemos  noticia  de. 

¡ninguna  colonia  de  artífices  extranjeros  con  este  motivo.  El  rey 

de  España  tuvo  por  mas  cuerdo  dispensar  generosa  protección  ú 

todas  las  manufacturas  que  á  favor  de  la  pa¿  se  iban  levantando. 


(1)     Teórica  y  práilica  de  Cümercia  y  de  luaniia,  c.ip.  X,  tvip,  LXJLIX  y 
^r«p.  XCVI;  Ciimpillo,  Lo  que  huy  de  tJias  y  cíe  menos  en  Ksp,iria,  V^  Fá- 
bricas* 
(t)    IJlloíi»  Iteslableci miento  de  las  fábricas»  parí.  1,  có\k  XV HL 

(3)  Moya  y  Torre.  Müaificslo  universal,  pag.  484. 

(4)  Naranjo  y  Konicro,  Aulordia  para  la  restauración  de  li^pí^ñ;>,  jmn- 
f'to  II,  cap.  X. 
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sin  ligar  su  volnotad  con  pactos  de  diricil  enmienda.  Cuidaron  loj 
parliculares  de  fraer  los  maestros  y  oficiales  de  otras  n  -  ^  i\m 
habían  menester  para  dirigir  las  maniobras,  y  hubo  ¡.^.u  ;.ci.>  de 
paños,  antes,  gamuzas  y  sombreros  entrefinos  y  tinos,  de  lelai 
de  seda,  pañuelos,  colonias  y  cintas,  de  tisúes,  glacés  y  persianatl 
á  imitación  de  Teon  en  Francia,  en  Valderaoro,  Olmedo,  NuBvaj 
Baztan,  YaUadolíd  y  Madrid,  muy  honradas  con  privilegios  y  muy 
aliviadas  de  cargas  y  tríbulos. 

üho  mas  Felipe  V,  ó  por  mejor  decir,  hizo  demasiado  al  es-l 
tablecer  las  Tábricas  reales  de  paños  de  Guadalajara,  S.  Fernan-1 
do,  Chinchón,  Segovia  y  Brihuega,  de  sedas  de  Talavera  de  Jai 
Reina,  de  cristales  de  la  Granja  y  tapicería  de  Madrid,  tomando! 
la  de  Flandes  por  modelo. 

Sería  cansado  y  además  de  corta  utilidad  contar  la  historia  áa\ 
cada  una  de  ellas.  La  de  sedas  tuvo  raal  éxito:  la  de  cristales  ar- 
rastró su  lánguida  existencia  hasta  nuestros  dias,  y  ta  de  lapices! 
vive  á  duras  penas  y  á  costa  de  grandes  sacrificios.  Casi  todas  las 
de  paños  cesaron  de  pronto,  y  solo  pudo  salvarse  del  c^mun  naa-l 
fragio  la  de  Guadalajara,  uo  |>ara  acreditar  este  medio  de  fomento,  [ 
sino  |mra  dar  mas  claro  testimonio  de  que  las  fábricas  reales  son 
perpetua  remora  de  la  industria. 

Alberoni  ru¿  quien  concibió  el  proyecto  y  Uiperdá  el  brazo 
derecho  del  minislro.  Como  ambos  eran  extranjeros,  podían  juz- 
gar del  atraso  de  España  por  experiencia  propia.  Pretendía  Albe-| 
roní  ser  otro  Colberl,  y  esperaba  mucho  de  estos  seminarios  del 
maestros  en  artes  y  oficios  que  después  de  recibir  la  enseñania] 
mas  escogida  de  los  operarios  reclu lados  por  el  gobierno  en  dife-l 
rentes  naciones,  la  debían  derramar  por  el  reino,  excitando  al] 
mismo  tiempo  la  aplicación  de  los  naturales,  y  dando  ejemplo  sa- 
ludable á  los  grandes  y  personas  caudalosas. 

La  real  fábrica  de  Guadalajara  enipcxó  con  buenos  auspicios, 
porque  no  fallaban  los  materiales  <le  la  mejor  calidad,  ni  el  erario 
escaseaba  los  socon*os,  ni  olVecia  obstáculo  la  poca  habilidad  de 
los  arlíüces,  pues  Uiperdá  cumplió  su  encargo  de  hacer  venir  bo- 
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I  de  lü  tíbácM  redes.  X0  ei  | 
presas  parüoiiárei  ú  bd»  4e  oln»  1 

Idei  tesoro  péblicOt  f  aaoi  Isdifii  oMeSar  li  1 
tura  de  I»  Éñebdtm  mb  h  poca  díUfacia  de  ( 
y€5  beneicioi  m  éefnám  de  h  jasúrá  nliiril  del  salam^  úm 
do  una  dtiiríbecbi  de  gweiiria^  iMte  per  tíi  de  aittoríded  al 
aeoalar  i  cada  ooo  sarida  fi^je. 
DejeoMH  aparte  loe  videe  de  mu  adnuatáuaaM  efliberaaoa  y 
ocaiioiíada  i  graadei  abofai  ea  el  aoiiejo  de  loe  cándales  qae  rit- 
ineolaa  la  lahrícacioa  (mr  «eala  del  eslado.  Sí^japre  re§aitara 
que  las  (abricai  reale»  adoraiecea  j  eMíbiaa  ei  iraliajo  íadiridoal 
y  príTado,  j  poraliíao  d  nMiTíaMito  de  b  iadoálria.  Im  Moaaeii- 
s  fio  sacan  olilidad  de  ünqaalee  ottaabdarai ,  porqae  el 
0  labra  los  tik^tírm  á  aaeha  casia:  h»  prodadores  aa  pae- 
dea  imitar  aqaeOo  qae  imitado  ao  podrían  vender,  porque  la  Ti- 
brica  real  vende  á  meao»  precio,  v  el  parücnlar,  si  lo  liatv,  se  ar- 
ruina. Todo  el  prorecbo  de  esla  impremedílada  invención  es  para 
los  maestroe  f  ofietatea  extranjeros  á  qnienes  se  pagan  con  libera* 
lídad  las  incocnodídades  do  abandraar  sn  patria ,  dejar  sa  casa, 
empreoder  un  largo  viaje  y  establecerse  en  medio  de  un  pueblo 
entra&o  con  sas  tiniílias. 

No  mtk  vanas  aprensiones  de  la  ecooomia  polilíca  los  dafios 
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6  dolía  de  la  ninguna  Rub^islencia  de  los  ministros^ 
ti  pues  si  boy  uno  habilita  con  lodo  esmero,  prolijidad  y  cuidado 
>>ona  fábrica,  el  que  le  sucede,  por  no  ser  inclinado  á  ella  ó  por 
»>propenso  á  olra,  á  esta  la  erige  y  autoriza,  y  á  aquella  la  dismi- 
nuye y  olvida  (1),»  Macanaz  proponía  que  el  rey  fundase  y  es- 
lableciese  derochamenle  tales  fábricas  hasta  que  alcanzasen  toda 
perfección,  y  después  podria  dejarlas  á  sus  vasallos,  salvo  el  de- 
recho de  mantenerlas  siempre  con  lustre,  y  pedir  cuentas  cada 
año  (í2].  Estos  dos  dignos  ministros  de  Felipe  V  no  alcanzaban  qm» 
fuera  posible  resucitar  la  industria  en  España  sino  copiando  á  la 
letra  las  ordenanzas  tle  Colberl,  y  añadiendo  alguna  regla  ó  pena 
roas  severa  de  su  propia  cosecha.  Así,  por  ejemplo,  aconsejaba  el 
undo  prohibir  á  los  artífices  españoles  que  hubiesen  aprendido 
á  la  vista  de  los  extranjeros ,  salir  de  su  patria  bajo  graves  penas, 
cuando  nos  brindaba  la  ocasión  con  maestros  y  ofíciales  de  los  es- 
lados  de  Flandes,  Mitán,  Ñapóles  y  Sicilia. 

La  economía  política  se  transformó  por  entero  en  la  última  mi- 
tad del  sigla  XVflI.  El  principio  de  autoridad  ce^iió  el  campo  al 
de  libertad  desenvuelto  por  A.  Smith.  Esta  inmensa  revolución  en 
la  especulativa  debía  trascender  á  la  práctica  larde  6  temprano;  y 
la  España,  regida  por  príncipes  bondadosos  y  minislros  hábiles  y 
celosos  del  bien  público,  adelantiS  mucho  en  el  camino  de  su  pros- 
peridad. 

Las  leyes  de  aquel  tiempo  nos  dan  noticia  del  aumeuio  de 
,     nuestras  fábricas,  y  de  seguro  no  las  nombraron  todas  IX),  En  vcí 

^M     (I)     Loque  hay  tic  iiiíis  y  <ir  m«;uus  vn  hspaii.»:  V.  FábnCíiS. 
^P     (f)     Auxiiioí^  píUíi  bien  gobernar  una  monarquía  calólicji:  Semanario 
ertidUo  de  VaUadareií,  tonu  V,  pag.  288, 

(3)    llabia  fábricjis  de  paños  ordinarios  y  snperíínos»  raUrjas,  iKiyeto- 

iiSCSt  friíias,  picotes,  rajas,  albornoces,  TeJpas,  sempiternas,  escíiHatínas, 

£>te«,  sargas,  calamacos,  drogueleí^,  l)arríiganes,  bayetas,  eordellales;» 

elotes ,  e^lameñas ,  tnantas,  sayales,  esculonS  I  las,  jorgas,  velilloí;,  bu- 

I  rálQís,  ,dfombrí<«,  earineaí»  y  olro!^  tejidos  de  laníi:  otra«  de  sedería,  princi- 
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de  fomenlarlaá  erapleauílo  medios  arlificialcs,  como  ima 
exótica  que  ise  cría  ai  abrigo  y  suave  calor  de  la  estufa ,  i^iguió  H  i 
gobierno  lo*  consejos  de  la  ciencia,  y  prefirió  cjuitór  i  la  indui^lria 
las  grillos  y  cadenas  que  la  lenian  oprimida.  No  queremos  decir 
con  cslo  que  renunciase  a  loda  proleccion,  porque  ni  la  escuela, 
induMrial  habla  logrado  consolidar  su  imperio ,  ni  m  mudan  tan 
de  prisa  los  hábitos  envejecidos,  ni  es  cordura  inlcnlar  reforman 
fuera  de  saxoo,  antes  gravísima  imprudencia  de  sus  amigos,  pne.« 
sino  se  imposibililan,  á  lo  menos  se  retardan  y  dilicultan» 

Una  de  las  primeras  necesidades  del  pueblo  español  en  el  si- 
glo XVIIl  era  honrar  y  ennoblecer  las  arles  mecánicas ,  en  gene- 
ral poco  estimadas  y  algunas  perseguidas  con  la  nota  de  inramia, 
resto  de  aquella  autigua,  necia  y  vulgar  preoctipaciou  que  bs 
manos  blandas  de  un  hidalgo  ó  caballero  no  debían  mancharse  y 
curtirse  con  labores  plebeyas.  El  gobierno  se  propuso  curar  do 
raix  esta  dolencia  de  la  opinión,  perseverando  en  el  [>en5amieDl4> 
de  Carlos  II  manifestado  en  la  pragmática  de  1682,  la  cual  no 
rindió  todo  el  frulo  apetecido. 

Pretendían  unos  fabricantes  la  exención  de  cargos  de  justicia, 
y  otros  se  quejaban  de  no  ser  admitidos  á  su  desempeño.  Ka  igual- 
dad y  el  bien  común  demandan  que  todos  participen  de  los  olicios 
de  república ,  i)orque  sí  es  una  honra ,  todos  deben  gozar  del  be- 
neficio; y  si  es  un  gravamen,  todos  deben  pagar  su  tributo,  des- 
terrando privilegios  injustos  ó  nocivos. 

Carlos  III  en  1783,  declaró  que  no  solo  el  oficio  de  curtidor, 
sino  también  los  demás  de  cualquiera  suerte ,  fuesen  habidos  por 
honrados  y  honestos;  que  el  uso  de  ellos  no  envilecía  Ja  personal 


pálmente  en  Valencia:  otras  de  lienzos  y  lonas,  de  júrela  y  ronlelcrifii  ulras 
de  sorobrorosj  curUiJos,  laniHU3&^  papel,  jabón  y  bolones  de  uíia  y  boUcnbi: 
de  lozii  y  vidrio:  de  agud  fuerte  y  otros  espíritus  del  azufre  y  ^ 
albayalde  y  de  tornear  marfil,  carey  y  lodo  género  de  maderas  i 
Nov-  Herop.  lib.  VIH,  til,  XXJV  v  lil.  XXV. 
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nmüid  que  los  ejercieáo,  ni  incapacilaba  para  los  empleos  inuni- 

^ipales,  ni  perjiulicabu  á  las  prerogalivas  de  la  bidalguia  (1).  En- 

)nces  acabó  la  ralea  de  los  oficios  bajos  y  vilos,  ganando  la  in- 

(luslria  su  carta  ejeculoria ,  como  dirian  las  gentes  á  ñm^  del  siglo 

asado  (2). 

Poro  los  artesanos  y  fabricantes  no  se  contentan  con  eslérileís 

añales  de  estimación  ó  vanos  títulos  de  nobleza,  que  han  nienes- 

Bf  Oíros  auxilio»  roas  verdaderos  y  dicaces,  y  sobre  lodo  esperan 

le  las  leyes  la  libertad  de  trabajar  y  la  seguridad  do  gozar  los 

'Iñenes  logrados  con  el  trabajo. 

Asi  lo  comprendió  el  gobierno  de  aquel  tiempo,  cuando  á  pe- 
ir  de  los  gremios  y  ordenanzas  gremiales ,  resolvió  que  la  ilegi- 
timidad no  sirviese  de  impedimenlo  para  profesar  las  artes  y  olí- 
^u^ios;  que  las  mujeres  pudiesen  ocuparse  en  toda  clase  de  labores 
^wompaUbles  con  el  decoro  de  su  se\o,  y  no  fuesen  molestadas  las 
Hque  se  aplicasen  á  la  enseñanza  6  al  trabajo,  no  obstante  los  esta- 
tutos y  constituciones  de  las  hermandades  y  cuerpos  erigidos  con 
autoridad  publica;  que  cesasen  los  gremios  y  colegios  de  torcedo- 
res de  seda,  proclamando  la  libertad  de  este  arle  y  ejercicio,  y 
haciéndolo  común  á  todas  las  personas  de  ambos  sexos;  que  el  uso 
de  un  oricio  no  estorbase  la  reunión  de  otro,  acreditando  la  suri- 
ciencia  con  carta  de  examen  facilitada  mediante  la  disminución  de 
gastos  y  requisitos ;  que  los  fabricantes  de  tejidos  no  fuesen  obli- 
gados A  limitar  el  numero  de  telares  de  sus  manufacturas,  y  que 
luviescn  facultad  de  inventar,  imitar  y  variar  sin  sujeceion  á  cuen- 
ta, marca  ni  peso  (3)* 


(4)     Ley  g,  Ut,  XXÜI,  lib.  VIlí,  Nov,  Rcoop, 

(%)    Estaban  reputados  por  bajos  y  viles  tos  oficios  de  sastre ,  pellejero, 
pintero,  pcílrero,  íierrcro,  tuncírdor,  barbero,  especiero,  regalón,  zapa- 
y  otros»,  y  tiuicn  los  ejerciese,  do  podía  gozar  de  ios  privilegios  de  la 
[  raballeríü  sOigan  dos  leyes  de  ln  Nueva  Uecopilacion  que  se  omitieron  en 
lia  Novbima, 

(J)    V,  tit.  XXIV,  lib.  VUI,  Nov.  Recop. 


f  fiftfyim  ÉttdiipeHttlei  al  desirrolto  f 
fragrcü  dt  bi  artai  r  aiíeiw  (1). 

La  acttomia  poDtka  &  agrukddi,  porque  prenia  tw  noa» 
Ijbe^l  á  lot  lücblü  que  oHliln  áánp  ét  sm  Imaáens.  Xmqvt 
«e  proiesaba  lodafia  ra  aoKir  «kaortlmada al  un»  y  b  plan,  i  k 
Bttim  m  oorrigío  b  doctrina  can  b  máiioia  que  \ú&  tebres  i 
el  imaa  de  la§  metales  preeiojoá  (á),  y  Oaiub  poco  de  lod  \xsÑimi 
l9A  lódíaf,  ereei¿  b  aplicaeion  ai  trabajo. 

()«  cDtODcei  dab  é  origen  de  b  oíoderoa  iodü^rta  de  Cilali 
ña,  y  mayormf^nie  de  Barcelona*  Fabricaban  allí  en  b  edad 
jf  en  líenipdft  mas  cerca  nois  géneros  de  algodón  para  a  forros  ( 


{•)    Piirtrcrpron  de  i\khm  franquicias  las  fábricas  de  cueros,  Ufilel», 
toza,  vklHu,  lino,  ciinumo,   u:%uA  V  (naípnis  jircdoÑn^.  V    lU    VVV.  lík 

(t)     iá\A%  metala^  íJe  uto  y  plaU  ¿¿e  v.in  a  donde  se  U 4b  ' 

«l<t%  llAifia»  ttbndo  el  iniíin  dci  dk>^  los  tel.nf^s.i*  rilo.» ,  Rf-  '^ 


lüTBDffTRtA  EN  EL  SlÚLO  VVIII.  ^ó 

pestillos  con  el  nombre  de  fuslanes;  pera  no  se  eslampaba  una 
rara  de  tela  ni  un  pañuelo  al  expirar  Felipe  V  en  1716.  Ocurria- 
lücá  cicrlo  comerciante  de  aquella  ciudad  en  un  viaje  casual  que 
lízo  á  Marsella,  la  feliz  idea  de  comprar  lo¿  útiles  de  un  maestro 

íialtratado  por  la  fortuna ;  y  este  humilde  principio  tuvo  el  arte 
"del  estampado,  a  que  se  agregaron  el  lojido  y  el  hilado  con  preste- 
za, y  al  cabo  de  treinta  añoü  florecian  las  manufacturas  de  algodón 
Jo  bastante  para  surtir  una  buena  parte  de  España;  cambio  diebo- 

),  sobre  todo  para  la  infinita  gente  cuya  vida  modeála  y  tranqui- 
la depende  de  la  abundancia  del  trabajo ,  pobre  y  escaso  cuando 
basta  las  mechas  ó  torcidas  necesarias  al  consumo  de  todo  el  reino 
Fenian  de  Malla  (t). 

Quexlabau  restos  del  antiguo  sistema  reglamentario  y  del  ré- 
gimen feudal  en  el  permiso  de  establecer  fábricas,  en  ciertos  pri- 
rilegios  exclusivos,  privativos  y  prohibitivos  que  poseían  algunas 

)rporaciones  y  personas  particulares  y  en  el  pago  de  laudemios, 

imision  á  la  (adiga  y  otras  cargas  y  pensiones  debidas  al  Real  IV 
Irímonio  en  reconocimiento  del  directo  dominio;  todo  lo  cual  fué 
abolido  por  las  cortes  de  Cadi^  que  completaron  la  obra  de  la 
emancipación  de  la  industria,  facilitando  en  gran  manera  la  mejo- 
ría que  hoy  se  nota  y  cunde  por  todas  partes  (2). 


Gassó,  España  con  íDdustria  faerle  y  Hca,  pag.  75. 
(t)    Decretos  de  dichas  corleí?  de  tí  de  fiáoslo  de  494Í  y  19  df  jnlío  de 
1813. 
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CAPÍTULO   LXIX. 


Causas  de  la  ctec«idencla  de  la  industria  según  nuestros  eserfl 

poUtioos. 


Presto  aclvirliernt)  lo«&  polllicos  la  perdición  absoluta  dé  lai 
le^  y  oricios,  y  empezaron  á  dí$tciirrir  con  variedad  sobre  lu  caí 
sm  de  $n  decadencia  y  á  proponer  los  medios  de  restaurar  la  t| 
düstrla  de  España,  cuya  penuria  parecía  tanto  mayor^  cuan! 
mas  se  abultaba  la  prosperidad  antigua*  Estaban  los  e^pa fióles  efl 
gofosinados  con  ol  oro  y  plata  de  las  Indias;  y  persuadidos  deqn 
poseian  en  sus  minas  tesoros  inagotables,  dejaron  cegar  los  ma- 
nantiales de  la  verdadera  riqueza.  La  hartura  momentánea  de  i 
tales  preciosos  y  el  empeño  temerario  de  encauzarlos  y  estancarfc 
dentro  del  reino,  quebrantaron  los  hábitos  del  trabajo,  y  jiocoj 
poco  se  fueron  minorando  y  perdiendo  las  fábricas  y  telares. 

No  faltaban  escritores  perspicaces  que  recomendasen  ta  indud 
tria  y  demostrasen  sus  beneticios.  Los  reyes  que  tienen  vasallfl 
industriosos,  convierten  en  oro  las  simples  materias  que  se  cria 
en  sus  estados,  con  lo  cual  se  hacen  señores  poderosos  sin  oc 
sídad  de  minas.  Una  arroba  de  tino  vale  en  poder  del  labrador 
reales,  y  aplicándole  la  industria  con  la  mayor  perfección  sube  i 
precio  hasta  3,750.  Una  arroba  de  puntas  fabricadas  de  este  hilo 
delgadas  y  preciosas,  casi  lle^ía  á  tener  el  valor  y  precio  de  un 
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irroba  do  ora.  La  lana  que  los  exlranjeros  sacan  tic  estos  reinos 
?aleá  raxon  de  40  reales  arroba,  y  meliéndola  en  rasillas  y  otras 
elas  asciende  á  inas  de  000,  l.os  españoles  por  su  omisión  han 
perdido  la  industria  ó  piedra  filusofal  con  que  Iransustanuiaban  en 
plata  y  oro  los  ingredientes  y  simples  materias  que  Dios  les  ha 
fiado  para  sustentarse.  La  potencia  de  (|üe  hoy  goza  la  república 
le  Venecia,  toda  la  debe  á  las  arles  y  a  quien  consume  sus  manu- 
ácturas,  y  nada  á  los  campos  ni  á  las  minas.  Son  mas  potlerosas 
ss  artes  para  conservar  el  imperio  que  las  grandes  riquezas  y 
minas «  porque  lodo  tiene  fin  sin  ellas,  y  la  virtud  de  las  artes 
no;  además  de  que  son  las  arles  para  con  las  riquezas  lo  que  la 
[liedra  imán  para  e!  hierro,  porque  las  lira  para  sí  de  las  partes 
fias  remolas  (t). 
Asi  pensaban  nuestros  políticos  del  siglo  XVII  y  mayormente 
Jos  del  XVIH  ,  templando  el  rigor  del  sistema  mercanlil  hasta  don- 
de lo  permitía  el  culto  del  oro  y  de  la  plata.  Estaba  la  política  de 
ÍColberl  eo  toda  su  pujanza  y  lozanía ,  y  no  era  cosa  llana  renun- 
biar  al  deseo  de  cautivar  los  metales  preciosos;  mas  siempre  debe- 
pos  considerar  como  un  progreso  de  la  ciencia  económica  el  cam- 
bio de  los  medios  directos  por  los  indirectos  de  adquirir  la  riqueza 
reputada  cnlonces  por  única  y  soberana,  es  decir,  la  sustitución 
del  juego  y  mecanismo  de  los  telares  al  laboreo  y  beneficio  de  las 
minas.  El  nudo  de  la  doctrina  consistía  en  foraonlar  contra  vienln 
marea  el  trabajo  nacional,  recomendando  á  cada  pueblo  el  uso 
le  sus  propias  manufaeluras  como  un  acto  de  patriotismo,  y 
prohibiendo  la  entrada  de  los  géneros  y  frutos  extranjeros  y  la  sa- 
lida de  las  materias  laborables. 

ííEI  melal  mas  necesario  (decía  un  escritor  anónimo  en  1684), 
»mas  noble,  mas  precioso  y  mas  seguro  que  ha  habido  y  ha  de  ha- 
»ber,  es  el  i^udor  de  la  frente,  y  este  se  debe  llamar  elemenlo  íini- 


(U     MAtUnex  fU».  U  Main,  úi<i\  W  y  VI:  Apendire  á  Ij  *nUic.  pop.  p:ut.  í» 
^ag.  436,  vpnrt,  IV,  puf?.  y». 
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>iCO  de  la  conservación  de  los  reinos,  y  donde  fallare  esle  mm\, 
»no  pueden  leoer  permanencia  el  oro  y  plata ,  porque  solo  el  üu- 
»dor  particular  es  moneda  universal  del  mundo. )j  lié  aquí  apun- 
tada la  moderna  teoría  que  toda  riqueza  viene  del  trabajo. 

Procuraban  los  poliiicoí;  persuadir  la  utilidad  é  importancia  de 
las  fabricas  con  el  ejemplo  de  Francia  y  Holanda  que  sin  traer  ri- 
quezas de  fuera,  abundaban  mas  en  oro  y  plata  que  España,  or- 
gullosa  con  las  minas  de  su  casa ,  pero  olvidada  de  las  artes  y  oG- 
cios,  y  descuidada  hasta  el  extremo  de  dejarse  arrebatar  de  entre 
las  manos  las  especies  crudas  (1),  No  es  ahora  ocasión  de  hablar 
del  sistema  prnhibilivo ,  y  asi  aplazamos  su  examen  para  cuando 
estudiemos  la  historia  del  comercio  eu  estos  tiempos,  sin  perjuicio 
de  notar  al  paso  el  nuevo  rumbo  de  las  ide^s  que  tienen  mas  en- 
lace con  la  vida  de  la  industria,  ^M 

Solían  dividir  las  artes  y  oficios  en  titiles,  inútiles  6  vanos  y  d¿^* 
irosos,  ft  Vanos  son  lodos  los  que  hacen  galas,  labores,  deshiladoíi, 
«bordados  y  mucha  parle  de  la  pintura  y  taracea,  y  en  general  lo» 
i*que  pertenecen  á  lisonja  y  regalo  de  la  vista.  Dañosos,  deraásdelas 
>»rameras  y  casas  de  mujeres  expuestas  á  torpe  ganancia,.,  son  lo5 
^comediantes,  los  bufones  y  otras  suertes  de  gente  do  burla.  Taro- 
»>bíen  son  dañosos  los  buhoneros  y  los  que  andan  á  vender  coplai 
»y  estampas  y  pronósticos  y  todos  los  tratantes  de  esta  suerte,  qu^ 
»con  poco  caudal  al  hombro  ó  en  una  bestia  andan  por  lodo  el  reí* 
«no  á  robar  y  saltear,  ó  á  mendigar  con  aquella  cubierta.  Echada^í 
'^nparle  las  artes  dañosas  y  las  inútiles,  solo  nos  quedan  las  que 
^'pertenecen  á  la  necesidad  de  la  vida ,  á  la  labor  de  la  tierra»  a  hi 
aguarda  del  ganado,  á  la  pesca  y  caza,  al  panificio  y  preparacioa 
»de  los  manjares.  Tras  de  estas  vienen  las  que  tratan  del  vellido 
^necesario  y  suficiente .  la  Uúu^r  (M  llnn  y  lana  y  el  aderezo  deia 


(IJ  Adnm  de  la  Parra,  l»ropo¡sidoncs  hechas  al  señor  Rny  U.  Carlas  II 
spbre  los  males  y  remedios  de  Cííta  monarquiíi  (ms);  CnmpiUo,  I^oqn^  b^y 
de  mas  y  de  menoi^  en  España,  ¡jrt.  ratwirns. 


"•.na  i^üe  encierra  «í ^  '  '"'"?"« 'argo  «»      '^•" 

J>«^fesai,an  aJ  comí       "*  >'  "'^/a  volun,;       ''  ^''í'^'w  en  el  s, 
**«''"  demás,  /a,  ."""^  '^"^  <=«'»  eí  no«.bre  ll„    '  '  "•-"  ^"--^  ^"- 
¿    '"^».  cuando  ía  pw  "r'^'^^'^'  «"í"'era  tnt '"'"  ^»  ^'  «'o- 

;   ""«•,  y  con  olh  ,         "■'*'"  l«™  mas    ,         '''"''»  ■:«  6- 
r---~-_  P^'^^'^fs  géneros  en /os 
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ulabradore»  (I).»  Ei^la  doclrina*  de  uoa  Terdad  Pipehor  á 
controvcma,  d(*5Cubre  la  primera  causa  úe  la  conplüa  niiíai 
ta  ioduatría  española  en  el  siglo  X.V1L 

Oíros  acliaeabao  la  decadencia  da  tiueslnid  librifds  i  b  otim^i 
dad  nativa  de  los  espafioleíi,  á  la  caridad  ciega  é  indiarrela  qoe  fth 
mentaba  la  pereza  y  holgazanería  y  á  la  frugalidad ,  arigeii  de 
desidia  y  abandono. 

No  repeliremod  aqui  nuestra  opinión  acerca  del  príioer  (Miota 
pero  st  añadiremos  que  la  ociosidad  era  creció  mas  que  cauisaiil 
estado  mi^rable  de  la  índu^lria.  En  Flandes  y  Alemüma  se  velai 
por  este  líempo  niñoá  de  cuatro  y  aun  de  tres  anoi  apücadoá  al  1 
bajo ;  y  en  París,  Amberes  y  Milán  babia  casas  donde  se  les  i 
fiaban  diversos  oneíos.  En  España «  cesando  las  fábricas  x  lelares, 
estaban  demás  los  brazos,  porque  nadie  los  empleaba  eo  niosiioi 
maniobra  (2). 

Es  la  caridad  la  reina  de  las  virlodes,  y  sin  embargo  enci- 
bria  un  vicio  político,  porque  alimentaba  la  mendigues  Toianta- 
ría,  apartando  las  gentes  de  lasarles  y  oficios.  Observan  alguioi 
escritores  que  los  pueblos  donde  residían  los  prelados,  cabildos  y 
monasterios  mas  ricos  y  piadosos,  eran  mas  flojos  y  desmayadas 
que  otros  cualesquiera  que  üisrrulaban  menos  del  cator  de  la  li- 
mosna (3)* 

La  frugalidad  pasa  también  por  una  virtud  de  los  españoles; 
pero  si  la  templanza  en  ej  comer  y  vestir  es  digna  de  aplauso  caan* 


(<)     Mcuioníil  u  D.  Carlos  II  sobre  id  tles¡)ol>tHdon,  fallí  i!*^  ínílnstrli  y 
cxccifQ  de  Inbulos  de  Ciistillu. 

(2)     «Ln  ociosidnd  y  íiolga^aiieria  es  vicio  de  españoies,  Inri  )a 

wdo  cxlraiyeros,  y  ellos  enlróronlos  por  aíjui,  aporlillaüdo  el  dciu.   . 
ule  reino  por  dondo  le  halló  llaco.  Traen  lodo  lo  necesario  hecho «  de  modo 
iicjtie  no  hay  ya  «!n  que  Irabajar,  y  no  venir  cariado  y  cosido  fué  ^  U 

i>loü  sastres  <iue  han  medrado  cuando  el  rchio  se  rcrnaUi :  grací 
iiciira ,  pues  por  eWn  el  vcsüdo  no  so  usa  míehtruiásc  costM»  Moncnda,  nc>- 
taunicion  jm>1íIíc^»  de  Empalia,  dise.  I,  arp.  XI. 

(:í)    Wíird  ♦  l'roycclo  economii-o ,  parí,  I ,  cap.  X* 
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^00  no  llega  la  pari^imoQÍa  basta  cscalimar  lo  necesario  a  la:^  justas 
comoflidades  de  la  vida,  raya  en  las  confines  de  lo  vicioso  y  per- 
judica á  la  industria,  si  el  pueblo  que  gana  en  tres  días  uu  pedazo 
Je  pan  duro  y  negro ,  buelga  el  resto  de  la  semana  en  vez  de  tra* 
bajar  seis,  y  añadir  á  su  cotidiano  alimento  un  poco  de  carne  ó  de 
Tino.  La  Trugalidad  degenera  en  miseria ,  coma  la  ecnnomia  dccii- 
^na  en  avaricia, 

B  La  sobriedad  de  nuestros  operarios »  efecto  de  la  desaplicación 
Hó  de  la  costumbre,  no  merecía  el  nombre  de  virtud ,  porque  no 
Hliay  virtud  sin  sacrificio*  Lejos  de  alabarla,  nos  atrevemos  a  re- 
Bprenderla»  pues  impide  la  constancia  en  el  trabajo,  y  sin  ella  no 
Wse  alcanza  la  perfección  de  las  artes  mecánicas,  ni  se  obtienen  las 
manutacturas  á  precios  acomodados,  ni  hay  razón  ni  pretesto  pa- 

Ira  desterrar  los  géneros  extranjeros  mas  baratos  ó  mejores  á  fuer- 
za de  paciencia  y  de  fatiga  (1).  ¿Quién  sería  hoy  tan  insensato  que 
propusiera  por  modelo  de  vida  frugal  la  orguUosa  pobrera  de  los 
espartanos? 
Otros  politices  dijeron  (y  es  opinión  muy  seguida)  que  todo  ul 
daño  de  la  industria  procedia  de  la  mucha  riqueza  venida  de  las 
L  Indias,  jjorque  la  prodigiosa  y  repentina  ioundacion  de  los  mela- 
^les  preciosos  bi¿o  volver  los  ojos  al  oro  y  la  plata  y  desviarlos  de 
la  industria ,  produjo  un  trastorno  universal  en  la  relación  de  los 

•  valores,  y  en  fin  dio  motivo  á  tomar  por  verdadera  opulencia  la 
abundancia  de  moneda ,  estimando  en  poco  la  cantidad  y  calidad 
de  lo^  géneros  y  frutos  logrados  mediante  el  irabajo.  Entonces  su- 
bieron de  precio  los  materiales,  los  manlenimíentos  hubieron  de 
er  mas  caros  y  los  jornales  mas  altos.  La  mayor  costa  de  todas  las 
cosas  y  de  la  obra  de  mano  por  añadidura  redundó  en  perjuicio 
de  la  España,  porque  sus  fábricas  no  podían  competir  en  baratura 
con  las  extranjeras  (2). 


(1 )  Oonucr ,  Discursos  liisttii  icos  y  poUÜcos,  disc  i ;  Asso ,  HisL  de  In 
»n.  [HÚiL  lie  Aragón  ,  cap.  JII. 

(2)  Muñoz ,  D¡!<curáo  ^obrc  la  ccon.  potit.  piíg.  83. 
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Sin  embargo»  üo  fallaron  politicos  que  apnrtándose  del  coi 
sentir,  úmm  poca  ú  ninguna  importancia  al  de^icubriniiento  y  cofl 
quista  do  las  Indias  en  el  menoscabo  de  las  arles  y  otícios.  Udlá 
1  íz  cita  et  ejemplo  de  Francia ,  Inglaterra  y  Holanda  poseedoras  i 
colonias  y  con  lodo  llorecienles  en  manufacturas;  pero  la  cae 
lion  no  estriba  en  eso ,  sino  en  si  daña  ti  no  daña  á  la  industria 
un  pueblo  el  monopolio  de  las  minas. 

Hay  notoria  e^íageracion  en  decir  que  por  efecto  de  la  copk 
avenida  del  oro  y  piala  de  las  Indias  subió  de  repente  el  pr 
cío  do  todas  las  cosas  ^  pues  la  subida  fué  lenta  y  progresiva.  U 
Reyes  Católicos  lasaron  la  hanega  de  trigo  en  UO  maravedis  (ll 
el  Emperador  en  240  (2) :  Felipe  II  acrecentó  la  tasa  á  11  y  d4! 
pues  ú  11  reales  (3) :  Felipe  III  la  puso  en  18  y  Carlos  H  en  28  (4 
<le  modo  que  en  el  espacio  de  cerca  dos  siglos  el  precio  del  tríj 
fué  en  alza  constante  desde  110  hasta  952  maravedís,  y  en  la  mil 
ma  proporción  iba  en  aumento  la  carestía  de  los  demá»  cereales. 

Subieron  también »  como  era  natural ,  las  especies  eradas.  Las 
lanas  corrian  á  mediados  del  siglo  XVI  á  precios  excesivos  (5). 
seda  creció  por  el  mismo  tiempo  15  ó  16  reales  en  libra  (6). 
rubia  y  el  pastel  (decian  Jos  fabricantes)  estaban  mas  caros,  y  l^ 
fíanos  qae  hacía  el  ano  1522  valían  500  ó  550  maravedís  la  var 
en  1537  costaban  cuatro  ducados,  es  decir,  tres  veces  mas  (7). 

Los  procuradores  á  las  corles  de  Madrid  de  1598,  doliendo 
de  la  general  carestía ,  representaron  que  doce  años  antes  val 
una  vara  de  terciopelo  tres  ducados,  y  Á  la  sas^on  48  reales:  ui 


(!)  I»i*n;^nj.  ái*  Madrid  de  Í5QI :  Pragm.  ilc  les  Heyoíí  Cnl6Ucosí|  fot 

(B)  i*ragra.  del  pan  dada  cü  Miidríd  el  año  1531», 

(3)  Reales  pnigín*  de  «558,  itim,  «368»  1571  ,  1582,  elr. 

(4)  l^sngm,  de  ití09,  lev  10,  lil.  XIX,  lib,  Víí»  xVov,  Recop.¿  ¿.lu.^^dJ 
na.  üobiorno  politice  de  los  pueblos,  pnii   I ,  cap.  VI. 

C5)  i^agiii.  lie  Toro.  íino  15o?. 

(C)  tlortcs  de  Madrid  de  1 5ÜÍ ,  pet.  i  28. 
(7)  Vorh>  de  V¡dliidolid  de  «537 ,  jiel,  !  HK 


■^1*1     .^M 
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de  paño  fino  de  Segovia  ircs  ducados ,  y  enlonceá  cualro  maá :  ua 

tmbrero  de  íieliro  guarnecido  12  reales,  y  después  24 ,  y  á  este 
uor  van  nombrafido  oirás  cosas ,  los  jornales  de  los  peones  y  al- 
inileSy  salarios  de  criados  y  hechuras  de  oficíales  que  importa- 
ban el  doble  (1). 

Aunque  los  metales  preciosos  propenden  al  nivel,  y  sino  tie- 
nen franca  salida,  resudan  periodos  los  poros  de  la  nación  harta 
de  oro  y  piala ,  pasa  tiempo  antes  de  restablecerse  el  natural  equi- 
lil»rio;  y  mientras  la  ley  del  comercio  no  recobra  su  imperio,  las 
Koianufacturas  baratas  ahuyentan  del  mercado  a  las  caras,  las  per- 
^siguen  en  su  domicilio  y  las  ahogan  en  su  cuna  (2), 

Juntáronse  á  esta  causa  de  carestía  de  tos  géneros  y  frutos  del 
reino,  otras  no  menos  eficaces ,  como  son  los  tributos  excesivos  ó 

Í viciosos.  f(El  precio  de  las  mercaderias  y  mantenimientos  se  eom- 
»pone  de  dos  parles ,  una  de  la  cosía  que  tiene  su  fábrica,  y  otra 
»de  las  gabelas  que  sobre  su  género  se  imponen  (3).»  Esla  doctri- 
na profesada  por  uno  de  nuestros  políticos  en  1651  es  tan  pura, 
que  la  aceptan  sin  enmienda  todos  los  economistas  contemporá* 
neos. 

No  vamos  a  examinar  á  fondo  el  sistema  de  imposición ,  repar- 
timiento y  cobrania  de  las  rentas  públicas  en  este  periodo  de  núes- 


r)   coit.  cii,  pct.  ±\. 

{t)    «El  in«nyor  precio  dü  tus  ttiorcaderias  procede  de  jornales  que  se 

l»dbtribuyoron  cnlre  pobres  oliciales  que  hs  fíibricaron,  y  oslos  mLsmos 

ajomales  se  dlslnbuyeron  en  el  consumo  de  frutos  y  arrendamientos  de 

Bc;isa«$  y  tiendas  y  oíros  gastos  domcsücos  con  que  otras  genles  viven,  que 

hlambicn  se  reducen  al  consumo  de  frutos,  y  aquellos  frutos  en  jornales 

Jjidc  pobres  agricultores  que  se  gastaron  en  el  consumo  de  otros  Trutos  con 

«proceso  íufínito,  por-c^ue  dependen  unos  consumos  de  otros  como  efectos 

»dc  cíiusas.»  Martínez  de  la  Mata,  disc.  TV:  V,  Carapomanes.  Ai>éndice  á 

Ja  cjduc.  pop,  parí.  I*  pag.  469-  Esta  cuestión  de  la  carestía  de  todas  {i\^ 

|rosaií  por  la  abundancia  de  oro  y  plata  y  de  su  influjo  en  la  decadencia  de 

)a  industria  ,  se  examina  de  propósito  nia^  adelante.  V.  cap*  LXXIX* 

(:\)     V.  l)¡'»viki ,  índice  de  los  inlcnlOi^,  ele. 
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Ira  hisloria ;  pero  si  conviene  iuüicar  algunos  cslorbos  que  ponía 
al  dej»arrollo  de  la  industria,  l/á  cosecha  de  lanai^  era  copíoíaa  y  ri- 
ca ;  y  sin  embargo,  los  ganaderos  estaban  perdidos ,  porque  cada 
arroba  de  vellón  limpio  pagaba  por  distinlós  couceplos  un  m  por 
ciento  de  su  valor  antes  de  llegar  á  las  manos  del  fabricante  como 
especie  cruda.  La  seda  en  rama  tenia  de  co*áta  27  reales  la  libra 
sin  derechos,  y  con  ellos  44  reales  y  IG  maravedís,  ó  sea  cerca  dc_ 
un  60  por  ciento  de  recargo.  Labrados  estos  materiales,  saiisfi 
cían  el  repelido  tributo  de  la  alcabala ,  y  así  se  explica  la  llojedj 
de  los  españoles,  su  poco  arte,  la  carestía  de  las  manuracturas, 
en  fin  la  ruina  de  la  industria ,  porque,  dice  Ward  «^los  arlirtcf 
»nunca  serán  expertos  sino  trabajan ;  no  trabajarán  jamás  sis 
M venden,  y  nunca  venderán,  si  vende  mas  barato  el  eittra 
i9ro(l).» 

La  mayoría  de  los  políticos  denunciaba  el  uso  de  ropas  y  raer-f, 
caderias  extranjeras  como  causa  de  la  ruina  de  nuestras  manufac 
turas.  Sacaban  de  España  Inglaterra ,  Francia  y  Holanda  todas  ó 
mm  todas  las  materias  laborables,  y  nos  las  volvían  trocadas  en 
diferentes  artefactos,  haciendo  con  este  comercio  gruesas  ganan- 
cias (2), 


(()    Proyecto  cconámíco ,  part  i,  cdp.  Xll.  V.  además  Ustáriz»  TMr 
y  prácUca  de  coinorcioy  ció  iiiarina,  ciip.  X,  cap.  LK\tX  y  cap*  LXXXVf 
Ulloa^  Kestablccírnicnlo  de  l*is  fábricas*  parí.  I,  cap.  [II;  ¿abala,  Hi^pC 
«ent^cion  u  D,  Felipe  \\  part.  1,  puní*  I,  %  IV;  Cabrcni,  Crisis  politíq 
Irat.  lM,c:ap.  U,§  V,  etc. 

(^)     «La  seda,  después  de  suslcatar  ai  labrador  que  k  cria  en  lo  i 
uñoso  y  apretado  del  tiempo ,  pasa  al  hilador  que  le  dá  el  segundo ; 
»>iiUi  ala  mujVr  que  devanándola,  la  limpia  y  piilc:  después  al  lor     ' 
»Ja  habilita,  al  tiutorero  que  la  ilustra,  al  devanador  tjuc  la  disi» 
vUüceque  la  teje,  y  últimatiicoic  al  mercader  que  la  desjtudia  :  tod  i 
»las  familias  í^uslenta  la  íieda.  Ut  lann  mantiene  otras  lant^tjs,  cotisí>i 
jídcsde  vellón  que  pasa  del  labrador  al  que  U\  t^rda,  al  que  líi   Unr, 
í)de*mota,  al  que  lula  y  a  tantos  como  son  uecLvsarios  según  btí»  diferentes 
I) especies  de  fábricas  que  de  ellas  inventan. n  Gradan  Serrano,  Exbort. 
aragoneses.,  pag,  7, 
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La  salida  de  las  especies  crudas  y  entrada  de  la$  mismars  labra- 
Jas  no  eran  causa,  sino  efecto  del  eslado  deplorable  de  la^  fábri- 
as  del  reino.  El  consumo  de  los  géneros  de  lana ,  seda  y  oíros  se- 
[lejanlcá  no  podía  excusarse;  y  pucálo  quo  los  españoles  no  los 
fabricaban,  ó  eran  pocos,  raalos  y  caroí^ ,  debían  naluralmenle 

JKacudir  adonde  quiera  que  los  hubiese  d  fuesen  mejores  y  mas  ba- 

Hralos. 

H  No  lo  entendían  así  los  políticos,  ni  las  cortes,  ni  el  gobierno 
que  desde  unes  del  siglo  XV  ó  principios  del  XVi  pugnó  por  fo- 

Htnentar  con  probíbíciones  la  industria  propia  y  ponerla  al  abrigo 

"tle  toda  competencia.  El  sistema  protector  se  arraigó  y  extendió 

|t»n  España  con  el  ejem[»lo  de  Francia  en  los  tiempos  de  Colberl;  y 
«.Hitonces  btibo  de  acreditarse  la  polilíca  de  impedir  la  inboduccion 
ile  las  mercaderías  extrañas  y  la  saca  de  los  simples  e  ingredien- 
tes necesarios  á  la  provisión  y  surtido  de  nuestras  fábricas  y  te- 
lares. 
Por  eso  abundan  en  los  libros  los  consejos  de  reprimir  la  osa* 
día  de  los  extranjeros  qite  nos  compraban  los  hierros,  las  tanas 
y  las  sedas  en  bruto,  única  riquesta  que  nos  qued;iba ;  de  cerrar  la 

I  puerta  á  síis  tejidos;  de  moderar  el  uso  tie  las  ropas  de  fuera  y 
contentarse  con  las  de  dentro  basta  lograr  no  solo  que  los  españo- 
les se  vistiesen  á  sí  mismos,  pero  también  desnudüscn  á  otros  ptie- 
blos  y  naciones  (1),  Penetrado  Felipe  V  de  igual  celo,  ordenó  que 
en  el  equipo  de  todas  sus  tropas  se  cm[)leasen  exclusivaraenle  gé- 
I  ñeros  fabricados  en  Es¡)aña ,  y  algunos  de  sus  sucesores  hicieron 
Kgala  de  no  usar  sino  paños  del  reino  en  el  adorno  de  su  perso- 
^  na  (2). 

Silos  políticos  levantaron  un  clamor  casi  unánime  contra  la  li- 


(I)    V*  los  óbrasele  Barbón  y  Castailiídii ,  MoDcad^i,  Cet)«illos^  Naranjo  y 
Homero  >  CíimpíUo  ,  Uslúrlz»  UÜoa,  ote.  Pocos  escritores  se  apartaron  de 
lia  rc^Tíi,  y  tle  r I lu^tíla reinos  notícid  á  su  iicnipa. 
(i)    Oiflc^nanzii  de  ^0  de  Octubre  do  Hiy. 
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cencía  de  tnlroducir  géneros  exlranjeros,  merecen  diiiculpH  ccmsi 
derando  la  impeluosa  c^rrienle  de  las  doctrinas  prohibiUvas  en  lo- 
do el  mundo.  ÍSo  m  mezclaba  de  ordinario  la  pasión  de  la  envidia 
en  sus  discursos,  como  lo  prueba  el  deseo  de  que  el  gobierno  ofre- 
ciese ventajosos  parlidoa  á  los  maestros  y  onciales  de  otras  partes 
que  se  resolviesen  á  venir  á  España  y  establecerse  aqui  con  sus 
familias,  para  que  con  su  ejemplo  y  enseñanza  los  naturales  acer- 
tasen á  poner  las  artes  mecánicas  on  estado  de  parecer  excelentes 
y  primorosas.  Reinaba  la  opinión  que  nos  sangraban  con  sutileza 
de  ingenio  y  nos  empobrecían  sacando  el  oro  y  plata  en  cambio  de 
mil  cosas  inútiles  y  vanas ,  y  esta  aprensión  daba  calor  á  tas  pala* 
bras  de  los  escritores  de  ánimo  mas  fogoso. 

Había  algunos  millares  de  arliíices  extranjeros  avecindados  eo 
el  reino;  y  aunque  digan  lo  contrario  ciertos  políticos,  eran  sus 
jornales  moderados,  de  forma  que  vivían  con  modestia  y  lo  pasa 
ban  con  escasez  y  hasta  con  trabajos.  Un  recio  obsticulo  se  opo 
nía  á  la  venida  de  los  extranjeros  hábiles  y  diestros  en  las  artes  y 
oficios  en  la  unidad  católica,  porque  nue^nros  antepasados  esüma' 
ban  en  mucho  la  limpieza  de  la  fé,  y  no  se  determinaban  a  correr 
el  peligro  de  mancharla  admitiendo  en  la  nación  gentes  impuras  ó 
sospechosas.  Quedaban  oíros  tan  buenos  ealólicos  como  los  espa* 
nolis,  y  entre  ellos  debía  hacerse  la  recluta,  aprovechando  el  go- 
bierno la  coyuntura  de  las  guerras  de  religión  (1). 


(I)    Cribrerü»  Chsís  |íoIiIíc;í  ,  tral.  Ul,  cap.  lí ,  §  V;  Saavedra  ,  l£íupn>1 
sas polilicas ,  cmpr.  LXVí;  Naranjo  y  Homero,  Anlordia  para  la  re*tauni-j 
don  de  España,  pticilo  V,  cap»  XLV;  Macanaz,  Auxilios  para  bien  gober^ 
ñor  una  monarquía  católica:  V.  Semanario  crinlilo  de  Vaíladarot^,  l6m.  V, 
j»ag,  288 ;  Cstáriz , Tcóricw  y  i»ráctica  de  coiiierdo  y  de  marina,  ciip.  XtVj 
Lltoa  I  Uc!^tabled miento  de  líis  HlibiTCsis,  part,  II ,  cap,  VH ,  ele. 
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CAPITULO  LXX. 


De  los  gremios  y  ordenanzas  gremiales. 


Pocos»  muy  pocos  son  los  escritores  polrlicos  que  acusen  los 

^gremios  y  ordenanzas  gremiales  de  haber  precipitado  la  ruina  do 

l^a  industria  española,  y  sin  embargo  nada  nos  parece  mas  cierto. 

La  liberiad  del  trabajo  es  una  condición  esencial  del  progreso  de 

las  arlps  y  oficios,  y  donde  quiera  que  no  existe,  se  debilitan  y 

É quebrantan  hasta  dar  consigo  en  tierra. 
Los  colegios  y  corporaciones  de  toda  clase  nacieron  en  la  edad 
media  para  hacer  contrapeso  ai  principio  de  unidad  en  el  estado 

Ruc  pudiera  fácilmente  rayar  en  tiranía.  E!  instinto  de  los  pueblos 
ugirió  este  arbitrio  común  á  !a  política ,  la  religión,  la  ciencia  y 
la  industria,  de  modo  que  se  formaron  muchos  y  muy  diversos 
grupos.  La  policía  de  los  abastos,  la  enseñanza  adecuada  á  cada 
profesión,  la  participación  de  los  privilegios,  la  buena  fé  de  los 
contratos,  el  orden  y  disciplina  <Ie  los  menestrales,  todo  junto  con- 

k tribuyó  á  la  multiplicación  de  los  gremios  y  á  tenerlos  por  necesa- 
rios en  aquellos  siglos,  lo  mismo  en  España  que  en  Italia ,  Fran- 
cia, Inglaterra ,  Flandes,  Alemania  y  domas  naciones  cultas  de  la 
Europa. 

Los  Reyes  Católicos,  perseverando  en  el  sistema  de  concentrar 
el  poder  en  sus  manos  y  administrar  los  pueblos  como  solícitos 
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padres  de  familia,  regla menla ron  las  arles  y  oficios  c^n  suma  pro- 
lijidad ,  gegun  m  nianiliesla  en  diferentes  pragmálic-an  sobre  el  mo- 
do de  labrar  las  rualerias  primas,  y  se  declara  mas  todavía  ca  Im 
ordenanzas  dadas  por  D.  Fernando  á  la  ciudad  de  Sevilla  en  1511. 

Apenas  quedó  oíicio  alguno  por  llano  y  humilde  que  fuese, 
que  no  solicítase  formar  gremio  separado,  juzgando  ser  asi  mas  , 
lionrado  y  favorecido.  Los  (leyes  Calólicos  tenían  un  molde  blonda ' 
vaciaban  los  reglamentos  comunes,  y  solo  cuidaban  de  retocar  la 
obra  en  los  pormenores  facultativos.  Concedían  á  los  artc*«ano$  el 
derecho  de  reunirse  cada  año  en  un  lugar  determinado  para  tra- 
tar desús  particulares  intereses  y  nombrar  dos  alcaldes  ó  veedo- 
res entre  si,  fijaban  el  tiempo  del  aprendizaje,  señalaban  las  prue- 
bas que  debía  hacer  el  olicial  antes  de  pasar  al  grado  de  maestro, 
cometían  á  los  mayores  del  gremio  la  guarda  y  observancia  de  loá 
estatutos  relativos  á  la  calidad  de  los  materiales  y  á  la  manera  de 
tejerlos,  teñirlos,  cortarlos  y  coserlos,  y  les  daban  jurísdiccioii^ 
para  castigar  á  los  contraventores.  Asi  disciplinaron  mullitad  <le 
odctos,  unos  grandes  y  diiicultosos,  otros  menudos  y  triviales  (I). 
Algunas  veces  se  reservaron  el  derecho  de  hacer  merced  á  etertagj 
personas  del  cargo  de  alcaldes  y  examinadores  de  un  arte  ó  profo- 
sion  con  autoridad  en  todo  el  reino  y  por  toda  la  vida  de  ios  agra- 
ciados con  tan  pingüe  beneficio  (2j. 

Creciendo  el  espirilu  reglamentario  dio  la  reina  Doña  Juanl 


(í )  Consliluyoron  por  este  tiempo  gremio  no  solameaie  loív  tofücdorcs» 
tejedores  de  ^mños  y  tocus,  lumJuiüres,  tíutoreros,  minerü-%,  jaboneros, 
meleros  de  cera  y  sebo,  iK^irejcros .  auipíiteros ,  aUiétLíires  y  tiarbern-  -^ i 
lumbien  los  aípargaleros ,  sayaleros,  ¿i I h arderos,  p^pa r teros •  ca 
odreros ,  pkbeleros  y  corredores  do  bestias.  Las  ciudades  que  se  naru- 
bran  como  asiento  principal  de  dicíjos  oficios,  soo  Madrid «  StóVlUa,  Cór- 
doba, Málaga,  Segovia,  YulIadoUd,  Palencia,  Uaro,  Logroñü,  Tavira  dr 
Darango  y  Vergajea.  \,  Pragin.  de  los  Fteyes  CaVólícos?,  y  Ordenaniaá  dr 
Sevtllít* 

(tj    Percí ,  l*ragm.  de  los  Reyes  Ciit^lico.'i ,  foK  Ofi ,  G8  y  69. 
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imeYas  ordenanzaH  para  el  obrage  ile  los  (uiños,  que  ya  no  fueron 
propias  de  tal  ó  cual  ciudad  scgiin  la  antigua  coslumbrc,  sino  de 

I  uso  general  en  Caslilla  (1).  Con  esta  novedad  se  siraplilicó  la  inlcr- 
irencion  del  gobierno  en  las  operaciones  de  la  indualria,  pero  lam- 
pien  se  la  morlificó  en  extremo ,  sujetándola  á  una  ley  uniforme. 
La  señal  mas  clara  de  que  el  gobierno  se  sentía  abrumado  con  o\ 
peso  do  dirigir  la  obra  de  mano,  constituyéndose  en  maeslro  uni- 
versal de  las  arles  y  oHcios,  la  descubrimos  en  la  multitud  de  pre- 
t^ptos  que  se  dictaron  para  la  sola  Tabricácion  de  los  géneros  de 
ma  (2), 
Los  procuradores  á  corles  no  cesaban  de  importunar  á  los  ro- 
es con  sus  peticiones  contrarías  al  libre  ejercicio  de  los  míniste- 
Irio8  industríales,  y  era  ardua  empresa  resistir  la  bulliciosa  cor- 
riente del  vulgo ,  porque  se  necesitaba  un  ingenio  superior  que 
pusiera  la  verdad  en  su  punto,  y  una  fortaleza  de  ánimo  capaz  de 
arrostrar  la  murmuración  del  pueblo  obstinado  en  creer  que  las 
fábricas  y  telares  de  España  perecían  por  falta  de  cuidados,  sien- 
do cosa  fácil  salvarla  con  severos  reglamentos. 
K      Suplicaron  en  dislintas  ocasiones  que  no  se  consintiese  á  per- 
"sona  alguna  tener  mas  de  un  oficio,  para  que  estos  fuesen  mejor 
servidos  y  los  vasallos  mas  aprovechados  (3);  que  se  reformasen 
las  ordenanzas  de  los  herradores  (4);  que  se  prohibiera  tejer  con 
^keda  cruda ,  porque  de  aquí  nacía  abrirse  las  telas  y  perderse  el 
™color,  y  que  las  labradas  de  esta  manera  fuesen  declaradas  falsas 
y  como  tales  quemadas,  y  el  fabricante  incurriese  en  pena  basta 
quedar  por  tercera  vez  perpetuamente  privado  de  su  oficio  (3); 
que  nadie  pudiera  usar  arte  mecánica  sin  tener  carta  de  licencia  y 


Ordenanzas  de  :^evllta  de  45H« 

Asdcndeo  á  08  los  artículos  conlenidos  en  estas  ordenanzas  do  Sé- 


Cortes  de  Madrid  de  1528,  pet,  «25. 

rbid.  pct.  H8  y  corles  de  Valladolid  i\t*.  15V8.  pcl.  47íl. 

íloric^dc  >!adrid  de  15:U*  p**l.  líítl. 
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eiámcn  (1);  que  los  zapateros  no  fuesen  curliJorí'i*  laia  eviiar 
muchas  falsedades  que  se  comeliau  en  la  labor  de  los  cueros  (2); 
que  se  mandase  guardar  la  orden  eslablecida  para  el  obrage  de 
los  panos  y  se  pusiera  casa  de  veeduría  en  iodos  los  lugares  doiide 
solían  fabricarse,  la  cual  luviese  sus  muestras  aprobadas  y  un 
sello  que  estampado ,  abonase  la  ley  y  cuenta  de  los  tejidos  de 
lana  (3). 

Sirven  estas  noticias  para  disculpar  en  gran  parte  al  gobierno 
de  su  mania  reglamentaria ,  asi  como  las  cortes  se  disculpan  con 
el  ejemplo  de  todas  los  naciones  industriosas  de  la  Europa  en  úk 
siglo  XYL  Estaba  tan  arraigada  la  opinión  que  las  artes  y  oficios 
necesitaban  gremios  y  ordcnanxas  gremiales  para  florecer,  que  no 
solo  pensaban  asi  los  reyes,  las  cortes,  el  Consejo  y  los  polUicos 
de  otros  tiempos  ^  pero  también  los  mismos  interesados  en  conser- 
var  su  libertad. 

lino  de  los  mayores  inconvenientes  del  sistema  reglamentario 
es  que  la  industria  anda  todos  los  días  y  la  ley  no  puede  seguir  su 
paso.  Los  caprichos  de  la  moda,  nuevas  necesidades,  cualquiera 
invención  ó  mejora,  turban  el  concierto  do  la  industria  y  e\igetti 
la  coQlínua  reformación  de  las  ordenanzas,  ó  suscitan  dudas ,  pro-1 
ínueven  discordias,  engendran  litigios,  paralizan  el  trabajo  y  tmU 
tiplícan  las  ocasiones  de  satisfacer  venganzas  e  imponer  castigos. 

La  experiencia  acredita  la  imposibilidad  de  dictar  reglas  á  la 
industria  notada  por  los  modernos  economistas.  Apenas  empezaban 
á  dar  su  fruto  tas  ordenanzas  de  Sevilla  de  1511 ,  cuando  el  Em- 
perador se  vio  obligado  á  suplirlas  y  enmendarlas,  publicando  á 
instancia  de  los  procuradores  a  las  cortes  de  Toledo  de  1525,  cier- 
tas adiciones  y  declaraciones  en  dicha  ciudad  el  año  1528  (lara 


(1 )  Cortes  de  VaJIadolid  d©  <537,  |»el.  54. 

(2)  Ibid.  peL  90  y  corles  de  Valladolid  de  1548,  |»et.  líiS. 

(3)  Ibid,  pete,   »T0,  171  y  r,i;  Cortes  df  Mailrid  di»  <au2,  p^*'    ♦  '-^  v 
Vall^tdofid  de  i559^,  pot.  SO. 


|iio  ci\^3,s(»n  las  dudas,  molestias  y  as''^vi<>**  <|i**^  '^^  li.icedorp.^  ili^ 
iños  recibían  (I), 

A  pí»s;ir  de  lan  prolijos  rcglanjeulos  continuaron  los  Traudes  y 
ngaños  de  los  fabricantes  y  mercaderes^  los  panos  vinieron  á  «íc- 
8^  y  la  gente  llana  y  vulgar,  por  el  empeño  del  gobierno  en  pro* 
irar  toda  pcrreceíon,  no  hallaba  ropa  ordinaria  y  borato  de  que^ 
ra«ilirse.  Kntonces  se  reconoció  la  ncc<*sidad  ih  variar  las  nrde- 
panzas  anleriores;  y  persuadido  el  Emperador  de  que  la  adultera- 
ron de  lo^  panoR  nacía  át  la  torpeza  y  mala  fe  de  los  operarios, 
iblicürlas  de  Bruselas  de  1549  en  las  cuales  añadió  preceptos, 
edoblo  la  vigilancia  de  los  veedores,  inventó  delitos  y  agravó  las 
pnas,  no  excnsanilo  los  comisos,  las  mullas,  la  privación  d»'  ofi- 
cio, ni  la  confiscación  de  bienes  (2), 

Es  achaque  propio  del  sistema  preventivo  no  acabar  numa, 

porque  los  pariieulares  minan  la  ley  cou  ingeniosas  astucias  y  su- 

-l'-íi.is,  y  la  autoridad  contramina  con  nuevas  providencias  y 

limes.  Asi  no  es  maravilla  que  á  las  ordenan/as  de  Bru- 

Bia»  de  1549  sucediesen  las  de  Madrid  de  1532,  difusas,  severas 

lan  inútiles  ó  perjudiciales  como  las  precedente»  (3).     - 

Pero  ¿á  qué  fatigar  al  lector  con  noliciSs  de  igual  ralea?  Ba^lc 
aber  que  Felipe  II  dio  ordenanzas  á  los  torcedores  de  la  seda  df^ 
Toledo  en  1573  (4)  y  otros  reyes  á  otros  oficios  hasta  Carlos  III 


¿1}     (:onst;iTi  uc  ¿;v  leyes  lien.ís  do  pormenores  reiiUivo:*  :»l  íirte  lie  in 
IA58. 

(f )    Conüeq|i!n  oslas  ortlenanxas  S5  leyes.  Entre  las  penns  cslablecída^ 

-r   "    rímir  t*is  faltiis  de  ley,  pt'so  6  cuenlí»,  había  U  do  cortar  coa  Ujorí!« 

i-  del  cabo  de  l;i  muestra,  «ponjue  pare/^ca  cjue  i'ué  ü»*sorejada.íí 

\  pilaos  asi  dfóorejados  no  podían  venderse^  sin  avisar  al  comprador  dt: 

>  caQfUis  porquo  los  vecdn^^  ■    *  r     'isUgaron  con  Ki  muUInrion  y  In  in- 

ftlü. 

(d)    ContienfHi  i7  rnpi tutos. 
*^'     V.  Coliícdon  di»  dycnnimitos  íihhUíos,  lom.  XV»  p;ie-  30ri. 
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i]im  iimpeió  á  soUar  tos  la/os  de  la  inftnstrin ,  síguicmio  (A 
iU*  minisIroH  sa1)ios  y  muy  versados  on  la  ciencia  económica 
el  aríe  del  gobierno. 

No  se  libró  de  la  pesie  de  los  rcslamentos  la  corona  do 
gon,  atinque  ponderan  algunos  su  amor  á  loda  franqueza  y  lili 
lad  en  orden  á  la  induslria  y  comercio.  Cíirtos  V  mandó  en 
que  en  catla  ciudad,  villa  ó  lugar  de  aquel  reino  hubiese  m 
expertas ,  sabias,  abonadas  y  de  buena  conciencia  diputad 
examinar  los  oficiales  que  según  costumbre  dcbian  moslrar^oi 
neos  anlcs  de  pasar  á  maestros.  Valencia  seguía  labrando  I 
paños,  sedas  y  fustanes  conforme  al  sislcma  introducido  por  D* . 
me  I  después  de  la  conquista, 

Cataluña ,  y  sobre  todo  Barcelona ,  conlinuaba  orf^uUoíj  i 
sus  gremios  y  ordenanzas  antiguas.  En  el  stglo  XVII  y  años  ¿ii 
l€s  hasta  los  primeros  del  reinado  de  Fernando  VI,  apenase 
ron  nuevos  colegios  ó  corporaciones  de  artes  y  oficios,  con 
dosc  los  barceloneses  con  reformar  los  estatutos  y  pedir  la  coQ 
macion  de  sns  privilegios.  Atravesaba  Cataluña  un  perioddl 
visible  decadencia,  que  si  no  pudo  extinguir  la  tradición  de  \f\ 
íJuslria,  qnebranlily  sus  fuerzas  en  extremo.  Y  ;.c(\mn 
resistir  las  fábricas  y  telares  de  Barcelona  las  ralanii<j 
guerra  durante  cuatro  sitios  que  padeció  la  ciudad  cutre  Í0f  I 
16^7  y  l?14?  Heslablecida  la  paz,  volvieron  las  gentes  á  i 
ñas,  y  ya  en  1729  se  descubren  señales  de  su  vida  mo-^ 

Tenian  de  particular  los  gremios  de  Barcelona  que  » 
mediatamente  subordinados  á  la  autoridad  municijial,  asi  eD< 
lo  á  so  agregación  ó  segregación,  como  en  punto  á  la  refti? 
sus  estatuios  y  ordenanzas:  ventaja  maniTiesla  ,  p»' 
diclan  reglamentos  de  cerca  que  de  lejos.  Kra  taiü^r 
íjue  los  prohombres  y  cónsul i's  de  los  oficios  no  pudir- 
a  los  gremiales  del  ejercicio  de  su  profesión»  ni  aun  suspend 
por  largo  tiempo,  y  por  úllimo  que  las  causas  y  liligios^  s^obrej 
tos  de  ordenanza  y  sus  incidentes,  se  venlilasi*n  eu  prii 
segunda  inslaiKia  anlelos  magislrados  de  la  ciudad  con  íqI 
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hi  joíiiieia  ordinaria  (1^:  poleslad  domésiica  y  palernal  muy  $0- 
Icita  por  sosegar  las  discordias  de  la  TarntUa,  y  de  cuyos  beneli- 
pos  no  parlioipahan  los  demás  reinos  y  provincias  de  España. 

No  dudamos  de  la  utilidad  de  los  gremios  cuando  Hiltaban  los 
íedios  de  enseñanza,  y  era  flojo  la  disciplina  de  los  artesanos,  y  la 
tdtislria  vivia  de  favores  y  privileRíos*  «Generalmente  unirse  en 
comunidad  (decia  el  P.  Cabrera)  es  ulilisimo  así  á  los  gremios  en 
Kcoraun,  como  á  los  individuos  en  particular,  Aprovecba  al  gremio 
Ven  común,  porque  considerándose  cada  uno  como  parlo  y  miem- 
pro  suyo«  solicita  como  propios  sus  aumentos  y  mejoras:  aprove- 
cha también  á  los  individuos,  porque  cualquiera  goza  los  hono- 
(de  toda  la  comunidad  á  menos  costa.  Uno  solo  puede  promo- 
poco  su  pnrlidñ,  y  puede  adelanl:'irlü  nuirlio  rivudndo  (U\  tos 
además  (2),)' 

A  los  gremios  se  debe  en  gran  manera  el  aprecio  y  estimación 
las  artes  y  oficios  en  una  época  en  que  toda  labor  raecániía  se 
ftputaba  carga  de  la  gente  vulgar  y  plebeya.  Estos  colegios  ó  cm- 
>raciones  fueron  úliles  en  lo  moral,  político  y  religioso,  fomen- 
indo  la  aplicación  al  trabajo,  manteniendo  las  buenas  costumbres 
estableciendo  reglas  de  policía  para  et  gobierno  de  las  fábricas 
talleres,.  El  macislro  hacia  las  veces  de  padre,  el  oficial  le  estaba 
Subordinado  y  el  aprendiz  recibía  con  gratitud  la  enseñanza  4|ue 
daban  con  amor,  y  ponía  su  honra  en  cultivar  un  arle  que  debía 
|»roc«rarle  el  necesario  sustento  en  el  curso  de  la  vida.  Así  como 
altiva  nobleza  reconocía  grados  y  privilegios,  asi  el  estado  bu- 
[tiilde  íle  los  mcnoslrales  formaba  un  orden  y  tenia  su  convenicn- 
disciplina. 

I'ero  vino  el  tiempo  favorable  á  la  emancipación  de  la  indus- 
ria,  y  los  gremios  cayeron  en  desgracia.  El  proceso  de  los  gre- 
üa¿  registra  muchos  abusos  qui^  bastarían  por  si  solos  á  condenar 


Capniany,  Memorias  híátúricas,  \hirU  UU  pag.  i% 
Crisis  política,  Inl,  fll,  rap.  Ví,  %,  VIIL 
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«lía  tDslilucion  propia  ile  oíros  siglos,  si  Sdemás  no  füCáe  incompa- 
tible con  la  lib^rtid  di>l  trahujo. 

A  la  erección  de  un  gremio  acompañaba  la  fundarion  de  «na 
cofradía.  Kos  dias  de  labor  y  provcclio  ^e  paáabao  en  dttígencías 
y  cabildos  para  disponer  el  nonibramienlo  de  lesorero,  mayordo- 
mo y  otros  oticiog.  Los  nombrados  trabajaban  poco  aquel  afio  por 
acudir  á  las  juntas  ordinarias  y  extraordinarias,  cuidaban  dema- 
siado del  adorno  y  compostura  de  sus  porsonas  por  corre  p'^^ÍTá 
la  dignidad  apetecida ,  y  en  llegando  el  dia  dpi  sanio  p;ii  i^ 

cian  gastos  exliorbilanles ,  empeñaban  su  hacienda  y  labniban  la 
perpetua  ruina  de  su  casa  y  familia  [1). 

Inslituyeroii  lo:^  Reyes  Católicos  los  cargos  ile  iiquiu'  r- 

doreí»  paia  que  fuesen  fiscales  de!  bien  ó  mal  obrar  de  ca  .,  ..i  t  t^n 
su  arle  y  oficio,  y  arbitros  de  las  diferencias  entre  los  hermanos* 
La  malicia  torció  muy  pronto  la  mira  generosa  de  la  autoridad,  y 
los  diputados  y  veedores  trocaron  su  cuidado  y  vipilancia  en  opre- 
sión y  tiranía,  y  convirtieron  el  cíirgo  en  un  pingüe  nvM '^'-^'íZfi, 
lie  aqui  la  vanidad  del  juramento  de  cumplir  con  su  «/,  »n, 

las  intrigas  y  sobornos  en  las  elecciones,  el  retraimiento  d^  Icm 
buenos,  la  prosperidad  de  los  malos,  la  pérdida  de  los  tratos ror- 
los  y  modestos  y  el  odioso  monopolio  de  los  ricos  y  podf^r    -   '  '\ 

Sin  duda  era  vicioso  el  sistema  de  aprendizage  en  en  li- 

gaba al  despierto,  aplicado  y  diligente  á  caminar  al  compás  ikl 
torpe,  descuidado  y  perezoso.  Sin  duda  merece  igual  censúrala 
necesidad  de  un  examen  para  pasar  de  la  clase  de  oficial  ú  la  de 
maestro  con  titulo  y  licencia  de  abrir  tienda  ó  taller  como  (lerito  en 
un  arte ,  porque  la  mayor  prueba  de  habilidad  son  las  obras  fft 
mejor  juez  de  su  mérito  es  el  comprador.  Mas  ¿qué  diremos  de  Im 
abusos  y  escándalos  que  nacieron  á  la  sombra  de  tales  oi  '  ,í^ 
y  reglamentos?  La  historia  de  los  gremios  abunda  en  ejtit.jt.t*^  Je 


(1}    Larrug9|  MemoríAs  poHl.  y  t^cion,  lom.  II,  pa^;.  lOa. 
(IJ    Naranjo  y  DoiiiPro  (qj$)- 
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parcialidad ,  de  los  fraudes  y  cohechos  de  las  veedores  y  exami- 
ííidorcíí,  Rl  parienle  ó  amigo  estaba  seguro  de  obtener  la  aprolia- 
Bion  aunque  no  la  mereciese»  y  el  extraño  y  sobre  todo  el  exlran- 
L'ro  lograba  á  duras  penas,  6  no  lograba  de  mudo  alguno  el  Ululo 
|e  maestría. 

Los  derechos  de  arancel  eran  generalfDcnlc  subidos,  y  ¿oiían 

lumenturse  al  arbitrio  de  los  interesados  en  conservar  el  monopo- 

Eo  de  las  artos  mecánicas.  El  ofícial  consumía  en  estas  diligencias 

os  ahorros  que  hubiera  podido  emplear  mejor  en  establecerse,  y 

pobre  y  desvalido  llamaba  en  vano  a  las  puerlas  del  gremio, 

[)rque  solo  se  abrian  con  llave  de  plata.  Por  una  vituperable 

:)rruptcda  las  piezas  de  examen  cedian  acaso  en  benelicio  de  los 

examinadores.  Después  del  gremio  viene  la  cofradia  con  sus  con- 

ribuciones  a  la  entrada,  sus  derramas  ordinarias  y  extraordina- 

has,  sus  fiestas  y  banquetes  y  otras  cargas  y  servicios  que  roban 

linero,  tiempo  y  trabajo,  y  empobrecen  y  atrasan  á  los  artesanos, 

siembran  entre  ellos  celoa^  pleitos  y  discordias  (1). 

No  causaban  menores  estragos  las  ordenanzas  gremiales  en 

fcuanlo  reglamentaban  la  obra  de  mano.  Ni  el  rey,  ni  las  cortes» 

ii  el  Consejo  de  Castilla  eran  ni  podían  ser  campeleoles  para  de- 

trniinar  el  modo  único  do  hilar,  tejer  y  teñir  ta  lana  6  la  seda  ,  y 

bí  confiaban  en  expertos  que  mas  atendían  á  su  particular  prove- 

bo  que  al  bien  común  ;  y  dado  caso  que  fuesen  personas  liábih^s 

de  conciencia  timorata,  no  podia  excusarse  que  las  práclicas  hoy 

ingeniosas  y  perfectas,  mañana  pasasen  con  razón  por  una  añeja 

itina  opuesta  á  los  adelantamientos  de  la  industria. 

La  ley  castigaba  con  rigor,  como  delito  de  falsedad,  toda  c^ju 

Iravencion  á  las  reglas  del  arte  establecidas  con  autoridad  piiblicn 

y  los  veedores  á  cada  paso  fatigaban  y  perseguian  á  los  arlesanos 

con  registros,  sellos,  denuncias,  procesos  y  castigos.  «Si  pregun- 

nlarnos  á  los  ausentes  (escribia  Ceballos)  la  cansa  de  su  ausencia, 


(i)    Ca(npomímr>i  Educ.M-ion  popular,  pag.  Ha. 
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ndira  el  tojcdor  í|U(?  [íorque  estamlo  U^jinncio  la  lela  llegó  el  algua- 
mi  y  se  b  cortó  y  quitó  del  telar,  oblígáudole  á  gastar  m  pleítoé 
»y  á  perder  $nñ  jornales  (1).» 

Gozaban  los  gromios  del  privilegio  t^iicliisivo  de  !a  fabricación; 
|K)r  manera  que  nadie  sin  ser  maestro  aprobado  y  sin  moslrar  la 
luirlade  exárneu,  podía  ejercitar  el  arle  ú  oficio  de  su  cor  ^-*  n- 
cia.  La  privación  de  la  liberiad  del  trabajo  condenaba  ü  i  li- 
titud  de  gentes  á  vivir  en  forzosa  ociosidad,  porque  las  ordenanza^» 
gremiales  las  excluían  de  toda  participación  en  sus  derechos  y  be- 
neficios, y  el  deslinde  arbitrario  de  la  obra  de  mano  ei  ^  hi 
continuas  discordias  que  terminaban  en  litigios  ó  atentau^^  ^  .  u- 
cemiian  en  el  seno  de  la  industria  una  verdadera  guerra  civil, 

¿Hay  nada  mas  ridiculo  é  impertinente  que  exigirt  paní  en- 
trar en  un  gremio,  pruebas  de  limpieza  de  sangre,  como  si  m  tra- 
tase de  una  merced  de  hábito  de  Santiago  6  Calatrara?  ¿Hay  nada 
mas  injusto  que  negar  la  licencia  de  maestro  á  un  hijo  ilcgitiino,  y 
hacerle  expiar  con  una  perpetua  miseria  la  desgracia  de  su  oaci- 
miento?  ¿Hay  nada  mas  impolítico  que  rehusar  el  auxilio  de  las 
mujeres  y  los  niños  en  el  arte  de  la  pasamanería,  de  lorcerla 
seda ,  forrar  los  sombreros  y  otras  fáciles  labores  tan  propias  de 
su  sexo  y  edad?  Pues  nada  era  mas  frecuento  en  nuestras  orde- 
nanzas. 

Cada  gremio,  aferrado  á  su  privilegio  exclusivo,  pretendia  ser 
el  único  autorizado  para  el  manejo  de  ciertas  especies  crudas;  pero 
como  de  una  misma  materia  prima  se  pueden  sacar  diversas  ma^ 
nufacturas,  á  cada  paso  se  suscitaban  pleitos  y  competencias.  Las 
pelaires  de  Zaragoza  andaban  revueltos  con  los  tundidores,  carda- 
dores, bataneros  y  tintoreros  sobre  que  a  ellos  tocaba  privativa- 
mente preparar  las  lanas  y  darles  la  forma  conveniente  al  u.so  de 
sus  artefactos:  los  percheros  ó  pasamaneros  litigaban  con  los  víllu- 


( 1  j    Dbcui\so  y  parecer  para  tralar  de  los  arbitrios  cooveaíentj:^  ¡it  lucQ 
y  íiumcnlo  de  h  Imperial  ciudad  de  Toledo. 


i  y  laTelanero:^  á  (Kopóéilo  de  lo»  límites  de  estos  difcrenlds  ra- 
I  iiiuH  del  arlo  da  la  ¿cda,  y  los  zapaleros,  guaiUcros,  guarnicione- 
jm^  y  zurradores  dispulabao  el  derecho  de  adobar  las  pieles. 

Toda  novedad  ó  ^ivencioa  era  molivo  ó  iirelesto  de  nuevas 
querellas  que  de  ordinario  se  resolvían  atajando  el  progreso  de  la 
loduslria.  Cada  gremio  arreglaba  la  demarcación  ó  diiUineia  de 
lan  liendas  y  obradores,  dividiendo  el  pueblo  ú  su  capricho,  y  es- 
tancando las  ganancias  en  los  mas  anliguos  ó  mas  diestros  en  pro- 
curarse una  buena  parroquia. 

No  solo  se  oponían  los  gremios  a  que  en  el  lugar  de  su  rt»si- 
[dencia  se  formasen  otros  análogos,  pero  lambien  resistían  el  esta- 
blecimiento de  fiíbricas  y  telares  que  pudieran  perjudicarles  en  el 
contorno.  Los  vecinos  de  Pastrana  pusieron  en  11>S4  ana  Tábrtai 
lile  cintas  á  imitación  de  las  evlranjeras,  lin  1690  tiicieron  lu  mis- 
ino los  de  Fuente  de  la  Encina,  lo  cual  indignó  á  los  primeros, 
||ion|Uü  según  sus  privilegios  no  debía  haber  ninguna  en  el  radío 
[de  doce  leguas.  Después  de  un  pleito  largo  y  dispendioso,  los  de 
ll'astraua  tomaron  las  armas,  penetraron  en  Fuente  de  la  f^ncína 
¡como  en  una  plaza  enemiga,  se  propusieron  conducir  por  fuerza 
los  ofierariüs  de  un  pueblo  a  otro  tratándolos  á  modo  de  prisionc- 
rotf  de  guerra,  embargaron  los  tornos  y  utensilios  y  muchos  salta- 
|ron  hechos  pedazos,  y  en  Un  quedó  por  los  atrevidos  el  canq>o  y 
la  vicluria  (1),  Tales  eran  las  excelencias  y  virtudes  de  los  grc- 
tiiios  de  las  artes  y  oficios. 

Las  cargas  que  por  distintos  caminos  pesaban  sobre  la  indos- 
jlrm  reglamentado,  aumentaban  naturalmente  el  [trecio  de  las  ma- 
nufacturas ,  y  esta  desventaja  se  anadia  á  las  demás  que  imposibí- 
^  litaban  toda  cüm|)etenc¡a.  Los  cJLtranjeros  que  comerciabaii  con 
,  nosotros  y  á  pesar  de  las  leyes  mas  rigorosas  con  las  Indias,  inUo- 
|ducian  sus  géneros  con  entera  libertad,  y  los  naturales  debían  la- 
brarlos con  sujeccíou  á  las  ordenanzas^  á  cuyo  propúsilo  observa 


L-(1^  <Lorrug>i«  Memoija^  polit.  y  ccon*  ioui.  ií,  fKig.  2 1 5. 
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Cebaliü.s  cüu  subía  de  ra¿on  la  ínjuslicia  y  ceguedad  de  qi 
españoles  tuviesen  contra  sí  ley,  peso  y  medida  y  cíL^ligos 
ros  en  desviándose  un  poco  de  las  reglas  del  arte ,  y  los  exirafi 
gozasen  de  una  plena  tolerancia  y  se  aprovechasen  del  benefic 
de  entrar  sus  falsas  mercaderias  (1).  De  esla  suerte,  ^ 
consultaban  las  neci'sidades  del  clima  ó  el  gusto  de  i 
da  América^  nosotros  proseguíamos  fabricando  somb' 
ropas  espesas  y  tupidas  al  estilo  de  la  Europa. 

Nuestros  paños  empuí^aroo  á  desmerecer  con  tas  ordeaaQzasl 
conforme  se  iban  mullipUcando  los  reglamentos,  iban  perdieui 
de  su  liondad  y  períeccion,  Toledo  principió  a  decaer  de  so  graij 
deía  de^de  que  tuvo  leyes  gremiales  y  prevaleció  el  voto  de  j 
aulorídad  en  el  gobierno  de  sus  fábricas  y  telares ;  y  por  áUíi 
1 1  arle  de  la  scila  prosperó  en  la  vdla  de  lli»(pu!na  sin 
Umilaciono;*,  hasta  que  con  el  ánimo  do  nn'jorar  los  tejiíL.^ 
tender  el  comercio  se  dieron  tas  ordenanzas  generales  de  II 
díQcadas  en  1G82.  Pronto  se  noló  la  decadencia,  cargóse  It 
a  la  introducción  de  las  niercaderias  e^lranjeras,  di* 
videncias  cada  vez  mas  duras,  y  se  agravó  el  mal  en  .ii...,  .*^   ¿« 
ncrle  remedio  alzando  la  mano  del  sistema  reglamentario.  Tambtd 
oíros  pueblos  industriosos  de  la  Europa  doblaron  su  cerviz  al  yaj 
de  las  ordenanzas  gremiales;  pero  mas  prudentes  y  advertidos  q^ 
la  España,  se  dieron  prisa  ú  conquistar  la  libertad  del  trabajo. 
Toscana  fueron  abolidas  por  los  edictos  de  1770  y  1775,  y 
rrancia  las  aniquiló  Turgol  por  las  letras  patentes  de  177!)  {i 
iNosolroSt  sea  indolencia  ú  obstinación  de  carácter,  los  conseri 
mos  basta  1H34.  Sin  embargo  debemos  Uacer  justicia  al  marqv 


itjercio:  V.  SemanariQ  erudito,  lom.  XXVI,  pag.  Síú; 

(í)  1  Larruí$a,  Meiuoms  polít.  y  ucou«  toui.  V,  pg«  Itn  y  lom.  )í\ 
jidgt  iiy.  (:;in)pomaiie.s»  Apéndice  ;i  la  etiuc*  |*op.  pí»rí    '"    >nhu,\ 
\\mú>.  Informe  soJirc  lo  ii^)crlo^l  tk  \ns  mUss, 
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Sé  la  Enhenada  quicD  tuvo  el  íelh  pensomieuto  de  relajar  las  or- 
l(>n;in/.aít,  y  exltínder  á  los  particulares  el  beneficio  de  la  loleran- 
pia  en  pUDlo  á  la  marca,  peso  y  medida  de  ]m  lejidoü  de  que  por 
jraeia  es|>€cial  diisfrutaban  ciertas  grandes  compañías  de  fabrican- 
as que  babia  en  Extremadura,  Toledo  y  Granada,  para  igualar  las 
:>udic¡oneii  de  la  lid  entre  todos,  comuDÍcando  á  todos  el  mismo 
privilegio  (1). 

Entre  los  gremios  conocidos  en  España  ningunos  hubo  tan  po- 
trosos y  perjudiciales  como  los  cinco  Gremios  llamados  mayorcíf 
je  Madrid  que  se  gobernabau  por  las  ordenanzas  de  1686,  reales 
lecrelos  expedidos  á  consulla  del  Consejo  de  Castilla  y  Junta  de 
comercio  y  varias  ejecutorias  de  los  supremos  tribunales  del  rei- 
no. Entraban  á  formar  este  cuerpo  el  gremio  de  sedas  y  l^uerta 
je  Guadalajara,  el  de  paños,  el  de  lencería,  el  de  especería^  mer- 
Jceria  y  droguería  y  el  de  joyería.         ^ 

En  1763  tomaron  el  asicnlo  de  las  rentas  reales,  y  aprove- 
chando tan  buena  ocasión  erigieron  una  compañía  privilegiada  de 
comercio  por  término  de  doce  años  para  eilcnder  sus  negocios  por 
[lar  y  tierra.  Eslablecieron  fábricas  en  Valencia »  pusieron  facto- 
rías en  Cádi¿  y  otras  ciudades  de  España  y  puertos  de  las  Indias  y 
(lenian  buques  que  navegaban  por  su  cuenta. 

Considerados  los  cinco  Gremios  como  un  colegio  de  artesanos, 

10  promovieron  ni  adelantaron  nada  las  manufacturas,  ni  propor- 

^cionaron  trabajo  a  los  moradores  de  la  tierra,  ni  siquiera  guarda- 

I  ron  la  regla  de  su  inslilulo  <iue  los  obligaba  a  consumir  los  géne- 
ros y  frutos  nacionales  con  exclusión  de  los  extranjeros.  Solo  cui- 
¡daron  de  sus  particulares  ganancias,  oprimiendo  con  su  grueso 
¡cauilal  el  giro  de  los  medianos  y  menores. 
Estaba  la  opinión  favorable  a  las  ordenanzas  gremiales  tan 
Itondamente  arraigada,  que  los  escritores  polilicos  de  Castilla 
ipenas  pusieron  en  duda  su  utilidad  hasta  íines  del  siglo  XVIll. 


V.ítlaílart^-s.  jíümniiiino  cnulito,  torij.  XXW.  pn'j:.  '235. 
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Eli  Anigoii  amaneció  oías  lempraiio  el  poosamíecilü  de  abolifl 
!M3rvi(I(imbrc  del  Irabajo.  Anlonio  CiibtTo  iTprosenlé  a  f         ' 
«¡glü  XVII  la  oecosidád  du  admilir  de  gracia  y  dar  por  c  .  ii.  i 
das  á  Iñú  rabricantes  BTilraDJeros  que  Tiniesen  á  e^lablecerdo  i 
Zaragoza.  En  olro  memorial  pidió  la  supresión  absoluta  de  1^ 
CKaiücnes  y  la  dismiaucion  de  Ioíí  gasloi^  de  onlrada  en  cu 
colegio  de  artesanos*  EsUis  ideaá  lan  atrevidas  para  aqui 
cautivaron  el  áuíino  de  muchas  personas  que  solicitaron  la  eiti^ 
cion  de  los  gremios  y  ordenanzas  gremiales;  y  ya  maduralm  el 
yeclo  en  el  seno  de  las  corles  de  llí78,  cuando  llegó  á  i^ 
las  42  corporaciones  de  Zaragoza  que  lograron  coujurai  i.i  wiú* 
[hjstad  sus| rendida  sobre  su  cabeía  (1)* 

En  tiempos  mas  cercanos  á  nosotros,  Gampomancs  dio  la  scoal 
de  rebelarse  contra  el  sistema  reglamentario  y  levantó  la  liaii 
bajo  la  cual  militaron  desf^es  y  milüan  aliora  los  economisl 
Sin  embargo^  al  propagar  la  doctrina  de  Turgol,  Smilh  y  oír 
toros  extranjeros,  prevaleció  la  calma  propia  del  magistrado  sotK 
la  natural  impaciencia  del  tiloso fo,  y  asi  es  que  no  propone  la  abo- 
lición repentina  de  los  gremios,  sino  su  reforma.  Con  tod^* 
({uedaron  muy  quebrantados  de  los  recios  golpes  asestados  \íík  ;.m 
escritor  de  tan  grande  autoridad  en  su  siglo  que  á  la  fama  de  sa« 
biduria  juntaba  el  ser  cabeza  de  una  escuela  (3). 

Jovellanos  censura  los  gremios  con  amargura ,  re^oluctoG 
fortaleita,  y  proclama  la  libertad  de  las  artes  y  oíicios  como  preui 


[O    AbSú,  llist.  de  la  ecotu  polii.  de  Anigon,  cap*  IL 

(t )    Escribieron  eu  pro  do  lus  grernios  Ortiz,  Memorial  al  i©y  para  i 
no  salgan  dineros  de  tlspaña;  Cíibrcra,  Crisis  poliüca;  Gai/.ür,  Onicnaiclj 
oes  que  haa  dtj  ^uarcíür  los  mnoslroÑ  y  arUflcos  de  toda  muerto  de  góii 
tlclíina;  Komá  y  UoseU,  Las  señales  de  b  fdicidad  de  l¿»paua;  r>aiiv| 
teccíoa«35  de  üi'ouoinia  civil ;  Arl<*Ui  do  Monloseí:"r-»    iit^¿«i  i  h  ínn  <n|>if 
aprecio  y  estimación  de  \an  artos,  ctc, 

(3)    ICdueactou  popular,  pag.  4(>0;  Apéndice  .i  in  edui:,  pop.  paiu  i 
iulrod,  pa^'.  <«ii 
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segura  de  la  riqueza  y  bienestar  de  los  pueblos  (1);  y  en  este  nue- 
vo cauce ,  abierto  pop  uno  y  ensanchado  por  otro »  se  precipitaron 
los  ingenios  de  Ward,  Foronda  y  Asso  (2). 


{i )  Informe  á  la  Junta  general  do  comercio  sobre  la  libertad  de  las 
artes. 

(2)  Foronda,  Cartas  sobre  ios  asuntos  mas  exquisitos  de  la  economía 
política.;  Asso,  Historia  de  la  economía  política  de  Aragón.  Ward  juzga  asi 
los  gremios :  «Quieren  títulos  honoríficos  y  privilegios  exclusivos :  tienen 
•fiestas  y  otros  gastos  inútiles ,  y  todo  para  en  daño  del  público,  pues  con 
«esto  pierden  tiempo ,  y  para  resarcir  esta  pérdida  venden  caro  su  trabajo; 
»y  no  habiendo  ni  permitiéndose  otros  que  no  sean  del  gremio,  venden  co- 
»mo  quieren.  Todo  esto  es  contra  la  libertad,  y  esta  exclusión  de  los  artiü- 
»ccs  mas  hábiles  fomenta  la  ignorancia ,  la  vanidad  y  desidia  de  los  del 
»grcm¡o ,  y  pone  al  público  en  la  necesidad  de  tener  que  servirse  de  ope- 
»rarios  que  por  (avor  ó  dinero  han  llegado  á  ser  maestros,  sin  tener  la  ha- 
i>bilidad  competente.»  Proyecto  económico,  part.  I,  cap.  XVIH. 


lUSTUaU  DB 


ucommA  voutTíCk. 


CAPITULO  LXXI. 


]>el   comercio    Interior- 


Suel0ii  loá  gobiernos  caer  á  menuda  en  la  llatiucia  de  menoS' 
|»ri*ciar  lan  mejores  doctrinas  y  desoír  el  consejo  de  los  sabios  i]«i^ 
las  sustentan  y  divulgan  >  dando  por  nuon  de  su  increduü'^  lí  •»"" 
el  ujundo  no  se  gobierna  con  vanas  y  peligrosas  especie! 
sino  conforme  á  cierlas  reglas  de  bondad  |)robada  en  el  curso  or* 
dinario  de  la  vida  civiK  Si  los  hombres  constiluídos  en  autoridad 
se  limitaran  á  resistir  la  invasión  do  una  teórica  dudosa  ó  inleni- 
l»esliva  hasta  que  la  verdad  se  declarase,  ó  sí5  allanasen  Im  obs- 
táculos que  la  práclic^i  suele  oponer  á  toda  reforma ,  del>eTÍamo.s 
aplaudir  su  reserva  conm  uu  acto  de  exiioisila  prudencia;  pero  si 
se  obstinan  en  combatir  cualesquiera  novedades  á  preteslo  de  ijuc 
no  la  ciencia,  sino  la  experiencia  es  quien  ensena  á  regir  los  pue* 
blos,  padecen  un  grave  error  y  causan  infinitos  daños  erigiendo 
en  sistema  de  gobierno  un  estéril  empirismo.  La  España  Je  \ú$ 
tres  últimos  siglos  nos  ofrece  el  ejemplo  vivo  de  la  nación  >  i 

del  mundo  en  tierras,  frutos  y  minas,  y  sin  embargo  em(>u;.i 
y  aniquilada  por  la  culpa  de  unos  ministros  que  en  nada  esn 
banlas  advertencias  de  los  escritores  políticos,  si  levantaban  la 
voz  para  condenar  sus  desaciertos. 

Esta  presunción  de  una  sabiduría  oficial  superior  a  i.i  qur  ron 
tienen  los  libros,  destruyó  nuestro  comercio,  porque  la  rnio 


ái^IftAl 


[tríala». 

En  efecto,  aunque  la  ciencia  económica  empezaba  a  formarse 

I  por  aquel  tiempo  y  todavía  no  era  llegada  la  ocasión  de  ejercer  un 
imperio  absoluto ,  hubiera  podido  y  debido  el  gobierno  dejarse 
guiar  por  sus  resplandores  con  buenas  esperanzas,  ya  que  los  ma- 
líes de  la  nación  no  se  remediaban,  antes  iban  aumentando  en  nú- 
Imero  y  creciendo  en  gravedad ,  á  pesar  de  lodos  tos  esfuerxos  de 
los  partidario?  de  la  rulina. 

No  faltaron  ingenios  perspicaces  que  explicasen  la  naturaleza 

de  los  cambios,  de  la  circulación  y  del  consumo,  y  dcmosl rasen  el 

,     influjo  del  tráfico  en  la  prosperidad  de  la  agricultura  y  las  arles^ 

^■y  en  fin  solicitasen  la  libertad  del  comercio  como  fuente  de  ri- 

Bqneza. 

^       Todas  las  naciones  comercian  por  permutas  (decían),  pues  de  otra 
^suerte  se  consumiría  pronio  el  dinero  de  cada  remo  ó  provincia.  Los 
jae  sacan  por  mar  y  tierra  nuestros  géneros  necesitan  volver  car- 
ados, y  asi  el  que  trae  lo  uno  lleva  lo  otro  para  ganar  en  ello ,  y 
E^n  esto  consiste  el  arte  del  mercader,  y  siendo  los  pueblos  de  di- 
versas disposiciones,  es  natural  y  recíprocamente  útil  el  cambio  rio 
laH  cosas  que  nos  sobran  por  las  que  nos  hacen  falta. 

Todas  las  cosas  tienen  fin  en  la  nada,  y  de  la  nada  proceden* 

l\  que  consume  las  mercaderías  las  vuelvo  a  la  nada,  y  es  quien 

k^saca  de  ella  conservando  las  artes  que  las  fabrican,  porque 

fabricarían  si  no  hubiera  quien  las  consumiera. 

El  beneficio  de  las  artes  se  comunica  á  todos  por  el  múliio  au- 

silio  que  se  prestan  andando  en  torno  recibiendo  y  volviendo,  co- 

"^nio  la  tierra  lo  hace  con  el  cielo,  que  el  beneficio  que  recibe  en  ma- 

jHfieslas  lluvias  lo  retorna  en  ocultos  vapores  con  que  puede  fer- 

lilizar  de  nuevo  los  campos  sedientos. 

li\  ministerio  de  los  mercaderes  es  recoger  por  su  interés  par- 
ticular cuanto  se  fabrica  ,  dispon ien<ln  la  distribución  para  facilitar 
consumo  como  si  fuest^n  los  factores  de  los  laborantes,  y  ^nca- 


^ 
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minar  d  ilíneru  can  todo  ciiiilailü  ú  \m  partea  lioDile  se  labran  b^ 
mercadnríuíi,  aunque  el  consumos  haya  de  verificar  en  olra^ 
muy  remolas. 

Conviene  Uonrar  y  favorecer  tú  iralo  y  mercancía,  pmé  oo  e^  ^^ 

mas  natural  la  renta  de  los  frutos  de  la  tierra  qu6  la  de  la  pennti 

la,  dando  unas  co»¡)$  por  otras,  ó  en  vei  de  ellas  dinero. 

Unas  arles  proceden  de  otras  artes  y  nnos  modos  de  vivir  di 
olroií  con  vínculo  lan  estrecho,  que  a\  se  dt»ja  de  consumir  lo  qm 
fabrica  un  arte  principal,  se  pierden  las  simples  nialerías  de  si^  u 
raanufaelura  en  los  Iralos  y  oficios  que  eslán  pendientes  de  ella  e^E^a 
toda  la  república!,  y  es  imposible  hacer  algo  sin  eüta  armonía  p 
neral  por  la  inseparalile  correspondencia  íl»^  •  ru^»  uno  rf»n  h  í'iv 
munidad  y  do  la  cabeita  con  sus  miembros. 

La  vida  civil  y  política  consiste  en  trocar  el  fruto  que  dan  la 
.  iTabilidades,  inrtuslrias  y  manufacturas  de  las  genles,  el  cual 
embebido  en  las  mercaderías,  y  cuando  se  truecan,  i»e  forma 
comercio  (|ue  viene  u  ser  una  disposición  de  la  oculta  Provídi 
üia  para  sustentar  á  todoi;  é  inducirlo^í  á  contraer  parentiisco 
amistad  reciproca,  porque  siendo  el  beneficio  igtial,  el  Iratci 
gendra  amor. 

Por  ley  natural  de  las  gentes  el  comercio  es  libre  y  necesaria 
la  permutación  de  las  cosas.  La  libertad  del  trc^ftco  sin  Ümilacton 
alguna  proporciona  la  abundancia  y  baratura  de  las  tnércailorias: 
la  prohibición  no  sirve  sino  para  que  se  vendan  mas  caras  y  iK* 
apelezcan  y  soliciten  con  mas  ahinco:  la  prohibición  e^  iiiiposible 
ó  por  lo  menos  muy  dificultosa,  y  solo  aprovecha  á  los  mei^dorcs 
y  encubridores  del  contrabando:  si  los  naturales  no  ven  las  obra^ 
del  exlranjero,  no  pueden  imitarlas,  y  la  industria  se  a|ioca:li 
naturaleza  del  comercio  lleva  consigo  la  compensación  do  los  gé- 
neros y  frutos  que  salen  por  las  puertas  de  la  aduana :  lodos  Ío« 
reinos  y  provincias  que  librau  su  pros|>erídad  en  el  admirable  fon- 
do del  comercio,  ponen  el  mayor  cuidado  en  la  libertad  y  fran- 
queza de  los  efectos  que  lo  facilitan :  la  libertad  es  el  atma  del  co- 
mercio, y  todo  género  de  estanco  su  mayor  conlrnrio:  \:\  tihorUí»! 


^m'W^    üi 


meníanrtl  cis  la  cslrella  polar  que  nunca  delw^ni  [)enl(»rge  de  vié- 
la  (i). 

Tales  í»ran  en  roinpendio  las  tloclrinas  qu(?  profesaban  nucs- 
Uroñ  mejores  políticos «  bien  que  otros  ujuchos  seguiau  dislinto  ca- 
ifoiao,  preocupado.^  con  las  ideas  de  protección  y  forui^nto*  Había 
entre  ellos  algunos  moralistas  que  recomendaban  el  menosprecio 
I  de  los  bienes  temporales  y  exhortaban  a  los  mercaderes  ni  aban- 
Idono  de  una  profesión  tan  peligrosa  á  la  conciencia*  cuando  no  de- 
[uunciaban  la  corrupción  del  siglo,  diciendo  que  ya  el  ser  merca- 
[dfir  no  era  ser  hombre  deseoso  del  bien  de  su  patria  como  añte^, 
sino  muy  amante  de  su  dinero  y  codicioso  de  lo  ageno  (2].  Verda- 
ideramenle  los  moralistas  cumplían  con  su  obligación  reprendiendo 
los  vicios;  pero  acaso  exageraban  los  de  su  edad,  y  de  seguro 
ponderaban  mas  de  lo  justo  las  virtudes  de  los  pueblos  antiguos ,  y 
lou  esto  sembraban  desconlianzas  que  fortalecían  la  fé  en  el  siste- 
ma reglamentario. 

Antes  del  descubrímienlo  de  las  Indias  Occidentale.<  estaba  el 
leomercio  esparcido  por  diversos  lugares  del  interior  de  Espafia,  ta- 
[les  como  Burgos,  Toledo  y  Medina  del  Campo,  y  en  oíros  maríti- 
mos como  Barcehma  en  el  Medilernineo,  Bilbao  y  San  Sebaí^tian 
en  la  costil  de  Cantabria  >  y  Sevilla  y  San  L6car  en  la  de  Andalu- 
leía.  Era  entonces  mas  considerable  el  comercio  interior  que  el  ex-^ 
jlerior,  según  lo  acreditan  las  muchas  y  muy  ricas  ferias  de  Cas- 
ulla; mas  daspues  de  aquel  grande  suceso»  toda  6  casi  todn  la 


(I)    SlniZ7.¡ ,  Diálogo  sobre  el  romerdo;  Zdbal;i,  Roprcscotadon  á  1^- 

Felipe  V,  part.  I,  punt.  í,  %  IV;  Sanvcitra  Fajjirdo,  Empresas  poliüc^s, 

|tsmpr.  l-XVIlt ;  Martínez  de  la  Mata  ,  Epit.  y  DÍscí,  IV,  V  y  Ví.  (V.  Campo- 

gfiaiie^,  ,4pénd,  á  la  etluc.  pop.  part  ! ,  pags.  409  y  i70 ,  y  parl.  IV»  pagí?. 

[113  y  9C)  o  Informe  de  l?i  üerníaudad  de  Jos  £;rem¡üs  do  arles  y  otidon  il** 

'"  ' ;  tlormcr,  Discursosi  históricos  y  políticos,  í\\m\  1;  Ward,  ÍVoyorVu 

O ,  parí.  I ,  cap*  XV:  Pororidn ,  Carla;;  sobre  la  policía,  i*tc, 

^-ij    Sarííviíi  de  la  Calle ,  m^lruccion  de  inerLMdwcs;  Merendó .  Traloí*  y 

Minios  di*  nierc.idorPH ,  Üb.  1.  cap.  11. 
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COMERCIO  INTERIOR. 
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Cierlami'nir  ii;iy  alguna  pasión  en  juzgar  con  luí  st^veiídad  á 
ios  cxlraujeros  que  venían  á  suplir  la  poca  habilidad  y  diligencia 
do  loá  naturales,  y  notorio  agravio  en  culparlos  de  causar  la  rui- 
[nade  las  ciudades  situadas  en  el  rüloa  de  la  España»  porque  la 
población  y  la  riqueza  emigraron  á  los  lugares  niarílimos  en  el 
\  trastorno  que  experimentó  el  comercio  a!  abrirse  los  mercadas  del 
Nuevo  Mundo. 

También  les  imputaban  su  desordenada  codicia,  cuando  bur- 
laban las  leyes  locantes  al  abasto  de  los  pueblos,  <(  pues  (decían) 
^atraviesan  en  Murcia  y  su  distrito  las  sedas  crudas,  en  Andalu- 
*cia  las  cosechas,  en  Extremadura  los  ganados,  en  Cuenca  el 
iia^frau,  en  Segovia,  Avila,  Soria,  Molina  y  Sigiienza  las  lanas» 
Iheu  Málaga  la  pasa  y  demás  frutos»  en  Córdoba,  Priego ,  Cabra  y 
I>>otros  lugares  las  sedas  en  madeja  y  después  los  tafetanes,  en  las 
»aldeas  circunvecinas  la  cebada,  el  trigo  y  aceite,  en  Segovia» 
UAvíla  y  Navas  los  paños,  y  todas  estag  cosas  andan  entre  ellos  de 
[nmano  en  mano,  sin  que  lleguen  á  consumirse  en  la  pla^a  publí- 
|»ca  hasta  que  ellos  hayan  hecho  sus  ganancias  (1).» 

Los  procuradores  á  las  corles  de  Segovia  de  1532  re|)resenta- 
ron  que  los  gcnoveses  compraban  por  junto  todo  el  jabón  y  lenian 
hechos  alfolíes  de  dlcbo  articulo,  de  manera  que  todo  ó  la  mayor 
parle  se  vendia  por  su  mano,  por  lo  cual  había  crecido  a  precios 
excesivos ;  y  en  las  de  Madrid  de  1552  dijeron  que  los  Fúcares 
(familia  poderosa  de  negociantes  alemanes  (2)  que  hicieron  asien- 


(i)  l*roposidone> ;  Cortes  ihí  Mudriií  de  tSííi,  pcl.  77, 
(i)  Uay  autores  que  hacen  a  loí4  í 'ueares  ó  Fuggers  llarucncos ;  pero  en 
iifSto  se  oquivocün,  ííapaki  dice  de  cUos:  ttConio  ios  Fúcares ,  ooble,s  alcma- 
*oe^  (en  cuya  ensa  posaron  el  EiuperniJor  y  ef  rey  en  Alemania)  lioneo  tro- 
fto%en  Bí^pafin  y  en  todo  el  mando,  sus  ministros  mancjaQ  mucho  dinero. 
»y  asi  el  que  llenen  en  U\  corle ,  como  el  que  en  Almagro  y  el  que  en  Lie- 
>  reno*  tienen  íama  de  muy  ricos.»»  Miseeláuea  i  V.  Memor.  hísfórieo,  lom. 
;i»  pag.  Gti.  rjcmenciií  ius  supone  onginariosde  Suiza  y  est[dílecidn>  en 
kysbufgo.  1).  Quijote  «'omeriUido,  tom.  IV,  pag.  UT, 

r.  iL  17 
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ñores) 
tiiun|)o  que  arrfmdaron  d  maestrazgo  de  Galatravt, 
dos  log  oRcialcs  de  hacer  solimán  y  loá  obligaroo  i  tufe 
cuenta,  privándolos  de  la  libertad  de  df'íipedirse  f  Ib 
oiro«»  cuyo  moTio|>ol¡o  hi^o  Mihir  d  precio  de  wta  oü 
treí5  voces  ma.^  dn  lo  qiit»  solía  valer.  Aj^Í  pae«  no  le 
/.un  á  Sani'.lio  do  Moneada  cuando  dccia  que  los  eil 
ciaban  en  España  de  seis  parles  las  cinco (1). 

No  so  contentaban  los  do  tlalia  y  Alemania  coa  tosí 
gocios  que  liarían  í^acando  partido  do  las  nexe»idade»i 
na,  sino  que  arrondaban  tos  rnaos(ra7.gns  ^  los  ohv^mdm ^ te áé^ 
nídados,  los  oslados  de  los  sonoros  y  las  encomiemlis, 
en  lanas,  sedas,  hierro,  acero  *  pan  y  toda  cld$e  át 
miontos,  y  hasta  del  salvado  querían  sacar  sustancia,  i 
suplicaron  al  Emperador  ordenase  (pío  ningún  exlmojw»] 
comerciar  en  España  do  otro  modo  que  trayendo  me 
fuera  y  en  cambios  reales ,  ya  pcM*  no  [»rivar  á  los  natnrak?  < 
beneficios  de  su  propia  contratación  ,  ya  por  impedir  ti; 
dinero ;  mas  fué  la  respue^^la  de  Carlos  V  poco  grata  á  !« 
radores ,  y  no  se  hizo  novedad  (2). 

Enhorabuena  fuesen  los  extranjeros  movidos  por  um  < 
moderado  dé  ganancia,  propio  de  quien  no  tiene  amor  oi  a 
la  tierra  donde  vive;  pero  el  daño  estaba  on  la  llojedad  f 
de  los  naturales  que  no  se  aplicaban  con  igual  ardor  al  caí 
Los  extranjeros  no  gos^aban  de  ningún  privilegio  exclusira:trii 
lo  contrario ,  luchaban  contra  la  protección  otorgada  en  diCensiBi 
casos  á  los  españoles.  Las  quejas  de  nuestros  políticos  que  l«$i 
saban  de  promover  la  carestía  de  los  géneros  y  frutos,  eran ' 
dadas,  porque  solo  [Kigándolosá  precios  razonables  pueden  flatt- 


(tj    Hcslauracion  poliüca  ,  dUr,  I ,  t-np.  XtL  , 

(t)    COftr^s  de  Vdlladoliíl  áe  1 5i8 ,  peí.  1 14 ,  y  M.nirfd  tíf  I  Bdf,  |iel,  11 
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Br  to  agricullura  y  las  arles  mecánicas,  y  solo  en  su  prosperidad 
Sq  rundan  la  abundancia  y  baratura  de  los  uiantenimientos,  ék  \o$ 

(males  y  de  loda  suerle  do  mercaderías. 
Cuentan  asimismo  de  los  extranjeros  avecindados  en  España 
>r  los  siglos  XVil  y  XVIII,  que  llevaban  los  libros  con  tal  disi- 
ruulo,queen  ellos  no  se  hallaba  razón  ninguna  de  su  hacieniln« 
íKira  eludir  cualesquiera  apremios  por  deudas  liscales  6  de  parti- 
culares; que  Gngian  obligaciones  antiguas  y  sia^ulaban  créditos  á 
lYor  de  sus  amigos  y  confidentes ;  que  conocían  el  juego  de  me- 
Drar  de  fortuna  haciendo  una  bancarrota  maliciosa,  y  en  tin»  que 
ípenas  ponían  los  |>iés  en  estos  reinos ,  ya  medilaban  sobre  el  me- 
llo de  sac-ar  á  salvo  su  caudal  el  día  de  la  retirada.  «Salen  de  aqui 
ftrícos  (exclama  Adam  de  la  Parra) ,  y  el  que  ayer  comía  en  e( 
ttSanlo  Oficio  la  ración  de  los  pobres,  triunfa  en  Caracas,  hace 
»>asieotosdB  un  mdlon « ordena  á  sus  parientes  de  Uolanda  la  com- 
r»pra  de  casas  y  navios,  funda  aniversarios  en  las  sinagogas,  dota 
»á  judíai  huérfanas,  y  por  él  arden  lámparas  de  continuo  y  se  re- 
))piten  las  festividades  judaicas  (1).» 
k      Si  lodos  los  vicios  anteriores  son  verdad  ^  debemos  ^ibsol ver  en 
Hparte  á  los  extranjeros  y  condenaruos  á  nosotros  mismos.  Sí  la 
ViDtolerancia ,  ó  mejor  dicho,  la  persecución  religiosa  les  hacia  tem- 
blar cada  dia  y  cada  hora  por  su  persona  y  hacienda ,  ¿es  mucho 
que  (\  la  fuerza  opusieran  la  astucia ,  á  la  injusticia  la  falsedad  y  á 
la  fó  la  hipocresía?  Los  judíos  y  los  moriscos  tenían  iguales  vicios, 
porque  la  opresión  prolongada  engendra  vileza  de  ánimo  y  acaba 

I  por  corromper  las  costumbres* 
Mas  ni  los  naturales  ni  los  extranjeros  podiatk  dar  aliento  y  vi- 
da á  un  comercio  interior  que  atajaban  sin  cesar  mil  estorbos  de- 
rivados de  la  naturaleza  de  la  opinión  y  de  las  leyes.  La  falla  de 
irlas  de  comunicación  y  transporte ,  el  desden  con  que  la  nobleza 
trataba  á  los  mercaderes,  la  policía  de  los  abastos,  los  estancos, 
•     los  derechos  de  tanlpo,  el  odio  a  los  regalones,  las  aduanas  de  lier- 


(4)    ProiHJsicionev. 
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n^  la^tasSii  y  lyo^luras,  las  nllerncionos  de  lii  moneda  y  olroj 
rorcsccoüimicos  meno^  principales,  tendían  una  red  inracnsa.| 
bre  el  comercio  inlurior ,  y  no  It  df^jaban  mover  pi^  ni  mano 
el  peso  de  lanloá  grillos  y  cadenas.  Asi  se  anegaban  los  labrad^ 
m  la  misma  abundancia  de  Trutos,  porque  tenían  las  trojes  lia 
de  triga  y  estaban  pobreí  y  túrdidos  por  falla  de  comercio,; 
habiendo  gente  quo  compre  y  gaste  sus  cosechas,  no  juntan  d 
dal  pura  sembrar;  y  del  propio  mal  adolecían  los  oficiales,  mal 
tros  y  fabricantes  (1).  Procuremos  mostrar  el  estado  verdaderoj 
la  España  en  los  tiempos  á  que  nos  referimos,  descendiendo  i  I 
pormenores. 

Había  en  algunas  lugares  de  señorío  estancos  para  que  oad 
pudiese  vender  cieiias  cosas,  ni  abrir  mesón,  ni  acoger  i  \mai 
nanles  sino  la  persona  ó  personas  diputadas  por  el  grande  6  ri 
Hero  favorecido  con  dicho  [irivilegio,  ó  bastante  poderoso  h  im 
ner.la  ley  de  su  voluntad  á  los  pueblos  de  su  jurisdicción. 

Los  Reyes  Católicos  mandaron  deshacer  dichos  estancos  fj 
arrendamientos  de  ellos,  porque  no  solo  eran  contrarios  á 
bertad  natural  de  comprar  y  pender,  pero  también  encareciaQ| 
manlcnimienlos  y  otras  cosas  necesarias  á  la  vida.  Sin  emb 
continuai*on  algún  tiempo  según  se  colige  de  los  cuadernos  do 
corles  celebradas  en  el  siglo  XVI  (2), 

Juntábase  á  este  monopolio  otro  no  menos  funesto  ejercido] 
los  gremios  de  arles  y  oficios  cuyos  maestros  concertaban  el 
de  las  cosas,  de  donde  resollaba  una  excesiva  careslin  por 
de  libertad  en  la  obra  de  mano  y  de  la  necesaria  competencia. 
un  abuso  manifiesto ,  porque  las  leyes  vedaban  las  c>ofradiad 
menestrales  para  poner  precio  común  á  sus  labores ;  pero  UmI^ 
encubrían  con  la  capa  de  sus  ordenanzas  (3).  Kn  Aragón  el  mo 


\ivarez  tlsorio ,  Mcmürfales .  c^ips.  111  y  IV. 
(3)    PragiiK  tle  Vttlindólici  de  f t  do  .ruUo  Je  U9I ,  y  corles  do  Tole 

,(aj    Corles  iJQ.\fadrtd  de  I55í,  pol.  !30. 
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polio  de  los  gremios  tolerado  por  la  autoridad  6  conseolído  á  fuer- 
za de  ruegos  é  imporlunacioues ,  cauáó  intolerables  daños  al  reí- 

I  lio,  y  fué  preciso  revocar  y  anular  las  dispensáis  y  permisos  que 
hacia»  al  publico  esclavo  del  inleres  y  conveniencia  particular  de 
ios  artesanos  (1), 

IHada  perjudicaba  tanto  á  la  libre  circulación  y  despaciio  de  im 

'  mercüderíaá  como  las  aduanas  inlerion^^^,  los  derechos  de  porlaz- 

Igoy  municipales,  oíros  que  algunos  particulares  tenían  por  juro 

I  de  heredad  y  ciertos  privilegios  de  provincias  6  reinos  determina- 
dos para  impedir  la  inlroduccion  de  los  géneros  y  frutos  vecinos. 
Los  Reyes  Católicos  abolieron  las  aduanas  situadas  i^n  los  con- 

' fines  de  Castilla  y  Aragón,  hábil  polilica  que  aunienlando  la  ri- 
que¿a  y  comodidad  de  los  naturales  de  ambos  reinos ,  forlilicaba  la 

^  unión  de  las  dos  coronas  incorporadas  coa  el  dichoso  enlace  da 
D.  Fernando  y  Dona  Isabel. 

Las  cortes  de  Valladolid  de  1523  suplicaron  al  limpcrador  í{m 

[el  pan  y  las  mercadurías  anduviesen  libremente  por  todo  el  reino, 
lo  cual  no  tuvo  |}or  bien  acceder  del  todo ,  pues  mandó  que  se 

[guardasen  las  leyes  y  reglamentos  sobre  el  tráfico  de  los  granos  (2). 
Mas  generoso  se  hubo  de  mostrar  con  los  aragoneses  en  las  de 
Monzón  de  1528»  en  las  cuales  le  pidieron  permiso  para  sacar  ca- 

Iballos  de  Castilla,  haciendo  fuero  con  graves  penas  para  que  no 
fuesen  llevados  á  Francia.  Carlos  V  responde  que  proveerá  cuan^ 
do  haya  esta  seguridad  y  añade  «que  habria  placer  que  sus  reinos 
ofuesen  asi  bien  unidos  y  confarmos,  que  no  hubiesen  de  tener 
ttliiwilesni  guardas  entre  los  unos  y  los  otros,  sino  solamente  con 

^ulos  otros  vecinos  y  forasteros  (3):»  palabras  notables  y  dignas 
le  memoria  que  nos  presentan  á  osle  monarca  como  un  franco 

''amigo  del  libre  comercio  dentro  de  sus  estados,  en  vez  de  aipiel 


( ( )    \sso ,  Uí^t,  de  la  econ.  polit.  de  Aragón «  eup.  )f. 

tS)    Cort.  cit.  pct*  70. 

(3)     Doruier,  Analus  tita  la  corona  cJc  Arajijoii ,  imo  1528  .  i.«i^  \LI. 
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])rlncípc  lleno  de  rigor  y  aspereza  que  muchos  tiTodcrnos  econo- 
mistas denuncian  á  tu  posteridad  como  el  autor  y  propagador  de 
lodo  linage  de  monopolios.  Si  enlonceü  no  se  logró  por  entero  el 
deseo  del  Emperador,  á  lo  menos  se  hizo  ley  para  que  pudiesen 
circular  libremente  en  el  reino  cualesquiera  mercaderías  >  sin  mas 
cargas  ni  derechos  que  los  establecidos  se^nn  los  fueros  y  actos  de 
corte  (1)- 

A  pesar  de  las  providencias  y  buenos  deseos  de  los  reyes  que 
ocuparon  el  trono  de  España  durante  la  primera  mitad  del  si- 
glo XVI,  hallamos  eslablecidas  las  aduanas  do  tierra  entre  Casti- 
lla» Aragón,  Navarra  y  Valencia  en  el  año  1558,  Todavía  cierto 
juez  de  comisión  ó  alcalde  de  sacas  quiso  establecerlas  y  parcc« 
que  las  estableció  en  la  frontera  de  León  y  Galicia ,  y  mandó  re- 
gistrar los  ganados  dentro  de  las  doce  leguas  á  que  alcanzábala 
zona  fiscal,  é  hizo  otras  novedades  nunca  vistas  ni  oídas.  Repre- 
sentaron los  procuradores  contra  semejante  agravio,  y  se  anJeoó 
su  enmienda  (2). 

Verdaderamente  la  supresión  de  las  aduanas  interiores  trope- 
zaba con  diversos  obstáculos  muy  difíciles  de  superar  ó  remover. 
Había  antiguas  mercedes  do  percibir  derechos  de  tránsito  perpe- 
tuadas en  ciertas  familias  poderosas  que  paralizaban  el  comercia» 
en  los  lugares  de  señorío.  El  reino  de  Granada  disfrutaba  del  pri- 
vilegio de  impedir  la  entrada  de  los  tejidos  de  seda  que  se  fabrica- 
ban en  otras  partes  de  España^  como  si  fuesen  manufacturas  ex- 
tranjeras  (3). 

Navarra  y  el  país  vascongado  lenian  aduanas  en  el  Ebro,  y  i 
en  el  Pirineo.  Felipe  V  trasladó  las  de  Vitoria,  Orduña,  Balmase- 
da  y  otras  á  los  puertos  de  Bilbao  ó  Portugalete,  Pasages,  San  Se* 


(I)     For.  rcgn.  Aiag,  líb,  IV,  gue  las  mercaderías  puedím  onlr*ir  lihiv- 
mcnlc  en  cu;il»|UH'rii  ciudad, 
(t)    Cortes  de  \  aliíidolid  de  1558 ,  prl,  47, 
{^)    Wíird,  Proyecto  cíonoinico.  parí,  1,  ciíp*  V. 


mt 
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basUaD  y  Fuenterrabia,  removió  U^  de  Logrouo »  Agreda  y  demás 
de  Navarra,  y  las  pu¡^  en  la  IVoiUera  de  Francia.  Sin  embargo, 
hub(»  do  mostrarle  blando  íi  las  quejas  de  los  pueblos,  pues  a  poco 
de  inlroducir  la  reforma,  volvieron  las  cosas  á  su  calado.  Mayor 
frulo  dieron  sus  providencias  para  quitar  los  puertos  secos  y  adua- 
nas que  había  entre  Aragón,  Cataluña  y  Vatenota  y  loá  reinos  de 
Castilla,  situándolas  en  las  costas  y  Tronteras  de  España,  para  que 
una  vez  pagados  los  derechos  á  la  entrada,  pudiesen  transitar  li- 
bremenle  las  mercaderías  hasta  llegar  á  su  destino,  primera  ven- 
ta ó  consumo  (1).  Quedaban  fuera  del  sistema  común  de  aduanas 
Navarra  y  la  Cantabria;  y  aunque  en  el  reinado  de  Fernaudo  VI 
so  renovó  el  proyecto  de  Felipe  V ,  prevalecieron  los  consejos  tí- 
midos y  continuaron  reinando  los  intereses  y  las  preocupaciones 
locales  contra  el  bien  universal  y  la  voluntad  del  gobierno  hasta 
nuestros  mismos  días  (2). 

La  policía  de  los  abastos  y  los  hábitos  de  protección  y  fomento 
tao  arraigados  en  España,  levantaban  murallas  que  im|)e(lían  la 
circulación  de  los  géneros  y  frutos  con  aplauso  de  los  pueblos.  Asi 
por  ejemplo ,  los  procuradores  á  las  corles  de  Segovia  de  1632  su- 
plicaron que  no  entrasen  en  Castilla  vinos  de  Aragón ,  cr porque  á 
Mcausa  de  lo  mucho  que  entra  no  se  plantan  viñas  en  los  coidiues 
i>do  aquel  reino,  y  las  plantadas  so  pierden; »  á  cuya  indiscreta 
petición  respondió  el  rey  que  era  justa,  y  se  mandarían  librar  las 
provisiones  necesarias  (3). 

En  cambio  los  pelaires  de  '£arago¿a  hacia  la  nnUd  del  si- 
glo XVÜ,  solicitando  la  fiel  observancia  del  fuero  de  prohibición, 
pretendían  que  se  tuviesen  por  ropas  extranjeras  las  de  Castilla,  y 
otras  cualesquiera  labradas  fuera  de  aquel  antiguo  reino  (1)* 


(i)    Orden  de  31  do  Agosto   de  1717 «  conlirtiiada  por  In  reiú  rédula  de 
tí  de  Djci(unbre  tiel  lujsmo  año. 

(2)    Krfli\vionc>  sobre  liiislndnr  lai»  aduanu^s  del  Ebro  it  hb  Pirineo.*^, 
(a)     Corl.  cit.  pcL  98. 
(4)    MeiiioH^I,  pag.  ft. 
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No  desconocieron  nuestros  políticos  los  graves  iocotivetiicrila] 
de  las  aduanas  inleriores,  de  los  tributos  y  dpr(*d»os  municipiile^  ] 
en  general  de  cualesquiera  trabas  dúl  comercio  de  provincia  á  pro^ 
vincia*  Llamó  el  P.  Mendn  las  aduanas  puertas  de  la  muerte»  por-- 
rjue  alli  perece  el  pasagero  atormentado  de  molestias  y  vqaciooeíj 
y  se  pierde  el  almn  de  los  aduaneros  haciendo  mei'eadcrSa  de  li 
cobranza,  y  procurando  paliar  con  capa  de  servicio  público i 
íuanitiestos  (1). 

UstáriK  y  ülloa  alaban  la  orden  que  dio  Felipe  V  para  facilitar 
el  paso  de  las  mercaderías  en  lodo  lo  interior  de  España ,  por  ser 
este  un  medio  natural  y  suave  de  despachar  cada  uno  lo  queleso-l 
bra  y  procurarse  lo  (jue  le  ftilta,  y  un  estímulo  seguro  y  eficaz  alj 
cultivo  de  las  tierras  y  al  adelanlamienlo  de  las  fábricas;  pero  la^ 
raentan  la  continuación  de  ciertos  derechos  y  cargas  que  imponían 
Cádiz,  Jerez,  Sevilla  y  otras  ciudades  de  Andalucía  al  tránsito  de  I 
tejidos  de  lana  y  seda  y  llegaban  a!  10  6  12  por  ciento  de  su  valorl 
con  menoscabo  de  la  industria  de  Toledo,  Córrloba ,  Granada  y  de 
más  partes  donde  se  labraban ,  y,  se  duelen  asimismo  de  los  gra- 
vámenes á  que  estal)an  sujetas  las  especies  crudas  ú  titulo  de  porJ 
tazgos  y  arbitrios  municipales,  porquí^  anulan'  las  franquicias  otor^ 
gadas  al  comercio  y  encarecen  las  maíiulaeluras  propias,  hacu-n-i 
dolas  de  peor  condición  que  las  extrañas  (2). 


(I)  Príncipe  perfeclo ,  docum.  XLI.  Alcáíor  tic  Arríaxa  |iro|ia^  uQ 
nuevo  sisteijia  do  conlritmcíones  qae  clcj;iiid(i  Uhro  el  Inifux»  interior  «(^^ 
iodlílnse  lii  abandaucin  con  l<t  comunicación  de  tos  frutos  sin  l^i  peti^ían  i 
«cargas  p;uM  !o^  vaá.dios  lan  gmodu ,  qnc  con  U^  tie  ¿*U5  mercadtuiíts,  en 
» necesario  traer  otras  IbüUs  út  moneda  con  que  ir  pagando  los  derechol 
Kitan  excesivos,  que  por  excusarlos,  se  arrojalian  muchos  a  <*nlrarLiíi  ^i^ 
» registro  a  riesgo  de  perderlas,  ocasión  do  arcabuccarsie  cad.i  día  co  la 
Dcampos  y  entradas  de  la  corte,  creciendo  el  odio  y  discordia  ríelos  ñu 
w tros,  y  lo  <iuc  es  mas,  el  poco  amor  que  se  tienen,  siendo  lodos  híjoü  il^ 
^un  [widre,»  Mcmorialcí?,  f.  25. 

[i)    l'stAirÍ2,  Toórica  y  práctica  de  comercio  y  de  miinnii,caps.  1.  V,  LKXI] 
y  XC;  rllo:i .  ncslableciiidenlo  tJe  hi»  fiibricu^,  í»art.  I,  cap.  Vfíl;  He 
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Zabala  decia  (|ue  para  racililar  el  comercio  era  muy  del  caso, 
10  solo  íiiiitar  los  e^itorbos  que  orrecian  las  aduanas  de  lierra,  sino 
MM'mítir  que  con  ií»ual  libertad  se  pudiesen  llevar  de  unaü  á  otras 
¡>rovinciaH  los  géneros  y  frutos  por  mar  (1),  y  Basso  iba  aun  mas 
|llá^  pues  se  aventuraba  á  proponer  que  las  mercaderías  fabrica^ 

u  en  Ñapóles,  Sicilia,  Milán  y  Flandes  no  se  tuviesen  por  fo- 
rasteras, considerando  que  los  nalurnles  de  aquellos  reinos  y  esla- 
Jos  acudían  al  servicio  de  la  corona  en  paz  y  en  guerra  como  los 
le  Castilla  ó  Aragón ,  y  sentían  SL^r  tratados  de  otro  modo^  y  no 
poder  tratar  ni  negociar  con  los  demás  vasallos  de  su  mismo  rey  y 

eñor  (2). 
Si  el  gobierno  de  aquellos  tiempos  hubiese  alcanzado  y  com- 

I  prendido  toda  la  verdad  y  fecundidad  del  principio  de  la  armonía 
general  adivinado  por  Martínez  de  la  Mala ,  se  habría  abstenido  de 
dictar  reglamentos  que  con  el  ánimo  de  favorecer  unas  veces  á  los 
Compradores,  otras  á  los  vendedores  y  oirás  á  los  naturales  con- 
I  Ira  los  exlranjcros,  turbaban  la  paz  de  los  intereses  y  rompían  la 
Hb)ncordia  de  tos  derechos  particulares  ^  suscitando  numei*osas  di- 
ficultades al  comercio. 


poi 


pi'míjmlez,  Discurso  sühro  el  comercio;  Scmfiuario  erudito»  toiu.  XXVf. 
|»ag.  21 6.  Dice  TjTAcian  Scrrono  que  sí  mi  mercader  Irncde  Viilencia  ó  Cala- 
Juña  íizúcíir  al  reino  de  Anigon,  le  cuesta  lii  sjilídn  de  alí/i  í(>  por  ciealo  y 
i  entrada  luistii  Zaragoza  de  poages  y  otros  derechos,  sin  contar  lo»  portea, 
p5  mas.  Añádese  ú  este  ínlolerable  recargo  el  trato  dewscortés  y  desatonto 
íc  los  guardas,  i]Uv  acuden  á  desvalijarlo  y  reconocerle,  aunque  lleve  el 
libaran  do  nianií)esto«  sf  con  algún  dinero  no  vá  redimiendo  ía  vejación»  y 
luu  no  suele  bastar^  ya  les  dé  poco,  ya  mucbo,  pues  si  les  da  poco,  por- 
[fUe  quedan  descontentos  ,  hacen  que  salgan  otros  guardas  mas  arriba  y  le 
regí^^tren;  y  sí  macho >  imaginando  cjuepues  anduvo  tan  liberal,  debe  Ue^ 
ar  cosas  de  valor,  rcdoblati  sus  violencias.  Manifiesto  convencimiento  de 
lo:S  daños  que  padece  el  reino  de  Aragón ,  pag.  3. 

(1 )    Hepresentacion  a  D.  Feh'pc  V,  paft,  Uí ,  punU  I »  S  í- 
(tj    Arbitrio  para  excusar  los  asicQlos  para  \as  provisione!»  de  Flandes, 
tüU  0. 


^^^ 
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El  trato üe  las  lanas,  renglón  lan  importante  en  España «  ricd 
en  toda  sücrtede  ganador,  se  hallaba  oprimido  con  el  dereobo  (k 
lanloo  en  favor  de  las  fábricas  y  telares  del  reino.  Habla  Enri- 
que IV  hecho  una  ley  en  las  corles  de  Toledo  de  1462,  en  la  cualJ 
declaró  y  mandó  que  de  las  lanas  compradas  con  destino  á  lu 
mercados  extranjeros,  quedase  una  tercera  parte  para  el  surtido  ^ 
provisión  de  los  lugares  donde  se  labraban  paños  y  otras  rnanii- 
facluras  que  emplean  esta  materia  prima.  Carlos  V  extendió  eh 
privilegio  á  la  mitad ,  contra  cuya  providencia  reclamaron  é  Con- 1 
cejo  de  la  Mesla  y  el  Consulado  de  Burgos,  exponiendo  los  agra-| 
vios  y  perjuicios  que  padecían  los  mercaderes  y  dueños  de  gana- 
dos. Alzó  la  mano  el  Emperador  hasta  recibir  nuevas  informacio- 
nes; y  dando  grato  oído  ú  los  ruegos  de  los  fabricantes  y  á  la  cod- 
sulta  del  Consejo,  insistió  en  ampliar  el  derecho  de  tanteo  á  la  mi- 1 
tad  de  las  lanas,  es  decir,  en  dar  la  preferencia  á  los  comprado^  I 
res  del  reino  en  igualdad  de  precios,  plazos  y  condiciones,  otor- 
gando fian¿asdeque  no  las  sacarían,  ni  revenderian^  ni  traspasa* 
rian  á  persona  alguna  bajo  ciertas  penas  (1)* 

Esta  pragmática  de  ValladoUd  no  satisfizo  los  deseos  del  go- 
bierno, antes  dio  motivo  á  muchos  pleitos  y  cautelas»  porque  lo$  < 
mercaderes  atravesaban  todas  las  lanas  que  podían,  y  luego  bob- 
eaban quien  se  las  tomase  por  el  tanto,  ó  las  vendían  a  IcraTai* 
personas  que  las  llevaban  á  embarcar  en  los  puertos  (2) ;  de  fonna 
que  se  apocaba  un  trato  lloreciente,  se  minaba  la  prosperidad  de 
la  ganadería,  y  se  envilecía  el  honrado  oficio  del  mercader,  des- 
pertando en  él  la  tentación  de  cometer  falsedades,  sin  lognir  al  ca- ' 
bo  el  objeto  de  abastecer  las  fabricas  españolas.  Este  dcnsdn»  de 
tanteo  fue  además  mtroducido  por  los  Ueyes  Católicos  en  fUTor  di 
los  pellejeros  y  por  Carlos  V  en  beneficio  del  arte  de  la  ioh:' 
leyes  de  la  Nueva  Itecopítacion  que  no  se  encuentran  en  la  No| 
sima. 


(I )    rragiiK  de  I  \  de  Af^oslo  de  155  í , 
(i)    Corle¿>  de  Madrid  tic  1 55^ ,  {»ct.  « ií . 
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ia  venta  do  los  paños  eslaba  sujeta  á  multitud  de  reglamentos 

Iquc  denuncian  la  mala  fé  del  comercio.  Primero  se  obligó  é  log 

mercaderes  á  tener  sus  tiendas  en  lugares  abiertos  á  la  luz  del  día, 

^Y  á  quitar  cualesquiera  toldos  ó  lienzos  blancos  ó  de  color  para 

\m  los  compradores  no  recibiesen  ningún  engaño  en  la  oscuridad, 

y  se  ordenó  que  al  varear  los  paños  se  vendiesen  tundidos  y  mo- 

I  jados  á  lodo  mojar ,  y  se  vendiesen  tendidos  sobre  una  labia  sin 
estirarlos,  y  se  dictaron  otras  providencias  por  el  eslilo  respecto 
Á  las  joyas »  brocados,  sedas  y  lienzos  (1). 
]      Luego  se  dio  sobrecarta  á  pelicion  de  los  procuradores  á  las 
cortes  de  Valladolid  de  1518  y  otras  posteriores,  para  que  los 
paños  y  sedas  no  se  midiesen  al  aire ,  y  se  guardasen  las  leyes  lo- 
Ícanles  a  lundirlos  y  mojarlos  y  al  orden  y  disposición  dt  las  tien- 
das acrecentando  las  penas  (2). 
En  esta  ocasión ,  como  en  otras  muchas,  son  los  procuradores 
de  corles  intérpretes  de  los  deseos  del  vulgo  y  quienes  precipitan 
al  gobierno  en  el  camino  del  error,  y  le  acusan  de  flojedad  y  des- 
cuido.  Las  instancias  reiteradas  y  el  rigor  creciente  de  las  penas 
H»arguyen  la  dificultad  de  velar  sobre  la  observancia  de  unas  reglas 
l^tan  minuciosas.  El  comercio  debia  experimentar  grandes  perjui- 
^liios,  no  porque  solicitemos  amplia  liberlad  de  cometer  fraudes,  sino 
Bivorque  á  preteslode  perseguirlos  y  castigarlos,  se  causaban  infi- 
nitas molestias  y  vejaciones.  Hay  vicios  y  abusos  de  tal  naturalc- 
Iia,  que  es  mas  cuerdo  tolerarlos  que  empeñarse  en  corregirlos. 
Hemos  dicho  á  propósito  del  comercio  de  la  edad  media,  que 
el  oficio  de  la  regalonería  estaba  execrado  á  una  voz  por  los  mo- 
mlistas  y  los  jurisconsultos*  Nuestros  [>olilicos  lo  condenan  sin  mi- 
sericordia, y  apellidan  á  los  regalones  dardanarios  y  los  denun- 
cian al  odio  de  todo  el  mundo  como  agavilladores  de  las  vituallas 


(1 )     |y»grtu  de  Mediaü  del  Campo  de  i7  de  Junio  de  HlU. 
(S)    Cort.  cit.  pcl.  67;  Cortina  de  15á0;  pcl»  3i;  Valladolid  di?  1517, 
[|iet.  87 ;  Védíjdolíd  du  15i8  ,  fwU^bh. 
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y  abastos  públicos.  El  P.  Mercado  dice  que  los  mercadere¡i  em- 
picados en  atravesar  los  géneros  y  frutos»  ganan  la  vida  con  gratj 
peligro  de  su  conciencia  é  infamia  do  sus  personas  (1).  FlorrdiH 
blanca  cuyo  ministerio  fué  señalado  en  España  conao  el  de  Turgol 
m  la  nación  vecina,  censura  con  aspereza  á  los  usureros  y  egois- 
tas  que  en  tiempos  de  carestía  almacenaron  cantidadus  considera- 
bles de  camestibles  de  primera  necesidad,  y  m  alaba  de  haber ^ 
castigado  su  delito  con  el  rigor  de  la  ley  (2). 

Los  regatones  (añade  el  P.  Mercado]  son  causa  de  que  no  goce  h 
gente  común,  ni  sienta  la  merced  que  Dios  la  hace  en  darla  buen 
año,  porque  no  vé  la  abundancia  en  la  aUióndiga  tanto  á  lo  meno^j 
como  veria  y  habría,  sí  ellos  no  ensilaran  tan  gran  cantidad;  per 
olvida  que  según  su  propia  autoridad  socorren  á  los  labradores, 
ya  impidiendo  la  baja  del  trigo  al  extremo  de  no  quedarles  ninguna 
utilidad  desús  frutos  y  cosechas,  ya  comprando  los  granos  cuan- 
do tienen  urgente  necesidad  de  diuero  (3). 

El  ejercicio  de  la  regatonería  modera  el  precio  de  las  cosas  y 
hace  veces  de  justicia  distributiva  en  tos  mercados,  pues  acude  eti 
auxilio  de  los  vendedores  si  reina  la  abundancia,  y  favorece  ¡i  los 
compradores  en  los  liempos  de  escasez  y  carestía.  Si  logran  boy 
ganancias  envidiables,  mañana  experimentan  pérdidas  no  menores, 
porque  una  lluvia  inesperada  6  un  cielo  templado  y  sereno  resta- 
blece los  campos  y  promete  miescs  copiosas.  Todo  se  compensa  y 
todo  contribuye  á  fundar  la  concordia  de  los  productores,  consu- 
midores Y  medianeros  enlrc  la  producción  y  el  consumo  «ni  oí  prin- 
cipio de  la  libertad. 

Estas  doctrinas  demostradas  por  la  razón  llevan  además  la  san- 
ción de  la  historia.  No  volveremos  los  ojos  ú  la  edad  media  ,  sino 
([ue  lomando  las  cosas  en  el  punto  mismo  en  que  las  hemos  déja- 


lo   Tratos  y  contratos  de  mcrcaí^ore^.  Ul>»  í ,  t-iip.  2lIV* 

(í)    Uf|>rcseiiladoii  ii  D.  t'irJo:^  fj[  lieclia  en  4m7, 

¡:t)    Tratos  y  contiatos  de  lucicadcrcí,  Ub.  Í^Cííp.  XIV 
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lío,  í*t»guircmós  los  paso^  (h  la  regalonería  m  los  Ires  últimos  si- 


I 


Sin  duda  los  mas  odiosos  de  lodos  los  regatones  «.Tan  aquellos 
que  trataban  en  los  manlenimienlos  y  sobre  todo  en  ol  pan ,  como 
\o$  eDemígos  cuas  rebeldes  de  la  polilla  de  los  abastos.  La  Em- 
peratriz^ goboniadora  del  reino  en  ausencia  del  Emperador»  dio  en 
1530  una  pragmática  prohibiendo  comprar  irigo^  cebada,  avena 
ü  centeno  en  poca  ó  muelia  cantidad  para  revender  (1).  Los  procu- 
radores á  las  corles  de  Segovia  de  1532  lisongearon  el  áninfc  de 
Doña  Isabel  diciendo  que  la  experiencia  babta  probado  ser  muy  útil 
y  provechosa;  pero  mal  se  compadece  esto  con  la  petición  para 
que  se  guarde  y  ejecute  (2).  l*or  las  de  Valladolid  de  1537  se  ave- 
rigua que  los  tratantes  en  pan  burlaban  la  pragmática  alegando  que 
el  trigo  que  vendían  era  de  arrendamiento  de  beneficios  (3). 

En  las  de  Valladolid  de  1548  representaron  los  procuradores 
que  casi  todas  las  cosas  pasaban  por  las  manos  de  los  regatones,  y 
que  sería  bien  mostrar  mas  rigor  para  que  no  los  hubiese  de  pan, 
ni  de  carnes,  ni  de  pescado  fresco  ó  salado,  porque  encarecian  los 
mantenimientos,  y  además  de  ser  dañosos  á  la  república,  gravaban 
Ib  £^u  conciencia.  Asi  mismo  suplicaron  que  fuese  vedado  bajo  graves 
Hj>enas  comprar  paños,  sedas  y  cualesquiera  mercaderías  en  lasfe- 
Brías  para  revenderlas  á  otras  personas  (4), 
■  En  el  año  1552  dio  el  Emperador  varias  pragmáticas  para  re- 
Hiuediar  las  grandes  carestías  y  desórdenes  que  había  en  estos  rei- 
Hnos  en  algunas  cosas,  y  para  que  no  hubiese  revendedores  de 
Bellas.  Entonces  imaginó  ampliar  la  prohibición  de  revender  e!  pan 
á  las  lanas,  la  rubia,  el  pastel  y  otros  simples  de  la  fíibricarion  (Jp 
los  paños,  las  carnes,  los  caeros,  calado,  ele. 


(I)  Ley  3,  tlL  XIX,  líb.  Vlf .  Kov.  Uocoii. 

(«}  Cort.  cil.  |>eL  44. 

(3)  Corl.  dt,  \ni,  46. 

(4)  Corl.  1  íl.  peN.  4  42  y  44d;  Valladolid  ilc  iúOi  .  pet.  9. 
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Vueá  lié  aqui  tos  éfeclos  delan  desacettadas  i^ruvtJüiicta^  i.ih] 
procuradores  á  las  corlea  de  Valladolid  de  1555  dijeron  que  dn] 
prohibir  U  revetila  de'las  iaoas,  se  iiabia  seguido  grave  daño  á  hd 
sCQures  de  ganado,  y  especialmeQle  á  la  gonte  pobre  que  nt>  pu-j 
diendo  ^eodcr  la  lana,  Qo  podían  sustenlar  el  ganado,  que  eá  una] 
de  las  causas  por  donde  valen  las  carnes  tan  caras,  y  concluyenj 
suplicando  la  revocación  de  dicha  ley.  De  prohibir  que  nadie  pii-J 
díe^  comprar  carnea  vivas  para  tornarlas  á  vender  en  pié»  riisnl- 
tabai|ue  si  un  pastor  compraba  un  balo  de  cabras  ú  ovejas  y  alj 
«abo  de  algunos dias  las  vendía,  6  un  labrador  una  yunta  de  bue- 
yes y  por  no  salirle  de  provecho  se  deshacía  de  ella,  las  justiciad 
de  los  pueblos  ejecutaban  en  estas  personas  las  ponas  contenidafj 
en  la  pragmática,  como  si  fuesen  revendedores  de  ganado*  De  pro- 
hibir la  reventa  de  pastel,  rubia,  rasuras,  alumbre  y  otras  cosa^' 
necesarias  al  arte  de  la  lana,  resultó  cesar  la  tragineria»  ^P^\ 
ndoude  paresce  que  las  pragmáticas  no  han  hecho  el  efecto  desea* 
f>áo  V  antes  han  encarescido  el  valor  de  las  dichas  cosas ,  porqoer] 
wlas  personas  que  lo  gastan  y  venden  por  menudo  no  tienen  cauílaí 
ppara  ir  por  ello,  y  si  hubiesen  de  ir  á  las  ferias  y  otros  puebloij 
»por  poca  cosa,  les  saldrá  mui  mas  caro.»»  De  prohibir  la  compr 
de  cueros  al  pelo  para  volverlos  á  vender  en  la  misma  forma,  se^ 
arruinaban  los  zapateros  y  otros  oficiales  que  los  |K>nen  en  obra, 
porque  «no  tenían  posibilidad  de  ir  á  los  puertos  de  mar  á  com- 
)»prar  en  grueso,  y  si  hubiesen  de  comprar  por  menudo ,  scriaii 
«mas  las  costas  que  el  pr¡nc¡[)al  (1).»  Si  los  procuradores  de  cari 
acertasen  á  levantar  un  poco  mas  el  pensamiento,  vendrían  á  re 
conocer  y  confesar,  no  la  utilidad,  sino  la  necesidad  del  oficio  dd 
los  regatones. 

íio  es  justQ  confundir  con  la  libertad  del  comercio  interior  la 
cuestión  de  moral  y  buen  gobierno  que  procuraba  resolver  la  le^ 
declarando  incompatibles  el  trato  de  la  regatonería  y  los  cargos  d^ 
república.  Como  la  policía  de  los  abastos  estaba  encomendada 


{ I )    Cortas  c!ít.  pels.  Ht ,  81 .  U^  y  87 ;  ValJaJoliiJ  de  í  fiO f .  peí.  iC. 
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mucho  ;i  los  regalones  te- 

Íier  niano  en  los  iiegocioá  de  la  ciudad  6  villa  para  quebrantar  las 
eyes  sin  Icmor  de  incurrir  en  pena.  Hubo  mercaderes  que  se  de- 
erminaron  y  resolvieron  a  comprar  oficios  de  regimiento  como 
ijuicn  pone  m  caudal  á  logro,  y  asi  conslituidos  en  autoridad,  pro* 
Iiíuraban  mas  lo  que  cumplía  á  su  trato  que  el  bien  común.  Creyó- 
pe  que  esta  licencia  cedia  en  raenoM;abo  de  la  honra  y  fama  de  los 
poncejos,  y  aun  que  daba  fácil  ocasión  a  la  carestía  de  los  manle- 
pimienlos,  y  á  ruego  de  los  procuradores  de  cortes  promelió  el  rey 
proveer  dichos  oficios  en  personas  convenientes,  y  prohibió  que 
ios  veinticuatros,  regidores,  jurados  y  escribanos  initasoa  en  re* 
galería  en  los  lugares  de  su  jurisdicción  (1). 
H      Las  peticiones  y  ordenamientos  de  cortes  referidos  denotan 
^Kuántos  rodeos  y  malas  artes  se  empleaban  para  alropellar  las  le- 
"yes  con  entera  impunidad,  y  como  era  de  todo  punto  imposible 
^limpiar  los  pueblos  de  csla  aborrecida  polilla  y  peste  de  los  rega- 
iHpones  (2).  Únicamente  se  lograba  apartar  del  comercio  de  las  yí- 
í^luallas  y  demás  cosas  necesarias  á  la  vida  ó  útiles  á  nuestra  como- 
didad y  regalo  los  hombres  de  buena  conciencia,  quedando  due- 
ños del  campo  los  que  estimaban  en  poco  la  nota  de  infamia  con 
tal  de  saciar  su  liambríenta  codicia.  Por  otra  parte  se  observa  que 

» desesperado  el  gobierno  de  extirpar  la  regaleria,  muestra  flaqueza 
y  tolerancia  con  los  mercaderes  y  tratantes  de  condición  privada, 
y  guarda  su  severidad  para  los  que  abusan  de  los  cargos  y  oficios 
concejiles:  confesión  paladina  de  su  cansancio  e  impotencia. 
■  Otras  reglas  y  preceptos  menos  importantes  había  que  ayuda- 
^ban  á  paralizar  el  comercio,  como  la  prohibición  léraporal  de  traer 
ropa  de  las  aldeas  á  la  corte ;  y  todavía  debemos  agradecer  al  go- 
bierno  que  no  habiese  prohibido  vender  los  mantenimienlos  á  ojo 


^ 


(1)  Cortes  rltí  Valliidolid  de  i548,  pet.  157;  Madrid  ilel&52,  peL  40; 
^Vatladoíid  de  1558,  \wA,  Trt;  Madrid  de  1607,  pet.  44. 

(2)  AiMnno .  n^flexíoiios  eromnitÍro-polí4ic<is,  reñov,  X, 
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sina  por  peso  y  hacer  compras  de  lanas  y  demás  mercaderías  ao- 
licipando  la  paga,  á  pesar  de  los  deseos  maüifiíslados  con  insian- 
cia  por  los  procuradores  de  corles  (1), 

Espdfia  no  disfrutó  de  los  benelicios  de  la  libertad  del  tráfico 
interior  basta  muy  tarde*  t^n  el  reinado  de  Carlos  III  cedieron  al* 
gunos  pasos  hacia  ella ;  pero  Carlos  IV  relrocedió  en  este  camino, 
y  fué  preciso  llegar  á  nuestros  dias  para  asegurar  el  triunfo  de  ia 
ciencia  sobre  el  obslinado  empirismo»  No  diremos  que  á  esta  mb 
causa  deba  atribuirse  la  decadencia  de  la  agricultura  y  de  las  fá- 
bricas del  reino  en  los  siglos  pasados,  ni  tampoco  la  general  ca- 
restía de  los  mantenimientos,  de  los  jornales  y  de  todas  las  coms 
de  que  se  lamentaban  los  pueblos  y  empegó  i  notarse  con  ma§ 
claridad  desde  los  años  1586  en  adelante  ('2);  pero  si  que  el  sis- 
tema reglamentario  aplicado  al  comercio  no  proporcionaba  á  \oi 
pueblos  los  goces  de  la  abundancia  y  baratura,  ni  aprovechaba 
para  el  fomento  de  las  artes  mecánicas ^  ni  aseguraba  ta  buena  fe 
de  los  contratos,  antes  dificullaba  el  trabajo,  encarecia  los  basti- 
mentos y  materias  primas,  arruinaba  la  agricultura  y  ganadería» 
aumentaba  la  pobreza  y  corrompía  la  administración,  sin  que  el 
gobierno  alcanzase  siquiera  la  triste  gloria  de  ser  obedecido  y  reá- 
petado,  porque  en  resolución ,  el  mercader  se  vá  adonde  le  \kn 
el  viento  de  la  mayor  ganancia,  pues  tal  es  la  condición  de  toda  k 
geoto  que  vive  de  la  mercancia. 


(i)     Cuites  tic  Vallailolid  de  Í6i8,  ¡ni^, 
peL  65;  Madrid  de  1615,  |iet.  (5. 
(2)    Corles  de  Madrid  do  1 598 ,  pet.  í 4. 
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De  la  poUcia  de  toa  abastos. 


1 


Para  mandar  es  menester  ciencia  (1);  y  nada  prueba  tanln  qu<» 
los  mejores  deseos  no  bastan  á  gobernar  los  pueblos  con  felicidatl, 
como  la  multilud  de  cuidados  estériles  y  aun  dañosos  que  ia  auto- 
ídad  se  tomaba  en  otro  tiempo  para  asegurar  la  provisión  y  sur- 
Ijdo  de  lodos  los  tugares  del  reino,  formando  un  ramo  extenso  y 
principal  de  la  administración  con  el  nombre  de  policía  de  los 
abastos. 

Con  la  abundancia  de  los  manlenimienlos  viene  de  suyo  la  ba- 
ralura,  aunque  no  lo  entendían  ni  esperaban  así  los  magistrados  de 
ia  edad  media  y  de  los  siglos  posteriores  hasta  nuestros  dias;  de 
suerte  que  no  se  comentaban  con  niandaí*  consiniir  hornos,  acar- 


II   (4)    Saavedra,  Empresas  polílicas,  empr.  \\\  El  doctor  Sancho  de  Mon- 
'tilda  coníhntfí  la  doctrina  de  aquellos  que  atírman  que  no  hay  ciencia  ñe 
gobernar  por  parecerles  que  no  puede  haber  principios  ciertos  que  ocur- 
ran <i  todos  tos  sucesos,  sino  que  todos  han  gobernado  y  gobiernan  á  Üen- 
|to,  rigiéndose  por  experiencias  que  descubren  los  negocios  de  los  cuales 
ftacau  el  acicrlo  á  costn  de  algunos  yerros,  y  asienta  que  es  una  ciencia  di- 
fícil y  que  es  forzoso  aprenderla.  Keslauraciou  de  España  ,  disc.  Yfü.  Van 
asados  mas  de  dos  siglos  y  todavia  no  esta  asegurado  el  triunfo  de  la  opí- 
I  de  xMonc.ida. 
T-    II.  18 


^^^  tfl  trí|eo,  fabricar  el  pan,  obligar  á  ta  Tenia  t  pfrií^ir  i  ! 
f^iMKis ,  sino  que  inultiplicaban  los  embira to$  áé  tráfico  inli 
rtft  poaíendo  lasa  á  las  cosas  de  nm  iMfnnn    :\  fin  de 
cooioctidad  de  los  precios. 

Claro  está  que  nada  debía  preocupar  lantn  al  gofaienio  como 
la  cuestión  del  pan  batato»  y  por  lo  mismo  el  comercio  die  hisgff 
nos  debia  ser  el  objeto  predilecto  de  los  reglamentos.  Mod^vl 
precios  cuando  á  juicio  de  la  autoridad  corrían  de9orfleiiadoi,1 
poner  tasas  tales  que  ravorcciesen  á  los  compradores  y  i 
ganancia  razonable  á  los  vendedores,  era  el  termino  de  h  perf» 
cion  según  la  política  de  los  Reyes  Católicos.  Los  medios  de  He 
al  lin  de^ieado  consistían  en  señalar  el  precio  tle  ItO  maraTedisi 
la  hanega  de  trigo,  y  de  60  á  la  de  centeno  ó  cebada  c^n  probíj 
bicion  de  pasar  este  coto  legal.  La  harina  se  babia  de  venden 
tnismo  precio  que  el  grano  aumentando  la  costa  de  la  m** 
el  pan  cocido  por  la  costa  que  tuviere  sobre  la  harina.  L  . 
ha  use  do  la  tasa  Galicia,  Asturias  y  toda  la  Cantcíbria  por  ser  pro^ 
vincias  que  se  surtian  de  acarreo. 

Para  impedir  la  resistencia  á  vender  que  pudieran  mostrar  lo 
propietarios  ricos,  los  labradores  ahorrados  y  los  dueños  del 
acopios,  mandaron  que  manifestasen  ante  el  escribano  del  conceM 
sus  existencias  en  grano,  y  que  las  justicias  hiciesen  registro*  < 
crupulosos  y  castigasen  cualquiera  ocultación /:on  la  pérdida  do  I 
cantidad  ocultada,  y  repartiesen  el  tanto  que  c-ada  uno  debía  sac 
á  la  plaza  y  le  obligasen  a  ello  por  las  vías  del  apremio.  No  faliaJ 
ron  quejas  ni  fraudes  que  motivaron  declaratorias,  amonestacio^i 
nes  y  crecimiento  do  penas,  achacando  á  flojedad  y  descuido  < 
los  magistrados  la  careslia  que  en  parle  pnxedia  de  causas  natu- 
rales  y  en  parle  del  retraimiento  del  labrador  ó  merc^ider  opripi-j 
do  con  la  tasa  [!}* 


^1 )     i-iikgitu  de  Madrid  de  23  (Je  Dtrit'mbre  de  1502;  de  Alcalá  de  ] 
Abril  de  150J,  y  Ak^iu  de  2  de  IVlayo  del  luísmo  aíio. 
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Carlos  V,  pergevoraiulo  en  la  ¡Kilílica  (h  sus  iliiifitrcs  abados, 

otra  pragmáMca  llamada  del  pan  en  la  cual  subió  la  lasa  del 

á  210  maravedís  hanega,  el  cenleno  á  160,  y  á  120  la  coba- 

?n  los  reinos  de  Castilla  y  León,  y  en  el  de  Toledo  á  170,  114 

^5  respectivamente.  La  harina  se  debía  arreglar  al  precio  del 

I Y  20  maravedís  de  añadidura  y  to  mismo  el  pan  cocido, 

[alguna  razonable  ganancia  al  que  lo  hiciere  para  vender»  y 

lemas  confirmo  las  leyes  anteriores  (1). 

Felipe  II  reformó  la  tasa  de  los  granos  lijando  el  precio  máxH 

I  de  la  lianega  de  trigo  en  310  maravedís,  la  de  panizo  en  210, 

[200  el  centeno,  140  la  cebada  y  100  la  avena  con  un  leve  au- 

alo  por  razón  de  los  parles.  Después  acrecentó  la  lasa  del  trigo 

JA  oiaravediü  y  la  cebada  á  187.  Todavía  subió  el  primero  á 

I,  á  8  el  centono  y  á  6  y  luego  á  7  la  cebada  (2). 

Tan  desatinado  andaba  el  gobierno  al  dictar  los  reglamentos 

b  el  irálíco  de  cereales,  i|ue  el  labrador  no  podía  vender  el  tri- 

ie  las  tierras  que  cultivase  en  pan  cocido,  pues  u  nadie  era  pcr- 

Mdo  entender  en  este  trato  y  grangería  sino  al  panadero  de  olí- 

[;  bien  que  el  mismo  Feli|)e  II ,  autor  de  la  prohibición ,  mejor 

[gado  hubo  de  aharla ,  guardando  empero  la  lasa.  Felipe  Ili 

íneroso,  no  solo  otorgó  á  los  labradores  la  libertad  de  ven- 

el  pan  de  su  cosecha,  sino  que  los  dispensó  de  cotos  y  poslu- 

' ;  pero  revocó  la  licencia  á  suplicación  del  reino  junto  en  las 

es  de  Madrid  de  1632  y  conforme  á  hs  condiciones  generales 

servicio  de  millones^  (3), 


I  }  IVagiii.  de  mtivh\  de  10  de  Octubre  de  153^- 
^)  h«cim.  i|n  í»  <h  Mürzo  de  <fí.HH  y  sus  decluratoriü^t  de  lü  y  ¿8  di? 
^1  M  metilo  «r»o;  Rpolcé  provimones  de  1SCG  y  1568;  Prngni.  de  it  d^ 
I  de  i:s$i  y  2(  de  Julio  d^  lfV98;  Siintayana ,  OoNerno  poHtíco  de  los 
los^pai-t.  I,  Ci\p.  VI. 
i^)  rr.-igtn.  de  8  de  Dctubre  de  <57< ,  í  O  de  Enero  de  1 59< ,  24  de  Ka  y  o 
*$<&  y  ?7  de  Julio  de  ÍC32;  Corles  cit.  cond.  81;  Leyes  5—9,  Ut, 
|X,  Kb,  vn,  Súw  neco|K  En  h  finnos»  consulta  de  !<¡!9,  habb  el  Consejo 
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Carlos  II  puso  nueva  lasa  á  los  granos  y  halló  fiuo  <íl  prí^cr^^^ 
justo  y  moderado  de  la  hanega  de  trigo  debía  ser  28  reales ,  \T     ^ 
centeno  y  13  la  echada;  y  para  evilar  que  los  dueños  loí»  escond  J^*^ 
sen  Y  ociillasen,  ó  no  los  quisiesen  beneficiar  reteniéndolos  en  s 
ca^s»  silos  y  paneras,  mandó  que  las  juslicias  hiciesen  abrir  1  JF^is 
Irojes  y  obligasen  á  las  personas  que  tuviesen  granos  á  ponerK 
de  manifiesto,  apremiándolas  á  í^IIo  con  todo  rigor  (1). 

Así  estuvo  aherrojado  el  comercio  interior  de  las  semilí"    -^íf 
menticias  hasta  que  Carlos  III  lo  declaró  libre,  «para  que  i 
>'los  años  estériles  como  en  los  abundantes  fuese  igual  y  r^ciproir 
»la  condición  de  los  vendedores  y  compradores, *>  sin  perjuicio 
prohibir  los  monopolios,  tratos  ilícitos  y  torpes  lucros,  y  de  dio 
reglas  de  buena  policía  entre  los  mercaderes  (2),  Algún  moDosca! 
padeció  esta  libertad  en  el  reinado  siguiente  por  temor  del  tráfio^ 
clandestino,  de  los  estancos  y  atravesadores;  mas  quedó  á  salvo 
principio,  y  lo  demás  fué  obra  del  liem|W)  (3). 

Los  aragoneses,  bien  que  en  oirás  ocasiones  hubiesen  dad^ 
muestras  de  amar  la  libertad  del  comercio,  pasaron  sin  dificuHac^ 
por  los  tasadores  de  las  mercaderías  que  les  puso  Felipe  11  en  laps. 
cortes  de  Monzón  de  1564  [4).  No  era  grande  novedad ,  porque  si 
el  privilegio  general  repugnaba  los  cotos  y  posturas  comunes  alk 
reino,  dejí^ba  la  puerta  franca  á  las  universidades  que  no  econo-  ^ 
mízaron  la  tasa  de  los  granos,  ni  la  prohibición  do  sacarlos  de  sa>  ^ 
respectivos  territorios  con  cualquier  leve  motivo  (5), 

Los  catalanes  fueron  mas  celosos  de  í^us  franquicia*  menianti 


propueHlo  que  el  iabrador  no  lavíiTa  tasa  para  v»Hnier  el  pan  t|(*  ^lí  coííiv 
clia.  Fernandez  Navarrele,  Cüoservíicíon  de  monarfjuias,  píi$¡.  27. 

(I )    Ley  10,  tíl.  XIX,  Ub.  VH,  Nov.  Recop. 

(i)     Leyes  H— (4,  til,  XtX,  tib.  VIÍ,  Nov.  Recup, 

(3)  ley  ty  y  real  decreto  de  29  de  Enero  de  i  S3V. 

( 4)  For*  rcgn.  Arag.  fot.  214, 

(5)  Aéso,  llrst.  de  ta  econ.  poüt»  de  Arni^on»  iifp,  IV, 
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coüáervarlas ,  y  aun  lügrarou  su  confir- 
[lacion  de  relipe  lll  en  las  corles  de  Uarcclona  de  151)í>  (t). 

Pero  en  Castdla,  dt^pues  de  tasar  los  granos^  ^  lijó  el  [irecio 
de  todos  los  rDanienímiontos  con  aplauso  de  los  procuradores  dts 
cortes  (2j,  á  cuyos  continuos  asaltos  y  tentaciones  resistía  con  s\\- 
'ttia  debilidad  el  gobierno;  y  para  colmar  la  medida  del  errar,  formó 
^el  rey  con  acuerdo  del  Consejo  en  1680  dos  aranceles  de  los  pre- 
cios á  que  se  liabia  de  arreglar  una  multitud  de  cosa¿>  ya  necesa- 
rias, ya  de  lujo  y  fausto  que  se  vendiesen  ó  alquilasen  en  la  cor- 
le. El  primero  contiene  mas  de  800  articules,  entre  ellos  algunos 
Ín  fútiles  y  livianos  como  los  botones,  espuertas,  platos,  jarras, 
cudillas,  herraduras  y  clavos  de  herrar.  El  segundo  comprende 
¡rea  de  3,000  en  cuyo  número  se  hallan  las  casas,  las  hechuras, 
s  salarios  y  jornales  y  sobre  todo  mil  impertinentes  baratijas. 
Parece  mentira  que  un  tribunal  compuesto  de  magistrados  tan 
f^graves  y  doctos  hubiese  descendido  á  semejantes  menudencias ,  y 
Hcreyese  de  buena  fé  en  la  puntual  observancia  de  la  tasa.  La  híS' 
^Boria  de  la  edad  media  uo  consentía  padecer  ningún  engaño,  por- 
^^ue  cuantas  veces  intentaron  los  reyes  ó  las  cortes  moderar  los 
precios  de  las  cosas,  otras  tantas  se  vieron  obligados  á  tolerar  el 
supuesto  desorden,  ó  á  quitar  los  cotos  para  impedir  el  recrude- 
cimiento de  la  escasez  y  carestía. 

Sin  en»bargo,  es  lo  cierto  que  la  mayor  parte  de  los  teólogos  y 

^(ürisconsullos  profesaban  la  doctrina  del  Consejo  acerca  de  la  po- 

^Pestad  del  principe  en  poner  tasa  á  las  mercaderías  y  de  la  eücacía 

de  las  leyes  sobre  abastos,  siemfo  muy  pocos  los  que  fiaban  á  la 

^bre  contratación  la  justicia  natural  de  los  precios.  Podía  haber  y 
abia  en  efecto  diferencias  en  cuanto  al  modo  y  ocasión  de  ejcran* 
aquella  autoridad  ;  pero  apenas  se  disputaba  el  derecho  ni  se  du- 


0)    Const.  de  Cathrtl.  (ib.  IV,  ül.  XXII ;  Rom^t .  Us  amales  de  la  fclici- 
túú  <lo  E<ipf)ivi,  cap,  II,  S  L 
(2)    Corle»  deScgovia  di*  \^U,  pet.  a7. 


278 


IIII^IOISIA  UU 


ECOXOHIA  POUTICA. 


daba  de  su  inllujo  en  el  bien  común.  Toda  opinión  uuirurtuó 
errada  que  í^ea,  arrebati  en  su  corricnle  imjieluusa  las  verdado^ 
mas  claras  y  sencilla»,  mienlras  a  ñivor  del  cullivo  no  loaran  bí  k^- 
car  &\i$  raices  en  ei  rucIü. 

Solo  al  principe  loca  el  gobierno  de  la  república  (dai  i  ;  1 
pue«  una  de  Ins  parles  esenciales  del  gobierno  politice)  es  puii  ^ 
precio  á  lo:»  manlenimíentoá^  ^olo  al  príncipe  lia  de  locar  ol  arr 
glo  de  esta  parle  de  la  policía  de  los  abastos*  Al  establecer  la 
debe  considerar  la  latitud  de  los  tres  precios  mayor,  mediaoo 
Infuno  y  señalar  uno  de  cllo!?!.  De  las  í^enleí*  no  se  puede  esper; 
precio  moderado,  porque  los  compradores  del  pan  acuden  coa 
cestdad  \mv  redimir  la  vejación  del  hambre  y  de  la  vida,  y  Icm^i 
vendedores  no  la  tienen  de  beneficiar  sus  cosechas  un  aüo  ocrtérít  ¿ 
siendo  dñ  ordinario  ricos  y  poderosos.  En  las  demás  mercaderia^^ 
el  precio  justo  es  el  qne  ex>rro  en  la  plaza  por  tácito  conseütimicn  iC" 
lo  del  principe  que  pudiera  ponerlo  y  no  lo  pone,  esperando  q\>  «J 
bastaran  las  gentes  á  moderar  el  de  las  mercaderías  que  no  sos  ^ 
tan  necesarias  á  la  vida  humana,  pues  el  vendedor,  por  hacer  mu  m.M 
chos  empleos  para  mayor  ganancia  suya,  se  rinde  ú  un  precio  ac4>^:^ 
modado,  y  el  comprador,  como  no  viene  apremiado,  rescata  sm  « 
dinero  y  da  lo  menos  que  puede,  y  asi  porfiando  enlre  eltos ,  \»^ 
afinan  de  manera  que  comunmente  sale  justo  (1). 

Sin  embargo  lodavia  asaltaban  á  los  políticos  diversas  dudas 
dificultades  dentro  de  la  tnt^ina  doctrina  de  la  tasa.  Poner  lasa  á 
todas  las  cosas  (observaba  uno)  no  es  fácil  ni  convcnienlt,  y  que- 
rer que  muchas  la  Icngan  fija  y^perpelua  no  es  razonable.  Dar 
señalar  precio  á  todas  las  cosiis  es  muy  ardua  y  prolija  empresa, 
no  solo  por  ser  muchas»  sino  por  ser  diferentes  en  la  calidad  y  m 
el  valor;  y  en  «líjuellas  que  sirven  a  la  gala,  fausto,  ostentación  y 
¿grandeza  hay  cada  dia  novedad,  pues  ya  se  adelantan  y  mejoran, 
ya  se  descubren  y  se  inventan. 


(1}    Sorja.  Iratodo  iIc  la  U!>ailct  fian»  vui*.  lU. 
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La  tasa  soele  Bcr  coniun  en  las  fruías  y  oh  as  menudencias  co- 

lidianas,  eu  los  vinos  ¡mm^  frecuente ,  en  tas  carnes  por  años  y 

^r  asíenloíí  y  obligaciones.  También  se  acostumbra  ponerla  en  las 

í(3más  especies;  pero  no  conviene  la  perpetua,  cierta  y  lija ,  sino 

variable  según  los  liempcKS ,  porque  la  justicia  do  suyo  pide  qi»B 

'el  precio  se  cijuslc  al  valor^  y  este  sube  y  baja  con  la  necesidad  u 

abundancia  de  las  cusas. 

Las  lasas  mudables  requieren  una  alencioü  conlínua ;  y  asi 

deberían  los  gobcrnadore.^  velar  y  desvelarse  considerando  los 

Buevos  sucesos  y  variedaiies  que  \)0V  momenlos  se  reerescen  y 

contemporizando  con  ellas  sus  ordenanzas^  con  lo  cual  serian  muy 

..     mejor  guardadas;  mas  según  duermen^  parece  que  pretenden  sean 

Internas,  cuando  solo  caben  las  muy  temporales.  Lo  mas  acertado 
serla  bacer  cada  año  la  tasa  del  pan  conforme  al  valor  natural  ([ua 
los  raagislraüos  bailasen  tener  en  los  lugares  de  su  jurisdicción. 
Para  |)oner  con  ajusUi miento  la  tasa  (escribiau  ulros)  debeu 
Diirarse  Ires  cosas,  á  saber,  el  bien  común,  la  costa  de  la  merca- 
peria  y  la  industria  y  trabajo  que  representa,  inclusa  la  ganancia 
moderada  de  los  empleados  en  aquel  trato,  sin  olvidar  la  sobra 
falla  de  géneros  ó  frutos,  el  número  do  compradores  y  vendedo- 
s«  la  cantidad  de  dinero  y  las  demás  circunstancias  de  tiempo, 
ir  y  personas.  Cuando  no  hay  tasa,  el  justo  y  natural  precio  de 
|g  cosas  es  el  que  comunmente  valen  y  en  que  las  venden  los 
"cuerdos  y  crisliaTios  mercaderes,  temerosos  de  Dios  y  cuidadosos 
de  su  conciencia*  Los  doctores  advierten  la  diferencia  que  hay  en- 
tre el  precio  legal  impuesto  por  superior  compelcnle  y  el  natural 
H^  vulgar»  y  notan  que  este  no  es  indivisible,  sino  que  tiene  latitud 
^%Ienlro  de  los  confines  de  lo  justo,  y  se  distingue  en  supremo,  me- 
dio é  intimo,  ó  en  otros  términos,  en  cai*o,  mediano  y  barato.  Fue- 
ra de  los  comestibles  no  es  regular  poner  lasa;  y  aunque  las  leyes 
fijan  el  precio  de  las  labores  del  campo ,  no  se  practica,  si  bien 
uria  convcnienlísimo  extenderla  á  lodo  lo  posible. 

A|>remiando  la  necesidad  debe  obligarse  al  dueño  á  la  venia 
i  la  mercadería,  contentándose  con  qm  se  le  asegure  el  precio  de 
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olla 9  ó  compeler  i  los  hombres  de  caudal  á  que  presleii  m  Uiuerü . 
para  la  compra  de  los  abaslos  necesarios,  añanzándolcs  la  paga. 
Puede  obligarse  á  cualquiera  á  que  no  compre  mas  de  lo  que  ne- 
cesite para  el  sustento  de  su  familia,  y  también,  á  fin  de  remediar 
la  carestía,  [lueden  ser  compelidos  los  vecinos  y  comarcanos  á  traer 
con  sus  bagages  el  pao ,  trigo  y  demás  abastos,  aun  en  tiempo  de 
agosto  y  de  la  vendimia  y  á  pesar  de  la  peste  (1). 

Tales  eran  en  sustancia  las  doctrinas  contenidas  en  centenares 
de  volúmenes  donde  á  propósito  de  moral,  de  politica  y  de  juris- 
prudencia se  discurría  sobre  la  tasa  siguiendo  la  escuela  de  Gu- 
tiérrez, Acebedo,  Castillo,  Covarrubias  y  otros  autores  no  menos 
famosos  entre  la  multitud  de  nuestros  comentaristas  é  intérpretes 
del  derecho. 

Cotejando  las  opiniones  de  los  políticos  se  observa  que  los  unoá 
quisieran  poner  tasa  á  todas  las  cosas,  mientras  los  otros  la  de- 
seaban solo  para  los  mantenimientos  y  con  especialidad  para  los 
granos:  aquellos  las  piden  perpetuas,  y  estos  las  apetecen  temjio- 
rales:  quién  concede  al  principe  autoridad  absoluta  en  el  arregla 
y  moderación  de  los  precios,  y  quién  considera  forzoso  y  coníor-j 
me  á  la  justicia  ajuslar  el  arancel  á  las  mil  causas  de  la  baratura  i 
carestía  de  los  géneros  y  frutos.  Nada  tiene  de  extraño  que  pre- 
valeciese la  ¡dea  de  la  tasa,  cuando  pasaba  por  má?cima  de  gobier- 
no la  policía  de  los  abastos  hasta  el  extremo  de  proponer  algunij 
la  institución  de  uit  consejo  de  mantenimientos  con  cargo  de  sur- 
tir á  los  pueblos  (2);  pero  ¿cómo  liar  de  las  doctrinas  de  una  es- 
cuela tan  lejana  de  la  uniformidad  que  asegura  el  acierto  y  arras- 
ira  la  convicción  de  cuantos  carecen  de  criterio  propio? 


(t)  MorcíiilQ,  Tralo*;  y  coiilralos  de  iiiercadcreí^,  lib.  I,  cap.  Vü;  AÍQ 
do  EütpeleUi,  llesoludoucí»  prácticas,  resol.  XXIV,  niiín»  9,  10  y  H;  Oilir 
i'ú,  Crisis  políUca,  Irat  l\\,  cap.  lí,  $1;  Santayaní»,  Gobierno  pohtíco,  pail* 
I,  c;ip,  V;  iMoncnfía,  RcsUuríicíon  de  España  „d¡sc.  Vil,  cap.  I;  De»,  Oo- 
bierno  polilico  du  agricullarii.  parU.  It  y  ÍM. 

(*í)    Kuriü  Ceriol»  Del  tujnsfjn  y  consíúcroí-  del  principe,  cap,  f. 
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La  lasa  estaba  hüriila  üe  inuerle  desque  (|ue,  admiUétKlola  cier- 
'tos  escritores  en  el  pan»  la  repugnaban  en  las  espc^cies  crudas  y  en 
los  beneficios  de  la  labranza  (1).  Abierto  esle  portilla,  entraron 
por  él  Fernandez  Navarrete  á  quien  le  parece  que  el  labrador  que- 
Hda  muy  agraviado  en  comprar  todo  lo  que  há  menester  á  precios 
Hexcesivos,  sin  poder  desagraviarse  en  los  Trulos  que  están  alados 
Hcon  tasa;  mas  si  el  labrador  se  alentase  con  la  esperanza  de  poder 
Vreparar  los  daños  de  la  advei^a  cosecha  y  de  la  carestía  de  lodo 
lo  que  compra  subiendo  el  precio  de  sus  frutos,  se  animaria  á 
^bembrar,  de  que  resultaría  abundancia,  y  ella  misma  bajaría  los 
I     precios  (2).  Eo  seguida  acude  Martínez  de  la  Mala  con  su  vehe- 
mencia acostumbrada,  y  dice  quo  las  lasas  destruyen  á  tos  labra- 
dores, porque  sí  la  cosecha  es  corta,  es  necesario  que  sobre  ella 
cargue  toda  su  costa  y  la  de  su  familia  y  labor  de  futuro ,  y  por 
c^iroque  vendan  no  quedan  medrados,  pues  mayor  costa  les  lie- 
oe  la  corta  cosecha  que  la  grande.  Si  la  cosecha  es  abundante, 
vale  poco  el  trigo  y  no  alcanza  á  la  cc^sla  r|U6  les  tiene,  y  pagan 
las  reñías  y  reparlimieolos  concejiles,  no  del  benelício,  sino  de  su 
propia  sustancia  (3). 

Tales  son  las  breves  protestas  que  los  escritores  polilicos  del 
siglo  XVII  opusieron  al  sistema  de  las  tasas,  igualmente  nocivo  y 
ruinoso  á  la  agricultura,  á  la  industria  y  al  comercio.  Con  el  pro- 

Pgreso  de  la  ciencia  económica  tomaron  cuerpo  las  doctrinas  favo- 
rables á  la  libertad  del  tranco  como  único  medio  de  facilitar  la 
abundancia  y  conseguir  la  moderación  de  los  precios,  y  el  si- 
glo XVIII  acabo  dando  las  leyes  la  razón  por  entero  á  los  que  an- 
tes eran  reputados  por  novadores  atrevidos  y  peligrosos. 
h^      Entre  los  enemigos  de  la  tasa  de  los  granos,  últinm  asilo  del 

{!)    González  de  CcUorigo.  Memorial  I;  Deza,  (jobierno  polít.  de  agri- 
^CttlU  part.  H,  íoL  67. 

(1)    Conscrvacíou  clt*  nion^rquias,  disc.  XXXIX, 

Mcmoríal  lllt  V.  Caín|»omanoe,  Apead,  ala  edac.  |íop.  pM.  IV. 
«i4. 
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empirismo,  ningtitio  se  mostró  tan  ardieole  y  po&eido  de  la  verdad 
como  Zabala*  Después  de  recorrer  la  hisloria  para  tnoMrar  qm 
siempre  siguió  un  duro  escarmiento  á  la  publicación  de  tas  pragmá* 
ticas  {wira  Rjar  el  precio  do  los  cereales ,  entra  á  discurrir  ^htt 
los  efectos  de  la  tasa  y  dice: 

í<La  lasa  no  os  necesaria  en  Itis  auus  ;iüiinüaiue> .  m-t  ;t  el 
>^tr¡go  la  cosa  menos  apreciable ,  coa  ser  la  cosa  mas  ¡n ciiiu  para 
)iél  )§uslen(o.  Nadie  compra  roa^j  del  que  há  menester  para  ¿su  coti- 
»sumo,  y  los  labradores  no  bailan  quien  quiera  á  ningún  precio  < 
»el  que  les  sobra,  y  asi  son  ningunas  las  ganancias.  En  el  añu  es* 
»téríl  en  que  á  lo  costoso  de  las  labores  se  les  agrega  lo  limitado 
»d6  las  cosectias,  se  les  impone  una  tasa,  á  cuyo  precio  no  pue* 
ndm  ^  con  el  grano  que  venden  del  poco  que  han  cogido ,  costear 
)>ias  labores  y  resarcir  las  pérdidas;  de  suerte  que  el  ano  bueno 
»no  tiene  utilidad  por  la  abundancia,  y  el  año  malo  no  pueden  re- 
wdímir  los  perjuicios  por  el  límite  de  los  precios.» 

a  El  precio  de  todas  tas  cosas  lo  dá  la  escasez  ó  la  abundancia 
>»de  ellas  mismas.  En  todos  lo«(  géneros  comerciables  depende  Iñ 
^abundancia  ó  escasea  de  la  aplicación  y  diligencia  de  los  hoai' 
»bres  como  causas  segundas,  y  asi  depende  de  ellas  lo  subida  6 
^barato  de  sus  precios.  La  escasez  ó  abundancia  de  los  granos  de- 
>»pende  inmediatamente  de  Dios  que  es  único  y  absoluto  arbitro  de 
idos  tiempos;  y  consistiendo  en  la  escasez  ó  abundancia  de  todas 
»las  cosas  la  regularidad  dtí  los  precios,  parece  que  solo  depende 
>tde  la  Providencia  la  proporción  del  de  tos  granos ,  pues  solo  de 
uella  depende  que  sean  copiosas  ó  limitadas  las  cosechas.» 

«De  dos  causas  puede  proceder  la  falta  de  granos  en  los  dbos 
^estériles,  ó  poniue  realmente  no  hay  los  necesarios  para  todo  el 
wconsumo,  ó  porque  habiendo  los  bastantes,  sus  dueños  los  reser- 
iívan  para  lograr  precios  mas  crecidos.  En  ambos  casos  me  parece' 
»lrae  la  tasa  notorios  inconvenientes*» 

ctSí  es  lo  primera,  no  hay  cosa  mas  sabida  que  el  modo  de 
>»evítar  en  uu  reino  ó  provincia  la  falta  de  algún  género  preciso^ 
»es  alentar  á  los  comerciaulcsy  asi  naturales  como  extranjeros  p  á 
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Pi9que  la  (raí gao  con  la  esperauxa  de  unas  gaDaucias  crecidas,  por- 
')'que  con  la  aprensión  de  grandes  uUlidadeá,  son  muchos  los  que 
I  >;se  inclinan  a  aquel  IraDco,  y  a  la  abundancia  sigue  sin  violencia 
i  )iia  ffloderacíon  de  los  precios.  A  todo  e^lo  m  opone  la  tasa ,  por- 
j>qQe  prescribe  precios  determlnaJos  y  Umila  con  ellos  las  ganan- 
mas  presumidas;  y  esta  regla  universal  que  es  con  veniente  para 
)jcualesquiera  géneros  menos  iiüporlaolcs,  se  liace  mas  precisa 
ppara  el  trigo,  que  es  un  alimento  ncciísario,  y  lo  que  importa  so- 
mbre todo  es  que  no  falte.» 

liSi  procede  la  falta  de  granos  de  que  habiendo  los  suficientes^ 
utos  ocultan  sus  dueños  para  lograr  una  estimación  exhorbitaute 
}>m  m  venta f  tampoco  es  medio  la  tasa  para  impedirlo,  antes  sí 
«motivo  para  facilitarlo»  porque  desde  que  se  publica  la  tasa  se 
)»eseoiiden  los  granos  y  suben  con  exceso  los  precios  de  tal  suerte, 
i»que  para  que  haya  trigo  y  el  valor  se  modere,  es  preciso  dero- 
»lj;ar  la  tasa  ó  consentir  que  los  mismos  interesados  la  deroguen, 
»Y  ^to  itene  su  efecto  en  aquellos  labradores  que  no  pueden  re* 
»servar  sus  frutos  por  la  precisión  de  venderlos,  que  son  los  que 
use  debían  alentar  con  mas  cuidado  para  que  fuese  mayor  su  apli- 
^caeion.» 

aSi  no  hubiera  lasa  en  los  granos,  y  se  |)ermiliese  libre  su  co- 
wmercio  de  unos  pueblos  á  otros  dentro  de  España,  se  aumenta- 
Abrían  las  labores  y  no  tendrían  una  estimación  tan  excesiva  como 
nh  de  la  misma  promulgación  de  la  tasa,  y  así  parece  conveniente 
>>abrogarIa  para  que  los  labradores  se  animen  á  aumentar  sus  se- 
»menteras  que  es  el  medio  eñcaz  de  la  abundancia  (1]*» 

Larg^  es  la  cita;  pero  el  lector  no  nos  rehusará  su  indulgencia 
en  gracia  de  la  buena  doctrina.  Importa  á  la  honra  de  la  nación 
española  que  sepa  el  mundo  entero  cuánto  contribuyó  (>or  su  par- 
te al  progreso  de  la  economía  política,  puesto  que  los  extranjeros 
00  lo  saben,  y  nosotros  mismos  lo  hemos  dado  al  olvido. 
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Hallaron  eco  los  coosejos  y  üdverlencias  de  Zabala ,  y  á  ñc 
del  siglo  XVIII  l;i  causa  de  la  tasa  estal)a  perdida,  Prcguotaba 
abate  Gándüra  qué  justicia  distributiva  consentía  poner  tasa  a  li 
infelices  labradores ,  y  dejar  eu  plena  libertad  á  los  arlesdno;í| 
fabricantes  (1)? 

Camponianes  y  Floridablanca,  como  fiscales  del  Consejo,  coij 
tribuyeron  con  su  voto  á  la  abolición  de  la  lasa  y  al  cjütablecímied 
to  del  libre  tráfico  interior  de  los  granos.  r(No  han  encarecido 
»pan  los  labradores  (decia  el  primero)  sino  los  ministros,  pues  i 
^ministros  dieron  el  precio  en  que  lo  tenían  los  labradores.  U 
^violencias  de  querer  sacarle,  hicieron  apreciables  las  resislencil 
íide  venderle;  y  los  que  tuvieron  á  beneficio  que  se  lo  sacaran 
x^las  trojes,  de  las  diligencias  de  loá  ministros  para  sacarlo»  hicil 
uron  m  mayor  beneficio  en  esconderlo.  A  menos  de  la  mitad 
lolos  precios  hubiera  vendido  el  trigo  la  mas  solicita  industria. 
>^lasa  de  los  géneros  está  en  manos  del  vendedor  cuando  el  géneij 
))escasea,  y  el  comprador  dá  la  ley  cuando  el  género  abunda. 
)j!ey  que  atropelia  la  libertad  del  vendedor  6  comprador  no  es  j« 
>jta,  ni  tendrá  jamás  observancia.  El  mismo  agravio  hay  en  oblij 
)»gar  al  cosechero  á  vender  baratos  los  granos  en  tiempo  de  carel 
»lía,  que  en  compeler  á  los  consumidores  á  tomarlos  caros  en  lieíi 
)ípo  de  abundancia.  Solo  el  comercio  libre  interior  de  granos  es  I 
«balanza  para  pesar  y  evitar  las  extremidades  de  cat*eslia  ó  dema 


(í)     Apuntes  sobre  ct  biea  >•  el  iii^l  de  España,  §  XX,  pag*  73.  Poroli 
parte,  á  la  sombra  de  la  lasa^  se  comclian  por  los  ministros  inferiorosc 
cíiftdalúsos  abusos.  «Por  estar  algunos  de  ellos  inlerosados  con  los  oblip*! 
«dos  y  revendedores  en  lii  airosliii  y  sabidas  posturas  de  los  aba^vlos » 0o| 
«lugar  de  casligar  delílos  piiblicos,  patrodnan  robos  secretos  de  U$  poío-' 
>iíi:is  que  ariieodan,  venden,  posan  y  logrean  con  su  salvo  coodud«it  fm- 
i^gaaando  con  siniestros  informes  y  diversas  cautelas  la  rmla  ,juslifini£t«n 
i>de  los  tríbuuuleH  su|M3ríor(*s,  donde  con  simutndOí»  itreiesloí^  ¡mUciUíi  (0  ¡n^  I 
»dé  juez  conservador  t»or  apartatM*  del  rjsttgo  dc  la  jü^ldA  ordÍQ^ffi,! I 
Soiüoza  y  nuiroga,  Umco  dc*cntí'»ño,  etc. 
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njiiada  baralfiz  m  el  ricino,  tan  pí^rjudicial  una  como  olra.  Con  la 
»>priniera  se  arruina  el  consumidor :  la  se;;unda  en  qu(^  los  menos 
»han  reparado  hasia  ahora  en  España,  es  la  que  tiene  enervada  la 
nagrícullura,  porque  no  saca  da  su  grano  las  expensas  de  ta  la- 
i*branxa ,  ni  lo  que  necesita  para  mantener  en  pió  esta  costosa  in- 
••dnslria  y  pagar  los  tribuios  y  rentas  del  terrazgo  (1).*» 

La  autoridad  de  estos  insignes  magistrados  dio  aliento  á  los 
escritores  políticos  para  declararse  contra  la  tasa  y  pedir  su  per- 
petua aboiicion  como  opuesta, á  la  libertad  natural,  á  la  justicia  y 
Á  la  abundancia  de  los  pueblos  (2),  Tomó  la  mano  Jovellanos,  y 
^'oo  el  calor  de  su  imaginación  fogosa ,  condenó  las  ordenanzas 
vnoQíeipales ,  último  refugio  de  la  tasa ,  diciendo:  «Los  manantia- 
:»les  de  ta  abundancia  no  están  en  las  plazas,  sino  en  los  campos: 
■>»solo  puede  abrirlos  la  libertad  y  dirigirlos  á  los  puntos  donde  tos 
|:3K>llama  el  interés.  Es  en  vano  esperar  la  baratura  de  los  precios  dt^ 
leirf  principio  que  de  la  abundancia,  y  es  en  vano  esperar  la 
^abundancia  sino  de  la  libre  contratación  de  los  frutos.  Solo  la  es- 
»^peranza  del  interés  puede  excitar  al  cultivador  á  multiplicarlos  y 
^traerlos  al  mercado.  Solo  la  libertad,  alimentando  esta  esperan- 
za, puede  producir  la  concurrencia,  y  por  su  medio  aquella  equi- 
»4)ad  de  precios  que  es  tan  justamente  deseada.   Las  tasas ^  las 
jjrohibicioncs  y  todas  las  demás  precauciones  reglamentarias,  no 
I  ¡t»^n  dejar  de  amortiguar  aquella  esperanza,  y  por  lo  mismo 
1  Jesalentar  el  cultivo  y  disminuir  la  concurrencia  y  la  aimn- 
►Rancia,  y  entonces,  ¡>or  una  reacción  infalible»  la  carestía  nacerá 
►cJc  los  mismos  mexlios  enderezados  á  evitarla  (3).>i 


II)    GamíToman^,  Respuesta  Uscal  sobre  abolir  la  tasa  y  establecer  el 
Jcc%  r  .'  granos»  y  Memorial  ajaslado  sobre  los  abastos  de  Madrid;  Fio- 

rii Re^piiosia  llscíil  sobre  :jcopio  di*  trií^o  parn  ♦'!  t^oiisninn  di* 

Idrtd. 

(I)    Uiiavila»  Lecciones  de  eeononfia  civit;  J*riviví>»  h«»lk»\mníis  <oUvp  Iía 
Wy  .igrAria;  Koronda,  í'.artaü  sobre  fíi  policía,  etc. 
(.1)    toformí'  en  el  expt*dienle  de  la  ley  agraria,  nüm.  418  y  *íip. 
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Llegados  á  este  ponto,  nada  tenemos  que  añadir  á  la  doctrina 
reinante  en  España  á  fines  del  siglo  pasado  respecto  á  la  Jasa  en 
general,  y  en  particular  al  comercio  franco  de  los  granos  de  pueblo 
á  pueblo  y  de  provincia  á  provincia.  La  experiencia  acredita  que 
nunca  las  ciudades ,  las  villas  y  los  logares  se  vieron  mejor  surti- 
dos y  provistos  de  mantenimientos  que  cuando  tuvo  menos  inter- 
vención la  autoridad  en  los  abastos.  La  historia  enseña  que  las 
malas  leyes  causan  mayores  daños  que  las  malas  cosechas ,  pues 
los  temporales  alternan  y  los  sistemas  viciosos  no  consienten  tre- 
gua ni  descanso. 
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CAPITULO    LXXIIl. 


De  los  caminos  y  canales  de  navegación. 


I 


h 


En  vano  una  política  hábil  y  í>oUciia  por  el  bion  común  remo- 
verá los  estorbos  qnn  la  lioga  vohmlad  de  los  hombre>i  ha  solido  v 
suele  to{Iavía  poner  á  la  circulación  de  los  géneros  y  frutos,  sino 
se  afana  además  en  vencer  y  allanar  con  el  arte  los  obstáculos  de- 
rivados de  la  naturaleza.  Contamos  en  este  número  las  altas  mon- 
tañas, la  aspereza  de  las  sierras,  los  barrancos  profundos,  tos  nos 
caudalosos^  los  peligrosos  torrentes  y  en  general  lotlo  cuanto  detie- 
ne ó  retarda  el  paso  del  caminante  ijue  va  y  viene  Iraginando  con 
sm  mercaderías. 

La  dificuUad  del  acarreo  y  la  mucha  costa  de  los  portes  emba- 
raxau  el  comercio  mas  libre  según  la  ley,  porque  impiden  llegará 
tiempo  a  la  feria  ó  mercado,  hacen  perder  la  ocasión  de  la  compra 
ó  de  la  venta,  obligan  á  subir  los  precios  de  las  cosas,  y  los  pue- 
blos padecen  necesidad  en  medio  de  la  abundancia,  y  se  imposibi- 
lita ó  dificulta  el  despacho  que  alimenta  el  trabajo  con  nuevos  y 
prontos  pedidos. 

Notaron  con  razón  algunos  de  nuestros  políticos  la  falta  de  ca- 
minos y  canales  en  España»  y  atribuyeron  á  semejante  abandono 
la  carestía  de  los  transportes  y  el  estado  nada  floreciente  de  la  agri- 
caltut  a  y  de  las  artes  y  oftcios.  Dice  uno  que  trata  la  materia  muy 
de  propósito ,  que  tal  ve?,  los  españoles  m  aniraarian  a  salir  de  sus 
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casas,  sino  esluviefÉin  como  presos 

mido,  ü  enjaulados  por  la  locura  de  su  ceguedad  é  ií;norancia  (t 

l.os  que  mas  conlribuyeron  á  despeilar  al  gobierno  y  á  h:^ 
pueblos  de  su  letargo,  faerou  aquellos  que  viajando  por  Franm  ^ 
Inglaierra,  Holanda  y  Alemania,  observaron  la  diligencia  de  esln?^ 
naciones  en  niulliplicar  y  mejorar  las  vln^  de  cümnnicarion  y 
transporte  tanto  por  tierra  corno  por  agua ,  y  reslíluidoü  á  m  pa- 
tria ,  ecbaban  de  ver  con  amargura  nuestros  caminos  estrechos» 
corlados  por  tapias  ó  valladares  de  las  heredades  contiguas  y  des- 
compuestos é  iutransilables  por  la  negligencia  de  las  justicias  (2). 

(:;u|K)á  los  Reyes  Católicos  la  gloria  de  promover  la  construc- 
cion  y  reparación  de  diferentes  caminos,  ya  porque  los  considera- 
ren como  un  medio  dicaz  de  mantener  sosegada  la  tierra  y  sojela 
á  su  obediencia,  y  ya  aspara  que  se  pudiese  tratar  y  ennoblecer  y 
^hubiese  en  ella  mas  trato. )>  Cualesquiera  que  hayan  sido  í?us  mi* 
ras  y  deseos,  es  lo  cierto  que  dispensaron  grandes  benericios  man- 
dando poner  en  orden  los  de  Plasencia,  Salamanca,  Málaga ,  Lo- 
groño y  Galicia ,  especialmente  el  do  Cebreros  á  Villafranca  y  <!e 
alü  á  la  Coruña.  En  el  norte  hicieron  abrir  el  de  Durango  á  Hon-' 
dragón,  y  en  el  mediodía  los  de  Guadií  y  Baza  á  Almería,  de 
ciudad  á  Vera  y  Lorca,  de  Granada  á  los  pueblos  y  puertos  prin- 
cipales de  la  provincia,  enlazando  los  de  Almuñécar»  Adra  y  Ao- 
darax  por  Lanjaron,  Orgiva  y  Ujijar  y  de  Sevilla  á  Narbella  y  Gi- 
braltar- 

No  cuidaron  menos  de  fabricar  y  restablecer  tos  puentes^  al- 
gunos de  ellos  destruidos  cuando  la  guerra  de  los  moros,  Madrid, 
Segovia,  Burgos,  Logroño,  Medina  del  Campo,  Salamanca,  (~Iiudaf| 
Rodrigo  y  otros  pueblos  menores  participaron  de  tan  señaladi 
mercedes,  y  los  pasageros  pudieron  crtizar  cómodamenie,  no  \i 


{( )  Fernandez  de  Mesa,  Traitido  iegal  y  polilico  de  caminos  ptlbljoos  y 
posadas,  pag.  40. 

(?)  Argttmosíi ,  Erudición  política;  Sania  Cruz  de  Msirreriado,  Raptiodlo, 
pron.  polít*  pg.  :U, 
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Hos  tttmleslas  como  el  Torraes  6  el  Eresma,  sino  los  soberbios 
)uero.  Ebro  y  (iuadalquívir  ó  ud  cincho  brazo  de  mar  (l)« 
Pencaron  además  qutj  cada  concejo  debia  conslrnir  y  conser- 
ríos  caminos  y  carriles  de  su  término,  y  que  era  obligación 
[propia  de  Ioj*  corregidores  velar  sobre  el  buen  estado  de  los  puen* 
i^s,  pontones,  alcanlarillas  y  calzadas,  y  les  encoracndaroo  su  re- 
paro  con  toda  diligencia  (2). 

Duró  este  celo  exquisito  cuanto  la  vida  de  los  Reyes  Católicos. 
tos  procuradores  de  cortes  llamaron  repetidas  veces  la  atención 
Jdel  rey  hacia  la  necesidad  de  mantener  y  reparar  las  vías  publi^ 
cas,  y  al  parecer  con  escaso  fruto.  En  las  de  Madrid  de  1534  su- 
Iplícaron  que  diese  orden  como  se  hiciesen  las  puentes  y  se  adere- 
hasen  los  caminos  y  calzadas  «de  que  hay  muy  gran  falta  en  estos 
|)»reinos*»  En  las  de  Valladolid  de  1537  representaron  «el  gran  daño 
m\m  recibían  los  caminantes  por  la  falta  de  puentes  y  mal  aderezo 
fi»de  los  caminos  y  calzadas,»  y  los  continuos  estragos  que  causaban 
las  crecidas  de  los  rios  y  arroyos  en  invierno ,  produciendo  inun- 
acioues  con  destrucción*  de  heredades  y  muerte  de  gente.  Las 
grandes  lluvias  de  los  años  1553  y  1554  causaron  nuevos  destrozos 
'  averias  al  extremo  de  ponerse  los  caminos  en  un  estado  peligroso; 
en  fin,  tas  aguas  y  la  poca  cuenta  que  se  tenia  con  la  visitación  y 
reparo  de  los  caminos  y  puentes,  impedia  y  aniquilaba  el  comercio, 
hlos  iragineros  y  caminantes  eran  obligados  á  dar  grandes 
^f  hacer  mucho  gasto,  y  padecian  imponderables  trabajos 
al  pasar  algunos  puertos,  y  otros  no  los  podian  pasar  de  ninguna  ma- 
nera. Los  reyes  no  fueron  avaros  de  promesas;  pero  no  se  reme- 
fió  el  mal  que  con  solo  el  descuido  luibo  de  ir  en  aumento  (3). 
tgo  €ín  embargo  adelanló  Felipe  II  ron  vencer  las  mayores  as- 
(4)    V.  nanoiref.,  fra^m.  iJe  los  Reyes  Católicos. 
(t)    Ordenanzas  tle  Sevilla  de  1500. 

(3)    Corles  de  Mndríd  de  1534,  pet.  (05:  Valíiidoiid  de  4537,  pH.  3ti; 
baUadotid  de  1555,  peL  9i;  Vatladolíd  de  1558,  pet,  6C. 
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perezag  de  Sii'rra  Moren*!  hasta  liaceria  practicable  á  la  arlif 
y  con  allanar  los  escalones  de  Córdoba ^  antes  aun  para  las  gei 
(Je  á  pié  inlralableí^,  y  después  de  biun  servicio  para  lo© 
ros{l). 

Todo  éi  siglo  XVII  reioó  igual  abandono;  y  cotno  las  corles  i 
juntaban  ya  con  menos  frecuencia  y  gozaban  de  menos  autoridad 
quedaron  solos  los  escrilores  políticos  para  clamar  en  favor  de  loi 
caminos.  No  hacemos  memoria  de  una  pro?idencia  cualquiera  to- 
cante &  esta  ramo  de  la  administración  pública  dictada  en  aquel 
tiempo,  ni  al  Consejo  de  Castilla  se  le  ocurrió  proponer  nada  en  la 
extensa  consulta  de  1619,  ni  a  Felipe  IV  le  vino  al  pensamien^ 
incluir  la  menor  palabra  alusiva  á  tan  grande  necesidad  entre 
capituios  de  reformación  acordados  en  1623  con  ser  una  mal 
muy  enlazada  con  la  policía  de  los  abastos* 

Tampoco  fué  propicia  Á  la  construcción  y  repara<uon  de 
caminoí)  la  primera  mitad  del  siglo  XVilL  <(Cosa  lastimosa  es  | 
iicierlo  y  casi  inevitable  (decia  Fernandez  de  Meí^a  en  1755)  qn 
npara  ir  á  la  corte  de  Espajía  desde  un  reino  tan  opulento  cooioí 
►  {le  Valencia,  no  haya  otro  camino  roas  directo  que  unoqueía' 
'llama  de  las  Cabrillas,  sin  duda  porque  $olo  es  bueno  para  i 
»^mejante8  animales;  y  si  tal  es  el  que  conduce  de  una  capital  á  I 
DGorte ,  bien  se  deja  considerar  cuáles  serán  los  otros  que  i 

Fernando  VI  estableció  algunas  reglas  pertenecientes  á  lií 
servacion  y  seguridad  de  los  caminos  y  al  libre  tránsito  y  con 
cío  de  los  pasajeros  que  aumentó  y  declaró  Carlos  llt.  En  su  rei^ 
nado  se  empezaron  los  caminos  de  Andalucia,  Cataluña,  Galicia^ 
Valencia,  cuya  gloria  comparte  ó  debe  compartir  este  monarca  ca 
su  celoso  ministro  el  conde  de  Floridablanca,  Carlos  IV,  auoqa 
vivió  en  una  época  demasiado  borrascosa,  perseveró  cuanto j 


(4)    Ttapata,  Mlscetúnea:  Mem.  hist.  iam.  XI,  p.. 
(i)    Tratado  Icf^al  y  polilifo  do  c«iminni$  y  pos;h 
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m  ttoüra  fie  su  antecesor  según  sus  (lonrados  dedeos;  y  las  guor- 
[ras  exteriores,  las  discdrdias  civiles  y  oirás  mil  calainiílatlrá  q»** 
I  llovieron  sobní  KspaFia  eo  el  siglo  présenle,  relardaron  el  pro- 
greso de  \u  itas  de  cotimnicacion  y  Iransporle  basta  nuestros  mis- 
I  moa  días  (1  ^ 

Los  ríos  Süii  medios  de  comuuieaciuu  y  tf  iijis[)ürhi  de  suma  uli- 
lídad,  ya  ú  la  unlorale/a  ó  ei  arte  los  bacen  navegables,  ya  sí  con 
saeaodal  se  ülituentan  canales  que  llevan  el  movimiento  y  la  vida 
ídel  coinercio  ú  las  partes  mas  remotas  y  escondidas  de  un  reino, 
donde  tal  vez  perece  e!  labrador  porque  no  tienen  salida  los  frutos 
de  la  tierra,  ó  desmayan  las  fábricas  por  la  nuicba  costa  de  las 
laalerias  primas  que  vienen  de  lejos,  Los  poüliios  se  esforzaban  a 
[fomentar  la  navegación  interior,  mostrando  el  ejemplo  de  Flandes, 
Italia  Y  otros  estados  de  la  monarquía  española  en  los  cuales  se 
reputaba  por  grande  negocio  hacer  los  ríos  navegables,  y  si  no  los 
M^faabia,  procuraban  con  su  industria  y  diligencia  que  la  mar  les  en- 
^^^■rase  á  liempos  por  sus  pueblos,  formando  calles  do  agua,  para 
Hgite  con  facilidad  y  economía  se  transportasen  las  cosas  necesarias 
^il  común  de  las  gentes;  mientras  que  en  España  era  tan  al  con- 
^^priin  que  lodo  se  hacia  sin  ingenio  en  bestias  y  carretas  a  poder 
^■le  trabajo  y  de  dinero  (2). 

^B  Cuenta  el  P.  Burriel  que  los  Reyes  Católicos  concibieron  el 
^^Mfecto  de  navegar  el  Tajo;  noticia  no  bien  comprobada  (3)*  Car- 
^^^PVV  dio  principio  en  1529  á  la  obra  del  canal  Im)ierial  de  Ara- 
H^on  que  caoiino  con  mucha  lentitud,  se  abandonó  después,  se 
prosiguió  en  1770  a  solicitud  de  una  compañía  de  naturales  y  e\- 
I  irnnjcros,  y  llegó  al  punto  y  término  en  que  boy  lo  vemos  loman- 
liMo  el  gobierno  ¡i  su  cargo  en  el  reinado  de  Carlos  III  y  cuco- 


(i)     V.  til,  XXXV,  (ib,  Vlf.  Ko%%  nernp. 
(1)    im.  onoo,  <lr1598; 

(3)    Respuesta  ú  la  carta  di»  D.  (.;ii  io^  miiioh  l'ontt'io  pidiéndoh*  su  i»-^- 
rM)br*»  t*stp  asunto:  SemíJiidiio  iTudilo  dn  VaHiidir 'v,  (otii.  It,  pn^*  tSft. 
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mendanüo  la  ilírerrion  factiltaliva  al  ingeniero  I).  UafiioiT 
telli  (1). 

Los  crecidos  gastos  que  ocasionaba  a  F<^lipe  II  el  acarreo 
municiones  de  boca  y  guerra  para  la  conqnisla  de  PAiigal, 
rieron  á  Juan  Banlisla  Aoiouelli  la  idea  de  hacer  navegable  el  Ta 
desde  Ábranles  hasta  Alcántara  y  Toledo.  Gosló  el  rey  del  pr<l 
yeclo,  y  puso  manos  á  la  obra  con  tanio  ardor  y  pcrsoveranc 
que  en  tS80  se  abrió  la  navegación  de  Alcántara  i  Lisboa.  L^ 
procuradores  á  las  corles  de  Madrid  de  1583  pidieron  que  sel 
lúlilase  el  rio  basta  Toledo,  y  para  ello  sirvieron  á  la  cor 
ino,0(M)  ducados;  y  vn  efecto,  en  1585  estaba  C4)rrienle  iu 
la  vera  la  Vieja,  y  en  1588  desde  la  ciudad  Imperial  según  lo^ 
¡seos  del  rey  y  del  reino  (2). 

Parecía  que  habiendo  em¡)ezado  los  pueblos  á  gozar  de  lw\ 
neficios  del  Tajo  navegable ,  debían  conservar  con  todo  esmen 
aquella  posesión;  pero  no  fué  asi  por  desgracia,  sino  que  se  &m 
pendió  y  acabó  esta  navegación  en  el  reinado  de  Felipe  IIL  Felij 
|ie  IV  mandó  á  los  ingenieros  LuisCarduci  y  .lulio  Marlelli  qc 
registrasen  el  curso  del  rio  y  levantasen  los  planos  para  <       ^* 
ccrla  á  lo  menos  entro  Alcántara  y  Lisboa ,  y  al  lin  el  gobi.; ;.-. 
durmió  sobre  el  proyecto,  tal  vez  por  la  penuria  de  los  liempoá,^ 
I  Carlos  II  mandó  que  de  nuevo  se  platícase  del  asunlo»  y  aun 
cibió  el  pensamiento  de  abrir  canales  de  Madrid  á  Aranjuez,  y  » 
Aranjuezá  Alcalá  y  oíros;  mas  también  se  quedaron  en  palabra^ 
Kn  1740  resucitó  el  plan  do  promover  la  navegación  del  Tajo, 
pronto  cayó  en  olvido.  ' 

Fernando  VI  dio  principio  á  las  obras  del  canal  de  Campos  < 
Castilla,  quf^  prosiguió  con  laudable  perseverancia  Carlos  III,  Dé 


(I)    Asiio.  füst.  de  la  econ.  pollt.  do  AragOAp  cap*  J. 
(t)    7a{iatn  cuoiit;!  entre  las  ol>ras  que  booran  k  Felipe  íl,  «tltode  tflf^1 
mcIo  íi  Ü.*^boA  b;ifi»r  iiavegtilib*  ki  Tajo.»  Miíírelíin«*í!«:  Mem.  hi^t.  lonn  XL  [ 
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ile^ttidando  la  con^lruccton  del  de  Guadarrama,  ni  tampoco  aban- 

riioaando  los  de  Táusle  y  Urg<íl  en  Aragón  y  Cataluña,  Desde  aquel 

reinado  que,  si  la  hiáloria  ptn^de  juzgar  con  variedad  considerando 

I  la  polittca  exterior,  en  lo  inlerior  merece  grandes  alabanzas»  porn 
Hemos  adelantado  en  el  aprovcchamienlo  de  nueslroá  ríos  para  il 
transporte.  El  canal  de  Jarama  so  redujo  al  riego  tíe  un  término 
de  cinco  teguas,  y  al  íin  quedó  abandonado:  el  de  Manznnarejí  era 
corlo  y  estaba  construido  sin  arle,  por  lo  cual,  palpando  el  gobier- 
no $u  poca  utilidad  y  los  mu(  hos  daños  que  causaba  á  la  salud  pu- 
blica, lo  mandó  cei^ar  en  uMog  dia;*,  y  el  proyeclado  en  18t8  des- 
■  de  el  puente  de  Córdoba  hasta  verter  sus  aguas  en  el  rio  Guadaira» 
^UMando  por  las  cercanias  de  Sevilla  y  regando  394,000  fanegadas 
^^Hberra  secana  sin  menoscabo  de  la  navegación,  yace  tranquilo. 
V      Decia  Itoniá  que  cuando  se  abolió  la  tasa  de  los  granosen  1765, 
^  se  bailaba  el  centro  del  reino  sin  un  canal  y  con  varios  rios,  pero 
ninguno  navegable,  por  donde  í^e  pudiesen  conducir  de  lejos  los 
víveres  sin  un  gasto  exorbilanle ;  mucha  parte  de  las  tierras  es- 
[tabau  sin  cultivo  por  falla  de  gente,  por  estar  mal  distribuidas  y 
por  otras  causas,  y  tas  que  se  cultivaban  se  labraba»  (an  mal, 
que  no  rendían  la  milail  de  tos  frutos  y  cosechas  que  su  fertilidad 
[promolia  (1)*  Esto  enseña  que  la  tuejores  reformas  tal  vez  se  des- 
[acreditan  si  no  se  com|ileian  con  otrns  encaminadas  al  mismo  lint 
{porqu4>  et  libre  tráfico  de  granos  será  siempre  una  esperanza  vana 
[sin  caminos  y  canales  que  proporcionen  la  facilidad  y  economía 
ios  transportes ,  y  así  lodos  los  demás  beneficios  del  gobierno. 
Antonelli  propuso  á  Felipe  II  emprender  las  obras  necesarias 
la  navegación  del  Tajo,  Duero,  Ebro  y  Guadalquivir  y  otros  me- 
lores  como  el  Guadiana,  Segura,  Jucar  y  Miño  (2)v  Fernán  Pérez 
'iJo  Oliva  bi/.o  un  curioso  razonamiento  á  la  (;iudad  de  Córdoba  so- 
bre la  na\egacÍon  M  Cnadalquivir,  en  el  cual  la  amonesta  á  sc^ 


(i)    Ui$  seiÍAlcü  de  la  reticíduJ  de  España,  cap,  II,  j^  I. 

(t)    Seaiperc,  BiblWu;c«i  csp.thob  ccouómlco-polliltuí »  tom. 


p.iK.  ^^■ 
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gair  el  ejemplo  de  Italia,  Francia  y  Flaodeá  y  ié  dico:  uLcus  rici 
^íiotí  eamino:^  y  calidas  que  la  nolura  \xho  al  mar;  asi  qtie^  si  kl 
"Utilidad  <k\  ruar  considera i;^,  culeotlcrdá  la  de  \qí  Hh-  i  i  <h 
»misma,  con  menoá  ocupar  tas  tierras  y  <lejar  mayores  -nw-ura» 
^descubiertas  para  la  labor  de  \m  campos.  Haced  voeslro  rioiii- 
DvegaUe  y  abriréis  camino  por  donde  vais  d  ser  particifKiDles  de 
>»la  Kia'i  fortuna  de  Kspaua ,  y  por  donde  venga  á  vnestraa  ca- 
»áa8  gran  prosperidad.  I.a  mercaduría  lionesla  oeupacion  e»  80 
^aquellos  á  cuyo  orden  conviene,  y  á  vosotros  y  á  vueslras  Im- 
»c¡endas  provecUosa,  principalmcole  si  facultad  lo  data  de  andar 
»por  el  rio»  porque  con  poca  cosía  llevará  hw  bienes  que  m  &0- 
vl)ran  á  los  puertos  doude  muy  caros  valen  y  rnucbos  üay  apira- 
ííjadoá  á  comprarlos.  Asi  vernia  á  ser  que  vuestras  rentas  se  dci* 
i^blasen  y  vueslroü  descendientes  fuesen  t^íempre  mayoreí^;  Témia 
»á  ser  que  toda  la  tierra  se  descubriese  y  toda  se  labróse,  y  ga- 
í)zásedes  enteramente  del  gran  beneficio  ((ue  la  natura  os  hiEO,  el 
>»cual  teneiá  cuasi  desierto  con  temor  que  los  frutos  por  demasia 
^perezcan ;  mas  sí  camino  tuviesen  por  do  salir,  do  quiera  que 
ijseinbráscdes  os  nacería  oro,  y  do  quiera  que  plantásedes  el  fnitn 
»í;eria  riqueza  (1).»  Pcrez  de  Herrera  clamó  porque  r^  bicieseo 
algunos  de  nuestros  rios  navegables  «para  gran  utilidad  de  eslúñ 
>'re¡nos  y  baja  del  precio  de  los  Ijastímenlos  aliorrándoatj  mucfaos 
3»acarretos,  y  reparar  los  daños  que  las  crecientes  dcllos  eausaQi  y 
use  rieguen  en  España  las  |)artes  que  convenga,  y  se  planfeo  f 
>'replanlen  árboles  fuertísimos  y  do  lodo  género  y  monlts  que  den 
»frutoá  la  tierra  y  abundancia  de  lodo,  y  causen  amenidad  y  her- 
iimosura  á  la  vista  y  sombras  y  frescura  á  los  aires  para  las  gen- 
ntes  y  ganados  en  el  eslió  (2).» 

Guelda  aconsejó  abrir  un  canal  por  donde  pudieran  subir  las 
naves  con  toda  su  carga  desde  el  puerto  del  (irao  liasla  los  arra- 


(4 )    Ubros*  (iel  Mro*  i  croan  fcro^:  tic  oliva,  lom.  ti,  pag*  L 

it)    ApuaUfiiiciiio>  pttra  ui  Ulvn  y  ilcscaiteo  tic  esloa  rcinu:*,  f»ag,  ü^. 
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N  de  Valencia  (1)<  Asberl  ponütíró  los  ventajas  que  el  estado  y 
rceJona  en  p^rti(ylar  reportarían  de  ia  conlinuacion  del  caoal 
de  LVgtíl  (2).  Ward  queria  quu  tie  formase  una  compañía  holande- 
sa para  bacer  navegables  los  principales  vm  de  Espaíia,  abriendo 
camuuicacion  entré  todas  las  partes  interiores  del  reino  y  peut;- 
IriJKlo  ba^ta  los  rincones  mas  recónditos  de  él  (3).  Uitáriz  desea- 
ba que  se  hiciese  mas  navegable  el  Ebro,  y  que  esta  providencia 
le  eilendiese  á  otroi^  ríos  y  se  rompiesen  algunos  canales  para 
unirlos  y  dilatar  la  navegación  lluvial  (4).  Ulloa  refiere  que  en  su 
tiempo  solo  las  primeras  leguas  de  las  veinte  y  cuatro  que  dista 
Sevilla  de  Córdoba  siguiendo  el  curso  del  Guadalquivir,  eran  na- 
vegihles  con  bastante  trabajo,  a  pesar  de  la  real  cédula  de  1626 
eo  qiiie  Felipe  tV  mostró  su  voluntad  de  rehabilitar  el  rio  y  de  las 
súplicas  elevadas  á  Felipe  V  en  1732  (5). 

En  lin  otros  muchos  escritores  políticos  clamaron  en  favor  de 
laa  coiounicaciones  por  agua  (6),  y  entre  ellos  Jovellanos  cuya 
[  ima^Jiacion  se  enardece  y  exalta  al  contemplar  el  Üuero  ayuda- 
do del  Eresma ,  vencedor  de  los  montes  y  unido  al  Tajo  por  me- 
dio del  Jarama  y  Manianares;  ó  \mn  el  Guadarrama,  mezclaudo 
sus  aguas  con  el  Tajo,  subiendo  por  el  mediodía  hasta  las  fuentes 
del  Guadalquivir  y  caminando  hacia  Córdoba  al  encuentro  de  (as 
naves  que  vinieren  de  Sevilla;  ó  ya  el  Ebro  locando  por  uua  parle 
eo  los  Alfaques  y  por  otra  en  Laredo,  y  comuDicandú  al  levante 
las  producciones  del  norte  y  enlazando  el  Occéauo  Cantábrico  con 

^m     (•)    Discurso  sobre  ias  ventajas  que  ?;e  segniríaa  á  Barceloua  y  al  estadp 
con  el  canal  de  Urgel. 

Í(3)    Proyecto  económico,  part.  I,  cap.  VI. 
(4)    Te6rícá  y  práctica  de  comercio  y  de  marina,  cap.  LXXII  y  cap.  CVIL 
(S)    Restablecimiento  de  las  fábrícas,  part.  í,  cap.  Xlf. 
(6)    Orliz»  \  idal ,  Argumosa,  üaitan  de  Torres,  Sania  Cruz  de  Marcenado , 
Dona  oliva  del  Saúco,  ek\ 
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el  Mediterrüueo,  y  franqueadas  las  puertas  de  esla  inmensa' 
culacton,  tlcoas  las  provincias  de  riqueza  y  nadando  en  ia  abod 
«la  ocia  (1). 

En  erecta,  nada  contribuye  tanto  á  mudar  ta  íát  de  una  pro- 
vincía  ó  un  reino  como  las  vías  de  comunicaciou  y  Iransporle, 
grandes  arterias  por  las  cuales  circuía  la  saugre  en  el  cuerpo  do 
la  república.  Con  ellas  logra  el  labrador  mas  preí$to  y  á  mee 
costa  los  frutos  de  la  lierra ,  y  el  dueuo  visita  sus  baciendas,  y 
iabrícante  recoge  las  materias  laborables  para  devolverlas  troca- 
das en  manufacturas  que  el  mercader  derrama  por  todas 
acudiendo  del  lugar  donde  sobran  al  lugar  donde  hacen  falta, 
ellas  los  vínculos  de  familia  se  relajan  con  la  distancia  ,  el  ami| 
no  puede  gozar  de  las  noticias  del  amigo  ausente,  los  negocios 
dificultan,  la  justicia  se  retarda,  el  orden  público  corre  peligro J 
como  los  ejércitos  caminan  con  suma  lentitud  y  mucho  trabajd 
hasta  la  seguridad  del  estado  queda  á  merced  del  enemigo^ 
suroso* 


1. 1 1    luluruie  t*ü  ni  espediente  <ic  In  lc>  agraria,  niira.^  ai'' 
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CAPITULO  LXXIV. 


De  las  ferias  de  Medina  del  Campa. 


<t  Feria,  dice  el  P.  Mercado,  significa  cosa  libre,  exenta  y  horra, 

^porque  lo  que  se  vende  en  aquellos  lugares  á  tales  tiempos  no 

^P^^Sa  alcabala  (i).»  El  autor  alude  en  este  pasage  á  las  ferias  muy 

pt'incipales  que  por  lo  común  eran  francas,  pues  las  demás  no 

K^tnprc  gozaban  de  semejante  privilegio.  Las  mercados  suponían 

k^Ocr  concurso  de  gente  y  se  celebraban  de  ordinario  cada  se- 

^Qa,  y  en  ellos  no  se  trataba  en  grueso,  sino  á  la  menuda ,  se- 

J^ti   conviene  al  surtido  y  provisión  de  los  pueblos  (2), 

fiien  conocidas  son  ea  Europa  las  antiguas  ferias  de  Flandes  y 

^^^l^antc,  de  Lombardía,  de  Inglalerra  para  la  compra  de  las  la- 

*^'^^»    de!  Lenguadoc,  la  Provenza  y  sobre  todo  las  fiímosas  de  Tro- 

^es  y  Reims  en  la  Champaña  y  las  de  Leipsick  que  aun  hoy  tienen 

DCita breen  Alemania.  En  esloa  reinos  hubo  grandes  ferias  en  Se- 

$ovia,Valladolid,  Alcalá,  Salamanca,  Sevilla,  Villalon,  Medina  de 

WiOseco  y  Medina  del  Campo  (3).  Las  tres  úlUmas  fueron  las  de 


í<)    Tratos  y  contratos  de  mercadcrcí,  líb.  If,  cap.  IV, 

(I)    CoVQi'rubias,  Tesoro  de  la  lengua  cartel  I  a  na  j  art.  Féiía, 

(^)    Uühoías  adem&s  en  Toro,  Zamora,  Tendilla,  Paslrana,  Toiijd  y  otra^ 
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mayor  imporlaDcia  desde  principios  del  siglo  XVI  en  adelanle,  ; 
se  hallan  citadas  con  mucha  frecuencia  en  los  cuadernos  de  cor- 
les como  los  lugares  de  mayor  coolratacion  en  Caslilla,  En  Villa^ 
ion  se  negociaba  en  lanas,  pastel,  rubia  y  oíros  uiatcriale^  nec€ 
sarios  al  obrage  de  los  paños:  en  Rioseco  se  juntaban  infiniias 
mercaderías,  grangeando  la  villa  lanía  riqueza ,  que  mereció  el 
titulo  pomposo  de  la  India  chica;  pero  á  todas  excedían  las  de  Me 
dina  del  Campo  cuyo  origen,  prosperidad  y  decadencia  habré 
de  investigar  con  algún  cuidado,  porque  su  historia  resume  la  hii- 
loria  de  nuestras  ferias  en  general. 

Larruga,  á  pesar  de  sus  vivas  diligencias  para  obiener  noti* 
cias  fidedignas  de  cómo  y  cuándo  empezaron  las  de  Medina  def 
Campo,  se  declara  vencido  por  tas  dificultades  del  asunto,  atribu- 
yendo lo  infructuoso  de  sus  invesligaciones  á  los  dos  inoeodio^  que 
asolaron  esta  villa,  el  uno  estando  los  Reyes  Católicos  sobre  Gr 
nada ,  y  el  otro  al  cercarla  y  asaltarla  Antonio  de  Fooseca  m  I 
guerra  de  las  comunidades  (1).  Es  fama  que  ambas  veces  filé  i 
archivo  del  concejo  pasto  de  las  llamas,  y  se  consumieron  loá  do* 
cumentos  por  donde  pudiéramos  hoy  veriticar  las  prero^livas  de 
aquellas  ferias  tan  celebradas.  No  por  eso  desmayará  nuestro  áoi-í 
mo,  pues  á  falla  de  escrituras  que  nos  pongan  en  posesión  de  \o^ 
cierto,  acudiremos  á  Lestímonios  que  redu/.c^n  la  jurisdicción  du 
lo  oscuro  y  lo  dudosow 

Fr,  Tomás  de  Mercado,  escritor  del  siglo  XVI  y  muy  vera 
en  todas  las  cosas  tacantes  al  oficio  de  los  mercaderes  de  sa  tiemí 
po,  atribuye  el  origen  de  las  ferias  de  Medina  del  Campo  ci 
^jUernando,  rey  de  Aragón ,  cuando  era  solo  infante  de  Castilla  y 
)»gobernador  de  ella  por  el  rey  D.  Juan,  su  sobrino  (2);i>  y  á  de- 
cir verdad  no  parece  que  vaya  descaminada  la  opinión  del  I*.  Mer* 
cadü,  si  se  considera  que  las  crónicas  anlcriüres  íí  o.^la  énoca  guaN 


(4)    Mtjmojiüs  |JoliL  y  ccDii.  loiu.  XIIJ,  \iy¿.  1U6. 
(2)     rr.ito>  y  rorilnli''-  dr  iní*(r;iclere¿?,  lib.  íí,  ca|K  IV 
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Idao  UD  silencio  absoluto  en  punió  ¿  tales  ferias »  teniendo  fácil 
jpcasion  de  romperlo  b1  contar  Im  entradas  y  salidas  de  los  rcye^^, 
la:^  lurbacioaes  dt*l  reino,  la  reunión  de  las  corles,  el  nacimiííuio  ó 
■juerte  de  los  principes  é  infimles  y  otro»  graves  suciisos  de  que 
fué  teatro  una  villa  tan  nombrada  en  la  historia  de^  nuestra  edad 
nmdia. 

Por  la  vet  primera  hace  mención  de  hñ  íena^  de  Medina  del 
impo  el  cronista  de  D.  Alvaro  de  Luna  en  el  jmsage  siguiente: 
liE  como  en  aquel  tiempo  fuesse  la  feria  de  Medina  del  Campc^  á 
bla  qual  suelen  venir  é  concurrir  á  ella  grandes  tropeles  de  genles 
|ide  diversas  naciones,  asi  de  Castilla  como  de  otros  regoo^s..,  su-- 
iplicó  á  su  Alteza,  aunque  él  non  lo  tenia  en  voluntad,  que  le  pío- 
^guíese  ir  á  ver  la  feria,  elevase  en  su  compañía  á  la  Señora  Rei- 
»na,  á  ver  el  tracto,  é  las  grandes  compañas  é  gentío,  é  assimísnio 
»la5  diversidades  de  mercaderías,  k  otras  universas  cosas  que  ende 
»avia  (t).»  Eslo  pasaba  en  el  año  1 150,  es  decir,  38  años  después 
|ue  D.  Fernando,  el  de  Aniequera,  dejó  la  gobernación  de  Casil- 
da ypartió  para  Zaragoza  á  recibir  la  corona  de  Aragón  llamado 
ar  el  parla mcnlü  de  Caspe:  tiempo  bastante  á  forlificar  los  hábi- 
[»s  del  comercio,  renexionando  que  antes  de  ser  las  dichas  fériat» 
Drívilegiadas  y  favorecidas  por  la  ley,  os  natural  que  precediese 
^aJgun  mediano  concurso  de  mercaderes  atraídos  allí  por  ia  neccsi- 
ad,  la  comodidad  ó  la  costumbre* 

Sea  el  infante  D.  Fernando  el  fundador  de  las  ferias  de  Medina 
lid  Campo,  ó  sea  su  protector  generoso,  tenemos  comprobada  su 
fítislencia  y  riqueza  en  los  reinados  de  Juan  II  y  Enrique  IV  se- 
m  la  crónica  del  Condestable  de  Castilla  y  dos  pragmáticas  dadas 
^n  Madrid  y  Toledo  donde  se  ojdena  que  ferias  ni  mercados  iran- 
ís no  se  hagan  en  estos  reinos  «salvo  las  nuestras  ferias  de  Me- 
»dina  del  Campo,  y  las  otras  ferias  que  de  nos  tienen  mercedes  y 
privilegios  (:onlirmad(»s.>'  Los  Aeyes  Católicos  tambicn  hablan  de 


rrori.  cil,  lil.  LXXX\ 
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ellas  en  otra  pragmática  de  Toledo  espedida  eu  USO,  en  la  cual 
dicen  que  Enrique  IV  en  las  corles  que  hizo  on  Nieva  el  aocí  U73. 
aloma  bajo  su  guarda  y  seguro,  amparo  y  defcndimienlo  real  *i>- 
iídas  y  cualesquiera  personas  y  á  sus  bienes,  de  los  que  fueren  ir 
itlas  ferias  de  Segovia»  l^tedina  del  Campo  y  Yatladolid  qoe  lie- 
)>nen  otorgadas  ferias  antes  del  ano  1461,  asi  por  el  dicba  sedo 
»rcy,  como  por  otros  señares  reyes  de  gloriosa  memoria,  naeslroi 
»progcüílürcs  (1):»  por  oíanera  que  es  cosa  averiguada  que  las  íé 
rías  de  Medina  del  Campo  goiaban  ya  de  privilegios  en  I4fi4,  y 
asi  cada  vez  debemos  acostarnos  con  mas  seguridad  á  la  opLiii 
deJ  P.  Mercado. 

Muchos  son  los  escritores  i>olilicos  que  ponderan  la  grandiuaj 
de  las  ferias  de  Medina  del  Campo.  Allí  se  daban  cita  Ioh  merca* 
deres  de  Burgos,  Sevilla  y  Barcelona,  tos  de  Lisboa,  Flandes  y 
Florencia ,  y  todos  veniaii  á  pagar  seguros,  dar  cambios  u  iomar-j 
los  y  liquidar  sus  cuentas,  siendo  aquello  una  fragua  de  cédula 
donde  apenas  se  vela  blanca  sino  todo  letras.  Allí  eiUibao  le 
factores  y  compañeros  de  los  mercaderes  de  Burgos,  Toledo,- Se- 
govia,  Valladolld,  Cuenca,  Avila,  Laredo,  Bilbao,  San  Sebastian  y 
otras  ciudades  y  villas  principales  del  reino.  Era  Medina  del  Cans- 
po  el  centro  de  la  contratación  de  ambas  Caslillas,  León    A «"!:<,  . 
lucia,  Granada,  Murcia,  Aragón  y  Navarra,  donde  so   i-         .ti 
una  multitud  de  hombres  de  negocios  naturales  y  exlranjero^,  k 
saber,  milaueses,  genoveses,  ingleses,  bi'elones,  porii 
otras  naciones.  La  mayor  [wrte  do  cuanto  se  fabrica  I  ^| 

ó  descargaba  en  sus  puertos,  inclusa  la  flota  de  Imli 
junto  á  Medina  del  Campo. 

Abundaban  sus  Térias  en  pedas,  joyas,  sedas,  paños,  brocados, 
lelas  de  oro  y  plata,  lienzos,  drogas,  ceroria  y  especería  y  en  lod 
suerte  de  géneros  labrados  en  Francia,  InglalíMüi    riih.l.'>.   Mihu 


(♦)    Loyeo  I  y  3,  lil.  Vil,  lib.  IX,  NOv.  hQcop.i  Con 


lún  M«in.i 
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lorencia .  y  frxitos  adíjuiridos  de  primera  mano  por  los  nego- 
biantes  de  Porlugal  y  Alejandría  que  frecuentaban  los  tnare^  de 

Disfrutaba  Medina  del  Cai|ipo,  en  virlud  de  antíguoi»  privile- 
^05,  de  cien  días  francos  para  su  feria  ^  la  cual  siendo  única  y 
^la  en  el  principio,  se  hubo  de  dividir  con  el  Uenipo  en  dos,  una 
Mayo  y  olra  de  OcUibrc  para  la  mayor  comodidad  do  los  ne- 
zm.  En  U83  se  agregó  la  que  llamaban  de  los  siete  mercados, 
por  úllirao  en  1601  se  aumcnlaron  basta  cualro  de  veinte  y  cin- 
dias  por  abreviar  el  plaio  de  los  pagos.  Con  esta  libertad  y 
anqucxa  muchas  personas  de  denlro  y  fuera  de  España  se  ave- 
cindaban en  la  villa  por  ser  exenta  de  pechos  y  tribuios,  rica  en 
propios,  abundante  en  todas  las  cosas  y  plaza  común  de  estos  rei* 
jios  y  de  los  circunvecinos. 

Tenian  los  mercaderes  sus  lonjas,  y  armaban  además  tiendas 
portátiles  con  buen  orden  y  separación  conveniente.  Era  tanta  la 
gente  que  acudía  á  las  contrataciones,  que  no  puiliendo  acomo- 
airse  los  mercaderes  en  las  posadas,  comían,  dormían  y  negocia- 
in  en  las  casas  ievantadas  de  improviso  con  tablas  y  dispuestas 


|l)     Mercado,  Tnitús  y  contratos  ilc  lucrcaderes,  üb.  íl,  cap.  fV  y  c«p. 

\\;  Krrwin ,  Dinlogos  He  \u  fertilidad  de  Kspaña,  dial.  II;  Santillitna:  V. 

lud.  ¿\  la  cduc.  pop,  parL  IV.  piíg,  206;  Vnlle  de  la  Cerda,  Deí^empeno 

\\  patrimonio  real,  C4ip.  XVll;  l^ope¡£  Osorio,  Historia  de  lir  villn  de  Modí- 

iíeX  CArupo  (ms.);  HeladoQ  de  la  antigüedad  y  sitio  de  Medina  del  Catii- 

y  ^us  ferias:  V,  Colee,  de  dücmu,  inedilos,  lom,  Wll,  pag,  54t,  ettv 

fÍB  Navajero  visitó  Ki  villa  de  Medina  del  Campo  eu  15i5,  y  después 

'  T     i        1  tierra,  '  ■      :        ».  cnsas  y  muy  abundanle,  solo  qar 

II  |uealU  Kt'  <  rida  año  y  el  gran  concurso  de  gen- 

dtí  toda  fclspaña,  hacen  que  todo  esté  caro.  Tiene  muy  bttena5i  calles,  y 

mo  una  gran  parte  de  la  vtlta  fué  incendiada  en  tiempo  de  las  coinuni- 

ad»?i>,  la  mayor  parte  de  las  rasas  son  nueva:,.  La  feria  es  en  efeclo  abuu- 

Jtrte  de  machas  cosas,  y  sobre  todo  de  espuocria  que  viene  de  Porlugal; 

)ofit  principa  Ir*:  nejí  ocios  que  f-p  hacen  son  cambios.»  Viagf^io  ¡n  r«- 
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en  graaticáí  liilera».  Ilabia  un  alguaril  íltpiílado  por  el   ^^^t"- 
míenlo  para  rondar  de  noche  con  su  coropaíiia  y  guardar  J,. . 
da*  mienlras  duraban  las  Térias.  Mas  larde  creciendo  el  tráfieOy  w^ 
dio  salario  á  ciertos  hombres  que  tenían  obligación  de  velir  todo 
d  año  ecm  linternas,  y  tcotubao  lai$  puertas  de  las  licndas  y  cas&i 
por  si  habla  algún  de^uido,  y  ubuyeiilaban  á  los  ladroni\$  ooq  sh^ 
luces  y  troiijpelás. 

A  veces  sucedía  no  caber  los  géneroü  en  las  Jonja»  y  easa$  ik 
loei  iiKircaderes ,  y  enlonees  los  llevaban  at  convento  de  S.  Fran- 
cisco, metiendo  los  fardos  con  la  marca  de  su  dueño  t»n  tw  esp»^ 
cioso  almacén  y  deposito  á  donde  acudían  por  ellos  coüfiirnry»  rt 
gastando  y  consumiendo  los  que  tenían  á  la  mano. 

Llegaban  á  estas  ferias  los  mercaderes  de  las  principales  ctn^ 
dades  y  villas  del  reino,  hacían  las  compras  necesarias  al  surtid 
de  sus  pueblos,  |>agabao  el  importe  y  emprendían  el  caniioode 
su  tierra.  Si  en  el  intervalo  de  una  á  otra  feria  presumían  de#p 
char  su  repuesto,  escribiaii  á  un  encomendero  de  aquella  plaza  ha 
cieudo  nuevos  pedidos  que  les  enviaba,  bien  los  pagaren  al  ooDlad« 
ó  los  llevasen  al  fiado  basta  la  inmediala.  Eran  ocho  T       r-  .íiic 
deros,  y  cobraban  uno  y  medio  ó  dos  por  ciento  de  ii  i.  _- .  u:  ofN 
cío  de  provecho,  pues  de  alguno  se  sabe  que  al  morir  dej6  uo  oía- 
dal  de  mas  de  20,000  ducados.  Los  eiilfanjeros  no  domicitiadQ 
en  Medina  del  Campo,  ó  que  no  tenían  allí  factores  tod'^ 
cuidaban  de  enviar  á  las  ferias  abundante  provisión  de  ai ;.....;.  u^'í,' 
vendíanlos  y  empleaban  el  dinero  en  materiales  crudos  para  vol- 
verlos después  labrados. 

Pero  la  mayor  importancia  de  las  ferias  oo  consistía  eu  la/í 
Compras  y  ventas  francas,  sino  en  ios  pagamentos  y  cambias.  Era 
costumbre  antigua  juntarse  de  ¿iempo  en  tiempo  los  acreedores  y 
deudores  para  liquidar  sus  cuentas  y  abonar  los  saldos.  El  pino 
ordinario  de  los  negocios  vencía  en  las  próximas  ferias.  Si  loa 
mercaderes  forasteros  no  se  presentaban  en  ellas  por  sí  6  por  ter- 
cera persona,  pasaban  los  de  Medina  del  Campo  mucho  trabajo  y 
peligro  en  cobrar  lo  que  habían  liado  en  las  tiendas,  porque  de- 
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JSíTeSftar  giis  faclores  á  diversas  parles  del  reino  con  grave  ries- 

)^ú&  vidas  y  haciendas,  y  cuando  lodo  fuera  bien,  no  so  excusa-^ 

;  mfieha  costa  de  las  diligencias,  de  los  caminos  y  posadas. 

Para  mover  á  los  mercaderes  á  que  fiasen  con  mejor  volunlad 

mayores  sumas,  se  procuró  facilitar  los  pagos  dipulando  las 

principales  ciudades  de  contratación ,  cada  cual  por  sí  6  en  unión 

con  olra  á  oirás,  cierto  persona  abonada  que  con  autoridad  pública 

recibiese  el  dinero  de  los  hombres  de  negocios  á  ley  de  depósito,  y 

trasladase  de  sugelo  á  sugeto  ó  de  un  lugar  á  otro.  Tal  era  el 

kíicio  de  los  cambios  que  también  se  llamaban  bancos  en  el  senü- 

\  de  cambiador,  tomando  el  nombre  del  de  madera  donde  estaba 

entallo. 

Llegaban  los  cambios  ó  bancos  á  las  Térias  y  ante  todo  presen- 

iban  sus  fianzas  at  Ayuntamiento  de  1^  villa ,  quien  nombraba 

íar«s  comisarios  para  examinar  si  bastaban  ó  convenia  aumen- 

tse-gon  la  mayor  ó  menor  riqueza  de  la  conlratacion.  Con  esta 

aprobación  se  comenzaban  los  pagos  ^  siendo  de  ordinario  seis  ti 

iicho  los  cambios,  y  tal  vez  llegó  su  número  á  diez  y  seis  á  nombre 

los  mercaderes  de  la  corle^  Burgos,  Sevilla,  Toledo,  Granada, 

fjrdoba ,  Cuenca ,  Segovia ,  Falencia  y  otras  plazas  inferiores  de 

omercioque  se  agregaban  á  estas  ciudades;  pero  regularmente 

babta  dos  de  Valladolid,  dos  de  Burgos,  dos  de  Madrid ,  uno  de 

ledína  de  Rioseco,  otro  de  Toledo,  otro  de  Segovia  y  los  demás 

ledina  del  Campo. 

>mo  estaban  los  bancos  tan  seguros»  pues  ninguno  dejaba  de 
dar  fianü^a  de  tOO,000  ducados,  preferian  tos  hombres  de  negocios 
poner  el  dinero  en  ellos  á  tenerlo  en  sus  casas.  Quién  tenia  en  los 
bancos  2,000  ducados,  quién  4,000,  otros  mas  y  otros  menos. 

^En  la  Rúa  Nueva,  calle  principal  de  Medina  del  Campo,  cada 
bio  sacaba  al  aire  libre  un  tablón  largo  y  ancho,  y  junio  á  él 
ía  un  banco  de  respaldar.  El  cambio  llevaba  el  libro  manual  y 
w.  -e  c^'ija  y  abria  su  cuenta  corriente  á  los  mercaderes  que  le  ha- 
bían fiada  su  dinero.  El  que  debia  pagar  se  acercaba  al  banco  y 
leclaraha  m  obligación,  y  ol  l>anco  astmtaba  la  partida  en  el  libro 


304  I1LST0RIA  [>B  LA  BCOKnHIá  FOLITICA. 

maDual.  Si  nu^ttiaban  en  el  trato  dos  personas  que  luví  nU 

GorrientÉ  con  el  mismo  lianco,  al  pasar  esie  las  parlid...  ^.  libro 
de  caja»  al  uno  hacia  acreedor  y  al  otro  deudor.  Si  eran  distintos, 
asentaba  cada  uno  el  nombre  de  so  parroquiano ;  y  como  lodos 
los  bancos  llevaban  cuenta  entre  st ,  de  dos  en  dos  días  do  comu- 
nicaban las  notas  de  sus  respectivos  créditos  y  débitos  que  liquida- 
ban al  fin  de  los  pagos  a))onándose  las  dírerencias. 

Cuando  un  mercader  terminaba  sus  negocios,  llegábase  n\  ban- 
co á  comprobar  su  cuenta,  y  si  alcanzaba  alguna  suma,  no  podia 
exigir  hasl<i  veinte  días  después  de  fenecidos  los  paL^  i  rojú 
necesitaba  su  diaero,  lo  recibía  de  contado  mediante  un  lilo..í¿iiIo 
de  cinco  al  millar  según  la  ordenanza  de  los  cambios.  Si  por  el 
contrarío  el  banco  alcanzaba  al  mercader,  ibase  camino  de  su  ca* 
sa,  y  en  breve  plazo  la  rerailia  regularmente  con  otra  mayor  para 
que  la  luviese  en  su  poder  basta  las  próximas  ferias. 

Dos  horas  por  la  mañana  y  otras  dos  por  la  larde  empleaban 
los  bancos  en  hacer  estos  asientos;  y  era  tal  el  número  de  nego- 
cios, que  no  se  daban  manos  á  escribir.  Tendíanse  unas  gruesas 
cadenas  para  impedir  que  las  cabalgaduras»  los  coches  y  las  car- 
retas molestasen  a  los  concurrentes  (Ij. 


(f)    Uabiü  lamblco  de  c^tos  híincos  en  Sevilla  ,  i>l  ir*^ 

tra  contralaciún  con  las  f  lidias.  Hé  aqai  como  los  dni  •  ]<  l  ido; 
«Los  de  esta  ciudad  sou  ^n  sastaucia  como  \idos  tesoreros»  y  dcpofiíianos 
»de  ios  mercaderes,  porque  venida  la  flota,  cada  uno  pone  pii  " 
nio  que  le  Iraeu  de  Indias,  dando  primero  ellos  fianzas  á  la  ' 
«fieles  y  tendrán  perfecta  cuenta  y  darán  entera  razón  de  lo  que  rcdbh^ 
Mren  á  sus  dueños,  los  cuates,  puef^ta  allí  la  moneda ^  van  librando  y  la- 
ucando, y  loÁ  otros,  como  paga  o,  van  haciendo  so  cnrgo  y  ácsmr$/Ot  oc- 
«gocio  por  cierto  ahidalgado  para  mercaderes » especialmente  sírvIéodolM, 
ncomo  les  sirven,  tan  de  balde^  aunque  pretenden  en  esta  liberalUlad  graiH 
núes  ¡Qlere*e5,  si  son  diligentes  y  venturosoí;;  que  como  lodos  ponen  altí 
nsu  piala ,  tienen  gran  suma  con  que  hateen  grandes  empleos.  Atravlesao 
I» toda  la  pbta  de  una  Ilota  y  todo  ol  oro  con  olraíi  coMas  desle  jaez»  qoe  ^n 
»do$  ó  lre*í  meses,  .sí  l»ien  les  sucede,  ganan  acíiso  tres  ó  cuatro  mÜ  rL*cu- 
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Liiwíenrfo  la^  TíocesUladej*  del  comercio,  añniluísr  a  la  riqueza 
(le  lofi  pagoá  1.1  grangería  de  las  lelras  de  cambio  (1).  Como  eran 
jiuichos  lo^  mercaderes  íjvie  negociaban  en  géoiM-os  de  fuera  del 
Bino  y  enviaban  los  nuestros  á  diferentes  parles  del  mundo,  hn- 
aron  cómodo  juntarse  en  Medina  del  Campo  y  dar  y  lomar  dine- 
sobrc  Lisboa,  Amberes,  Gante,  león,  Florencia,  Genova,  Uo- 
aa^  Placencia  y  demás  plaxas  extranjeras  que  tenían  por  aquel 
Jicmpo  grande  conlralacion  con  España.  De  esta  suerte  el  tralo  de 
íiercaderias  fué  en  gran  parle  sasliluido  por  ©I  cambio  de  dinero 
bon  harta  pesadumbre  de  los  raedineses  que  miraban  como  privile- 
}io  suyo  y  hacienda  propia  concluir  los  pagos  dentro  de  la  villa. 
¡reárense  corredores ,  oficio  de  mucha  confianza  y  verdad ,  que 
lijaban  el  cambio  del  escudo  en  las  plazas  extranjeras,  y  pasaban 
1  dinero  a  ellas  y  a  tas  del  reino  según  los  avisos  que  recibían  por 
í^rn^n    rnnfcírmo  ^t»  ibn  rrintbínnrlri  v  nr-iihnndo  p!  dinero  en 


jiios.  Entremétetisc  Umbien  co  d:ir  y  loítijir  a  cambio  y  en  curgar,  que  uu 
ibinqnero  en  esta  repubh'ca  abarca  an  naundo  y  abraza  mas  que  el  Occóa- 
^no,  aunque  á  las  veces  aprieta  tan  poco,  qac  da  con  todo  al  traste.^  Tra* 
35  y  coQl ralos  de  mercaderes,  lib.  I!,  cap.  IV. 

(I)    Probablemente  no  desagradará  al  lector  ver  aquí  la  copia  de  un^i 
tUü  de  cambio  que  poseo  orígínat ,  por  el  fuvor  de  un  amigo  y  discípulo 
lo.  Díct^  asi:  «En  Amberes,  *6  de  Enero  de  i596=5<.5ü0  duca- 
Li  I  Mj  habiendo  por  íns  demás,  pagarán  vuestras  mercedes  portóla 

•tercera  de  cambio,  en  pagos  de  la  próxima  feria  de  Junio  n  Simón  y  Cos- 
lint  Huíz,  rnil  y  quinientos  ducados  de  á  375  maravedís  cada  ooo  en  rea- 
^lüs  de  contado  fuera  de  l>anco,  o  en  el  al  cinco  id  luillar*  y  prolongándose 
blos  díchoá  pago»,  los  pagarán  vuestras  mercedes  en  íin  de  Julio  sin  lo^ 
^ciflco  al  millar,  por  la  vabr  recibida  de  Martin  Pérez  de  Barren ,  y  póu- 
ganloü  vueíilniíi  mercedes  á  nuestra  cuenta.  Cristo  con  todos*  Francisca 
ipedro  á^  Malucoda  =  A  Francisco  Pedro  de  Malucnda=i3/^=Fén3a  ih» 
^Janio.»  Este  Simón  Huíz  que  suena  en  la  cédula  de  cambio  ,  fué  hombre 
I  nogocios  y  señor  de  mucha  hacienda  ganada  con  su  trabajo ,  que  vicn- 
!  fitin  lujos,  quiso  aplicar  las  ganancias  del  mercader  al  remedio  de  los 
obre^,  y  fundo  y  dotó  el  hospital  de  Medina  del  llampo,  V.  Viage  de  Es|iíi- 
kjpor D*  Antonio  Ton/,  tom,  XJI.  carta  V. 
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poder  de  los  dadoref;»  ro^lringian  el  pn»cío  y  nndalw  ti  cambio 
mas  estrecho;  |>ci  o  si  on  los  bancos  había  abundancia  de  monedn 
allojaban  el  precio  y  andaba  larga. 

Eran  lúi  corredores  personas  de  tal  punliiaüdad  y  3ccrelo«  que 
ninguno  sabia  los  negocios  del  otro.  Cerraban  los  caudiios  (Mir  si 
solos,  y  m  palabra  tenia  frier/a  de  escrihira  pública  y  solemne. 
Solian  junLirse  algunos  hombres  de  nejíocíos  con  alíennos  corredo- 
res hacia  la  tnilad  de  los  papos  para  f»aber  los  precios  corrientes  y 
fijar  un  término  medio  para  el  gobierno  de  lodos.  Mas  adelanle  ne 
mudó  csla  costumbre,  porcjue  los  hombres  de  negocios,  nníeé  ik 
cambiar  ninguna  partida ,  fijaban  el  precio  en  cada  plaza »  ahor- 
rándose en  gran  parle  la  iülcrvcncion  de  los  corredores. 

Cuando  dejaba  un  deudor  de  yenír  á  los  pagos,  di  su  deuda 
procedía  de  letra  ó  cédula  de  cambio,  se  protestaba  ante  un  escri- 
bano y  un  pregonero,  anunciando  que  si  alguien  se  ofrecía  á  pa- 
garla en  su  nombre,  se  le  recibiría  el  imporle  con  recaudo  bas- 
tante. Acontecía  oírlo  un  amigo  del  ausente,  y  aunque  no  luviese 
fioder,  satisfacía  la  suma  para  dejar  á  salvo  su  lionor,  y  iÍo  esta 
manera  se  atajaba  el  curso  de  muchos  protestos. 

Eran  las  ferias  de  Medíua  del  Campo  de  grandísima  utilidad 
para  los  pueblos ,  porque  en  ellas  se  hacían  innumerables  venias 
al  tiado  sobre  el  crédito  que  cada  mercader  tenía  asentado  en  los 
libros  del  cambio.  Los  mercaderes  á  la  gruesa  liaban  á  los  do  me- 
nos caudal  en  la  seguridad  de  (jue  habían  do  acudir  «í  loi>  pagos,  y 
estos  liaban  á  sus  vecinos  hasta  tener  comodidad  para  vender  los 
frutos.  En  vez  de  mediar  dinero  de  contado,  andaban  los  aitenlas 
por  lodos  los  lugares  del  reino,  luego  sucedía  la  cobranza ,  y  por 
último  llegaba  el  día  de  la  liquidación  general  á  beneficio  ile  Iim 
bancos. 

I^ero  todavía  alcanzaban  á  mayores  cosas  las  ferias  do  Medina 
del  Campo.  El  crcdílo  tan  extendido  y  generalizado  entre  los  mer- 
caderes, y  la  concurrencia  periódica  de  los  hombres  de  ^  "  .^  4 
una  villa  justamente  reputada  por  centro  de  la  conlralací  i.  j,  ls- 
paña,  daban  facilidad  para  encontrar  gentes  poderosas  y  abonada» 
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que  arrendasen  ó  adminklraüen  las  ronlad  reñios,  obligántlo^c  ú 
entregar  Ins  canlidadtís  qao  adeudaban  en  la  época  de  los  pagos. 
Empleaban  sus  ganancias  en  la  compra  de  mercaderías  corauni- 

Íindo  vida  y  movimienlo  al  comercio,  y  socorrían  á  la  corona  con 
leíanlos,  6  poniendo  el  dinero  en  las  parlen  y  lugares  convenien- 
s  á  su  servicio.  De  esla  manera  se  eicnssban  las  |)ersonas  de 
salario  que  con  lanta  costa  y  daño  del  rey  y  del  reino  se  emplea- 
ron después  en  la  cobranza  de  los  Iribuios,  y  los  asientos  con  ex- 
(tranjeros  no  menos  contrarios  al  buen  gobierno  de  los  pueblos; 
pim  es  verdad  que  no  siempre  se  saco  razonable  partida  de  Uiles 
ventajas. 
Entre  los  escritores  politices  que  babtan  de  las  ferias  da  Mü- 
dina  del  Campo,  ninguno  es  tan  conocido  y  citado  como  Luis  Valle 
de  la  Cerda  que  pondera  su  grandeza  en  el  pasage  siguiente:  «Por 
K  «experiencia  se  ve  y  se  ha  visto  en  tiempos  pasados  en  las  ferias 
W  »de  Medina  y  otras  que  casi  sin  dinero  de  contado,  liá  habido  fé- 

Imñ  donde  el  dar  y  lomar  á  cambio  ha  pasado  de  50  millones.»  Y 
en  otro  lugar:  «Esta  misma  e\f)eriencia  muestra  que  el  año  do  63 
»»en  una  feria  sola  de  Medina  en  cinco  bancos  se  contrataron  53,000 
))Cuenlos  de  que  Juan  Ortega  de  la  Torre,  tesorero  general  do  la 
)>Sanla  Cruzada,  dice  (lue  hizo  balanzo  y  bailó  ser  asi;  y  que  otras 
^ferias  fueron  aun  mas  opulentas ,  como  se  podra  comprobar  en 
Jilos  libros  de  las  dichas  ferias  {l).p  Otros  políticos  del  siglo  XVll 
dieron  fuerza  y  calor  a  la  opinión  general,  y  tal  vez  conlribuye- 
^ron  á  que  el  comercio  de  Castilla  en  el  siglo  XVI  íuese  exaltado 
Hmas  allá  de  lo  justo  por  los  pregones  de  la  fama. 
H  Por  el  contrario,  el  erudito  Capmany,  siempre  propenso  á  rc- 
~  bajar  lo  anli;:;uo  cuando  no  se  traía  de  Uarcelona,  pone  en  duda 
veracidad  de  Valle  de  la  Cerda  ó  por  lo  menos  su  buen  criterio, 
funda  sus  escrúpulos  en  que  no  cita  documento  auli'«nl¡co  de  nin- 


(1)    ÍK^^ompoüo  (Jel  piilrinioiiía  rcnl^  cap.  XV  lí,  Opasicioncíí  y  res  puos- 
as sobre  los  orniHos,  nUm.  XXV. 
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i^un  archivo  y  i'u  quo  «1*>  la  grandeza,  policía  y  privilegios  de  tmis 
fí'vm  tan  imporlanles  no  nirgan  los  oscritores»  del  siglo  XVI  prui^- 
ba8  mus  legilimas  ([im  la  palabra  del  primero  que  divulgó  la  no- 
licia  (1)* 

A  petsar  del  re^jHslo  que  nos  merece  una  autoridad  Un  gravr 
en  la  república  de  las  letras,  séanos  permilido  obsíírvar  que  ValU 
de  la  Cerda  no  es  el  único,  ni  aun  el  primer  cscrilor  que  f*ncan*re^ 
la  impnrUincia  de  las  ferias  de  Medina  del  Campo, 

Ya  hemos  visto  que  el  P:  Mercado,  autor  contemporáneo  y  bien 
inrormado  de  los  negocios  de  los  mercaderes,  Uace  memoria  de 
ellas  con  grande  elogio»  y  les  concede  ventaja  sobre  las  fn  T  '*> 
Sevilla  en  los  dias  de  su  mayor  prosperidad*  Juan  Lope/.  'J.v.í1:li 
da  noticias  extensas  y  curiosas  acerca  de  la  riqueza  y  polieia  de 
dichas  ferias,  y  es  buen  icstigOy  como  quien  pudo  y  debió  cansul- 
lar  los  archivos  para  escribir  la  lüsloria  de  Medina  del  Campo,  y 
estas  noticias  se  liallan  comprobadas  en  la  Relación  insería  en  Ui 
Colección  de  documentos  inéditos  (2).  En  los  cuadernos  de  di  fe-i 
rentes  corles  celebradas  en  el  siglo  XVI  se  habla  de  las  ferias  de 
Medina,  Villalon  y  Rioseco,  de  sus  corredores,  pagaraenlos  y  cam- 
bios (3),  y  en  la  Novísima  Recopilación  constan  sus  privile- 
gios (4). 

Dice  asi  mismo  Capmany  que  el  cómputo  de  155  milloQi^  de 
escudos  que  según  Valle  de  la  Cerda  se  negociaron  co  una  sola 
feria,  y  lo  abultado  de  esta  suma  equivalente  á  78  inilloneí^  de  pi- 
sos fuertes,  es  un  argumento  contra  la  riqueza  de  aquellas  r V; 

Sin  afirmar  ni  negar  que  el  pasage  aquí  citado  se  eín 
textual  en  el  libro  de  Valle  de  la  Cerda,  nos  lijaremos  en  los  oíros 


(I )    Cuestiones  criticas,  pag,  37. 
(t)    Tom*  XVIÍ,  pag.  544. 

(3)    cortes  de  Maútiú  de  1518.  pet«  4G6;  Segovia  de  153)^  ptU  4$;  Ma- 
drid de  1551,  pet.  94. 

(*)     l.evPí.  I  y  3,  líL  Vil,  Ub.  IX. 
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loádDtes  acolados,  donde  babla  el  autor  de  50  millones  dados  y 
)mados  á  cambio,  y  53  cuentos  negociados  sin  expresar  la  unidad 
lionetaria  á  qm  en  ambos  se  refiere. 

Para  iulerpretar  estos  pasages  oscuros  y  reducir  ios  valores 
^eornerciales  expresados  por  Valle  de  la  Cerda  á  moneda  curriente, 
conviene  arlverlir  que  los  aulores,  cuando  hablan  de  la  contraía- 
tion  de  los  mercaderes  en  las  ferias  de  Medina  del  Campo,  nom- 
bran siempre  los  escudos  6  los  ducados.  Así  pues,  y  computando  el 
Ijscndo  de  plata  en  10  de  nuestros  reales  y  en  II  el  ducado,  50 
íuentos  ó  millones  representan  500  ó  550.000,000  de  reales.  La 
ics  realmente  gruesa,  pero  no  inverosímil  según  vamos á  de- 
irar. 

En  Medina  del  Campo  se  compraban  y  vendían  ropas,  mate- 
riales crudos  y  toda  suerte  de  mercaderias,  y  de  allí  se  derrama- 
ban por  to<los  los  pueblos  de  España.  La  Ilota  de  ludias  anticipa- 
ba ó  retardaba  la  celebración  de  sus  ferias.  Los  mercaderes  de 
Bvilla  cargaban  por  valor  de  muchos  millones;  y  como  no  bas- 
aban veinte  Sevilias  para  asegurar  tan  grande  cantidad ,  acudían 
fk  todas  partes  donde  había  abundancia  de  moneda  (1).  Menudea- 
ban las  letras,  y  no  pareciendo  blanca  por  la  tierra,  andaban  los 
irabios  por  el  cielo  (2).  Uaciansc  los  pagamentos  de  lo  que  so 
imaba  al  contado  y  se  pedia  ó  había  pedido  al  fiado  desde  las  úl- 
imas  ferias;  y  si  tal  vez,  como  solía  acontecer,  se  suspendían  los 
I  fi'  orden  del  rey,  asi  que  se  trababan  de  nuevo  los  negocios, 

b^  j.iii:.iban  las  sumas  correspondientes  á  dos  o  tres  plazos.  Era 
Hedína  del  Campo  una  fragua  de  cédulas,  pues  casi  no  se  veía 
blanca  sino  todo  letras  (3),  Sus  bancos  denotan  un  comercio  tan 
clivo  que  necesitaba  las  alas  del  crédito  para  volar  conforme  ú 
deseo.  No  hemos  puesto  á  contribución  la  autoridad  de  Valle 


(•)    Mercado,  Tvaíos  y  conUaloti  de  mcrcadcrejí,  lib.  lí,  vnp,  Ul  y  IV. 
(1)    Jhid,  cip.  flí. 
(31    Ibid.cvip.  IV. 
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cíe  la  Cenia  sospodiosa  á  Capmany,  sino  la  del  P.  Meivath»  digna 
(fe  lodo  rcspclo  (1), 

Si  imlavía  causa  asombro  la  suma  de  500  6  550.000,000  de 
reales  negociados  eu  una  sola  feria,  es  decir,  en  la  de  Oclubre  de 
1575  en  la  cual  se  anudaron  los  pagos  interrumpidos  desde  Mayo 
de  1574,  adviérlase  que  lomando  en  junio  las  partidas  asentadas 
en  los  libros  de  los  cambiadores,  resullaban  y  debían  resultar  mu- 
chas operaciones  dobles,  triples  y  en  fui  múltiples,  porque  cada 
una  constaba  en  su  registra  como  distinta. 

Era  Medina  del  Cam¡»o  en  expresión  de  López  Osorio  nna 
aduana  ó  alfolí  general  de  todas  las  mercaderías  que  se  fabricabaii 
en  Es[íaua  ó  vonian  del  extranjero*  Supongamos  que  hoy  (um^ 
Madrid  el  centro  de  la  contratación  del  reino,  en  voz  de  oslar  re- 
partida entre  mas  de  20,000  pueblos  que  contiene  su  terrilorio: 
(juc  sos  ferias  reemplazasen  á  600  ferias  y  un  numero  inGnito  dts 
grandes  mercados  que  se  celeJjran  periódicamente  en  diversos  lu- 
gares: íiue  aquí  se  hiciesen  casi  todos  ios  pagos  y  se  negociasen 
casi  todas  las  letras  de  cambio ;  y  en  fin  que  fuese  la  corto  uita 
bolsa  del  comercio  de  la  Península  abierta  cada  seis  meses  pores^ 
pació  de  veintí)  ó  treinta  dias  ¿qué  inmensidad  de  vn'  r  --  lo  so 
cruzarían  en  el  angosto  plazo  de  la  contratación  y  liqt(  i  ¿5©-^ 

neral?  Pues  lo  mismo  decimos  do  Medina  del  Campo.  Sorprende 
su  riqueza,  porque  la  contemplamos  acumufada;  mas  si  la  espar- 


(t)  ^Dicon  de  allá  iicá  ha  póÜKas,  pagareis  por  esia  primero  de  etoi* 
wbíoá  fatana  400  ducados  íi  razón  do  4G0  maravedís,  óá  ra/  ' 
Tratos  y  conlrdlosdc  iiíercatitíres,  lib.  11^  cap.  III.  «I-a»  ielr.i  1  : 
wmancrns,  unas  en  banco,  y  otras  do  contado*  Las  primeras  dicen,  paga- 
i»r6is  por  c^ta  üc  c^iiiiblo  1,000  ducados  en  banco  con  seis  ul  mUlar:  las 
»Otras  dícon  en  reales.  Casi  todos  los  que  vati  de  fuera  se  libiati  y  asjeii- 
)>lati  üQ  banco.j»  Ibtd.  c¿ip.  tV.  Col¿jeúí»u  c$Us  explicacíoñus  con  la  copio 
de  la  letra  (|uü  heiiuts  puesto  por  tiota,  y  $i'.  verá  cuan  oxaclo  y^ptiQtuliJ  es 
ej  r.  Mcn:;jdi).  • 


F8AU9  DB  MRmNA  DEL  CAMPO,  311 

cimoí*  con  el  pensamiento ,  quedan  las  cosas  redncnlas  a  jusla*  y 
moderatlas  proporciones. 

I      Duro  la  prosperidad  de  his  Tórias  de  Mollina  del  Campo  hasta 
el  afio  1575,  si  bien  es  verdad  que  ya  se  babiün  notado  antes  al- 
gunos sinlomas  de  próxima  decadencia.  Mezcláronse  los  extranje- 
ros en  los  negocios  mas  allá  de  lo  licito  y  honesto,  pues  ya  logra- 
ron ser  nonibrados  ciertos  gcnovescs  corredores  de  lonja  contra  lo 
^mandado  á  ruego  del  prior  y  cónsules  de  la  aniversidad  de  líur- 
Bgos,  ya  tomaban  a  su  cargo  todo  el  dinero  que  traían  los  cam- 
biadores y  otras  personas  á  las  ferias  abonando  un  premio  mode- 
rado; y  después,  como  llegaban  los  mercaderes  ó  tratantes  coa  ne- 
cesidad de  dinero  y  lo  hallaban  estancado ,  acudían  á  los  que  lo 
I  üabian  barrido  y  pagaban  doblados  intereses  (1):  claros  indicios 
de  la  mayor  llojedadde  la  contratación. 
Poro  una  causa  muy  principal  de  la  ruina  de  estas  ferias  era 
el  derecho  que  el  rey  se  abrogaba  de  dilatarlas  y  suspender  los 
pagos  a  su  voluntad  y  según  convenia  á  su  servicio-  Representa- 
,,     roo  los  procuradores  de  corles  los  grandes  daños  que  padecia  el 
Hcomercio  de  alargarse  los  pagamentos  con  semejante  abuso  intro- 
™ducido  hacia  la  milad  del  siglo  XVI,  y  suplicaron  que  se  enmen- 

Ídasc  y  corrigiese;  mas  al  Emperador  no  le  plugo  responder  á  de- 
rechas (2),  Asi  quedó  el  crédito  herido  de  nuierte,  y  cada  vez  se 
facrou  haciendo  mas  recelosos  los  mercaderes. 
Otra  causa  nu  menos  elica¿  y  poderosa  contribuyó  á  |»recipitar 
la  c;uda  de  las  ferias  d<^  Medina  del  Catu|)o.  El  origen  de  ser  tan 
universales  é  ir  todos  á  ellas,  venia  de  (pie  lodos  se  apresuraban 
^pá  gozar  del  beueVicio  de  mercar  barato  y  sin  pecho  (3)*  Las  noce- 
'^sidades  do  la  corona  obligaron  á  Pelipe  11  á  lecurrir  al  crecimien- 
to de  tas  alcabalas ,  y  alcaü¿ó  esta  [»rovídencia  á  la  villa  famosa 


(1  ]  Cortob  de  Madrid  «Jo  1528,  |ic(.  i^ú;  Sc¿;om  de  1511,  |>ct.  iá 
\t)  Cortes  de  Mullid  do  1 5(i2,  pot  I  H ;  Mercada,  111)  IJ,  cap  IV 
(a)    Mercado,  ib. 
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por  sus  ferias.  Pasó  allá  el  lontador  Luis  PeralU  cua  encargo  Oc 
practicar  las  diligencias  propia^  de  m  olieio,  empezó  á  registrar 
las  mercadürias,  |>oner  por  largos  y  recaudar  de  diez  uuo  con  me- 
Doscabode  aquella  libertad  que  es  tan  grata  al  convercio. 

Residían  á  la  sazón  en  Medina  del  (^drnpo  muehog  mercaderes 
de  Toledo,  Segovia,  Cuenca,  Torrecilla,  Avila  y  otras  parteas  donde 
se  fabricaban  paños  y  sedas,  asi  como  de  San  Sebastian,  Bilbao, 
Laredo  y  demás  puertos  de  mar  con  lonjas  abiertas  bien  surtiilas 
y  abundantes  de  géneros  del  reino  y  originarios  de  Francia^  Flan- 
des,  Portugal  y  Florencia  que  pasaban  lodo  el  ano  veodíeodo  b 
que  cuidaban  sus  mayores  de  enviarles  para  el  de.^pacho  en  las 
ferias  y  fuera  de  ellas.  Avisaron  los  factores  de  esta  novedad  á  sm 
principales,  y  recibieron  la  orden  de  vender  lo  exisleute  sío  ape- 
rar nuevos  envíos,  y  acabado  que  fuese,  se  retirasen  á  sus  casas. 
Cn  efecto,  cerraron  sus  loojas  y  abandonaron  aquella  tierra  ya 
inhospitalaria ;  y  como  los  mercaderes  de  las  ciudades  y  villas  co- 
marcanas no  hallaban  en  Medina  del  Campo  el  buen  recaudo  que 
solían,  tomaron  la  costumbre  do  acudir  por  las  cosas  <iue  liabiatt 
menester  para  coulinuar  sus  tratos,  á  las  fábricas  y  á  los  poerlos 
de  Vizcaya  donde  no  se  adeudaban  alcabalas. 

Sucedió  también  que  rtíinaudo  Felipe  11  y  teniendo  necesidad  de 
proveer  de  dinero  á  la  gente  de  guerra  que  manleniacn  Flandes, 
Italia  y  Francia,  bizo  un  asiento  con  ciertos  hombres  de  negocios 
(|ue  lo  socorrieron  en  esto  aprieto  á  condición  de  pagar  en  la  íé- 
ria  de  Mayo  de  1574,  registrando  la  partida  on  los  libros  de  cam- 
bio. Como  los  asenlistas  expedían  libranzas  contra  negocíaotes 
cuyo  dinero  ponían  á  disposición  del  rey,  y  como  además  el  caoi- 
bio  no  tenia  obligación  dé  contarlo  basta  el  ultimo  dia  ile  los  pagos». 
estipularon  ((ue  se  pudiesen  prorogar  por  todo  el  tiempo  necesario^ 
mediante  el  interés  de  uno  por  ciento  mensual.  Felipe  il,  balbn- 
dose  escaso  de  recursos,  se  aprovechó  de  la  clausula  de  este  con- 
trato, y  ditaló  los  pagos  por  espacio  de  ano  y  medio,  es  decir, 
hasta  la  feria  de  Octubre  de  1575.  Asi  se  hicieron  inciertos  ios 
|)lazos  ó  voucimíentos  y  so  suspendió  la  contratación  de  las  mcr- 


i^ki 


ü^J. 


i^¿^ 
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f^ponjue  en  vez  de  cobrar  los  iiiercadcrcs  lo  que  vcndian 
dentro  de  uno  ó  dos  meses,  quedaron  diez  y  ocbo  al  dcs- 
Cübierlo.  Enlre  lanío  los  deudores  negociaban  con  el  dinero  de  los 
acreedores  y  lograban  ganancias  qué  en  realidad  no  eran  suyas. 
Faltó  por  culpa  del  gobierno  el  antiguo  crédito  que  era  el  alma  <1c 
toda  la  contratación  de  Medina  del  Campo,  y  el  comercio  volvió  la 
e8|)dlda  á  la  villa  sin  fé  ni  palabra. 

Observando  Felipe  II  la  declinación  do  estas  ferias »  ordenó 
que  pasara  á  Medina  del  Campo  Juan  Ortega  de  la  Torre,  hombre 
de  mucha  prudencia  y  muy  versado  en  los  negocios,  para  que  cs- 
lableciese  un  banco  y  renovase  los  pagos  que  habian  estado  sus- 
pensos, nizolo  asi  con  grande  alegría  de  los  mercaderes  y  de  los 
medineses  que  cobraron  nuevas  esperanzas  de  mejorar  de  fortuna» 
cuando  los  hermanos  Antonio  Juárez  de  Vitoria  y  Juan  Luis  de 
Vitoria  fundaron  mas  tarde  otro  banco  y  ayudaron  á  mantener  la 
l^i^AtralaciOD  moribunda,  basta  que  cesó  casi  del  todo  en  1596.  Sin 
•joliargo  algo  debió  quedar  de  la  pasada  grandeza,  pues  al  mu- 
dara la  corte  de  Madrid  á  Valladolid  en  1601 ,  se  hubo  de  Irasla- 
lai"  ia  Chaucilleria  de  esla  ciudad  a  Medina  del  Campo,  y  sus  fe- 
lla^^  pasait)D  ú  Burgos,  pregonando  que  los  hombres  de  negocios 
^c*€Jifsen  allí  para  hacer  los  pagos  del  mes  de  Marzo.  Fué  esta 
"arción  de  Felipe  III  obedecida  y  cumplida,  y  debemos  su[)oner  que 
al  volver  la  Chancilleria  á  Valladolid,  volvieron  las  ferias  á  Me- 
lIíh^  del  Campo  según  lo  había  prometido  el  monarca;  pero  tan 
{}ot>r-es  y  quebrantadas,  que  apenas  bay  autor  que  les  consagre 
un  «-€»cuerdo(l). 


|t  )  CoN*CCÍOli  U«  irurtes,  Il'VL's,  iultüs,  piiviifj^iüs  y  aiio^  du<_iiiriiiiUj^, 
lOíií*  XKIV,  fol.  192  (ms.  perlfinecienlc!  a  la  Real  Academiu  de  la  Uislúria); 
üilrt^^^ra,  Hclncioucs  de  \ús  cosas  siuccdidiis  en  la  corle  de  España  desde 
l&íí>  hasta  »6i4»  pag.  í)6.  Ferez  de  Herrera  en  1617  pedia  que  se  refor¡£a- 
*eiilOí4  tratos  y  eouiercios  sin  tpii  por  ello  se  perdiese  la  nobleza  y  se  pro- 
^r»?ñ.fT  re?«iidtar  las  ferias  y  pagos  de  Burgos ,  Medina  del  Campo,  Uiose- 

^»  VUblüQ  y  otras  c|ue  se  han  acabado  de  iodo  punto*  Apuii lamientes. 


31 1  tilSTOaiA  DB  LA  ECONOMÍA  fOLITlCA* 

Explícase  la  ilesercion  tie  los  hombres  de  negocios,  adcinas  da 
lo  dicho»  por  el  uso  general  de  las  cédulas  de  cambio,  pues  sk 
luícülras  el  comercio  de  España  estuvo  reducido  á  límilea  an- 
gostos pudo  convenir  una  plaza  ó  bolsa  común  donde  m  liquida- 
sen cuentas^  se  negociasen  Iclras  y  so  hiciesen  los  pagos,  dcspnei* 
({ue  hubo  crecido,  hallóse  mas  cómodo  girar  sin  intervención  de 
medianeros  y  sin  necesidad  de  enviar  factores,  ni  de  salir  cada 
uno  de  su  casa.  Los  medincses  presumían  gozar  del  privilegia  ex- 
clusivo de  negociar  las  letras  y  hacer  los  pagos  dentro  de  la  Tilla; 
y  aunque  Felipe  III  mandó  echar  pregón  para  que  no  so  acepu- 
sen  ni  pagasen  cédulas  de  cambio  r|ue  viniesen  de  fuera  del  reino 
sino  en  la  feria  y  todos  fuesen  á  ella  á  liquidar  sus  cuenlas ,  y  no 
á  la  corle,  ya  se  repulo  por  muy  grande  novedad  y  de  nolabk» 
daño  para  muchos  y  para  la  contratación  (1). 

Lo  mismo  sucedió  con  las  mercaderías.  En  lugar  de  los  ci 
menderos  do  Medina  del  Campo,  tuviéronlos  propios  Madrid,  Ti 
ledo,  Segovia,  Cuenca  y  Granada  y  los  puertos  de  mar  f|ue 
viabau  mercaderías  á  Valladolid,  Burgos  y  otras  ciudades  y  villas 
del  reino,  inclusa  la  que  antes  las  surtía  de  todo. 

El  secreto  de  la  prosperidad  de  Medina  del  Campo  cn 
el  estanco  del  movimiento  mercantil  en  una  sola  plaxa,  cu., . ,.  ,.,.ii 
<ÍoIa  en  emporio  del  comercio  de  Castilla*  Asi  fué  que  derramada 
la  contratación  por  todas  las  parles  del  reino,  Medina  d^l  Campo 
perdió  la  riqueza  é  iaiporlancia  cimentadas  en  un  verdadero  mo- 
nopolio. El  descubrí  míen  lo  del  Nuevo  Mundo  y  los  adelaní  í'-tí-iMos 
en  el  arte  de  la  navegación  permitieron  opUir  ¡lor  la  lu,  ,  Jf 
transporte  mas  breve  y  menos  costosa.  Las  poblacioues  marítimas 
recogieron  la  herencia  de  las  ciudades  y  villas  mediterráneas,  y 
Medina  del  Campo  decayó  de  su  antigua  grandeza,  no  tanto  á  cau- 
sa de  los  errores  del  gobierno,  con  ser  runchos  y  gravea,  sino 
[)ori|iie  pararon  en  su  perjuicio  los  cambios  y  mudanzas  dd  siglo 
que  hizo  perder  á  Venccia  el  cetro  de  los  mares. 


(O    Cabrera,  ílcluviuiici-,  paj^.  Uií, 


rnÁTRiicm  exteriou  m  px  ík*ió  tvK 


nAI'lTULO  LXXV 


Comercio  exterior  on  el  siglo  XVI 


Ni  fa¿  la  líspaTia  quien  invcnló  el  sistema  racrcanlil,  ni  fücMon 
Ilcycs  Calólicos  auloies  de  grandes  novedades  en  cuanto  al 
[  lico  de  los  naturales  con  los  oxlranjeros-  La  historia  nos  enseña 
que  la  polllica  comercial  de  la  Liga  anseática  era  una  Tiolenla  U- 
inl  a  encaminada  á  perpetuar  el  monopolio  de  loda  la  contratación 
|cl    iKjrdcsle  de  la  Europa,  sin  ahorrar  esfuerzos  ni  sacrilicios  ex- 
lordinarios  ni  retroceder  ante  el  peligro  de  las  guerras.  Túvolas 
í«iy  encarnizadas  y  sangrientas  con  Dinamarca,  Noruega  y  Sue- 
iíí»    j»retendi6  cerrar  el  Báltico  á  los  demás  pueblos  navegantes  y 
rtifuiDcio  jamás  á  su  propósito  de  dominación  mcrcanlil»  mien- 
"í^s  conservó  un  soplo  de  vida. 

Pues  si  volvemos  la  vista  al  Mediterráneo  hallaremos  las  re- 

)ublícaj$  italianas  de  la  edad  media  poseídas  del  mismo  espíritu 

[ruiu  y  mezquino,  llenas  de  envidia,  sembrando  discordias,  usan- 

^^  il<5  represalias,  intrigando  cerca  de  los  gobiernos  neutrales  para 

í^^planlar  un  pabellón  o  otro,  tomando  venganza  de  sus  agravios  a 

^'wa  fuerza  y  haciéndose  odiosas  entro  sí  y  á  lodo  el  mando  con 

6u  avaricia  y  crueldad. 

tilas  mostraron  á  la  Europa  el  camino  de  la  protección  y  el 
fomento  facilitando  la  salida  de  las  mercaderias  y  cargando  dere- 
cliosü  su  entrada ,  prohibiendo  á  los  arlíBces  expatriarse  bajo  pena 


<lc  raiKjrle,  reglamcu lando  el  comercio  y  cx>ncetliendo  gramlts  pr0 
vilogios  á  la  navegación.  Ellas  lurbaroo  la  concordia  de  loá  esla-  i 
dos  introduciendo  un  sistema  artificial  de  comí^rcio  en  vez  úv)  rr 
liiral  á  que  les»  convida  la  Providencia  con  la  tlivcrsidad  de  sn   ,, 
ñeros  y  frutos  ^  primera  cauisa  de  la  divii*ion  del  trabajo  entre  la» 
naciones.  Por  ellas  en  fm  «e  han  cilraviado  los  pueblos  y  tos  go — 
bierno3  fascinados  con  el  espectáculo  de  una  prosperidad  deIe?.oa- — 
ble  y  pasagera,  de  la  cual  no  queda  áino  la  memoria  para  eácar — - 
míenlo  de  los  hombres,  y  que  brilló  en  la  edad  media  como  brilla 
en  una  noche  oscura  el  metéoro  luminoso. 

Cundió  el  ejemplo  por  toda  Europa  y  [»euelro  el  sistema  mer- 
cantil en  España,  no  mas  temprano  que  en  Francia  ó  Inglaterra 
y  era  necesario  que  aquí  echase  hondas  raices,  porque  Espa 
señora  de  las  mejores  minas  del  mundo,  renunció  con  trabajo  al 
pensaraienlo  de  monopolizar  los  melales  preciosos  (1), 

Hubo  seguramente  prohibiciones  de  importar  y  exput  un  eiT 
tiempo  de  los  Ueyes  Católicos;  pero  no  dictadas  con  ánimo  de  fun- 
dar la  ri(|ueza  de  la  nación  en  el  estanco  de  los  metales  nobles, 
sino  perseverando  en  la  poütica  comercial  de  la  edad  media :  de 
manera  que  todas  ó  casi  lodas  se  rederen  á  las  cosas  que  cu  loi 
cuadernos  de  corles  desde  el  siglo  XIII  se  llamaron  vedadas. 

La  pragmática  de  Granada  de  1 199  que  prolúbe  la  saca  de  lo5 
caballos,  es  en  su  letra  y  espíritu  la  repetición  y  confirmación  df  I 
ordenamiento  hecho  en  las  cortes  de  Guadalajara  de  1390,  y  for- 
ma parte  del  sistema  adoptado  para  conservar  el  ejercicio  iJe 
caballería.  La  de  Segovia  de  1401  para  que  no  entren  en  el  reí 
lépanos»  ni  piezas  algunas  de  brocado  raso,  n¡  pelo,  ni  de  oru^  ni 


( I )    No  nnn  vc3e  soln,  sino  varias,  descubre  M.  Scherer  cierto  misterio* 

^•o  pJiroDlcsco  entre  el  sisicDia  rjierc^inUl  y  la  tnqiiísidon  di^  Rsipana,  vAna 
y  pueril  alanlc  de  in  escuela  proU.vsi:inte-  llistoiro  líu  romrIu*ra^  tom,  II, 
pag,  1g5^  ffi6,  ¿43.  V  puuí>iu  (|ui'  h;iblaiiiüs  üc  cj^lc  libro,  debemos  adver- 
tir qwi  vn  lo  lücanle  :i  nuestra  |Mtna,  se  liull;i  [bagado  do  anacronismo^* 
de  auücias  ijie\aciu^  y  juicio^  temerarios. 


^i^máa^ 
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Md  pitta ,  ni  paños  de  oro  lirado,  ni  ropas  lu^chns,  ni  cm^  de 
N»Ha  para  vcndor^»»  i^s  una  ley  suntuaria.  I.a  providencia  de 
íinpedtr  la  enlrada  de  seda  en  madeja,  hilo  ó  capullos  de  Na- 
les 6  ia  Calabria,  se  funda  en  que  <cpor  ser  lan  basla  no  se 
iptiede  hacer  con  ella  labor  que  no  resuUc  falsa  ó  mala,»  y  en  la 
Ibundancia  de  sedas  finas  y  buenas  de  España;  de  donde  se  colige 
fu  miluraleza  de  reglamento  indush'ial  (1). 

Verdad  es  que  los  Reyes  Calóticos  mandaron  que  los  extranje- 
ros que  solían  introducir  diversas  raercaderias  por  los  puertos  de  la 
provincia  de  Guipúzcoa  y  señorío  de  Vizcaya  sacasen  su  imporle 
iü  géneros  y  frutos  del  reino,  y  no  en  dinero,  y  prohibieron  la  ex- 
raccion  del  oro  y  plata  en  pasta,  bajilla  ó  moneda  (2);  pero  lam- 
peo en  esto  hicieron  nada  nuevo,  limitándose  á  encargar  la  ob- 
ervancia  de  las  leyes  antiguas  con  tanto  mas  rigor,  cuanto  que 
enian  muy  fresca  la  memoria  de  a(|uella  angustia  de  metales  pre- 
biosos  que  Castilla  habia  padecido  en  los  mezquinos  y  desastrados 
píempos  de  Enrique  IV  (3), 

Ni  tampoco  la  opinión  que  mas  larde  so  desató  con  violencia, 
se  declaró  enemiga  de  la  libertad  del  comercio,  y  arrastró  en  su 
Iropeluosa  corrieote  la  voluntad  del  rey  y  de  las  corles,  se  habia 
pegado  á  viciar  y  corromper  con  la  falsa  idea  de  la  protección, 
lies  se  mostraba  favorable  á  la  causa  de  los  mas  que  representan 
bien  c<>mun  contra  los  menos  interesados  en  acogerse  a!  holga- 
lo  privilegio-  Cuando  en  1511  se  publicaron  las  ordenanzas  para 
M  obrage  de  los  paños,  pareció  justo  cerrar  las  puertas  de  Castjtla 
á  los  extranjeros  que  no  fuesen  labrados  por  el  mismo  orden  que 
DS  del  reino.  Sin  embargo,  entre  las  peticiones  particulares  |»re- 
Rntadas  á  D.  Fernando  el  Católico  por  los  procuradores  del  con- 
de Burgos  al  celebrar  cortes  en  esta  ciudad  el  ano  1512,  hay 


(1)    Pragm.  de  tas  Reyas  CilúlSeoí^  recop,  por  Die^'O  Pert»z ,  r*il.  na, 
150  yin, 
(t]    Ibid.  ibl.  \n  y  f3:i. 
(3)    V.  wp.  XLVH, 


?E  LA  economía  POLÍTICA. 

-    «*!oriiIa ,  on  la  cual  so  cncarocc  la  Dec^itlaJ  f 

.     -vivar  dicha  prohibición  por  ser  nociva  á  lo^ 

..-*r'>i  io  naos  y  á  los  pueblos,  y  solo  provechosa  á 

-      j.rps  cuyas  ¡nformacíoncs  iban  encaminadas  á  pro- 

.:>  viriculares  intereses,  sin  hacer  cuenta  de  los  danos 

^  ^  viuui  a  la  nación  en  general  (1).  Es  una  may  temprana 

. : ..;  jMotcsla  de  las  personas  amigas  de  la  abundancia  y 

^;;  i.uui.  iVuios  ai:radables  de  la  libertad  mercantil,  contraía 

N.JÑ./.  y  oarosliu,  rigores  y  miserias  propias  de  loiJo  linagcdo 

.i01IO(K)ho. 


,1^  \.'iu»s^  yVr  v;-JUCv  .i  a^-  ir:.  >.¿-.:  :^.z¿,  ...z^:l  a:;:*  promalica 
jK»i  U  qu.ii  -iraiK::!  ^a  ú\jz;\  i  :  ■-■;.-  •;:  kt?  :?  :fa:f  e3  .1  hacer  Jelo> 
iMiu».-»  iiu*  oii  .*^:.'  ■••^v  ^'  >:.:  .  M  .  .»  ;  :::  ^z  i?  tíi-:.-'?  'A  lmL»o  Jcb 
.luh.i  pioíii.K'A.»  ■  .lí':.!  ;ji.'c>  ;..::*-.  -  :  ;■.  ■  Í7.'.  ::i  io*:- rroynos  cxtnnje- 

lii.  icu'u  \  Pv.N*;uv.-^.k.'  ,»>  -ju  ¡iiüLíiu  r.rr;  luio  i.-  :xj  •;■  rrjyno  y  de  las  in- 
t.iiiiv.'*  \  'iLto^ii-.-^  -L  ..!>  Jdús  íuciíoin  j  V.  i.  nií^o  d  .¿3^ » leí  >u  Consejo 
.'imiu-íivivii  .»  -^':u  .  -i'iiu.ü  juc  ii.iiji  1  lt*  ..?  :::£;-  :\T.n^  r:?  e  Je  facnl- 
\  iii  |m:  \  i  ¡.'  -uv'.^íii  -iii:  «i  Jo  üi^ii  .j.l«:I  !2;..-  1:*  .;:■ :-  ¡'¡rLos  extranjeros 
.  :i  •..-..  <  *  .^■.■.  ■  ...o  'i.isLii  jii'i;  m  '■■srrvlo  i-::  :i:-  .^  V.  :r  ioa  «jjolicnon 
•;. .  ;  i, .  ,  ■■■»  ...  -  -u  !i;i/.'-T  ¡j'  {'tfi:--.-  iii>r-?r-'?  ':■..  h'r  í.^a  «ií;otyonen 
,- .    \  .  .^  .1  ,    i»  >ii.'.  iiovnos  c  Ivt.'n  n  -u.s  v.-i.  :d:rc?  -;  7r.^'na>  iliputaila? 

..  ,  .;  .'^  \w\\o^  {MÍios  o  lili?  •:!  [■:■-  rr.?'.  no-  ■.ri'.rj.'::-  ::j  querrán  lu- 
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M.  lv.>i\.»^^  tivyuos.  Capitulo  de  las  pet.  nt. 


COMERCIO  BXTEltlOtl  E!í  EL  SlCtO  XVI.  3t9 

Con  estos  auspicios  empezó  el  siglo  XVI,  en  el  cual  llegó  la 
tIsiKiña  á  la  cumbre  de  su  prosperitlail  y  graotleza ,  y  sin  duda  el 
vola  decisivo  de  Carlos  V  ó  Felipe  II  en  el  consejo  de  los  reyes  y 
el  poder  de  sus  armas  siempre  temidas,  si  no  siempre  victoriosas» 
debían  mudar  un  tanlo  la  faz  del  tráfico  de  las  naciones.  Mas  an- 
tes de  considerar  la  política  comercial  de  ambos  monarcas,  con- 
viene dar  á  conocer  la  España  como  potencia  mcrc-antih 

Tenían  los  españoles  contratación  en  todas  las  partes  del  mun- 
do, porque  al  vecino  reino  de  Portugal  enviaban  pan  y  carnea*, 
aunque  eran  cosas  vedadas  según  las  leyes  antiguas,  ú  cambio  de 
j&á^B  en  capullo  y  madeja  y  especería  del  Oriente  (1).  Ue  Francia 
tíbían  tejidos  de  lana  y  seda,  pastel,  lienzos,  vino  y  trigo  las 
provincias  inmediatas  al  Pirineo,  papel,  libros  y  bujería,  y  daban 
en  retorno  lanas  crudas,  alj^unos  paños,  cuero,  hierro  de  Vizca- 
ya, cáñamo  y  lino,  vino  y  aceilc  (2),  A  Flandes  cargaban  lanas, 
aceiten  y  bastardos,  y  traían  de  allá  lienzos,  tapicería,  Itbreria  y 
toda  muerte  de  mercería  (3).  Con  Italia  negociaban  en  cochinilla, 
cueros  y  frutos  de  la  tierra  que  trocaban  por  armas  de  Milán,  lis-^ 
lonfiria  de  tíénova,  rasos  y  brocados  de  Florencia,  sedas  en  crudo 
dü  Ñapóles  y  Calabria,  telas  de  oro  y  piala  y  cristales  de  Vcne- 
€ia  (4).  En  lin,  tenían  los  españoles  trnto  con  Berbería,  á  donde 
iban  á  buscar  cera,  corambres,  cordobanes,  sedas,  drogas  y  otros 


(I)    Corles  de  Tolccto  de  4  525,  peí.  i\ ;  Segovia  do  4533^  pct.  46;  Mnürid 
le  IB5I,  íJel*  445;  Vatlarfolui  rie  1558,  pet.  59;  Navagcro,  Yiíiggio  ín  Is- 
tia. 

|f )    Cortes  de  Valtadolid  de  4537,  pct  5S;  Valbdolid  do  4548,  pct.  4 78; 
'aUodolid  de  4  635,  peí.  Sí*  y  liC;  Fueros  de  Aragón,  en  varios  lugares. 

(3)     Mercado  ,  Tratos  y  contratos  do  incrcaderos,  Ub,  IJ,  cnp,  IIL  «Solo 
4»i  Brujas  entraban  en  4  545,  500,000  ducados  por  los  paños  qti(*  oos  von- 
^  <ipn  sin  contar  lo  que  nos  costaban  otros  géneros  y  bujerías  que  venian 
►  <icla  misma  ciudad.»  Sompcre,  lÜsL  del  lujo,  part.  H,  pag.  45. 
{i)    PrajíiiK  (le  Toledo  de  4  5i5;  Mercado,  11b,  II,  cap.  Ul 
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rctiglonos  de  comercio,  y  íí  dejar  los  paños  de  Barcelona  ^  lo?;  lir 
netcü  dn  grana  de  Toledo  y  diversas  niercaderían  (1). 

En  1494  erigieron  los  (leyes  Calóiieos  un  consolado  en  Bur^ 
gog,  centro  de  la  contratación  de  las  lanas  de  Castilla ,  y  en  la  Qé- 
dula  que  lo  establece,  se  habla  do  los  factores  de  nuf-i  u^rca — 
deres  en  Flandes,  Londres,  Nanles,  la  Uoclida  y  I :-:  .K.a  (2). 
Los  de  Bilbao  también  lo  obtuvieron  en  1514  y  mas  tarde,  ea  1543^ 
los  de  Sevilla.  Esta  ciudad  nombraba  asi  mismo  cónsulejs  ó  agen- 
tes comerciales  en  Flandes  para  la  mercería ,  en  Fl(»rencia 
las  rajas,  en  Lisboa  para  las  cosas  de  la  India,  y  en  África  y  ti* 
das  las  partes  del  mundo  tenia  personas  que  daban  fé  y  crédilú  i 
sus  letras  y  las  pagaban  á  ley  de  comercio  (3).  La  de  Barceloaa 
habia  puesto  raucbo  antes  cónsules  ultramarinos  en  los  puertos  dt? 
Francia,  Inglaterra  ,  Italia  é  islas  del  Arcbipiélaga,  en  las  escala 
de  Levante  y  en  Egipto  (4),  Después  que  se  abrieron  á  oueilr 
bombres  de  negocios  los  mercados  de  las  Indias,  pasaron  por  las 
manos  de  los  españoles  las  riquezas  de  dos  mundos,  y  era  lanío  ki 
que  cargaban  para  América  ,  que  no  bastando  ellos  solos  á  asegn 
vario,  acudían  á  Lisboa,  Flandes  y  León  de  Francia  (5).  En  re 
lucion,  decía  Juan  Bodin  que  en  Italia  la  nobleza  tralic^iba ;  [)ei'a_ 
en  España  todo  el  pueblo  (6). 

Mientras  que  en  Inglaterra  Enrique  VIII  prohibía  la  salida" 
del  oro  y  plata  hasta  el  extremo  inaudito  de  monopolizar  laü  Ir^"- 
de  cambio,  é  Isabel  dictaba  penas  severas  para  impedir  la  e\i 
cion  de  las  lanas  y  arrojaba  de  sus  puertos  a  los  anseatas;  ntien- 


(I )  Corles  de  Madrid  de  4a5í,  peí.  112;  MtTcido.  Ilb.  11,  cnp,  fll;  Cap» 

many»  Mem,  bist.  parí,  ÍI,  ifb.  í,  cap.  V. 

{t)  Raiuirez,  VvQgm,  fol.  3IÜ. 

(3)  Mercado,  lib.  lí.  cap.  llf. 

(4)  Cipmany.  Mem.  hist.  paiL  II,  íib,  II»  c^ip.  llt. 

(5)  Mercado,  líb.  K,  cap,  Ifl. 
(e)  J.  Bodíii  et  Fon  kmips  par  M.  U.  Baudrillart,  cbap.  Ilf,  pflg.  <7a, ' 


tialaadeses  se  apoderalyan  por  ol  tratado  de  Espira  del 

jMUiiit^rciu  casi  exclusivo  del  norte  de  la  Europa,  y  en  Francia 

rrancí^o  i  gravaba  todas  las  primeras  materias,  Francisco  II 

>aibraba  comisarios  para  la  venta  de  ptírmisos  de  exportar  trigo 

vino  y  Enrique  III  proclamaba  la  máxima  absurda  que  el  tra- 

ap  era  un  derechu  doriiintcal  y  real ,  E¿»paüa  seguia  uita  polUica 

liütinla,  y  daba  muestran  de  mayor  tolerancia  en  todo  lo  que  no 

Smptícaba  partieipacion  de  los  e^^traojcros  en  el  tráfico  con  m$  eo- 

loDian. 

E^  sabido  que  el  gislema  mercantil  funda  la  riqueza  de  Iasua> 

cioues  en  la  abundancia  de  oro  y  plata,  y  considera  que  el  arte  de 

Dá  gobiernos  en  materias  de  comercio  consiste  en  sangrar  la  vena 

de  los  metales  preciosos  basta  bacer  sentir  su  flaqueza  á  los  reinos 

ijxtraños,  y  nutrirse  uno  á  si  mismo  con  la  agena  sustancia*  El 

oedio  natural  que  se  ofrecía  de  encauzar  y  embalsar  la  plata  y  el 

l^ro  derramados  por  el  mundo,  era  vender  y  no  comprar,  ó  ya  que 

DO  fuese  posible,  vender  mucho  y  comprar  poco  para  tener  síem- 

I  'aiada  la  balan/a  en  favor  de  la  nación.  De  aquí  provino  la 

. Uii.iiju  íM  í'nnH-n'io  uu  uctivo  y  pasivo  según  que  entraba  o 

lia  dinero 

Adelgazando  los  autores  y  propagadores  del  sistema  mercantil 

discurso^  dieron  el  consejo  de  aligerar  todas  las  cargas  que  pu- 

torpecer  ó  dilicullav  la  exportación  de  los  géneros  y  fru- 

os,  y  prohibir  6  a  lo  menos  castigar  con  fuertes  derechos 

a  tui|K>rtacion  de  los  extraños ;  y  sutilizando  mas  todavía  dijeron 

ue  era  descuido  permitir  la  salida  de  las  especies  crudas,  y  dili- 

^    :  *lar  entrada  franca  <i  \m  materiales  de  otras  parles,  pue?* 

.  i :    jjaba  su  precio  al  volverlas  trocadas  en  manuíacturas,  y 

demás  pagaba  el  cotnprador  extranjero  la  obra  de  mano,  con  cuyo 

ngenioso  temperamento  siempre  so  lograba  que  el  dinero  se  que- 

ara  en  casa. 

Bien  se  nos  alcanza  que  el  sisleiuu  mercantil,  como  todos  los 

istemaSf  no  nació  perfecto  y  acabado;  que  Coibert,  a  mediados 

M  siglo  XVII ,  fue  quien  lo  puso  en  boga  y  airn  lo  confirmó  con 
T,   II,  *il 
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SU  nombré,  y  que  España  lo  ado[Uó  y  defendió  coa  amor  enlraS 
ble ;  poro  esto  no  quila  (jue  nosotros  roí^lablezcamos  la  verdad 
los  hechos  poniendo  en  claro  que  ni  Carlos  Y,  ni  Felipe  ü  abu5 
ron  de  su  poder  para  oprimir  el  comercio  ínlernacional  con  mir 
de  protección  y  fomento ,  y  que  no  se  inventó  enlre  nosolros 
industria  de  estancar  los  metales  preciosos,  lo  cual,  sin  enrbarg 
corre  muy  acreditado  por  el  mundo  (1),  No  nos  mueve  á  la  con 
troversla  el  deseo  de  lavar  á  la  España  de  culpas  que  cargan  : 
bre  la  bumanidad  entera;  muévenos  la  conciencia  escrupulosa 
historiador  que  no  llena  su  oficio  con  referir  los  sucesos  en  moa- 
Ion,  pues  eslá  obligado  á  señalar  a  cada  uno  el  sitio  que  le  perte- 
nece en  el  progreso  de  las  ideas  ^  en  el  orden  de  los  tiempos. 

La  política  comercial  de  España  en  el  siglo  XVI  era  la  trad^ 
rion  viva  de  la  edad  media ,  cuando  las  aduanas  tenían  un  cara 
ter  puramente  fiscal  y  la  policía  de  los  abastos  preocupaba  tan 
ai  gobierno.  Por  eso,  en  lugar  de  seguir  la  autoridad  la  regla  ¡Q 
violablc  del  sistema  mercantil  de  promover  la  exportación  y  en 
bargar  la  importación  ^  observamos  que  de  ordinario  ge  allana  I 
entrada  y  entorpece  la  salida  de  los  géneros  y  frutos.  Varias  i 
tas  cosas  que  las  leyes  no  permiten  sacar  del  reino,  pocas  las  qi 
no  pueden  inlroducirse  y  muy  letras  las  veces  que  se  encuenlj 
una  palabra  ose  sorprende  un  pensamiento  de  la  escuela  mercan 
til,  y  entonces  casi  siempre  la  prudendia  de  Carlos  V  6  Felipe  I 
reprime  y  ataja  el  celo  indiscreto  de  los  procuradores  de  corles. 

Entre  los  renglones  de  comercio  cuya  extracción  estal)a  probi^ 
bida,  80  cuentan  los  granos  y  ganados,  los  cueros,  cordobanes  li 
brados  y  por  labrar  y  toda  corambre,  la  seda  floja ,  torcida  ¿  I 
jida,  el  oro  y  plata  y  en  general  las  cosas  vedadas  en  la  anltgrrí»." 


(I)     «ToHas  Iíw  fab«s  doctrinal:^  y  tunc^tas  [»reocupiicíooe» que  Hoy  i*^ 
finemos  que  combatir,  las  debemos  á  su  pohtic^  (de  CMos-  Y)  cúoliiroii 
ny  f»mpfíor#iHii  por  su  execrable  sucesor.»»  BKinfjuL  HM»  de  I'  rroii.  | 
*hn[i'  XNT    Tnii  io  Hsroro  v  :ipí*sío«;ido. 
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Iz  prohibición  alcanzó  temporalmente  á  los  paívos  que  iban  á  Por- 

jgal,  y  si  no  fué  absoluta  con  respecto  á  las  lanas,  no  dejó  de 

tirse  la  disminución  del  tráfico ,  cuando  las  grandes  necesida- 

|ue  ¿e  oriecieron  á  Felipe  II  y  el  mal  estado  de  la  hacienda  le 

obligaron  á  cargar  sobre  cada  saca  que  se  vendía  en  el  reino  para 

Fbodes  dos  ducados  y  tres  si  para  Italia* 

-       Estas  prohibiciones  se  fundaban  en  muy  diferentes  motivos. 

■«o§  procuradores  de  cortes  caminaban  á  ciegas  en  las  cosas  tu- 

eanles  al  comercio  y  obedecían  al  impulso  de  una  calamidad  pa- 

.salera,  de  un  clamor  interesado  ó  de  una  preocupación  vulgar  y 

^ttoesla  al  bien  común. 

W      No  fueron  miras  de  protección  y  fomento  lo  que  los  deierminó 
a  importunar  á  los  reyes  con  sus  peticioDcs  para  que  no  se  saca- 
10  pan  y  carnes,  sino  el  vano  temor  de  que  llegase  á  fallar  lo 
necesario  al  surtido  de  ios  (flieblos,  ó  el  loable  deseo  de  remediar 
i  carestía  de  los  mantenimientos,  sobre  lodo  en  las  tierras  enmar- 
añas á  los  puertos  cuyos  habitantes  «vivían  muy  pobremente  por 
K^e^  causa  y  recibian  agravio. n  Asi  decían,  esforzando  sus  razo- 
i,  que  por  valer  una  libra  de  carne  el  doble  de  lo  que  solía, 
gente  miserable  no  la  alcanzaba  á  comprar,  y  comía  otras  ma- 
clas viandas  de  que  adolescia  y  enfermaba,»  y  que  estaba  et  daüo 
m  permitir  la  saca  sin  orden ,  esto  es,  sin  hacer  la  cala  y  guar- 
lar  todo  el  bastimento  que  fuere  menester  en  cada  lugar  para 
iquel  ano  y  para  la  próxima  sementera  (1). 

Sus  instancias  en  las  cortes  de  Castilla  y  Aragón  contra  la  sa- 
ndía de  los  cueros  y  cordobanes  no  tenían  mejor  fundamento  4]up 
rvitar  la  carestía  del  calzado  y  otras  cosas  que  se  liacian  di* 


(I)    Cortea  de  Vaíladolid  de  t51ft,  ^1.  di;  Coruna  de  4520.  peV.  6i :  Víi- 
lUadalid  de  4533,  pi^l.  &i;  Toledo  de  1525,  pet.  tí;  Miidrid  de  4  528,  pet.  35; 
goviado  45d%«}»et.  45;  Vallddotid  de  4548,  peU  ifi:!;  M:kdríi1  de  imi, 
U  4:»:;  Víillndolid  d<-  í,S!iK,  \nU  :íV, 


^^^m 
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ellos  (1);  y  cuando  suplicaron  que  fuese  piüliibido  llevar  pdoosil 
PorlugaU  consultaron  la  aljundancia  y  baratura  de  las  roi        ' 
El  gravamen  impuesta  á  la  ¿salida  de  las  lanas  por  la  5ob  ;,..::*. 
tad  de  Felipe  11,  era  un  arbiiriü  |>urameule  fi.^cal  (3),  y  tas  pocas 
leyes  que  vedaban  la  saca  del  oro,  plata  y  moneda  dadas  en  este 
tiempo,  muestran  el  débil  arraigo  de  las  doctrinas  merc^intileg  (1). 

Algo,  sin  embargo*  se  trasluce  en  las  peticiones  que  hicieron 
los  procuradores  de  corles  para  que  no  saliesen  el  hierro  y  acero 
de  Vizcaya  y  otras  partes  de  te  costa  de  Cantabria  á  Francia  y  ée* 
más  reinos  extraños,  pues  sí  bien  pretenden  favorecer  con  esloá 
los  labradores  «*qüc  gastan  tanta  cantidad  de  hierro  en  rejas,  ata- 
)»dones  y  otros  muchos  adere/os  muy  necesarios  para  la  labor  del 
wpdB  y  del  vino,»  no  descuidan  los  interesen  de  la  industria  cuan- 
do representan  (U]ue  se  van  acabando  los  mineros,  porque  se  saca 
>imucha  vena ,  y  si  pronto  no  se  remedia,  se  dejarán  de  mantener 
»rauchos  naturales  de  estos  reinos  que  se  sostienen  de  labrarla 
ny  hacer  carbón  (!),>» 

Si  pocas  eran  las  mercaderias  que  los  españoles  rehusaban 
comunicar  á  los  extranjeros,  fuera  de  las  cosas  vedadas  antes  del 


( i )  Corlea  do  Míidrid  de  1 1^28 ,  pcL  70 ;  Madrid  úe  1 534 ,  pct,  1 1 3:  \*a* 
Uiidolicl  de  Í!i3T,  pet.  &6;  Valladolid  de  4  548,  pet.  451;  Monzoa  ót  1551, 
rrohibicioa  y  vicda  de  saca  de  cueros. 

(3)    Cortes  de  Madrid  de  15S2,  (Jel.  445;  Valladolld  de  4558,  prl,  59. 

(3)  Cortes  de  Vailudotid  de  1558^  pal.  \). 

(4)  Cort«s  de  Madrid  de  1554.  pcl*  414*' 

(5)  Corles  de  Valladolid  de  1537,  peí,  58;  Vanadolid  de  4AtM,  peU  ITS, 
tos  pocos  escTi lores  políticos  do  este  higío  se  van  bdtiauda  hacia  ]«t  pro- 
t^cciOQ,  y  despacs  de  ellos  vioierou  otros  que  pidieron  la  prolubiríon  «b* 
soluta,  Luis  Ortiz  en  4558  se  conleDla  con  to  primero.  Memorial  parA  qutt 
no  salgan  dineros  de  RsptiñA.  En  un  ms.  anónimo  doJ  año  f59g«  se  dice ^ 
«con  esU  órdtm  se  ha  de  vedar  eo  España  la  entrada  de  las  co^aa  lab  rudas 
ny  la  salida  de  las  cosas  por  labrar,  comeiizando  á  usarsa  h  liroitRciofi 
"desde  el  día  que  se  pre^jonarc  m\  cuatro  aooSt  pon|uc  en  csifí  lif^mpo  lo* 
iioalnrate*^  n)ti«^ndnn  oMí'io^  v  \  prit-sín  oíícírtli'v  dr  fiiorji.!) 


^M 
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[jiiglo  XVI,  aun  eran  raenos  las  tiiic  lenian  cerrada  la  entrada  como 
liniilíle!^  6  perniciojias.  Tal  voz  el  catalogo  de  las  prohibiciones  de 
[imporlar  no  pasa  de  dos  arlícubs,  la«i  j^edas  y  las  tolas  de  cedato 
de  soda. 

Hablan  los  Reyes  Católicos,  segtin  hemos  dicho,  excluido  de 
^nm  reinos  la  seila  de  Ñapóles  y  Calabria  que  llegaba  en  gran  can- 
tidad por  mar  y  tierra.  D.  Fernando  y  Doña  Juana  extendieron  la 
Í prohibición  á  la  de  Calcuta,  Tnrquía  y  Berbería  ú  otra  parle,  y 
Carlos  V  la  confirmó  ya  de  propio  raovimienlo,  ya  ccdiondo  al  rue- 
go de  los  procuradores  de  corles  (I)* 

No  esUí  claro  en  las  leyes  el  fin  verdadero  do  sus  autores,  aun- 
li[DO  bien  puedo  sospecharse  que  el  espirilu  reglamentario  de  la 
[inda^ria  vá  envuello  con  cierta  palitiea  comercial  recelosa  de  tina 
icoRtralaeion  que  suministraba  aquella  especie  cruda  á  cambio  de 
oro  y  piala;  pero  tampoco  os  muy  conforme  a  la  doctrinal  mercan- 
[li(  negarse  á  recibir  malerias  laborables. 

Mas  c^lor  de  protección  tiene  la  providencia  contraría  a  la  ad- 
|fuision  de  las  lelas  de  cedazo  de  seda ,  pues  se  funda  en  el  buen 
iparojo  que  hay  de  hacerlas  con  la  de  Caslílh,  Granada  y  Valen- 
tía, y  €0  el  menoscabo  de  la  fabricación  á  causa  de  las  muchas 
I  se  Iraen  á  vender  de  fuera  (2).  Los  procuradores  á  las  corles 
!c"Madrid  de  1552  suplicaron  que  se  dejara  entrar  librcmcnle  la 
P^a  en  madeja  ó  en  capullo,  y  no  se  permiliera  salir  la  del  reino 
ara  que  hubiese  mas  abundancia,  coq  lo  cual  se  abarataría  y 
?ria  grande  el  provecho,  ácuya  imprudente  petición  respondió 
el  Emperador  con  mejor  acuerdo  que  no  con  venia  hacer  novedad. 
Sin  embargo  prohibió  la  saca  de  la  seda  Hoja,  torcida  ó  tejida 
lel  iDí^^mo  año  (3). 


( t )    rragm.  de  Vatladolid  de  1 5( 4  y  Toledo  de  1 5%5;  Cortes  de  Vallado- 
tid  do  l!S23,  peU  53:  Segovírt  ilc  IS32,  pct.  46. 
( J)     ÍYagm,  de  Toledo  de  1fti5;  Gorles  de  Valladolítí  de  líiJT.  pet.  «4. 
f  3)     COTl.  cil.  peí.  84;  ley  r .  ÜL  XVU  lib,  ÍX,  Nov.  Becop 


TambieD  suplicaron  mas  adelante  que  considerando  la  copia  ^ 
bondad  de  los  vinos  que  se  eogian  en  la  merindad  de  Trasmiera  ^ 
en  los  ralles  de  Piélagos  y  Castañeda ,  se  cerrase  la  puerta  á  b^^ 
de  Francia  que  flosembarcaban  en  f-aredo,  porque  (decían)  bastara 
los  nuestros  á  proveer  la  tierra  y  pasageros,  y  aun  sobra  mucbjíi 
parle  que  por  no  baber  en  queS  gastarla ,  se  pierde,  y  la  biiciemíi^ t>  •< 
y  grangeria  de  tos  dueños  de  las  viñas  vienen  muy  á  menos.  Fe — 
lipe  11  tampoco  dio  oidos  í\  este  clamor,  aunque  era  fácil  seiloeir — 
le  y  ablandoric  con  el  aparente  beneficio  de  la  agricullura  (1), 

Instaron  todavía  con  mas  fervor  por  la  prohibición  de  impor 

iarbujcrias,  fundando  su  ruego  en  la  vanidad  de  tantas  cosa^i 
como  entraban,  siendo  todas  ellas  de  ningún  provecho  para  las 
vida  humana,  en  la  facilidad  de  adquirirlas  ó  labrarlas  en  Espo — 
ña,  y  en  el  daño  que  se  seguía  al  reino  de  sacar  por  osla  vía  ir»:'^^  ^ 
cantidad  de  dineros:  tiempo  y  trabajo  perdido,  porque  cnleí 
el  monarca  favorecer  el  comercio  con  guardarle  sus  antiguas  frm^  ¡ 
quezas  (2)*  Sin  embargo,  renovada  la  petición  en  las  <  - 

Madrid  de  15'J3,  al  cabo  cedió  Felipe  II,  y  prohibió  intr^nM  i,  .  < 
vender  en  el  reino  ciertas  bujerías  eilranjeras;  maí^  esta  provi--- 
dencia  tiene  mucho  de  suntuaria  [3). 

Otra  vez  repararon  las  cortes  que  salla  de  España  grao  suma  ^ 


(1)  Corles^ftc  Válí^idolíd  de  l^hS,  peí,  134. 

(2)  rterrt.  e*  noiorio  ^ú  grfm  tjiíño  í|ue  estos  reioos  rescibeií  por  ¡9$  bü* 
jerías  y  vidrios  y  rimñeciis  y  ciiHiíIIo.h  y  naipes  y  dados  y  olms  muobisco* 
sas  semejantes  que  vienen  h  estos  rdnos...  como  si  fiió^i  ;  ,  r  .  por 
#ísla  via  siicíin  las  qufi  íns  traen  gran  niimcro  de  dinero^  i  i  pro- 
vecttosa  píira  In  vida  humnnn .  y  que  no  sirven  sino  de  niñedü»  y  efectO)^ 
que  por  otra  via  se  pueden  t?n  Casliíla  supUr,  porqne  los  vidrios  se  hacm 
muy  buenos  en  Cadahalso  y  Gu;irdaliortuna  y  la  Cunada  y  otras  partes,  y 
los  naipes  hien  se  pueden  liücer  en  Castilla  pnr^i  quíon  quisiere  gozar  dot 
negocio  de  ellos  en  los  rasos  permitidos,  y  lo  demás  no  Cisdi»  ningún  fru- 
to, etc.  Corles  de  Valhidoliii  de  I5ÍS,  peí.  4  25. 

(8)    Cortes  cil,  |>cl.  i7:  ley  If ,  til,  XII,  lib,  IX,  Nov.  Recop. 
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íe  ittQ6ros  á  causa  de  la  grande  canlidaJ  de  lienzos  quQ  miraban 

e  Francia  y  Flandes  contra  el  bien  universal  de.  estos  reinos ;  y 
(>ara  que  quedase  a  los  naturales  el  beneficio  usurpado  por  los  cx- 
IraDJeros,  suplicaron  sa  foraentase  el  cultivo  de  los  linos,  «con  lo 
)>caal  iijucba  gente  ^  especialmente  las  mujeres  pobres  y  nece^sita- 

das  se  darian  al  trabajo  de  bilar  y  hacer  lienzos,  hallando  lino  en 
iicaotidad  y  precio  moderado,»  y  se  mandase  <quc  el  |»rincipal 
y»ejercicio  de  las  mujeres  fuese  hilar  y  hacer  telas  de  lienzos  como 

ahora  es  labrar,  y  que  no  se  empleasen  en  otra  cosa,  ni  ninguna 
í>se  pudiese  excusar.)»  Plugo  esta  petición  al  rey,  acaso  porque  do 
ofeadia  la  libertad  del  comercio ,  y  mandó  platicar  del  asunto  en 
el  Consejo  (I), 

En  balde  intentaríamos,  reuniendo  y  compur^indo  los  hechus, 
deducir  la  ley  común  y  adivinar  el  criterio  del  gobierno.  Es  el  si- 
glo XVI  nn  periodo  de  la  historia  en  que  se  encuentran  la  edad 
media  y  la  moderna  sin  alcanzar  ninguna  el  predominio.  La  polí- 
tica comercial  participa  de  la  incerlidumbre  propia  de  todas  las 
cosas.  Subsisten  las  prohibiciones  antiguas  de  sacar  los  géneros  y 
frutos  habidos  por  necesarios  al  abaslecimiento  de  los  pueblos, 

Ímas  por  la  fuerza  del  uso  y  el  respeto  á  la  ley,  que  como  un  prin- 
fipio  lleno  de  vida.  Las  doctrinas  mercantiles  brotan  con  lentitud 
y  en  desorden^  presagiando  el  triunfo  de  otras  ideaSt  P^^^  ^¡^  H^' 
gar  á  consliluir  un  sistema.  For  eso  la  política  comercial  del  si- 
glo XVI  es  un  tejido  de  contradicciones  (2). 


k 


P 


)  Cortes  do  Valladolid  ilc  <ft55,  [wt.  as. 
(t)  lialtánclosé  Carlas  V  en  Zarago/a  et  año  t5iS,  Uegaroa  tmibajjdo- 
IT^  i\e  ta  scfioria  de  Genova,  pidiéndole  la  contratación  libre  en  los  reinos 
de  Caalílla^  aunque  esUbao  sujetos  al  rey  de  Francia*  Sandoval,  níst.  de 
Carlos  V.lib.  lU.  $XXVi«  El  biátonador  no  deolam  si  esta  embajada  dio 
d  fr  I     rido  dtí  ios  genoveses,  y  sospechamos  que  do.  Los  escritores 

polui  i)^ÍQ  XVII  dicen  en  son  de  queja,  que  Felipe  11  fue  quien  con- 

cedid  permijio  á  ta  rcpiiblicu  de  Genova  y  demás  naciones  para  inlrododr 
iUs  géneros  en  G^paña»  Fr.  Juan  de  Castro,  Memoriales*  No  bemos  pudido 
comprobarla  noticia»  jjero  nos  (carece  muy  probüblc.  ürli¿,  uno  de  lo^s 


^ 


^ 


-  *   -    -Trsi!K-:-:Lii  h}.  maiidir  p(r  muí  nrr-  a»  -s- 

_;^.     -    -i^^i"^  (rLf^iicnii**iita^  r-oElrs!  it  san  o^ 

..«*.     ^  -^ — •:•*   1  .  Lj;-  '.>t^-  >".  rniilraa*::;Ei  nu*. 

^j  1  ^tT  i::-:Ta?  KohiL'í;  'ij«-  y  prri'vynsauDr 
iij.  i>  ^^.■íi:»rií:í  qy«f  son  ü^r-^íanai  fiara  E-^wLi  cHísex  a^ 
^-:.-  sü;;-  a?  qu?  son  rrjffijf;-'t>r,  [»'ir'}'i^  r^si  c»i^i"i»^  c  ;l  ^»- 
orUJtviB  i'í  e?'/'?  reiüo?  y  al  í'i'u'ilVj  de  li?  rfT}:**;  '^üh^.m 
*ííi2*-a»ic  ¿  uliii'Jíád  d'í  «'^actír  jifjo*  y  s^Jíís  l^jisa?  t»;i"üip  bpei 
..-.'ikrc  :vD  q?je  [Mi<rdaa  entrar  ílirípro*  drr  otrfc?  vss^'j^  2.  ? 

Si  3->«tra  política  co^nercial  en  í-!  sizlo  XVi  í^t  '*í:t  imirrífa 
.  Ter^i^ja  en  lieojpo  d<í  ¡nz,  n''»  carí^.-in  d?  reioloríM  y  füKra 
íO  üeaj^M)  de  guerra.  Por  deszra'ria  Olo-i  V  y  F?:ip=:  Ii  yar  »- 
lOsiaJo  propensos  á  li^TÍr  á  bu?^  enemigos  rerrándOíe^  #»  imeriB 
•k  sus  grandes  domin¡o<¿,  á  vr^nirar  en  la^  nave?  de  k»?  per-ima- 
r«s  los  agravios  recibidos  del  ¡rohierno  y  á  d«^feDd^r>e  y  i-iaiHr 
coD  represalias  mercantil^c.  AIl'o  lo-d¡^('^lpa  el  derecho  auri 


pooo<  que  llonnVioii  on  «r!  -ii;!ij  \M.  ...  riiu^sli^  :.->  \.:z  .r».  :;:•:>■  i  •..— 
lema  prohibitivo  r/jtijo  :<'  proií'*--  i:  -»r:-í!  el»?  qucr  Ir-*  rii-or**  ó--  -  *>rj*> 
morcanlil  vini'-roM  ruíis  t;inl'*.  M'-iuori.-M  ;i!  nfv.  i-!c. 

;i)  Cortí's  ílf?  M.iíirííJ  <!«•  i.-i¿S.  p<:t.  r;n:  Madrid  <].•  1%";;,  i-?:.  -i  X> 
drid  de;  f5r/2.  jul.  IH  y  Tií». 

,2)  ílorlfs  di*  Madrid  d«;  l.'iís,  p"l.  8*:  V^iilndolid  úc  lc>5>.  r-f^  ::- 
«Por  cuanto  S.  M.  niaridü...  ípi'!  niri;2uiia  pi?r-;ona  sicase  dí?  e«lOf  ríá> 
«paños y  ni  frisan,  ni  sayalí«s,  ni  j<;rKa^,  lo  ítual  l.i  oxpi^ricnna  ha  ro??4raJí 
»sf»r  muydaüoso,  íjiisI  ponpuí  línichas  p<;rsonas  desto*  reiDo?.  pobre*  y  á* 
«otra  calidad  vií-nífn  á  padiscíT  ;^r:iiido  necesidad  por  no  saber  que  ítvvr. 
ncomo  principaÍMHMiU;  ponfui*  el  trato  se  pierde  y  no  se  hacen  \o<  dichos 
«|)años,  y  no  se  llar¡<'ndo,  neeesariamenle  ha  de  haber  falta,  y  esU  lra#la 
>a*arcstia,  y  daiidrí  Iii;:ar  á  (¡ue  salaran  los  diclios  |»anos  y  otras  cualesquiera 
i>ol)ras,  se  innllipüi-a  r\  líalo,  y  ere(;e  la  abiindaneia ,  la  mal  es  causa  df 
wíjucliis  co-as  har.ileri.  ele.»  r.orlr>  d»?  Valladolid  de  1953,  pcl.  >»l. 
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pol<»nriaü  beligernntoá  que  enloñccs  pn^valocia  y  el  ojemplo 
le  airas  naciónos  mth  escrupulosas  en  usar  y  abusar  de  cslas  ar- 
ias de  doá  filos.  Las  anscalas  hacían  con  Kspana  un  €onicrci(rlii- 
rullfo  en  cereales  y  njunicíones  áe  guerra ,  cuando  Isabel  de  In- 
laterra  en  1589,  á  preleslo  de  que  daban  »o<^orro  á  «n  pueblo  ron 
|ttien  se  bailaba  en  abierta  hostilidad,  envió  .su  flota  á  las  a;^uas 
Lisboa  con  orden  de  apoderarse  ele  sesenta  bajeles  que  alli  ha- 
ín  »  y  aüi  lo  hizo  confiscando  las  embarcaciones  y  sus  cargamen- 
(t);  y  Enrique  11  de  Francia,  juntando  sus  galeras  con  las  del 
"^n ,  nr~nií»ii{i  en  1551  once  navoíi  flamencas  de  mercaderes» 
-  „.__  11  ijJas  de  enemig0!5  con  el  seguro  de  la  paz  iban  á  Es- 
iña,  7  Bun  dicen  que  las  tomó  dentro  de  sus  mismos;  puertos  á 
Donde  habían  arribado  como  amigos  (2). 

Noevaji  querellas  de  Carlos  V  con  Francisco  I  en  las  cuales 
(Iffeodió  su  partido  Enrique  VIII,  determinaron  al  Emperador  á 
mandar  que  cesase  el  trato  do  España  ron  Francia  ó  Inglaterra, 
m  sin  disgusto  suyo  y  quebranto  de  estos  reinos  que  recibían  gra- 

Ív/  dafio  de  la  prolongación  de  aqnel  entredicho  (3),  (Continuando 
pn  el  hijo  la  enemistad  del  padre,  Enrique  II  salió  á  campana  con- 
tra Carlos  V;  y  como  el  estado  de  guerra  en  el  siglo  XVÍ  ponía 
en  riesgo  las  personas  y  los  bienes  de  los  síd)dilos  respectivos,  Fe- 
lipe llt  á  la  sazón  principe  y  gobernador  de  España  en  ausencia 
Iflnl  RmpfM'ador,  prohibió  que  tos  mercaderes  y  tratantes,  asi  natu- 
rales como  extranjeros  residentes  en  sus  dominios,  fuesen  por  sí 
ni  por  medio  de  factores  ó  procuradores  á  las  ferias  de  León  de 
Francia,  enviasen  géneros,  hiciesen  pagamentos  6  expidiesen  le- 
tras de  cambio  bajo  penas  muy  severas;  y  para  que  no  padeciese. 
el  comercio  con  la  interrupción  completa  de  los  negocios,  señaló 
las  de  Besanzon  como  lugar  a  donde  podían  acudir  ct)n  entera  li- 


I 


(I)    Schcrer,  Ilisl.  tiii  coTumtTco,  totn»  ÍI.  \\^y^,  H^ 
(f )    Sflndoval .  Mi^l.  de  Cái los  V.  Hb.  XMJ,  S  »• 
(4)    corteé  de  M^arid  de  <  518.  pct,  81, 


rwrr  mi  m  ■ 
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«tSrOftU  ÜB  LA  l£C03iOMlJi  POLITICE. 

IV  Ht  cjusas  seraejanles  ces6  el  tráfico  direcUí  con  Ber^ 
in^Mliwftcio  de  los  neutrales  niedianeros  de  nuestro  comercM 
«%1fe»iMfeB  de  África^  mientras  duraron  las  hostilidades  (2). 

Verdaderamente  Carlos  V  y  Felipe  II  contribuyeron  mneboa 
Mli^r  f  arraigar  el  sistema  de  las  represalias  mercantiles,  por 
b  mumo  que  poseyeron  tan  grandes  estados  y  diclaron  la  ley  d(* 
m  voluntad  i  todo  el  mundo.  En  lo  demás  no  merecen  la  ccnsun 
tit  h  posteridad  que  debe  mostrarse  indulgente  con  lo;^  hombrea 
preocupados  con  las  ideas  del  siglo. 

Bien  podemos  quejarnos  los  españoles  del  descuido  de  e^los 
monarcas  en  punto  al  comercio  interior,  porque  no  aliviaron  lis 
cargas  del  pueblo,  ni  reformaron  los  tributos,  ni  aumentaron  las 
vía»  de  comunicación  y  transporte:  bien  podemos  lamentar  d 
desorden  de  tas  aduanas,  la  inndelidad  de  los  alcaldes  de  sacas, 
los  permisos  contrarios  á  las  leyes  y  otros  muchos  vicios  de  la  ad- 
ministración; mas  los  extranjeros  que  m<.MJraban  con  ellos,  no  tie- 
nen derecho  para  ofender  su  memoria. 

Rn  la  concordia  ajustada  entre  el  Kraperador  y  el  prisionero 
dií  Pavía  en  Madrid»  ano  1526,  hay  un  C4ipiluto  que  dice,  queaii 
como  los  [jaños  de  Francia  se  pueden  libremente  traer,  distribuir 
y  vender  en  los  reinos  y  señoríos  de  España,  asi  los  de  Cataluña, 
lloscllon  y  Cerdeña  y  otroü  lugares  de  la  corona  de  Aragón  puedan 
t»ntrar  sin  pena  en  las  tierras  de  Francia,  aunque  no  para  dcsp»- 
I  harlos  y  venderlos,  sino  para  sacarlos  por  las  costas  ó  íroih 
leras  (3). 


(IJ    ÍTMgm.  de  Monzón  de  lS5f . 

(i)    nortes  de  Madrid  de  i 552.  pet.  (U. 

(3)  Ití^m,  porque  de  algunos  anos  á  csla  parte,  {irincip«tlmcQle  mltii 
f^tn««  ^iM*rras  lütirnas,  sediro  haber  fechas  por  ni  5cñor  rey  algunií.^  firobi- 
likioncb  y  defensas  conttii  los  antiguos  cursos  de  las  iiiercailuria^ »  |>af  Kv 
ruAleH  los  paños  de  lana  que  se  hacen  en  Cíilaluna,  ItoseUun  y  CirdcÍM  y 
^taro*»  luj^arcs  do  la  corona  do  Anigoit,  no  se  pudresen  vendrr  ni  luolcf  «n 

IIHi'iii..^ni  hacer  puso  |»or  tierra  ni  por  nuir..»  ^m  v¿wr  en  firlíL-ni  íIp  mn- 
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En  visla  de  este  claro  lesliiiionio  de  la  hisloria  ¿quien  de  los 
perpetuos  rivales  avenlaja  al  olro  en  respeto  á  la  libertad  del 
comercio?  (¡ustoi^os  someteriatnos  la  causa  ú  un  tribunal  compaes* 
lo  de  ecoüomislaá  franccseá. 

Otra  vex»  en  1517,  Enriqoe  II  prohibió  la  entrada  en  Francia 
de  dichos  püfiog,  á  cuya  hostilidad  contestó  el  príncipe  D.  Fel¡|»e, 
lugarteniente  del  Emperador,  en  las  corles  de  Monxon  cclebradaH 
aquel  aíio,  excluyendo  de  nuestro  comercio  los  franceses.  En  am- 
bos casos  se  observa  que  la  agresión  viene  del  rey  vecino,  y  que 
Chirlos  V  ó  su  hijo  se  limitan  ú  tomar  represalias.  Todavía  guardan 
kierta  moderiícion  al  u^^ar  de  mi  derecho  de  defensa,  porque  de- 
fiaran  que  la  prohibición  española  cese  luego  que  la  francesa  fuere 
avocada  (1). 


fiscacion;  y  que  á  csU  Cdosa  los  iüúbditoii  del  dicho  señor  Eiiipcratlar.., 
son  constreñidos  á  tomar  el  r^míno  mus  luengo  de  »lta  ninr,  donde  muchas^ 

coes  sa  hnllau  perdidos  ó  por  fortuna  do  ninr  ó  sor  tomados»  de  corsarios... 
Ui  sido  <icordjido...  que  asi  como  los  püñoíi  de  Francia  <^e  puedeu  libre- 
mente traer,  distribuir  y  vender  en  los  reinos  y  señoríos  del  dicho  señor 
\  t  T,  ftsi  se  puedan  libremente  sin  p        /     11,1  meter  y  llevar  los 

I  «I  iños  de  lana  y  otros  avcres  y  mere  -  jns  dichas  líerran  en 

FrJinda  por  luary  tierra;  mas  no  para  debitarlos  ni  veoderlosi,  salvo  para 
ofenderlos  fucn  de  hi  jurisdicción  de  dicho  rey  Cristianísimü.  ele,  Art, 
:,  finndovíil,  Uísl.  de  Cirios  V,  lit».  XIV\  §  JIí, 
(I)    Const,  doCalhíil.  lib*  ÍV.  tit.  OH.  const.  XII. 
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CAPITULO   LXXYl. 


Comercio  exterior  en  el  siglo  XVII. 


Apenas  bubo  en  el  siglo  XVI  quien  escribiese  de  materias! 
DÓmicas,  fuera  de  algunos  moralistas  y  jurisconsultos  que  i 
nistran  al  bístoriador  copia  de  datos  y  noticias  importantes  piri 
Tormar  juicio  del  estado  del  comercio  en  aquel  tiempo ;  de  mok 
que  la  política  mercantil  de  Carlos  V  y  Felipe  II  no  era  el  reflqi 
de  ninguna  escuela,  ni  estaba  cimentada  en  buena  ó  mala  dociri-* 
na.  Las  necesidades  del  momento  y  las  preocupaciones  Yolpra 
robustecidas  con  la  autoridad  de  los  procuradores  de  corte^,  de- 
terminaban el  ánimo  del  gobierno  en  favor  de  la  libertad  ó  de  h 
limitación  del  tráfico  exterior,  y  daban  origen  á  leyes  casüislicu 
y  contradictorias,  porque  no  había  norte  fijo  adonde  endereur 
la  proa,  ni  principio  cierto,  ni  regla  segura,  ni  en  fio  trasce&dií 
á  ios  actos  oficiales  la  fecunda  unidad  de  miras  que  anunciad 
predominio  de  un  sistema. 

Luego  que  la  monarquía  española  empezó  á  despeñarse  de  h 
alta  cumbre  de  su  grandeza,  los  pueblos  orgullosos  y  soberbios ea 
la  prosperidad,  se  sobrecogieron  de  espanto,  y  aparecieron  ea  la 
escena  del  mundo  los  políticos  solícitos  por  el  bien  del  estado,  S- 


vidiosos  de  la  gloria  y  la  fortuna  de  la  patria  en  otro  siglo,  teme- 
rosos de  mayores  infortunios,  que  con  celo  digno  de  loáii  aLihan- 
za,  trataron  de  investigar  las  causas  de  tan  rápida  docadóDcia ,  y 
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rJe  pofHuadir  la  lioudad  y  olicücia  dtí  sus  remcdiüs  para  conUíner 
el  progrejso  del  mal  y  evitor  que  se  desploaiaso  la  obra  de  Car- 
as V  y  Felipe  II.  Knlonces  salen  á  luz  los  niomüHalcs  y  díscursoü 
leGonialex  de  Celloñgo,  Anlolin  de  la  Serna  y  l^erez  de  llenera, 
y  nace,  se  propaga  y  acrediia  la  opinión  que  conviene  prohibir  la 
pairada  de  las  mercaderías  exlranjeras. 

Entre  lodos  to^  escritores  politieos  de  ia  nueva  escuela  que 
^crecieron  á  principios  del  siglo  XVIl,  descuella  el  doctor  Sancho 
Moneada ,  quien  alcanzó  grande  reputación  y  popularidad  con 
su  libro  intitulado  Restauración  poliika  de  Espaila. 

Atribuía  el  autor  la  flaqueza  de!  reino  al  coracrcio  de  los  ex- 
Iranjeros  que  sacaban  los  materiales  y  plata  para  siempre ,  y  se 
llevaban  loda  nuestra  prosperidad  al  enemigo:  decia  que  toda  me* 
licína  era  inútil  al  enfermo,  si  primero  no  se  le  lomaba  la  sangre, 
errando  las  puertas  ó  puertos  por  donde  entraba  el  daño:  que  no 
^ebia  permitirse  la  salida  de  las  especies  crudas,  para  que  se  que- 
ase  en  el  reino  el  aprovechamiento  de  las  labores  que  es  muy 
rande:  que  la  entrada  de  los  géneros  etlranjerus  fomentaba  la 
Diosidad  do  los  españoles  y  los  empobrecía,  «pues  por  experien- 
cia se  ha  visto  que  repúblicas  que  solían  ser  muy  pobres»  lian 
^medrado  labrando  mercaderías»  como  son  Francia,  Flandes»  Üé- 
lova  y  Venecia ,  y  España,  rica  de  frutos  y  flores,  se  ha  empo- 
kbrecido  por  no  labrarlas;»  y  en  fifTque  el  medio  eficaz  de  hacer 
l^erdaderas  las  |)robibiciones  seria  «poner  en  los  puertos  un  tribu- 
pnal  de  jueces  seglares  que  procediese  por  vía  de  Inquisición,  si- 
^guiendo  el  estilo  del  Sanio  Oficio,  contra  los  que  metieren  osa- 
aren  cosas  vedadas,  afrentando  y  condenando  irrcraisiblemenie 
%á  nMierlc  á  los  culpados  (1).» 


(1 )  Be^laurai:íon  ítoIiUlm»  dlíic,  1.  La  idüii  %o  vía  nuevü,  porque  tm  158*), 
lendb  Felipe  II  que  no  basUba  su  iiutoridud  :i  impedir  de  ningún  modo  la 
\  de  caballos  dd  reino  de  Aragou  ni  de  Prunda  con  quien  estábamos  en 
tierra,  hizo  qup  los  culpados  del  delito  ác  conlrabando,  fuesen  proí:esados 
agidos  por  la  mano  ijgorosn  d«'  la  lni|ursicion.  íHstorí:i  de  las  altera- 
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oí  doctor  MoMüü 


Dejemos  aparta  n\  rigor  ó  crueldad  coa  que  ei  üocior  Moncafin 
prelcndia  reprimir  y  castigar  el  contrabando,  arbitrio  digno  de un 
austero  calednilico  de  Teología  del  siglo  XVU  ,  lleno  de  fe  en  !u 
salvación  de  España  por  el  camino  do  la  prohibición ,  y  dcsesfíe- 
rada  de  encontrar  capara  jueces  de  puertos  tales  per.Hmias  i  qtiie- 
»nes  el  oro  no  encandilase  los  ojos,  o  y  fijémonos  en  su  doctrina. 

Por  cualquier  lado  que  se  la  mire,  resalla  la  pasión  de  los  me- 
tales preciosos  que  ya  entonces  empezaban  á  estimarse  como  tiui- 
ca  ri(|ueza  Hrme  y  esUble  de  los  pueblos.  El  sistema  de  pue^la^ 
abiertas  y  puertas  cerradas,  abiertas  a  la  salida  de  los  írn- 
arteüiclos  propios  y  cerradas  á  la  cnlrada  de  los  ágenos;  el  fuu.d^ 
del  trabajo  nacional  estancando  las  materias  primas  y  alejandi^b 
competencia  de  las  mercaderías  e\tranjeras ;  el  empeño  de  bbri* 
cario  to<lo  en  el  reino,  aunque  en  otras  parles  fuesen  tos  artifusfó 
mas  diligentes  que  los  españoles,  y  los  géneros  mas  de  sa  gusto 
por  mas  vistosos,  nuevos  ó  baratos ;  el  olvido  completo  de  losibft- 
uelieios  del  cambio,  y  en  suma  el  ciego  deseo  de  asentar  la  polW 
tica  mercantil  en  un  juego  de  arcaduces  por  donde  corriesen  do 
fuera  adentro  el  oro  y  piala  para  embalsarlos  y  gozar  de  gtt  per- 
petua abundancia,  eran  la  epidemia  que  liabia  contagiado  no  soloá 
España,  pero  también  a  todas  las  naciones  de  Europa.  SuUy,  el 
famoso  ministro  de  Enrique  IV  ¿no  profesaba  la  máiima  de  en- 
riquecer la  Francia  atesorando  metales  preciosos,  y  no  creia  ihi 
la  virtud  de  las  leyes  suntuarias,  como  los  alquimistas  en  la  pie- 
dra ülosofaL?  Y  en  Inglalerra  ¿  no  puso  coto  la  reina  Isabel,  perse- 
verando en  la  política  de  Enrique  VIH ,  á  la  extracción  de  los  ¡na- 
ños  en  blanco  para  proteger  el  arle  de  la  lana?  ¿Y  no  procuró  d 


tíoneáile  Arugoo  ^jor  eJ  >cñoi  marques  rJe  Pida!,  toar.  í,  j».ip.  * 
oü  era  toda  de  Iüü  reyes,  puesto  que  b  villa  do  Mt^diiKi  dd  C.«.  ico 

:i  I'dipe  ni  títi  4üüC,  que  rl  sac«ir  moneda  de  España  fuese  dcclaraUu  caso 
lie  Itiquísicñoü.  Aquello  todavía  se  explica  coniideraudo  que  haliia  par  mi^-  i 
dio  unJ*  querell,!  religiosa;  mas  eslo  es  uun  gmve  oí**n>íi  ;il  sentido  coman. 
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Parlamento  naturalizar  ciertas  labores,  iirohibienüo  bajo  penas:  se- 

Iyeras  la  ¡mporlacion  de  las  blondas,  agujas,  armas,  guarniciones 
y  olraá  manufaeluras  de  metal  y  cuero  por  el  acta  de  1563?  (1) 
i      Damián  de  Úli vares» >  en  el  raeinoriut  que  presentó  á  la  junta 
formada  de  órdeti  de  Felipe  lU  en  1620  con  el  ánimo  de  averiguar 
causa  de  la  ruina  de  nuestras  fábricas  y  lelared*  florecientes  en 
^1  siglo  XVI,  dijo  que  uh  permisión  de  las  racrcadcrias  exlranje- 
fms  era  la  mi  de  donde  dimanaba  destrucción  tan  lamentable. 
>Yo  entiendo  (continúa)  que  esta  opinión  que  se  debe  comerciar 
»ii  extranjeros,  para  que  asi  abunde  el  reino  de  mercaderías, 
l^ea  arbitrio  del  mismo  demonio  que  tiene  puesto  en  los  que  le  sus- 
|»taiildny  para  destruir  un  reino  que  Dios  ha  mantenido  tan  catci- 
►Kco  Y  cristiano.  Señor,  entre  nosotros  ban  entrado  polillas  que 
van  royendo  nuestra  mi^ma  ropa,  y  sanguijuelas  que  nos 
Itípan  la  sangre  sin  sentir  basta  que  estemos  muertos  (2).u 
Seria  tarea  muy  prolija,  y  por  otra  parle  de  escasa  uididad» 
enumerar  los  argumentos  que  emplearon  nuestros  politices  del  si- 
jjlo  XVll  para  demostrar  qac  debían  desterrarse  de  España  las 
sereaderias  y  los  artlüces  extranjeros,  á  quienes  acusaban  de  ha- 
ber un  comercio  libre  y  disoluto  y  de  nutrirse  con  la  sustancia  del 
^eino.  Conviene  advertir  que  no  siempre  alegaban  rabones  pura- 
ile  i*€on6mícas,  pues  además  solían  acudir  á  las  armas  de  la 
política  7  en  cuanto  temían  que  la  salida  del  oro  y  plata ,  los  dos 
»res  vasallos  de  la  corona,  disminuyese  las  Tuerzas  de  la  na- 
y  áumealase  las  del  enemigo,  porque  la  moneda  gozaba  de 
iRio  favor  como  nervio  del  estado  en  ti(mipo  de  pi  y  de  guer- 
;t3). 


(i)    Wolow^ki,  Ucnri  IV  écoüomííiti?,  piíg.  t9;  Schcrrr,  Híst.  úú  com- 

Ísrce,  lOBrt.  It*  pa^,  345. 
(t)    Gradao  Serrano,  Kxhorl.if'iori  h  ]xi<  arüponcses,  pag.  ^;  Aí^'qííiÍü, 
i41llcaespaool4,  cap.  V. 
(3J    <Ieba]lo}«,  ArU*  n^íil;  Bnrbon  y  ílíi^lanedií ,  (Provechosos  íjibíinos  ¡W 
nofifitinio  Af\  ví'llon ;  Li^on  y  Uíe«Jma,  r>¡f*cur*»os  y  npuntaixiienloíi'on  quf 


i^ 


^^ 
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Con  lodo,  séauos  ¡lermiütlo  ciUir  »l  aulor  anóniíno  út  oa  un»- 
nioria!  presenlaila  á  la  jimia  C4?lebratla  en  Zarago/.a  el  aíio  161 
para  entender  en  lo  locante  al  reparo  universal  do  aquel  reíu 
porque  piula  muy  al  vivo  la  suspicacia  del  pueblo  i*áf>ariol,  sien 
pre  aparejado  á  mirar  el  trato  franco  con  loa  extranjeroé  como  uii 
lazo  tendido  (\  su  buena  le,  y  ademán  pone  de  inaniUesUi  queentnf 
Castilla  y  Aragón  no  babia  diferencia  de  política. 

«'Es  tan  leonina  sociedad  (dice)  la  que  con  nosolruíi  usanlq 
^extranjeros  en  este  comercio  tan  irregular,  que  se  les  pero 
>4leven  lodo  el  lUil  y  nos  dejen  todo  el  daüo ;  y  es  tal  la  indt^li 
nÚQ  nuestros  enemigos  en  este  maligno  comercio,  que 
»que  nosvislen,  nos  desnudan,  pues  ceban  lo  brillaii 
"mercaderías  que  es  el  adorno  que  les  dan  para  el  engaño,  deqi 
))no  necesitan  las  de  España  por  lo  excelente  de  sus  malertasj 
»por  la  ley  con  que  se  fabrican,  porque  la  verdad  no  necesilai 
^adorno  de  sofisterías  con  que  se  cubre  la  raenlirn».,  Ks  impo^ 
Mlantisimo  acuerdo  el  no  dar  Jugar  ni  |iermiso  á  la  saca  de  los  fn 
>dos  crudos,  esto  es,  ni  lana  por  fabricar,  ni  seda  en  madeja  I 
^torcida,  pues  la  del  reino  no  basta  aun  el  año  mas  abunddiibe,| 
>ies  necesario  traerla  de  fuera ;  y  en  esta  fábrica  se  susleota 
>*número  de  moradores  de  lodo  género  de  estados,  niercade 
«sederos,  pasamaneros,  lafelaneros,  cordoneros,  torcedores,  liÉ 
»toreros,  y  la  virtud  con  ello  se  mantiene  en  mucha  número 
wpcrsunas,  doncellas,  viudas,  casadas  de  mucha  calidad,  y  a^ 
^»monjas  tienen  útil  en  esla  manufactura,  y  linalmcnle  la  f  ! 
*»lanas  ^  sedas  há  sido  el  común  ejercicio  y  trafico  df!  i 


se  iralan  materias  imporlanltií.  del  gobierno;  Martíuex  de  la  Mhta. ; 
liiiies;  Corles  Dáviía,  Memorial  fiara  quii  ^t*  ffvHím  los  frí^i 
ven  en  la  Kcal  llacienila;  AdaRí  tli*  la  Parra,  ÍVoposinonci.  -  il  i 

ri^y  D*  Cártos  II;  PelJicer  y  Os^au ,  Comercio  impendido ;  SalMcar  y  i 
í)ii^cuf<io  poIJUco  sobre  la  naque?.»  de  la  monarquia  espadi>ta;Sdinoul 
f^miroi;a,  Oiseursos,  eU\ 
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ííTámbien  será  imporlanle  la  permisión  en  salúla^  y  entradas  dn 

"«lodas  las  otras  mercaderías  libres  de  derechos  de  general  y  peagf^ 

^ihJc  lodas  las  maniobras  y  fábricas  que  salieren  del  reino,  pues  con 

este  medio  se  comercianl  rancho  en  él,  m  sacarán  sus  manufac- 

«luras  con  abundancia  y  brevedad,  abundará  el  dinero,  quedará 

{con  pronlitud  socorrido  el  despacho  de  las  lanas  y  vivirán  desaho- 
gados los  ganaderos...  Y  asi  la  prohibición  ha  de  ser  tolal  y  ab- 
soluta, no  condicionada  ni  parciaU*.  y  mas  en  la  condicionada  se 
seguirán  graves  incnnvenienles,  y  aun  quedaría  defraudada  la 
misma  prohibición,  porque  si  con  el  preteslo  de  que  puede  ser 
que  no  se  consuma  loda  en  el  reino,  quedase  en  abicrlo  el  dar 
)ílicencia  para  sacar  la  que  sobrare,  quedaba  brecha  abierla  para 
»la  fraude,  porque  habría  muchos  que  la  comprarían  para  fabri- 
vícarla  y  con  cautela  la  guardarían,  y  después^  verilicando  que  so- 
mbraba para  facilitar  la  licoucia  de  la  saca,  defraudarían  la  prohi- 
Ijíbicion  por  este  y  oíros  modos  que  se  pueden  discurrir,  siendo  la 
i»prí)hibicion  de  la  saca  tan  ¡m|)ortante  que,  caso  que  sobrare,  se- 
^ria  mas  conveniente  quemarla  que  sacarla ,  aunque  la  pagásemos 
diodos  (1).)» 
Los  pelaires  de  la  ciudad  de  Zaragoza  decían  por  su  parle:  «<Kn 
t>\ós  Iratos,  cuando  no  son  de  género  a  género,  sino  de  género  á 
jomoneda  de  peso  y  valor  intrínseco,  siempre  pierde  el  que  recibe 
pj  compra,  porque  este  se  queda  con  la  ropa  que  el  tiempo  la 
i»consume ,  y  el  otro  con  la  plata  y  oro  que  nunca  se  acaban  (2).» 
^       Bien  se  trasluce  en  estos  y  oíros  pasages  muy  frecuentes  en 
^Mo^  libros  de  nuestros  políticos  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XVlt 
^■hl  sistema  de  Colberl  que  en  [)ocas  palabras  consislia  en  moderar 
i^los  derechos  á  la  salida  do  los  géneros  y  frutos  del  reino,  imponer- 
,los  muy  suaví^<á  \a  í^\U'aí\a  tl^  h-.  mní<M  ias  primas  que  alimentan 


íl  j    Memorial  <lo  lo>  liíbnrauícs  do  Aragón,  jwg.  4  y  sig, 
(t)    Mcnioríol  (|u<^  onipie/a  FJ  oneío  de  |)elArres.  p.'ig.  S. 
T.  II,  22 
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las  fábricas  micionale»  y  repeler  con  aranceles  muy  subido^^  li 
raanufarluras  extranjeras.  Era  ol  deseo  de  Colberl  fomcnlai 
arlcá  y  oficios  a  fueratu  de  reglamentos,  alejar  todo  pdígro  de  ix — a^ 
pelencia  exterior  y  promover  la  riqueza  y  prosperidad  del  e&l 
traficando  sin  desembolsar  dinero  para  agavillar  el  oro  y  ^^hk 
del  universo.  El  ejemplo  de  un  bombro  reputado  por  t;)n  hábil  e  ^vW 
maniyo  de  la  industria,  del  comercio  y  de  las  rentas  públi'"  - ,  mi, 
nislro  de  un  rey  tan  poderoso  como  Luis  XIV  y  la  veciii.  .  .  *  b 
Francia »  debían  influir  é  influyeron  mas  de  lo  justo  y  conveníf/f- 
te  en  la  política  mercantil  de  España,  porque  formaron  la  teónl 
y  pasaron  á  la  práctica  como  principios  y  reglas  de  gobierno,  faf 
doctrinas  favorables  á  la  prohibición  que  pululaban  en  lodo  ^1 
mundo  desde  el  siglo  \M. 

Aunque  el  curso  ordinario  de  las  ídeaa  econúmicas  arrastrad 
la  opinión  hacia  donde  la  ll.imabnn  primero  la  mayoría  de  los  po- 
liticos  y  después  la  autoridad  soberana  de  Colberl,  no  dejó  de  h 
ber  algunos  escritores  de  superior  ingenio  que  protestaron  contra 
tas  doctrinas  comunmente  recibidas  y  se  esforzaron  á  navegar  con 
rumbo  opue^ilo.  Slru///,i,  de  nación  u  origen  italiano»  pero  subdito 
español ,  sustentó  con  gran  copia  de  razones  que  el  comercio  es 
bre  por  ley  natural  de  las  gentes ;  que  siendo  las  tierras  de  div 
sas disposiciones  es  necesaria  la  permuta  de  las  cosas;  que  la  li- 
bertad del  tráfico  procura  la  abundancia  y  baratura  de  los  frulot  y 
artefaclos;  que  la  prohibición  de  las  mercaderias  necei»arias  es 
perjudicial;  que  el  contrabando  se  burla  de  las  leyes,  y  querer  ata» 
jarlo  es  poner  puertas  al  campo;  que  la  naturaleza  del  comercio 
lleva  consigo  la  compensación  de  las  mercaderias  <|ue  salen  del 
reino;  que  el  oro  y  la  plata  de  España  no  debían  quedar  en  ella, 
porque  no  habría  contratación  ni  alcabalas;  que  no  entrando 
las  mejores  obras  del  extranjero,  los  naturales  no  podrían  imitar- 
las; que  no  bastando  nuestras  fábricas  para  surtirá  las  Indias,  ex- 
cluir las  mercaderias  extrañas,  sería  privarnos  <le  la  mtlad  del  oro 
y  plata  que  viene  de  aquellas  partes,  ó  dar  lugar  á  qoe  otras  na* 
rioues  las  lleven  por  su  mano,  y  concluye  con  esla  sencilla,  p<*ro 


^ 
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ssentóncia:  «(Decir  prolilbanse  las  mercaderías  os  cosa  fácil; 
>mu  las  ejecuciones  mi\  muy  tlilictiltosas  (!).>► 

No  íu¿  menos  ardiíñle  partidario  y  sagaz  defensor  de!  libre 
mercio  el  arcediano  líorruer,  que  oponiéndose  al  ciego  Iropel  de 
lo8  mercaderes  y  fabricanle^  cuyos  clamores  bailaron  buena  aco- 
gida en  la  junla  de  los  cuatro  brazos  del  reino  formada  por  acuer- 
do  de  las  corles  ríe  Zarag07.a  de  1678  para  deliberar  sobre  la  con- 
veniencia de  mantener  ó  revocar  el  fuero  prohibitivo,  dijo  que 
todas  las  naciones  comerciaban  por  permutas,  pues  de  olra  suerte 
consuuiiria  pronto  el  díoero  de  cada  provincia;  que  por  mar  y 
tierra  los  que  llevan  los  i^éneros  han  menester  volver  carj^ados, 
por  el  mayor  dnuo  que  se  les  seguiría  de  perder  las  conducciones 
ola  suma  costa  que  tendrían  si  no  trajesen  cosas  de  adonde  han 
llevado  otras:  (jue  estando  prohibidas  las  mercaderías  extranjeras, 
fie  quiere  necesariamente  el  medio  y  la  ocasión  para  el  despacho 
de  los  frutos  y  géneros  propios,  pues  ^1  que  trae  lo  uno  lleva  lo 
,     otro  para  ganar  lambien  en  ello,  consistiendo  en  esto  el  arle  del 
Bmercader;  que  si  fuera  verdiad  lo  que  afirmaban  los  diputados  del 
reino  en  un  memorial  presentado  á  las  cortes  de  1fi26,  á  saber» 
que  lodos  los  años  se  sacaban  de  Aragón  SOO^WO  libras  mas  que 
entraban^  no  habiendo  millón  y  medio  de  moneda  de  plata,  en  dos 
años  no  quedaría  rastro  de  ella ,  y  sin  embargo  no  estaba  agotada 
Hdespues  de  ocho  de  salida,  con  ser  poca  la  cantidad  que  se  labra- 
Hba ;  que  la  prohibición  solo  sirve  para  que  se  vendan  mas  caras 
I^Ibs  mercaderías  y  sean  de  menos  provecho,  porque  la  misma  difi- 
cultad de  adquirirlas  hace  que  no  baya  elección  y  que  se  deseen 
H>y  soliciten  mas,  y  á  su  interés  se  añade  el  de  los  metedores  y  de 
l^quienes  los  encubren,  que  todo  lo  recobra  el  mercader,  y  la  ge- 
^iieraiidad  no  saca  fruto  alguno,  sino  muchísimo  daño  por  cargar 
Hi^n  otras  cosas  h»  ((ue  excusa  en  esto  con  ocasión  de  haberlo  probi- 
bido;  que  se  ha  de  apelar  á  nuestra  propia  industria  para  desier- 


(!)    Otátogo  «obre  pI  ronx^rcü»  ilif  wtos  rfinoí  d*  C-itütill»  (IBífc). 
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rar  las  tnercadi^riaA  cKtranjoras,  IrübajanHo  log  naliiralos  con  toda 
perfec^Jon  y  dan  Jo  los  géneros  ;i  prt»cios  aromotlados ,  lo  coa)  se 
logro  con  la  coulinua  falii;a  que  se  usa  en  las  provincias  de  faora; 
de  Eüpaña  y  atin  pu  Calalnña,  y  no  t^jorcilüodose  en  las  aricas  aN 
guoas  horas  al  dia ,  y  por  rentura  dejándolo  de  hacer  muchos, 
como  si  aquella  poca  aplicación  hubiese  de  producir  igual  utilidad 
y  fruto  que  la  ince§anle  de  Iojí  o\(ranjeros  (1). 

Fáciimenle  se  concibe  que  una  doctrina  lan  nueva,  lan  con- 
traria á  los  usos  recibidos,  á  la  política  mercantil  do  España  y  al 
jíisleraa  de  Colberl»  debia  inrlucir  á  sospecha  y  mover  los  ánimos 
a  controversia.  No  necesitamos  explicar  la  oposición  de  los  araga-J 
neses  al  comercio  Ubre  agraviando  su  memoria,  porque  no  hay 
razón  ni  nobleza  en  denostar  á  los  amigos  y  sectarios  de  la  escuela 
prohibitiva,  ni  en  acusarlos  de  torpe  ignorancia  6  mala  fé,  cuando 
saben  los  discretos  que  no  se  pasa  de  un  sallo  y  sin  dolor  de  lo 
anlíguo  á  lo  moderno. 

Tuvo  la  causa  de  las  prohibiciones  un  valiente  campeón  en 
firacian  Serrano,  quien,  parliendo  del  principio  erróneo  que  la 
riqueza  de  los  pueblos  consiste  en  la  abundancia  de  ora  y  plata. 
no  retrocedió  ante  los  medios  mas  riíj?orosos  de  lijar  el  dinero.  Se- 
gún él  la  induslria  de  los  naturales  sustenta  á  multitud  de  perso- 
nas y  ramilias  que  se  emplean  en  sus  labores,  y  á  todas  alcanzan 
sus  beneficios,  desde  el  labrador  ó  ganadero  que  crian  la  seda  ó 
lana,  hasta  el  mercader  cuya  ganancia  se  funda  en  el  buen  des- 
pacho de  los  tejidos.  De  aí|uí  la  necesidad  de  desterrar  los  artitices 
extranjeros  avecindados  en  Kspaua  y  de  prohibir  la  entrada  de  giis 
manufacturas,  porque  destruyen  la  gente  con  la  falta  d^  Irabsyo  y 
despueblan  el  reino»  No  espantan  á  Gracian  Serrano  las  penas 
visimas,  ni  los  mayores  sacrificios  á  trueque  de  fomentar  las  ar 
manuales;  y  á  tal  punto  le  ciega  la  cólera  enemiga  del  comercHJ 
exterior,  que  lanza  este  violento  anatema:  «Seria  preferible  que 


(\)     nisriirsa<!  tiij?l6fícos  pohticos,  (Use,  f. 
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r>4o!»  uispaíioles  anduvieran  vestidOii  ile  píeleé,  á  que  luáran  tela!^ 
Uy  ropas  extranjeras  (i),» 

Estos  eran  no  los  únicos ,  sino  los  principales  escritores  cu 
pro  y  contra  del  sistema  mercantil  arbitro  de  la  España  duranl«; 
todo  el  siglo  Wll »  pero  sin  gozar  un  momento  de  posesión  tran- 
quila (2). 


(I)  Exhoriíícion  á  los  aruguriesQs,  fm^j.  3  y  si^.  Sin  cmUirgo,  el  tiiLsiuo 
tihiician  Serrano  en  otro  papel  dice:  crl^ntre  lodo."»  los  puertos  que  el  rey  de 
^Francin  tiene»  es  el  mas  rico  y  nbuudaote  el  iJc  Marsella  por  lencr  sus 
l^entríidas  y  snlidas  libres.  Kn  Itah'o,  Holanda  ó  líiglalcrra  bay  alj^'unos  pucr- 
»tos  quo  se  mautieucii  con  osla  libertad  de  dercchoi^ ,  logrando  por  ella 
iiesla  niismsi  dichoíia  y  abandante  felicidad...  EsUi  misma  riqueza  y  abun- 
lídaricia  lograrú  Anif^oii.  siempre  tiue  luvierü  sus  eulradasy  salidas  libres, 
»pues  lodo  el  ¿cria  una  continua  lerta  y  altTiagacen  de  lodo  el  mundo,  y 
«todos  los  reíaos  con  vecinos ,  sabiendo  que  el  ouestro  teoia  franqueza  de 
■  derechos»  enviarían  los  géneros  de  donde  abandasen.  no  teniéndoles  mai. 
i>de  eosta  que  lo*»  portes,  y  aquí  detenidos ,  ^sp^rarian  5U  despacho  ú  salí- 
Ida  para  otros  reinoíi...ii  ManíÜesto  conveacimiealo  de  Íog  daños  que  pa- 
el  reino  de  Aragón,  \uv^,  3,  Dificil  nos  parece  reconciliará  üraeiau 

crrano  consigo  mii^tiio. 

(t)  «Una  de  las  cosas  que  iMa?^  importan  ú  los  reinos  y  repdblieas  es  la 
•libertad  del  comercio  y  abundancia  de  mercaderías  no  solo  propins»  sino 
atraídas  de  otras  rej^iones...  No  se  eucuenlra  república  tan  absolulamehtc 
[iperfeeta,  que  no  leniza  necesidad  de  un  múluo  y  reciproco  auvilio  de  olrüs 
»|>ara  supUr  lo  que  talla  á  unas  provincias  con  lo  que  tienen  otras  por  na- 
ítural  abundancia  o  excelencia  de  arte  y  ejercicio. d  Anón»  del  lienqia  do 

nrtoíí  II.  «Ileni  dit;o  ípje  be  vistu  tratar  que  es  bien  desterrar  altíunas 
» mercaderías  íle  estos  reinos:  ñ  e^to  di^o  que  no  lo  lengo  jKír  bueno,  por- 
pqae  uo  hay  ningutin  inorcadcria  que  entre  en  el  reino,  i{ue  cada  una  en 
p%u  É-er  no  tenga  hu  Kustancia,,,  y  s¡  entrando  estas  en  el  n?ino  seo  carai» 
w\m  de  España  ¿cuánto  mas  lo  serian  si  desteiTasen  las  que  vienen  de  fue- 
nni  del  reino?  Y  porque  hace  muy  poco  al  caso,  á.lan  sublimada  provin- 
i»cta  como  la  de  Castilla  que  si'  vendan  en  ella  50,000  tiucados  de  bujerías 
>»qut3  no  harán  mas  rico  ni  mas  pobre  el  níno;  y  parece  poco  ánimo  que 
liabajiten  50,t)00  ducados  |ura  |tonerlo  en  necesidad...  y  bimbien  porque 
cora/on  del  hotnbrc  de»ea  aquello  de  que  no  tiene  libertad.»  Dueñas, 
Drial  sobre  el  remedio  [wira  que  no  se  saque  la  moneda  de  Casltlía. 
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Mieoirus  se  propagubao  las  doclrinas  que  diátiii^ueu  el  C4»uier- 
cto  eii  litil  y  dañoso  según  que  se  permulan  génoroü  por  génefos  y 
fruloü  por  frutos,  ó  m  eomprao  y  vcodeii  pagando  eu  dinero  b 
dírerencid  de  las  enlradan  á  la;»  salidas  €on  pordida  de  la  nacioo 
que  dá,  y  ganancia  de  la  que  recibo  el  saldo  eu  tiru  y  piala,  la 
España  tenia  mas  conlratacion  de  la  regular,  considerando  el  me- 
noscabo de  su  agriculUira  y  sus  fábricas  en  este  |)eriodo  de  su 
bísloria  (1). 

Aunque  hubiese  menguado  njuclio  la  riquu^a  que  engendra  Ja 
prosperidad  de  las  arles  y  oticios,  quedaban  los  frutos  de  la  Uerm 
y  las  materias  laborables,  en  cuya  abundante  producción  teniíi 
mas  parte  la  lertilidad  natural  do  los  camiH)-*,  que  la  diligenr^- 
economía  de  los  españoles.  Anadiase  á  lo  dicho  que  pasaba  pur .  .._ 
manos  el  tráfico  de  Europa  con  las  Indias,  con  lo  cual,  baciendc»> 

el  oficio  de  medianeros,  eran  como  los  factores  del  universa.  Dá 

bales  además  imporlaucia  la  poscsiou  de  las  minas  en  un  livi 
tan  codicioso  de  oro  y  plata,  ya  ponjue  todos  querían  goxd,  .j- — : 
este  bien  supremo  que  la  Providencia  habla  otorgado  principal- 
mente á  los  espauoleü,  y  ya  porque  los  extranjeros  necesilabao  lo 
metales  preciosos  de  nuestras  Américas  para  negociar  con  la  Per- 
sia,  las  Indias  Orientales  y  los  reinos  de  la  China  y  del  Japón  (¿i 


(i)     «Si  iiapoi'táü  maü  lus  geaeru»  y  fiulas  que  Uone  (hi  xiíKTton)  i|U%^ 
wdarp  que  los  que  hÁ  uníiiesler  recibir,  la  earíqu**t?tíríi  el  comercio,  poixpic:^^' 
iitoda  aquella  niayorin  lo  pornliírá  en  rimero.  Si  \o  quii  h<i  do  dar  val^^^ 

«tanlo  corao  lo  que  b/i  de  nnnbir,  no  se  le  Huraonl;ir/i  i?l  caudal ,  poní  Iüio 

jipoco  se  !fi  disiniímye,  y  Uetie  la  uUlidad  de  adquirir  poi"  lo  que  le  sofer^"^" 
»dqaeUo  de  qtiL'  oecesíU.  Pero  ai  lo  que  li;'i  mcna^ter  reerbir  importa  n 
wrho  masípn?  lo  que  líerio  que  dar,  ^ía  empobrfírrrá  sin  (Ituli.  porque  prc- 
*fcisí»mcüle  hade  pagí*r  eu  dinero  toda  la  diferencia  que  hubiit»^  d^*  lo  mr  - 
i»nu5  que  úii  á  lo  mas  qtie  recibe.»  Anónimo  del  mo  lñ%H^ 

\t]    A lizmendi  pondera  las  ritjuezíis  tí 
übas  y  poderosas  pro vindas  de  oro,  ecrru         , 

rioti  de  perta?»^  campos  de  grana  *  boi^qucs  de  cüTDpoche  y  aiiil .  veg;ks  de 
cacao  y  Inbfico»  r<^íone$  de  virufia,  carey  y  eii«)tor(«  y  otros  nobi 
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Inculoai  muy  ei^trechos  de  amistad  y  comercio  ligábüii  la  Eh- 
m  Porliigal,  Francia,  Inglaterra,  Flaudcs,  Alemania,  Di- 
ca,  Suecia,  llalia  y  liorberírf  fl).  En  canjlíio  df  nno^  selcnla 


^trs  y  nimemlrs  coa  que  los  reinos  se  h^cen  ríeos  y  llonH'ientes.  Breve 
DipeudiOf  etc.  La  ílcHiTÍpcioíi  peca  de  lupeiliólk'H* ;  mns  ♦•n  el  fondo  el 
or  cuentü  la  verdad. 
|4)    tíé  aquí  la  ñola  de  los  arUcuios  du  importaciou  >cgmi  6U  procc- 

íia: 

íl*ortugul:  vidriados»  líetuos,  e^pecius  y  asacar  de  la  lüdi<i, 
'F'm  ^  « lUreíinosi  y  bastos^  barraganeíi ,  lientos,  büLíiciPN 

lusl.M  ios,  sombreros  de  caslor  y  vicuña,  papel»  impre- 

sa hilos  úe  Bayona  ,  puntas ,  cintus ,  joyas  falsas  y  alliajits  menudas, 
ojes,  oápejojí,  peinen,  estuches,  córchele!»,  botones,  alfileres  y  otras  co- 
frivolas. 

Inglaterra:  gasas,  paños  finos,  sargas  íuiporialos»  bayeUis«  esUnieñas, 
íscotes,  boiii bastes  y  iiieditis  de  eslambrc  y  seda  de  telar. 
Hamburgo:  bocadillos,  estopillas,  belfallas,  tnanleles,  servillelas,  lor- 

|ÉJoIanda:  fíanos,  añascóles,  picotes»  sargas,  palomeras,  cliaujelote:^» 
&,  hilos  de  Cambray,  lieiuos^,  manteles^  servilletas,  lerfices,  colonias, 
l^les  y  jarcias,  pólvora  y  algunos  renglones  de  buhoneria, 
[Genova:  terciopelos  llanos  y  labrados»  lereíanelas,  lísloucria»  cbamelu- 
tab(cs,  onnc^íoíí,  tienzoü,  hilo,  papel,  guantes  y  clavazón  dorada. 

t  ¡Lis  y  espejos,  paños  ftnos  de  colores  para  el  eoiiiercio  de 
j^_:  s  iS  Víiíhí.iliiH's  ,  f,iM,m  lid>i'(idns  .  lm>tMilt>s  v  ti'Iris  <!{•  oro  v 

y  riurciuja.  lo/a,  tüictancí?  iieuciliüíi,  ¿;asas,  veloE>,  locas  d«s 
ílo§  de  seda,  rasos  llanos  y  datnasco^^. 
I  ^ulf%nt  iMdla!i  de  punto  .  telas  de  oro  y  plata  ,  brocados,  lenriopelos  y 

»:  medias  de  punto,  tvspurnillus,  lordnnelas,  f;oi*|§oraae»  y  tale- 


*        '    punto. 

^  ^ranoK  y  i&eri.  Cano,  ncfonnacion  moral,  estat.  Ytl;  Adaní  de 

-nr,  -     -v      r      '      ',),  Discur'so  polilicn  ;  Kr.  itian  de 
M  id  A  27  de  Noviembre  de  <68í>. 
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renglones  de  camercio  que  eslas  naciones  importaban  para  aoas- 
lecer  la  España  y  sus  Inttias  de  lejido^t  de  lana ,  lino  y  .seda,  lelaí» 
de  oro  y  i)lala »  algunos  frutos  y  toda  suerte  de  bujerías ,  oosolro* 
exportábamos  otros  tantos  arliiulos  cuya  mayor  parle  consisUa  en 
granos,  caldos,  frutas  seca^,  %i*ios,  minerales  y  especies  crudas 
de  la  raelríipoli,  á  que  se  agregaban  las  ricas  y  variadas  produc- 
ciones de  nuestras  inmensas  colonias  I  i), 

España  era  la  única  proveedora  de  sosa  y  barrilla,  daba  la  ley 
con  sus  lanas,  pues  las  solicitaban  con  empeño  los  mercaderes  in- 
gleses en  competencia  con  los  factores  de  Francia,  Holanda,  Ita- 
lia y  Alemania  (2),  y  como  señora  absoluta  de  las  minas  dü  Méjicu 
y  el  Pero,  disfrutaba  del  monopolio  del  oro  y  plata.  Sevilla,  asen- 
tada en  las  orillas  del  caudaloso  Guadalquivir  y  en  fácil  y  pronta 
comunicación  con  el  ancho  mar  Ot^céano,  pasaba  por  el  puerto 
principal  de  España  y  tino  de  los  primeros  del  mundo,  conside- 
rando la  multitud  de  naves  de  diversas  naciones  que  lo  frecuenta- 
ban, el  número  y  opulencia  de  sus  mercaderes  y  tas  grandesí  ri- 
quezas que  allí  se  cargaban  y  descargaban,  sobre  lodo  mientras  fué 
el  centro  de  la  contratación  con  las  Indias. 

Acusaron  los  políticos  la  entrada  de  tantas  mercaderías  e^^tran* 
jeras  de  fomentar  la  ociosidad  de  tos  españoles,  cuando  en  reali- 
dad debían  acusar  nuestra  flojedad  y  pereza.  Lo  cierto  es  que  no 
solamenle  los  trastes  de  la  butmneriu  de  franceses  y  armenios,  lo5 
juguetes  de  porcelana,  los  mianteis  y  abanicos  venían  de  fuera. 


(4 )    Exportaba  la  £gpéiñ«i  gnioos,  vino  *  Agu«itdkttitc»  acditc»  |Mi&a$,  b^ 
^os,  limones,  naranjas»  Iviorro,  ^U  sosa,  btirrilla ,  grana  ú  kermes»  aipof- 
to«  azufran,  caeros»  azúcar,  ébano.  zar¿<iparríUjj ,  aiUl  y  palos  de  Ijii^i 
le,  perlas,  esnieraldas  y  demás  píodrrtj*  pmdosas,  drogáis,  espeoerls  yi 
aromas,  hnn  en  cerro,  i^eda  labrada  y  por  labrar,  algunos  pnoos  f  ropas 
de  hiío.  Hay  escritoroí?  que  hacen  subir  á  oqjienlo  los  ortí  "'-    ^  •    "  pa" 
enviaba  afuera  entre  géneroi»  y  frutos  del  reino  y  mei'  .  In- 

dias Occident^iles,  Carranza.  Ajuslamíento  y  proporción  de  1%6  iDODCfUíí, 
piírt.  IV.  cap.  lU. 

(2)    Adarn  de  h  fítrra,  l^ropostcicuie^^. 


r    ai 
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ooQ  mas  razón  las  pinturas,  lapieeria»  alhajas  ricas,  can-tí- 
as (le  bücn  gusto,  bajeles»  arlilleria  y  pertri»cbos  do  guerra,  pes- 
píido  seco  y  oirás  cosas  de  gran  valor  y  consumo. 

Por  mucho  *|uc  a|irelasen  los  españoles  para  mantener  el  Irá- 
ico  exterior  encerrado  ilenlro  de  los  limites  de  una  simple  per»-» 
iluta  de  frutos  propios  por  manuracturas  cxlraíías,  ni  !a  extensión 
^y  fertilidad  de  su  territorio,  ni  el  estado  puco  lisongcro  de  su 
ügriculiura  é  industria,  aun  contando  con  los  aumentos  del  comer- 
cio tributario  de  Ijs  Indias ,  bastaban  a  compensar  las  entradas 
con  las  salidas,  si  habian  de  abastecer  los  mercados  de  la  metró- 
poli y  las  colonias.  En  tal  caso  era  forzoso  restablecer  c!  equilibrio 
de  la  importación  y  exportación  con  un  siiplemenlo  de  oro  y  píala, 
lo  cual  significaba  en  el  lenguaje  de  la  época,  que  nuestro  coujer- 
cio  con  los  extranjeros  debía  tenerse  en  el  concepto  de  pasivo  y 

t dañoso. 
No  lo  pudieron  llevar  en  paciencia  los  políticos,  despiertos 
centinelas  de  los  metales  preciosos,  que  denunciaron  al  gobierno 
el  abuso  de  los  extranjeros  cuyas  malas  artes  paraban  en  chupar 
la  susíancia  de  España  ha^ta  empobrecerla  y  aniquilarla,  como  si 
los  españoles  les  dieran  algo  de  gracia.  El  oro  y  piala  son  frutos 
^de  la  nación  rica  en  minas;  y  pues  la  España  poseía  tantas  y  tan 
iuenas  en  Méjico  y  el  Perú ,  no  era  mas  razonable  impedir  la  sa- 
lida de  la  pasta  ó  moneda  sobrante,  que  prohibir  la  de  los  granos 
vinos  cuando  las  cosechas  ahogan  al  labrador  en  su  misma  abun- 
[lancia,  y  padecen  necesidad  teniendo  las  trojes  llenas  (1). 


( I  ]  o¿  Qué  00  chDpii  Porlugiil  cotí  sus  azúcstres,  iUnj/os  y  eí»(iee¡as?  Alga 
►  Berberia  en  sus  granos  y  cern.,.  ¿Pues  qué  se  dirá  de  Inglaterra,  IJolarida, 
lAlemautn,  Dinamarca  y  Suecía?  ¿Qué  de  Ginebra  y  todas  las  ciudades  de 
j^ltjitía?  ¿Qué  nnalmenle  de  Flandes  y  de  loda  la  Francia?  Considérese  cí 
»6umo  gAglo  de  telas  de  oro  y  piala  ,  de  lino»  lana  y  seda,  casi  lodo  foras- 
»ttsro.  Poadóirese  el  desperdicio  de  puntas,  cintas,  joyas  falsas  y  alliajas 
umenudaíi,  pero  muy  costosas,  lodo  forastero,  y  lo  mas  de  Francia.  Sora^ 
ibreros,  medias,  pieles  y  lo  mas  de  este  género,  sí  es  de  lustre  y  costoso, 
n viene  de  fuera.  Molídeíi ,  minerales,  drogas,  rijuclva  parte  de  c*jra,  crista- 


Sacabifi  la  cuenta  qoe  Géoofra  cm  si  ytpd  y  Fraocia  cotí  «u 
w|ffiMaiieii  ood  aorbian  10  oiíUmcs  de  pcaai  loéné  los  aikos* 
leM^ia  deatisada  á  las  lodíae  w»  ooaiain  mSkmj  medio ,  y  do 
Qiinofies  la  que  se  cMsuik  eo  Espala.  Sob  de  ropas  y  dentad 
artkuibs  de  vestir  pagábanos  1S4  mifleaeg.  Por  Bayoua  (lasabaii 
•emanalneiite  ai  eitraojero  6,()00  dobloüe«,  y  era  fama  que  los  ar-i 
rieroi  traápooían  al  año  uias  de  un  miUoo^  bidisiido  un  viaje  cadi] 
qtUBceiiat  y  o     '     '    et  dinero  eatre  loa  pams^eii  las  sacan  dfl 
lana,  en  lo^  k       .  j.:  graoa  y  coq  oirás  aaloetas  (1). 

Precipitaba  la  salida  de  los  melaleá  preciosos  la  circunslaocii 
c|oe  Ío§  evtranjeros  llevaban  á  poca  cosía  noaálnis  materias  priisas 
y  DOS  las  volvíao  labradas  coa  un  valor  otiif  crecido  perdiendoj 
nosotros  lo:»  beneficios  del  obrage ,  y  gaoando  ellos  en  la  veoiaj 
llana  de  luercaderias  inútiles ,  agenas  á  la  pacieocia  de  los  espa-* 
ñoles,  por  oro  puro  (2). 


í»Ití^,  Uiptcona,  pialuras,  vi  \ii\\n'i  u 
nbuen  gusto.  ((mJq  t».s  frxlranjero.  M  ,  mop 

Mi'o.  En  compra  de  bajeles,  árboles «  artillería  y  olro")-  iierirechoít  ¿e  | 
iisuiiiasi^  rancies;  y  üiwlmenle  U  luí  ha  de  traste  de  la  buHoueH^i  de  fhü*^ 
itce$c$  y  urtoetiio^t  que  ha>la  los  peines  i\\ití  en  ¡¿spairA  se  consumen  m*i 
nveudou^  QO  es  decible  lo  que  chapa;  y  no  debe  olvidarse  que  mas  d^l 
ji5ü,000  franceses  dernjitwdos  á  trabajar  en  Ca^stilla  y  Andalucía,  Ui^iftAi 
»su  Iterra  nuestra  saugrc^»  Sahizar  y  t'ai^tru,  Di^tura^  polUico  ^ohre  l.i  fl*<^ 
i)UC2A  de  U  muuarquia  cspátloU« 

(4 )    Sonio2a  y  Quifoga.  Disco rsos:  V.  Scnianario  erudito,  iom.  XI»  ití^* 
lU;  Fr.  Juan  de  Castro*  Memorial  I:  Aáiim  de  la  Parra,  Prupo^ietonei*. 

(?)  tíLU'Viiri  los  vxlrarijerOíi  un  ijulutdl  de  hierro  de  Ani^^on  ó  VÍ/ayAl 
•por  4U  rentes  y  lo  iraea  labrado  por  5(>0  o  1,000:  non  arrobsi  de  boatlft] 
ttSci^ovía»  León  ó  Albarradn  por  40  reales,  y  la  tmen  labrada  por  000  a  f 
•ooaociitíi  de  plata  en  8  reah^»,  y  eon  otro  tanto  de  ^eda,  la  '  -tM- 

4Wltda  en  loo.»  Anónimo.  «Con  una  libra  de  Uno  que  vale  i .  nic 

lAi»  i»\trunjero5  mas  de  iOO  peso^:  eou  uxm  de  blon  ó  bronce  que 
«10 muí,  lo  iMí^íwo:  un  quintil  líe  plomo  les  ene^ta  i  p»- 
^lAír  k  4A0:  unu  libra  de  [úMa  de  17  peso?  asciende  a  mas 
••aHlvr  «lo  3  poftoi  üvbc  sí  fio :  una  &trg?  ile  pelo  impurla  oiicdio  |H 
.^MttifiS  uu^  tic  ^0|  eU%*  Arizaiendí,  Breve  compendio. 


'"^^•»'t«  :«"*»«  ,:''•'■»-,,. 
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El  primer  acta  üe  dicho  rey  aiarcado  con  üI  selio  dt*  la  prol 
cion  y  fomento  por  lo  locaiilo  á  lo»?  auliguos  reiuó^  de  Castilla, 
acáíio  la  cédula  que  prohibe  la  introduccioa  de  las  seda*  ^*?í  ^ru 
ó  torcidas  de  la  India,  la  IV^rsia  y  la  China,  diclada  ú  iosi. 
las  cortes  de  Madrid  de  1619.  Verdaderamente  no  ge  hiio  novoda^ 
alguna,  pac*  «olo  se  procuró  gnardar  las  leyes  eíilalílecidat^  ei: 
tiempo  de  los  lleyes  Católicos  y  contirmadas  por  Carlos  V;  f^  •    — 
debe  llamar  nuestra  atención  el  Ienf2¡uaje  de  la  autoridad  que  v 
muestra  penetrada  del  espíritu  mercantil 

«i La  introducción  do  estas  sedas  (dice)  e-ede  en  daño  parüculai 
*íde  los  reinas  de  Granada,  Murcia  y  Valencia  donde  se  coge  \ 
iticria,  porque  el  esquilmo  de  la  seda  en  España  es  tan  grandioso^ 

»que  basta  á  lo  que  há  menester,  y  aun  se  [Uiede  gacar  iniichu  cáo 

i>tidad,  trayendo  en  cambio  oro  y  plata,  y  es  llano  que  viendo  loi 
•♦cosecheros que  tiene  valor,  se  animarán  á  criarla,  de  que  ^esc- 
iíguirá  utilidad  pública,  y  ademas  de  ocuparse  en  diversas  labo- 
>»res  la  gente  (mbre,  se  excusará  la  salida  del  dinero  de  locu.il 
)>resulUm  graves  perjuicios  (!).»>  Sin  embargo  nótese  que  tto  se 
»niega  la  entrada  a  la  soda  en  tejidos,  lelas  y  pasamanos^  ^endo 
de  bondad  y  calidad  reconocidas  por  los  maestros  ilel  arle  Doiubra- 
dos  para  su  examen. 

llabia  el  gobierno  empegado  á  gustar  de  la  prohibicioD,  y  era 
diricil,  si  no  imposible,  contenerse  en  los  limites  de  la  moderación 
y  templanza,  sobre  lodo  tlebiendo  hacer  rostro  á  los  clamores  de 
los  políticos,  á  los  ruegos  de  los  procuradores  de  corles  y  a  las 
miumuracíones  de  un  pueblo  descontento  de  su  propia  suerle y 
envidioso  de  la  Torluna  de  sus  rivales  ó  enemigos. 

Apenas  entró  á  reinar  Felipe  iV,  lleno  de  buenos  deseos,  pu- 
blicó ciertos  capítulos  de  reformación,  mas  famosos  en  la  liistona 
como  testimonio  irrecusable  de  la  flaquera  de  nuestra  monarquía 
en  el  siglo  XVII ,  que  dignos  de  ser  citados  para  ejem[»lo  de  ana 


i  I )    Aeul  cédula  ínahú  en  Lbboa  a  21  de  Julio  do  4ülu. 
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polilica  encaminada  á  lograr  «la  rcslnuracion  del  comercio,  «lili- 

Iixlad  y  alivio  de  lodo  género  y  condición  de  personas.» 
Dábase  en  elloít  macha  importancia  á  las  leyes  suntuarias;  y  a 
iruellas  de  algunas  providencias  conlra  el  exceso  y  desorden  de 
los  gastos,  prohibe  el  rey  tener  ni  nsar  colgadtiras  de  verano  de 
cnalquiera  tela  ¿especie,  annque  sea  lisa,  siendo  labrada  fuera 
^clel  reino,  y  permite  las  de  damasco,  terciopelo  liso,  brocatel  ó  la- 
^fetan,  como  sean  obrados  dentro  do  él.  En  otro  capitulo  so  ordena 
que  no  entre  en  España  ninguna  cosa  hecha  de  lana,  seda  />  mez- 
^kla  excepto  las  tapicerias  de  Flandes,  ni  de  algodón,  lienzo,  enc- 
aro, alquimia,  plomo,  piedra,  concha,  asta,  marfil  ó  pelo,  sino  las 
^mismas  telas,  especies  6  materias,  *(para  que  no  se  quite  á  los 
^ftioficialesla  ocupación  y  disposición  de  ganar  la  vida  y  sustentar* 
Hlbse,  quedando  desacomodada  y  ociosa  inñnila  gente  y  en  los  peli- 
"íjgros  á  que  obliga  la  tuerza  de  la  necesidad  (1).» 
^m      Junto  el  reino  en  las  cortes  de  Madrid  de  1623  para  otorgar 
Hlin  servicio  de  millones  en  la  forma  de  costumbre,  puso  por  cmi- 
dicion  entre  otras  generales  y  particulares,  que  asi  como  eslaba 
mandado  que  todas  las  raercaderSas  extranjeras,  cuando  entrasen 
por  los  puertos  de  la  provincia  de  Guipú/xoa,  sonorio  de  Vizcaya, 

I  Encartaciones  y  reino  de  Navarra,  sñ  registrasen  y  pusiesen  por 
bvenlarío  para  obligar  á  sacar  dentro  de  un  año  su  valor  equiva- 
iHíite  en  géneros  6  frutos ,  y  de  ningún  modo  en  oro,  plata  ó  mo- 
neda, asi  se  hiciese  en  lodos  los  puertos  de  mar  y  secos  de  la  Pe- 
^-alnsula ;  pero  no  llegó  a  darse  cédula  sobre  ello.  Sin  duda  el  rey, 
^BD  mejor  acuerdo  que  los  procuradores  de  cortes,  halló  que  una 
^By  semejante  seria  nociva  al  bien  común  (2), 
^^  También  fué  condición  del  servicio  que  no  se  introdujese  en 
reino,  trigo»  cebada  ni  centeno  por  In  mar,  wya  porque  en  los 


I  (4)    Capilulos  de  reformación  dados  en  10  de^  Febrero  de  <6i3,  raps. 
y  13:  ley  í  i,  til.  XII.  in>.  IX,  Nov.  Üf^op, 


3a2  1II5T0R1A  r>R  la  ECO:>faMIA  POLÍTICA. 

Efítrc  lanío  Catnluña  ,  dondt*  mns  noroeian  las  arte¿  y  oBeí 
im  p<?rdonaba  ocasión  de  recordar  á  los  reyes  que  segiin  ms  üiili 
giias  leyes  y  costumbres,  el  comercio  era  libre  y  fraDco*  respetaos 
do  las  cosas  probibidas;  pero  lampoco  descuidaba  reclamar  la  oIh 
servancia  del  capítulo  de  las  corles  de  Monzón  de  t534  quetmi 
nía  un  dereclm  de  veinte  por  ciento  á  lodos  los  paños  exlranjerosí 
que  se  introdujesen  en  los  reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia  (1). 

Además  de  las  prohibiciones  ordinarias,  babia  oirás  exiraor- 
dinarias  con  molivo  de  las  guerras  en  que  estuvo  envuelta  España 
en  el  siglo  WII,  no  menos  nocivas  al  comercio. 

La  obstinada  rebelión  de  los  estados  de  Flandes  obligó  á  Feli- 
pe llt  á  usar  de  medios  cocrcilivos  para  ofenderlüs  en  sus  inlere-' 
*es,  6  lomar  venganza  de  los  agravios  recibido»,  ya  que  no  lenl^ 
fncrxas  bástanles  para  reducirlos  á  la  deluda  obediencia,  Durak>-* 
la  guerra  hacia  Iretnla  y  seis  aüos,  y  estaba  muy  lejos  de  acaba  * 
se,  Kn  tan  largo  plazo  se  habia  alterado  el  orden  de  la  eonU-al^^ 
clon;  Y  deseando  el  rey  restablecerlo  y  favorecer  á  las  provinci^^ 
sujetas  a  su  autoridad,  expidió  en  1603  una  cédula  que  ademg^ 
de  contener  muclias  prohibiciones,  formalidades  de  fvcllos  y  r       -^^ 
tros  y  amenazas  de  confiscación,  imponía  un  derecho  de  ii::: 
por  ciento  sobre  tos  ordinarios  á  todas  las  mercaderías  que  see^^ 
portasen  de  España  para  los  puertos  ílel  mar  Occéano,  sin  hm*^ 
novedad  en  el  trálica  del  Mediterráneo.  Aforliinadamenlc  fuero 
oidas  las  justas  reclamaciones  de  Francia  é  Inglaterra,  y  se 
vocó  en  IG04;  pero  no  sin  corlar  toda  comunicación  con  las  pr 
vincias  rebeldes.  También  se  |»rohibió  en  IG19  sacarla  vena*!»' 
hierro,  con  el  doble  objeto  de  impedir  la  fabricación  de  armas i^ 
los  enemigos  de  España ,  y  de  poner  coto  á  la  introducción  <t-  - 
finitas  mercaderías  extranjeras:  como  si  el  comerrio  nn  s,^ 
abrir  una  puerta,  cuando  ofra  se  le  cierra  (2), 


(t)    ConüU  do  Dillial,  lib,  IV,  lit  XXIÍ. 
(i)    Condición  lí>    liO  sn  viii.i  .li'  millones  iitors.nla  en  h< 
MíitIritJdor«t7. 


,1.-1 
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CoDio  allá  van  mcrcaílerias  do  quieren  diiteros  (1),  es  fácil  do 
eomprender  que  las  prohibiciones  establecidas  en  nuesiras  Icye.^ 
se  anulaban  en  mucha  parle  por  la  sulilcza  del  contrabando.  Ni 

Í los  jueces  de  los  puertos  eran  iocorruplibles,  ni  la  vigilancia  de 
bu  guardas  alcanzaba  ú  impedir  la  entrada  ó  salida  de  las  cosas 
¡redadas,  teniendo  Espiuia  lanías  leguiLs  de  costas  y  fronteras. 
Nombrálianse  visitadores  de  los  alcaldes  de  sacas,  y  jamás  se  pro- 
bó nada.  Alentóse  íi  los  denunciadores  ofreciéndoles,  aunque  fue- 
sen cómplices,  perdón  del  delito  y  |^rle  del  provecho,  «y  lodos 
nerian  ser  en  quebrar  lai?;  leyes,  pareciéndoles  ganancia  mas 
'Corriente  y  mas  seguro  quedar  bien  quistos  (2). 

Tan  difícil  era  extirpar  tle  ruiz  el  fraude,  que  López  de  Hoino 
ropuso  fundar  cuatro  casas  de  comercio  en  Sevilla,  Málaga»  Lis- 
boa V  la  Coruña  con  registros  en  Cádiz,  Cartagena,  Oporlo  y  San- 
tander, y  prohibir  después  que  ningún  natural  pudiese  comprar  ú 
extranjero,  ni  este  vender  a  aquel  sino  en  ellas,  donde  se  |ion- 
dria  justo  precio  á  las  mercaderías,  y  se  percibiría  la  diferencia 
entre  el  valor  de  las  importaciones  y  las  exportaciones,  Pere/.  de 
Rocha  imaginó  crear  una  diputación  de  seis  mercaderes  naturales 
de  España  con  facultad  privativa  de  sacar  nuestros  géneros  y  fru- 
tos y  recibir  los  que  viniesen  de  fuera ;  y  con  estos  arbitrios  lan 
peregrinos,  esperaban  sobre  todo  cegar  las  canales  anclmrosas  que 
verlian  en  otros  reinos  el  oro  y  plata  de  las  Indias  (3). 

El  rey  mismo  solia  ser  el  primero  en  quebrantar  las  leyes  del 
comercio,  otorgando  á  difereriles  hombres  de  negocios  permiso 
para  introducir  mercaderías  de  conlrabandc»  mediante  un  servicio 


(1)    to|>e¿U«*  (foiiiara,  llíst*  general  i}e  las  Intliasj  purL  \, 
(t)    MoQcNiík,  fttisUuracion  politica,  djsc.  I,  cap.  XIX. 

Discursos  polítiros  molíanos;  Epitome  político.  Los  pelaires  ile  Za- 
propiiMcron  tínconieiular  la  observafiria  del  fuero  do  prohibición,'^ 
i  mismos  rnhnc^nte.s  iatoresaclos,  oik  los  diputados  y  universidades^  iwi- 
iramlomi  celo  con  ofrecerlos  la  cuarUi  píirlo  de  la  rrtpa  (pie  cosíieriMiy  de- 
undo  alí$uii.i  prirlo  al  acusador,  Mfniod.d,  p«g.  i. 

T,  11.       •  23 


^^ 


^^ 
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|i*?cim¡ario  6  canlidad  alzada  que  pagaban  a  la  coroiva.  Otras  Ví- 
ees  concedía  licenci<i^  de  sacas  qno  se  presiaban  ¡i  grandes  abii- 
ííos,  porque  acontecía  no  usarlas  quienes  las  habían  obtenido,  sino 
traspasarlas  á  lerceras  personas:  grangeria  en  «jue  se  mezclaba  h 
codicia  de  los  vendedores  y  compradores  (1),  No  eran  nuevas  le- 
mejantes  dispensas,  pues  ya  formaron  queja  con  esie  motivólo» 
procuradores  de  varias  cortes  celebradas  en  el  siglo  XVI;  pero  cíj 
el  XVll  creció  su  número,  degenerando  en  arbitrio  fiscal  y  ver- 
gonzoso monopolio. 

En  resolución;  la  política  mercaniil  de  España  en  aqncllo,^ 
tiempos  abunda  en  prohibiciones;  mas  no  por  eso  nos  atrevería- 
mos ii  decir  <|»e  prevalece  en  el  reino  el  sislenia  prohibitivo.  ÍV 
lipc  il  excluyó  del  comercio  las  bujerías  extranjeras,  y  Francia  y 
Holanda  continuaron  abasieciéndonos  de  vidrios  de  colores,  ctjen- 
tas,  liligranas,  cadenas,  sarlas,  cosas  de  alquimia  y  oro  hiíp\ 
otros  artículos  de  buhonería.  Los  granos  de  África  venían  á  Ls- 
paña ;  y  si  mas  adelante  hubo  el  gobierno  de  limitar  el  tráfico  de 
los  cereales,  la  prohibición  no  fué  general  ni  absoluta.  La  saca 
íle  las  lanas  fué  siempre  permitida,  á  pesar  de  la  máxima  que  re- 
comendaba ^abrar  en  casa  las  especies  crudas*  Estaba  cerrada  la 
puerta  á  las  sedas  en  madeja  ó  capullo  y  abierta  á  los  tejidos,  lo 
cual  tampoco  se  compadece  con  la  doctrina  de  CoIberU  Saliao  <*! 
oro  y  piala  á  raudales,  burlál>ase  el  contrabando  de  los  jueces,  (ir' 
los  guardas  y  las  penas,  y  la  mismo  autoridad  daba  el  mal  ejcm- 
pío  de  alropeliar  las  leyes* 

fin  Castilla  existían  prohibiciones  sin  orden,  regla  ni  concier- 
to: en  Aragón  se  desterraban  las  mercaderías  extranjeras,  y  fJi 
Cataluña  se  mostraba  inclinación  á  conservar  las  antiguas  fran- 


(I )  Eti  una  real  cédula  del  año  t6i5  se  nombrnn  varias  personas  t»v<K 
recidas  con  el  privilegio  de  inlroducir  en  co[npA5ia  manufactura^  eitrao- 
jerafi  hasla  el  valor  de  ifi8»0oo  ducados  por  H  premio  t\ñ  46.S0O:  o^  (Mr 
qoc  el  rey  lleva bn  \n  di^cimí»  del  rontrabando* 
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quezasi  del  comercio.  El  gobierna  caminaba  á  ciegas,  como  quien 

to  lenía  fé  en  ningún  principio.  Las  ordenanzas  de  Coiberi,  aun- 
ue  dignas  de  censura  en  cuanto  aniquilaban  la  libertad  del  Ira- 
ajo,  merecen  disculpa  considerando  la  común  ignorancia  de  lo? 
laestros  y  oficiales  de  su  tiempo,  y  las  grandes  y  útiles  reformas 
que  las  acompañaron.  Enlre  nosotros  no  se  cuidó  de  despertar  la 
actividad  de  los  españoles,  ni  de  moderar  los  Iribulos  6  corregir- 

PJos  para  que  no  cegasen  los  manantiales  de  la  riqueza,  ni  de  ex- 
|ltirpar  los  vicios  de  la  administración,  ni  de  suprimir  las  aduanas 
de  tierra,  excusar  los  registros,  malliplicar  las  vías  de  comunica- 
ción y  transporte,  y  en  lin  facilitar  el  tráfico  interior. 

En  suma,  los  extranjeros  gozaban  do  mas  favor  que  los  natu- 
rales, porque  tenian  mas  comodidad  para  la  introducción  y  alma- 
cena ge  de  sus  mercadcrias,  estaban  exentos  de  los  derechos  de 
entrada  que  pagábamos  nosotros  y  no  padecían  las  molestias  que 
nuestros  navegantes  sujetos  á  visitas  y  gravámenes  excesivos  en 
sus  propios  puertos  (1).  Los  españoles  vivían  a  merced  de  un  go- 
bierno poco  hábil  ó  solicito  por  sus  intereses;  mas  los  extranjeros, 
si  alguna  vez  corrían  peligro  sus  franquicias ,  invocaban  los  tra- 
tados de  paz  y  comercio. 


(I)    En  dos  ^e«lle.sciHlula^í  expoditla^  i^ín  IGftl  y  «606,  se  hizo  el  rorciü  dt* 
rada  en  los  derechos  do  crilrada  de  las  mercaderia>í  oxtranjernti  qoe  vi- 
niesen por  alUí  mar.  De  este  benefrcio  no  disfrutaban  los  subditos  de  b  co- 
ma deE^^paña.  Llloíi,  nestablecímíento  de  las  fáUrícas,  parí.  I,  cíip.  VIIL 
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El  autor  que  expone  con  mas  claridad  y  extetisiori  la  |)oliUca 
mercantil  del  siglo  XVIII  es  Uslárii,  cuyo  libro  inlilubdo  Teórica 
¡I  práctica  de  comercio  y  de  marina  alcanzo  alto  renombre  dentro 
y  fuera  de  España* 

Distingue  Ustáriz  el  comercio  en  útil  y  dañoso:  útil,  cuando  se 
venden  á  los  extranjeros  mas  géneros  y  frutos  que  m  compran»  y 
dañoso  cuando  se  compran  mas  que  se  venden,  porque  en  el  últi- 
mo caso  es  preciso  é  inevitable  que  el  importe  de  la  diferencia  se 
»upla  extrayendo  una  cantidad  de  oro  y  plata»  con  lo  cual  queda 
el  reino  sin  sustancia  y  sin  fuerza  para  la  propia  defensa  y  para 
vengar  sus  agravios,  y  en  el  primero  se  grangca  dinero  y  se  au- 
menta la  riqueza  y  el  poder  de  los  estados. 

Conviene  pues  (prosigue  Ustáriz)  proteger  y  fomentar  nuestras 
fábricas ;  y  los  medios  que  aconseja  como  eficaces  y  acreditados 
con  la  experiencia  de  Francia,  Inglaterra  y  Holanda,  son  diücul- 
lar  la  introducción  de  las  mercaderías  extrañas  con  derechos  de 
aduana  muy  subidos,  prohibir  absolutamente  la  entrada  de  algu- 
nas de  ellas,  impedir  la  saca  de  los  materiales  para  tjue  se  labren 
en  España  y  disfruten  sus  hijos  del  beneficio  de  las  labores»  y  es- 
tablecer derechos  moderados  á  la  salida  de  las  mercaderías  na- 
cionales (1). 

Ddláríz  so  mantiene  constantemente  fiel  á  esta  doctrina,  pro- 
fesada ya  por  los  políticos  del  siglo  XVtl,  pero  mas  precisa  y  con- 
creta en  el  XVIII.  Una  frase,  sin  embargo,  se  desliza  de  su  pluma 
que  acusa  la  temeridad  del  sistema  mercanli! ,  pues  reconoce  y 
confiesa  que  comprar  lo  mas  caro  es  en  alguna  manera  una  vio- 
lencia contra  el  orden  de  la  naturaleza  y  el  derecho  de  las  gen- 
tes (2);  y  ;i  decir  verdad  estas  pocas  palabras  encierran  el  proceso 
y  condenación  de  su  propio  libro. 


(4)    Tcóiit-a  y  |*ri'icliin  *le  comercio  y  íle  ftüiihi.i,  r^ip.  IK  cap,  LXXXVIll 
f  y  cap.  XC, 

(!)    Ibid,  c;i|\  XXXIX. 


^ 


Aunque  estaban  muy  eslimaiios  Ioü  melales  preciositó,  porqne 
todavía  se  fundaba  la  riqueza  de  los  pueblos  en  el  acopio  <le  oro  y 
piala,  ya  empezaba  á  ponerse  en  duda  y  pronlo  llegó  ú  tooerik;  pur 
-cierto,  que  no  eran  mas  ricas  las  naciones  que  poseian  iiiío%a$  ma^ 
abundantes  y  generosas,  sino  aquellas  donde  las  fabricas  y  el  co- 
mercio alcanzaban  mayor  jurado  de  prosperidad.  «El  poder  no  sc^ 

>m\d&  (dice  mioa)  por  la  dominación  de  los  vastos  y  dilalaüos  pai 

y^sm  que  producen  los  ricos  minerales  de  plata  y  oro,  pues  loii  me 

viales  se  van  á  donde  se  trabaja  y  la  babilídad  los  llamo ,  siendo  ^ 
uel  imán  de  ellos  tos  telares  que  de  las  mas  remolas  í  i  taá 
>dos  traen  á  que  rindan  vasallage  al  soberano  que  los  k  i.i.  -i.^,.. 
»por  lo  que  se  evidencia  que  sirven  menos  las  minas  que  el  oo- 
)>mercio  (1).»)  Bien  que  no  hubiese  la  política  mercantil  madado 
de  norle,  varió  de  rumbo,  liaciendo  entender  á  los  españoles  que 
no  debían  librar  sus  esperanzas  de  mejor  fortuna  en  los  tesoros  de 
las  Indias,  sino  en  la  perfección  de  toda  suerte  de  maniobras  y  en 
su  constante  aplicación  al  trafmjo. 

La  contratación  de  l^spaña  se  hallaba  reducida  á  dar  maU;na- 
les  en  cambio  de  manufacturat)  que  inUoducian  los  e:^tranJeros, 
vendiéndonos  lo  mismo  que  nos  habían  comprado,  y  aprovechán- 
dose de  nuestra  desidia  para  continuar  en  la  posesión  de  aquella 
antigua  grangería  {i).  Todos  los  años  llegaban  á  tos  puerloá  de  Es- 
paña 800  ó  1,000  naves  de  Inglaterra,  Holanda,  llnmburgo  y 
otras  partes  con  géneros  y  drogas  que  dejaban  á  sus  encomende- 
ros, y  recogían  frutos  y  piala  (3).  En  cambio  de  lana  en  vejion, 
soda  en  rama,  lino  en  cerro,  cáñamo,  sosa,  barrilla,  granos ^  1^ 
gumbres,  vino,  aguardiente,  aceite,  pasas,  higos  y  de  las  pro- 


(I)    iltííitableciuiieniü  de  las  fabricas,  pwrt,  I,  tüp.  I. 
(i)    Campillo,  Lo  qUc  liay  de  iaaií  y  ije  tuenos  en  E^p^oa,  ait,  €0> 
mercío* 
(3J    Níiiiiojo  y  Uoiueio,  Atilorclia  para  la  restauración  ecouumioi  üv 
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cciones  de  las  ladias  que  pasaban  por  nuestra  manOt  dos  daban 
ños  iiDOS^  bayelas,  sernpi ternas,  escaí latine!»,  añascóles,  dro- 

Ígueles,  albornoces,  barraganes,  holandillas,  lien/os,  cintería  do 
iiilo  y  tramados  con  estambro  y  en  suma,  multitud  de  tejidos,  ade- 
más  de  sombreros,  manguitos  y  abanicos,  cajas,  polvos  para  el 
pelo,  pinturas,  perfumes  y  otras  mil  fruslerías  (1). 

La  cosecha  de  las  lanas  era  tan  grande  y  rica  á  principios  del 
8Íglo  XVlll ,  que  solo  las  cuatro  cuadrillas  de  Soria,  Cuenca,  Se- 

Igovía  y  León  enviaban  al  extranjero  registradas  por  los  puertos 
de  Vizcaya,  Galicia,  Castilla  y  levante  40,000  sacas  de  siete  ar- 
robas en  limpio  cada  año ,  sin  contar  las  que  salían  por  Andalu- 
cía y  Portugal ,  las  que  pasaban  por  alto  y  las  que  se  consuutian 
en  Segovia  y  demás  lugares  donde  aun  se  conservaba  la  fabrica- 
KcioD  de  los  pafios.  Los  ganados  estantes  y  riberiegos  se  regulaban 
en  número  igual  á  los  trashumantes,  y  asi  puede  duplicarse  la 
cantidad  de  lana  fina  de  los  reinos  de  Castilla  destinada  á  la  ex|tor- 
tacioo  (2), 

IDe^AragüQ  se  surtían  el  Bearue,  la  Gascuña  y  el  Lénguadoc 
desde  tiempos  anliguos.  En  un  memorial  dado  por  los  gremios  del 
arle  de  la  lana  a  las  corles  de  Zaragoza  de  1678  se  asegura  que 
ios  franceses  sacaban  140,000  arrobas  de  la  fina  de  Albarracin: 
iclalo  falso  6  abultado,  pues  consta  que  á  fines  del  siglo  pasado  se 
extraían  12,000  arrobas  de  luna  enlndína  y  8,000  de  la  churra  ó 
montañesa ,  á  pesar  de  haberse  aumentado  la  crianza.  El  total  de 
^ias  lanas  de  Albarracin  hacia  el  año  1708  no  excedía  de  24,000 
Bfirrobas  de  las  que  una  parle  compraban  los  franceses ,  y  el  reato 
salía  para  Amstcrdam  por  los  puertos  del  Occéauo  (3). 

La  mas  gruesa  porción  de  nuestras  lanas  superiores  iba  á  In* 
glaterra.  i(Esla  contratación  y  comercio  de  los  ingleses  (dice  Cam- 


(1)    NariiUjo  y  Romero,  (mato  V;  Cacupitio^  iut.  Fabricas 
(^)    Naranjo  y  Roujero,  í)Unlo  Hí,  oj),  XXVÍÍÍ* 

¿.\\      As>-0,  Ht-t     Ar   l;i  ri  rui    fiolit,   A**   ^vn^fyn,  Cil|».   í\ 
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»piIlo)  está  radicíido  como  herencia  y  fvoseido  como  palrimoato 

Los  raereaderes  espauoliís  atravesaban  las  lanas,  las  encarama 

Á  los  pueilos,  las  embarcaban  en  bajelet%  extranjeros  y  las  dii 

gtan  a  Londres  ó  Amsierdam ,  lomando  sobre  8i  los  riedgad  de 

mar»  Llegaban  á  su  destino,  las  vendían  y  cobraban  jíu  impor! 

no  en  dinero ,  sino  en  telas  y  bnjería.s ,  corriendo  otra  ver  ih  s»     -tf 

cuenta  los  stQiestros  de  la  oavegacíoii  y  el  gasto  de  los  fletes. 

Los  escritores  políticos  ponderan  la  necesidad  que  teoiaii 
extranjeros  de  nuestras  lanas  exquisitas,  y  afirman  i|ue  &i  les  pi — 
diéramos  en  cambio  las  perlas  mas  preciosas,  las  bn^    f    i  ¡yor 
lodo  et  mundo.  Sin  embargo,  lejos  de  dar  la  ley  á  los  ^.u..^;,,;jo- 
res»  la  recibíamos  do  ellos.  Nunca  deben  llar  los  pueblos  de  estos 
privilegios  de  la  naturale/.a,  porque  el  arle  puedo  destrutríos. 
Buenas  son  todavía  las  lanas  de  España;  pero  no  son  infenares  las 
dé  Inglaterra j  Sajonia  y  Australia, 

Dolíanse  los  políticos  do  nuestra  ceguedad  y  descuido  y  da* 
maban  al  gobierno  contra  la  libertad  de  la  exlraccioo»  conside- 
rando que  con  solo  impedirla,  se  lograba  abaratar  esl<5  mat^riaU 
fomentar  la  industria  de  los  panos  en  el  reino  y  venderlas  á  pre* 
cios  tan  cómodos  que  desaliasen  toda  competencia.  So  rcjiarábaii 
i)ue  prohibir  la  saca  de  las  lanas  C(|uivale  á  decretar  la  ruina  de 
los  ganaderos,  porque  ninguna  giangería  se  conserva  si  no  pro- 
mete regulares  beneficios;  y  es  vana  presunción  enriquecer  tas 
fábricas  empobreciendo  la  cabana. 

Cuando  los  ganaderos,  a  causa  de  la  guerra  de  siicesioo,  ^e 
bailaron  con  tres  cosechas  estancadas,  interrumpido  el  tráfico  ex- 
terior por  los  cruceros  enemigos,  no  sabían  cómo  sustentar  ms 
ganados,  ni  de  dónde  sacar  el  dinero  necesario  á  satts^racer  h§ 
rentas  caídas  de  las  yerbas  y  dehesas.  Pasaron  algunos  años  antes 
que  convaleciesen  de  aquel  gol|»e  y  se  recobrasen  de  sus  aporos 
y  atrasos;  y  si  el  impedimento  se  hubiese  prolongado,  la  ruina  ha* 


( I )    to  que  hay  de  uias  y  de  menoj^  i«ü  Efi|>ufaii,  *rL  Fabricáis 


ú  ^«"W^.  r  ■  Mi 
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)r¡<i  sido  completa.  Bastante  padeciun  con  la  prohibición  de  i»\- 
li^erlas  lanas  bastas,  con  los  derechos  subidos  que  adendaban 
US  finiiü  a  su  exportación,  con  el  tanteo  en  favor  de  los  fabrican- 
riel  reino,  tos  registros,  conlraregtstros  y  otras  formalidades 
ibarazosas  que  duraron  hasta  nuestros  dias  (1)*  La  eitpericncia 
tcreditó  que  no  se  llega  por  esle  camino  á  mejorar  las  fabricas  y 
extender  el  comercio. 

Varías  son  las  provincias  de  España  que  por  la  suavidad  del 
clima  convidan  á  la  cria  de  la  seda ;  y  en  efeclo  prosperaba  esla 
i^frica  graugeria  en  toda  la  costa  de  Levaole  desde  Ayamonie  hasta 
^Bos  conlines  de  Cataluña  y  en  los  reinos  de  Andalucía,  Granada, 
^BHurcia  y  Valencia  donde  se  cosechaba  en  gran  cantidad ,  y  aun 
se  producía  en  Toledo,  Extremadura,  Alcarria  y  Galicia.  En  el 
Bígto  XVIll  se  había  ya  generalizado  el  cultivo  de  la  morera,  tuya 
troja  se  prefería  á  la  del  moral  por  mejor,  muy  al  revés  de  lo  que 
(RMisaba  en  el  siglo  XVI  (2).  Sin  embargo  resentíanse  nuestros 
ibradores  del  exceso  de  los  tríbulos,  de  la  pequenez  de  los  plan- 
ios  y  de  la  cortedad  de  los  caudales,  [torque  tal  pegujarero  jun- 
iba  una  libra  6  poco  mas,  y  la  daba  por  la  que  te  ofrecía  al  pri- 
mer lance  el  comprador. 

El  medio  de  animar  á  los  labradores  ul  plantío  de  las  moreras 
cría  de  los  gusanos,  hubiera  sido  otorgar  amplía  libertad  de 


(I)    Leyes  ti,  7.  8  y  i),  liU  XVI,  lib.  I.X,  Nov,  Hecop.  En  1783  supliunüii 

I  ff>v  algunas  gremios  de  fabrícjuite:*  i\ue  protúbicse  la  c\lraeciúii  tie  las 
loas  fiuaá  y  enlrcüniis.  Carlos  11 1  no  accedió  á  este  deseo;  pero  niJiíidi)  que 
kiliMiiA:»  de  los  derechos  eslablfíddos ,  |)agas(!  cada  arroba  iic  lana  Favad^ 
|í  realejo  y  íi  La  por  lavar.  Ea  1785  se  auiuetító  ei  derecho  de  excoriación 

18  y  9  reíiles  respeclivanicnle;  y  en  I7H9  se  fomió  una  tarifa  en  la  cual 
íiliiítingüe  la  lana  en  cinco  clases  y  se  reúnen  iodo.s  Ioí  derechos  en  uno 
úOf  cuya  cuola  vana  enlri?  32  y  66  reales  la  arroba,  y  ni  misino  ticnituí 

'■  confirmt)  ta  probibícíon  de  sacar  b  lana  burda  u  ordinaria,  Ibid. 

(3)    V.  cap,  LVII;  Nitninjo  y  íloiiierOt  puulo  lí,  cap,  XV;  Ciiiiipillo,  aii. 


d^   rf^^tri^i 
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e)Lpurlacian ,  para  que,  subiendo  los  precios  de  la  seda,  lialla^en 
la  justa  recompensa  de  su  Irahajo,  la  compensación  de  los  tm^i 
de  una  coseclia  ion  dudosa,  y  además  venUija  en  construir  nc¿ 
quias  que  permiüesen  nuiltíplicar  aquellos  árboles  niulii piteando 
los  riegos. 

Lejos  de  seguir  el  gobierno  esla  prudente,  polilica,  conürtuí 
Carlos  II  en  1690  la  real  pragiuálica  de  1554  que  proliibia  la  ex- 
tracción de  la  seda,  y  Felipe  V  bixo  lo  mismo  en  Í737,  Eo  173» 
eoDcedíó  á  los  fabricantes  del  reino  el  dcrecbo  de  laoteo,  caiDO  h» 
tenían  en  las  lanas,  y  con  esta  clausula  se  levantó  la  prohibí     - 
Movióse  una  reñida  conlroversta  entre  los  cosecheros  de  sed.i  ^u^ 
defejidian  el  perniiso  y  los  fabricantes  de  tejidos  que  lo  impagí 
bau  en  nombre  del  bien  público;  y  prevaleciendo  en  el  ánimo  del 
rey  el  deseo  de  aumentar  las  fábricas  que  debían  dar  empleo  i  ím 
naturales,  alejarlos  de  la  ociosidad  y  abastecer  con  géneros  ^^" 
pios  el  reino  y  las  Indias  sin  necesidad  de  valerse  de  lostni    ^ 
joros,  prohibió  absolutamente  la  cvportaciOD  de  la  seda  en  rama  y 
torcida,  pero  no  la  de  los  tejidos  labrados  en  lispan:t 

Carlos  III,  menos  rigoroso,  mantuvo  la  prohibiciun 
dia  15  de  Mayo  hasta  el  11  de  Noviembre  inclusive  de  L...L.  »¡.iij 
y  la  deroj5Ó  en  los  otros  seis  meses,  habilitando  para  csle  c-omer- 
cjo  tus  aduanas  de  los  puertos  de  Barcelona,  Alicanlü  ?  Cartage- 
na, imponiendo  un  derecho  de  6  reales  en  ciida  libra  ,  y  no 
seando  las  tnoleslías  de  licencias,  guías,  reconocimientos^  ^Nos 
demás  fardage  del  sistema  reglamentario  (I). 

Nuestras  fábricas  en  general  adelantaron  en  el  siglo  XVIII; 
pero  seria  mucha  temeridad  atribuir  el  progreso  do  las  do  seda  i 
una  causa  disünla  de  las  comunes,  y  en  fin  á  una  parÜcnV  r      i- 

lección.  Para  desengaíio  de  las  gentes  preocu[>adas  con  I.l  ,jt 

déla  intervención  oticial  en  malcrías  económicas,  baste  saber  que 
las  cosechas  del  reino  de  Granada  en  los  años  1803, 1804  y  1S05 


(i)    Ltsyos»  f « S,  h  i  y  5,  Ul.  XVI,  lib.  L\,  Nuv.  Kccoji. 
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ipoi'iaron  por  lérmino  medio  41,901  libras  ile  la  fina  y  15,880 
pe  la  ordinaria  (1);  cantidad  exigua  que  prueba  como  iras  In  proln- 
¡McJon  vino  la  decadeocia. 

El  adúcar  fué  en  otro  tiempo  Trulo  de  nueslra  cosecba.  E^^ten* 
iase  el  cuUivo  de  la  caña  dulce  á  lo  largo  de  la  co^la  de  Granada, 
^alganos(jtliereIl  decir  que  babia  24  iageoios  á  principios  del  si- 
^0  XVII.  Los  pesados  (ributos^  los  excesos  de  los  arrendadores 
la  iolroduceion  de  los  azúcares  de  Portugal,  redujeron  aquql 
imero  á  6,  y  aun  estos  pocos  casi  sin  uso.  Felipe  V  intentó  res- 
LT  una  granjeria  tan  rica  y  provechosa,  y  enlrc  los  medios 
excogitó  para  ello,  tuvo  por  principal  la  prohibición  de  intro- 
ducir loá  azúcares  extranjeros ,  ó  sean  los  de  las  indias  Orientales 
kue  traspoi  taban  á  España  los  portugueses  y  bolandeses  (2).  Inútil 
srece  añadir  que  á  jHísar  de  lodo,  la  cosecha  del  azúcar  fue 
t  Ye¿  fuas  esc^isa  (3). 

Sin  negar  la  parte  que  los  vicios  de  la  imposición  y  cobranza 
loá  tributos  tuvieron  en  destruir  y  aniquilar  este  renglón  de 
jiuestro  comt^rcio,  importa  no  echar  en  olvido  otra  causa  muy  po- 
trosa sobre  la  cual  los  políticos  guardan  silencio.  Los  españoles 
^ansportaroQ  la  caña  dulce  á  las  islas  Canarias  donde  prosperó 
m  facilidad  y  presteza,  gracias  á  la  templanza  del  clima,  y  do 
Jlila  llevaron  á  la  isla  Española  con  tan  buena  dicba,  que  Gon- 
ito  Fernandez  de  Oviedo  cuenta  los  ingenios  y  trapiches  que  en- 
íuces  había  (4),  En  los  siglos  XVIl  y  XVllI  España  se  abastecía 


|(l)    Sompere,  Bíbl.  üsp.  i?cou.  polít.  tom.  ÍV,  pag,  iS4.  I£a  4  6i3  so  te- 
Í9hsi  h  coseiiía  ih  \a  sedü  en  i5a  ó  ^60,000  libras.  En  el  siglo  XVíJl 
I  lan  á  menos,  qae  e(  año  que  readia  70  ú  80,000  libras,  se  teoía  por 

Itrdordjoario.  Gallarda  Adiciones  á  Rjpja,  tom.  IV,  pag.  15. 
(i)    ley  «J,  Ut»  XII,  Ub.  IX,  Nov.  Rccop. 

(3)    ííáád  íines  del  siglo  XVHÍ  na  llogabü  á  3ü,000  arrobáis,  Scinperc, 
criiom  sobre  la  roDla  de  ta  población  dial  reino  ú&  Granada:  Bibtiot*  esp. 

coa*  polil,  lom.  1V\  png.  \\\). 

^  (4)    UísU  geoerai  y  uatural  de  l^v  Judías*  lib.  IV,  cap.  Vjll,  DecandoKü 

ice  que  la  caña  dulce  {msú  ¿  la^»  Cananas  t?n  i  503,  y  á  Sa»to  DoniJago  há* 
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ik  azúcar  del  reiuo  de  Granada,  de  las  Baleares  y  Canaríiu,  dt  ti 
India  y  las  Antillas.  La  mejor  dis[W)8Íeioii  do  cierta»  tierras  c* 
América  para  este  cuUívo  y  la  baratura  de  la  obra  de  iDaoo,  cot^^ 
Ihbuyeron  mas  que  nada ,  a  desterrar  de  nuestros  mercado.^  I 
azúcares  de  Europa  y  del  Asta:  y  aunque  lodavía  en  1780  se  coi 
servaban  algunos  ingenios  á  la  parte  de  Almufiecar,  en  iMalloru^— j 
y  Tenerife,  cuyos  pilones  descargaban  las  naves  en  Sevilla,  fác^  4Í 
era  de  presumir  que  con  protección  ó  sin  ella,  el  azúcar  eslab  —a 
destinado  á  trocarse  en  fruto  colonial 

De  los  reinos  de  Andalucía  y  también  de  Toledo,  Exlrecnadu 
ra.  Alcarria  y  la  Rioja ,  se  exportaba  cantidad  de  aceite  para  la;^B:i 
naciones  del  norte  y  las  Indias.  Seguian  el  mismo  camino  los  vi-     - 
nos  y  aguardientes  que  los  extranjeros  domiciliados  en  Espaft 
acopiaban  en  sus  grandes  bodegas,  aliñaban  y  destilabao  y  cipe 
dian  por  su  cuenta.  Compraban  la  barrilla  y  la  sosa  que  se  oogl 
en  toda  la  costa  de  Granada ,  en  Murcia  y  las  marismas  de  Sev 
lia,  la  empleaban  en  bacer  el  jabón  duro  ó  de  piedra ,  ó  la  expoi — ^- 
(aban  como  material  necesario  á  la  fabricación  de  los  vidrios.  Es —  ^^ 
tablecidos  en  Málaga,  Velez-Málago,  Almena,  Anlequera  y  olror^^d' 
lugares  del  mediodía ,  negociaban  en  pasas,  higos ,  limones  y  na  ^^ 
raujas.  A  Inglaterra^  Holanda,  Alemania,  Fbndes  y  en  generala' 
lodo  el  norte  y  levante,  despachaban  los  españoles  gruesas  parli —  ^ 
das  de  azafrán,  producción  abundantísima  de  la  Alcarria  y  l¡J-* 
Mancha:  de  Granada  se  extraía  algún  cáñamo;  y  en  tin  nuestra»  * 
minas  nos  rendían  azogue ,  plomo  y  cobre  para  el  uso  pmpio  y^ 
repartir  con  los  extraños  (1). 

No  hay  en  nuestra  historia  económica  periodo  alguno  menos ^fe^^ 
favorable  á  la  libertad  del  comercio  que  el  siglo  XVIIL  No  aola-  — ^ 


ciad  üfio  toiO.  riéogniphic  botaiuque,  lom*  l!«  (uig.  S:n.  E:»U»  íecUn%  :tm 
muy  pi'obíibliís,  o  jiür  lo  menos  convienen  con  1.»^  noticiH^  ilrl  .lulor  ri- 

(I)    iNariínjo  y  Kuiucro,  punto  ti. 
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eiile  se  confirmó  en  anuel  líempo  la  legislación  anligua  sobre 
m  vcdadass,  {wjro  lambion  se  aumenló  rí  colálogo  de  las  prolii- 
iciones  de  eitporlar  é  importar  (1), 

Los  |>ol¡l¡ros  proresaban  la  doclrina  que  las  aduanas  debían 

E.ser  puramenle  fiscales,  cuando  los  derechos  de  entrada  recaían 
bbre  géneros  ó  frutos  que  el  estado  no  podia  esperar  de  su  cose- 
cha ó  industria ;  mas  respecto  de  aquellos  que  la  nación  lione  ó 
puede  lener  propios^  eran  á  un  tiempo  una  renta  del  soberano  y 
piD  contra f>eso  que  equilibra  las  desventajas  locales  6  de  la  indus- 
tria actual  (2).  Aconsejaban  mejorar  el  reino  en  fábricas  y  artífi- 
ces, procurando  que  fuesen  excelentes  y  primorosos,  aun  a  cosía 
haqer  ventajosos  partidos  á  los  maestros  y  oficiales  extranjeros: 
acomendaban  el  alivio  de  las  cargas  y  tributos  para  que  saliesen 
s  mercaderías á  precios  tan  acomodados^  que  dejando  á  las  per- 


(<)    Erao  arlículos  deíNcita  exportacioa  el  oro,  pláU\  y  moneda;  losca- 
dlo&;  fosgaoados  que  solían  lener  buen  despacho  en  Portugal;  los  granos 
k harinas;  el  aceite  eu  pasando  sa  precio  de  W  primero,  y  después  de  ?5 
l^al^  ta  arroba ;  la  seda  en  rama  ó  torcida  para  tejer;  bü  (anas  bai^tas  ü 
lioarías;  la  niüdera  (¡ue  abundaba  en  Astnrías  y  en  ot  condado  de  Me- 
lla; el  Irnpo;  la  rubia  en  raíz  ó  graneada  y  oi  esparlo,  aunque  no  de  un 
»odo  absoluto,  TiU  XIII»  XIV,  XV  y  XVI,  lib.  ÍX,  Nov.  Recop. 

Kfitaban  declarados  arliculos  de  i U cita  ¡ntportacion  tos  azucares,  d alpes 
f  cacao  del  Marañon ;  laá  telas  y  tejidos  de  algodón  y  seda  de  la  China  y 
ras  parles  del  Asia;  los  tejidos  y  lienzos  pintados  extranjeros;  los  cslam- 
los  de  lino,  algodón  ó  con  niezcia ,  las  cotonadas  y  otros  géneros  seme- 
pntes;  las  muselinas;  los  tejidos  y  m:inii facturas  con  plata  y  oro  falso;  las 
liolandilliis  que  no  fuesen  de  lino  puro  y  uo  tuviesen  una  vara  de  ancho  y 
Bince  de  largo  cada  pieza;  los  sombreros  fabricados  en  Portugal ;  los  li- 
bros encuadernados  fuera  del  reino;  los  vestidos  y  ropas  hechas;  los  gor- 
ros, guantes^  calcetas  y  diversas  manafacluras  de  lino,  cáñamo,  lana  y  al- 
ien, entre  eíla^  muchas  menores;  las  telas  de  seda  para  ornamentos  dt? 
^leaías;  las  cintas  guarnecidas  con  ñores  y  ílccos  al  canto  y  las  hebillas  do 
k suela  con  guarnición  de  piedras  de  acero,  así  como  otras  manufacturas  del 
propio  inaleriaL  Tit.  XH,  lib.  IX,  Nov.  Recop, 

(í)     Muñoz,  Discurso  sobre  economía  poliUca,  pjig.  966, 
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.<onas  de  caudal  una  ganancia  razonable,  ún  embargo  no  t^nl 
la  cmiicia  dii  las  gentes  inclinadas  al  fraude :  ppdian  «' 
jos  ú  la  entrada  de  las  malerias  primeras,  agraciar  k  _  j  *vn 

de  los  frutos,  franquear  la  de  las  ropas,  y  en  fin  moilerar  B04 
aranceles,  salvo  en  lodo  lo  que  pudiese  favorecer  el  comercio  I  Mi- 
inado  pasivo,  puf»slo  que  solo  en  el  activo  fundaban  la  utilidad  ^ 
la  conlralacion  con  los  dominios  extraño*  (1).  Alguno  víluiiera  la 
introducción  y  uso  de  los  géneros  extranjeros  con  tanto  calor,  c|  €ie 
condena  ú  los  que  fomentan  sn  consumo  como  enemigo»  de  h  p^sl* 
tria  (2). 

El  gobierno  se  dejaba  persuadir  y  convencer,  amaba  de  tí>-cl> 
corazón  el  sistema  mercantil  y  lo  practicaba  con  la  fé  que  inspirsin 
un  ciego  deseo  del  bien  común,  el  universal  aplauso  de  losescr^i^ 
tores  competentes  y  el  ejemplo  de  las  naciones  mas  cultas  de  tmm- 
ropa. 

Consistiendo  el  sistema  mercantil  en  el  temperamento  de  I  ^* 
puertas  abiertas  y  puertas  cerradas,  ó  como  si  dijéramos  en  \erm* 
dercon  habilidad  las  redes  del  comercio,  para  que  ge  qoed*^'» 
presos  en  ellas  los  mótales;  preciosos  (3),  claro  está  que  sutn  ptn 


(I)    Muñoz ,  pag.  S68;  Cabrera  ,  Crisis  politice  ,  Irat.  II í,  cap.  II;  Her^^ 
FeumQÚQz,  Discursos  sobre  el  comercio:  Semanario  uruitilo,  iom*  XXVIf^ 
pag,  40. 

(i)    Palomo  y  Torre,  Avisos  politico^moralo!*. 

(3)     «Puertas  abiertas  y  puertas  cerradas  dipo  que  han  >idii  Us  *)g^^ 
«fuenles  de  nueí^tras  desigríicias...  Abriéronse  las  qut^  dehíuo  cerrar?*,^ 
wcerrároose  las  que  debían  abrirse.,.  Para  re^Uiaif  la  monarquía  á  su  an— ^ 
wliguo  esplendor  es  preciso  abrir  lo  cerrado  y  cerrar  lo    "  "    1    ^ 

» puertas  abiertas  se  entienden  dos  mil  puertas  de  extracci'  — -^ 

>ic¡on  que  se  hallan  de  par  en  par  para  hacer  el  negocio  de  todas  1«!»  nació— ^ 
«ncs,  exclusa  España...  Por  puerlas  cerradas  se  denotan  la?»  pnrrtas  dr 
«libertad  del  comercio  de  atnbos  mundos  que  de  día  eu  día,  y  cada  úU 
«mus,  se  han  ido  tapiando  á  cal  y  canto  para  los  infelioes  naturales  con 
umurallas  mas  altas  que  los  Alpes «  y  mas  dobles  todavía  i\ue  «iltas.i^  fííio* 
dará.  Apuntes  sobre  el  bien  y  el  mal  de  EspailA,  g  IX,  pan.  U. 
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allí  donde  hay  aranceles  ordenados,  fidelidad  cgcru- 
|)nlosa  en  las  atluanas  y  eficaz  represión  del  contrabando.  Ningii- 

Ina  de  estas  tres  condicionen  se  daban  en  España ;  por  lo  cual  re- 
hetimo*  la  sentencia  do  Slruizi  tan  llena  de  buen  sentido:  <( Decir 
kpioiilbaníie  las  raercaderias  es  cosa  fácil;  mas  las  ejecuciones  son 
Imiiy  dificiillosas.T) 

En  efi^clo,  reinaba  la  mayor  desigualdad  y  confusión  en  los 
lerechos  de  entrada  y  salida  de  las  mercaderías,  porque  no  m^ 
^justaban  á  un  arancel  general.  La  aduana  de  Sevilla,  con  estar 
lu  cerca  de  la  de  Cádiz,  eobralia  en  muchos  renglones  de  comer- 
I  cuatro  veces  mas  (1):  causa  de  graves  perturbaciones  que  su- 
bían de  punto  con  la  arbitrariedad  de  los  avalúos  y  la  licencia  de 
os  ministros  (2). 

Pecaban  además  los  aranceles  de  moderados  con  losexlranje- 
ly  rigorosos  con  los  españoles,  pues  auntiuc  se  acercaban  al 
Ipo  común  del  lo  por  ciento,  el  gobierno  autorizó  la  gracia  del 
iTcío.  y  con  motivo  ó  pretesto  de  quitar  ocasión  á  los  fraudes*  to- 
'*>  mayores  rebajas,  hasta  quedar  los  derechos  reducidos  li  una 
^>Ui  variable  enlre  el  3  y  el  fi  por  ciento,  además  del  beneficio 
linario  de  los  aforos  (3).  En  prueba  de  ello,  habiéndose  acor- 
ólo en  el  congreso  de  lUrech  reducir  los  derechos  de  entrada  y 


' » )     «>íMíI  vara^  de  morles  pagan  eii  Gidiz  iOO  reales»  y  en  Sevilla  984  y 
mrs.;  ana  piezo  de  carmesí  ancho  en  OSúu  32  reales,  y  en  Sevilla  390: 
1,1  piejca  (le  Telpa  40  reales  en  Cádiz,  y  en  Sevilla  274  r^,  y  tñ  mtK» 
•>,  Heslableciinienlo  de  las  fálvricas,  parí.  I,  cap.  nil. 
''     [>Hntiny,  Dtálosas  fimiliares. 

1      L-8  práctieii  de  la  rcbaj.i  que  llamaban  del  pie  de  fardo,  luvo  su  ori- 

I  iH  alleiMi-iotyes  úú  Iíi  motiedíi  en  lieiupo  de  Carlos  11.  En  las  aduanaí* 

jL^uiübró,  cuando  el  peso  v.ilía,  por  ejcniplo,  4  2  reales  en  vez  de  55, 

i<»r  .100  pieítas  de  mercjiderias  par  50.  Los  extranjeros  pretondian  lu 

^mo  un  derecho  rceonoeido  por  España,  aunque  no  ignoraba»  su 

üi'Ulii;  y  los  pohljcos  que  atribuyen  seinojantí*^  sniria*.  i\  r/drulo  de 

trreftdadoreüi.^lo  dicen  vertiad  ú  medias. 


^ 
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jíaliíla  al  |>ié  lijo  A^  10  por  ciento,  los  ingleses  acoplaron  al  pnlT 
ripio  e\  partido,  ptM-i)  Itiego  se  arrepintieron,  y  negociaron  y  con- 
siguieron al  cabo  que  coulinnasen  las  cosas  como  oslaban  en  el 
reiotido  de  Carlos  II:  de  forma  que  ni  los  géneros  antiguos  de  la- 
glalerra ,  ni  log  íle  invención  moderna  que  con  doble  valor  ^r 
han  on  España  con  nombres  antiguos,  podían  recibir  otra  vüiu^b  - 
cion  que  la  señalada  en  las  ordenanzas  de  Carlos  i!  y  en  laücinli^s- 
las  de  sus  predecesores  (!},  Entre  lanío  los  naturales  del  reit  ^w> 
pagaban  lo^  derechos  de  sus  tejidos  según  su  valor  actual  y  tot;^Bil 
y  en  dos  aduanas  á  una  misma  hora  y  en  el  propio  lugar,  ej^to  f— ^>, 
en  la  puerta  de  tierra,  cuando  las  manufacturas  venían  camii^wn 
de  la  fábrica ,  y  en  la  puerta  del  mar,  cuando  los  mercaderes  I     -a^ 
embarcaban  para  las  Indias  (2). 

La  renta  de  las  aduanas  andaba  ya  en  adminislracíont  ya  ^ct'ü' 
arrendamienlo.  La  administración  encubría  grandes  vicios  yabt»^  *"^ 
sos  escandalosos  á  causa  de  haber  muchos  empleos  enageoadcís^í^  ^^ 
la  corona  cuyos  propietarios  solo  miraban  á  su  provecho  >  f  1^**^ 
que  pertenecían  á  la  libre  provisión  del  rey,  sulian  darse  á  persd^^ 
ñas  indignas  (3),  Los  arrendadores,  consultimdo  sus  parliculan 
intereses,  hacían  rebajas  considerables  en  los  géneros  eiilranjcri 
que  llegaban  á  Cádiz  con  destino  á  España  y  sus  Indias^  ó 
ban  nuevos  derechos,  autorizaban  los  fraudes,  no  respetaban  pr 
vílegios,  y  en  fin ,  lenian  lodo  el  comercio  pendiente  de  su 
trio  sin  guardar  otra  ley  que  su  desenfrenada  codicia ,  v 


( 1 )  UníiTÍ¿,  Teórifvi  y  praclicn  do  comíimo  y  do  m 
Naranjo  y  nomcro.  Antorcha  para  la  resMuracion  üt*  í 
XV  y  XVÍ;  Ward,  Proyecio  eoonórajco,  parí.  I.  cap,  XIV. 

(2)  Ulloa ,  Utíslíibledn>ienlo  úc  las  fí'ibnc^s,  parí.  I,  rijn  mí 
Fcrnnndcz,  Discursos  sobre  c!  comercio:  Seniiinario  erudilo»  Í4im. 
pog,  216;  (j;indai7i«  Apuntes  sobre  el  bien  y  el  mal  di*  fófinfi«t  S  ^'*  P'^^ 
AOySXll,  pag.  5f. 

(:!)    P¡íliuo,  Memoria  prasentnd.i  al  señor  Ij.  Felipe*  V  en  ^ttiu 


COMERCIO  RXTRRiaH  gN  Rt.  SlGtO  XVlll.  3G9 

Hó  pensíitiiicnlo  dt*  qut*brar  y  alearse  con  los  caudalejí 
*f-  lír.win  |,tiena  presa  (1). 

ir  aiño  propuso  formar  un  reglamento  6  tarifii  di» 

cliii9  de  aduana,  abolir  la  práctica  do  las  gracias  y  mejorar 

ación  de  esta  rentó:  proyectos  dignos  de  alabanza  que 

frulo.  Un  est'rilor  anónimo  del  año  I  TÍO  aconseja  la 

Díon  de  los  derechos  de  eolrada  y  salida  en  todos  los  puertos, 

lo  el  arancel  general  al  tipo  de  un  15  por  ciento.  Florida- 

^moderó  los  aranceles  de  importación  y  preparó  la  reforma 

U        f    ion;  y  anníjue  conservó  bástanles  prohibiciones, 

|u.    ,.. ,.  i'.i  sisilema  deColberl.  todavía  se  le  debeagrade- 

m  introducido  en  el  comercio  y  la  supresión  de  muchas 

b»  oprimían  con  su  peso  y  con  prolijas  y  enojosas  for- 

^'  'rta  reformar  los  aranceles,  si  los  gobiernos  líe- 
nlas con  tratados  de  comercio;  y  esto  pasaba  en 
(Irinoipalmenté  después  que  en  el  congreso  de  Ulrech  se 
iü  ron  Inglaterra  en  Madrid  el  año  1(>67,  al  que 
ios  con  el  emperador  de  Alemania  en  1725  y 
1  en  1778»  los  cuales  llevan  la  clausula  sa- 
jus  tos  subditos  de  dichos  soberanos  como 
Mvnrecidas  segnn  b  hablan  esti|nilado  los  ingle- 
lis  parasen  perjuicio  la  antigua  rivalidad  dr 
lad  mas  estrecha  que  ron  ellos  tenían  los  es- 
I  ih'le  el  ministro  Campillo  de  la  poca  libertad 


'  *^  ^'^:-  Naranjo  y  noíncro,  punt.  íí*  rap.  XY  y  roiK 

I  I  cil*  V.  Dicdonario  de  lladond:i  por  Ciin;;n  Argüe- 
:  Discurso  <pie  iiicluyí'  vorios  luetiios  conque  presu- 
r  Ja  neal  tíaciofida,  por  t),  B.  J,  A*  Floridablíiiica»  He- 
•  ♦^or  nt*y  ü,  Carlos  lü:  Senmiuuic»  erudilo,  loni,  L 


iui  rtt  (raUídu  iJí»  paz  y  .um^lad  ajuslado  inUre  las 
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'    \f^r.  '.'.%.  J.1  Der.aniil  en  su  tiempo;  y  en  efecto  es  unim- 

r-^-  .-~*:.ti  .j  "ziTs-}  ti  gobierno  con  pactos  internacionlfc 

:   ia«-i  '.rzT^r.rj  ¿i\  extranjero,  y  no  permiten «modifiar 

í-  r-r^  :-':■  :  .^uin'.^  i!  iiLor  do  las  circunstancias  cuya  Un  w 

•  :::s:iicu  L  f  iiOi  ::;•-  ..i?  concesiones  (1).  Bien  lo  conoció  'Warti 

.1  :e<:!r  iuh  Eica^j  i:  i^r.esita  mas  tratados  de  comercio  qnear- 

-^car  SI2'  ic^iaajs :  y  ri  ca«o  de  hacer  algún  convenio  con  la» 

^:iLv>nts  ríe  .'iinea'iU  :oi  rl!a,  que  sea  provisional ,  ó  por  tien- 

'i  iimlauo  .  i  jiieosns  ir:cax\le  a  entrambas  partes,  porque  m 

x-iíado  ijo  V  ptfr^ecuo  »io  ^íTT'f  »ra  imposibilitar  al  gobierno  de 

•»*iornar  os  iriai:títes  y  i.i.'Car  i:<ri>  providencias  en  que  tal  ver 

^>ir*trÁ  ^  ppjkU^<o  i  .  >:a  'ísfus  razones  de  los  partidarios  del 

«isieuid  iien.'uuiL; .  \'i^  luy  ii.t^tp^a  .:on  olra  intención  los  defeD- 

v-r-ís  uas  iPiítuíeí  Jiíi  ^ijr-i  i:aaiJbio. 

AL'ouiev'ia  -auibieu  (ut.'  »m  clero  embarazase  la  regulación  df 
u>  ierei:Qo>  jo  .uiiiaua,  pon|ud  pretendía  gozar  de  inmunidad  ee 
>»>  i'r*j(us<.2e  ?u  cosecha,  y  tener  libertad  para  conducirlos  de  nnoí 
:i  otros  lugares.  Uucia  a  veces  negociación  y  comercio  con  ia  ei- 
•raccion  de  los  vinos  por  mar,  y  no  solamente  fatigaba  la  jurisdic- 
ción ordinaria,  negándole  su  competencia  para  exigirle  los  dei¥- 
'iiosde  almojurífazgo,  puertos  y  diezmos,  pero  también  secrei» 
jispeosado  de  las  leyes ,  cuando  imptMÜan  la  «alida  de  los  ímti^ 


Mii^osladcs  Católica  y  BriU'inica  ími  l.trcch  ol  13  iic  Julio  do  1713,  sinc. 
:o  comercio  concluido,  lainbirn  on  rirecli ,  iM  í»  í|p  Dioícmhro  del  misirn 
íMo,  art.  XXXVin. 

I )  aPuedo  asegurar  úv.  mí,  hé  puoslo  los  medios  mas  eficaces  part  f.  < 
^.t'oinentar  las  fábricas);  [M^ro  la  réplica  de  que  cerrar  Csios  corofrcjis  ¡; 
«e&traccíon  de  matcrialos)  era  abrir  paso  á  las  jsucrras ,  sellaron  im?-  .:- 
lüiotf...»  Lo  que  hay  do  inns  y  de  menos  en  España,  arl.  FábricAS.  n.  h^ 
Mo  de  Mora  opinalNi  «pie  oí  comercio  ¡lícito  de  los  extranjeros  no«  atso- 
•  i^  de  la  obligación  dn  ser  líeles  á  los  tratados.  Celosas  rousiderarion*^ 
-  tri.  II,  dlsc.  I. 

'¿t    prov<H*to econiWnlco.  |Kirl.  I,  cap.  XfV. 


COMERCIO  RXTEItlOfI  lC?í  EL  SIGLO^  XVlIt.  31  \ 

(le  la  lierra  á  <loininioí?  extranjeros.  Tomé  la  mano  en  el  asunto  el 
(lonsejo  lie  Hacienda  defendiendo  la  regalía  de  la  eorona,  censu- 
iTímdo  la  condncla  del  clero  corno  contraria  á  los  sagrados  cánones, 
previendo  la  turbación  que  causaría  el  permiso  6  tolerancia  del 
sy  en  orden  á  ln  saca  de  las  cosas  prohibidas,  porque  á  nombre 
fe  Im  ecte<fíásticos  podían  defraudar  al  estado  las  personas  segla- 

Las  prohibiciones  de  importar  y  exportar  eran  en  su  mayor 
liarte  leyes  niuerlad,  pues  se  eladian  por  los  mercaderes  ganando 
voluntad  de  los  ministros  y  guardas  de  las  aduanas  que  de  pas- 
yres  se  babian  convertido  en  lobos  (2],  ó  se  burlaban  con  los  ar* 
^ides  qne  á  cada  paso  sugiere  la  fértil  vena  del  contrabando.  Mora 
Jaraba,  autor  de  varios  discursos  sobre  la  política  exterior  é  in- 
nior  de  España  que  puso  en  manos  de  Carvajal,  ministro  de  Fer- 
nando VI ,  desaprueba  el  pensamiento  del  doctor  Sancho  de  Mon- 
ada que  propuso  entregar  los  contrabandistas  al  braa'o  rigoroso 
le  la  Inquisición;  mas  no  por  eso  aconsejaba  la  nioderacion  de  las 
irífosóla  leniplanta  en  las  penas. 

Oucria  establecer  en  los  puertos  y  demás  lugares  convenientes 
3n  tribunal  compuesto  de  tres  jueces  en  quienes  no  se  buscasen 
anto  las  letras  como  la  práctica  de  los  negocios,  y  una  complexión 
{gida  y  celosa  del  bien  de  España.  El  tribunal  debía  tomar  cono- 
(simiento  de  oficio  de  los  delitos  de  contrabando,  sin  esperar  acu- 
acion  ni  delación  de  parte.  La  suslanciacion  hahia  de  ser  sumaria, 
^i  modo  secreto  como  en  la  Inquisición,  de  forma  que  jamás  se 
entendiesen  ni  averiguasen  los  nombres  del  delator  y  de  los  leMi- 
10!» ,  para  que  este  recelo  no  alase  la  lengua  de  los  hombres  de 
^ien  y  se  descubriesen  los  fraudes  cuyo  castigo  se  le  encoinenda- 
Wá,  Aplicaría  el  sangriento  triunvirato  la  pena  capital,  confisca- 
fcion  de  bienes é  infamia  hasta  la  segunda  generación:  no  ^e  con- 
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reilería  ¡Rílnlla;  y  bíislaria  para  rnndenar  al  reo  la  procba  privi- 

lejíiaila  (1)* 

Suelen  decir  (iiní  ú  ^nindos  males  gramles  remedios,  de  aiodn 
que  los  grandes  remedios  arguyan  casi  siempre  grandes  mkk^. 
Cuando  escritores  soliciloi*  por  el  bien  coraiin ,  aunque  preocop.v 
dos  en  favor  del  sistema  mercantil,  recomendaban  ío^  extremo^ 
de  la  crueldad  para  reprimir  el  comercio  frandulenlo,  era  spña! 
cierta  que  las  prohil)iciones  se  reputaban  ilusorias. 

Otros  políticos»  con  mejor  discurro,  proponían  atajar  d  con- 
trabando disminuyendo  los  derechos  hasta  embolar  el  ag«ijí>n  iV 
la  ganancia  ilícita  (2),  y  Jovellanns  se  esfor/alm  á  persaadir  la  li- 
bertad para  combatirlo  y  desterrarlo  (3)* 

iQuQ  beneliciot»  reportaron  lo*  españoles  de  las  prolubiciorn^ 
de  importar  mercaderías  extranjeras?  ¿0"^  adelantaron  con  &*^ 
fas  fábricas  del  reino?  l>e  las  cuatro  parles  de  géneros  que  se       '  " 
Jaban  <m  España  en  e!  siglo  XVlll,  mas  de  las  tres  venían  de  i- 
ra  y  estaban  labrados  con  nuestros  materiales  (4),  y  aun  era  n» 
ctio  mayor  la  contrataciou  de  Francia,  Inglaterra,  Holanda  y  Mtf 
naciones  en  las  Indias  (.>)• 


(t)    Celosas  consideraciones,  parL  lí,  Uisc.  L  t/uriz  se  upúntía  ía  j 
<le  muerte  por  üdltos  lie  coalnibanJo:  tap,  LXXXIX. 

(^)    «Los  extnirjeros  hac«ii  imn  gnm  parte  rli^l  comordo  ilo  tfi  Áiiiér 
ttCspaDOla ,  y  probablemeolc  lo  harán  >  mientras  oo  se  rebiíc     '       v     ' 
»en  el  comercio  legitimo  hasta  que  sea  poco  lucroso  cí  ron! 
noz,  Disculpo  sabré  economía  política »  p«ig.  383. 

(3)  «El  contrabando  es  uoo  ríe  los  mayores  malrs  <iu<*  ionice  l.i  t^co^ 
i>inía.  Por  ci^o  ningunos  máximas  son  tan  seguras  en  dlú,  como  Ins  q 
«protegen  la  libertad  ijne  le  aboga  y  le  de-stjen'3.  Todas  la«  naciones 
w quejan  de  este*  nzole.  Los  ingleses ,  tos  mejores  economistas  del  mond 
»Iio  ban  dejado  de  combatirle  desde  r|uc  ccííó  la  giiemí ;  pero  sxih  íey 
nserhn  lun  insuficientes  como  las  nuestras ,  si  no  le  oponen  I.-i  libertad 
Informe  sobre  permitir  ó  probibirta  iülroduccion  de  las  muselina?, 

(4)  Macanaz,  Avisos  potiticos:  Semanario  erudito,  lom.  VIH.  pag.  iS 
(*)    Campillo,  Nuevo  sislt»ma  de  gobierno  eeonómico  pora  Améflc 

p^irt.  Tí     rr«|i.   ir* 


h«^ 
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Pues  las  prohibiciones  de  exportar  son  iiiiilil*»s  cuando  un  puc- 
k)  no  produce  supérfluo  en  el  género  prohibido,  y  perjudiciales 
bay  sobranle,  poríjuc  lo  que  excede  al  coiiáuiíio  interior  queda 
eí>limaci«n;  y  así  ac  proporciona  la  cantidad  á  las  necesiiJades 
propias,  se  ataja  el  progre;^  de  la  industria  y  se  asienta  un  prin- 
ga de  corrupción ,  como  lo  habrá  do  ser  siempre  cualquiera  ley 
arbitraria  en  cuya  derogación  ó  quebrantamiento  tenga  interés  un 
m  níiiDero  de  ciudadanos  (1). 

Prohibimos  la  extracción  de  la  seda  en  crudo,  y  el  comercio  se 
¡>resoró  á  ¡traerla  de  la  Persia  y  de  la  China:  Francia  dio  un  ?i- 
broso  impulso  al  plantío  de  las  moreras:  Inglaterra  determinó  in- 
lucir  la  cria  del  gusano  en  sus  colonias ,  y  en  Un ,  nuestra  ce- 
Hedad  estaba  incítanda  á  la  competencia ,  y  i  sacar  partido  de  los 
ioias  templados  de  la  Transilvania  y  Hungría  (2)* 
Por  ultimo,  faltaba  en  Es|>aria  la  consagración  oficial  del  sis- 
ja  mercantil,  y  aun<}tie  larde  se  llenó  este  requisito.  El  tninis* 
10  dt!  Hacienda  D.  l*cdro  Lercna  imaginó  en  178G  plantear  la 
Icina  de  balanza  de  comercia  que  su  sucesor  D.  Diego  Gardoqui 
Ivó  á  cabo,  mudado  en  Secretarla  de  balanza  el  título  primi- 
iro.  Vino  después  I).  Miguel  Cayetano  Soler  y  reformó  la  inslitu- 
00,  dándole  el  nombre  de  Deparlamcnlo  de  fomento  y  dividién- 
dolo en  dos  secciones,  una  de  estadística  ó  población  y  riqueza 
del  reino,  y  otra  del  estado  del  comercio  interior  y  exterior  (3), 
Si  há  menguado  lauto  el  crédito  de  la  balanza  de  comerciu, 
esc  en  parte  á  lus  (uogrcsüs  de  eüte  üiglo  en  la  aritmética  po- 
K  Ed  aquel  tiempo,  y  fn  España  sobre  todo,  {H)dia  consíde- 


^    Jovp^Unos.  A  paules  para  una  memoria  sobrn  U^  leyes  que  prohi- 
U  «xporliiciüD  fio  !;is  mercancíai*:  Autores  e.spañole«í,  toin.  L,  [Kig.  50. 
i  (i)    War4.  Proycclo  económico,  p.irt.  \,  oip.  XIV. 
(S)    GaiH^A  Arguelles»  Üiodoíirtrio  de  Haciendí»,  tom.  I,  pags.  Uti  y  \U, 
forn,  II»  pí>g^^.  lio,  toes,  \m,  1^1,  tI2v  tSV.  186  y  333. 


374  UISTOBU  DK  LA  ECONOMÍA  POLÍTICA. 

rarse  como  una  reforma  úlil ,  á  lo  meóos  en  cuanto  sumíDístraba 
copia  de  datos  y  noticias ^  no  siempre  exactas  en  verdad,  pero  que 
en  vano  se  boscarian  por  otro  camino.  El  Truto  inmediato  de  dícbt 
institución  fué  formar  una  grande  colección  de  todas  las  monedas 
corrientes  en  Europa,  Asia  y  África,  hacer  el  ensayo  de  su  valor 
intrínseco  y  publicar  el  resollado,  para  que  el  comercio,  sabiendo 
el  peso  y  ley  de  cada  una,  tuviese  facilidad  en  ajustar  los  cam- 
bios de  géneros  y  frutos  por  metales,  y  conociese  la  correspon- 
dencia de  la  moneda  nacional  con  las  extranjeras. 


lA  COLO^UI.* 
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SUlema  colonial. 


Pocos  áiicesos  regUtra  la  litáloria  que  hubiesen  contribuido  á 
Eiiudar  la  faz  del  universo  tanto  como  et  dedcubfimíenlo  y  conquis^ 
del  Nuevo  Mundo,  l*iido  el  genio  de  Colon  adivinar  la  redondea 
ie  la  tierra  y  aventurarle  á  navegar  en  demanda  de  las  Indias 
)r¡eDtaleá  puebla  la  proa  al  Occidente:  pudo  el  genio  de  Isaljel  la 
jalidica  favorecer  aquella  empresa  temeraria  con  el  ánimo  de  en- 
Eioblecer  la  corona  de  Castilla  y  de  propagar  la  luz  del  Evangelio 
'por  regiones  sepultadas  en  las  tinieblas  de  una  grosera  idolatría; 
mas  I2i  el  aventurero  gonovés,  ni  la  reiaa  de  gloriosa  memoria 
poseían  el  don  sobrenatural  de  prever  el  inmenso  trastorno  que 
hdbta  de  producir  con  el  tiempo  la  revelación  de  otro  hemisferio. 
;QaiéD,  enlrc  los  testigos  de  la  invención  de  la  imprenta  ó  del  en- 
layo  del  vapor,  tuvo  el  presenlimienlo  de  que  asístia  al  principio 
le  una  nivolucion  maravillosa  en  las  ciencias  y  en  la  industria? 
funca  parece  tan  clara  a  los  ojos  del  filósofo  cristiano  que  el  hom- 
bre es  un  instrumento  ciego  de  los  altos  y  secretos  designios  de  l.i 
Providencia. 

Ahora  (]U6  contemplamos  lo  pasado,  bien  se  nos  alcanza  el  in- 
lajo  de  aquel  extraordinario  acoulecímíento  en  la  próspera  ó  ad- 
íer«a  fortuna  do  los  pueblos.  La  necesidad  de  surcar  nmres  desco- 
locídos  avivó  el  progreso  de  la  navegación :  el  comercio  varió  de 
rumbo  y  salvó  los  augoslo.>  contines  del  Mediterráneo:  salieron  de 
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Id  oscuridad  los  imperios  de  Méjico  y  el  l^eru  cou  4U  cullura  par- 
ticiilar  y  muHiliid  (k  Iribus  y  naciom^á  salvagí*s:  doscubr^  :  n^ 
nuevas  titírras  y  fruloá,  aiiimalL's  úliles  y  materias  lab».  :  .: 
fraDqueároRSG  mercadüs  extensos,  levaotároose  ciudades  populo- 
sas» oprimióse  a  los  indios  y  se  introdujeron  esclavos  negros:  la 
codicia  se  cebú  en  las  minas  abundantes  de  oro  y  plata:  pasan  á  la 
América  ínlinüas  ¡jentesde  la  Europa,  unas  cou  empleos  lucniU- 
vos,  otras  deseosas  de  medrar  en  la  guerra  con  el  bolineó  en  la  pa¿ 
con  el  cultivo  de  los  campos,  los  ingenios  6  la  mercancía:  derraman^ 
por  allí  tas  semillas  del  mundo  antiguo,  Iranspktanse  sus  árboles 
y  plantas  y  se  cspaixen  y  inulli|)licau  sus  ganados:  acuden  misio- 
neros, predican  y  convierlen  á  la  fé  de  Cristo  una  parte  de  los  na* 
turales  que  van  tomando  poco  á  poco  nuestra  lengua,  usos  y  co»* 
lumbres.  En  Gn ,  nace  el  sistema  colonial  cuyo  examen  en  lo  to- 
cante á  España  debe  ser  el  argumento  de  este  capitulo. 

Las  colonias  antiguas  se  diferencian  tanlo  en  los  medios  j 
el  lin  de  las  modernas»  que  nada  tienen  de  común  sino  m  ul  noad- 
bre«  Los  griegos  y  los  romanos  fundaban  colonias  para  despeaar^i^ 
de  una  población  inquieta  y  miserable.  6  asegurar  la  "  '  ^^ 

un  lejano  lerritorio  y  las  protegían  mientras  eran  debil^ .  ,  ,  ^.,úi-^' 
do  ya  podían  vivir  por  si  solas,  las  dejaban  constiluirso  en  nacir 
independiente,  amiga  y  aliada  de  la  madre  pálria. 

Los  pueblos  que  á  liues  del  siglo  XV  y  sobre  todo  en  el  \^^    - 
dilataron  sus  dominios  por  las  Indias  Orientales  y  Oi   i*  -tr'-- ^" 
obedecían  al  espíritu  de  conquista  ligado  con  el  moi    ¡         \  -   - 
comercio,  y  aspiraban  a  perpetuarse  en  la  posesión  de  las  regioeei^ 
ultramarinas  que  babian  adquirido  y  debían  conservar  por  raert&^ 
dearmas.  Los  españoles,  como  los  portugueses,  bolarut         :V:iti--^ 
ceses,  ingleses  y  demás- potencias  mercantiles  ile  aqu .i  :.  lupo^^ 
seguían  el  mismo  sistema.  Unos  lo  aplicaron  coa  n>as  habilidad, .«« 
ó  mostraron  mas  rigor »  ó  se  apercibieron  de  la  necesidad  de  rela- 
jarlo mas  pronto  que  los  oíros;  pero  todos  profesaban  la  máxtrna 
que  el  destino  de  la  colonia  era  cLbcnclicio  tie  la  metrópoli,  enri- 
quecerla, engrandecerla  y  levanlaila  á  la  cumbre  de  la  prosperi- 


i    ati 
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dad,  alinUMiiamlu  la  agricultura  y  las  artes  dt*  la  tiacíoa  ú  qijii»n 
eslaba  sujeta  con  el  coosaino  exclusivo  de  sos  géneros  y  fruías,  y 
¿ü«  consiguiL'nle  abriéndose  de  par  en  par  al  Iralico  de  los  naliira- 
ps  y  cerrando  sus  puertas  á  toá  exlranjeroá*  Olvidaban  que  eíila 
jín  y  mezquina  poliliea  empobrecía  las  colonias  sedienlas  de  li* 
Brlad  y  ensanclio,  despí'gaba  de  la  madre  pálria  la  voluntad  de 
^us  siervos  y  apresuraba  el  dia  de  la  emancipación ,  y  no  caian  en 
i  cuenta  de  que  cuanto  mas  ricos  y  norecienles  están  los  pueblos, 
m&  crecen  en  rentas  y  tributos  reates;  y  siendo  blando  y  suave  el 
Ifugo  de  la  autoridad,  acuden  de  buen  grado  al  servicio  de  la  coro- 
Ha  y  Sif  manlienen  fieles  li  la  obediencia  debida- 
No  fueron  los  españoles  los  inventores  del  sistema  colonial  mo- 
derno. Los  portugueses  lo  practicaron  antes  en  la  India,  nosotros 
lo  introdujimos  en  América,  y  todas  las  naciones  merc^intes  de  la 
I  Europa  que  se  apresuraron  á  descubrir  y  conquistar  el  Nueva 
1  Ulundo,  siguieron  nuestro  mal  ejemplo,  líspafia,  sin  embargo,  con- 
tribuyó como  ninguna  á  difundirlo,  [)on|ueera  inmensa  la  exten- 
sión de  sus  dominios,  y  ponpie  luchaba  con  la  fuerza  secreta  de 
^ns  hábitos  de  gobierno,  liemos  dictio  ya  «jue  los  errores  econrW 
ttiicos  echaron  raices  lan  profundasen  España,  que  el  vicio  mas 
^funeslo  de  su  política  fué  la  tenaz  resistencia  á  cualesquiera  nove- 
^■ades* 

^M  Nos  culpan  los  escritores  eittranjeros  de  haber  ido-  á  la  Améri- 
^^a  en  alas  de  nuestra  sedienta  codicia.  Es  verdad  que  los  descu- 
Lbridorcá  llamaban  buena  tierra  la  abundante  en  oro  y  plata ,  y  le- 
^piían  por  tnala  la  escasa  de  metales  preciosos:  es  verdad  que  el 
principal  negocio  de  los  aventureros  con  los  indios  de  paz  consis- 

Íia  en  tomarles  el  oro  á  cambio  de  cuentas  de  vidrio  y  otras  buje- 
ias  ó  rescates:  tamWeQ  es  verdad  que  los  tesoros  de  Molczuma  y 
Uabualpa  precipitaron  su  caida  y  añadieron  la  crueldad  á  los  es- 
ragosde  la  guerra:  es  verdad  asimismo  que  las  minas. encerraron 
cO  sus  entrañas  multitud  de  siervos  y  esclavos  que  pagaron  con  la 
I  ida  la  inhumanidad  de  sus  señores;  pero  la  pasión  sojuzgaba 
{ualmcnle  el  animo  de  todos  los  pueblos.  Los  ingleses  exploraroa 
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eu  1595  luii  co:$Us  de  la  Aoiérica  lueridional  y  visíUrotí  Ué  mi- 
lias  del  Orinoco  en  h\m:,\  lU*  hi  tit*rr:i  c  -  " 

davia  cü  1601  arro&lraron  los  Irancc  ■  >  ,.  .,^...-  ,, 

coiT(?r  Iras  esta  sombra  (1).  La  «.»nferiiicdad  dol  oro  oo  •  i/ 

de  niogiin  estado  ó  üiglu :  padeciéronla  lo^»  reaicío:»,  los  c^irla^ia^ 
set»  y  loH  romanan  en  la  aiUigüeduil ,  y  en  iiueálro  ^if,\o  la  padecen 
las  gentes  qne  emigran  de  su  pai^s  iialal  |H>r  regisirar  hii^  mina!»  % 
l>laeeres  de  la  Auslralia  y  la  Calítornia. 

Dice  M.  Ro(»d)er  que  el  sistema  coluuiat  ile  Es[)aña  dt^HcaanatM 
sobre  todo  en  la  idea  de  sacar  partido  de  sus  dominios  de  ullnt- 
mar  en  benolicio  del  li^co,  de  la  admiuislracioii  y  del  clero,  mi- 
rando como  interés  secundario  al  fomento  de  la  industria  y  comer- 
cio de  la  metrópoli ,  al  revés  de  otras  naciones  (i),  Es  una  paM Ja- 
já que  algunos  escritores  aceptan  sin  examen ,  según  lo  iremos dí- 
mostrando  en  e!  progreso  de  esto  capSlulu,  Por  aliora ,  y  de  pí^üh- 
da,  advertiremos  que  ni  las  leyes  de  Indias,  ni  los  tratados <l'^^^ 
mercio^  ni  uno  solo  de  nueslros  políticos,  al  hablar  de  las^o..<^ 
dd  América,  autorizan  SLMuejante  doctrina;  antes  son  lííiicltm^ 
casi  todos  los  tjue  claman  al  gobierno  conlra  la  pariicipit' 
ó  ilícita  de  los  exiranjcros  en  el  tralico  de  Es(>aíia  con  su 
esperando  el  restablecimiento  de  las  labricas  ilol  privilr 
sívo  de  abastecer  tantos  y  tan  grandes  mercados. ^ 

ilubo  vicios,  ü3¿cesos  y  abusos  nacidos  de  la  dure^.a  de  lotscofi- 
quistiulor^^s,  desórdenes  y  usurpaciones  del  clero,  rráuUes  f  co* 


0}    Sclierer,  Ujsí«  tJu  comuicTre,  loni.  U,  [m^,  198*  El  íame^o  HaNKii 
hizo  en  lufa  una  cxpetlídon  en  busca  do  In  ríen  ciudad  del  Donuia  é  W- 

non  «f|uoUon<*  dos  jornailrts  do  largo  y  está  lodj  T'        '  i 

Acaso  cslc  aventureru  no  ureía  ea  su  cvÍHtuncii ;  ¡ 

sesque  lo  «iiguifsroii  vn  doce  uiives,  y  el  gobierno  que  (e  áíú  %m  iicriuUo. 
V.  Hurne,  HLsl,  de  Inglalt^rní .  nip.  XLVÍIJ :  lom.  f  M  ,t>g. 

{1)    Lt*s  eolonies ,  la  políliqae  colonial  ü  el  loui:  !.  <t'tii'^t  > 

I  uyHs  opiniones  no  siempre  cnl^moH  eünforiiK^^^  juit, 
biilcína  twlüuía!  de  líspaña.  ílist.  du  comnierd» » iom*  U  ,  it^^}¿>.  m  y  rji. 


cboden  iui  tuini^lruii  real^^s,  Hojeclad  en  la  justicia  y  üeit)»8¡a(la 

Üerancta  en  los  golternadores  de  las  Indíai^.  La  corte  deseaba  pa- 

br  remedio  á  e.^lo?*  males;  pero  los  dorainioü  eran  rnncliosi,  Ins 

^mbres  recios,  largii  la  dislancia  y  la  navegaciou  lenla  y  penosa. 

cuérdensc  hs  aiteraciones  del  Pf  rú  en  tiempo  de  Gonzalo  i^i- 

rra,  y  como  los  dosconlentos  de  las  ordenanxn!*  de  Cárlois  V  pa^ 

mejorar  la  condición  de  los  indioíi  conforme  á  lo^  de.^eos  rlt»l 

bisfKi  deChiapa ,  ¿e  pagaron  al  banilo  ile  los  rebeldes  y  resislie- 

la  auloridad  tkd  emperador  á  mano  armada.  Sou  lunurei?  que 

Durccen  el  brillo  de  nuestras  Itazañas  en  ambas  Américaá;  maa» 

por  eso  hemos  de  reconocer  la  conexión  di5  talen  hi'cbus  con  el 

>ieiM  colonial,  cuyo  espirilu  se  cifraba  en  el  monopolio  iivl\ 

kIuccÍou  y  el  consumo  de  uueistras  posesiones  ultramarinas  en 

ror  de  lc»dos  los  esirañoles. 

j^  población  de  las  Indias  se  componía  de  muchos  y  diversos 

T  íMi*  v,^  j^05  He*  '  *'  '  Vlicos  cuidaron  de  dar  los  í  :*  rv-  v  ñfi 

iíalleros,  i;  y  ^enle  principal,  ya  pet 

Y  prudenti^s  fio  buen  linage^  procurando  que  la  adminístraciou 
I»  justicia,  la  iom|uisla  y  la  pacificación  de  aquellas  tierras  y 
i  colonización  tic!  Nuevo  Mundo  se  encoDientlasen  á  la  (lor  de  la 
^ble7.a  y  virhu)  \W  ('.astilla  ;  bien  riue  muerta  dona  Isabel ,  y  por 
aüos  15()8,  como  fuesen  pocos  los  que  se  resolvían  á  pasar  á 
ha  Indias  con  intención  de  poblar,  ordenó  b.  Fernando  que  ú  los 
Ias  por  la  justicia  á  muíute  ó  á  perder  la  mano  n  d  pie. 
iUiJiulase  la  pena  en  destierro  perpetuo  ó  [lor  tiempo  limi- 
lo  en  aquellas  islas  según  la  gravedad  del  delito  [I], 

Pasaban  además  fos  soldados  de  fortuna,  bombres  de  ánimo 

ifor/.ado,  suíridos  en  los  trabajos,  |)robaílos  algunos  en  las  cam- 

;de  Italia  y  Flandes,  de  corazón  duro,  ([ue  miliiaban  con  la 

íi*an/a  de  cítriquecersc  con  los  despojos  de  la  j;ucrra,  y  nimca 


H)    Fcrmiiulc^  íIü  üviodo,  Hhu  ^^imvaly  niiturat  da  radifl!^,  íll'.   IIL 
[••  X\l  y  lilK  XXVI .  tjq»,  lU 
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stí  daban  por  conltíolos  de  su  suerte^  pues  aun  siendo  griisfhs  ta.^ 
mercedes  recibidas,  se  lenian  por  mal  pagador  ú^ñxi^        '  i»^. 

Luego  que  ce^ó  el  liervor  tlts  los  dírsciibrimiünlos  ;  .:.m|I [-!;«, j 
empegó  la  emigración  de  la  geule  llana  y  vulgar,  en  píiri<'  íuiíh-í- 
da  y  laboriosa ,  en  parle /loíísowéfí  y  llovidos  ó  avcnlurero«  victo- 
so^  y  criminales.  Pa^uki  la  metrópoli  á  sus  colonias  en  el  si- 
glo Wlll  un  tríbulo  anual  de  li,000  personas  que  irorrrh  r  ti 
domicilio  en  España  por  el  de  las  Indias  (1).  Las  leyes  no 
lian  el  eslablecí miento  de  extranjeros  en  aquellos  remotos  douií- 
niüs  (2):  política  desacertada  que  Campillo  condena  con  bitenaii  y 
poderosas  razones  (3). 

Formaban  la  base  de  la  población  colonial  los  indios  ó  natura- 
les de  la  lierra  ,  cuyo  námcro  vino  muy  á  menos  a  poco  de  bakt 
los  españoles  afirmado  su  imperio  en  el  Nuevo  Mundo;  mas  |Kira 
poner  de  maniliesto  la  rápida  disminución  de  los  indifteoas,  m¡^ 
viene  remontar  algún  tanto  el  curso  de  la  historia. 

Cristóbal  Colon,  reducido  á  extrema  necesidad  y  pobreid,  al- 
canzó de  Isabel  la  Calólicu  el  socorro  de  gente,  bastÍQienioít  y  tres 
carabelas  [^ara  cfn[)ren<ler  su  viaje  á  las  regiónos  descoD(irida% 
mediante  una  caivilulacion  asentada  con  la  Keina  Calól¡>  i  la 
cual  se  esli¡)U¡aban  los  derechos  de  la  corona  y  los  del  ai. 
en  todo  lo  que  fuese  descubierto*  Los  demás  descubridores  olirl 
ron  casi  siempre  iior  su  cuenta  y  riesgo. 


(i)    V.  cap.  LIV. 

(4)    Sin  enitKirgo,  podían  pasar  á  las  Inúks  y  ealatjlecei.^^  .i,., ,  , .,  ;< 
extranjeros  (juc  fticiícn  habílitdílos  con  na  tu  raicea  y  licencia  real :  !.•  ij 
cjue  ejorcitabío  otidos  Jiiooanicos :  ^J.**  los  admiUdü>  A  trofiip 
r»dós  en  premio  de  aus  sorvicia» :  4.*  Jos  encoiriemlf ro>^ »  cu>  - . 
das  se  hubiesen  dado  por  gr^mleis  servicios  ó  od  niíMtiiiionto «  sii 
firmadas  i»or  el  rey :  5.**  y  los  hijos  «te  citranjera  uticitJü  en 
bc  repul.djju  íiátundí's  v  üríuúi;^  iu-,  Lib.  VÍIÍ ,  liL   X\  Vlí .  • 

(3)    Nuevo  iiiteüí4  Je  ¿jJÍJierno  econüüiíco  [Uid  Aíiuítica,  |Mfl     fl, 
CHp,  MIL 


^  ni^ 
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(«Illa  gobernador ,  cslirnulmlo  porta  gloria,  la  ambición  ó  la 
Bodicia,  cuidaba  de  explorar  las  tierras  y  Tos  mares  qne  mejor  le 
arecían;  y  tomada  la  doierminacion ,  publicaba  la  jornada,  «lis- 
toba  soldados,  nombraba  capitanes  y  prevenía  bájeles  á  su  cosía. 
t*os  podereii  é  in^lniccíonos  comunicada!^  al  caudillo  dtí  la  armada 
rnn  de  pax  ó  de  gunrra ,  porque  ó  se  limitaba  la  expedición  á  un 
imple  reconocimiento  y  á  rescatar  el  oro  que  se  bailase  entre  los 
ndio.^,  6  se  extendían  á  la  conquista  y  población  del  territorio  que 
x^nvidaba  á  lo:^  nuestros  con  la  fama  de  $u  riqueza. 
Acaso  ofrecían  personan  particulares  su  caudal  para  segundar 
Im  proyectos  atrevidos  íle  algún  oscuro  aventurero ;  y  entonces 
[>H  socios  de  esta  compañía  militar  y  mercantil  al  mismo  tiempo, 
[)lo  pedían  al  gobernador  el  permiso  de  levantar  gente»  comprai* 
lirmas  y  caballos,  construir,  fletar  y  equipar  naves  y  liacer  los 
lemas  aprestos  de  guerra. 

Algunos  (y  eran  los  menos)  preferían  acudir  á  la  corle  en  de- 
nanda  de  un  gobierno  apenas  conocido,  y  lograban  buen  despa- 
cho, obligándose  á  descubrir  y  poblar  las  tierras  quecaian  debajo 
Je  su  jurisdicción,  ó  á  explorar  las  islas  y  los  mares  que  el  rey 
Ds  señalaba. 

La  corona  prestaba  muy  cortos  auxilios,  y  sin  embargo  lodo 

descubierto  y  conquistado  acrecentaba  los  dominios  de  España 

ín  las  indias.  Kra  justo  y  necesario  recompensar  á  tan  buenos 

lerv ¡dores  que  por  olra  parte  hallaban  mas  ventajoso  cobrarse  por 

mano,  que  estar  á  mercedes  escasas  y  tardías.  Asi  nació  la  eos- 

imbre  de  las  encomiendas  ó  repartimientos  de  tierras  é  indios  en- 

íre  los  con([uistadores  y  se  introdujo  una  especie  de  feudalida<i  co- 

Íonial.  Debieron  sin  duda  los  españoles  recordar  los  heredamien- 
mde  los  cristianos  vencedores  de  los  moros,  y  se  propusieron 
'esücilar  los  usos  antiguos. 
Nada  tenia  tanto  sobre  su  corazón  Isabel  la  Católica  como  el 
)uen  trato  de  los  indios.  Toda  su  vida  los  protegió  encargando  la 
Jbenignidad  y  mansedumbre  |>ara  con  ellos,  y  los  defendió  de  la  fe- 
ocidad  de  los  c^ñribes  y  de  la  avaricia  y  cruelrlad  de  los  conquis- 


382  m.^TORlA  l>K  LA  RCOrfOMIA  PnUTtCA. 

lailores.  Deseaba  m  con  versión  y  alcndia  á  m^\\  \  aocirt- 

narlos  sin  hacerliís  agravio,  y  á  reformar  blaiivia.*.        m^  ro*- 
lumbrefi.  En  la  liora  de  la  muerte  rocoaiienda  que  h-  ii  _.  InrriH 
dos  ton  suavidad  y  justicia  y  no  se  les  ofenda  en  sus  pírsoMs  ni 
en  sus  bienes  (1). 

Carlos  V  quiso  que  ios  indios  no  fües<*n  (>5K:lavoí>  do  los  Hspn- 
iioles  m\ú  vasallos  de  la  corona ,  qne  no  se  les  obligara  «^i  Iralwjur 
nonira  su  voluntad,* y  en  lodo  caso  que  obUivieson  ana  juétaw- 
compensa.  No  desoyó  los  consejoíi  de  Fr*  Bartolomé  de  las  Caías» 
apóslol  generoso,  pero  dpmamado  crédulo  y  vehemente,  de uhup- 
lio»  pueblos  oprimidos ;  y  en  efecto,  las  leyes  dadas  jior  el  Eia[»e- 
rador  y  »U8  sucesores  para  el  gobierno  de  laí»  colonias,  n^jipiran 
modoraeion  y  templanza  (á). 


(I )     «Itcín  |>or  cuanto  «I  tiempo  que  nos  fuoron  ronn'ilM;»^  por  luSinu 
»Sodí*  ApoMólira  \n^  islítü  é  Tferr;i^  Pirnie  ^\el  mar  (Wt»no,  nuc^lra  pflnci- 
*>píil  ÍnU:iocion  íuK^*  procurar  inducir  é  traiír  bs  puí4»los  tlWt^»  ,  6  íos^mi 
•►vertir ú  nuesU'n  Sania  Fé  Católica »  ó  cmbíar  pc^rbdo.s ,  é  ifú'iylímús,  i' w'^^ 
í^personas  JoeUis  temerosa**  <k'  Dios  pam  instruir  los  vmno'4  <!  ujofiKlow 
«'íhilléis,  é'  loí.  t*nsi«5ar  i'  tlaetrinar  I luenns costumbres,  é  pomT  ei 
"li^cndci  iJcbida,..  por  ende  í^uplíco...  y  cncsirgo  y  in&indo..»  4.. 
«miagan  é  cumptnn  »  ó  que  esto  stiüsu  príncipnl  ñv,  c  que  étt  «lío  púniaw 
•ífíiucha  díligoncia,  é  quonon  consientan  ni  ilen  lugar  que  I 
uciban  agravio  alguno  en  sus  persoiia.-i  ni  bienes,  mas  n»         .   / 
»bicn  é  jusi^imcnte  Iralüdofi,  é  si  algún  jit^ra vio  lian  rescibido  ,  lo  wttw 
ndien,  etc.»  Codicilo  de  la  Heinn  Caióüoa:  V   Dormer,  DitsearHO!»  varios  tlf 
bislorin,  paj;.  380. 

(f )    Los  indios  debían  ser  fnvorecidói  y  ampararlos  por  irm  jusli- 
podian  ea^ai-se  libremente* entre  s\  ó  cor  r    '  ;     ''      ;  '  ;: 

d!rlo<^  de  sus  prtdre.<i  y  obligarlos  ñ  muti 

bliciis  se  les  había  de  entietUir  la  lengua  ciii»ldlatiii  sin  uiale^lia  t)i  ccmIíi  il- 
#;una,  sí  qiijíiioscn  aprenderla,  rroíurnba  el  gohierau  que  vivir  tii« 

Pií  buena  polícia  mu  opresíion»  y  que  por  medios  sua^^  su  U  i      taC 

amor  a^  trabajo  ,  que  tuviest*n  beredudes  y  graugeríaí^  o  hteir^eD  cocorrrí^i 
ron  los  (5spañole«;»  Los  indios  debían  ser  libres  y  nn  üujetos  ¿  srrvtiliifr^  - 
y  meno^i  ntluríilo^v  á  i";H:ivÍltid.  \a^  i^nenmi^nderov  que  vendían  mi 


ff^  -..- 


^^1^ 


Todos  \oñ  indiog  de  la  i^la  Ri^paFiota  fuoron  repartido.^  y  nnco^ 
pi  I  !  ^'-  por  Cristóbal  Colon  á  los  pobladores  castellanos,  y  do 
j  .i.u.i,  ai  los  bicieron  trabajar  en  las  minas  y  en  el  campo,  y  tan- 
padecieron  mudando  de  amos  y  señores,  que  biilio  ttecesidad  al 
tbo  de  pocos  años  de  suplir  su  falla  con  naturales  de  otras  islas  y 
Tierra-Firme,  Mucho  contribuyó  á  la  dcíilrurcion  de  los  indios 
abuso  de  darlos  á  caballeros  y  privados  residentes  en  la  corle, 
irque  aun  siendo  personas  de  buena  conciencia ,  no  podían  excu- 
ir  la  raalicia  de  sus  factores  y  n»ayordomos  (1). 
La  reina  doüa  Isnbel  babía  desaprobado  y  abolida  la  práclíea 
los  reparltmienlos;  mas  después  de  su  muerte  y  hacia  los  anos 
f09  se  resiahlí'ció  con  el  título  engañoso  de  encomiendas.  Si  los 
ipañoles  doniiciliados  en  tas  colonias  defendían,  movidos  de  sus 
rliculares  intereses,  la  bondad  de  ente  sistema,  los  que  desde 
"  '*]  ;  !j;ín  las  cosas  sin  pasión,  condenaban  semejantes 
¿j,.  ninirin',  ú  \\\s\\rU  v  d^^ifríiíK  V  Vituperaban  quf» 


in  ritóli^;idOü  ton  rigor,  ele,  Tiis.  t  y  tí,  lib.  VI ,  rvflCOpil.iciOD  <Ie  las  le- 
de  Indios.  F.*;tc  código  fué  pubUcada  de  orden  de  Carlos  11  en  IttSI  ,  > 
atiene  muclia!^  providencios  dictadas  por  los  reyeifi  $us  ptogeoítores. 
Mochas  y  muy  poder osíií.  aríwas  dio  el  obispo  dti  Cliiapü  a  la  malígni- 
d  de  los  e.vloiijt^ros  como  le^Ugo  de  vi.sla  íil  ñu  caUlicado  y  obligado  a 
clr  ¥<srdttd  por  su  riiiai^lcrio,  tío  aquí  sin  embargo  la  opímon  de  Solis: 
olictub^i  entonces  este  prclmio  el  alivio  de  los  indios,  y  cocarecieiido  lo 
16  padedaíu  cuidó  menos  de  ta  rerdiid  cpie  de  la  ponderación  Los  mas 
I  oueAtros  escritores  lo  convencon  de  mal  informado  en  esU  y  otras  enor- 
fdd^di!H  que  deyj  escnhis  njnlra  los  españoles»»?  Conquista  de  Méjico, 
I.  iV,  t:up.  XI L  iil  juitioso  y  sínoro  Campom tues  le  acusa  de  íjuerer  in- 
klticir  en  b^  Indias  una  teocracia  h  su  Toodo ,  depcudlente  de  í>u  arbitrio 
■  'al  á  Kk*  v**rd*idero<  inleresr.^  de  la  religión,  del  estado  y  de  la 
i^jior  de  pieiLtd  y  nmor  -i  lo<¿  indios.  Apoml,  í'i  Iji  edur.  vr)\\.  t.y- 
n,pAig.  iir,. 
(i}    FerurUKl»»/,  diMHirdo.  íli^i     lul.  y  iíi*tn*ral   i|e   hiilíii< «    \\í*     IM. 
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siendo  los  indias  crí$liano!%,  rembif«en  el  lr;*lo  propio  ile  infiol 
OHclavüs  (t). 

I-as  leyes  prolecloras  de  los  indios  recxynncian  que  eran  librea 
por  nalurateza  según  la  doctrina  del  obispo  de  Cbiapa.  y  declara- 
ban sus  derechos  como  seres  humanos :  resfyelaban  la  prop¡i'd.i«l 
que  conservaban  en  algunas  tierras,  y  les  aseguraban  h\  v;'      ' 
pasesion  de  Iojí  ir u los  de  su  trabajo;  mas  ¿qué  apro\  i 

mejares  leyes,  si  les  son  coulr arias  las  coslurabres?  ^M 

Los  españoles,  engreídos  con  el  Iriunfo  desús  armas,  rneuo^ 
pret'iabán  ;i  los  iudios,  y  los  lachaban  de  ociosos,  viciosos,  me- 
lancólicos, cobardes,  viles  y  mal  inclinados,  mentirosos,  de  poro 
trabajo  y  ninguna  constancia  (i).  Los  descubridores  no  podían 
persuadirse  á  que  tenían  alma  racional,  ni  lo  creyeron  hasta quií 
léanlo  IIU  después  de  largas  informaciones .  pronunció  senleoiía 
en  su  favor»  declarándolos  hijos  de  Adán  y  mifMtibros  de  la  fraíi 
ramilia  humana  (3}* 


(*  ]     lOntrt'  los  íMpittilos  suplicaiios  por  ia  junla  de  ios  c\*i 
(IcíiiHíií.  ol  ano  \  52<» .  l»ay  ano  que  clicí?  iisi:  «It^m  ♦  t¡ue  no  - 
•♦Jan  hacer  pef|íi'Uianienlií  mercedes  jilguaus...  de  indioit^  parít  que  cai«ti 
01^  saquen  oro  »  ni  p*in»  otra  co^^fi  ;ilgana  ^  ó  qm«  sn  rftvo<|ní*n  \m  m^r-   ' 
adeUos  fechas  f;i¥ita  íiquii  porque  en  ^c  linbor  fecho  nicricd  tl<!  lOí>  .: 
Dtndío.^,  se  ha  jioguido  ílnll^s  daño  quQ  proveclio  al  patricDonía  real..^  dif- 
luás  quo  siendo  como  son  cristianos,  son  triitarloí*  coaio  iiiiiiíltH  y  «wda* 
iivos.ii  Síindoval,  llísl.  de  Carlos  V,  lib.  \l\,%  \.  En  bn  torli^  di»  Valb- 
dolid  de  1523  f»idÍcron  los  procuradore'í;  (jiie  no  se  Incía-^en  tiiorncdí»*  df 
indios  aporque  se  recrecían  muchos  inconvenientes,  y  crnn  contra  jíisü- 
tfCh  y  derecho,  y  In^  hecbjis  !*e  revocusen.»  Cort.  cU.  pcL  1fi.  No  ¡iltan* 
Tilmos,  pnes  ♦  en  que  se  funda  M»  Sclierer  para  ciecir  »|it  i-^* 

protectoras  de  íos  indios,  y  hasta  In  declanícion  de  sus*  üli     :._ .  .^^ r4>- 

res  humunos,  no  tenían  mas  objeto  que  namcotar  el  ntUnero  iln  ios  &é1^ 
ditos  contribuyentes  eiv  l*I  Nut'vo  Mundo,  tlist.  ihi  romnaerce^  lam«  II» 
pjg,  <!íi).  Todo  prueba  lo  contrario. 

(í)    Pernandex  de  Oviedo ,  líb.  Uí .  cap.  Ví. 
"  f*)    Pefíídosa,  Las  cinco  cxcclenciaí;  dH  espaíiul,  líL».  i.  Lt»i«.  \i\  ,  C>f|^ 
pilln  ,  (iolkirrno  ccononiico  do  AiniT»*.» .  par!.  I .  cap.  Vil.  Taiuldi'ti  tenia  #1 
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De  esta  baja  opinión»  bija  al  priacipiu  de  la  ígaorancia,  se 
oder/»  íkspues  la  malicia  para  autorizar  6  disculpar  lodos  \m 
dá  y  abusos  imaginables.  Bl  buen  órdtm  y  policía  do  do;^  tan 
iDdes imperios  como  eran  Jli'^jico  y  el  Perú;  el  eslado  florecien- 
Lde  su  agricultura  y  mé  artes ;  los  templos  cuajados  de  oro,  pía- 
[y  piedras  preciosas;  los  soberbios  alcaxares  de  sus  reyes  deco- 
Ids  coa  baños,  esianí|ues,  fuentes  y  jardines ;  los  caminos,  cal- 
ías, puentes  y  acueductos;  la  disciplina  del  ejército,  la  regular 
|míuístracíoo  de  la  justicia  y  las  demiís  maravillas  que  nos  cuen- 
tos historiadores,  aun  pasado  el  primer  movimiento  de  sorpre- 
|l,  denotan  cjue  el  natural  de  las  indios  no  era  rebelde  al  progreso 
la  civilización  europea* 

No  lo  entendiau  asi  los  españoles,  cuya  dominación  en  Amé- 
pa  se  resintió  con  exceso  del  espíritu  de  conquista  y  del  carácter 
livo  y  soberbio  de  nuestros  gobernadores.  Miraban  á  los  indios 
ímo  enemigos,  y  ponían  mas  empeño  en  sojuzgar  á  los  vencidos» 
lucir  á  los  alzados  y  hostilizar  á  los  bravos  6  independienlcs, 
le  eo  cultivar  su  amistad  y  atraerlos  á  la  vida  civil  por  medio 
^comercio.  Los  franceses  y  los  ingleses  no  pretendían  extender 
13  colonias  domando  tribus  salvages»  sino  estar  en  paz  con  ellas, 
roveerlas  de  lo  necesario  á  la  caza,  pesca  y  labranza,  inspirar- 
deseos  y  pasiones  propias  de  pueblos  cultos,  y  en  fin,  lograr 
n  estos  y  otros  caminos  semejantes  el  buen  despacho  de  toda 
icrlc  de  mercaderías. 

Las  personas,  y  no  las  leyes,  alimentaban  la  propensión  á  la 
aerra  y  á  la  conquista  ;  de  modo  que  un  gobernaflor  hábil  y  pru- 
^nle  ó  torpe  y  arrebatado  dei^idian  del  buen  ó  mal  Irato  de  los 


ligo  pordtirtí»  que  lo4  indios  procedían  de  liiu^i*  de  judio5,  y  se  ruinjulüi 

inque  eran  «medroí^oA  y  desCéiidos,  y  muy  cercmoniávicos  ,  y  agudo»,  y 

^ mentirosos, i>  y  en  ciertas  semejanzas  de  su  modo  de  vosür  con  el  hábito 

je  lOH  behreofi.  4caMn.   Hií^t.  noturat  y  morol  di*  la$  Indias,  iib.   I« 
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ínrlios.  Ko  la  ciudivil  He  Mojíes,  por  ejemplo,  iilgunos  aíiog  úospm 
lie  parifiniíla  y  siijt»!;»  á  niu'slra  dominio,  la  m;iyor  parte  de  los 
indios  hablan  aprendido  casi  todo:*  jo:^  oficiodtdíi  l/t  ''''^  v  (vran 
üXlremadoH  olitriules  plalonví;,  lapidarioü,  |Hü(orcd,  i»n  s,í:i* 

binn  locr  y  escribir «  labraban  tejidos  de  ^eda  y  tana,  fabrícabn 
sombreros  y  mejoraban  el  cnllivo  de  l0í«  campos  (1),  Oíros  goia- 
bnn  do  privilopios  exorbilaivlü!;  y  aponas  roí'ouocinn  vr*    "       "^  | 
la  corona;  pero  todos  vivían  á  m(»rced  de  lo.s  encomt^ti  ..     ^v  I 
los  tenían  en  lugar  dcegclavoft,  ó  de  \oñ  alcaldes  qne  \úñ  úrmm' 
ban,  haciéndolos  trabajar  para  si  y  lóTnííndoles  el  rrulo  de  ^i  tra- 
bajo. Kn  resolución ,  pucíilo  que  las  leyes  y  ordenanzas  r*   ' 

tiraban  ron  la  tlislaneia  de  la  metrópoli  á  las  c<donias,  la  *  m ' 

de  loá  indios  delVia  ser  y  era  en  efecto  moy  precaria* 

Los  escritores  pliticos  denunciaron  los  vicios  del  gobierno  in- 
mediato  de  nuestras  posesiones  ollramarinas  y  clamaron  por  su 
remedio.  Kecomendaban  con  calor  la  no  subí^rd ¡nación  íí  '  •  ""' 
dios  á  los  espaFioles,  viliip»M*aban  la  práctica  de  los  rep;^  ii  : 
los,  proponían  la  dislríbucion  de  tierras  enlríj  ellos,  pediau  la  ^íi^ 
señanza  de  la  agrícullurn  y  las  arles,  condenaban  los  abusos  <lr 
las  justicias  de  los  pueblos,  y  exponían  la  necesidad  de  f»  '^ 

los  naturales  del  Nuevo  Mundo  «porijue  como  miserabb^  ^^ 

»>son  el  dedo  malo  donde  todas  )as  desdichas  topan,  y  en 
*>dose  los  indioií,  se  acaban  las  Indias  (2).»  ta  causa  de  la  huori*^ 
r»idad  tenia  en  Kspaña  mas  abogados  í|ue  el  obispo  de  Cliiapvt  ^ 
esto  honra  sobremanera  sk  la  nación  española,  cuyo  car:'  *"  -^<*' 
ble  y  generoso  no  debe  padecer  menoscabo,  sí  preonr  *^ 

vulgares,  hábitos  de  guerra  y  pensamientos  de  cndicia  ccmuu^^ 


MTi.i  ,   ^'^  I 


(S)    Vi^'^cro  y  Vel.ií»»!o.  iw*  lo  t|iit^  looa  h  to'S  jiobíenuis  ti 
Tr.  Beuílo  rie  I»  Solcnldd ,  Münitlc^iof? ;  Campillo «  (Gobierno  pronaiui^  p 
\mñi  i(M  ,  iiiirt.  I ;  Wjíd  ,  ÍVcovcclo  ecün>imico  »  |»ai  1.  I. 
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Ira  endurecer  ol  cora/^on  de  algu- 

ilpa  de  los  que  pretendían  oprimir 
i^rbia,  recelando  de  la  veneración 
ntes  de  los  antiguos  caciques  y  te- 
nia mien  lo  general  para  recobrar  la  l¡- 
iña  sufrió  la  pena.  La  población  de  l¡is 
apidez»  que  la  America,  en  e!  Iraus- 
í  poco  menos  que  un  desierto  (1).  Meji- 
s  ¡niperio"*  en  manos  de  sus  naturales, 
íavorecidas  de  la  nnluraleza  ,  estaban  há- 
WIII  casi  incultas  y  despobladas*  En  tan 
» icnian  nuestros  dominios  de  ultramar,  ape- 
15.000,000  de  habitanteá^  sin  contar  los  es- 

-"natan  los  escriioriís  políticos  á  la  despoblación 

:    r,  el  servicio  personal  que  pesaba  sobre  los 

fi'rmedad  de  la  viruela  que  contrajeron  en  su  co- 


I,  |»ari.  í,  vAp,  r.  «Parííce  puiUo  increíble  que  habiendo 
'  Titíljas  niiinéro  trifínilo  de  españoles  sobre  las  nación**»  que  In 
rtiJa,  *fs  tullía  hoy  (la  América )  c;isí  desierta.»  Representación 
I  *ír  la  I':rt>K*nítd«i :  Sí^mamirio  erudito,  lom.  XiV,  pag»  280. 
IpUio  0  part.  í ,  cops.  IV  y  VIL  Ulloai  que  escribió  a  rucdtados  dcí 
>,  dice:  «E*  con;*limle  que  en  America  no  c\h\e  la  activa  parte 
lonqtinhAbir)  cuando  so  dest:ulir¡ó.»*RpslabIecimrenlo  de  lasfá- 
^r»p*  XIX#8f*J4nn  (Stacacnta  y  la  do  Campillo »  eran  i  10  mi- 
kfiUs^  ioH  *iae  ttsain  la  América  españpla  al  tíompo  de  su 
I  y  tfonquíjila ;  iiosa  en  verdad  increíble  y  que  prueba  cuan- 
>$  de  nií»moria.  Sin  embargo  dice 
:        .      !  I    i     it'jico.  y  tal  vez  d  pais  sujeto  á  la  do- 
^idüfim»»  tenb  i  ünm  tW\  slglu  pasado  ma»  pobladoit  r|ue 
i  nlli  loh*  ntinjptMK.  lUíWii  sur  la  Nouvelle  Kspa^ne,  lib.   II, 
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11)11  nicacion  con  los  europeos  y  las  epidemias  que  se  fomeatahaD 
con  el  concurso  de  nueí^tras  armadas  on  los  puerlos* 

Ui  primera  causa  dio  pábulo  á  la  murmuración  de  los  cilran- 
jeros  queso  escandalizaban  de  nueslra  Urania  y  crueldad,  cuan- 
do mas  frecuentaban  la  costa  de  África  para  cautivar  los  negros,  f 
no  formaban  escrúpulo  de  venderlos  por  esclavos.  Si  el  ser  i 
personal  de  los  indios  los  gastó  y  consumió  con  tanta  prisa  ¿mm 
los  muchos  españoles  que  pasaron  á  h^  Américas  y  sus  ikum- 
dientes  libres  y  cientos  de  toda  corvea  no  se  multiplicaron  baí^ls 
bencbir  la  tierra  con  sus  familias?  ¿Cómo  el  vacio  que  dejábala 
gente  huida  de  la  metrópoli,  no  se  compensaba  con  el  regolfa  de 
las  colonias?  Las  enfermedades  y  pestes  no  son  graves  ¡m|>edi- 
menlos  á  la  población ,  y  si  lo  fuesen ,  iguales  estragos  causarían 
en  Europa  que  en  América  (1). 

La  causa  mas  probable  de  la  disminución  de  los  indios  es  h 
opresión  misma  del  sistema  colonial  que  contenia  el  progreso  dé  la 
agricultura,  dificultaba  el  establecimiento  de  fábricas  y  telare?, 
entorpecía  el  comercio,  y  en  lin  cegaba  todos  los  manantiales  íe 
la  riqueza  póblica  por  porpeluar  un  absurdo  y  ruinoso  monopolio. 
Sin  medios  proporcionaílos  de  existencia  la  población  no  solo  ^^ 
puede  acrecentarse,  pero  ni  mantenerse  en  su  antiguo  nivel*  *^ 
mal  trato  de  los  indios  y  las  guerras  intempestivas  con  las  Irit^^^ 
bárbaras,  son  meros  accidentes  del  hecho  principal  (2).  Por  m  ^^ 
parle  acredita  la  experiencia  que  el  hombre  salvage  desapar^^ 
con  la  vecindad  del  honibre  civilizado,  y  esto  la  abona  el  ejem       í 
de  los  Eslados^Unidos. 

El  menoscabo  de  la  gente  útil  para  las  faenas  del  campo,  ol^ 


(4)  Eü  Méjico,  A  fines liei  iiltúno  siglo,  d  irabajo  de  !o5  mdios  en  I  -* 
minas  era  complüíamenle  libre  y  voluntario.  riamboiH  íV—  *í  «^^r  I-»  ^'^'«^  ^-^ 
lie  Espagnc ,  lív.  TI .  ohap.  H  ,  el  lív.  IV,  rhap.  III. 

(2)    Mor;i,<:dovisc.ansiik'i7i«5¡oiie5,  part.  H,  iim\  \l;  \AIqa,  iio^uM**  *  * 
ciüiií*ülo rio  l.ís  fíbrii^Hs    nnri.  ti.  r.ip.  XVt\  síc. 
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pensar  en  los  madm  de  adquirir  brazos  robuslus  y  vigorosos. 
j)K  portugueses  fueron  los  primeros  traíanles  de  negros,  cuando 
fundaron  colonias  en  la  costa  occidenlal  del  África  y  en  las  islas 
inmedííilas«  También  enseñaron  á  las  demás  naciones  á  saour  par- 
ido de  ellos  reduciéndolos  á  esclavitud ,  y  empleándolos  en  el 
üUivo  de  la  caña  dulce. 

Los  españoles  siguieron  este  mal  camino,  y  se  apresuraron  á 
trodocirlüs  en  América,  Creció  el  Iralo  teniéndolo  por  licito  y 
8Ío  los  raoraltetas,  estimulado  por  la  necesidad  de  esclavos  para 
tenerlos  frutos  coloniales,  y  sobre  todo  corrompido  por  la  ava- 
la y  crueldad  de  los  europeos. 

Prevalecía  la  doctrina  que  cautivar  a  los  enemigos  era  confor- 
ical  derecho  de  gentes,  y  que  comprar  los  negros  de  los  reinos 
k  Congo  y  Angola  y  de  los  rios  de  Guinea  para  venderlos  en  las 
idiasOccideolales,  valia  lauto  como  librarlos  de  una  muerte  sc- 
y  ofrecerles  una  buena  ocasión  de  convertirse. 
Los  indios  pasaban  con  razón  por  indolentes,  de  complexión 
bil »  de  flacas  fuerzas  y  de  consiguiente  de  poco  provecho  apli- 
dos  al  beneficio  de  las  tierras  ó  de  las  minas  (1).  Pues  los  espa- 
eran  señores  que  no  se  allanaban  á  tos  minísterius  industria* 
8,  y  las  colonias  pedían  gente  dura  y  sufrida.  Los  mismos  pro- 
lores  de  los  indios,  aquellos  que  solicitaban  su  libertad  con  mas 
liinco,  incurrían  en  la  extraña  conlradiccion  de  proponer  la  es- 
avilud  de  los  negros,  y  asi  abogaban  á  medias  por  la  causa  no- 
e  y  santa  de  la  humanidad  (2). 

Algunos  escritores  políticos,  sin  condenar  resueltartienlo  este 
gocio ,  vituperan  los  engaños  y  violencias  de  los  mercaderes 
mal  tralo  t|ue  recibían  los  negros  en  las  embarcaciones,  muer- 
de hambre  y  sed,  desnudos,  melidos  debajo  de  cubierta  y  en- 


lura 


€l 


Humbotdt  5  Ksím  sm  la  Xouvelle  E¿pagnc »  Uv.  IJ .  i*l>np.  II* 
-  I .  üif»l,  de  las  lorlias,  det*i»cl,  II,  lih.  11,  cap,  X;  Vivero.  De 

^  gol>ierno¿  tk*  £^pafla. 
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larou  esle  lucrolívo  privilegio  par  tiempo  tic  sielc  ;iír*s  ,  pinliendí» 
j^iitrotlucir  bíiáUi  3,000  encada  uno.  Tornó  íK'spues  el  asiento  la 
pompañia  real  óq  (iuiaen  y  lo  dejó  en  virtud  dd  tratado  de  tran- 
aciou  concluido  en  Liiiboa  el  año  1701  entre  Felipe  V  y  Pedro  li 
Je  Portugal.  Üesde  1701  liasla  la  paz  de  lUrecli  lo  tuvo  una  coni- 
pafíia  rranceía  mn  provecho  alguno  ^  por  loeual  lo  dejó  sin  pesa- 
lumbre.  Enlonces  lo  solicilo  la  ruina  de  la  (irán  Bretaña  para  la 
aglesa  del  Sur,  y  lo  dislruto  por  espacio  de  treinta  anos,  obli- 

4D(lo3e  á  transportar  é  introducir  en  nuestras  posesionejí  de  wl- 
ramar  M  114,000  negros,  piezas  do  Indias  de  arabos  sexos  y  de 
iilodas  edades  rt  seguti  dice  el  tratado  dü  Madrid  de  17^1  (1). 

Ninguna  potencia  disponía  de  tantos  modH)s  de  repoblar  las 
^meneas  con  esclavos  como  la  Gran  Bretaña,  pues  además  del  es- 
;ido  Uorecienle  de  su  navegación ,  de  las  sesi^nta  y  seis  factorías 
jiic  llegaron  a  poseer  los  europeos  en  la  costa  <le  África  para  la 

jmpra  de  negros,  las  cuarenta  eran  iORicsas,  y  el  resto  de  los 

>rlugucse8,  holandeáes,  franceses  y  daneses.  Todas  o  casi  todas 

iif  nacionei  de  Europa  mordieron  el  fruto  (iroliibido,  y  las  i]m 

lias  hoy  blasonan  de  lilanlropia»  podran  esinr  arrepentidas  del 

IriIo  qne  dieron  a  los  negros  j  pero  si  muestran  sus  manos,  las  vc- 

-eiDos  inanebadas  do  sangre* 

De  esta  manem  vino  a  ser  la  población  colonial  una  mezcla  de 
¡raras  muy  dislinlas  que  crn/ándose  por  medio  dn  uniones  legítimas 

ilegitimas,  aumentaron  la  confusión  de  las  castas.  Uabia  espa- 
polisSp  indios,  negros,  criollos,  muíalos,  mestizos,  zambos,  cuar- 
)i!rones  y  otras  variedades  de  la  especie  humana  que  la  opinión 
,  obligíindolas  a  encerrarse  en  sí  mismas,  como  si  fueran 
iw^M.^á"  exlraTios  (2),  Acaso  ta  diíicullad  de  constituir  un  gobierno 


.ri*  i ;  Ari^iUDOád,  EruiHcion  poUUca ,  Ubr.  V. 
.(f)    Dice  el  doctor  MouUtlvo  qm  eo  4083  los  españoles  iiTcdiiüados  cu 
t^íltiai  pájs<ibau  de  iO»*»00 ,  y  üe  7l>,0tHí  Ío>  indios  y  iJfgro.H.  V,  Uravo  ilí"  L:i- 
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venenados  con  su  propioalíon 
)>usan  los  lurcos  con  los  cri 
))en  sus  mazmorras  (decían 
»cadere8  cristianos  á  los  = 
«ribera,  al  licmpo  de  en;- 
»uu  hisopo ,  que  es  otra  ! 
navegación  de  Cabo  Ver 
de  500  solo  200  llegarr 
animosos  los  proclama! 
contra  los  hipócritas 
ella,  encubriendo  .- 
gion  (3). 

Los  me^cadero^^ 
bo  Verde ,  negocio 
ban  á  los  portuguc 
y  los  transportabíi 
dcspacha])an  á  la  - 

Al  olor  de  la  . 
menor  escrúpulo  i 
para  la  provisión  : 
En  1062  Domingo 


(l;     Morca(!o ,  Tr»» 

(2)     I1)¡(1. 

(X     «l*ii(*s  un  a^ioiii:- 
"lionas  no>  d.'iii  tanlu  i- 
»ú  lc<  fOMiproiiios  la  sm:- 
>»no  li'ariiiiucna  ron  ii.; 
■'natiir.ílo/a ,  y  el  caiili^ 
"Ulí'.';rii  jlNla  ,  |)nr(|llO  • 
>'ñ-\ ,  iiiic  os  latlron  y  lii 
"(¡uo.  -i'  bautizan,  que  t 
"Cuiiiu  manda  (Iristo,  nía 
iiiíio.-'to  III. 

.'i;     .Morcado.  lil>.  II.  r. 
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iá  eoseclias  üe  trigo  y  cebada  antes  del  lerTemoto  de  1687,  causa 
k  h  eíiterilidad  de  aquella  tierra  para  el  cultivo  de  los  cereales 
dv  término  de  cuarenta  anos.  Eutooccs  los  vecinos  de  Liraa  y  su 
jraarca  acudieron  á  Chile,  provincia  rica  en  granos,  vinos  y 
;uard¡entes,  y  entre  los  puertos  del  Callao  y  Valparaíso  se  trabó 
b  eoroercio  muy  activo  de  azúcares,  mieles  y  tabaco  á  cambio  de 
pigo  criollo,  nueces,  almendras,  cordobanes,  sebos  y  jarcias  (1). 
Nuestra  legislación  colonial  probibia  plantar  viñas  en  las  In- 
fias  Occidentales  {%.  Sin  embargo  la  prohibición  fué  temporal  y 
isagera,  y  lodavia  mientras  subsistió,  optaron  las  autoridades  por 
tolerancia.  Los  Reyes  Católicos  mandaron  pagar  diezmo  de  la 
ra  y  aceituna ,  lo  cual  denota  que  autorizaban  el  cultivo  de  la 
vid  y  del  olivo  (3).  Felipe  11  ordenó  á  los  vireyes  que  no  diesen 

t;encias  para  hacer  nuevos  plantíos  ni  reponer  los  que  se  fuesen 
abando,  porque  los  españoles  domiciliados  en  el  Perú  bab*ian 
ánlado  muchas  viñas*  Sus  sucesores,  usando  de  benignidad  y 
clemencia,  dejaron  correr  la  usurpación  mediante  el  pago  dedos 

t)r  ciento  de  todo  el  fruto.  En  Chile  también  se  cogia  vino  y  se 
bricaban  aguardientes  en  Arequipa  (4),  Por  último,  Felipe  III 


PO    Bravo  de  Lagunas,  Voló  consuíUvo. 
(t)     El  ¡\  Peñalosu  declama  contra  este  nboso.  Lus  dnco  excelencia*, 
V,  cap.  Vn.  ñeros  Fernanciez  dice  que  estaba  prohibido  plantar  viñas 

lc»1ÍYaie$«  aplaude  scDiejante  politice  ^  y  sin  embarco  reconoce  que  «(a 
lülua  necesidad  de  las  Daciones  y  de  los  liombres  es  su  mas  estrecho 
iocntio «  y  la  que  tienen  los  naturales  de  Indias  de  nuestros  frutos  y  no- 
>lros  de  íus  suyos,  no  soto  añauza  la  concordia  de  los  particulares,  sino 
i  cooííervacion  del  reciproco  comercio, »  Discurso  sobre  el  comercio:  Se- 
inarJo  erudito»  lora.  XXVI ,  pag.  203,  Buen  principio,  pero  marenlendi- 
tío  y  aplicado. 

(3)  Fernandez  de  Oviedo  dá  testimonio  de  estos  cultivos  en  la  isla  Es- 
lol^i  y  nota  que  la  uva  era  buena,  pero  que  el  olivo  no  producía  fruto. 

fU  oatural  y  general  de  Indias,  lib.  111^  cap.  Xi. 

(4)  Ley  3,  til.  XVf,  lib.  I  y  ley  18.  ÚU  XVlí,  lib.  IV*  Rocof».  de  Judias; 
[  de  Lagunas ,  Voto  consultivo. 


■  ^1)4  IIISTUKIA   LIÜ  LA   fiCÚüOMIA  POLÍTICA. 

lii&pu&o  ifue  110  ?«  repartietsea  indios  paní  la  cullura  de  viñas  y 
i>iivares :  ^ual  tnaiiilitf^ia  de  ?«r  licita  esta  grangeria  durante  su 
remano  1  . 

Las  ;irtuct|raies  producciones  de  América  no  eran  los  granos, 
rjK  os  viuüs,  ai  tiras  oosas  comunes  en  Europa,  sino  los  géneros 

V  irtitos  L-uioutaies.  ya  porque  fuesen  propios  de  aquellas  tierras 

V  Ltimas,  va  j^urque  aili  ie  (üesea  de  mejor  calidad,  con  mas  abua- 
^laucia  » a  lut^uos  costa.  Entraban  ».'n  esie  numero  el  azúcar,  algo- 
liou  V  laiKico,  'M  oacao  y  ia  v;ániUa«  la  ^ana  ó  cochinilla,  la  qoi- 
lia  \  ¿a&^uiparriila .  ei  paia  tle  brasil  y  campeche,  la  pita,  las  lanas 
de  victtúa  y  «iei  ilama  o  curnen>  del  Perú,  la  coca  y  el  añil,  les 
Luoitis  >•  maderas  de  ¿usbosiques. 

Esiabau  ias  iabures  del  L-ampo  i'Bcoinendadas  ú  los  indios,  ae- 
^ii{iU*iiiL*>  V  ;H.'rviu^os«  y  a  los  ue$cn)s  esclavos:  vicioso  sistema  de 
ouili^o  jae  :iu  Hormilla  .;nuides  mejoras.  Algunos  políticos  pro- 
;iu:!4ci-ou  ntiartir  as  uerras  'ie  id  corona  a  los  naturales  paraani- 

uaiios  M  :r;untiu:  y  eu  cfiecio*  no  bastaba  al  progreso  de  la  agrí* 
viiiluni  liivianinos  iibres«  si  además  no  seles  hacia  propieta- 
rios i).  Con  todo  .*so.  ?<empre  iiabría  ei  .mbiemo  de  tropezar  cod 
ia  :KMcúad  o  luduioucia  áe  !os  :uui:a.'nas  de  que  no  sin  razón  los 
acusiuaii  os  *>parioies  >i  m  s^tL'tua  colonial  y  no  lo  abonamos) 

i'v»  >  :v"-  .'  Mi  :c)  '  ?'^ri  w  ampos  desiertos  é  incol- 
.i)s..u.Lú  10  .c'i-4_v  aüor;  .MI  ^iu^  a  j^rcui tura  al  abrigo  desús 
lovi> -^líui.  i»r:;s  if  .1  ibcraa  y  iriDiwiaii '  ^  Lo  impiden  lasdis- 
■.'oriías  !iii'>iin;í>'  EatoaLV>  ei  j:i^f»»*nií  íe  ¡a  '-netn»poli,  aseguran- 
<io  "a  :m/  \  '!  «r  ii»a  ;at.»r.."ir,  Mv^r^cU  n  iHüarmllo  de  la  riqueza 
publica  lias  lUtí  fi)«lo  -»i  j/r'J>r  4^  ij  e*>*aoíUia  [Hjlilica  al  servicio 
Je  aua  luri}ui»*üU  íl»>nr.O'.r^.u,  ¿  >;:',f:  dr  :aiisas  mas  hondas  y  su- 
{vnoros  d  la  vnifinL»/!  d^  Um  h/imbr «:.<)?  F&es  ?ea  justa  la  critica,  y 


I      í>íy  *»,  fíf.  Xll.  lili.  VI,  H»rrof».  fjí:  India-. 
;i     fjiwyiUit ,  ^oliícrno  económico ^  part.  I.  cap.  Vil;  ^ .ird,  Proveció 
economizo,  p4rt,  !!•  Cili*  V. 
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Iva  O  condeDe  lo  jiasado  y  lo  présenle,  usando  ilel  jnísmo 
^  y  medida. 

CüTiio  Esparta ,  según  el  áislema  colonial  do  oueélros  mayores, 

lebia  ser  el  lénniao  de  las  rícjuezas  de  stis  Indias,  se  curaba  muy 

co  de  promover  las  rábricas  en  sus  dominios  de  América  y  de 

lotarlo»  de  una  índui^lria  propia.  Los  ingleses  no  las  consentían 

tií  los  suyos,  para  dar  fácil  salida  á  las  manufacturas  de  la  me- 

^fÓjKjU  (1), 

Los  escrilores  polílícos  del  siglo  XVIH  no  estaban  conformes. 
Unos  decían  que  de  ningún  modo  se  debían  permitir  fábricas  en 

t América,  á  lo  menos  las  que  perjudicasen  á  las  que  España  tuviese 
D  pudiese  tener  en  adelante,  asi  de  lana ,  lienzos  y  sedas,  como  de 
materiales  propios  del  reino,  por  ejemplo,  de  hierro,  acero,  cobre, 
fioja  de  lala,  lalon  y  lodo  género  de  quincalla,  y  se  quejaban  de  los 
muchos  telares  de  Méjico  y  el  Peni  los  cuales  ya  surlian  no  solo  u 
Im  indios  pobres,  pero  también  á  los  españoles  de  medianas  con- 
veniencias. Según  esta  doctrina  debían  permitirse  las  arles  mecá- 
nicas que  no  poseyese  ni  esperase  poseer  la  España ,  y  aquellas 
tuyas  especies  crudas  baratas  y  de  buena  calidad  se  produjesen 
n  el  pais,  y  en  fin,  las  manufacinras  de  consumo  tan  abundante, 
¡ne  la  metrópoli  nn  bastase  á  satisfacer  (2).  Otros  iban  mas  allá  y 
ecían  que  nunca  resultaba  daño  de  florecer  la  industria  en  una 
provincia  del  mismo  reino,  ni  de  ser  ricos  y  poderosos  lodos  los 
dominios  de  una  misma  corona,  y  anadian  que  las  fábricas  harían 
la  población  de  América  se  aumentase  y  disminuyese  el  co- 
aercio  extranjero  (3). 

El  gobíeroú  seguía  el  parecer  de  estos  y  no  el  de  aquellos,  pues 
no  ponta  obstáculo  al  establecimiento  de  fábricas  en  América; 


(1)     u^itJ|HHo,  part,  If  cap.  IX. 

(t)    Campillo ,  piirt.  I,  c^ip.  I  y  cap.  IX;  Ward,  pari.  II,  cap.  V. 

ITJloo,  llcslablccimieDlo  de  las  fábricas,  part.  If,  cnp.  XXH;  Mora  y 
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y  aunque  debia  preceder  licencia  de  los  víreycs  y  ju esidenii*»  de 
las  Audiencias  de  Indias,  era  para  impedir  los  excesos  conlra  la 
liberlad  de  sus  naturales.  Prohibían  las  leyes  los  rcparlimíénlos  ó 
el  servicio  personal  de  los  indios  con  aplicación  á  los  ingenios  de 
azúcar  y  obrage  de  panos  y  demás  tejidos  y  labores:  querían  qoe 
gozasen  de  la  misma  liberlad  de  trabajar  que  los  españoles:  oblí-»^ 
gabán  á  los  dueños  de  los  establecimientos  industriales  á  enseñarH 
la  doctrina  á  sus  operarios:  cuidaban  de  que  los  encomenderos  no 
tuviesen  obrages  dentro  de  sus  encomiendas  ni  cerca  de  cll<i^  por 
el  recelo  de  que  empicasen  los  indios  coutra  su  voluntad ,  6  se 
aprovechasen  indebidamente  de  sus  mujeres  é  hijos,  y  mandaba, 
girar  visitas  para  evitar  y  corregir  cualesquiera  excesos  ó  abu 
sos  (I). 

Digan  lo  que  quieran  los  censores  de  nuestro  sistema  coloai; 
hay  algo  y  aun  mucho  digno  de  alabanza  en  la  política  de  Espai 
respecto  á  sus  colonias.  Mientras  Inglaterra  desterraba  de  sus 
sesiones  de  América  las  artes  mecánicas,  nosotros  teníamos  fábfh 
cas  de  paños  bastos  en  los  vireinalos  de  Méjico  y  el  Peni ,  telareis 
do  seda  en  la  ciudad  de  tos  Angeles  de  la  Nueva  España,  ingeoios 
de  azúcar  en  la  isla  española  y  oirás  partes,  y  se  labraban  la  pií 
y  el  algodón,  y  sobre  todo  el  lino  y  el  cáñamo  en  Chile,  de  doad^^ 
se  proveía  de  jarcias  y  velamen  nuestra  armada  del  Sur  (2);  "^ 
bien  que  las  leyes  fomenlüsen  la  industria  de  las  colonias,  olvidas^ 
do  en  este  caso  el  monopolio  de  la  madre  patria,  todavía  con» 
graban  el  principio  noble  y  generoso  que  «(importa  menos  que 


(O    Ley  I,  ÜL  í.  lik  1;  1.  U,  lil.  XXXf ,  lib.  JI;  IL  <— 7,  lii-  XXM  íi 
IV;  11.  48,  til.  IX.  y  23,  lii.  X,  lib.  VI.  Recop.  de  Indias- 

(^)  Til.  XVI,  lib.  IV,  Recop.  de  Indins;  Naranjo  y  Roña i  o,  Aut^jr 
para  ¡a  restauración  de  Españo.  punt  íf ,  cap.  XXV;  Campillo.  Gohit 
oeOQÓmico  para  América  .  parí,  f,  cap»  f;  Mora  y  Jaraba  ,  Celosas  eon^idí; 
racionéis,  part»  11,  disc.  VI ;  Ward ,  Proyecto  económico,  part,  II,  cal 
I>ctc. 


|{|9TBlfA  COLONIAL.  39r¡ 

en  algunaíi  fábricas,  que  el  menor  agravio  que  puedan  recibir 
¡ios  indios  (1).» 

Pero  donde  mas  se  descubre  y  pone  de  raaoilieslo  i>l  sislemu 
jionial  de  todas  las  naciones  es  en  la  policía  y  arreglo  del  comcr- 
»:  asunlo  grave  que  merece  particular  estudio. 

£1  tráfico  de  las  Indias,  asi  como  lodos  sus  empleos  y  benolí- 
[is ,  fueron  reservados  á  los  castellanos  en  los  primeros  liempn.^ 
ftl  descubrimiento  y  conquista ,  porque  aquella  alta  empresa  se 
^yó  á  cabo  á  costa  de  los  reinos  de  Castilla  y  León  y  mediante  el 
fuerzo  de  sus  naturales  (2).  Sin  embargo  por  señalada  merced 
lia  Isabel  la  Católica  dar  licencia  para  que  pasase  á  las  Indias, 
ilgun  criado  ó  persona  conocida  de  la  casa  real,  aunque  no  fue- 
1  su  vasallo;  cuyo  orden  se  guardó  hasta  después  del  ñilleciraien' 

de  la  reina  en  1504.  Relajóse  en  favor  de  los  aragoneses  mien- 

U  tuvo  D.  Fernando  la  gobernación  de  Castilla  en  nombre  fie  hu 

¡ja  Doña  Juana,  y  exteotlió  mas  esta  libertad  el  emperador  Cár- 

V,  pues  abrió  la  niano  á  tos  permisos  y  franqueó  la  puerta  de 

i  dominios  de  América  á  todos  los  subditos  de  la  monan|Uia  es- 
pañola; bien  que  subsistia  la  ley  antigua  templada  con  una  grande 
lerancia  (3),  La  participación  de  las  aragoneses  estaba  justinc^ida 


♦  )    Uy  i,  tu,  XXVI.  lib,  IV»  Recop.  de  Indias. 

)     «Otrosí,  por  cuanto  las  Islas  ó  Tierra  Firme  ád  m-ir  Ofíéano  i^  islas 

Canaria  fueron  desctihiertas  c  conqaistad*is  á  cosía  do  í»stos  mis  reí- 

isé  con  lo$  naturales  dello^,  y  por  esto  es  razón  que  el  trato  é  provecho 

días  6B  haya,  é  trate»  é ne-gocic  dcstos  mis  reiuos  de  Ca«iUlfa  y  de  León, 

(ea  ellos  y  a  ellos  veoga  lodo  lo  quo  dellas  se  trajere;  por  ende  ordeno  e 

landü  que  asi  se  cumpla,  asi  en  las  que  fasta  aquí  son  ilescubierta-%^ 

ma  en  las  que  se  descubrirjo  de  itqui  adelante  en  otra  parte  algtinií.»» 

cato  de  Lsabel  la  Católica:  V.  Üormi^r,  Discursos  hist.  p-jg,  3U.  í*»»- 

la  letra  que  at^ompaiíA  al  escudo  do  ntnina  del  atmiranli?:  Por  Cas- 

por  Lcon^  nuáva  mundn  halló  Calón » 

and**/,  de  <>vie(Ío,  íIÍ'íI,  niiiur.  y  ,:;eii.  de  Indias,  lib.  Ill,  i^p^  VH. 
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¡Ír6  muy  solirilo  en  defenílt^r  y  conservar 

í(l).  Conllrmnii  esta  oonjetiira  Ins  |wticio- 

.-» luí*  cortes  lie  Valladolid  ih  1523  y  trvlS 

icí^ncia  ni  permitiese  á  los  extranjeros 


fi.. 


«118  de  aceite,  vinos  y  orros  fnilo^ 
...  ,..  cubrimiento  del  Nuevo  Mundo  ali- 
m  los  reinos  vecinos;  pero  asentada  la  con- 
,  prefirió  el  consumo  mas  holgado  y  venta- 
n  las  surlia  de  tejidos  de  lana  y  !;eda 
speridad  de  sus  fábricas  y  telares^  de 
!(>  y  algunas  menudencias  de  corto  va- 
ria, los  fabrieanies  se  vieron  pobres,  lo< 
lo  tenían  trabajo  á  la  salida  de  una  (Iota  y 
^     u  no  habia  repuestos  de  géneros,  y  en- 
:   ,      L  eran  tan  pocas  que  apenas  alcanzaban* 
Duró  esta  penuria  del  comercio  loilo  el  siglo 
, grande  ratisfiiccion  de  los  extranjeros  que  nos  vendían 
«  buen  precio,  y  nosotros  se  las  comprábamos 

M;insportarÍas  a  las  Indias.  xMucbas  veces  echaban 

I  y  las  llevaban  ellos  mismos,  y  las  introducían  decotv- 
gracias  á  nuestra  ceguedad  y  obstinación  en  proveer 
[»s  dominios  sin  socorro  ageno  (3). 
»dos  los  abusos  de  nuestro  sistema  colonial  merece  par- 


A)rv  la  í^:ili<la  graniU'  de  la  pfala  y  cnlrriHíi  excc- 
ÉL  . ,   ,  .        .    ki  l*arrn  ,  Proposidone;.  «Y  ifr^fHíes  In  Cesorcr* 
Dtíió  nv»  U  licuada ,  é  paian  ogiora  (¿V  las  India»)  de  to(lo^ 
|)arli?>í  que  eslán  debajo  de  su  monar- 

'       .  ■  ,   'íL  r.-ip.  VIL 

Ub,  V.  cap.  Xl\;  Mora  y  J«iriba, 


licular  reprobación  la  priicUca  escamlalosa  <le  los  r(»parlirai(!nlo?- 
Asi  llamaban  la  dUlríbiicion  que  loá  alcíilclei  mayorías  harían  de 
diversas  mercaderías  para  el  uso  propio  de  caila  iudio  y  de  «iu  h" 
milía.  Obligábanlos  con  todo  el  rigor  de  una  autoridad  codM^ios.j 
á  recibir  los  géneros  en  la  canlidad  y  al  precio  mas  alto.  D¿ban>$(^ 
al  fiado  con  obligación  de  pagarlos  dentro  de  un  ano  en  producía 
de  la  agricultura  del  país,  tasados  al  antojo  de  los  alcaldes,  qiii^'^ 
nes  comprando  barato  y  vendiendo  caro,  allegaban  pronto  grue- 
so caudal,  mayormeale  en  los  distritos  donde  se  cosechaba  b 
grana. 

Kra  este  un  doble  monopolio  vituperable  por  los  danos  qa 
causaba  á  la  ri(¡ucia  pública,  las  raoleslias  y  vejaciones  que  pa-í 
decía  tanta  gente  miserable,  el  odio  que  despertaba  en  el  píM:!i<^ 
do  los  naturales  bácia  la  raelr6|>oli  y  el  torpe  consorcio  del  comer- 
cio y  la  justicia.  Carlos  III  al)olin  los  reparlimienlos  ,  cuando  en 
tre  otras  mejoras  tocantes  á  la  administración  de  las  Indias,  supr 
mió  las  alcaldías  mayores,  estableciendo  en  su  lugar  las  ttitauden- 
cías  de  provincia  y  subdelegaciones  de  partido. 

Las  producciones  de  las  Indias  que  el  comercio  acarreaba  í 
España,  eran  muchas,  ricas  y  variadas.  La  isla  Española  ó  Santo 
Uoniíngo  enviaba  á  la  metrópoli  azúcares,  añil,  cañarislola,  cueros 
al  pelo  y  palo  de  guayaca»  y  de  brasil  que  se  criaba  con  extraordina- 
ria abundancia  en  las  sierras  del  Baorneo:  la  Habana  corambres  y 
tabaco :  Guatemala  añil:  brasil  Nicaragua:  gamuzas  la  Flonda: 
Honduras  zarzaparrilla:  Quito  canela,  no  legitima  como  la  úe 
Ceilan,  pero  al  fin  estimada:  cacao  Guayaquil  y  Caracas:  Chile 
linos  y  cáñamos:  Perú  lanas  de  vicuña  las  mas  finas  que  se  cooo- 
cian:  Nueva  España  cochinilla.  En  suma  sacaba  España  de  suj* 
colonias  achiote,  palo  de  campeche,  vainilla,  quina,  bálsamo, 
diferentes  gomas,  pila  torcida  hilada  y  por  hilar,  piedras  lie- 
zares  gruesas  y  menudas^  seda  Hoja  de  la  China  ,  curtidos »  joyas. 
perlas,  esmeraldas  labradas  y  sin  labrar,  y  sobre  todo  oro  y  pla- 
ta, cuyas  mercaderías  llegaban  de  diversas  parles,  siendo  los  prin- 
cipales lugares  de  producción  ó  conlralaeion,  ademas  de  los  nom- 


üifi^MI 
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brados,  Carlagena,  Rio  del  Hacha,  Yucatán,  Vcracnii  y  Buenos 
^Aire^  (1).    ' 

leramente  loá  españoles  navegaron  ú  las  IwiUiís  t^n  nave^ 
há  m  riesgo  y  ventura:  rleapuef»  se  inlroílujo  U  novedad  de 
na^^^r  en  (Iotas*  sin  duda  para  ir  en  conserva  por  temor  de  lo^ 
srisaríoiiquo  infeütabau  los  mares,  lo  cnal,  Hiera  de  los  incon ve- 
jantes económico:*  que  tenia,  pre^lal^n  al  on»*migo  fácil  ocasión 
acechar  la  presa  en  caüo  de  guorrií ,  como  siiceílió  i\n  1627, 
penando  los  holandeses  acometieron  y  robaran  la  de  Nueva  E^spaña 
á  la  altura  de  las  islag  Tercera».  ¿  Qu6  de  inquietudes  y  sobresal- 
KIos  no  causaba  en  lu  corte  la  tardanza  de  los  galeones  que  condu- 
"dan  el  tesoro  del  rey  hasta  saber  que  estaba  seguro  en  el  puftrlo 
l^de  Cúditó  Sevilla! 

^1      Era  está  ciudad  el  emporio  del  comercio  dé  l^spüña  con  las 
^rndian.  Apenas  se  habia  descubierto  el  Nuevo  Mundo,  es  decir, 

ken  1493,  cuando  los  Reyes  Católicos  fundaron  la  casa  y  tribunal 
do  contratación  que  ejercia  jurisdicción  privativa  sobre  lodos  los 
mi^rcaderes,  factores,  maestres  de  naos  y  gente  de  mar,  y  velaba 
por  el  cumplimiento  de  las  ordenanzas  de  navegación  á  nuestros 
dominios  de  América  (2).  Allí  acudían  los  gt'neros  y  frutos  de 
^^orgos,  Medina  del  Campo,  Segovia,  Toledo,  Córdoba,  Ecija  y 
^l^lras  partes  del  reino;  alli  se  descargaban  las  mercaderias  de 
Flandes»  Francia,  Inglaterra,  Italia  y  Portugal,  y  allí  en  fin,  des- 
pués de  abastecer  la  España ,  se  tornaba  á  cargar  el  resto  para 
las  Indias.  A  favor  del  monopolio  crecieron  las  riquezas  tanto  y 
^n  de  improviso,  que  á  mediados  del  siglo  XVI  habia  en  Sevilla 
>rcoderes  muy  caudalosos  que  atravesaban  todo  el  oro  y  piola 


(4  )     López  út  Gomara,  fUst.  general  de  las  tndias;  Fernandez  de  Oviedu. 
littl.  néU  y  geo,  de  Indias,  líb.  Ul,  ca|>.  XC;  Naranjo  y  Romero,  Anlorcha 
t  la  rcsiaaracioQ  de  España»  punL  lí,  cap.  XXV;  Mora  y  Jamba,  Celosa* 
sjder actüiici,  part.  11,  dtsr.  Vi. 
(1)     Veítia ,  Narle  díj  la  contratnrion  de  las  Indias  Orcidentalns ;  Til.  I  y 

^§.  Ilb.  IS.  H«N;op.  lie  (ndícis. 
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de  una  dota ,  y  en  dos  6  Irí^s  mese^ ,  si  bien  les  sucedíi,  ganabio 
millares  de  escudos  (1). 

LoH  procuradores  á  las  corles  de  la  Cor  una  de  1520  suplica^ 
roo  i  Carlos  V  que  no  mudase  ik  Sevilla  la  casa  de  conlraladci 
á  lo  cual  respondió  que  no  liabia  innovado ,  ni  entendía  inooi 
rosa  alguna  (2);  pern  sin  duda  el  Emperador  ó  «u»  rotnisin»^ 
ronsejeroii  llámencos  tneditabao  en  secrelo  reformar  el  orden  i 
lablecido,  y  acaso  ramp(^r  el  privilegio  de  los  castellanos,  cuind 
los  procuradores  concibieron  y  manifestaron  sospechas  que  ttoha- 
brian  dado  motivo  á  una  formal  petición ,  si  no  tuviesen  grave  v 
poderoso  fund^imenio.  Kn  efecto,  expidió  Carlos  V  una  risal  cedida 
en  1529  permitiendo  la  salida  fie  naves  registradas  do  tos  |»er- 
tos  de  la  Coruña,  Bayona  de  Galicia,  Aviles,  Laredo,  Bilbao,  Sao 
Sebastian,  Malaga  y  Cariaí^ena  con  la  cláusula  de  que  los  retomo^ 
viniesen  prenisamenle  á  h  rasa  de  contratación  de  Sevilla  sopeDa 
de  la  vida  y  perdimiento  de  bienes:  condición  tan  dura  y  oni^rosa 
que  el  comerció  brilló  preferible  no  hacer  uso  de  la  estéril  y  amís_ 
názadora  libertad  que  se  le  otorgaba  (3), 

En  1550  empelaron  las  controversias  entre  Cádix  y  SevillT 
acerca  de  cuál  de  los  dos  puertos  debía  ser  el  punto  de  partida 
para  la  carrera  de  las  Indias.  Desde  1G80  el  comercio  se  dedarÁ 
propicio  á  Cádiz ,  ya  por  excusar  las  dificultades  y  peligros  del 
paso  de  la  barra  de  Sanlíicar,  y  ya  porque  creciendo  el  porte  d^ 
los  bajeles,  fué  preciso  buscar  mejor  fondeadero.  L'i  i»ijWIct 

y  el  servicio  del  rey  pedian  la  mudanza  de  los  Iribiu.**  >  Je  con* 
tratación  y  del  consulado  á  la  plaza  donde  se  habían  asentado  ki 
negocios,  y  el  gobierno,  consulUndo  la  comodidad  de  lodof,  b 
decretó  en  1717;  y  asi  acabó  la  antigua  prosperidad  <le  Sevilla* 


\  I )     MrTcailo.  Tratos  y  contraluz  tU*  mrtrní!<*rr*í,  \'\h,  U,  f  ftr 
|«)    Con,  cit,  pet  5* 
(3)    fTíimpomanes.  Etiurarion  p»)(ni<.n  ,  .^^  .\|  \;  JovHIrtno?*.  *:oti>ulu  hiI 
f\  tonit'Ulo  Jp  >a  marina  «nrrcantr. 


r 


SISTTBMA  COLOJÍUt.  403 

tráfico  de  las  ladiái*  gozó  al  principio  de  cierta  liherlad, 

o  solo  negociaban  los  asfiarioleá  cuando  y  como  querían  sin 

de  tiempos  ni  esperar  la  llegada  de  los  unog  para  la  salida 

J«  loá  oíros,  pero  también  surcaban  los  mares  en  naves  sueltas. 

La  intervención  de  la  atiloridad  se  reducía  á  ilespacbar  \o^  navio» 

ic  registro  que  iban  á  diferentes  puertos  de  aquellos  dominios. 

¡lárlos  V  en  152(1  y  principnImetUe  Felipe  11  en  15(U  ordenaron 

Davegar  en  conserva ,  y  bobo  liólas  y  :-:;deones  para  el  comercio 

lag  Indias^  dándoles  convoy  una  gruesa  armada  (t). 

Lm  galeones  surtían  por  mano  de  los  españoles  el  Perú  6  Tier- 

Firme  de  mercaderías  de  España  y  extranjeras ,  cuyo  valor 

^mporlaba  de  ordinario  8,  10  ó  15  millones  de  pesos,  y  el  retorno 

caudales  y  frutos  20,  M  ó  40.  Cada  año  ó  año  y  medio  a  roas 

Urdar^,  «e  aprestaba  una  armada;  pero  aflojando  el  trato  de  las 

¡Indias  ¿b  los  siglos  XVII  y  XVIII  se  alargaron  por  necesidad  los 

plazos  de  costumbte. 

El  viaje  de  los  galeones  era  de  Sevilla  en  derechura  á  Carla- 
sfia.  Alii  se  quedaban  algunos  comerciantes  á  negociar  en  aque- 
lla provincia  y  abastecer  el  reino  de  Nueva  (¡ranada  (2).  Los  de- 
'f' ■     "uian  con  la  armada  á  Porlobclo,  donde  con  este  motivo 
raba  una  gran  feria  á  la  cual  concurriau  los  mercadere:sde 
Lima  y  de  todo  el  Perú  que  bajaban  á  Panamá  y  franqueaban  el 
hstmo  al  primer  aviso. 

Los  hombres  de  negocios  de  acá  y  de  allá  nombraban  diputa- 

Idos  que  de  concierto  lijasen  los  precios  de  los  géneros  y  frutos 
kíipectívos;  y  en  efecto  los  regulaban  mirando  menos  a  la  costa 
m  las  mercaderías,  que  á  la  abundancia  ó  escasez  de  las  ropas 
Kerrd  Adentro  y  á  la  esperanza  próxima*  6  remola  del  arribo  de 
blras  m^'  -   Vi^-^miw  c,»  i^nin  cuenta  con  la  falta  6  sobra  de  mere*- 


(1)    11  L  .VHX.  lib.  ÍX,  Recop.  do  Imlias. 

A  Id  íoria  i]«^  OirUgcns  nriidiAU  lo^  rnercnderns  df  Nueva  (irjiíMda. 
i  ré,  Margi^irit^  y  Rio  de  la  llich.i. 


í.   -k  Si.OVíM!!  FOLlTJ.lá 

í      •  :.:.i-  ■«-•  -•  :  >•   'r:  ."  Di'.i.  Miiiai'.  If»^  i- 

:  I :-  ^  "i  ■  V-  :  r  4^- .  •        •  -r  ?.:--.  f!  eslabi   i  ■  írn 
j  ,tí  n: -I--::  :*-  i^    "i';  :-■•:-    l  ? -i    :  j  do  ^!  riiniraDano. 

1:  111** .   .ir  ^':-'':  1?::!'.  ¿-  i:    .  :»". "  rjr-ii:    J*-  Rn;^-  tí 
i'.t?  ":*i>t-ti'  .►í  r.r.'^L  :l*  mi:  '.:íi  i-i'^n  >  i--"'»?.  !»«••?  t^«  '» 


^  -   -  :•' 


Ademáá  ríe  tas  flotas  y  galeones  había  uavios  de  re^íi^lro  que 
lrn!cuentabaú  varios  puerto>%  de  Indias  y 'navegaban  sueltos  a  en 
IroDserva  de  Iüs  armadas.  Sueltos  iban  los  que  llevaban  la  derrota 
Idc  Buenos  Aire^,  aunque  jíaliesen  del  puerto  convoyadas,  porque 
[en  rtsmontándose  á  cíerla  altura,  se  separaban  á  ta  banda  del  mu. 
[Cargaban  ropa8,  y  de  vuelta  podían  (ornar  piala  y  grana  ,  á  dife- 
rencia de  los  avisos,  á  los  cuales  no  se  permilia  llevar  ropa  ni 
I  traer  plata  por  el  recelo  de  corsarios  y  enemigos. 

Las  islas  Filipinas  empo¿aron  á  negt}ciar  con  la  Clnua  poco 
[después  de  su  segundo  desrubriu)iento  y  primera  población  en 
1565^  es  decir,  luicia  el  ano  1576.  Al  principio  lus  españoles  ave- 
cindados en  Manib  pasaban  con  entera  libertad  á  Nueva  España, 
Tierra  Firme  y  reino  del  Peni  los  tejidos  del  Asia,  hasta  que  como 
I  fuese  creciendo  este  trato,  pareció  conveniente  lirnilarlo ;  y  en 
1587  prohibió  el  gobierno  la  introducción  en  los  Indias  de  ropa 
ninguna  de  aqu<'!  n/lüf^n,  j>rovi(li>riria  dos  vim-ps  rorírimindii  imi 
I59Í). 

Quedóp  pues,  pera)UJdo  el  coinercío  de  Truios  y  materias  labo- 
rables ;  pero  la  mullilud  lie  fraudes  y  la  diriculiad  do  impedirlo» 
movieron  el  animo  del  rey  á  mandar  en  1591  que  cesase  de  lodo 
punto  el  tráfico  de  Filipinas  con  el  Perú,  Tierra  Firme  y  (¡oale- 
mala,  quedando  solo  exceptuada  Nueva  España,  en  cuyos  rigores 
í  no  tuvieron  poca  parte  lan  quejas  del  comercio  de  Sevilla  tan  bien 
I  hallado  con  su  monopolio. 

Todavía,  considerando  domasíaila  esta  escasa  libertad,  ordenó 
Felipe  II  en  1593  que  los  dos  únicos  navios  do  permiso  de  hasta 
I  300  toneladas  de  porte  en  cada  año  á  que  hubo  de  quedar  reda- 
cidq  el  Iralo  de  dichas  islas  y  Nueva  España,  no  pudiesen  car- 
gar mercaderías  por  mas  valor  de  250,000  pesos  de  ocho  rea- 
les,  ni  los  retornos  en  principal  y  ganancias  debían  exceder  del 
doble. 

Rn  1604  se  diciaron  reglamentos  minuciosos  de  cuya  severa 
lejecuQon  estaban  encargados  los  oficiales  reales  de  Filipinas  y  del 
puerto  de  Acapulco  halúlilado  para  el  comercio  del  Asia,  y  se  con- 


■Üh 


^ 


40Í  HISTORIA  DE  LA  ECONOMÍA  POLÍTICA. 

deres,  ni  con  el  mucho  ó  poco  dinero,  porque  casi  siempre  atrave- 
saban la  cargazón  los  mismos  negociantes  ó  regatones.  Duraba  la 
feria  veinte  ó  treinta  dias,  y  en  ella  se  manejaban  20,  306  40 
millones  de  pesos.  Las  ganancias  de  los  españoles  ascendían,  cuan- 
do menos ,  á  tOO  y  algunas  vec(»s  á  500  por  ciento.  Solían  los  ga- 
leones emplear  nueve,  diez  ú  once  meses  ó  un  año  en  el  viaje  re- 
dondo, porque  era  pronto  y  seguro  el  despacho ,  si  estaba  la  fi§ría 
limpia  de  mercaderías  extranjeras;  mas  extendido  el  contrabando, 
llegaron  á  estacionarse  hasta  tres  años  en  el  puerto  de  Gartagm. 
Duró  la  práctica  de  los  galeones  basta  que  fué  abolida  por  Femao- 
do  VI  en  1748,  entablándose  la  navegación  libre  por  el  cabo  de 
Hornos  (1). 

El  tráfico  de  Nueva  España  se  hacia  por  medio  de  flotas  qoe 
también  se  af^arejaban  en  Sevilla,  y  tocando  en  Puerto  Rico.sf- 
guian  el  derrotero  de  Veracruz.  Los  retornos  de  esta  parle  no  pa- 
saban de  10  ó  15  millones  de  pesos,  porque  daba  salida  á  sus  ri- 
quezas el  comercio  de  Filipinas  (2}. 

Era  grande  el  consumo  de  azogues;  y  no  alcanzando  la  provi- 
sión de  una  flota  á  la  siguiente,  en  el  intermedio  se  despachaban 
dos  bajeles  de  guerra  que  admitían  carga  de  frutos,  pero  no  de 
ropas,  lo  cual  facilitaba  algún  tanto  la  contratación  en  el  golfo  M^ 
jicano. 


H)     Campornanes.  Educación  popular,  íf  XIX. 

(Z)     Alvarez  Osorio  que.  escribió  por  los  años  <ü86,  dice  que  iosgaleone.^ 
formaban  un  conjunlo  do  ¿7  naves,  á  <aber,  la  oapilnna.  la  almiranU.^^'^ 
raleones  sencillos,  el  do  h\  plata ,  el  p:Ua(*líe  de  la  Margarita  y  el  resto  ^* 
bajeles  de  diferentes  portes  rjue  hacían  en  todo  l.",000  loneladas.M.a  í^^^^ 
se  componía  de  capitana,  almiranta,  un  patache  y  veinte  navios  de  su  cO<^' 
pauía  eon  12,500  toneladas.  La  flota  y  los  galeones  montiban  IjO  nav<*^    * 
27,500  toneladas.  Kxlen>ion  política  y  económica,  piinto  líl.  EnelreiP^ 
de  Felipe  V  vino  muy  á  menos  el  comercio  díi  las  Indias  ,  pues  la  flota  ^ 
í^alió  de  Cádiz  en  1720  era  solo  de  !5  ó  6,000  toneladas.  IJstáriz,  TeóriC^ 
práctica  de  comercio  y  de  marina,  cíip.  XLVII.  Las  noticias  de  Mr.  Sch^^ 
tn  esta  parle  nos  parecen  dudosas.  Hist.  du  commerce,  tom.  íí,  pa^.  I9<^  ^ 
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fjue  ti  beneliciü  era  lodo  para  los  cxtraiiJQro:^,  put's  uo  ¡solo  la  ma- 
yor parle  de  los  lejidos  que  los  comercianles  de  Cdáli  y  Sevilla 
í'arg.ibmi  á  Nuüva  España  procedían  de  reinos  exlranos,  pero  tam- 
bién Francia,  Inglaterra  y  Holanda  inlroduciau  en  la  l'onlndula 
cuuio  suyos  ios  mismos  del  Asia ,  además  de  los  muchos  que  paga- 
ban de  contrabando  (!)• 

iVueslro  siálema  colonial ,  tan  duro  y  represivo,  empezó  á  res- 
pirar con  el  decreto  de  ampliación  de  puertos  expedido  por  Car- 
los III  en  Í7C5  y  las  mayores  franquezas  otorgadas  ai  comercio  de 
las  Indias  en  el  arancel  de  1778.  Once  puertos  de  la  l^^ninsula 
fueron  de  una  vez  babililados  para  el  tráfico  de  América,  y  en  se- 
guida otros  dos  ^  con  remisión  y  baja  de  derechos  y  dispensa  de 
una  multitud  de  formalidades,  gastos  y  vejaciones  que  antes  lo 
cnlorpecian  (2),  y  veinte  y  cuatro  en  nuestras  posesiones  del  Nue- 
vo Mundo  como  puertos  de  destino  para  las  embarcnciones  espa- 
ñolas, gozando  del  alivio  de  pagar  tan  solo  uno  y  medio  por  cieulo 
del  valor  de  los  frutos  y  efectos  de  la  metrópoli  sujetos  á  contri- 
bución, y  cuatro  por  ciento  de  las  manufacluras  y  géneros  extran- 
jeros sobre  lo  que  hubiesen  adeudado  íi  su  entrada  en  líl  reino,  y 
quedando  prohibido  el  transporte  á  ludias  de  vinos,  licores,  cer- 
veza, sidra,  aceite  y  demás  caldos  de  fuera  de  España  (3. 


{ \ )  Til.  XLV,  lib,  VIH,  Kecup.  dis  ludias;  t¿titrU,  TfOrica  y  ijr¿oÍi(^  Ú9 
camerdo  y  marina,  cap«  X14V¡  CüiupiUo ,  Gobierno  económico ,  part.  Q; 
ríip.  ÍV;  Word»  Proyecto  cconóiiúco,  parí.  U,  cap.  Vílí;  Ülloa,  ItesUbled- 
miento  de  las  fábricas*  parí.  II.  cap*  XIV. 

()]  FacroQ  estos  puertos  Sevilla ,,  Cádft »  Málogn,  Alicante,  Cariagena, 
Barcelona,  Santander,  Goruñy  y  Uijon,  y  los  de  PaUuj  y  Sania  Cruz  de  Te- 
Derile  en  lan  Baleares  y  Canarias.  Luego  se  exlcaJió  la  tiabilitacion  al  puer- 
to de  tos  Alfaques  de  Tortosa  y  ni  de  Almería  en  el  reina  de  Qraoodfl. 

(3)  A  saber:  S.  Juan  de  Puerto  Rico*  Santo  Domingo  y  Monto  Cristi  eu 
la  hh  Espaaold :  Santiago  de  Cuba,  Tríaida<i ,  Ikitanahó  y  h  Ilubaua  en  la 
kla  de  Cuba ;  las  do$  de  Margarita  y  Trinidad  :  Campeche  en  la  provincia 
de  Vucalan:  el  golfo  de  Santo  Tomás  de  Castilla  y  el  puerto  de  Omoa  en  et 
rebHt  de  üoaleniala:  Carla^eua,  Santa  Jlarta,  ¡lio  de  U  Hacba.  l*orlobelo  y 


KM         *      tti!»TUiA  nc  LA  icoNoiiu  rourrcA. 

£o  cualquier  liumpo  y  por  cualquier  lada  que  mires»»  i 
iro  aislema  colooíal  basta  el  a  tío  1765,  siempre  reíolla  d 
eslaocar  eu  Espa&a  el  i^ro  y  plata  de  las  ludias  medtiiQlé  oo 
roso  mono|Kilia,  I^bel  la  Católica  inició  la  potilica 
^uardaodo  la^  i»ta^  v  Tierra  Firme,  del  mar  Occéaoo  para  m  i 
na,  y  fundandü  con  ludo  lo  dt'scubierlo  a  por  de^ubnr  eo  el '. 
vo  Mundi)  un  inayrirazp  en  provecho  de  lo^  cnslellaoos. 

Acdí^  bastaba  en  1493  liabílílar  un  ¿ola  puerto  de  la  Peoit- 
m\a  para  el  Irálico  de  laj»  Indias,  cuando  ^lu  posciaitio^  la 
pañola,  y  no  fueron  mal  escogida;^  la  ciudad  de  Sevilla  cao*" 
lo  do  la  casa  y  tribunal  de  conlralacíon  y  8u¿  aguas  como 
dero  de  la^  naves  de  aquella  carrera,  puesto  que  las  mas  g 
no  solían  pasar  de  100  toneladas  de  porte*  Estuvo  el  error  <■ 
perseverar  concentrando  á  viva  fuerza  el  comercio  del  SoeTo 
Mundo  en  Sevilla  ú  Cádiz  después  de  loi«  grandes  de^ubrimiesloi 
y  cooquislaá  que  iluétraroo  el  reinado  de  Carlos  Y  é  bicieroii  fa- 
mosos los  nombres  de  Uernan  Cortés  y  Francisco  Piíarro,  eo  go- 
bernar lo  mucho  según  las  regías  de  lo  poco,  y  eo  coDverltrní 
privilegio  perpetuo  una  ordenanza  pasagera. 

De  este  modo  llegaron  á  §er  tas  Indias  patrimonio  de  ODasob 
ciudad  del  reino  ^  y  tas  provincias  iuteriores  de  España  y  lasque 
ocupaban  el  litoral  del  mar  Cantábrico  ó  Mediterráneo,  apeoai 
podian  go/ar  los  beneficio»  del  co!nerciode  América  por  el  rear- 
go  de  los  tributos  al  pa¿<ü  de  las  aduanas  de  tierra,  (!e  los  derecho 
tnunieipales  y  otras  gabelas,  y  por  el  aumento  de  precio  en  raioii| 
de  los  portes  y  fletes,  todo  lo  cual  encarecía  nuestras  manufactu- 
ras é  incl¡n:il)a  la  balanza  ile  ta  rompeteucia  en  favor  de  las  ex- 
tranjeras. 


(  h.ijtitj  fü  el  de  SuutA  hé  y  Ti» 
el  Hio  tti»  i»  Ptatá^  V#)li«r4i»u 


Vi  iíin..»:  Uontevícieo  y  Uutiaos  Aiftt ^i 
epdon  eu  &]  reiim  ile  Chile;  Jf\ 
I  u  y  costas  ilvl  mnr  útA  Sor. 

-u.m:!  A  Iriflí.i..  «ín  I?  í\r  Oí* 
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Los  mercaüeréí»  de  Sevilla  ganaban  como  U^soreros  y  depoai- 
torios  de  cuanlos  querían  negociar  en  las  Indias,  ademáá  do  lie- 
ff  arles  ventaja  eu  el  cargo  de  género*  y  frulos  por  su  cuenla.  Eran 
opulentos  y  lan  celosos  de  suí^.prerogaliva^i,  que  steitipre  andaban 
revueltos  en  querellan,  ya  con  Cádiz  á  propósito  de  mudar  ó  no 
mudar  el  consulado  y  tribunal  de  contratación  á  cgta  ciudad  dota- 
da con  mejor  puerto,  ya  con  Manila  sobre  el  permiso  de  la  nao  de 
Acapulco  y  comercio  de  Filipinas  con  la  China  y  Nueva  Kspaíui, 
encubriendo  los  particulares  intereses  con  capa  de  bien  publico. 

Otro  vicio  no  menos  grave  de  nuestro  sistema  colonial  consis- 
tía en  reemplazar  el  tráíico  ligero  y  conlinuo  de  las  naves  sueltas 
con  el  movimiento  perezoso  y  acoíupasado  de  las  flotas  y  galeo- 
nes. Enborabuena  se  aprestase  una  armada  y  se  diese  convoy  á 
los  buques  mercantes  en  tiempo  de  guerra ,  aunque  juntar  tantas 
riquezas  en  esta  caravana  al  través  del  Occ/nino  era  tentar  la  co- 
dicia del  enemigo  con  ia  magnílud  de  la  presa  y  [íonerse  á  riesgo 
Íde  perderlo  todo;  pero  el  temor  de  los  piratas  no  discul|Krlos  em- 
barazos de  La  navegación  en  conserva.  Mejor  servicio  hubieran 
pocho  los  bajeles  reaUs  empleados  como  cruceros  en  cuidar  de  la 
|)olicia  de  ios  mares  y  proteger  el  comercio  libre  de  Eíipaña  con 
las  Indias,  que  en  escollar  tesoros  y  mercaderías  con  el  aparato 
de  un  ejercito  que  intenta  meter  socorro  en  una  plaza  estrechada 
por  un  bloqueo  rigoroso. 
jM  Las  Ilotas  v  galeones  estancaban  el  comercio  y  favorocian  el 
H^ontrabanda.  Siempre  se  publicaba  su  salida  con  mucha  anticipa- 
Hkion  para  gobierno  de  los  hombres  de  negocios,  y  de  este  aviso  se 
aprovechaban  los  |)rimeros  los  contrabandislas  que  se  daban  prisa 
á  surtir  los  reinos  y  provincias  de  América  á  donde  babian  de  en- 

(Jerexar  el  ruujbo*  Aules  que  la  Ilota  se  diese  a  la  vela,  ya  estaban 
jas  colonias  ahitas  de  mercaderías  extranjeras,  y  cuando  acudían 
k)s  españoles  con  las  suyas,  bailaban  mal  despacho  en  las  ferias 
de  IVvrlobelo,  Veracruz  y  Cartagena* 

Como  tenia  tanta  mano  la  autoridad  en  la  ordenación  del  irá- 
¡ico  de  las  Indias,  y  f)or  otra  parle  las  flotas  y  galeones  llegaban 


j 


cou  ^dihies»  teaca»  pur^  el  rey  f  liu  ufigoeiaftli» ,  acoftiecia  coo 
áeiua:íuiüa  ánscoeam,  ii  h^  nttMmáúÚAü  de  b  corona  erao  mu- 
ciitkfr*  em&arar  A  dlaero  de  \at»  psirtictilareá^,.  ^ado  á  sos  dueñoi 
ua  ju»  4^  áea  oa  tiltiío  «fe  ra:fi(uu:iiiutHila  de  aqaella  deuda  cod 
ofeíkaiáia  ¿i  pa;£ar  ¿JeiiaL  reata  t  ts\üa^uirla  en  adeianle. 

Latí  ¿ucte:^  .¿e  Viúuiii)lid  «i^  L>}T  zíaplÍAiaraa  al  Emperador  que 
iii  ifr  ümuise  iri  iutíi»  í  lo»  i\\¡»t  "jriLusesL  6  Tiaiesefi  de  las  Indias 
jíicí  fiii  «iTidiftie  el  trib>  y  ¿e  eiirÍA{uecie>ea  %  coaoUeciesen  estos 
Ttju^^  fii3^  4¡i¡icieatii>  lo  cüaCririii^  añiuüaa  ¡oé  procuradores)  do 
yQüiurk  fiüea  i(iui*n  tratar  en  bei  dkiL»  bufias^  ni  ir  i  ellas,  d¡ 
>dM  -fie  liiii  «stiía  oesanuL  ai  quema  Teoir;»  á  lacaal  les  fué  res- 
oooiiidu  <|iie  tcoaoiio  ae  ka  hecho  ha  áit&i^  por  graades  caosasy 
><iH«a»aHiíaíea,  y  iía  aqoeUas  u  áe  kiro.:»  maia  áaits&ccion  á  ani 
Jemantfa.  wl  coa¿irme  a  ia  bueoii  fe  tie  loi^  ¿obiecioé,  á  la  josti- 

Lüniinimniiu  eí  aboso  ¿e  reao^o  La  peikúNi.  en  las  cortes  di 
¥dUadulftl  de  IS>3  coa  stts  ahinco ,  «por^ae  de  finaar  el  dinero 
»ea  áevilla  a  lo»  sserciiteneá  y  pasuerus  que  vieoea  de  las  Indias, 
uy  durleü  joro  por  eüo.  ¿e  retr^*ea  ounrhob  daños ,.  asi  á  aquello» 
va  «{uiea  loi»  UHuaa ,  per\|ae  lo  psMdea  hacer  sw  Éralos  y  negó- 
'»oiacioQe:>  y  poo  a  p^»  ie  rrii  drsctia'jyeado  la  coalralacioo, 
vcoiuo  a  j^iuello^  ¿  q=i.«íi«*í  eixvj  dabii,  piK-.fie  no  podieodole:! 
pacir.  >o  vi^z::i  a¿':j-  :.:i  ?;>  ia*.\íaíii¿,  y  tiuibiea  las  renUi 
Toales  Tioc:a  c::  iv>;iLJi::iva  cor  caa^a  de  cesir  eí  dacho  trato.- 
I.a  ro>puo>U  e2*:;¿rrj  aad  r¿¿¿  prx»esa  de  reaiediar  el  mal,  pero 
sia  ronuncur  <^i  fo>6ief%>  ¿  s«  preieaüio  derNii^«  ni  n^^Terse  ei 
;)iumo  a  la  enaiieikd^  [:«c  ni&^nn  esíCrapak)  de  coocieacsi. 

Instaron  K>>  pnxar>ieres  a  ki:^  corles  de  Valkadebd  de  135S. 

y  on  o:iita  iKasion  ^o  ka^sa^e  es  aas  ckro  y  neaseiw >  ^porqne 

w^  '^ooQ)  do  haber»  M^^  |va  Im  maomátámée  V.  M.  el  oro 

Ha  i|iM  iMtf^iff  "^wm  át  tti  bfii»»  tüm  perdidos  he 

^•^r  V  inJj^T  "~t>Klri  Ae  e^las  teiaas  y  ki  cesado  la 

Hon  <         -  *•  B  Em^aném  rtsfMfi»  io  de  costaffi- 

1^1  •  i>fMrit  i  la»  éefiiiiii» »  aisKorando  la 
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^sfiícdoii  con  toda  brevedad  de  manera  que  no  recibün  daño  (IK 
Muy  atrasadas  debían  estar  m  el  siglo  XV(  las  ideas  rülaliva?; 
*  crédito  público  y  privado  pura  no  tener  por  imposible  semi- 
lle arbitrio,  cualesquiera  que  fuesen  los  apuros  de  ía  coroua, 
i  embargo  de  todo  el  oro  y  plata  de  las  flotas  y  galeones  era  una 
Iñiltesta  violación  del  derecho  de  propiedad,  ó  por  mejor  decir 
^a  usurpaciao  de  los  caudales  ágenos  que  obligaba  ú  los  merca- 
res á  retraerse  de  los  negocios,  o  a  perseverar  en  ellos  oponien- 
á  la  tiranía  det  gobierno  la  mala  fe  en  sus  tratos.  VA  comercio 
América  no  podía  prosperar,  ni  aun  conservarse,  en  medio  de 
itüs  y  tan  justas  descontian^as  que  no  hubieran  nacido  sin  el 
lílema  de  encerrarlo  en  un  solo  puerto  y  protegerlo  contra  su  vo- 
liad,  si  mereced  nombre  de  protección  el  mas  duro  cautiverio, 
fuerza  de  reglamentar  oí  tráfico  de  las  Indias,  el  gobierno  acabó 
^r  persuadirse  de  su  señorío  absoluto  en  aquellas  tierras,  en  sus 
Inas  y  en  el  oro  y  plata  d(*l  universo  f^l).  Kl  progreso  de  la  cien- 
I,  una  moral  mas  severa  y  la  razón  de  esla«lo  acousejaron  mirar 
no  gagrado  el  de[tósito  de  las  riquezas  |>ueslas  bajo  la  áalva- 
kardia  del  monarca. 

Asomaron  después  otros  p<.'li;4ros  de  distinta  naturaleza.  El  mi- 

&lro  l*at¡fio  [iresentó  á  Felipe  V  una  memoria  locante  á  la  ha- 

mda  pública*  en  la  cual  proponía  etigir  un  30  6  35  por  ciento 

los  caudales  y  efectos  de  las  flotas  y  galeones.  Decia  que  el  rey 

eslíiha  oblig:uto  á  costear  de  su  tesoro  los  convoyes  y  armadas 

ira  impedir  las  introducciones  fraudulentas  en  los  dominios  de 

Liéríca;  y  puesto  que  el  comercio  tenia  la  utilidad,  debia  sufrir 


fl)    Cort.  cii.  peí.  <03,  jxH.  90  y  p«l*  33, 

\lt]  Üéaqoi  d  pomposo  titulo  de  nna  obra  pubíícada  en  Uá9:  «El  ajus- 
loiíeuio  y  proporción  de  las  monediis  cíe  oro ,  pinta  y  cabre^  y  la  redüc- 
SlOD  de  estos  metales  á  su  debida  estiraaciou»  son  regaliii  singular  del  rey 
fe  España  y  de  las  indias  *  que  lo  es  del  oro  y  plata  del  orbe.  El  Ucencia^ 
do  Alónimo  Carranza  lo  prueba  con  raxoaes  y  auloridades  de  divinas  y 
íl  letras  en  este  discurso. «  El  rey  dH  aro  y  de  la  ff!alíi  no  podíi» 


Mi  lll&fORIA  OH  LA  lbCO.\OMIA  ruLITIlU. 

el  gasto  (1):  pobre  discurso,  sino  amarga  ironía,  ctiaodo  etconaar* 
CIO  no  era  libro  en  opl;ir  por  las  n  '      á  m  rie^o  ^ 

tura»  ó  la  navegación  y  viaje  eu -      ,  ilotas.  Por  lo  .. 

imponer  el  gravamen  proyectado,  bubipra  ^úo  con.Humar  ea  bre — 
ves  (lias  la  mina  del  tráfico  de  las  Indias  que  oecesilaíia  alivios  ^f^ 
no  cargas,  como  asi  lo  comprendió  Civ\oi  IlL 

Poco  aprovechaban  los  navios  de  registros  al  efecto  de  raode 
rar  el  eslbnco  del  comercio  de  América.  Entre  aoüciiar  el  permíj 
y  obtenerlo  mediaba  miicbo  tiempo,  y  cuando  venia  la  habilita^ — ^ 
cion,  ya  no  eran  de  utilidad  las  noticias  que  habian  •!  .tk^^ai 

al  comerciante  á  cargar  ropas  de  Egpaila.  Como  no  pun.!  uúM - 

pedidos  mientras  no  lograse  la  licencia^  pasaban  meses  afilen 
reunir  los  géneros  deseados,  principalmente  siendo  Toraslen»^  y 
autes  que  llegasen  á  Sevilla  ¿  Cádiz,  el  conlrabandisla  que  lain- 
bien  tuvo  sus  noticias,  bi7.o  sus  preparativos  á  toda  prisa:  de  modo 
que  el  mercader  de  buena  fé  perdis  1;»  ñr:i^ioi\  nnr  >ii  i;írd.inia.  v 
el  de  mala  fé  le  ganó  por  la  mano. 

Aunque  la  mayoría  de  los  escritores  políticos  guarda  siieocio 
en  punto  al  sistema  de  las  ilotas  y  galeones,  los  (jue  suelen  rom- 
perlo no  es  para  lomar  su  defensa.  Fr.  Juan  de  Castro,  muy  ver- 
sado en  las  cosas  de  ludias,  y  cuyos  memoriales  salieron  á  luz  eo 
1669,  entre  varias  medios  de  aumenlar  y  extender  la  conlialacion 
do  I^spaua  en  el  iNuevo  Mundo  indicó  el  de  hacer  el  comercio  por 
naos  sueltas,  ¡mrque  así  los  españoles  comprariao  de  los  extran- 
jeros las  ropas  y  las  ílevarian  por  su  cuenta  á  la  Américd.  Cara- 
pillo  y  Wurd  vituperan  la  práctica  eslablecida^n  cuanto  coadacc 
á  perpetuar  un  verdadero  monopolio,  imposibilita  la  extracción  de 
los  géneros  y  frutos  del  reino  y  dá  la  preferencia  al  cgv  ^  íU. 
cito  sobre  el  licito  ó  legaU  ctEste  comercio  (dice  el  prji..  ;.  ^cbe 
ijser  el  instrumento  y  medio  de  fomentar  los  otros  ramos  que  eoos* 


(if    Memoria  pr*?5«aUii-»  n  u.  i  eiiim 
Hacjcoda.  lom.  IK  í»^g.  ÍH.  ♦ 


Micriijnín  T.    '*«• 
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iluyen  b  riqueza  de  una  Dación  y  fundan  su  prosperidad,  y  g\n 
-  se  liiin  vigío  ni  se  verán  sino  esUindo  libre  y  abier- 
j^  vasalloíi  del  roy.n  Por  iillimo  Roma  que  pudo  oh- 
mr  l08  resultados  inmediatos  del  decreto  de  ampliación  de  puer- 
il e^ribí»:  «Tengo  pronosticado  qne  la  época  feliz  de  esta  gran- 
le  obra  (b  restauración  del  trato  de  las  lndiaí<]  será  aquel  día 
fñ  qae  se  conceda  el  libre  comercio  sin  la  menor  sujeción.  I.as 
izones  son  varias:  la  primera  es  que  desde  que  se  abrió  un  pos- 
Igo  eo  América,  las  gentes  mas  miserables,  pero  animosas  de 
Cierto  lugar  corto  de  España  ,  van  formando  sus  paredes  de  oro 
in  rr"  v-Üias  que  los  de  su  espíritu  y  sin  otras  reglas  que  las 
|ue  '  Iría  les  enseña  para  sacudir  tuda  sujeción  que  puede 

ibarazarles  sus  progresos  6  minorarles  sus  ganancias...  La  se- 
inda  consiste  en  que  animados  algunos  patrones  catalanes  de  la 
eal  cédula  é  instrucción  de  16  de  Octubre  de  1765  en  que  se 
inccdió  la  libre  navegación  y  comercio  á  las  islas  de  Barloven- 
desde  el  puerto  de  Barcelona  y  otros  con  extinción  de  algunos 
le  los  antiguos  derechos,  emprenden  aquel  viaje  y  se  restituyen 
sus  casas  paro  prepararse  á  otro  con  sus  pequeños  barcos  y 
loa  velocidad  i  nc  re  i  ble  (t).v> 
Tantos  y  tan  graves  errores  se  fueron  acumulando  a  nuestro 
sma  colonial  y  que  no  parece  sino  que  la  España  estaba  gober- 
Ja  ^un  el  consejo  de  sus  mayores  enemigos.  Abierto  el  comer- 
y  libre  la  nave{^acion  á  las  Indias,  los  precios  de  los  géneros  y 
itos  hubieran  sido  acá  y  allá  mas  cómodos,  los  (leles  mas  mo- 
irados,  la  provisión  abundante  y  continua,  la  riqueza  mucba  y 
I  bienestar  general.  El  desarrollo  de  la  maiina  mercante  habría 
irraslrado  en  su  movimiento  la  militar  tan  necesaria  para  prote- 


gí*)   Castra,  Memorijiles  para  v\  en laro  coaod miento  (i(?  la  causa  que 

siruye  y  ücaba  esta  mofiarqmii ;  CiimpiUu,  Gobierno  ecünómico  para 

part.  I,  CAp.  I  y  pdrt  It,  cap.  II;  War<i,  Proyecto  ecooómko, 

Irt.  II.  cap.  Vil;  Roma  y  Ro&ell ,  Las  senalcs  dp  la  felicídarl  dr  K!%pai^a« 

V.  %  UL 


"«irrTF      iiiiiiiMiiBi  ^.*i**fnrs    zu     ^m-  no  ers 
-.>A   '^i^'\    m^   »•  -n  KnvKi^f^    ni  <«n   \(iv»n-a  -¡en 


•', '   triV'í  I     /  r'tp    IV. 
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\(t  una  vez  al  tiempo  del  embarco-  Hiio  mas  todavía  Felipe  V» 
porque  mandó  en  el  migmo  año  formar  un  nuevo  arancel  wpara 
»obvjar  varias  gabelas  y  contribuciones  extraordinarias  muy  gra- 
ovosas  á  los  coToercios  de  España  y  de  América  que  estaban  in- 
>troducidas  en  los  puertos  de  aquellos  y  estos  reinos; )>  y  en  efecto 
se  moderaron  lo«  derechos  e\cesivos  y  se  desterraron  los  abusos 
que  encareciendo  los  géneros  y  frutos,  daban  motivo  natural  y 
tasi  preciso  a  que  el  Irálico  huyese  de  donde  se  le  molestaba,  y  se 
pasase  á  otras  naciones  buscando  mejor  trato  y  acogida.  No  fal- 
taron sin  embargo  vejaciones  á  pretesto  de  dudas  y  consultas  de 
los  oficiales  reales,  ni  fraude  en  los  avalúos,  ni  medios  de  hacer 
entrar  los  géneros  fuera  de  registro  (1).  Ya  hemos  dicho  que  el 
decreto  de  ampliación  de  puertos  y  su  reglamento  mejoraron  la 
roodíeion  del  comercio  de  América ,  y  Floridablanca  por  su  parte 
contribuyó  también  á  dar  mayor  ensanche  al  tráfico  de  la  metró- 
poli con  las  colonias. 

QuAjaOse  nuestros  escritores  políticos  de  que  el  comercio  de 
las  Indias  era  menos  favorable  á  los  naturales  que  á  los  eilranje- 
ros,  porque  las  manufacturas  del  reino  estaban  gravadas  con  las 
reñías  provinciales  y  oíros  crecidos  tribuios,  con  los  derrchos  de 
toneladas,  y  sobre  lodo  con  el  método  de  cobrarlos  por  palmeo. 
De  este  modo  era  imposible  dar  las  mercaderías  á  precios  acomo- 
dados, pues  al  embarcarlas  iban  ya  tan  castigadas  por  la  mano 
del  fisco,  que  con  el  aumento  de  fletes,  media  anata ,  San  Telmo, 
almojarifazgo  de  Indias  y  demás  gabelas  de  los  puertos,  debían 
quedar  vencidas  en  la  lid  de  la  competencia  (2).  Juntábase  á  la 
necesaria  carestía  de  los  géneros  la  opresión  de  las  ordenanzas 


.(1)    llí^Uirii,  c;ip,  \h\  y  sig.;  López  Cnravnoles,  IlaaEon  th  los  ramos  di» 
[Hfteí«;cidai  que  S.  M.  Ut^np  en  el  Vetú, 

(f )    thbíi>U  .  Ropresenlfifioo  h  1).  Felipe  \,  part.  f,  punt.  I,  $  iV  y  part. 
^11,  puní*  If.  S  '■  r*íimpomaiif^« »  \|»^nr}ire  h  U  educación  popnlar.  psirt  I. 
pag<;.  7fi  y  H*!,' 
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gremiales  que  impedían  fabricar  los  (ejidos,  sombreros  f  otros 
Cualesquiera  renglones  de  vosiir  destinados  :í  mt    'ros  dominio^j 
de  América  con  la  variedad  conveniente  á  la  ü     i  u  la  de  lofidl- 
mas,  mientras  los  exlranjcro»  procnraban  lisongear  el  gosM*  y  aurm 
el  capríclio  de  los  consumidüres. 

Palmeo  era  el  sistema  de  exigir  los  derechos  por  la  ntedida  diF^ 

los  fardos  sin  abrirlos  ni  valaarlos:  novedad  introducida  por  Fé 

lipe  V  en  1720,  consultando  la  economía  de  tiempo  y  trabajo  ec!^ 
el  despacho  de  (a  tínica  aduana  habilitada  para  el  comc^rcio  de  loi^^ 
Indias  (1).  Caria  palmo  cúbico  pagaba  lo  mismo  ya  Ttiese  de  enca- 
jes de  Holanda,  6  ya  de  bayetas  de  Alconchel  ó  picotes  de  ^^  "- 
ca.  Los  extranjeros  fabriraban  lo  fino  y  salían  muy  íatm 
porque  entraba  mucho  valor  en  corto  volumen;  y  los  españolcí 
resultabnn  perjudicados  porque,  labrando  lo  basto»  en  grande 
lumen  se  encerraba  poco  valor  [2). 

los  españole^  pretendían  ser  señores  absolutos  del  tráfirx)  <)e 
las  indias  y  miraban  como  una  usurpación  manifie^la  lod!l  parli- 
cipacion  de  extranjeros.  Las  leyeJ  se  esforzaban  á  conservar  csU 
monopolio;  pero  ¿quién  podía  |ioner  cotoá  un  contrabando  bu 


(♦)  «En  cuya  forma  p*jf;anin  por  los  dtí^í;d1t^^  ul-  t  Jt.»  i^umu  rumco»  i 
urazonde  tinco  reñías  y  medio  da  plnUí  antigua,  n^spcctlva  at  importe qu« 
tttuviero  de  modida  cada  fardo,  fmngolo,  cajón,  t<^fdo,  pnquoto  á  barritde 
» mercaderías;  can  cuya  «litlisíacdon ,  rí^golnda  gu  medida  para  el  impgtrlf 
todcl  pogD,  no  se  les  hiia  de  abrir  ni  rüronoinr  lo  que  ítidoye  stt  faturloc  • 
Proyecto  dp  5  de  Abril  de  Htíi. 

{%)  Campillo,  Gobierno  económico,  pan.  I,  cap.  1;  Wanl.  ITO)  4j  ..^ .  - 
nóroico»  pntX.  II.  cnp.  I;  Ulfoa.  Resubrcdmieato  de  las  fíibricas,  parí,  fl, 
cap.  XV||I¡  Arleta,  Discurso  íostniclivo,  cap.  IVt  Cami»omanL*s ,  Edacañün  j 
popular,  S  XIX*  «Desde  los  liompas  de  Alberoni  se  e^Ubleció  cobrar  en  1» 
»>adaaDa  de  Cúdk  de  lodos  tos  géneros  qae  salían  para  las  f adías  un  dere- 
»cba  de  6  reales  de  pial»  y  i  por  rada  palma  cút)íco  de  ííirdo  *  do  lo  cojiI 
»fie  regula  gnivar  mucho  menos  los  encajes*  hoínndas*  baUBtas,  rdojosy 
«joyerí:»  extr<injor8j  que  los  paños  pardos  y  oíros  géneros  baslo»  y  ordl-^ 
uoanos  que  se  fabricaban  en  el  reino.»  .Vguirre,  Abuso»  que  ^e  rn 
en  ól  mAOí^jo  He  l;is  roota*^  reales:  Som^iiiirio  f»nídilo.  tnm.  \(. 
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ííTü  y  derrar  ül  comercio  illcilo  4,000  ó  mas  le¡{uas  dü  coüta? 
La  primera  üincultad  consistía  en  qut'  \u  fábricas  del  reino 
ran  tnsuticienles  para  abastecer  las  colonias.  En  Toledo,  Sevilla, 
mada.  Valencia,  Murcia  y  Barcelona  se  repararon  algún  lauto 
telares  antiguos  y  aun  se  labraron  tejidos  de  nueva  invención 
:¡a  la  mitad  del  siglo  Wlll;  pero  los  fabricantes  careciau  de 
^dios  para  mantener  los  necesarios  repueslus  (l).  Esta  misma 
)uria  daba  ocasión  a  nuestros  escriloiLM  políticos  do  esforzar 
;  argumentos  eo  favor  de  las  probibiciones  de  introducir  y  usar 
las  colonias  manufacturas  ageuas,  por<iue  (decían)  somos  los 
lefios  de  la  viña,  y  no  es  bien  que  de  la  conquista  de  las  ]ndias 
Jtros  lomémoslas  llores  y  otros  cojan  el  fruto,  Slruzzi  protesta 
lira  la  opinión  comuil  en  el  siglo  XVII  y  observa  t|ue  ««no  bas- 
indo  nuestras  fábricas  á  surtir  los  mercados  de  América^  e\- 
thiir  los  géneros  extranjeros  siTÍa  privarnos  de  la  mitad  del  oro 
plata  que  viene  de  aquellas  partes,  y  dar  lugar  á  que  otras  na- 
tiones  los  llevasen  direclamenlo  (2). » 

Aunque  las  leyes  prohibían  con  todo  rigor  á  los  eülraojeros 
^sar  á  las  Indias  y  tratar  en  ellas,  en  realidad  gozaban  de  los  be- 
Bficios  del  comercio  mas  que  los  naturales  sin  las  cargas  y  cui- 
idos  anejos  á  la  posesión  y  dominio  de  las  colonias.  Al  principio 
de  la  conquista,  y  mayormente  mientras  el  Brasil  fué  de  España» 
las  costas  de  América  estuvieron  bien  guardadas  y  defendidas, 
porque  en  España  y  en  los  Países  Bajos  incorporados  á  la  corona 
florecían  las  artes  y  olicios  que  no  alcanzaban  grande  prosperidad 
«n  Francia  ni  en  InglaletTa,  y  no  existia  la  repiíblica  de  Holanda, 
!  éramos  nosotros  la  potencia  marítima  mas  respetable  de  Europa. 


[I)     Mori*,  Cutusas  consltlcnicioues,  píirt.  H,  fUsc,  VI;  llloa,  ResUiblecí- 
^«fito  ái:idth  fabricas»  part.  II .  cap.  XVIIÍ ;  ZabaUp  Rcprcüenladon  á  U» 
Ipe  V,  parU  U.  punL  II,  S  ';  Üeros  Fenií»nd»3z ,  Dísctirso  sobro  eí  co- 
Drcto:  Semanario  erudito,  tom.  XXVt  |>ú^.  24 i  y  i45. 
Dialoga  siihí  I*  i'l  inmoroiu. 

T,  a.  27 


'^^^^ 
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AnddDdo  ci  ttenipo  rnudaron  las  circunstaDcias  y  la  ind 

el  comeixio  y  la  navegación  pagaroa  de  nuestras  manos  á  kí 

suyas* 

Tanto  bubo  de  disminuir  el  tranco  directo  de  Espafia  eo  el 
Nuevo  Mundo ,  que  en  d  siglo  XVIII  no  llegaban  á  cuarenta  los 
navíofc»  que  cada  aao  salían  cargados  de  nuestros  puertos  páralos 
de  América,  siendo  asi  que  los  de  otras  naciones  pasaban  dú  tres* 
cíenlos  (1)- 

Al  comercio  de  frutos  se  reservaba  ta  tercera  parte  de  la  naví 
los  doj^  tercios  restantes  so  cargaban  de  ropas  de  lana  y  seda,  li 
zos,  encajes,  lelas  de  oro  y  plata,  especería  y  toda  suerte  dn  biij 
ria*  Apenas  el  diezmo  de  los  géneros  que  las  flotas  y  galeotas 
transportaban  procedía  de  las  fábricas  del  reino  (2)*  Francia « sel  ^ 
con  lienzos,  sacaba  sumas  considerables  de  las  Indias  (3).  Loie^» 
panoles  no  bastaban  á  surtir  por  sí  mismos  las  colonias»  y  codm^- 
praban  los  tejidos  extranjeros,  mejores  y  mas  baratos,  para  era  — 
barcarios  por  su  cuenta,  6  prestaban  su  nombre  á  los  comerciant^sc 
de  Londres,  Burdeos  6  Amslerdara,  tontentándose  con  la  ganancTa 
ilel  puro  comisionista  (4). 

¿Qué  había  do  sm  oíli>r,  gj  sobre  las  ventajas  que  los  extranjí- 


(<J    Ulloa,  Rcslablccímienlo  de  las  fábricas,  püii,  íl,  <«ip.  VI  y  mp.  \^ 
f?)    Cnmpíllo  dice:  <tApeaas  b  veínti^nn  parle  do  lo  quecün.«i^ 
wtras  iQdiíiSp  et^  de  los  productos  de  España.»  Gobierno  ecandaiu 
cap.  t*  Ho  otro  tugar  pone  la  décima.  Parí.  11,  cap«  11,  Nosotros  op^ 
por  el  cálctflo  utas  favorable.  El  P,  Peñatosa  dú  por  seguro  qu*  ' 
ñolos  Uevnbüu  de  su  cosecUa  solo  algunos  paños,  pocn  o  ningio  \ 

cíerlas  menudeadas  de  corlo  valor.  Las  cinco  excelencias,  lib*  \\  capw  \ÍX. 

(3)  Ada m  de  la  Parra,  Proposiciones. 

(4)  Fr.  Juan  de  CaMro  valúa  en  491  ojillones  de  pesos  lo  que  los  ei- 
iraiyeros  cargaban  soto  en  ropas  y  otros  reogtone»  de  vestir,  en  cada  ffeta 
que  salía  de  Sevilla  por  los  mos  i 669*  Supone  que  tin  cardan  r-v-  tíJi 
avalora  articula  por  articulo  en  ^9,6ed,lkS  pesos,  produce  á  Ig^i^ 

ros  un  retorno  rn  oro,  plaUi  y  f rulos  bnportanle  Qt.Ai»,0Oi>  ptmm,  Mhho- 
rial  11. 


T  ■  rin 
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^  Wñ  Ilevabau  en  la  boDÜad  de  los  géneros  y  en  la  comoilidad 
\  sus  precios » los  nuestros  llegaban  á  lo.s  paerlos  de  América  con 
recarfífi  í' '  ^i 'tUo  6  dosicienlos  por  ciento  de  su  valor  (1)? 
No  li  an,  pues,  los  e^lranjoros  acudir  al  contrabando 

[laníriosio  y  declarado  para  despachar  en  tas  Indias  sns  niercade- 
^Uy  porque  los  mismos  españoles  las  compraban,  las  traían  áSe- 
lilla  6  Cádiz  y  allí  las  (embarcaban  en  las  flotas  y  galeones  con 
fmiúQ  de  venderlas  en  América  de  segunda  mano.  Otras  veces  los 
mercaderes  de  Andalucía  se  allanaban  á  ser  los  testas  de  ferro  de 
Os  hombres  de  negocios ,  judíos  en  su  mayor  parte,  domiciliados 
"en  reiüuá  exlraíios. 

En  1628»  estando  el  l^ortugal  incorporado  a  España,  fueron 
habilitados  para  el  comercio  de  las  Indias ,  muchos  de  estos  que 
or  ley  no  podían  salir  del  reino  ni  mudar  de  domicilio.  Acudie- 
m  de  tropel  á  Sevilla,  Cádiz,  Sanliicar  y  demás  puertos  de  Anda- 
acia»  y  otros  se  pasaron  á  Bayona,  Burdeos,  Nanles,  Rúan,  Ams- 
grdam,  Uotcrdam,  Ambert^s,  Duuquerque,  Lubek,  Dantzik  y 
lamburgo,  y  empegaron  á  darse  la  mano  con  los  que  se  avecin- 
aron en  nuestras  costas*  Derramáronse  también  por  América,  y 
establecieron  en  la  Habana,  Cartagena,  Portobelo,  el  Perú, 
pbarcas  ^  Buenos  Aires  y  Nueva  España,  viniendo  del  Brasil  y  de 
India  Oriental,  antes  colonias  portuguesas. 


I*  (<)  Campillo,  paiL  í(,c:ip.  IL  «Machas  veces  he  ouio  a  ait^ungs  «jiie^- 
%se  sentidos  y  nfuargos  ile  que  nues^lras  Indias  mas  parocc  que  -^c  conquis- 
ktaron  para  Francia.  Inglalerra  y  Holanda  que  paní  Dspañíi,  por<¡uo  dist- 
an fon     -   ♦  p,  ^\xs  tesoros  y  nqtiezas;  pero  debieran  ístos  considerar 

IBO* tambira  en  los  li-álob  y  ncgociarion»  Hl  oro  y  p!«ta  d»* 

^bs  Indi^ts  vi«tmtt  para  los  que  llevan  ú  envían  á  ollas  sm  morcadcrias ;  y 
^como  l'^spafu .  9unqge  üxctnle  á  estas  nacioues  en  disposición  y  opjjrlunt- 
dná  para  florecer  en  grucsisiiuo  comercio ,  así  por  la  abundancia  dp  íVu- 
I tas  y  ma tonales  piíra  diversidad  de  fábricas,  como  por  la  puerta  (jue  tic- 
l&f!  ahli^rt'i  en  tas  (adtn«»  para  su  doí^pacUOt  es  excedida  ventajosattioüto  en 
M^)Or«s  y  en  el  lran,sport<?  de  sus  obras  a  aquellas  tjtarra^,  uo  en  maravilla 
I  perciban  otros  á  manos  llenas*  ^xi<  tñsoroí.»  Cabrera,  Crisis  politiea»  trat. 

líK  cap.  n.  %y. 
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Esla  gente  adveocdiza  y  poco  amiga  do  los  españoles»  ó  carga- 
ba mercaderias  por  cuenta  del  francés  ú  holandés,  ó  ponia  á  su 
servrcio  el  hijo ,  hermano  ó  pariente  para  que  fuese  pasagero  en 
los  galeones  con  manufacturas  engahosas»  ó  abusando  de  su  natu- 
raleza y  privilegio  encubría  con  el  nombre  propio  la  hacienda 
agena.  Solian  asi  mismo  cargar  con  testimonio  falso  para  Holanda 
ú  otro  puerto  de  Knropa;  y  en  alejándose  de  las  costas  de  Espaojí, 
tomaban  las  naves  el  rumbo  de  las  Indias  (1). 

Juntábase  á  tantas  astucias  y  rodeos  el  ilícito  comercio  que  ba- 
dán paladinamente  las  potencias  mercantiles.  Los  ingleses  y  ho- 
landeses toniun  en  la  Jamaica  y  Curazao  grandes  acopios  de  géD^ 
ros  que  introducian  eu  nuestros  dominios  de  América  por  medio 
de  sus  confuientes  y  con  el  favor  de  los  pueblos.  La  política  de 
nuestro  gobierno  era  tan  ciega  y  torpe,  que  en  1735  prohibió  F^ 
lipe  V  á  los  comerciantes  de  Méjico  y  el  Perú  hacer  remesas  de 
caudales  á  España  para  que  les  enviasen  mercaderías;  y  en  cfeclo. 
no  los  mandaban  por  las  dotas  y  galeones  á  Cádiz,  sinoá  Lóo- 
dres  por  los  factores  de  la  Compañía  inglesa,  y  usaban  del  fraude 
en  desquite  de  la  violencia. 

El  tratado  del  asiento  de  negros  ajustado  entre  el  rey  de  Espa- 
ña y  el  de  la  Gran  Bretaña  en  1713  concedió  á  la  Compañía  ¿^ 
Inglaterra  la  gracia  de  cargar  cada  año  para  las  Indias  un  baj^^ 
do  500  toneladas ,  privilegio  ampliíulo  y  extendido  en  la  declarJ^' 
cww  de  1716.  El  navio  de  permiso  fué  un  portillo  abierto  con  b«*^' 
na  fé  por  Felipe  Y,  del  cual  se  aprovecharon  sin  el  menor  escr*-^' 
pulo  los  ingleses  para  ingerirse  en  el  comercio  de  América,  bit  -^' 
landose  de  las  limitaciones  y  cautelas  del  monarca  español. 

Si  en  liem|)o  de  paz  era  tan  activo  el  conlrabando,  rayaba  ^^ 
los  ronünes  del  desenfreno  en  tiempo  de  guerra.  En  1702,  cuan-^^^ 
estaba  mas  encendida  la  de  sucesión ,  pasaron  algunas  naves  -**^^ 
San  Malo  á  Lima  por  el  estrecho  de  Magallanes;  y  como  hallar—**^" 
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tierra  ü^aprc'Vi^iiidd  de  ruercdderías^  g^n^ron  con  las  ^uyas 

ochocientos  por  cicoto.  Supone  á  la  vuelta  tan  prósperü  tiucei^i.^^ 

lanimados  oíros  ^ '.-:      :'  iÍoíts  con  ta  osppAinza  AA  Iiuto,  aparíí- 

y¿iron  ih  pronla  li  '»  h:i)ólp,^,  rtiva  ninllihui  Uw  rrm-,:j  íIí»  ^h 

idversa  fortuna  (1). 

No  es  maravilla  que  las  Indias  riodieéen  tan  poca  utilidad  a 

Españn  y  guardasen  ^m  tesoros  y  riquezas  p;ira  los  extranjera^. 

tais  producían  la  Martinica  y  Li  Barbada  á  Francia  ¿  lujilalf^rra  i 

aedíadosdel  siglo  XVIII.  que  lodas  las  i.slas,  provincias»  reinos 

imperios  de  la  Aiin*rica  i  los  nsipañoles.  De  la  Jamaica  sacaban 

[)8  ingleses  lodos  los  a&os  seu  millonea  de  pesos  en  oro,  platp» 

iníl  y  cüchinilla  que  adquirían  en  el  comercio  fra adúlenlo  con 

I UHslros  dominios.  Tan  estériles  llegaron  a  ser  en  nuestras  roanos, 

|ue  mochos  politicos  dudaron  si  eran  carga  ó  beneficio,  si  no 

|utíbran|aban  los  huesos  del  cuer[>o  descoyuntado  rln  la  njonarqula. 

sí  hubiera  sido  mejor  no  tener  que  as^radecer  al  cielo  la  noslosa 

¡[loria  de  haber  descubierlo  y  conqníst;ido  el  Nuevo  Mundo  ';i  . 

No  hemos  disimulado  las  faltas  ai  Ion  yerros  oomeliílos  por  los 


(♦ )     Tí  iMÍiul  iJi'  io  iic  ALh.'o  tic  i '  .lerla- 

1,  dlsCp  V;  Utíoa,  Hestiibliíci míenlo  de  las  (¿^líricos,  parL  lí,  rap.  XíV  y  t  .i|u 
^VT;  Pe/,  Itiformtí  ni  iviy  iabrc  nAvegacian,  etc. 

fí)  rnmpjl'o,  part,  f,  cap. !;  Ulloa,  pi<íl.  II,  cap,  VI.  «Buenas  sop»  í^<?- 
TQ  asi  \ns  pudiera  V.  M,  Ivoer  tin  Ailgancfii  0  pt*jjuicla^  á 
i^u  it'.n  iMi.Hiu  ,  tomo  yo  laá  ju^CKííra  por  iniililcs  no  leoicndo  gente  coiuo 
Ido  la  Ueaeo,  uí  capiVaae^  belicosos  y  evpcrímeiitJiioí.  m'  cnljnllos  oojuo  lo^ 

iilli  huber  rn  n^fKiña,.,  Y  de  esto  no  podemos  Imllar  ni  mayor  autoriílíitl, 
[lí  mejor  <*je¡npla  t[ue  el  rey  de  K>i*aña  .  un  rey  tan  porleroso  y  tan  gríiii- 
idc,  §eüor  de  laníos  reinos  y  del  Nuevo  Mundo  dts  donde  le  veiiian  tanto » 
Imillono,  que  conlüdos  los  que  lo  ban  venido  j  Espan.i  desde  el  descubri- 
iiuienU)^  habían  do  e^tar  todas  la^  ciudades  eropedradns  de  piala  y  oro,., 
•y  coa  iodo  eso,  y  con  toda  o^ia  poU^ncia  y  abundancia,  en  \n  pc^aíonque 
iso  le  ofrenó  de  Calalnfia  y  Porlugnl,  no  le  han  servido  nadado  Crinje*.» 
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españoles  eu  América  de*  que  no  editan  eventos  ios  pueblos  qadftlli 
poáftycron  colonias»  pnnine  (ienen  sn  raix  en  el  liempo  y  el  í%isle- 
ma  (t).  Escriben  con  pasión  y  merecen  poca  fé  lo§  qn    r--  -  -  *^nj 
eoiuo  besUas  feroces,  ó  cciando  menos  coinú  bárbaro^  iel 

sangre  y  oro,  olvidando  las  btienus  obra»  (sí).  Fueron  los  españo- 
les quienes  introdujeron  en  las  Indias  el  biiey^  el  asno  y  el  ealia- 
llo,  los  ganados  de  c<?rda ,  lanar  y  cabrio  y  inultitiK!  de  avesdo- 
mésUcas  para  consuelo  y  regalo  de  sus  uiot-adores :  fuemo  elloí 
quienes  Irasplanlaroo  la  vid,  el  olivo,  el  granado,  el  narjinjo  y  li* 
tnonero  y  casi  lodos  nuestros  árboles  fruíales:  ellos  Ilevarotí  la 
caDa  dulce  y  fundaron  los  primeros  ingenios  de  atucar:  ellos  en- 
señaron el  arle  de  criar  la  seda,  sembraron  el  lino  y  el  r:*- ■-  v 
propagaron  diversas  hortalizas  y  If^gumbres:  ellos  en  fin  i  ?• 

lo  tíerrdi  de  la  idolatría ,  desterraron  los  sacríricio»  de  sangre  hu^ 
mana ,  i)ersiguicron  á  los  caribes  y  castigaron  sus  cniebJaifes  t 
abominaciones  (3). 


(1)  Todavía  en  1858,  p.ir:i  eiíviur  café  lU*  U  colouui  francés  In  34art^ 
riicaíi  su  herurnaa  y  vecina  la  Guadalupo,  era  preciso  rodear  por  el  liiffe. 
Eludo  sur  le  systéme  colonial,  par*^,  le  ConUe  A.  de  Cbizetlos,  p,ig,  K 

(2)  Scherer,  Hlst,  du  conjmerce,  tom.  lí,  pig.  í>T  et  íííí. 

(a)  Los  españoles  .ibríeron  camíaoSf  cun^^truyeron  poeatt!(s,  tevanUmQ 
cdiBcios,  fornentarun  h  íigrlcullura  y  lis  artes  mecáhfcas  y  erigieron  cf^iví- 
la?*  y  aiiiversidíides  un  hus  dominios  do  AinéritM. 
»pos  del  reinado  de  Carlos  IIJ,  él  estudio  dtó  las  ti    1  ... 

iigratidcs  progresos  oo  solo  en  Mi^jlco^sino  en  todas  tas  colonias  esp 
'•Ningún  gobierno  europeo  ha  heclib  tan  con^id*»»   v 
wpíiuol  para  jd<3]íinlar  el  conocimiento  de  Iü:^  vr^ 
sur  la  Nouvélle-Espiígne .  liv.  I ,  cti/ip.  IV,  ¿Nuda  íe  dice  á  Mr.  Scberer  el 
envío  de  dos  tiuques  de  la  marina  real   i  '  ' 

ncíi,  con  el  solo  objetn  de  extender  los-  I 
y  sencillos^  Uablinnle  -  ' 

«Criábase  onte^  la  íied.i  por  l.j  müu^tri. I    '     ' 
«rakvnde  !a  Uerríi.,.  y  los  ca!?.teÍbao5  hio  |i 
wel  ob!sp¿ido  de  GuajacA)  que  se  eog^  lallliltfi  n  H<MTWa,  Pé^crfjiciOii  ilél 
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Las  culpas  de  la  Bspatia  uo  quedaron  sin  casligo,  y  hasta  los 
errores  del  sislema  coloQíal  cayeron  sobre  su  cabeza.  Sin  duda  el 
jobierno  de  la  melrópoli  adolecía  de  grandes  vicios,  unoí%  deriva- 
íos  de  las  leyes ,  oíros  soslenidos  por  la  codicia  de  los  niagislra- 
Jos;  pero  con  lodo  eso,  no  pasamos  por  la  áspera  censura  de  cier- 
tos autores,  Mr.  de  Humbolt  cuyo  voto  merece  respeto  como  tesli- 
^go  de  vista  y  juey,  imparciat  en  la  cuestión  ,  dice:  uLos  reyes  de 
^kEspaña,  lomando  el  titulo  de  reyes  de  las  Indias,  lian  conside- 
^K»rado  estas  lejanas  posesiones  mas  bien  como  partes  integrantes 
H)ftde  su  monarquía  ó  provincias  dependientes  de  la  corona  de  Cas- 
'     Telilla,  que  como  colonias  en  el  sentido  que  los  pueblos  comerciau* 

I j> les  de  Europa  han  dado  á  esta  palabra  desde  el  siglo  XVI  (1).» 
(Qué  mas  podían  hacer  los  españoles  que  tomar  á  los  naturales 
ié  las  Indias  por  hermanos? 
f  £1  sistema  colonial  no  era  olra  cosa  que  la  ampÜdi^iOD-del  de- 
recho común  de  Europa  á  los  dominios  de  América,  El  régimen 
I  económico  del  antiguo  mundo  descansaba  en  el  privilegio  y  la 
prohibición;  y  asi  como  estaban  las  provincias  de  un  mismo  reino 
divididas  y  separadas  por  las  aduanas  de  tierra,  asi  también  vi- 
viaa  apartadas  las  colonias  y  la  madre  patria,  salvo  el  vinculo  de 
un  comercio  recíproco  derivada  del  pacto  bilateral  que  obligaba  á 

I  la  colonia  á  consumir  los  géneros  y  Irulos  de  la  metrópoli,  míen- 
Iras  que  esta  debía  dar  salida  á  las  producciones  de  aquella, 
ibriéndole  de  par  en  par  los  mercados  de  la  nación,  y  pasando  los 
IBobrantes  á  lo^j^cinos  eitranjeros.  Cuando  muerto  el  privilegio. 
él  principio  de  libertad  penetró  en  la  legislación  comercial  de  tu- 
pos los  pueblos  de  Europa,  el  sistema  colonial  del  siglo  XVII  uo 
^uvo  razón  de  ser,  y  entonces  se  relajaron  las  prohibiciones  acá  y 
alié  de  lo«  mares  con  el  advenimiento  de  las  nuevas  doctrinas. 


(♦)    Essfti  sttr  la  Nouvcllc  Espujínc,  liv.  V,  cljap.  I.  V .  ndcmis  Coxe,  !•;*- 
pagoe  í^^us  la  tlomlnation  áes  rots  de  ta  mabon  de  BourboD.  iom.  VI, 


HISTOKI.V  l>K  LA  fiCOKOMI.V  l*t)LmC%. 


ovhmr.o  i.xxíx. 


]>•    loe   nuetales   piadosas*' 


IVi^  c<ms  prtMiiKibieiiIks  ^ttbárj;aba]i  el  ánimo  de  Iú$  ufm- 
Mr^m^  e^paikirie^  qmt  deseoMeiM  ?  poblaron  el  Nuevo  Muodo, 
a  I  coi]i(abi«i  i^  *a»  h  conversión  de  los  indios  y  el 

t««S3lK  y«i  II9V  ^  iái»fitivi«>  üKi  pod*  r  '  '  naturales  á  en  '  ' 
tífm^  cnríúdihá^  <li»  Ttdrii»  i^p  líe  y  joyitel;i 

iti'.  . 

La  j^uerrii  convidaba  ci^a  »'  ^;^  t.  i  ii*  s  pi*»  ^tohrf'ptijaron  lu 
iMirv  ;Mi>«|g.d»li»<iÍÉidoi»  citaadioptidíorori  cq 

tp^  •-  ^tiib»tiaiii  y  |íni%ttiirtHi^  g^  ||¡^0  sobidn  quo  ¡i  . u.,, 

*  ípifTiAif  .  ípsetie»  ite  albajíis  de  oro,  pr<*- 

cio?his  |h  r  ta  miik'rki  y  |Mr  ri  arte.  ponaeredHar  con  h  mmiin 
la  rYi(iiiv  1  ijt«  Noi«va  Espato.  Fittdiilo  el  oro  de  la  recámara  tlf 

iniMKiLMi  -     >  y  pi^iakt  de  valor,  9e 

iiUC^OCHi  ¡Ir  >i>s  «^n  barran  de  buena  ley  fin  tf^l9  y  pedrería,  de 
cuya  caolidad  se  df^irto  «egun  antigua  columbre  et  quinto  real 
i|ue  moflió  SS^OOO  c4i»lellttnoíi.  F.l  qttinto  de  li  plata  pas&  de  100 
mareos  dS 


Solí-,  Conqni*!, 


Mayor  con  mucliu  fué  U  preí^a  que  Fraoci^ü  I^iarro  Vt^  <^n 
Perú ,  pues  fundido  y  pesado  el  tesoro  Junio  de  orden  del  Inca 
pn  (lajamalca  para  su  r- f  v  el  que  m  tomo  en  el  saco  del  Cuz- 
i,  resultaron  L326»^  ^  >>  de  oro  y  51,610  marcos  de  plata, 
de  los  cuales  cupieron  al  rey  en  razón  del  quinto  262^259  pesos 
y  tQ,l21n)areos(I). 


tupieron  al  finipcrador  3t,400  y  laalos  pesos  de  oro  y  (00  y  tantos  mar- 
os de  pbta,  «^idema^í  do  la^  joyas,  plumajes  y  olfos  objetos  de  valor,  lfÍsÍt 
Ifit.  y  gffi.  de  Indias,  lib,  XXXUI,  c;ip.  X,  '  * 

Es  diftcil  en!  siirno  gruido  avorlgunr  Un  cantidades  ili^  oro  y  plotn  quii 
distintas  o(7u>iioni*6  vínjcTOo  d«  Américii  6  Espafia,  lo  i,^  porque  Iúü 
lutorps  uo  concuerdan  f>n  I«s  noUcia.s:  lo  ?.''  porque  no  siempre  expresan 
1n  unidad  monótona  á  que  aludeu  en  síis  relaciuues:  lo  3.^  porque  aun  re- 
iJíríéñdose  á  la  misma  unidad  ,  emplean  diferentes  nombres  ambiguos  6  de 
literpretadon  dudosn.  Muchas  veces  aconteíjc  ser  oscuro  el  sentido  de  unii 
rase  donde  ^e  habla  de  tal  moneda,  qn<i  a«f  piir^dr  toman!iopor  reíd  como 
|ior  imagiaari». 

Para  gobierno  del  lector  haremos  aqui  las  advertencias  siguieates;  4.* 
ÍAstclIano  y  pe^jo  de  oro  todo  es  uno:  50  pesos  de  oro  6  rastellanoís  híicían 
I  marco  de  8  onzas:  2/  [\\  peso  de  minas  constríba  de  14  rcoie¡,  de  plalJt 
I  peso  en«iayado  do  UVt  y  ^1  P<^o  fuerte  de  8  realeo  de  plata  niejicana  de 
fí*  1  á  un  peso  común  de  iO  reales  de  34  njaravediü?,  Per- 

tlisi.  nuL  y  gfu.  de  Indias,  lib.  VI,  cap.  Vllf;  IkírrtTa, 
il^i.  de  las  Iddias^  depad«  f^  lib.  GC,  aip.  U;  Clemenclu,  KIogio  de  la  reiníi 
^ona  Isabel,  ilustr,  XX;  (Ittmboil,  Essai  sur  Npuvcilc  Espagne*  liv.  JV, 
|hap,  lir. 

Considerando  que  al  priacipio  del  reinado  de  Cirios  V  la  moneda  leniij 
i  Ef^pana  poco  ma*i  o  menos  el  mismo  valor  que  en  vida  do  los  Reyes  Oi- 
Úlícos,  los  (jóO,ü00  pe^os  do  oro  ú  tasielUnos  correspondían  á  36*UI7,5í)4 
nuestros  realeo  y  los  SS.000  del  quinto  a  5.4U.5SS  reales.  Loj»  i 00 
reos  de  plata  reprei^eutaban  I  ",523  rediles*  Las  alhajáis  no  fundidas  ni 
jas  completaban  el  quinto  enviado  al  Kmperador.  V.  Clemoocin.  ib. 
(♦)  Foroondez  de  Oviedo,  lib.  XLVI ,  cjip,  Xlll,  Con  su  testimonio  casi 
oneuerda  el  de  hopeí  de  Gomnra,  quien  valúa  el  bolia  en  1.316.500  pesos 
I  oro  y  52,000  marcos  de  plata,  llist.  de  las  Indias;  Autores  españoles, 
pro.  XXn,  p;if;*  Í3I.  Tomando  por  base  del  cálculo  el  valor  que  atribuye 
ílernoncin  ril  pesn  de  oro  ó  cjií^tcllano  y  al  marco  do  plata  del  reinado  tlr 
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Abundaba  el  oro  en  las  Indias  y  se  pr^desUbi  de  tos  i 
ras,  en  pepUa,  en  polvo  y  en  piedra.  Llaraaban  pepiül 
de  oro  puro  y  nativo  que  se  cogian  m  los  rios,  arroftif  f 
das  de  las  sierras  ^  regislrando  las  arenas  y  apariaa<Í0  é  < 
de  la  tierra  y  demás  materias  extrañas  eü  lavadcr ©«, 
mente  estos  granos  eran  menudos^  y  entonces  se  decit  «r6  «a pol- 
vo; mas  algunos  llegaron  á  descubrirse  tan  gruesod  qm ímim H- 
sados  en  3,600  pesos  ó  castellanos.  Aunque  abimdtb»  fleftalü 
placeres  de  las  islas  Española,  Cuba  y  Puerto  llico,  eo  ?í«eviGn- 
nada,  Chile,  Quito  y  el  Pera ,  se  beneficiaba  poco  por  h  cnái  Ai 
las  labores  y  por  la  falta  de  naturales.  Oro  eo  piedra  CfidfM 
se  hallaba  en  los  pozos  y  minas  formando  velas  mof 
labrar. 

La  suma  de  oro  que  de  las  Indias  vino  á  España  eo  los  | 
ros  años  de  nuestra  dominación  no  se  puede  averigoar^  porfieliái 
cómputo  habrá  de  fundarse,  no  en  hechos,  sino  eo  coajelflnLEl 
I*.  Acosta  dice  que  en  la  Hola  de  1587  iban  de  Tierra  Ffcatéiai 
cajones  de  oro  de  cuatro  arrobas  por  lo  menos  cada  «m»  jét 
Nueva  España  1,156  marcos  de  oro  solo  para  el  rü)%  áa  te  qfv 
vino  registrado  para  particulares  y  lo  que  entró  por  nfiAír, 
«que  suele  ser  asaz  mucha  (I).» 

Mr.  de  Humboll  asienta  como  probable  que  la  caalídaá  fae  h» 
españoles  sacaron  de  las  conquistas  de  Méjico  y  el  Pcré  M€SfifiM 
de  80,000  marcos  de  oro,  considerando  que  los  indios 


Isohel  lo  CMótica ,  e«ttas  sumas  sigmf!caii  9Q.730,0M)  r^^lts  d«l  dU*  < 
laso  de  la  Vega  dice  que  les  despojos  del  Perü  asoeodíéfoa  á  J,9MM$  él 
cados  eD  oro  y  672,^70  duciidos  en  plalR «  o  sean ,  s^iin  Mr.  ám  I 
3.^38,058  pesos  de  8  reales  de  plaüi  mo^jictio»,  ó  7S.7SI.IM  é#ll 
vediü.  Cottienlciríos  realeo»  parí.  lí,  lib.  I,  cap.  XXVIJJ  y  Cifu  XX 
Bssai  sur  Noavclle  iCspagnc,  tiv.  lY,  chap.  líL  Cl  mareci  pesab»  t  «klp 
^^u  leyera  de  1 1  dineros  y  4  granos  en  ctiíintír  i'i  Ki  pl^iii,  y  rt^p-^rio  é4i 
de  |3  quilates  y  Vi  <I«e  son  ;»5  granos. 
(I)    Fernandez  de  Oviedo,  Vi\\  IV,  cap.  VJil:  icu-it,  mu.  h  .  t^j».  j^ 
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la  miiyor  parte  de  sm  riquezas  ó  dieron  can  ellas  en  el  fondo  de 
s  lagunas*  Calcuhi  además  en  2,0(X»  mareos  al  año  el  que  reco- 
gieron en  las  Antillas,  en  las  cosías  de  Paria  y  Santa  María,  en  el 
Darien  y  la  Florida,  esto  es,  durante  los  53  años  que  mediaron 
entre  los  de  1492  y  1545,  y  forma  la  cuenta  de  186,000  marcos 
yo  quinto  importa  360,000  (1). 
í.os  raudales  de  oro  y  piala  con  que  la  América  inundó  la  Eu- 
opa  proceden  del  descubrimiento  y  labor  de  tas  o^nas.  El  reino 
de  Nueva  Granada  producía  en  un  año  codujo  18,300  marcos  de 
o,  De^de  el  año  1789  hasta  el  de  1795  se  acuñó  en  la  casa  de 
lOneda  de  Sania  Pe  de  Bogotá  una  cantidad  de  oro  equivalente  á 
suma  de  8*101,852  pesos,  y  en  Popayao  desde  el  año  1788 
asta  el  de  1794,  otros  0.502,542  pesos  (2],  Las  minas  de  Nueva 
España  no  eran  abundantes  en  oro,  según  se  demuestra  por  el  es- 
lado  de  las  acuñaciones  hechas  en  Méjico  en  19  años  desde  el  de 
1790  al  dé  1819,  que  arroja  por  término  medio  la  cantidad  de 

|550,8á5  pesos  fuertes,  poco  mas  de  un  4  por  ciento  de  la  moneda 
be  piala  (3). 
El  diluvio  de  los  metales  preciosos  se  engendró  en  las  miníis 
|lle  plata ,  y  principahneole  en  las  del  Perú  y  Nueva  España.  Los 
nombres  de  Polosi  y  (Junnajtialo  pasarán  á  la  posteridad  mas  re- 
mota como  símbolo  de  las  mayores  riquezas  de  la  tierra.  Descu- 
briéronse y  registráronse  las  primeras  en  1545,  es  decir  diez  y 
ueve  años  después  de  ia  entrada  de  los  españoles  en  el  Perú ;  y 
unque  desde  el  año  1006  y  mas  todavía  desde  el  de  1094  fueron 
|bajando  sus  rendimientos,  no  dejaban  de  producir  350,000  mar- 
cos, Al  principio  eran  cuatro  velas,  alguna  de  las  cuales  compren- 


[\ )    i.M.  11.  •  luxy.  UL  «Cuando  lo^  primeros  conquistadores  fucroa  á 
huno  y  otro  rotoa  (Méjico  y  el  Pcrd)  fueron  inmensas  las  riquezas  que  ha- 
[frllnron,  y  muchas  mas  sin  comparación  las  que  los  Indios  ocultaron  y  hun- 
p dieron.»  Acosla,  ib.  • 

(fl    líumbolt.  fiv,  IV»  chap.  Itt. 
'*\Z)    Canga  Arguelles,  Dicción,  de  Hacienda,  art.  Acuñaciou 


^ 


^^ 


día  baj»iú  78  minas;  de  forma  i|ue  con  ratoa  comparó  D.  Aolomo 
Je  Ulliia  aquel  cerro  ¡í  un  panul  áñ  abí^jaíi  par  im  innr 
booaHijue  tiene  y  lat»  concavíchuíe!^  que  hay  en  m  mlert 

En  IGÍO  fueron  de^^uibierlart  las  númñ  de  Paico  de  » 
105  fie  exlrajeron  en  loi^  últimos  veinle  aüos  del  si^lo  XVII l 
de  5,000,000  de  mareos  de  plata.  De  los  asienlos  de  la  tomfttm 
(\{i  pn      "    iitta  que  en  diex  año^a  conlar  d*^  '  *  n'^'*  mi»-  t*^"' 

se  fin  i:^l  13,276  barras  de  piala  i^v    i     

marcos.  En  ras  minaj^  de  lluantajaya  se  encoalraron  iiancosile 
I)lata  nativa*  aSii  riqaeza  fué  tal  (dice  Ulloa)  que  cuatilo  cogía  el 
-siuehü  de  la  veta  era  plata  maeixa  que  se  corlaba  á  i  i      *     í ' 
a  debilitarse  m  potencia;  pero  todavía  iuit/orlaban  ^u.-  ;  .:^;..j.. 
tos  á  fines  del  &iglo  pasado  70  ü  80,000  marcos  anuales.  Omroat- 
c^anzó  renombre  por  la  abundancia  y  buena  ley  de  lo»  meiales,  f 
en  cierto  modo  vino  á  i^er  la  mina  a  donde  se  traf^bnlaron  laí^riqíii' 
/.as  del  Polosi. 

En  (in,  tañías  fueron  las  que  j^e  de^ubrieron  y  beneficiari^n 
en  diferentes  provincias  silaadas  al  norte  y  sur  de  aquel  oerr»» 
que  el  gobierno  de  la  metn'ipoli  bailó  necesario  establecer  me 
las  ó  depósitos  á  donde  los  niinero.s  aendieáen  por  azr   ':    ■  '¡ 
labores  y  ;i  pagar  lo.^  derecho*  reales  que  consistini!     i      j 
del  producto  neto.  En  1737,  cansadas  las  principales  minas.  «'^^ 
podían  sufragar  la  contribución ;  y  para  que  su»  dueños  m  t^ 
abandonasím,  Eelipe  \  redujo  los  derechos  de  la  corona  a  la  mit*^ 


ti  sel)  ♦' 


le /t lio  Sí\ 


(I)    KotíciDs  flnier¡<*anii» ,  enlreleniínieula  XTÍl,  Sajivcdra  I  i 
iJeró  sü  íibundanciA  en  esl5»!>  p:ilabras:  «Son  los  fnilos  de  I.t  ••• 
>*í:jpal  rii|uexa.  No  hay  mina  maá  rica  en  los  reinos  que  i 
»-M¿fc>  rinde  í*\  mouie  Vesubio  en  sus  vcrlieriips.  que  «1  feiT*i  »i' 
tísus  cnlrttñíts,  auriqutí  sou  de  [>lala.»  Empresas  poliUens  emp 

(i)    TiU  X,  lib.  Vill,  Recop.  d«  fniJías,  Lns  cajas  eran  ün 
Jauja,  rasco,  TrujiUo,  {'áuco,  Chucuiío.  Un  Pa¿,  Cailloiiia»  ^ 
y  rolosi.  I.ii.<  que  en  <;63  consumieron  mas  .izoííij"     im  < , 


ni    TI" 


Im|)<»rlaron  los  quintos  y  díí^tinoá  ix»ale*-  m]o  th  ha  minas  del 

I  PoíOííi  dvstle  LlSfi  íiflsla  1 "  ^        m\  los  libros  de  aíslenlo  que  e\iá- 

rlian  en  ditha  villa,  151. 722, mí»»  pesos  fuertes  de 8  rontes de  plata 

mejicana  que  hacen  20  de  los  nuestros  íl);  y  se  aciiñnron  pn  la 

9a  do  moneda  de  Lima  deíide  t7S4  hasla  1791 ,  209,926  marcos 

fie  oro  y  li. 570, 506  ó^}  piala  que  haisen,  acgun  Mr.  de  Hiimboll, 

1154.379,471  pesos  fuertes ,  y  según  Canga  Arguelles  desde  1792 

[basta  1813,  100.256,138  pesos  en  moneda  de  piala,  y  lü/231,887 

m  moneda  de  oro,  ó  sean  110.488,025  pesoiii  fuertes  en  22 

liios  (2). 

El  reino  de  Nueva  Kspaña  era  lodavia  mas  ahumianle  en  mi- 
las  dn  piala  que  el  Perú .  enlre  las  cuales  so  hallaba  las  famosas 
íe  Guanajuato,  las  mas  ricas  del  nuevo  conlincnle  y  del  mundo 
Biilero.  Descubriéronse  las  de  Zacatecas  hacia  el  año  1548,  y  en 
1558  las  anlerioros.  Fueron  también  muy  celebradas  la  Calorce 
pn  h  1*^'  nlRncia  de  San  Luís  de  Potosí,  y  Tasco  en  la  de  Méjico. 

Oír  t    >;  habia,  cuyo  número  pasaba  de  3,000  esparcidas  por 

¡los  37  departamentos  6  dislrilos  dolado  cada  uuo  con  una  diputa- 
ción de'minería  para  su  gobierno. 

La  veta  madre  de  Guanajualo  rindu»  en  el  dí^oenio  tie  1793  a 
\lHi)^  mas  de  6,000,000  de  marcos  de  plata ,  y  daba  cerca  de  la 
ruarla  parle  de  toda  la  plata  mejicana  y  la  sexta  del  produelo  de 
loda  la  América.  Guanajualo,  Zacatecas  y  Catorce  suministraban 
[mas  de  la  mitad  de  los  2.500,000  marcos  que  anualmente  pasaban 
jde  MejiCü  á  Eurn|m  y  A«ia  ()or  los  puertos  ih*  Vi^i-írriu  y  Aca- 
[julco. 


•  r.'  u  SoUcíaí:  amtTiíMiías,  enlnH.  Xlfí  y  XfV;  Rtimbolt,  Essaí  sur 

[Nou^-  a*   ...  i>r*gTie,  Hv.  IV,  rhap.  Ilí. 

(I)    nazon  cerlificflda  que  se  envió  íí  Carlos  Hí  de  las  i^umiis  con  que 
Iban  contribuido  los  caudales  sacados  del  cr<rro  ile  í'olosí.  rolcc,  do  docu- 

IlDeotúü  inédita ><    i-^ni    V    tiütí.  <  70.  Mr.  do  Htimholt  h-ilnn   \  f  |inlili<'.n!tí  *•>;- 
lian  noUciii». 

(t)     Humliolt»  \\s-iH  >iii  NonvHlí*  líspíi^m»,  tiv.  I\,  ihup.  il[;  í;a»^^a  Ar- 


430  uiSTaau  xje  la  ecoikoiíia  k>liti(u* 

Ed  el  siglo  XVI  no  excedía  la  caDlidad  de  oro  y  plata  eU 
dtí  las  minas  de  Nueva  España  de  600,000  marcos;  j'  r^-  *í'^i 
crecieron  de  im  modo  exlraordioario  eslas»  riquezas.  -  14 

licia«  recogidas  por  Mr.  de  Humboli  eD  los  arcbivos  dQ  1^  eai^  1 
moneda  de  Méjico,  resiilla  qoe  las  minas  de  Nueva  Espaíia  ríodie 
ron  desde  ir390ha&la  ISOO,  149.350,711  marco-  '    r^  la. 
de  1690  hasta  1803,  eu  oro  y  plata,  1,353.432;        -vso«l 
lea  (1);  y  geguQ  Canga  Arguelles,  se  acuñaroo  en  la  ruisma  de$ái 
1805  basta  1819,  7.814,368  pesos  fuerles  ea  oro  y  baste  imA 
154.836,209  en  piala.  Todavía  en  1825  se  labró  moneda  cfiMe*| 
jico  y  otras  partes  de  aquel  r<;ino  por  valor  ^1**  7 >íko,o.u 
íuerUís  en  oro  y  plata  (2), 

Si  log  dalos  oliciales  que  poseemos  del  produelo  de  las  númi'^ 
íje  la  América  española  fuesen  completos ,  podríamos  acercarme 
mucho  á  la  verdadera  suma  de  metales  preciosos  q\w  -= '  ^v --to- 
ron  en  Dttcslras  colonias  y  pasaron  del  nuevo  al  ;jí  -  i>ijli-i 
Dente;  pera  carecemos  de  los  relativos  á  mulllUid  de  minas  meoM 
principales,  y  nos  faltao  las  noticias  de  algunos  años  eo  cuaolot 
las  mas  ricas  y  copiosas.  Por  otra  parle,  luda  la  plata  qur  r  l^*  1 1 
entre  los  indios  se  quedaba  sin  quintar,  y  no  poca  de  k.> 
les  (3),  de  modo  que  el  [iroduclo  de  los  quintos  y  diez^mos  re 
uo  satisGica  á  un  autor  de  conciencia  un  lanío  escrupulosa. 
El  comercio  no  alcanza  á  comprobar  tos  hechos  recogii 
las  cajas  provinciales  y  en  las  casas  de  moneda,  porque  aun  j 
niendo  que  llegásemos  i  averiguar  la  caniidad  de  oro  y  pja 
las  flotas  y  galeones  transportaron  á  España  y  enlró  registrada  | 
las  aduanas  de  Cádiz  ó  Sevilla,  todavía  necesitábamos  saber  la  qd 
retenían  las  colonias  para  su  uso»  la  que  pasó  sin  registro  y  laq^ 


(4)    Kssai  sur  Nouveltc  lilspague,  liv.  IV,  ehap.  111. 

(i)    Diocion.  de  Uacienila,  art.  Aniñacion. 

(3)     icostit,  riist.  nnturnl  y  moral  Ao  Jmiía^,  lib.  IV,  CJi|t,  VIL 
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el  camino  del  Xm  llamada  por  el  tralo  licito  e  ilícito  de 

m  Espa&a  con  las  islas  Filipinas  (1). 

En  tal  estado  de  perplejidad  y  confusión  nuestros  escritores 
politícos,  careciendo  de  guia  seguro,  Tormaron  cálculos  mas  ó  me- 
nos verosímiles,  los  cuales,  si  no  conducen  á  descubrir  lo  cierto, 
acotan  el  terreno  de  lo  dudoso  (2). 


(4J  «fLos  retornos  de  Nueva  España  nunca  fueron  tiin  opalenlos  como 
^tos  de  Tierra  Firme»  á  causo  del  derogue  que  aquet  reino  tiene  con  la  nao 
ide  FÜipioas  que  anualmettie  Uega  al  puerto  de  Acapulco  oo  \a  mar  del 
^Sur  can  mernideríiis  y  géneros  de  b  China*»  Ulloa»  Eostablecíniiento  de 
i$  fÁbricQS,  part  ií,  c^ip.  I IV. 

(t)    Tal  vez  nos  agrade^eca  el  lector  el  cuidado  de  salísCacer  su  curiosi- 
l»fJt  poniendo  á  la  vtsLa  diferentes  c^ílcutos  relalivos  á  la  sumu  de  oro  y 
•lAta  que  F;&puna  recibió  de  las  Indins. 

Dice  el  P.  Mercado:  «No  hay  año  que  no  eotrea  en  Sevilla ,  Jfcupioíi  de 
jkpolvo  y  pají,  tres  ó  cuatro  millones  de  soto  plata  y  oro ,  sin  otras  cosas 
pde  iuestinitiblü  valor  en  cantidad  continua  y  discreta  sin  número,  me- 
oá  cuetnlo."  Tratos  y  contratos  de  inercaderes ,  lib.  II,  cap,  VUI. 
srríbe  el  autor  en  1569»  y  de  cousi^uienle  se  remite  á  los  producloíí 
l^e)  <:erro  de  Folosi  en  la  época  de  su  mayor  prosperidad.  Acaso  el  t\  Mor- 
ado funda  este  cómputo  en  el  le<itimonio  de  Cieza  de  Leon«  cuando  asegu- 
I  qoe  el  quinto  de  la  plata  montaba  mas  de  420,000  castellanos  c^ida  mes, 
'  qtie  desde  4  548  basta  4551  los  quintos  reales  hablan  valido  mas  do 
^*Ooa,QOQ  de  ducados.  Crónica  del  PerU,  cap.  CIX. 

El  P.  Acosla  redero  que  hasta  e!  auo  1574  se  habían  quintado  en  la  caja 
úe  Fotosi  76  millones,  y  desde  entonces  hasta  4  585,  según  los  libros  ren- 
35:  en  lodo  4  M  millones  de  pesos  ensayados  de  43*74  reales,  y  prosi- 
«Dríipaes  acá  aun  ha  sido  mayor  la  riqueza  que  ha  venido  en  las  fio- 
as  del  PirU  *  porque  en  la  que  yo  vine  el  año  de  87,  fueron  4  4  millones 
klos  que  vinieron  on  ambas  flotas  de  PirU  y  Méjico,  y  era  del  rey  quasi  la 
^oiltad,  y  destn  tas  dos  tercias  partes  del  Piru.»  Mí<^L  natur.  y  moral  de 
tidias,  líb.  IV,  cap.  VII, 

Valle  do  la  Cerda  calcula  en  fílobo  ln  suma  do  iiaUíics  preciosos  veni- 

i  k  España  de  sus  Indias  duranle  4  00  años,  es  decir,  en  todo  el  siglo  XVI, 

l^n  mas  do  500  millones  de  oro  y  plata  para  el  rey  y  tos  particulares»  El 

orno  declara  la  unidad  monetaria  a  que  se  refiere;  pero  debe  entender- 

ioB  catidttteii  th  la»  indw. 


432  IJISTOaiA  tlR  LA  ei^QICOlllA  PULITICA. 

Nadie  como  Mr,  de  Huiul>oll  puede  apfoximaríie  a  te  ^erdail 
di>  lo^  hecbos^  porque  m  grande  sabíduria,  mB  largoo  xi^]u  fm 


sillo  porque  se  confirma  con  él  tesUmoolo  del  P.  P«i)iilosa  i|t3e  poudreami 
aJebnte.  Desempeño  del  pálritnoQÍo  real,  c^p.  XV. 

Monoidji  cscril^c;  «Desde  et  aoo  UUi  (hásla  461*))  lian  ettlrado  en  Eg^* 
itpnña  solo  de  Ins  Indias,  2,000  míiloties  de  piala  y  oro;  demáa  á^kaui 
íjpá  Je  crerir  quchAbra  enli"ndo  nlm  fímn  c^oliclnd  icin  rogUirt».»  He^ianra* 
do«  politica.  disc.  Ilí,  cap.  I,  llzlkúz  inlí^rpríU;!  d**  peso?. 

FeroAjide?.  Navarreie  añrma  «que  !(in  lo  qoei^a  Kgpeña  había*  ^  mU 
fiqtie  se  ha  «cacado  de  las  itiluas  de  Guadülimnat ,  se  }i  ■ 
udo»  á  España  desda  el  año  151t>  hasla  el  do  4t>l7,  i  / 
si!fvacloo  de  monAn^iiin!)^  dtsc.  Xll.  ígnal  íntcrpreUcion. 

rü5a!0Híi  vftliia  la  mm»  de  pl.iti  extraída  <l 
(f<5f9)  íi<ígun  los  re¿5Íslros ,  ea  mas  de  i, 200  irn  i 
(pie  hast»  d  año  45S4  habían  entrado  en  España  sobre  500  tni (Iones  f9i^ 
Irados,  Las  cinco  excelenciíis»  lib.  V,  c:ip.  XXL 

Pérez  de  Hacha  dice:  aDe  152  añosa  eMa  parte  (deie»de  Udl  ba^4$U) 
•<^o  imus  por  cierto  han  onlrado  én  c&tOíi  reinos  mas  de  l,SOo  fuUl0Dfr>il(^ 
aplata  y  oro,  porque  A  los  principios  fué  lan  grande  U  exlraiídou  »>íÍí 
n piala  d^  Jadías  ,  que  refiere  I'niurisro  Lopeas  do  Tioinnra  ^n  íío  llÍ5lart**<í* 
*los  lugas,  que  el  año  4  5í»5  entraron  por  la  barra  de  Sanlücar  inasíif -^^ 
«iiuillones  en  menos  de  ^j«  ine**eft,  y  i^ín  eslo  es  de  considerar  cpic  .^íeroprp 
«ha  entrado  por  registrar  mas  del  tercio  de  la  qoe  vienen  de  aqncllii*  r*^* 
i'ted;  y  asi  se  repula  un  ano  con  otro  en  4t  mílloneSftU  Kpiíotuu  paüt^- 

Nuñex  de  Catiro  comp^jta  en  4  «5tt0  millooos  de  ducados  de  oro  y  pl^ 
las  nqu(V.aH  qne  víoierün  á  K!;pañ;i  del  Nuevo  Mondo  haisln  el  afi 
sin  contar  lo  '^it*'  i-rirrí"  ftipni  de  reiz¡^«»"    *^'t'o  MkíiiJ  ->-  .....r.. 
cap.  X11L 

Solór^ano  €i>mpuU  eu  700  iiiUloiit^!»  ía  «.anliiittd  ext(aiil<i  ih 
cubrimiento  de  las  Indias  basUi  el  ano  4558,  y  en  850  mas  la  qv. 
paña  hasta  su  tiempo  (*672).  De  Indiarum  juro,  Ub,  V,r^p.r 

Se^un  los  cák^ulos  de  un  autor  anónimo  la  suma  de  oro  y  j 
Uií^  Indias  pasó  á  Kspaf\ji   b.ista  el  ano  UMI ,  ínn;ort.i   rfi7  7 
«05.  Ms. 

Mendo  cxf-Uma:  «i,50íj  iriillüiics  de  oro  y  pi 
»do  de  K«^pafvft  para  oíros  reínov,  después  que  i."  i  de 


'-    --' 
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ambas  Anieríc^s  y  la  ()rol«^cc¡oit  generosa  del  gobierno  espafiol, 
todo  le  raciliU)  adquirir  noticias  (idadignas  y  datos  oricíarca  en  que 


indias*..  Solo  dvl  cerro  del  l^otosi  en  el  Perú  se  han  sacado  <  ,00 f>  rnÍÍIone>, 

en  esui  proporción  de  las  dem/is  raioas.»  Príncipe  perfeclo,  docum.  XLU. 

VitÁrh  ¡idopta  los  cálculos  de  Moncíida  y  Fernandez  Navarrele  y  los 

mpleta  hasta  su  tiempo  (n24);  y  lomando  en  cuenta  lo  mucho  que  en- 

ba  £10  regífitrOt  cree  quedarse  muy  corto  ní  concluir  qua  pasaría  el  lodo 

e  5,000  millonejH  de  pesos  en  oro  y  piala.  Teórica  y  prácücn  de  comercio 

de  marina,  cap.  [I[. 

Zabafa»  siguiendo  el  cómputo  de  D.  Luís  de  Castilla  en  tm  memorial 

lado  á  Felipe  11,  acepUindo  luego  el  de  Fernandez  Navarrcte  y  aña- 

nolicías  rauy  curiosas  de  los  caudales  que  condujeron  ii  España  di- 

üot^  y  galeones,  saca  4,040  milboesde  pesos  registríidos,  y  opiha 

lae  Id  cantidad  de  oro  y  plata  que  entró  fuera  de  registro  debía  ser  otro 

¡alo;  pero  la  reduce  a  la  mitad ,  y  resultan  6,060  millones  hasta  el  año 

73*2.  Conlirma  su  cálcalo  con  los  datos  siguienlea: 

Trasportaron  á  España  las  ilotas  y  galeones  según  los  registros  ofi- 
ales : 

Kn  iG39,  40  millones  do  pesos.  Ka  íGllo,  4íi. 

En  I65á,  otros  40.  En  fOyü,  3H. 

Eaf6a,  39.  En  4708,  44. 


«Apenas  liabrá  ilota  alguna  (prosigue)  que  no  exceda  de  SO  millones  de 
[•pesos  su  retorno,  ni  galeones  que  no  vuelvan  con  mas  do  30  rinlloflos.» 
'  aepresentacion  j^  D.  Felipe  V,  parí.  11,  punt.  U,  $  1. 

I  Franco  Salazar  supone  que  desde  4757  hasta  4  778  vinieron  á  España  re- 
gistrados 469. 684,i  7  2  pesos  fuertes,  y  que  en  el  mismo  período  se  recibie- 
ron del  Peni  88  millones  sin  conlar  el  oro  y  plata  en  barras  y  alhajas  que 
introdücian  los  particulares  que  volvían  de  aquellos  dominios »  ui  el  dinero 
que  entraba  fuera  de  registro.  Hestatiracion  política ,  económica  y  militar 
de  España ,  lib,  L  cap,  I. 
Por  ultimo ,  Canga  Arguelles  gradUa  el  total  ingreso  del  oro  y  plata  de 
las  Indias  desde  si^  descubrimiento  hasta  el  año  182ü,  en  474,884. 230^440 
realeo  de  vellón  que  hacen  8»744.3M/J71  pesos  de  ahora:  cálculo  que  no 
desdice  de  tus  formados  por  Uztáriz  y  Zaliala,  eornendo  la  primera  mitad 
del  siglo  anterior.  Dicción,  de  Hacienda^  arl.  Caudales. 
,  T.  11*  28 
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afirmar  mB  cálculo»  y  apoyar  sus  conjeturas ,  <le  cuyo  auxilio  i 
recicron  otros  escritores. 

Mr,  de  Uumboll,  ilespucs  de  prolijas  ¡nvesUgaciones,  hstW 
que  desde  el  año  IW2  liasla  el  de  1803»  rindieron  las  roinasde 
oro  y  plata  que  España  poseía  en  el  nuevo  conlincnlc  la  suma  ár 
4,851.200,000  pesos  registrados  y  no  registrados,  Añade  áesli 
f;ruesa  partida  la  cantidad  de  mctalcá  preciosos  que  calcula  íúmii 
prosa  de  los  conquistadores  como  boiin  de  guerra,  descoeola la 
dolacion  de  las  Antillas  y  demás  colonias,  rebaja  la  porción  qoe 
debió  pasar  directamente  á  las  costas  de  Asia  y  África ,  y  sac^  ¿a 
limpio  que  la  Europa  hubo  de  recibir  en  tres  siglos  5,445.000,000 
de  pesos,  de  los  cuales  creemos  poder  aplicar  á  España  te 


l'ara  iu;iyor  cbridíjd  acercaremos  los  Irruiino.^  Je  la  compí radon, 
Mimiemlo  cu  esUi  forní:!: 


AffOfi. 


AirrORItS* 


StlMAfl. 


H92— <5SÍ 

l'eñalosa 

500.000,0(M»í!epÉ»^ 

—  40^9 

Moneada 

5,000*000,000 

-46Í8 

Solórzano 

4 ,500.000,000 

—  4G29 

l'eriíilosa 

i, 200.000,0011 

~  1644 

l*erez  de  Roch» 

l.800.00U»OU0 

—  4667 

Xuñcz  de  Cítslro 

4,937-000.000  (SI) 

—  46:í 

Anónimo. 

4. 677.488, »0n 

~4  7f4 

üztáriz 

5.000*000.000 

—  4731 

Zabala 

6,060*000,000 

—  4850 

Canga  Arguelle-? 

8,744.tn,9:t 

1499  — 4  59Í» 

Valle  de  la  Cerdü 

500.000.000 

45ig^  I6Í7 

Fernandez  Navarrelc 

4 ,536.000,000       H 

4757  —  4778 

Franco  Salazar 

257.6$4J7«       ■ 

(a)    Ntiñei  de  Castro  habla  de  ducados,  y  para  reducirlos  á  pesos,  nos  \íb 
«tenido  A  este  pasage  de  Cabrera:  «Los  galeones,.,  han  Irafdo  it  itiUtone^ 
pe«ios.«.  que  reduc  tifosa  moneda  de  acá,  son  9  millones  de  ducados.»  Rclgckt^ 


^irtta 


t 


^ 
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4, 746.200 /MK),  6  sean  en  números  redonílns  y  prolírroncio  la 
Duenla  mas  raoderaiia,  4,000  millones  y  racdio, 

4nle5  del  descubrimienlo  de  América  e^ilaban  el  oro  y  la  piala 
bn  la  razón  de  1  á  10;  pero  la  desigual  abundancia  de  los  metales 
nobles  turbó  bien  pronto  esta  relación,  y  llegó  á  ser  de  1  á  16. 
ilasla  el  ano  1525  casi  todo  el  beneficio  de  las  minas  consisiia  en 
oro.  Defide  entonces  hasta  fines  del  siglo  XVII,  el  peso  de  la  piala 
extraída  fué  respecto  al  oro  como  60  ó  65  a  1.  Surtiendo  su  efecto 
los  ricos  lavaderos  de  Cbocó,  Popayan  y  oíros  del  reino  de  Nueva 
Granada  y  de  Chile,  y  empezando  á  penetrar  en  ta  circulación  el 
^pro  del  Brasil ,  creció  tanto  dicho  metal ,  que  tal  vez  no  recibió  la 
HEuropa  30  marcos  de  plata  por  1  de  oro.  Las  minas  de  plata  de 
jHMéjíco  suplieron  con  usura  el  cansancio  de  las  del  Perú ;  y  como 
las  de  oro  se  estancaron  ep  el  camino  de  su  prosperidad «  volvió  ú 
prevalecer  la  copia  de  aquella  y  la  penuria  relativa  de  esta  en  el 
^mercado  del  universo.  En  España  la  relación  del  oro  á  la  plata  era 
^ha  de  1  á  15  en  1650  (1). 

H  Hasta  ¡Mjni  Mr.  de  Hnmbolt.  Para  completar  el  calcula  y  acer- 
carla á  nuestros  dias,  nos  dejaremos  llevar  de  la  autoridad  de 
I  Canga  Arguellen  quien,  como  versado  en  las  rentas  de  España, 
|)ráelieo  en  los  negocios  y  ministro  de  Hacienda ,  debe  inspirar 
iiias  confianza  que  cualquier  estadista  puramente  especulativo.  Asi 


ne,  lif.  rV.  chiip.  III, 


laü 


iiisraniA  im  lA  iíconíímu  roLiTir.A. 


Ingreso  ile  caudales  do  América  desde 
1492  hasta  1803  según  IfumboU.    "  .     1,500.000,000  pesoii 

Desde  el  ano  1808  hasta  ol  de  1811  vi- 
nieron para  el  íosoro  público  sos^iin 
Canga  ArgUclí  30,000,000 

En  1811 

En    1816.     .  ÜhrjHHr 

En  1818.   .  .  2,472»627 


Total  ingreso  hasta  1818. 


4,538.011.902 


Fallan  en  esta  cuenta  los  ingresos  de  1803  á  1808,  lo's  cauda- 
les de  particulares  y  los  que  pasaron  dé  contrabando  (1);  de  modo 
ijtie  lodo  jolito  se  llega  mucho  á  los  cálculos  de  nuestros  escritores 
políticos  de  los  siglos  XVU  y  XVIll  (2). 

No  eonlenla  la  fortuna  con  hartar  á  los  españoles  de  inelaW 
preciosos  venidos  de  las  Indias ,  descubriéronse  en  la  Peníosula 
las  ricas  minas  de  Guadalcanal  en  el  partido  de  Llerena,  proviücia 
de  Extremadura,  por  los  años  1555,  y  se  labraron  por  cnentó  de 


(i)    Entraban  i^'randes  ü;intidaiíc»s  de  oro  y  plata  sin  registrar,  portf^^ 
temiau  los  dueños  que  el  gobierno  las  aplicase  ú  Ui$  urgi^cías  de  la  ca^' 
na»  y  se  d ventura baii  ó  perder  sus  caudales  supuesto  que  era  lo  mismo  ^ 
niarselos  de  un  modo  que  de  otro.  Menior.  bist.  loui.  XV,  pug»  303, 

(%]    Dicción,  de  Hacienda,  art.  Caudales.  Bemos  advertido  que  C$^^ 
Arguellen  hace  subir  el  ingreso  total  de  los  Ciiudales  de  imi-rica  á  ^^ 
de  ií,&00  millones  y  medio  de  duros,  y  acaso  repare  el  lector  que  pae^ 
seguimos  en  parte ,  debiéramos  seguirle  cu  lodo.  La  respticsta  será  bre^  ^^ 
Tenemos  a  Canga  Arguelles  en  la  opiniou  de  un  diligente  colector  de  nC^ 
cias,  pero  de  ingenio  escaíio  para  ordenarlas  y  sacar  partido  de  nljas,  Ac^ 
tamos  los  hechos  que  presenta ,  mas  no  las  conjaturas  á  que  so  alKiiiii^^^ 
es  mal  juez  de  lo  antiguo  y  buen  testigo  de  lo  moderno. 
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la  corona  hasla  1576.  En  estos  21  años  de  beneficio  riniiieron 
400,000  marcos  de  plaln  fina.  En  sos  raejores  lienipoá  de  cada 
quinlal  de  plomo  se  sacaba  una  arroba  de  piala;  y  asi  decu  el 
Consejo  (Je  Hacienda  que  «era  una  cosa  que  en  Polosí  se  ternia 
»por  monstruosa.»  y  Aguslin  de  Zarate,  noníbrado  por  el  rey  para 
que  pusiera  cobro  y  recaudo  en  la  mina  descubierla ,  escribía  á 

I  Felipe  N  que  «en  Guadalcanal  y  en  loda  su  comarca  babia  roas 
i>abündancia  de  plata  que  en  el  Perú  ni  en  Nueva  Espaiía  (1),» 
Desde  1573  empezó  ú  decaer  su  riqueza  y  por  lo  mismo  aflojó 
la  labor,  haciéndose  mas  coslosa  con  ser  cada  vez  mas  profunda  y 
con  la  necesidad  de  abrir  y  forlificar  las  galerías  subterráneas. 
Penetraron  las  aguas,  formáronse  charcos  y  pozos  en  lo  interior, 
,     y  en  Gn  inundáronse  las  minas  no  acudiendo  el  rey  con  fondos 
H^ara  dejarlas  en  seco  por  la  penuria  del  tesoro.  Mas  tarde  se  die- 
"ron  por  asiento  á  varias  personas  y  principalmente  á  la  casa  de  los 
Fúcares»  sucesores  de  los  hermanos  Marcos  y  Cristóbal,  que  tu- 
vieron negocios  con  Felipe  11;  y  en  vista  del  poco  frulo,  al  fin  fue- 
ron abandonadas  á  principios  del  siglo  XVIII  (2). 
H      Mientras  el  cielo  se  empeñaba  en  llover  oro  y  plata  para  saciar 
^la  sed  ardiente  de  nuestros  antepasados,  prevalecía  la  doctrina  que 
^consideraba  los  metales  preciosos  como  la  suma  de  torlas  las  ri- 


»- 


(I)    Zapatii  en  su  Mlscelímea  llama  esta  raion  mon^ñiruo  de  riquezas.  Me- 
morial hísl,  lom,  XI,  pag.  303. 
{%)    Ponen  algunos  o  I  descubrí  míenlo  de  las  miñivs  de  Guadalcanal  en 
55< ,  y  añaden  que  en  et  e^;pacío  de  30  años  de  continua  lo  bar  y  beneticio, 
ndieron  por  lériuiao  medio  60,000  ducados  cada  íícroanj,  importando  en 
lodo  sobre  Ui  miUoues.  Carriin/n ,  Ajüslamieulo  y  proporción  de  las  mo- 
iedasj  part.  I,  cap.  VL  Larruga  adopta  estos  cálculos,  y  dice  que  la  mina 
hundió  por  haber  llevado  mal  las  labores.  Memorias  polit.  y  econ.  lom. 
SXXVL  pag.  63.  Canga  Arguelles  sigue  á  González,  Noticia  bistóric^i  de  las 
¡tías  de  Guadalcanal ,  y  contiene  diversos  pormenores.  Dicción,  de  lla- 
icodaf  ari.  Guadalcanal»  Nosotros  también  le  seguirnos  como  autor  dilí- 
nte  y  verdadero,  pues  saca  su  libro  de  papeles  que  registró  en  el  archi- 
de  Simancas** 
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([aezas  temporales  de  la  vida,  b  sangre  de  iodos  los  (lueblozi  y  na- 
ciones y  el  nervio  de  todas  las  potestades  de  la  tierra  (1).  El  arle 
del  gobierno  cnnsi¡;lia  eu  encauzar  los  ríos  de  oro  y  piala  que  bro- 
taban de  las  Indias  y  estancar  sus  caudales  on  Esnnña  sin  thm- 
niíar  una  gota  en  beneficio  de  los  extranjero^ 

Había  sin  embargo  ingenios  mas  sutiles  que  ponían  la  riqueza 
de  tos  estados  en  los  frutos  de  la  tierra ;  otros  i^n  la  industria  y 
aplicación  al  trabajo :  otros  en  el  oro,  plata ,  cobre,  lanas,  sedaí, 
frutas,  legumbres  y  basta  en  las  mas  viles  inmundicias,  porque 
todas  estas  cosas  son  igualmente  géneros  que  se  irirecan  según  es 
menester,  y  explicaban  el  aprecio  de  los  metales  nobles  poriu 
mayor  resistencia  á  las  injurias  del  tiempo  y  por  la  facilidad  qiif" 
daba  su  posesión  de  adquirir  cuanto  se  desea;  y  en  fin  nofallii 
quien  se  deslizase  en  decir  que  el  dinero  es  solo  una  sefial  6  re- 
presentación de  la  riqueza  Hsica  y  verdadera,  y  añadiese:  «España 
>jen  general  está  pobre  desde  que  le  vino  de  Indias  mas  dinero,  y 
)jno  es  culpa  de  las  Indias...  Es  la  causa  que  yendo  á  las  Aifleri- 
»cas  en  busca  de  esta  señal  de  riqueza,  abandonamos  la  real  que 
»teníamo8  dentro  de  casa  (2).)) 

Como  quiera,  el  gobierno  daba  la  razón  al  vulgo  i^ 
preocupado  contra  el  corlo  número  de  los  advertidos  y  üí^^míi r, 
que  regir  un  estado  según  el  viento  de  la  opinión ,  suole  valer 
tanto  como  posponer  la  ciencia  á  la  rutina.  Estaban  en  su  fuenay 


(1)  «Uaa  de  las  cosas  priocípatmenlc  requisitas  para  la  prosperid»!  y 
Infelicidad  de  un  reino,  es  tener  en  sí  á  l.i  continua  gran  cantidad  de  izioiuv> 
»}da  y  abundancia  de  oro  y  plata ,  que  son  en  sustancia  todas  las  riquiaas 
ntemporales  de  Ja  vida,  ó  todas  se  vienen  á  resolveren  edla$. Teniendo  dí^ 
»neros,  las  tiene  en  alguna  manera  todas.  Tocas  ó  ninguna*;  (e  falUrán, 
nque  á  la  fama  de  su  riqueza  le  traerán  hasta  los  unicornios  y  oldsa- 
)»tes  del  Presta  Juan.n  Mercado,  Tratos  y  contratos  de  mercaderes,  Ub.  tí* 
cep.  1. 

(2)  Saavcdra  Fajardo,  Empresas  politicas,  empr.  LXIXí  ArleU,  Disoir- 
so  insinictivo ,  cap.  II ;  Papel  anónimo  del  reinado  de  Carlos  ti ;  Gándara^ 
Apuntes  sobre  el  bien  y  el  mal  de  España,  g  LXXI. 


i¿^.S^ 


.mw^^ 
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ar  las  leyes  que  prohibían  la  saca  del  oro  y  piala  en  moneda  ó 
bamg ;  pero  aprovechaban  poco  las  diligencias  aias  cxquisilas 
para  impedir  su  salida,  «Si  dos  hermanos  ó  vecinos  (dice  un  escri- 
)itor  del  siglo  XYÜ)  hiciesen  dos  po¿os  en  un  lerritorio,  Tnineral  ó 

Í  arcaduz  de  agua  tasada ,  el  que  cave  mas  varas  en  hondo ,  ar- 
rastrará por  naturales  el  mineral  de  agua  á  su  pozo  ^  dejando 
seco  el  (fe  su  vecino  por  haber  cavado  menos,  hasla  que  enlre 
))los  dos  se  conrormen  6  caven  en  igual  nivel;  y  esto  sucede 
Kj^cod  la  plata  que  viene  de  Indias  la  cual,  por  tener  en  Castilla  tan 
^íícorlo  precio ,  camina  por  nalnraleza  á  la  parle  donde  le  dan  mas 

kwestimacion  y  valor  (l).i» 
Y  en  efecto  caminaba.  De  nuestras  colonias  se  escapaba  una 
cantidad  considerable  que  alguno  eslima  en  5  millones  de  pesos,  á 
•  reinos  extraños,  ya  de  Nueva  España  por  e!  puerto  de  Acapulco 
})ara  la  China ,  ya  del  Paraguay  para  el  Brasil^  y  ya  en  fin  de  los 
demás  dominios  españoles  por  las  muchas  y  secretas  minas  del 
conlrabando  (2).  El  Asia  y  aun  el  África  eran  el  sepulcro  de  las 
riquezas  de  nuestras  Indias,  porque  unas  veces  atajando  por  el 
Pacifico  y  otras  rodeando  por  el  Atlántico,  iban  solicitadas  del 
lícito  ó  ilícito  comercio  á  esconderse  en  los  reinos  de  la  China  y 
del  Japón,  en  la  India  Oriental,  la  Persia,  Constanlinopla ,  Gran 
Cairo  y  Berbería^  paradero  de  la  mayor  parte  de  la  plata  de  Espa> 

K"a,  porque  apenas  corria  entro  aquellas  gentes  remotas  otra  rao- 
eda  que  reales  de  á  ocho  y  doblones  castellanos  (3). 
Gozábamos  los  tesoros  de  las  ilotas  y  galeones  por  tan  poco 
iiempo,  que  huinedecian  nuestro  suelo  sin  regarlo*.  Es  verdad  que 
todos  los  anos  entraban  de  golpe  iguales  ó  mayores  sumas  de  me- 

Í^ preciosos;  pero  lambien  pasaban  de  largo,  siendo  la  España 
[{)    ^ütiio;£:i  y  ^,»uíroga,  Mciaoriales  y  djsoorso^* 
{t)    Carmiua,  Ajustamiento  y  proporcíOD  de  las  monedas,  )Kitt.  IV, 
I»,  lil.  •    ' 

(a)    Carranza,  ib»;  ürtalusí  y  Arce,  Cari»»  á  Mipc  IV.  Tof.  ti« 


mm^ 


410 


HISTOIIIA  DS  Lk  ECÜWOMIA  M>LtTh 

riquezas  de  las 


donde 


Indias  deáeiLibfH!al)an  en 


vi  puente  por 
Europa. 

Por  un  lado  el  rey  concedía  con  bástanle  facilidad  permiso  de 
sacar  moneda:  por  olro  los  hombres  de  negocios,  a  titulo  de  ^a* 
asientos,  extraían  del  reino  inmensas  cantidades  de  dinero  que 
derramaban  por  Italia  y  Flandes  para  gastos  de  campaña  y  íM>corr 
de  los  presidios  españoles  en  tierra  extranjera;  y  luego  las  necesí-^ 
dadesde  la  cx)nlralacion  sangraban  de  continuo  la  vena  del  oro  y 
piala,  porque  de  la  misma  manera  que  en  cada  estada  ó  ciudad ^e 
permutan  lodos  los  dias  unas  cosas  por  otras,  sean  géneros ,  fnUoi 
ó  moneda,  asi  se  practica  en  la  república  mercantil  que  |ior  medi^' 
del  trato  rodea  el  universo  (1). 

Dejamos  advertido  que  las  rábricas  de  España  en  los  siglos 
XVII  y  XVIil  á  duras  penas  podiíin  abastecer  la  metrópoli,  ciiaolo 
mas  las  colonias*  Los  mercaderes  de  Sevilla  y  Cádiz  y  los  de  olraá 
ciudades  que  con  ellos  se  daban  la  mano,  compraban  ropas  y  ma- 
nuí'acturas  de  fuera  del  reino  para  revenderlas  en  las  Indias,  ó 
cargaban  en  tas  Ilotas  y  galeones  por  cuenta  de  los  franceses  ubi^ 
lamieses,  prestando  al  español  su  nombre  y  siendo  solo  mcdiauern 
y  encubridor  de  un  trato  reprobado  por  las  leyes.  En  el  primer 
caso  era  preciso,  no  bastando  ni  con  mucho  nuestros  frutos  y  gé- 
neros ¿compensar  el  valor  de  las  mercaderías  extranjeras,  pagir 
el  saldo  en  oro  y  plata  ;  y  en  el  segundo  todo,  principal  y  ganan- 
cias ,  descontando  el  corlo  beneficio  del  factor  ó  teslalerro ,  lotl« 
paraba  en  poder  de  gentes  extrañas.  En  fin  nuestro  comercio  (sí 
es  licito  usar  este  lenguaje)  era  pasivo  con  todas  las  nacione-s  del 
mundo,  y  solo  con  las  Indias  aclivo. 

Los  escritores  políticos  del  siglo  XVII  regulaban  en  l.óüa  na- 
lloues  de  oro  y  plata  las  riquezas  que  habían  salido  de  Espaíu 
para  otros  reinos  después  que  gozaba  la  opulencia  de  las  India 
(Hros  decían  que  los  exlranjcros  sacaban  lodos  los  años  3(M)  mv~ 


(ij    AüOiiiiiíO  ííd  rohvtiio  «le  Carlui»  IL 
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Uonaide  peso^  de  oro,  piala  y  pactas.  Uiláriien  et  siglo  XVIII 
líene  por  seguro  que  de  los  inmensos  tesoros  de  América  no  que- 
daban  en  Kspana,  aun  incluyendo  la  piala  labrada  de  las  Igle^as 
de  lo.^  parliculares,  100  millones;  de  modo  que  la  extracción 
ünal  en  los  232  años  corridos  desde  1492  basta  1724,  corres- 
|)onde  á  20  millones,  y  la  total  á  4,640.  Zabala  regula  en  la  mitad, 
es  decir,  en  mas  de  12  millones  de  pesos  cada  ano,  la  canlidad  de 
7to  y  plata  que  los  exiranjeros  atajaban  en  las  Indias  (I). 

Con  eslo  llegó  á  formarse  la  opinión  que  España  era  la  polen- 
ta mercantil  mas  escasa  de  moneda,  con  ser  la  mas  rica  en  mi* 
SIS.  Moneada  duda  que  bnbiese  en  España  200  millones,  100  en 
moneda  y  100  en  oro  y  plata  labrada,  y  üztáriz  observa  que  mien- 
ras  rebosaban  los  metales  preciosos  en  Francia  y  Holanda,  falla- 
ban entre  nosotros  (2). 

Alormenlábanse  los  políticos  en  dar  una  explicación  salisfac- 
)ria  del  estado  de  la  España  á  un  mismo  tiempo  rica  y  pobre.  Los 
}ue  mas  y  mejor  corrían  con  el  vulgo  notaban  que  España  tenia 
jierzas  para  adquirir  y  no  para  retener,  y  que  era  preciso  reno- 
ar  las  prohibiciones  de  extraer  oro  ni  plata  en  moneda,  polvo, 
jljos,  barras  ó  pinas  sopeña  de  la  vida  y  confiscación  de  bienes. 
Jiros  bailaban  nociva  la  sobra  de  metales  preciosos,  y  añadían 
Míe  á  no  haberlos  expelido  nuestro  descuido,  antes  nos  sirvieran 


^(4)  IVendo,  Principe  pei(ccto«  docum,  XLII;  Castro,  Memoriales;  Uiik- 
E,  Teórica  y  práctica  tie  comercia  y  de  marÍDa ,  cap.  III ;  Zabila ,  Hepre- 
Qtadon  á  li.  l'elipe  V.  purt.  lU  [mnU  11,  g  I;  Adain  de  la  Tarní,  i*roposi- 

\  (i)  Rcslauracion  política»  disc,  Hl,  cap.  I;  Teórica  y  práclica  de  comor- 
!>,  cap.  IL  «Dos  meses  después  de  llegados  los  galeones  á  Sevilla,  no  se 

recaní  rnstro  de  oro  y  piala  en  eslos  reinos.»  Basso»  Arbitrios  y  dii*ciir- 
5,  íoL  40*  «Exceptuíindo  algunos  parliculareü  y  algunos  pueblo.s  en  que 

ka  y  lal  cual  comercio ,  donde  el  fausto  y  la  vanidad  están  en  su  punto  *  en 
:iN  denia*  del  inlerior  del  feino ,  *ii»enas  se  ve  un  dobloa  ,  y  cu  mucliisi- 
Toü  ni  plata  gruejia.i»  Zabala,  ftepiesentacion  á  D.  Felipe  V»  parí.  U, 

int.  II,S^ 
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de  impedimeüto  que  de  riqueza.  Otros  renegabao  del  oro  y  piala 
que  trocaron  en  esterilidad  ia  abundancia  y  exclamabao  :  «c;qi¿ 
^iBUclio  que  el  reino  rico  cu  minas  eslé  apestado  de  mirria!:»  y 
00  fin  algunos  llegaron  á  poner  en  duda  si  el  descubrimiento  y 
conquista  de  las  Indias  había  sido  un  bien  ó  un  mal  para  Espaú». 
puesto  que  al  cabo  si  nosotros  cogíamos  las  flores  /  los  demás 
reinos  y  provincias  de  Europa  se  llevaba  el  fruto  (1). 

En  vano  pretendían  los  primeros  retener  el  oro  y  plata  apa- 
rando todo  el  rigpr  de  las  leyes  contra  los  que  daban  ocasión  i  su 
salida.  Pasaban  y  era  Torxoso  que  pasascu  los  metales  nobles  u 


(I)    Cano,  Keformacion  luor»!  y  politicdi,  eap^  V;  Fernandez  Navarrcie. 
Conservación  do  monarquías,  disc,  XXJ;  Macanaz*  AaxUiús  pa- 
bernar:  Semanario  erudito ,  tora,  V,  pog.  i34;  Gándara,  Apunte  J 

bien  y  oí  mal  de  España,  %  LXXL  nPrcgunto  d  (a  grandeza  ¿qolén  ttm 
i»íjntes  de  ronquíslar  las  Indias?  España.  ¿Supiste  restaurarte  del  báit«i« 
í»por  ti  sola?  Si.  ¿CüQíjuisla^le  mundos  enteros?  También,  ¿ Tenia» iw rl- 
»quezas?  No.  t*erdi'as  las  estados?  Tampoco*  ¿Pues  qof  encanio  «•  este? 
u¿  Estas  conquistfi»  y  riquezas  le  han  de  causar  disminución  tía  vei  df  a»- 
wmenlo?)!  Cntio,  úbra  cit.  diálogo  entre  la  Esp.tfia  y  el  autor,  furl.  H. 
foL  5, 

Los  poliUcoi  ilecitin  que  la  España  era  el  paladar  de  Eurupj,  pon^Uí" 
gustaba  los  metalóos  preciosos,  pero  ios  demás  reinos  el  estómago,  purs'^t* 
nutrian  con  ta  sustancia.  Llamaban  las  riquezas  de  España  tesoro  dr  du(^^ 
des,  porque  el  mismo  viento  que  los  traja  se  los  llevaba:  .'  - 
poseyésemos  el  oro  y  plata  de  las  Indiasá  ley  de  depósito  i  i 
moneda  á  los  extranjeros  como  señores  de  nuestra  hacienda:  quejÁb»'**'' 
de  la  cxlraccion  del  dinero ,  pues  el  maligno  comercio  dejaba  Ia  Esp 
liarrida;  de  modo  que  siendo  fuente  y  manantial  de  escudos  y  corouas 
hallaban  muy  pocas;  «y  si  vais  á  Géno?a ,  Boma  ,  Amberes,  Ñapóles  o  ^^ 
«necia,  veréis  en  la  calle  de  los  banqueros  y  cambiadores  sin  cxjig<snic¡*** 
wlíinlos  montones  de  ellos  acuñados  en  Sevilla,  como  bay  en  i^^n  üalv»¿^'^ 
»d  ol  Arenal  de  melones.»  Anónimo  de  l(i8G;  Castro,  !tfcmorÍales¡  GoniJ»  ^^ 
de  Cellorigo»  Memorial  I;  Cebnilos,  Arto  real,  docun).  XXVIII;  Caja  de  f^^ 
ruela.  Restauración  de  Españn,  parí.  I,  c^p,  XI;  Mercado,  Tralos  y  conl^'^ 
tos  de  mtírcadcres .  líb.  11 ,  c^p*  I;  Martines  de  Mala  ,  Efúiomi!  dthU3i9  ' 
cursos,  etc. 
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,    Italia  hábil  en  la  fabricación  de  génefóá  dé  s«da;  á  Francia  que 

Kos  surüa  de  lienzos  y  cosas  de  buhonería ;  á  los  Paises  Bajos  in- 
luyendo  Hambiirgo  y  á  Inglaterra  que  nos  saminislraban  los  leji- 
os  delicados  de  lana  y  lino.  Como  el  dinero  no  satisface  el  ham- 
bre ni  la  sed,  ni  proporciona  abrigo,  nt  en  fín  acude  por  si  á  satis* 
ficcr  necesidad  alguna  de  la  vida,  no  puede  tener  n||jor  empleo 
líe  hacer  olício  de  diligente  medianero  en  los  cambios  y  permu- 
as.  Pocos  apetecen  ios  metales  para  atesorarlos,  y  casi  todos  los 
esean  para  echarlos  de  si  ganando  instantes  á  fin  de  recobrarlos 
OD  aumentos;  y  esto  que  pasa  entre  los  particulares,  también  es 
propio  de  los  pueblos. 

España  traficaba  menos  y  asi  requeria  menos  dinero  que  las 

^Jemás  naciones.  Entraba  la  moneda  á  tiempos  en  copiosos  rauda- 

^^9  y  salía  gota  á  gola  lodos  los  (Kas.  Si  h  prohibición  de  extraer 

oro  y  piala  no  fuera  imposible,  sería  absurda,  porque  los  metales 

Íreciosos  eran  frutos  de  nuestra  cosecha,  como  el  té  de  la  China, 
)s  azúcares  de  Cuba,  el  algodón  de  los  Estados-Unidos.  Impedir 
I  trueque  de  lo  que  nos  sobra  por  lo  que  nos  hace  falla,  equivale 
víDÍenlai^el  curso  de  te  naturaleza  humana  con  leyes  arbitrarias 
noe  nada  logran ,  pues  todos  conspiran  á  quebrantarlas  (1). 

Mientras  asi  discurrían  algunos  políticos,  atribuyendo  !a  po- 
breza de  España  á  la  penuria  de  metales  preciosos  á  causa  de  los 
ruíi  caminos  que  raciliiaban  su  salida  á  reinos  extraños,  otros  por 
el  contrario  miraban  como  una  verdadera  calamidad  la  excesiva 
abundancia  dd  oro  y  piala  que  nos  venían  de  las  Indias.  «El  pro- 
>jdu€to  de  las  minas  (decían)  autoriza  á  la  nación  que  las  posee; 
^pero  al  paso  que  á  ios  demás  estados  enriquece,  á  sí  misma  ae 
tiebilita.  Todos  acuden  á  su  fama,  todos  participan  de  sus  tesóos, 
^y  ella  sola  está  condenada  á  padecer  escasez  de  moneda.» 


f  I )     «Y  Bsi  DO  se  halla  ya  en  España  moneda  de  oro  ni  de  piata,  porque 
•CJO  h  men'iinda  (pie  se  mete  úq  fuera,  la  sacan.»  Ceballos,  Arle  real,  do- 
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ce  El  oro  Y  pl^^  sirven  mas  á  la  codicia  que  á  la  oecesidad  ó^ 
)>eoraodidnd  de  los  bombreg.  El  deseo  inconsiderado  de  retener 
ametales  nobles  de  America  y  embalsarlos  en  España,  de&inif 
^itabranza  y  las  fábricas  del  reino»  Irocó  la  industria  en  oc¡o»« 
»y  á  la  riqucia  sucedió  la  pobrera-  Da  aquí  la  miseria  camiin 
«despoblación  universal.» 

uLa  prü*digiQsa  y  repenUna  avenida  del  oro  y  plata  de  las 
)»dias  fué  causa  de  su  cnvilecimienlQ  y  de  la  alteraciou  ds  tos  pn 
^cm  de  lodos  los  pneros  y  frutos.  Subieron  las  primeras  ma 
»r¡as  y  la  obra  de  mano,  á  tiempo  que  las  naciones  vecinas,  pi 
adiendo  dar  mas  baratas  sus  manuracturas,  nos  desterraban  de 
>*mercarios  donde  era  libre  la  competencia*  La  desproporcioi 
»las  riquezas  y  sus  signos,  produjo  la  carestia  de  los  m 
»mienlos,  de  las  labores,  portes,  tletes  y  demás  accidenlei  q 
centran  á  formar  el  precio  de  cualesquiera  mercaderías  (1).a> 

Muchos  y  gra^ves  reparos  se  ofrecen  á  esta  doctrina,  aun  pa< 
sando  por  alto  el  error  de  lomar  la  moneda  por  i>v2iu)  ít»»  riq 
asunto  cuyo  examen  reservamos  a  otro  lugar. 

Las  minas  no  em|)obrecen  á  la  nación  que  las. posee  y  disfruid, 
si  sabe  sacar  partido  de  ellas.  Conviene  mirarlas  como  un  ratno 
de  la  induslria  propia  de  ciertos  territorios  por  singular  p^ivli-' -n 
de  la  naluraleír.a »  guardándose  empero  de  constituir  un  n 
con  sus  productos. 


(4)    Macaoaz,  ÁuxiUos  para  bion  gobormín  Semftnsrfo  erudito « loin* 
pag.  Í33;  Gándara,  Apunlí^s  •sobro  el  bien  y  el  mal  áü  K^píiña  ,  g  tlC3 
Ffíincü  Siífa^ar»  Reslauracioo  i>oíltiCíi,  lU».  I,  cap.  í;  Ramos,  [>t:(Cur:>o  üot 
ticoflomia  poliiica,  pag.  95;  Campomanes,  Educaoioa  popaUr,  S  XÍX»  i 
quibítr,  HefTeacioa  palHica,  parU  11,  caria  V.  «España »  que  fué  La  de 
jjbridora  del  Nuevo  Mundo,  no  sacó  de  su  invención  todo  c)  provoclio  < 
»de  pedia  prometer,  porque  con  la  mucha  abuadancia  de  dinero  S0< 
urt'cieron  de  Ud  sufrle  los  jornales,  que  \ú^  géut'i 
aínas  baratos  que  lo^  rabríiadot»  c^n  el  |l.li^:  perdis  > 
»y  coD  eitas  ^v  arruicio  In  agricultura. n  Danvila,  Lüariours  üc  oconomiat 
vil,  lee»  Vi. 
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El  oro  y  |»lala  ^oii  mcpcaíleriaí^  gon(*ralmenlc  apctecidíis  en  el 
fcoraercio  de  los  hombre.^,  porque  nacen  á  los  cambios  mas  que  al 
lODsurno.  Gozarse  en  la  eHli'^ril  abundancia  de  los  metales  prcciogos 
»s  una  soerle  de  avaricia  igualmente  insensata  y  reprensible  en  los 
jarliculares  y  en  las  naciones,  Usar  de  ellos  con  discreción  y  par- 
iiffionia,  dándolos  y  recibiéndolos  según  piden  cl  liempo  y  la  oca- 
^on»  es  regla  de  prudencia  y  buen  gobierno  en  lo  páblico  y  pr¡- 
rado. 

1^  Las  minas  casi  siempre  se  descubren  en  montes  lan  agrios  y 
^■speros  que  los  bombres  huyen  de  vivir  en  ellos,  si  la  esperanza 
Hpe  lograr  considerables  riquezas  no  los  delerraioa  á  fijar  en  unos 
^^itios  tan  solitarios  y  silvestres  su  morada.  Una  mina  basta  para 
poblar  en  pocos  años  los  parages  mas  desiertos  y  hacer  lu^^ar  fa- 
loso  lo  que  antes  era  infeliz  aldea.  Las  artes  mecánicas  se  eslable- 
bená  la  inmediación  de  los  criaderos  de  sustancias  minerales,  aco- 
biodándolcs  la  vecindad  de  los  punios  donde  se  encuentran  las 
primeras  materias  de  la  industria.  Acuden  los  mercaderes,  los 
pueblos  de  la  comarca  se  animan  al  cultivo,  van  y  vienen  lasgen- 
B8  á  sus  negocios,  crece  el  consumo,  se  fabrican  casas  y  se  for- 
^a  una  villa  ó  acaso  una  ciudad  como  por  encanto. 

No  es  exacto  que  el  comercio  baya  sido  turbado  por  la  iriun-- 
¡iacíon  repentina  de  los  metales  preciosos  venidos  de  América. 
fub€  sí  alteraciones  en  el  valor  del  oro  y  de  la  plata  de  que  re- 
sultó una  aparente  carestía  de  lodos  los  géneros  y  frutos.  Campo- 
inanes  asegura  que  antes  del  descubrí  míenlo  y  conquista  de  las 
^Jodias  valia  un  marco  de  plata  tanto  como  después  tres,  y  Uum- 
^Poll  Dola  que  el  precio  de  los  granos  se  triplico  desde  que  los  le* 
^^oros  del  nuevo  coolinenle  se  derramaron  en  el  antiguo  (t);  lo  cual 

! ¡güinca  que  subsistiendo  el  mismo  el  precio  real  de  las  cosas,  el 
ominal  fué  tres  veces  mayor.  E\  cambio  no  vino  de  sobresalto, 
i 


(4;    Edacacion  popnlnr,  %  XIX;  Rssai  sur  NouvellH  Etpagae,  liv.  IV, 
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siao  ijaese  obró  de  un  modo  lento  y  progresivo.  Hasta  mediad 
del  áiglo  XVI  no  se  empezó  á  sentir  el  aUa  de  los  precios»  ó  lo  qa~ 

es  igual,  la  kja  d(»  la  moneda  (1). 

Mal  se  compadecen  la  carestía  general  de  los  manteQÍcnieniOi 
y  labores  y  la  penuria  de  oro  y  plata  que  afligía  á  Espaoa  desan- 
grada en  benelicio  de  oíros  estados  de  Europa.  Si  los  exlranjeroi 
barrian  la  moneda,  no  dejando  rastro  de  oro  y  plata  en  estos  rei- 
nos; si  en  hé  pueblos  de  lo  interior  apenas  se  veía  un  doblón  y 
en  inuchisimos  ni  plata  gruesa ;  si  España  tenia  menos  dinero  en 
circulación  que  las  naciones  florecientes  en  industria,  aunqu 
provistas  de  minas;  sí  en  fin  los  escudos  y  coronas  h^  - 
Sevilla  y  los  pesos  de  Méjico  y  Lima,  rodaban  por  iiolaiMu,  i     i 
cia,  Inglaterra,  Genova ,  Florencia  y  Venecia,  y  corrían  por  la 
Persia  y  la  India,  y  penetraban  hasta  lai  partes  mas  rematas  del 
Japón  y  de  la  China  ¿cómo  podía  ser  verdad  que  los  lnelnIt^s  ik  la 
América  hubiesen  ofendido  con  su  misma  abundancia  ni  la  soiulin 
de  nuestra  agricultura,  fábricas,  comercio  y  población,  y  aimk 
mayores  estragos  que  la  peste  (2)? 

¡Vuestros  políticos  miraban  la  cuestión  á  muy  dislinla  luz,  y 
asi  eran  tan  opuestos  sus  pareceres.  Los  unos  calculaban  la  can- 
tidad de  moneda  por  tos  ingresos  de  América,  y  los  otros forin 
que  observaban  mi  si|  derredor.  El  dinero  no  m  vé.ni  Hesícuii' 
sino  cuando  circula,  porque  entonces  no  solo  hace  ruido, pero 


(4)     La  cuciíljori  do!  oiX),  por  el  Sn  Viizt)uez  (^Hit?ip<!>,  }^\[, 
{%}    «No  hay  pvsUs  qiwJ  c^aitse  Unto.s  estragos  como  lu  repeoUiia  ühwí^ 
9CI0R  de  mcUleSt  Al  instante  sube  el  precio  de  iodüí»  lo;*  géneros  ,7  U>- 
»>gratido  tas  maaufacluras  extranjeras  fácil  íulroducdon  y  dcspudio  pot^ 
«baratura,  doslruyen  la^  fübricus  nadonales,  y  en  consecucocia  U  agricttl- 
«lufí»,  eí  comercio  y  la  población.  Lík-í  potencias  que  tienen  la  dL*íii¡;f acia  d4 
«hallar  minas  abundantes,  deberían  arrojar  al  mor  las  dos  lercerav  parles 
Dde  la  moneda ,  como  lo  ejecutan  los  holandes^e^  con  la  cnadn  y  otra%  e* 
upecias  para  que  no  se  envilezcan.»)  Womn,  Las  scíuiIp^  ^ierUu  de  iabUd* 
d;*fl  de  líspaña^  inirod,  Ka  hipérliole  es  píTecrín,i. 


^ 


^^ 
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Inmbien  se  mnlií|»Uca  eo  proporción  que  pdi^  ile  mano  en  mano; 
y  España  mn  una  agricullura  pobre,  alragada  en  las  artes  mecá- 
nicas, reducida  al  trato  de  las  Indias  y  falta  de  gente,  no  convi- 
daba á  la  rapidez  de  la  circulacioQ.  El  movimiento  periódico  de  las 
ñolas  y  galeones  arrojaba  de  golpe  una  suma  considerable  de  oro 
y  plata  en  el  mercado:  hervían  un  instante  los  metales  preciosos: 
luego  desaparecían  por  la  multitud  de  arcaduces  que  los  mermaban 
y  renacía  la  calma.  Parte  salta  del  reino:  parte  se  estancaba  den- 
tro de  él ,  porque  se  convertía  en  ornamentos,  vasos  sagrados  y 
alhajas  destinadas  á  reaUar  la  grandeza  y  magestad  del  cuito,  ó  se 
ransformaba  en  joyas  y  vajilla  en  que  ponían  su  vanidad  los  par- 
ticulares, ó  ya  se  disipaba  en  tesoros  que  cubria  la  tierra,  no  ha- 
biendo ocasión,  estimulo  ni  costumbre  de  aplicar  estos  caudales  á 
ningún  uso  reproductivo* 

timara  resolver  con  esperanza  de  acierto  la  cuestión  de  la  cares- 
a  general  de  España  y  la  baratura  relativa  de  los  frutos  y  géne- 
)s  de  las  demás  naciones,  dos  medios  se  ocurren  naturalmente, 
I  uno  directo  y  el  otro  indirecto ,  á  saber«  averiguar  la  cantidad 
de  moneda  circulante  y  cotejar  los  precios  de  ciertos  artículos  de 
ordinario  consumo.  No  basta,  por  ejemplo,  asegurarse  de  que  so 
ha  triplicado  la  suma  de  oro  y  plata  ó  el  precio  de  los  granos  en 

Í España ,  sino  que  es  preciso  seguir  las  alteraciones  posteriores  al 
descubrimiento  y  benericío  de  las  minas  del  nuevo  continente  y 
Bomparar  sus  efectos  en  los  principales  estados  de  Europa. 
Por  desgracia  el  primer  medio  contribuirá  muy  pocoá  ilustrar 
la  cuestión  presente,  pues  los  datos  que  poseemos  son  tan  incom- 
pletos y  arbitrarlos,  que  la  crítica  no  puede  acogerlos  como  fide- 
H^ignos.  Los  cálculos  relativos  á  la  suma  de  dinero  circulante  en 
cada  nación  son  siempre  sospechosos,  porque  aun  averiguada  la 
^^^erdad  del  producto  de  nuestras  minas  y  casas  de  moneda  de  Amé- 
^vica,  restaría  saber  el  oro  y  plata  que  vinieron  á  España  según 
Bregistro,  la  proporción  de  las  entradas  y  salidas,  la  parte  ékl  con- 
trabando, las  pérdidas  ocasionadas  por  guerras  y  naufragios,  los 
asaros  escandidos  ^  las  riquezas  distraídas  en  alhajas  de  iglesias  y 
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partit  ulared ,  lO  gaslo  anual  por  razón  (ie  hiüímienlo  y  otras  mit 
menudencias  que  todas  juntas  importan  una  muy  grm^z  eanlítfdtJ 
de  metales  preciosos. 

Ya  bunios  dicho  que  nuestros  escritores  políticos  de  los  siglos 
XVII  y  XVIIl  tenían  á  la  España  en  el  concepto  de  la  potencia 
nicrcanlil  mas  escasa  de  moneda,  y  por  si  m  voto  fuese  apasionü- 
do,  consultemos  la  opinión  de  algunos  extranjeros. 

Mr.  de  Humbolt  calcula  el  numerario  circulante  de  Francia  en 
2,500  millones  de  libras  tornesas*  el  de  España  en  450  millonea 
y  el  de  la  Gran  Bretaña  en  920  (1).  Mr.  Moreau  de  Jonnés  alirmu, 
después  de  comparar  las  noticias  recogidas  por  él  r  ■  >  a  ' 
principales  estados  de  la  Europa,  que  el  capital  muiii  ijx :  Je  Ei 
paña  en  1782  equivalía  á  la  oncena  parle  del  total,  resultando a»Gr 
la  Gran  Bretaña  doble  mas  rica  y  Francia  cuatro  ó  cinco  veces 
mas  (2). 

I).  Miguel  de  Muzquiz,  ministro  de  Hacienda  en  el  reinarfo^^ 
Carlos  III ,  valuó  toda  la  moneda  circulante  de  España  en  n.s2, 
en  1,800  millones  de  reales,  y  I).  Manuel  Lamas,  ensayador  may(»r 
de  estos  reinos,  la  eslimó  en  1792  en  la  suma  de  1,28().229,I3^H 
reales  (3).  Estas  cuatro  autoridades,  si  no  se  conforman  absoluta* 
mente,  á  lo  menos  no  discrepan  demasiada  para  dudar  tlv.l  iví.li- 
moaío. 

Resolta  pues,  que  España  á  fines  del  úllimo  siglo,  cuando 
lodavia  disfrutaba  de  las  riquezas  de  América,  poseía  un  i  'ni 
de  metales  preciosos  inferior  á  la  de  otras  naciones  dc^,  ¿^^..^Ua 
de  minas,  lo  cual  abona  el  Juicio  de  Moneada  y  Vilirit  y  oUt)« 


(t)  Essai  sur  NouvellQ  Espagne,  lív,  IV»  ohap,  llU  Ntckcr  estima  el 
numerario  cireulante  eu  Francia  por  los  años  1784 •  ea  S,20ü  milloensü  ile 
Ubra%Deradministralion  des  tíaances,  lom.  If,  chap.  XVI» 

{f )    Esladísüca  de  Bspana^  cap,  VI. 

(3)    Canga  arguelles,  Dicción,  de  Hacienda,  art.  Moneda  ctrcotaDlt^l 
Eíípaña. 
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PpoltttCM  quG  la  supoDen  escasa  de  moneda  en  tiempos  algo  roas 
lejanos. 

Contra  esta  presunción  milila  la  careslia  de  los  géneros  y  fru- 
tos que  sucede  á  la  antigua  baratura ;  pero  no  es  argumento  de 
ifuerLa  incontrastable. 

Acusan  la  común  carestía  de  los  mantenimientos,  labores  y 
artefactos  diferentes  escritores,  y  no  falla  quien  nota  que  con  la 
abundancia  de  dinero  crecieron  los  jornales  al  punto  de  venderse. 
[las  manufacturas  extranjeras  mas  baratas  que  las  fabricadas  den- 
lio  del  país  (I).  Confirman  el  hecho  las  peticiones  de  los  procura- 
dores de  corles  desde  el  año  1533  en  adelante  para  moderar  el 
precio  de  las  cosas,  y  el  aumento  progresivo  de  la  tasa  y  demás 
[semillas  alimenticias. 

En  efecto,  dijeron  los  procuradores  á  las  de  Valladolid  de  1558 
que  por  cuanto  el  valor  de  las  cosas  habrá  crecido  con  los  tiempos 
y  con  la  carcstia  de  los  mantenimientos,  de  modo  que  lo  que  solía 
valer  4  ó  5,000  maravedís  valia  entonces  mas  de  12,000,  era  jus- 
'  to  y  conveniente  reformar  las  leyes  sobre  apelación  de  las  senlen- 
tcias;  y  vista  y  considerada  la  razón  por  Felipe  11,  ordenó  que  en 
los  casos  y  tugares  en  que  la  apelación  de  los  pleitos  de  6,000  ma- 
ravedís y  de  ahí  abajo  iban  á  los  concejos ,  fuesen  de  10,000  en 
lo  sucesivo  (2);  lo  cual  denota  que  el  rey  estima  en  dos  quintas 
partes  menos  el  valor  de  la  moneda. 

En  las  de  Madrid  ile  1598  representan  el  grande  y  apresurado 
crccimicnla  de  los  precios  de  las  cosas  necesarias  para  la  vida  hu- 
mana de  treinta  años  antes,  y  diojn  que  van  subiendo  cada  dia 
I  sin  que  jamás  vuelvan  á  bajar  (3). 


f  t )    DanvílA^  Leiy^iones  de  economía  civU,  tpc,  VI.  «Eslc  66  el  fruto  dk>l 
inucbü  dinero  y  do  la  mucha  plata  y  oro  y  «u  valor.»  Ooriitalez  do  Cí^llori- 
^ico,  Momüriül  de  la  política  necean  ría,  ctCt,  fol.  22. 
(i)    Cort.  cíU  pot.  49, 

(3)    Corl.  ciL  pet.  24.  «Porque  ahora  doce  años  valia  ana  vara  de  ter- 
idopclo  3  ducados  y  ahora  vale  48  roalcs:  una  do  paño  lino  de  Segovin 
T,  11.  29 
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¿Pues  qué  (lircmos  de  los  granos?  El  coto  legal  puesto  por  ios 
tteyes  Católicos  en  1502  y  1503  fué  de  110  maravedís  la  fanega 
de  trigo  y  60  la  de  cebada  ó  centeno ,  y  el  precio  de  la  tasa  en 
1699  subió  á  28,  17  y  13  reales ;  de  modo  que  en  el  periodo  de 
casi  dos  siglos  se  hizo,  con  intervención  de  la  autoridad  pública, 
8, 9  y  7  veces  mayor. 

A  tiempo  que  esto  pasaba  en  España ,  otro  tanto ,  poco  mas  ó 
menos,  sucedía  en  toda  Europa.  En  Francia  empezaron  Cambien  á 
crecer  los  precios  después  del  descubrimiento  y  conquista  de  lai 
Américas ,  y  al  cabo  de  50  años  el  aumento  de  los  metales  nobto 
produjo  todo  su  efecto.  Un  hectolitro  de  trigo  costaba  en  Paris  li 
ó  16  gramos  de  plata  antes  de  1492,  y  hacía  1542  subió  al  doble, 
al  triple  y  mas  todavía  (1). 

Humo  dice  que  desde  el  descubrimiento  y  conquista  de  las  In- 
dias Occidentales  se  fueron  haciendo  en  Inglaterra  mas  comonei 
el  oro  y  plata,  por  lo  cual  empezaron  á  subir  los  precios  de  los  gé- 
neros y  provisiones  mucho  mas  de  lo  que  nunca  se  había  visto 
desde  la  decadencia  del  Imperio  romano.  El  precio  del  trabajo  f 
de  los  comestibles  y  el  alquiler  de  las  casas  durante  el  reinado  de 
María  (1553—1558)  no  eran  sino  el  tercio  de  lo  que  costaban  es 
1754  (2). 


))3  duendos,  y  ahora  4  y  mas:  unos  zapatos  4  reales  y  medio  y  ahora  7: 
))un  sombrero  de  íicllro  í;uarnecido  4  2  reales,  y  ahora  24:  el  suslenlo  de 
})un  oíitudianle  oou  un  rfiado  en  Sahimanea  costaba  GO  ducados,  y  ahora 
»mas  do  i  20;  <^1  jornal  de  un  albañil  4  reaUvs  y  el  de  un  peón  2 ,  y  ahora 
>)<ís  el  doble,  ele.  Vn  buey  de  cinco  años  valia  por  los  años  de  4  590  menos 
))de  200  reales,  y  ahora  este  de  1027  vale  440,  y  si  es  bueno,  50  ducados 
wy  80  y  100:  una  oveja  valia  II  reales,  y  vale  24:  un  carnero  20,  y  vale 
))40:  una  cabra  H  y  vale  24:  un  macho  de  cabrío  22,  y  ahora  40:  una  ar- 
)>roba  de  lana  de  Segovia  38,  y  vale  77;  de  Cuenca  valia  4 1 ,  y  hoy  33,  y  de 
wSoria  lo  mismo.»  Caja  de  Leruela,  Restauración  de  la  abundancia  do  Es- 
paila,  part.  1,  cap.  XVI. 

(1)  Chevalier,  De  la  monnaie,  sect.  V,  cliap.  lí:  Cours  d*  écononi.  poüt. 
vol.  III. 

(2)  llisl.  i\c  Inglaterra,  cap.  XXXVIÍ  y  cap.  XLVI. 
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Adam  Smitk  asienta  que  en  Inglaterra  no  llegaron  á  c^inple- 
%rm  lo^  re^uUadós  del  laboreo  de  lag  minas  <lc  América  hasta  d 
"ño  tfi36.  Según  las  labias  que  en  m  libro  se  contienen,  el  pre- 
iü  de  üua  cuartera  de  trigo  en  1501  era  8  chelines  y  G  peniquesi 
18  Vé.),  y  en  1699,  3  libras  y  4  cbclinos  (288  rs.)-  «le  forma  que 
\  fines  del  siglo  XVII  hubo  de  ser  7  vece^  raas  caro  qne  a  princi- 
pios del  XVI  (t).  El  raovimienlo  asc4!índenie  del  precio  de  lodaá 
is  cosas  lardó  mas  en  determinarse  en  Inglaterra  que  en  Francia; 
•así  dice  Hume  que  en  los  tiempos  de  lí^abel  valia  tanto  un  cho- 

en  Londres  como  en  París  dos. 

Indudableraenltí ,  España  fué  la  primera  nacioi^que  experi- 
Denló  los  efocios  de  la  abundancia  de  metales  preciosos  venidus 
el  Nuevo  Mundo,  la  sabida  de  tos  precios  fué  lenta  y  paulalina, 
aro  firme  y  constante.  Empezó  á  notarse  esle  cambio  hacia  el  ano 
1533  y  con  mayor  claridad  y  violencia  ú  mediados  del  siglo  XVL 
fundió  proüli)  la  novedad  por  Francia  y  mas  larde  por  Inglaterra 
demis  potencias  mercanliles  de  Europa. 

Hay,  pues,  al  principio  un  verdadero  desnivel  entre  la  canli- 
kd  lie  numerario  circulante  Bn  España  y  otras  naciones  cuales- 
luiera,  que  presto  corrige  el  comercio  á  pesar  de  las  leyes  prohi* 
bilivas  mas  rigorosas.  Al  cabo  de  poco  tiempo  España  se  convierl»» 
ea  un  estanque  de  oro  y  piala  abierto  á  lodos  los  pueblos  que  acu- 
den i  nosotros  para  surtirse  de  metales  preciosos,  y  nos  los  sacan 

cambio  de  sus  géneros  y  frutos, 

Francia,  Inglaterra,  Italia,  Holanda  y  demás  estados  del  anli- 

rnn  t'Aniinenlc  que  en  el  siglo  XVH  florecian  por  su  industria^ 

ron  la  carestía  general  con  el  progreso  de  las  arles  y  ofi- 

^10$.  Ka  liabilidad  y  aplicación  de  sus  muchos  artesanos  y  merca- 

fueron  causa  de  cierta  moderación  ea  los  jornales  y  de  la 

¡ana  comodidad  de  los  precios.  Debían  subir  con  el  aamenlo 

pro  y  plata ;  dehiau  bajar  con  la  disminución  de  los  gajílos  de 


Hffjarxa  deins  nanoat^'í,  liU.  K  rt\\í  XI. 
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fábrica  y  el  influjo  do  una  viva  competencia,  y  solia  suceder  que 
estas  dos  fuerzas  contrarias  se  neutralizasen  y  ei  precio  de  las  la-t 
bores,  mantenimientos  y  otras  cosas  volviese  á  la  par. 

España  no  hizo  nada  para  recobrar  los  beneficios  de  su  ante- 
rior baratura.  Los  tributos  y  gabelas  que  encarecían  los  comesti- 
bles, los  materiales  crudos  y  la  obra  de  mano;  las  lasas  de  los  ce- 
reales tan  funestas  á  nuestros  pobres  labradores;  la  falta  de  medios 
de  comunicación  y  transporte  y  los  demás  errores  económicos  que 
hemos  expuesto  y  habremos  de  exponer  en  el  discurso  de  este  li- 
bro, junto  con  la  creciente  marea  de  los  metales  preciosos  sacadi» 
de  las  minando  Méjico  y  el  Perú ,  engendraban  una  doble  cares- 
tía. Verdad  es  que  también  padecieron  iguales  ó  semejantes  mth 
res  otras  naciones  industriosas  de  la  Europa ;  pero  se  enmendareo 
mas  temprano,  y  nosotros  perseveramos  mucho  tiempo  en  la  polí- 
tica que  consumó  nuestra  ruina. 

-Hay  otra  causa  poderosa  de  carestía  que  hasta  ahora  pasaron 
por  alto  los  escritores  politices,  y  sin  embargo  tuvo  una  parte  oof 
principal  en  la  general  subida  de  los  precios  de  nuestros  géneros 
y  frutos,  á  saber,  las  frecuentes  alteraciones  de  la  moneda.  Fijoel 
pensamiento  en  la  entrada  de  los  caudales  de  América,  no  repara- 
ron que  el  valor  de  las  mercaderías  iba  en  alza  á  proporción  qoe 
iban  en  baja  el  poso  y  ley  de  nuestros  escudos  y  reales;  mase| 
orden  pide  que  examinemos  osla  materia  despacio  y  en  capítulo 
dlslinlo.  Por  ahora  baste  saber  que  con  la  vil  moneda  de  vellón 
(¡ue  empezó  á  labrarse  en  1603  vino  la  mayor  carestía  de  todas 
las  cosas,  se  redoblaron  las  tasas  y  posturas  para  moderar  los  pre- 
cios y  no  se  consiguió  acallar  los  clamores  y  las  quejas  de  los 
pueblos. 

Si  España,  seSota  de  las  Indias,  decayó  de  su  antigua  pros- 
peridad ,  no  fue  por  haberse  hartado  de  oro  y  plata ,  sino  porque 
engolosinado  el  gobierno  con  los  tesoros  de  las  flotas  y  galeones» 
puso  la  vista  y  el  corazón  en  las  minas,  y  dejó  cegar  las  fucnl<^ 
de  nuestra  natural  y  V(»rdadera  riiiueza. 
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CAPITULO  LXXX. 


De  las  compañias  privilegiadas  de  comercio. 


Esforzándose  los  polilícos  do  los  siglos  XVI  y  XVII  á  pensar 
en  los  diferentes  medios  de  promover  y  adelantar  la  contrata- 
ción por  mar  y  tierra ,  discurrieron  «1  arbitrio  de  las  compañias 
privilegiadas  de  comercio.  Fueron  antes  conocidas,  puesto  que  la 
inglesa  de  Hamburgo  dala  del  año  1406 ;  poro  no  formaron  regla, 
DÍ  dieron  por  entonces  color  á  la  política  mercantil  del  mundo. 
'  Llegó  á  ser  principal  y  famosa  entre  todas  la  holandesa  de  las 
Indias  orientales,  nacida  á  impulso  de  la  necesidad ,  cuando  ardia 
con  mas  violencia  el  fuego  de  la  guerra  que  terminó  apartándose 
de  nosotros  las  provincias  rebeldes  de  los  Paises  Bajos.  Felipe  II, 
en  casUgo  ó  venganza  del  atrevimiento ,  les  cerró  los  puertos  de 
sus  dominios;  y  como  la  Holanda  es  nación  que  vive  de  mercan- 
cía, se  vio  forzada  á  buscar  nuevos  pasos  y  caminos  que  ofrecien- 
do conveniente  desahogo  á  sus  manufacturas,  también  le  facilitasen 
entrar  á  la  parle  con  los  portugueses  en  el  envidiado  comercio  de 
la  especería  propia  de  las  afortunadas  regiones  del  Asia. 

No  era  ocasión  aquella  de  regatear  los  favores,  porque  no  se 
trataba  del  beneficio  particular  de  algunos  negociantes,  sino  de  la 
causa  pública  cercada  de  tan  graves  peligros,  que  de  salir  á  puer- 
to seguro  pendía  la  s;Uvaciüu  de  la  i>álria.  Los  Estados  (jcncrales 
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fie  las  Provincias  Unidas  asi  lo  comprendiieron ,  y  otorgaron  too 
ruano  íiberal  a  esla  poderosa  comparila  exlraordiaartog  privilegioá^ 
romo  jtinlar  armadas,  establecer  faclorías,  levantar  ejércitos, 
conquifilar  reinos,  contraer  alianzas  y  otras  prerogativas esencia-' 
les  de  todo  soberano. 

La  prosperidad  de  la  Compafíia  holandesa  de  las  iDdiasone 
lales  sirvió  de  ejemplo  á  los  pueblos  y  gobiernos  que  bú  apresan 
ron  á  seguirlo  con  esperanza  de  lograr  igual  ó  mayor  forluM.  Ho- 
landa, Francia,  lulia,  Inglaterra  y  Dinamarca  asaron  y  abusaj^o 
de  las  compañías  de  comercio,  y  hubo  un  liempo  en  (|ue  los  h 
bres  de  negocios  se  repartían  el  mundo,  y  agotaban  en  tilulos  poní*] 
posos,  despertadores  de  la  Cíxiicia ,  el  caudal  de  los  nombres  mu 
famosos  de  ambos  hemisferios  (1),  Casi  todas  se  despeñaron  (|p  b 
altas  cumbres  de  su  grandeza  con  fracaso,  y  la  última  ^  esto  es,  h 
inglesa  de  las  Indias,  expiró  ayer,  dejando  en  pos  d"  -  -r^  apa- 
gadas cenizas  y  montones  de  escombros  y  rastros  át^ 

Gozaban  las  compañías  del  privilegio  exclusivo  do  Iralicar  ea 
las  cosas  ó  lugares  do  su  concesión ;  de  forma  que ,  corriendo  ol 
viento  mas  favorable»  alcanzaban  una  prosperidad  ficiicia,  tom 
toda  prosperidad  cimentada  en  el  monopolio.  Las  ganancias  dcuu 
düatado  y  tal  vez  inmenso  comercio ,  cedían  en  provecho  de 
corto  número  de  socios  ó  accionistas,  agavilladores  de  las  riqu< 
que 9  siendo  la  contratación  libre,  se  habrían  esparcido  y  dcrni- 
mado  por  lodo  el  reino. 

Mal  se  avienen  el  espíritu  del  comercio  y  el  da  doiniDacioa  y 
conquista ,  porque  no  es  posible  la  concordia  entre  la  pat  y  )& 
guerra,  tln  gobierno  especulador  pone  precio  á  todas  las  acciones 
humanas  y  i  todas  las  virtudes  mas  nobles.  ¿Quiéa  reprime  ¿u 


cua_ 


\i  j    (lobo  compañias  ile  l»$  Indias  OrienUics  y  OaifícnUitos^  del  Afñi^ 
del  Norte*  Sur^  Levante  y  Occidente,  do  flambaiigo ,  Moscovia  é  IsUod 
del  Senegal^  Surinan  y  Mfeisípl,  do  la  Balda  de  Hudson,  N'ueva  Prunda,  «tcT 
Argumot^a^  Erudkiou  poüiica.  tHsr.  v. 


¿^ 


ifarieia  y  crueldad?  ¿(>jién  le  obliga  á  guardar  la  ley  de  los  con- 
I  trillos?  ¿Quién  le  orifreoa,  b\  se  rinden  los  piieWoá  á  la  carga  de 
[los  Iribulos?  4. Quién  le  aconseja  mejorar  las  costumbres,  prolcger 
lÁ  le»  düj^Yaltdoá,  pro[)agar  la  instrucción  y  en  lin  mostrarse  arro* 
[gante  con  los  soberbian «  generoso  con  lo^  vencidos,  manso  y  ha- 
mildc  con  lo.s  flacos  y  menesterosos?  Su  religión  es  el  dinero,  so 
r autoridad  tiranía,  su  política  el  negocio.  Muchos  vicios  toleró  la 
[Es|uina  eu  la  adminislnicion  de  sus  colonias;  pero  no  manchó  su 
lama  entregándolas ,  con  desprecio  de  ta  humanidad ,  i  una  com~ 
[[fiaiiia  soberana  y  connlítuyendo  feudos  morcantiles. 

En  tiempo  de  Felipe  IV  y  jwr  los  anos  1Gü8  se  lorriiü  una 
lia  de  personas  calificadas  ú  que  se  agregaron  ciertos  ¡?ujelos 
[iprácUcosen  las  materias  de  Tábricas  y  comercio,  para  que  confe- 
renciasen y  propusieren  al  rey  las  reformas  convenientes.  Des- 
v;irias  consultas  y  larga  deliberación ,  se  adopló  el  plan 
;,^r  cinco  conjpañías  que  tomasen  |>or  su  cuenta  el  comer- 
Jtio  de  Levante,  Norte,  Terranova,  Indias  (Jricnlalcs  y  Occidenla- 
I,  dolándolas  con  medios  proporcionados  y  favoreciéndolas  C4)n 
pariiculares  privilegios;  pero  lodo  se  desvaneció  por  alender  á 
[uráximns  de  libertad  mercanlil  que  no  escrupuli^abnn  en  atrope- 
llar  otras  naciones,  y  principatmenic  se  hizo  el  reparo  que  la  co- 
rona de  España  habia  capilulado  con  la  de  Inglaterra  no  poner 
asa  á  las  mercaderías,  sino  permitir  que  cada  cunl  comprase  y 
rendiesc  á  los  [vrecios  corrientes  sin  limitación  alguna,  al  ürmar 
las  paces  de  IÜ30  (1).  Y  en  verdad  no  debía  ser  el  lrata<lo  obstá- 
culo invencible,  pues  mal  podían  los  ingleses  negarse  á  reconocer 
tn  los  españoles  un  derecho  que  ellos  mismos  ejerciali  sin  consi- 
deración á  los  e\lraíi09;  y  fuera  de  eso>  cabemos  que  Carlos  II  dio 
ha  D.  Luis  Cerdeíio  y  Mondón  el  encargo  de  formar  la  (>lanla  de  una  ^ 
fonipañia  en  los  reinos  de  Castilla  para  encomendarle  el  comercio 
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privativo  (le  las  Américas :  prueba  de  que  no  faltaba  la  oeccm 
libertad  á  naeslro  gobierna  (1). 

•  Doliaüsc  los  escritores  políticos  del  descuido  ó  flojedad  del  oiq 
Darca,  y  le  iostabao  á  no  desistir  áe  la  idea  de  fundar  una  6  mas^] 
compañías  da  comercio,  robusteciendo  el  díiscurso  con  el  ejemplo 
do  ílülanda,  la  primera  potencia  mercantil  del  siglo  XVII;  bieal 
que  discrepaban  en  cuanto  al  modo  dn  llevar  a  cabo  el 
míenlo. 

Unos  las  proponían  para  lograr  por  medios  basta  entonces  de 
usados  eu  España  el  aumento  de  las  fábricas  y  la  f  '  n  de 

las  manufacturas;  otros  se  esforstaban  á  persuadir  su  e;*.»  .^  para 
restaurar  un  ramo  especial  de  comercio;  qaieu  ileseaba  la  erecci<io 
da  varias  compañías  particulares;  quien  prcreria  una  genérale] 
universal ;  ya  doblan  absorver  la  conlrataciou  de  Eí^imfia  con  bA 
demás  estados  de  Europa;  ya  encerrar  en  sus  manos  el  Iráíico  de 
la  metrópoli  con  las  colonias;  mucbos  tenían  |>or  [uinto  do  dogma^ 
la  exclusión  do  los  extranjeros,  pocos  querian  admitirlos,  y  und 
aconsejaba  incorporar  la  española  de  laa  Indiana  las  de  Uolandai 
Inglaterra;  y  en  fin  contaban  prosélitos  y  defeusores  las  temiwa-J 
les,  las  mas  ó  menos  privilegiadas,  las  arm:ií1;is.  v  alüun'^  hi 
beranas  (2). 


(4)  í'hmta  <}uc  de  ófcleti  del  rey  i];i  ÍOirmada  D*  LuisCerdeoo  y  Mooxhí 
para  U  ¡nslitucioa  de  una  compañía  en  los  reinos  do  Castína,  i>or  cay»  dl^;^ 
reccion  corrii  el  comercio  privativo  de  la  Aruérica  (Ms.) 

(2)    Carnero f  Discurso  é  inrormc  sobre  puntos  de  estado;  Oino,  Reftí^ 
luacion  moral*  po^iUcu  y  crístlami ;  AWarez  Osorío,  ExtemioD  polítJc 
económica,  punt.  IV;  Ccrdeño,  Planta  [«ra  la  in>tti  i 

•por  cuya  mano  corra  el  comercio  privativo  de  la  vt      i       i 
taciOD  ó  Memorial  á  D.  Carlos  U;  Naranjo  y  BomecOr  Antorclm  para  la  fB&- 
taurnciou  de  España,  punt.  H,  cap.  XVlf] ;  Villadarias,  Vi  hj  UñSt 

compnfíia  general  de  las  indias  españolas;  Santa  Cruz  de  h  i.  Co- 

mercio suelto  y  en  compañías,  proyecto  f,  %  Vil;  Zabata,  IteprcseQUdoQ  Jk 
D.  Felipe  V,  parí.  IIT;  Mora,  Celosas  consideraciones,  parí*  U,  á¡ 
cainoPere/,  Dií>car<^u^  políticos,  png.  1^8;  Campillo,  riobtarog  i^ 
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bUIrU  no  (lesconüce  las  ventajas  de  hacer  ol  comercio  en  voz 
eompaula;  pero  ííe  muoslra  adversario  de  las  privilegiadas  que 
eálancun  y  vinculan  en  cicrU)  núrat^ro  do  individuos.  Cuando  el 
fico  es  libre  y  abierto  (dice)  y  corre  por  cuenta  y  riesgo  de  los 
pariiculares,  remonta  mas  alto  su  vuelo  que  cuando  hay  limita- 
OD  de  compaftiajt.  Las  mas  ricas ,  poderosas  y  florccienles  no  de- 
de  padecer  sus  trabajos  por  los  íráudos  y  desperdicios  que 
urrcn»  ios  gastos  excesivos  y  los  daños  que  causan  los  directo- 
,  á  todo  lo  cual  no  se  hace  rostro  sino  en  fuerza  de  inmensas 
ias.  Las  compañías  soberanas  (prosigue)  pueden  ser  nece- 
as ó  úliles,  si  el  principe  no  tuviere  debajo  de  su  dominio  las 
apartadas  regiones  donde  se  pretende  establecer  el  trálico,  [lorque 
entonces  conviene  mancomunarse  los  negociantes,  juntar  grueso 
udal  y  allegar  cuantiosos  recursos  para  comprar  ó  construir  na- 
les, perlrecliarlos,  abastecerlos  y  tripularlos»  fundar  colonias^ 
;uarnecerlas  y  íorliDcarlas;  pero  en  las  Indias  halla  el  comercio 
la  seguridad,  acogida  y  protección  que  desea,  estando  los  pueblos 
paz,  iumisos  al  rey,  los  puertos  defendidos  y  aparejadas  las 
rmas(l). 

Ki  Usláriz,  ni  los  políticos  apasionados  á  las  compañías  do 
comercio  n^pugnabao  las  sociedades  mercantiles,  pues  la  cuestión 
no  era  de  hermandad ,  sino  de  privilegio.  El  gobierno  no  dio  la 
razón  por  entero  á  Ustáriz,  oí  tampoco  se  la  quitó  al  bando  opues- 
to, porque  autorizó  algunas  compañías,  mostrándose  muy  parco 
len  las  mercedes.  Acaso  pensaba  como  el  conde  de  Cabarrus  que 
^MOQ  los  andadores  del  comercio  naciente,  que  estorban  cuando 
^■lega  á  la  edad  adulta  y  campea  fortalecido  (2). 
^m     Entre  las  compañías  interiores  de  que  tenemos  completa  noti- 

VI  AnuTiCü ,  part.  [[,  cap,  V;  Ward,  Proyecto  ecoQóraico,  part,  JI,  cap. 

)ri«,  ctc, 

(4 )    Teórieii  y  práctica  de  coniercio  y  tle  marina,  cap.  XXXIX  y  sig. 
fl)     Papel  quo  dtó  en  h\  junta  general  de  la  compañía  de  Caracas. 


ÉM 


458 


tüSTOBlA  DE  LA  ECOItOBatA  rOUTICA. 


cia  parece  la  mas  antigua  la  de  Arngon  ftindada       ' 
Ifitñidfídos  de  la  í^ucrra  de  gucfísion  haiñan  am- 
di*  la  indüslria  do  esle  reino  y  reducido  sus  h 
pobreza.  Algunas  pcráonaa  solícitas  por  el  Bien  público,  imagma- 
ron  Torrunr  una  compañía  de  comercio  que  facilitase  la  salida  de 
ios  frulos  y  resUdileciosii  la;*  fábricíis  cm  extinguida!^»  Reunieron 
un  fondo  de  500,000  pesos  y  suplicaron  á  Felipe  V  que  aprobas»* 
el  peuc^amieuto;  y  en  efeiUo,  no  solomenlo  auloritó  la  creación  de 
dicha  compañía,  pero  también  la  an%ili6  con  50,000  pesos,  h^ 
concedió  el  derecho  de  tauteo  en  la  compra  de  primera.s  materias 
y  la  declaró  exetiUi  de  tributoá  y  gabelas  por  diez  anos. 

IHÓ  principio  A  sus  operacioneá  estableciendo  fíibricafi  y  lio- 
mando  á  mucha  costa  maestros  y  oficiales  catalanes  y  francés;  y 
aunque  en  sus  manifiestos  presentaba  el  estado  do  la  rompi^ñr^ 
cada  vez  mas  pró&pero  y  llorecienle,  la  verdad  era  que  los  nrío* 
cios  iban  de  mal  en  f»eor,  aparentando  otra  cosa  en  |)úbliro,  [jor- 
que jwsába  por  caudal  efectivo  el  valor  arbitrario  señalado  A  \m 
géneros  existentes  en  sus  almacenes  que  no  tenían  fácil  despacho. 
Así  fue  conllevando  su  precaria  situación  hasta  el  año  17" ' 
cesó  de  pagar  los  réditos  á  sus  acreedores,  y  todavía  an\.. .. .    ... 

trabajo  &u  existencia  hasla  17K4  en  que  la  hulx>  de  extinguir  el 
gobierno  (I ), 

Por  el  mismo  estilo  de  esla  de  Zaragoza  eran  las  de  Exlr 
dura  y  Granada  y  la  de  S.  Fernando  de  Sevilla  erií!! '  ^  - '- 
Empexó  con  el  fondo  de  un  millón  de  [)esos  que  mn> 
bia  crecer  á  tres  millones,  y  tenia  por  inslilulo  establecer  fibricas 
de  seda  sola  y  con  mezclas  de  oro  y  plata,  de  lana,  Hno  y  cánamo 
y  extraer  de  su  cuenta  todos  los  frutos  sobrantes  del  reino  y  los 
géneros  de  sus  manufacturas  tanto  á  las  naciones  extrañsu  como  a 
nuestros  dominios  ultramarinos.  Gozó  de  la  exención  de  atoábalas 
y  cientos  por  el  tiempo  de  diez  años  en  la  primera  venta  deáos 


(4 )     isfo*  Hifrl«  lio  la  ocon.  polH,  de  Kth^oüí  cap*  II. 
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ropas  y  k'jíítos^  üa  completa  libertad  a  ia  entrada  de  loá  «imples  ó 
i  'i  ^         -1  de  tanteo  en  la  compra  da  l¡iá  ©specú?8 

^  .  >>.íjag  á  la  salida  con  oíros  beuclicioá  que  la 
bacian  muy  privilegiada  co  el  comercia  y  navej^acion.  Hacia  el 
Ino  178i>  estaba  m  decadencia,  bien  que  aun  disponía  de  dos  bü- 
|ues  del  porte  do  800  toneladas  entre  ambos  para  la  conlrataciou 

M  Indias:  escaso  friilo  de  las  liberalidadei  del  rey  y  corta  com- 

ación  de  los  danos  parliculares  (1). 

En  1748  se  fundó  la  compañia  de  comercio  y  fábricas  de  Tu- 
edo  con  el  fin  de  restaurar  sus  antiguas  manufacturas,  auméntal- 
as y  perfeccionarlas,  y  se  incorporó  á  la  do  Eslremadura.  Alcan- 
ló  las  miismaa  franquezas  que  la  de  Sevilla,  avcnLijandola  en  el 
[>mercio  privativo  con  el  reino  de  Portugal  que  la  fué  reservado 
I  oiismn  que  á  la  de  Granada.  Prosperó  medianamente  los  cuatro 
primeros  años;  mas  sobrevinieron  alguna*  pérdidas  accidentales 
lie  mucba  monla,  falto  el  buen  gobierno  y  se  presentó  en  quiebra 
lines  de  1753.  En  vano  se  la  otorgaron  nuevos  y  mayores  pri- 
rilegios  para  conjurar  su  próxima  ruina,  pues  no  pudo  alargar  su 
rjda  mas  allá  del  año  1788  (2). 

La  c<r  •  "'  '  lí  .  .-r,  M  creó  en  1767  con  el  objeto  de  pro- 
nover  y  as  de  Castilla,  y  asi  solo  le  era  per- 

mitido negociar  en  géneros  del  reino.  Fué  tan  mezquina  su  forlu- 
na  que  no  biio  el  comercio  á  que  estaba  llamada,  ni  fomentó  las 
artes  y  olicios,  ni  aumentó  el  surtido  de  los  pueblos,  ni  consiguió 
íbaralar  las  ropas.  iNo  repartió  un  solo  dividendo,  y  al  cabo  de 
pargas controversias  y  litigios,  quedó  dtsuelta  en  1771  (3). 

La  de  Escaray  nació  en  1773.  Adoleció  en  1776  de  vicioso 

aejo,  acbaqae  común  á  todas  las  de  su  linage:  Irnbo  protestos 


^1;    ..impomanc.-'»  Apéndice  á  tu  edoc.  pop.  parí.  I,  pag_  IG5. 
(I)    Larruga,  Metnorins  potiU  y  econ.  tom.  Vil,  püg«  59. 
(a)    Ibid,  lom,  XXJC,  iwg.  I;  Canga  Arguelles,  í)iccion  de  ííneícnda,  art. 
lúa  comercio. 
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de  letra$«  fallas  do  pago  á  loá  operarios  de  das  fábricas  ^  ilcaí 
{irre^loíi  y  cofíiprornisoíi  cim  I»b  acreedoras;  y  Ciíando,  reislauníl 
$ü  rrnlilo,  empezó  a  vivir  con  algún  desahogo,  é  rey  a«lmili» 
oferta  iic  la  diijulacion  de  lo^i  cinco  Gremios  mayores  que  ioma 
¡i  m  cargo  la  fábrica  de  panos  de  dicha  villa  en  1785.  Oolaha» 
la  sazón  la  compañía  veinte  y  cinco  lelareü  en  juego  con  acopios:; 
prevenciones  para  aumeularlos  hasta  Ureiola,  lérmíoo  de  Mi 
dcáia  prosperidad  (I). 

Pero  las  compañías  mas  dignas  do  memoria  do  son  lasooni- 
bradas^  sino  aquellas  que  se  fundaron  con  ánimo  de  extender  y 
dilatar  el  comercio  de  las  hulias,  lí  saber,  la  de  Honfírr-     r-- 
cas,  Filipinas,  llábana  y  Santo  Domingo,  que  son  nii 
cídentes  de  nuestro  sistema  colonial. 

La  primera  fué  un  asiento  que  en  forma  do  compañía  se  ajui» 
lo  en  1714  para  el  comercio  de  aquella  parle  de  Ainér¡(  '  «^ 
abundaban  la  caoba  y  palo  de  tinlo;  y  á  pesar  de  la  p  i 

del  gobierno,  duró  ¡kjco  y  cayó  en  desgracia  (2). 

La  de  Caracas  ó  de  Guipúzcoa  so  fundó  en  esta  provineta  tm 
el  intento  de  remediar  la  escascx  de  cacao,  nn. virtud  de  real 
dula  expedida  en  1728.  Obtuvo  la  compañía  privileií     *     iivi 
direclarnenle  de  los  |»uertos  de  Guipúzcoa  á  los  úr 
navios  de  registro  cargados  de  géneros  y  frutos  del  reino  y  tripu^ 
lados  en  guerra,  para  permutar  por  plata  y  oro,  cacao,  azúcar  y 
demás  producciones  de  la  tierra.  Su  derrota  era  á  la  Guaira,  y  de 
allí  pasaban  a  Puerto  Cahullo  con  facultad  de  internar  sin  n».  rra^ 
derlas,  pero  estaban  obligados  é  tocar  en  Cádiz  al  lornaví 
pues  de  abastecer  la  provincia  de  Venezuela  podían  eúTiar  los  re- 
zados del  cargamento  á  Ciimaná,  Trinidad,  Guayana  y  Im 
rita,  y  debían  i^jcrcer  la  policía  de  los  mares ,  ríos  y  '■"'- 
jurisdicción  [lara  impedir  el  trato  ilícito  de  los  e\tnu> 


(<)    t^rnign,  tom,  XXXí,  [k1|^.  Iíí5;  Canp;i  Arjkniellcv.  »h 

(2)    r>t;ir¡/, ,  Irurk.»  y  |n  icUca  ele  comercio  y  Je  mariiu.  ^^,. 
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gnienda  sus  embarcíiciones  y  apoderándose  de  «Has,  cayo  servicio 
hallaba  buena  recompensa  en  los  dos  tercios  de  la  presa. 

Campotnanes  eslima  la  navegación  inercanlil  de  la  rómpanla, 
cifspiies  de  habérsele  agregada  en  1"52  el  comercio  de  la  provin^ 

I  cia  de  Marcaibo,  en  2,500  ó  3,000  toneladas  de  ida  y  las  mismni* 
de  vuelta.  En  su  tiempo  tenia  12  buques  mayores  para  el  tráfico, 
íjue  entre  lodos  com[)onian  4,472  toneladas  y  11*  í:^uarda-coslas 
coo  tripulación  y  arlilleria  correspondiente,  pagando  sueldo  á 
2^500  marineros. 

Campomanes  y  Cabarrus  ponderan  las  utilidades  que  de  la  ¡ns- 
litucion  de  la  compañía  de  Caracas  reportaron  el  real  erario  y  los 
accionistas;  mas  hubo  de  declinar  su  prosperidad  con  el  siglo,  pues 

*  Canga  Arguelles  asegura  que  en  el  espacio' de  veinte  años  repartió 
un  3\/5  por  ciento  (1). 

La  de  Fili|>inas  fué  propuesta  por  el  marqués  de  Sania  Cru7.  de 
Marcenado  en  17132,  y  si  bien  se  autorizó  su  formación  en  17IÍ3, 
no  se  llevó  por  enlouces  á  cabo.  Promovió  este  mismo  |íeusamienlo 

I  con  me?jor  fortuna  el  conde  de  Cabarrus  que  logró  verla  estableci- 
da en  1781.  Dió  principio  á  sus  operaciones  con  un  capital  de  t47 
millones  de  reales.  Rodeó  el  mundo  con  sus  naves,  disfiutó  de 

¡gracias  y  privilegios  lucrativos,  y  con  parecer  lan  ílorecicnte, 
solo  repartió  cuatro  dividendos  á  los  accionistas.  Mucho  mas  cspe- 

^  raba  de  ella  Foronda  al  comparar  la  compañía  con  un  labrador 
bábil  que  va  á  rozar  una  nueva  tierra,  á  cultivarla  y  plantar  llo- 
res y  frutos  donde  no  hay  sino  zarzales;  ilusiones  desvanecidas 
bien  pronto,  sucediendo  á  una  prosperidad  pasagera  un  triste  de- 

[scngaño  (2). 


I)    Camjiomanci,,  Apéndice  a  U  educ.  pop.  purU  I,  pag.  45d  y  síg.í  Ga- 
ím».  r*apcl  qae  dió  en  iú  junla  general  de  la  compañía  de  Caracas;  Canga 

Irgüctte^f  Diccioo.  de  Hacienda,  .nrl.  Coniptiñíaí»  d<^  comercio. 
(4)    Sania  Cruz  de  Miirccnado,  napsudiíi  econóraíf:^,  iiag>,  Zl^  v   i'M- 

lian,  Ito'iL'iblocurní'rito  de  las  ííibrícas,  part.ll,  cap.  XU;  Fi*ruiida.lUilÍdnd 
r  la  compafun  lie  r*ilí pinas;  Cungti  Ar^üelle^,  ut>«  <upra. 


Formóse  la  rompañía  dt»  la  Habana  on  t740,  y  luvo  3^11  arfeo- 

ti>  en  la  ciudad  do  aSan  Crislobal  de  aquella  ¡Hla.  Era  íii  ro 

facililar  la  salida  y  consumo  de  los  t  ^  --^^    ./ú,  ir...    . 
y  demás  producciones  del  jiais  y  iih  - 

de  España ,  y  A  cambio  de  sus  privilegios,  se  obligó  á  cierlois  s^er- 
Ticios  mililnres  y  á  reprimir  el  conlrabnndo:  de  fnrma  que  e?ibl 
armada  romo  ta  de  Caracas.  En  1785  todavía  coníi^erv^^    t  -i  fra*^ 
gala  y  un  paquebote  con  604  toneladas  de  porlñ,  r  un 

flota  mayor.  Prestó  buenos  servicios  á  la  corona;  pen>  padeciau^ 
los  parlieulares  con  el  cíitanco  del  comercio  que,  encareciendo  el 
precio  do  todas  las  cosas,  fomentaba  el  trafico  clandeslioo  (1). 

El  comercio  de  Harcelona  fundó  la  compañía  de  Santo  Domiii' 
go  ó  de  Cataluña  en  1757  con  el  desijmío  de  establecer  v  nrraij5.ir 
la  navegación  directa  á  la  i^la  Española.  A  fines  del  siglo  XVItl 
tenia  dos  fragatas  y  dos  paqueholes  que  componían  pn  junto  1,H«H1 
loneladas.  Esta  compañía  no  liaba,  ni  tomaba  h^^^-n'  ^'fí'  v 
cambio  de  sus  géneros  y  ropas,  por  lo  cual  solo  , 
mediana  y  pasagcra  prosperidad  (2), 

La  historia  de  nuestras  compafdas  de  fábricas  y  cooierdo: 
dita  la  opinión  de  los  economistas  modernos  que  las  condenan 
misericordia.  Viven  del  monopolio,  se  debilitan  con  lo^  muAu 
gastos  y  mala  dirección  do  los  negocios  y  perecen  agov  11 

el  pf^so  de  sus  deudas,  envolviendo  en  su  ruina  multitud  dé  fier- 
sonas  y  familias.  Si  por  acaso  íilgima  de  ellas  llega  o  f 
deslumbrar  con  su  riqueza,  todavía  conviene  reparar  éí  ' 
legios  exclusivos  de  que  gozan  generalmente,  no  son  un; 
dad  pública.  Nadie  duda  que  Carlos  Itl  siguió  los  coo^ejog  de  ODi 
política  sabia  y  generosa  al  dictar  las  leyes  y  reglaraento?i  para  ol 
comercio  libre  de  la  metrópoli  con  sus  colonias;  y  bé  '^v^  m 
con  esta  providencia  dio  el  golpe  de  gracia  á  bs  compaín 


(?1     Tlntl.  pi-    fCT. 


fcttlef  eo  1765:  prueba  clara  de  que  m  vicia  es  muerto  y  »u  muüP^ 

vida  dtí  la  eaolralacion  gf*neral. 

De  propósila  hemos  dejado  para  lo  óllímo  tratar  dt^  la  compa- 
ñía de  fábricas  y  comorcio  ma.s  grande  y  poderosa  de  España ,  ó 

i  cinco  Gremios  mayore.s  de  Madrid,  Eran  al  principio  un  cole^ 
kio  de  mercaderes,  basta  que  en  1763  se  congtiiiyeron  en  com- 
l^iñta  privilegiada,  abarcaron  negocios,  aprestaron  naves  y  Pí^la- 
llecieron  fnrlorln>;  on  los  pTn^rtr^  m^is  frornt^nlndos  d(^  las  In- 

(1). 

[)ino  did|>onian  de  un  grueso  canda!,  arrendaron  lo?i  cientos^ 
Jétalas  y  nrilloneg,  adelantaron  al  gobierno  mim^  consitlorable^ 
ara  obras  públicas,  cuidaron  en  tiempos  de  careslla  fiel  abajólo 
le  In  corte  v  aun  facililaron  la  provisión  do  granos  de  todo  el 
etDO,  anticiparon  fondos  al  pósilo  de  la  villa,  construyeron  pa- 
tos, repartieron  canty^las,  recogieron  aguas,  bicieron  de^smontiM 
ilios  y  equiparon  tropas  para  conlener  la  invasitm  de  los  in- 
por  los  anos  1770  y  1771. 
Esta  rápida  prosperidad  excitó  la  murmuración  de  la^;  gentes. 
Quejábanse  de  que  los  cinco  G reniios  no  promovían  la  agricultura 
rificaban  las  artes:  decían  que  solo  íie  ocupaban  en  comprar 
íraayor  para  vender  por  menor  géneros  y  frutos,  olvidando  su 
obligación  do  consumir  los  tejidos  del  reino:  que  no  proporciona- 
)»an  trabajo  á  los  naturales:  que  introduciendo  manufacturas  ex- 
ranjeras  arruinaban  las  f^ibricas  del  país:  qyc  se  indemnizaban 
le  lo^  preciamos  á  la  corona  con  el  dominio  absoluto  del  trálico  y 
venta  exclusiva  de  sus  comunidades,  y  en  fin  anadian  que  con 
su  inmenso  giro  y  mucha  riqueza  oprimían  á  los  medianos  y  me- 
ires. 

A  la  sombra  de  los  Gremios  algunos  individuos  de  esta  corpo- 
Dcíon  formaban  compañías  particulares  para  agavillarlas  ganan- 
p%  del  lonjista ,  al^ándose  con  el  doble  monojiolio  do  la  compra  y 
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de  la  venta.  Del  gremio  de  lencería  salieron  dos  compañías  de  co- 
mercio, una  del  de  paños,  otra  del  de  especería  y  asi  de  los  demás; 
de  modo  que  la  principal  era  como  el  tronco  de  una  dilatada  fami- 
lia de  compañías  subalternas. 

En  1788  montaba  el  haber  de  los  Gremios  260  millones  de 
reales ;  pero  el  asiento  de  los  víveres  del  ejército  y  armada  y  los 
abastos  de  Madrid  con  mas  las  guerras  que  sostuvo  la  nación  des- 
de el  año  1793  hasta  el  de  1814,  les  ocasionaron  pérdidas  y  que- 
brantos que  obligaron  á  suspender  el  pago  de  dividendos  á  sus  ac- 
cionistas y  de  réditos  por  capitales  impuestos  en  sus  cajas  á  raioo 
del  3  por  ciento  (1). 

La  mala  estrella  de  todas  nuestras  compañías  privilegiadas  de 
comercio  persuade  al  amor  de  la  libertad  como  fuente  natural  de 
las  riquezas  que  se  logran  por  la  economía  y  diligencia  de  los  mer- 
cadere's.  Cuando  á  todas  las  persigue  igual  infortunio,  bien  se  deja  ^ 
conocer  que  purgan  los  vicios  de  la  institución  y  no  la  caipa  de 
los  hombre/. 


(4 )  Ueros  Fernandez ,  Discurso  sobre  el  comercio :  Semanario  emdilo, 
tom.  XXVI,  pag.  U5  y  sig.  Lanruga,  Memorias  polit.  y  econ.  tom.  I,pag. 
234,  266  y  283;  Canga  Arguelles,  Dicción,  de  Hacienda,  arl.  Gremios  ma- 
yores de  Madrid. 


3tAVgaAl'.IU> . 
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CAPITULO  LXXXI. 


L>e  13.  navpgacian. 


AnlCii  del  ílcscubriinicrUo  del  Naeva  Mundo  los  ospañoieí  fre- 

llaban  el  iMedilerránco,  las  costaí»  de  Francia,  Inglaterra  y 

íes  y  en  general  las  de  Etirapa  y  África  sia  apartarse  niuclm 

|le  la  tierra.  Cristóbal  Colon  fué  su  maestro  on  el  arle  de  navegar 

ancho  imr  Occéano,  pue.s  len  enseña  á  servirstí  del  cuadrante, 

tiedir  las  altura^*  de  los  grailos  y  explorar  regiones  desconocidas 

o  la  fé  (le  im  piloto.  No  cayó  la  semilla  sobre  las  piedras,  pnes 

Pifitone!^,  Alaminos^  Cano^  y  tanlos  otros  hábiles  navegantes 

plurales  de  estos  reinos,  denotan  el  progreso  de  la  cosmograHa* 

Era  España  en  eUigloXVI  la  primera  potencia  mercantil  del 

^rbi\  En  tiempo  tle  los  Reyes  Católicos  poseia  mas  de  mil  naves 

íe  comercio^  y  no  había  nación  cuyo  poder  raarilimo  igualase  al 

^(Msstro.  La»  estados  de  Europa  ó  no  tenían  colonias  en  América,  6 

ki  algunas,  tan  pobres  y  limitadas  que  pasaban  por  despojos  que 

íiosolros  hablamos  desechado.  No  exislia  la  república  de  Holanda, 

li  ia  uavepcíon  de  Inglaterra  empezó  a  lomar  cuerpo  basta  el  rei- 

|iadode  Enrique  VIH  ,  ni  basta  el  de  Isabel  soñó  este  gobierno  en 

imperio  de  los  mares*  Francia  descuidó  su  marina  militar  y 

mercante  y  la  miró  con  tal  abandono,  que  cupo  á  Luis  XIV,  au^i- 

iado  por  m  ministro  Colboi  t,  la  gloria  de  crearla.  La  Liga  anseá- 
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lica  fun(lal)a  su  prosperidad  en  la  debilidad  agena ,  y  carecía  de 
organización  Tuerte  y  vigorosa  para  salir  de  sus  guaridas  del  norte 
(le  la  Europa ;  y  las  repúblicas  italianas  divididas  y  envidiosas, 
debilitadas  con  sus  discordias  intestinas  y  acostumbradas  á  vivir 
del  monopolio  del  comercio  de  Levante,  no  tuvieron  ánimo  para 
seguir  nuovos  rumbos  y  doblar  siquiera  el  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza. Solo  el  Portugal  pudiera  disputar  á  España  la  primada  de 
la  navegación;  y  en  efecto,  Alejandro  VI  repartió  el  Nuevo  Mundo 
entre  ambas  coronas  según  la, bula  dada  en  1493. 

Sin  embargo  la  prosperidad  marítima  daCastilla  tenia  por  con- 
trapeso la  decadencia  de  la  antigua  navegación  de  Barcelona.  Los 
catalanes^  aunque  eran  subditos  del  rey  de  España,  formaban  on 
estado  aparte  con  sus  leyes ,  usos  y  costumbres  á  que  mostraban 
grande  apego;  y  puesto  que  rehusaban  someterse  á  las  cargas  co- 
munes á  los  reinos  menos  privilegiados,  quedaron  y  debian  quedar 
excluidos  de  sus  beneficios. 

£1  descubrimiento  de  Vasco  de  Gama  en  1498  y  la  conquista 
del  Egipto  por  Selim  I  eh  1522  ahuyentaron  el  comercio  del  Nt- 
diterráneo ;  y  aunque  Barcelona  hubiera  podido  procorarse  una 
amplia  compensación  en  el  tráfico  de  América ,  no  lo  consentía  la 
política  exclusiva  de  aquel  tiempo.  No  concurrieron  los  catalanes 
á  ganar  las  Indias,  y  no  participaron  tampoco  de  las  ventajas  de 
una  posesión  rosorvada  á  los  caslellanos. 

Duró  el  poder  naval  de  España  todo  el  siglo  XVI.  Sin  duda 
era  grande  el  de  una  nación  que  además  de  derramar  su  marina 
mercante  y  de  guerra  por  las  dilatadas  costas  del  nuevo  continen- 
te, sacó  de  sus  arsenales  y  puertos  164  bajeles  bien  equipados  y 
tripulados  para  combatir  con  los  turcos  en  Lepanlo,  y  poco  des- 
pués junio  130  velas  con  mas  de  10,000  hombres  entre  remeros 
y  gente  de  mar  contra  Inglaterra  en  aquella  famosa  ocasión  de  la 
armada  invencible. 

Todavía  Felipe  III  pudo  en  1601  apreslar  50  navios  con  el 
inttinlo  de  hacer  un  desembarco  en  Inglaterra;  pero  iba  declinando 
á  toda  prisa  nuestro  poikr  marilimo.  Cruzaban  los  maros  navíoji 
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[ingleses  y  holandeses  ya  riiispersog,  yn  reunidos  en  ilota  quo.  do 
l^antinuo  moU^süiban  el  comercio,  apresaban  los  galeonosí  que  ye- 
lian  de  América,  osaltahan  la^  cosían  de  la  Peninjíula,  invadían 
lias  islas  Azores  ú  las  Canarias  y  amenazaban  los  dominios  espano- 
[les  y  portuguej^píí  de  las  Indias  Orientales  y  Occidentiiles. 

En  1605  disponía  el  rey  de  España  de  16  nave^  gruc»ias  y  |m>- 

Ideronas  (lo§  mayores  vasos  qne  navegaban)  para  dar  convoy  á  las 

flotas  y  galeones  de  la  plata.  Tenia  además  5  galeras  ordinarias  en 

[Lisboa  y  8  en  el  Medíterníneo.  El  reino  de  Ñapóles  mantenía  Iti 

10  la  Sicilia,  que  con  otras  16  de  Genova  que  llevaba  por  asien- 

fo,  hacían  en  todo  unas  50,  la  mayor  parle  mal  armadas  y  prnvei- 

da»  (1).  En  1650  toda  la  escuadra  de  España  estaba  reducida  á  6 

,  ^leraü  en  mal  estado,  resto  miserable  de  las  60  que  algun^^*'^  *'<- 

[rrilores  suponen  que  habia  en  1535  (2), 

(>nej;^bause  con  este  motivo  de  la  tenuidad  de  las  fuerzas  na- 
vales, y  llegaron  á  predecir,  si  pronto  no  se  acudía  con  el  socorro, 
\  ia  jjefdida  de  las  Indias  (3).  La  verdad  es  que  Carlos  H  se  vio  obU- 
Igado  Á  tomar  á  sueldo  cierto  número  de  galeras  particulares  de 
ftenoveseá  que  nítse  cuidaban  de  proteger  el  comercio  de  los  es- 
panoles,  ni  de  cumplir  las  demás  obligaciones  del  servicio. 

I.os  reyes  do  la  casa  de  Rorbon  sp  aplicaron  á  restaurar  el  po- 
|der  naval  ilo  España  con  el  autilio  de  ministros  tan  celosos  como 
[  Alberoni,  Patino  y  Ensenada  mas  dignos  de  alabanza  por  su  buen 
1  rle^o.  que  de  imitación  por  su  prudencia  y  tino. 

Decía  con  razón  nn  autor  anónimo  en  1760  que  importaba  á 
I  España  tener  una  poderosa  marina  de  guerra,  porque  siendo  es- 
[caiia  su  población  y  sus  dominios  muchos  y  dispersos  por  el  mun- 


flj    Edacion  de  Siman  Contarení  ¡i  la  nepilblic.T  de  Vonecía:  V.  Cnbre- 
a,  i  '<,  pii^.  580. 

.(  ,  lie/,  ^ic  i»  Mot4i»  disCt  VIH. 

(1)    Caniero,  Disonrüo  é  informe  «^br^  puntos  úe  pitlmio,  djivf^gdrfon, 
i  y  comíTPÍo, 


ílo.  coi\slitiiia  un  cuerpo  grandis  pí»ro  de  Bacas  fuerzas  y  como 
flf»s€oyunlodo.  Itecia  tíimbieo  que  la  marioa  mercaoiil  cáol  fitnda- 
mentó  áe  h  miliUir,  y  íjue  por  lo  u\\m\o  conrenia  faTorrtí^r  la 
agricullura  y  las  artí^s  mec¿nicas  para  robusli^ccr  y  dtfoiidir  ^1  co- 
iníTtio  (I). 

lin  efecto,  lo  de  menoü  en  toda  marina  de  guerra  son  los  le 
y  lo  dé  más  log  hombre»»  esto  es,  la  gente  de  mar  ágil  y  valw 
diestra  en  la  maniobra,  aco«itumbr¿]da  á  la  íaliga,  qur 
ma  en  la  escuela  de  la  püsí-n .  íM  rul.ütiii^f  v  (Ir*  Ins  : 
grot^a»;  navegaciones. 

Esipaím  disponía  de  excelenies  astilleros  y  arsenales,  abaürt^i* 
ba  en  maderas  de  construcción  y  en  hierro,  cáfiamo?;  y  resiü 
para  la  rahricacion  y  aparejo  de  las  naves;  pero  multitud  dr^  causal^ 
alujaban  el  vuelo  de  m  marina  mercante. 

Ya  sabemos  por  qué  medios  se  esforzaron  los  Reyes  Ca^l 
á  proteger  y  foníenlar  la  navegación  de  los  castellanos  (2).  I*^ft 
ciéndoles  poco  ofrecer  un  premio  ó  ayuda  de  costa  j  los  ti"    '"  ' 
ciasen  bajeles  mayores  de  000  toneladas  y  olorgarb^s  pri^ 
banílera  con  preferirlos  en  los  fletes  y  cargamentos,  ampliaron <'n 
1501  el  benelicio  á  las  fustas  y  demás  naves  satiles ;  de  modo  ^u 
según  esta  nueva  pragmática  de  Granada,  no  era  líeilo  al  rumii 
cío  dar  cargazón  á  mngun  navio  extranjero  mientras  lo^  i^ 
nacionales  en  el  puerto;  y  todavía  proliibieron  á  sns  súlh 
der  sin  real  licencia  embarcación  alguna  grande  ni  peqiieCka  á  ptf* 
sona  de  fuera  de  sus  dominios  ^  aunque  tnviese  carU  de  n^ilnra- 
lexa  (3). 


F<?pniííi  foíp  I,.-  .iiiií 


Occiden  lates. 

(f)    V.rap,  XUÍ. 

(3)  Peresr,  tTagiu.  y  Jeye*  áe  los  Reyes  Citútico»,  fol,  t .,. 
Gil  los  tMijelp43  de  mus  porte  eran  de  núu  touctlAili^t,  fifi  icm 
ifninn  Je  cabidíi  ÍJOC»  toneíadíis,  tOo  lo-  medianos  y  dir  t(^  ^  ^%ut 
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Si»  Gfubarjjo  no  se  guardaron  con  mucha  pirntUcilídad  las  leyes 
de  D«  Fernando  y  Doña  Isabul  acerca  de  la  navegación.  Log  pro- 
curadores á  las  corlea  de  Vaiiüdolid  de  1523  suplicaron  la  obser- 
vHDiáa,  y  Carlos  V  respjudió  que  se  cumpliesen  aexceptü  cuanlo 
»)á  Ducslros  vasallos  y  los  del  rey  de  Inglaterra  con  quien  leñemos 
»icon federación,  o  Tuuibieo  parece  (|ue  dejó  de  pagarse  {)or  enton- 
ces el  salario  que  los  Reyes  Calolicos  babian  pronielido  á  los  rnaes* 
tros  de  naos  gruesas,  y  que  en  las  provincias  de  Vi¿caya  y  Gui- 
piucoa  se  consLruian  naves  de  gran  porle  que  usando  de  cierlos 
rodeos,  .se  vendían  á  extranjeros  (1}. 

La  preferencia  de  los  líeles  dio  ocasión  a  un  abuso  muy  nocivo 
al  comercio.  Acontecía  que  esUmdo  un  bajel  cargado  para  partirp 
ó  tal  vez  sin  tener  carj^a  ninguna,  ni  siquiera  Imllarse  aparejado, 
por  ner  mayor  quitaba  el  lleta  al  menor ,  y  después  permanecia  en 
el  puerto  dos^  trc^  ó  cuatro  meses  y  acaso  un  año  con  las  merca- 
derías abordo,  (lepresentaron  los  procuradort's  contra  semejante 
lirania  con  razón  sobrada,  porque  ademas  de  los  perjuicios  que  se 
cambaban  á  los  mercaderes  liaciéndoles  perder  la  coyuntura  de  la 
venta,  se  violentaba  la  inlerprelacioii  de  la  ley  que  solo  favorecía 
á  las  naves  de  600  toneladas  arriba;  pero  no  se  puso  remedio  a 
le^te  desóriien,  aunque  era  justo  y  necesario  por  lo  menos  declarar 
i|ue  el  privik'ijio  se  Umilase  al  caso  de  ofrecerse  a  la  c^rga  dos 
timba rcaciooes  de  cabida  desigual ,  sí  ambas  babian  de  partir  al 
tubmo  liempo  (2). 

Los  guipuicoanos  y  vizcaínos,  navegantes  emprendedores  y 


ríñreíi.  lin  4üGá  las  nave*  gruesas  se  arreglaroD  á  U  lacdiJa  Je  TOü  toucla- 

das  y  de  500  los  galeones ,  aunque  los  había  de  800  y  850  pnvd  nave^r 

^  por  el  Occéano;  y  á  principios  del  6Ígio  XVlIt  la  capacidad  de  los  navios  Ja 

\ñ  Arnirida  T.inab*!  catre  SOO  y  f  ,00o  lonebdas.  Uzlaríi*  Tedricü  y  práclica 

de  comercio  y  de  rnarlnn,  cap.  LXVttl. 

(()    CorL  di»  pol*  :\9  y  ^wL  81;  VatUdoliü  át  I5i8t  poU  20i, 
(1)    Corles  de  Víilíidolid  de  isiw^.  p*»L  77. 
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atrevidos,  deficubrieroD  hacia  los  niioñ  táOO  la  tala  de  Terrano 
y  BmpexaroQ  á  ejercitarse  m  la  pesca  y  salazón  del  bacalao  qnü 
bullia  en  aquellas  aguas.  OcuparoQ  los  TraDc^es  dicba  iíila  y  n 
píHaroii  la  posesión  de  los  nuestros;  pero  después  que  por  el 
lado  de  Utrecb  cedió  la  Francia  á  la  luglalerra  el  puerto  y  colonia 
de  Plasencia,  aunque  so  reservó  expresamente  el  tierecbo  de  lo^ 
vizcaínos  y  guipuxcoanos  á  sus  peüíjuorias,  jamás  lo         í      * 
ñú  español  ¿satisfacción  euniplidap  (jrande  pérdida  iu.   {  . 
mercio  de  España  la  de  esta  antigua  y  prüvecbosa  grattgeria 
mayor  aun  el  daño  que  resultó  de  la  faltn  de  aquel  empleo  y  a 
diznge  de  nuestra  gente  de  mar  (1). 

Mucho  enloriM3cieron  el  progreso  de  la  marin 
prolijos  y  severos  reglamentos  de  la  navegación  a  i 
armadas  y  ilotas  cada  ano,  sus  privilegios  y  repartimíeotos  d^ 
carga,  sus  condiciones  de  porto  y  pertrechos  de  guerra,  sos 
tas  y  registros  (2).  Las  demás  naciones  surcabati  los  < 
entera  libertad  ,  y  ahorrando  tiempo  y  dinero,  nos  avenL  j... 
Ja  baratura  de  los  fletes;  parto  esencial  para  fomentar  el  eoi 
marítimo,  porque  dá  la  prererencia  en  los  transportes  de  los  Intl 
y  géneros  asi  propios  como  extraños»  Uno  de  los  medios  mas 
caces  de  obtener  fieles  baratos  es  disminuir  hasta  úot,-^^-  O"- 
sible  el  número  de  tripulantes;  y  mal  podían  los  es|K^ 
Ur  en  economia  de  gente  y  de  gastos  con  los  exUanjerus^  cuai 
todas  las  naves  de  la  carrera  de  las  Indias  debían  ir  y  venir  ai 
madas  en  guerra. 

En  geiieral,  las  causas  de  la  decadencia  de  España  en  el 
glo  XYll  son  asi  mismo  causas  de  su  retroceso  en  la  navegací 
porque  sin  agricultura  ó  sin  fábricas  florecientes  no  hay  cotnei 


(1 )    IJztáiiz,  Teórica  y  práetiea  de  comorcio  y  do  marina,  cap.  LXXX^Ut_ 
Ulloa,  Resiablecimieoto  do  Uh  fábricas,  part.  ¡U  eop«  V!1í. 
(*)    Til.  XXX^  líb,  IX.  Recop.  de  Indias, 
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mbk,  y  ^in  comercia  ru)  bay  rnarioa  meramte  ni  militar  (1). 

A  |MÍacipio8  del  siglo  XVlll  mas  do  800  ó  1,000  nave.s  de  in- 
(latarra,  llalamla.  Uímibiir^o  y  olrai  uaeíoncíí  acudían  lodos  lo?; 
M  á  nuestros  puerlos  con  sus  drogase  y  {^eneros,  llovándoso  l;i 
ilatii  y  frutos  du  Küpaíia  y  las  indias.  Casi  lodo  el  comercio  mari- 
de Kspaña  estaba  oq  las  manas  y  dt'pendia  do  la  voluntad  de 
ííjeros;  y  aunque  |>or  las  leye?^  del  reinóse  les  prohibía 

.,vu^joL'  cu  el  íralo  de  las  Itidias,  negociaban  oniro  las  iálas  (Sa- 
inan y  la  América,  y  se  babian  apoderado  de  la  nuiy(»r  parle  del 
amo  del  cacao  que  la  metrópoli  pedia  á  m^  colonias  á  causa  de 
Ds  dtTecbos  excesivos  que  pagaba,  cuando  en  Hotus  y  galeones  lo 
raian  to^^  e^j^pafioled  por  su  cuenta  sin  disfrular  ninguna  gra- 

Clamaban  á  una  \ot  los  polilicog  por  el  fomento  de  la  marina 
aercíinle  y  proponían  al  gobierno  por  modelo  el  acta  de  navcga-- 
&Íon  de  1600,  llamándola  el  dios  tutelar  de  In^ílnlorra,  Soücilalian 
IMU  [irolecciun  eficaz ,  y  esperaban  el  remedio  de  aquella  pobre/a 
nuevos  reglaracnloü  que  asegurasen  á  las  naves  es|)ariolas  la 
[preferencia  en  los  Dele»,  de  los  dcrocUos  diferenciales  de  bandera 
de  gravar  con  pesados  lri bulos  la  compra  de  bajeles  labricadíH» 
¡tn  reinos  extraños  de  <jue  solían  servirse  los  navieros  españoles 
fov  la  mayor  comodidad  de  tos  precios  de  la  obra  de  mano  y  nía- 
Dfiales  de  conslruceion  (3)* 


«iS'rn  iiuiríiiii  no  pueile  haUa  un  comercio  mtendirlo,  y  s4n  un  co* 
'CÍO  cxUnidiilo  no  pueífc  liabor  marina  lhí  Espíiíia,»  Warü  ,  ÍToyccIo 
nko.  parU  I,  cup.  XIV. 
(i)    Naranja  y  Romero,  Adlon-lia  ptirtí  la  ri?<fEiUi(iMrion  d«*  K>p»ri;i»  punt. 
[í,  WVIM;  iseláriiE,  Teórira  y  |iriiciiiM  de  comiínúa  y  dtMUíinnn, 

ViAMi,  Ciip.  CVI;  tíanla  CruJí  de  Miirt^nimlo,  t'.onieit'Jü  »u*;Uü,  in* 
f »  pioyrrii)  I,  SS  *^'»  VI  y  Víií  Moríi  y  Jandw,  Celosas  cfítisidiMacionos, 
arU  U,  áhv,  VI;  Ward,  Pioyeclo  LTonóiiiir.o,  parU  1,  Cá{í,  XIV;  N.inínjo  v 
ijlmiwir^  deda  á  obli^  propóiUOt  vr¡uicn  úh  cnrK*i,  5U>*tciUa  U  riHtun.M  \n- 
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El  gobierno  se  habta  anlicípado  ya  á  la  í^t¡graa;ion  úe  algunos 
fie  eslos  deseos,  pues  Felipe  V  mandó  m  1720  qoe  todos  los  oatios 
de  la  carrera  de  ta»  Inl'      "    '     -  i»  de  sor  en  ^3'^  "         '  *  •- 

en  los  aslilleros  de  sus  iu,.i,íkiu,>,  j.^miiliendo  gin 
lo»  exlranjeros  poseídos  por  espanok'g,  aunque  8i; , 
de  un  ereeído  derecho  de  habUitacion  para  cada  Yím'e;  y  m  con- 
tenió el  rey  con  otorgar  á  nueslra  marina  mercante  iin  privíte 
lan  señalado,  en  1721  ordenó  r(ui*  en  el  tr  •  - 
otras  co&as  qne  se  ofreciesen,  gozasen  de  i-r 
caciones  de  lois  naturales  y  t»6  les  pagaise  una  quínla  parte  mm  ili« 
Hele  que  á  los  extranjeros  (1).  Las  leyes  referidas,  asi  como  oír 
del  mismo  tenor  dadas  por  Carlos  IV  en  1790,  no  ern 
confirmación  de  la  pragmática  de  (¡irnimi.!  dc'  \:m) 
y  extendida  en  1511  y  1523  (3). 

¿Qué  frulü  recogió  nuestra  marina  inercaute  de  la  proieccmr» 
especial  que  el  gobierno  la  dispensó  por  aquel  tiempo?  I 
el  reinado  de  Felipe  V,  y  sin  embargo  no  le  alcanzó  ji  ♦ 
monarca  la  vida  para  ver  restaurada  la  navegación.  Lo^ 
y  los  ingleses  tenían  pa?.  con  los  moros,  y  en  la  conrianxn  de  no 
íbi'  acometidos,  tripulaban  sus  tiaves  con  poca  gente:  lo^  espafK 
les  estábamos  en  guerra  continua  con  ellos,  y  necesitaban] 
aparejo  para  defendernos  de  los  corsarios  enemigos  íi  (^  ,        ,j|i 
según  el  caso;  de  modo  que  perdíamos  ia  utilidad  de  los  Qetes  y  la 
ocasión  de  formar  y  emplear  nuestra  marinería. 

Desde  que  Ilaradin  Barbarroja,  huyendo  de  Carlos  V,  pa&6i 
Constantinopla  y  se  puso  al  servicio  de  Solimán,  los  lurco.<  se  hi- 
cieron tan  señores  del  Mediterráneo,  que  los  corsarios  ele  su  na- 
ción y  los  argelinos  corrían  el  mar  á  su  salvo  hasla  el  Es(recbo« 
lomaban  nuestras  navios  mercantes,  combalian  de  poder  á  poáti 


(4)     üzlariz,  cap.  CVI. 

(í)    Y.  eap.  %IU 

(3)    U.  G  y  »,  til.  VIH.  lib.  IX.  Ñor.  Moeip, 
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la»  gálerai  del  rey,  bajaban  á  líerra  y  robaban  y  (alabau  los  pue- 
blos y  campos  d^  la  co^la,  quedando  en  eslas  entradas  y  rebalod 
mucho:!  cri^iñnoH  c^intivos  (1). 

Loá  mares  del  reino  de  Granada  y  Andalucia  y  los  otros  da 
Casulla  f^staban  cubíerlos  de  piratas  moros,  turcos  y  TraniTeses,  y 
por  el  temor  de  caer  en  sm  manos,  apenan  o^ba  nadie  salir  de  los 
puertos*  Aflojó  la  eoDlrat;icioD,  porque  apresaron  muchas  naves 

i  mercaderias  de  gran  valor  y  algunas  ron  oro  de  la»  Indias,  y 

tomaron  ato  peligro,  bailando  nuei^lrus  costas  »ín  la  guarda  y 
defensa  c^mveoienies.  Verdad  es  que  solían  Tísitarlas  de  vez  en 
caando  los  bajeles  de  guerra ,  y  entooced  los  piratas  se  refugiaban 
en  sus  guaridas ;  pero  en  viéndolas  lejos,  descuidadas  6  rocogidas 
á  invernar»  cargaban  de  nuevo  y  de  improviso  sobre  aquellas  cos- 
tas inmediatas  al  Aútca  ó  se  alargaiban  á  correr  las  de  Carta- 
gena (2). 

Como  ♦'!      *  i  con  baslanti'  '  ^  de  aquietar 

nuestros  m...,     :„,.,.  ^,  ,  ;r*itas,  el  comi*..    .  ilm  de  mirar 

por  si  y  aparejó  sus  naves  para  la  gik>rra,  y  consultando  la  nece- 
sidad de  disminuir  todo  lo  posible  los  gastos  del  armamento,  lie- 
valia  poca  artillería  y  munición ,  por  lo  cual  solían  verse  forzadas 
á  entregarse  y  rendirse  á  un  enemigo  inferior  en  número,  pero 
mejor  pertrex^hado  y  abastecido  (3).  De  esta  manera ,  vencedoras 


1)    «Los  corsarios  piratas  hao  tomado  machos  navios  con  grandes  ri- 
^ »qtí<i/.Hí^ ,  CiiuUvando  muuliüs  riístíanos,  dudo  muchos  rebatos,  que  para 
dIoi»  fiocorros  que  se  han  enviado,  se  ha  gastado  mucho  numero  Je  daca- 
I  »dos  en  prevenciones,  armas  y  itinnidones.j»  Llson  y  Biüdma,  Dhcun$o$  y 
'  a|Mi  1^ .  foL  4  3,  En  el  siglo  XVIl  se  Ciilcalaban  de  ordiniiío  30,00o 

Le^))  iiilivos  en  Berbería ;  hü  rescate,  ó  razoo  fie  l.ooo  pesos  cada 

[tino,  iiuporUba  30  millones  de  pesos,  Ca lupo manes ,  Apéndice  á  la  ednc. 
pop.  1.  I,  pág.  375. 

ll)     Cortfs  de  VíiUadulid  do  i:>tí*  pct.  13i  Toledo  do  18¿5,  peí,  H;  Ma- 
>drfüdcl651.  peí,  lOü. 

(a)    i:oite«  d<?  Madrid  de  I5íH^  peí.  '?♦ 
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Ó  vencidas  que  fuesen  nuestras  naves  mercantes,  debían  padecer 
grandes  infortunios ,  y  al  fin  acabarse  toda  navegación. 

Alberoni  sorprendió  á  la  Europa  con  poderosos  armamentos 
que  nos  valieron  la  conquista  y  posesión  momentánea  de  Cárdena 
y  Sicilia ;  mas  como  faltaba  á  la  marina  de  guerra  la  base  de  la 
mercante ,  los  reveses  y  desastres  de  nuestras  armas  causaban  á 
la  España  heridas  muy  profundas.  «Se  tiene  á  maravilla  (decía  qb 
)>antiguo  ministro  de  Felipe  Y)  cuando  se  arroja  un  navio  nuevo 
))al  mar,  pudiendo  echar  cinco  ó  seis  lo  menos  en  cada  un  año(l).> 
Logróse  entonces  con  este  alarde  reprimir  un  tanto  la  furia  de  bs 
corsarios  cuyo  atrevimiento  crecía  en  proporción  que  aumentalNi 
nuestra  debilidad. 

Fernando  YI  y  Garlos  III  fomentaron  la  marina  militar  y  ta« 
vieron  en  respeto  á  la  Europa  con  sus  formidables  escuadras.  U 
mercante  no  obedeció  al  impulso  de  la  autoridad  preocupada  coq 
la  virtud  de  los  reglamentos,  y  por  eso  nuestro  poder  marítimo  foé 
una  brisa  pasagera.  Hé  aquí  la  razón  porque  aplaudimos  el  celo 
de  los  Patines  y  Ensenadas,  y  no  celebramos  sus  aciertos. 


(O    Campillo,  Lo  que  hay  do  mas  y  de  menos  cd  España,  arl.  Navios. 
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CAPITULO  LXXXII. 


tl^/1  D0  la  moneda  y  sus  alteraciones* 


lio 


Pocas  veces  pueden  los  ecoDomistas  moilrarse  tau  ufanos  y 

«osos  del  triiHifo  de  sus  doctrinas,  como  al  comparar  los  .siglos 

sados  con  el  présenle  en  lodo  lo  relativo  á  la  naturaleza  y  aso 

la  moneda.  Era  opinión  recibida  qim  el  secrelo  de  la  riqueza 

pública  consistía  en  allegar  gran  cofiia  de  metales  preciosois,  y  que 

moneda  lenia  un  valor  convencional  según  el  derecho  de  las 

¡entes  6  lei;al  y  arbitrario  al  antojo  de  los  príncipes;  y  esta  sola 

ente  bastaba  á  envenenar  todo  el  rio. 

Hoy  prevalecen  los  consi^jos  de  los  autores  mas  discretos  que 
itribuyeron  y  atribuyen  á  la  moneda  un  valor  propio  y  necesario 
ndado  en  el  peso  y  ley  del  oro  y  plata ,  y  profesan  los  pueblos  y 
s  gobiernos  la  máxima  que  cjíte  valor  natural  se  determina  por 
s  mismas  causas  y  rascones  que  el  de  las  demás  mercaderías.  Ya 
conoce  y  confiesa  la  autoridad  que  tas  mudanzas  ó  alteracioneí« 
la  moneda  son  injustas  en  el  fondo ,  estériles  para  moderar  el 
ccio  de  las  cosas,  funestas  al  orden  y  concierto  do  la  vida  hu- 
ana,  el  mas  ruin  y  peligroso  de  todos  los  arbitrios  liscales.  Aque- 
llos de  nuestros  antiguos  políticos  que  levantando  su  vox  sobro  el 
no  clamor  del  vulgo,  m  esforzaron  á  torcer  el  curso  de  una  op¡- 
ion  insensata,  y  aun  se  atrevieron  á  reprender  con  amargura  la 
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ignorancia  y  la  ¡ücoasideruda  codicia  de  los  principes  que  a  cada 
paí50  y  sin  el  raüoor  mirauíiünto  locaban  y  rülocaban  la  ojoi!  I 
merecen  bien  de  la  posteridad,  porf|uo  ¡Inslraron  la  cienr-  * 
mica  con  el  discurso  y  el  ejemplü,  abricruu  la^  ojos  de  I 
generucioües  al  desengaño,  purgaron  de  mil  crueles  y  envejecidus 
abuáos  la  gobernacíun  del  estado  y  liberlaron  á  las  naciones  de 
inrinilaü  calamidades.  No  lograron  elloti  ni  m^  conl 
fi  ijlo  de  la  niit'va  doctrina,  ni  esparcieron  la  seniilh  .u.  . ...  .; 

sus  personas,  porque  e^  cuustanle  privilegio  de  la  verdad  ¡¿üiiar 
de  un  fuodo  ingrato  al  oído  de  los  que  se  hallan  bien  avenidos coü 
el  error,  y  padecer  cruda  per¡>ecucioa  antes  de  afirmar  m  m- 
{íerio. 

Buen  testigo  es  el  i^.  Mariana  reducido  á  eslrecba  prisiOD  t 
|>rocej^ado  como  reo  de  íe^ia  ma^eslad  por  la  desenvoltura  coo  (|üí; 
denunció  y  reprendió  en  su  libro  De  momtm  muiatione  loitk*- 
órdencii  >  abu^os  del  gobierno  úv  r  ^^  "i  r»n  el  rcir    '    ^    í  ' 
|iL*ill.  No  k*  perdonaron  aquel  atrcvi    i        los  orguiÍL 
usalidos  del  polvo  de  la  tiena  y  á  poco  cargados  du  niilbret  de 
»ducados  de  renta  á  Tuerta  de  cx)bectios  y  socaliñas;»  míeutras ai) 
fué  parte  para  iní]uielarie  y  turbar  el  sosiego  do  su  reliro  el  desea- 
fado  con  que  el  docto  jesuila  sustenta  y  defiende  que  es  licito  malJir 
al  tirano  en  su  otro  libro  bastante  roas  peligroso  De  rege  el  rfyii 
insítíutione:  proposición  que  á  mucbos  pareció  temeraria,  y  que 
sin  eulbargo  corrió  con  loda  libertad. 

Entre  los  escriiores  poliiicos  que  ventilaron  raas  ó  luenos 
propósito  la  cuestión  de  la  moneda,  conianios  de  los  primeros il 
doctor  Juan  Luis  Vives»  tan  conocido  y  honrado  en  la  repéblica 
de  las  letras,  líiscurriendo  sobre  el  origen  de  las  contrataciones  y 
la  necesidad  de  abreviarlas  para  facitílar  el  comercio  de  los  hom- 
bres, dice  asi:  a  Y  porqne  el  cambio  de  unas  cosas  por  otras  que 
»era  lo  único  que  babia  estado  en  uso  hasta  entonces,  par<M:ió  mcH 
tiesto,  se  inventó  el  dinero  por  acuerdo  del  público,  como  una  in- 
»signÍQ  que  autorizada  con  la  fe  de  la  ciudad  bastara  para  que  ro- 
»cibii?se  cualquiera  de  mano  del  7.apatero  el  calzado,  del  panadero 


"Wi       f^       *fc 
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^e1  pan  y  del  fabricante  é  |>aúo.  Esta  ifisigQia  o  señal  ^  e^cnt-- 

bpió  en  una  materia  que  fácilmente  con^rvaáa  lo  iniftrego  tn  ella 

í>por  su  firnio/a  y  aoIííIpí,  no  ac  consumieáe  entro,  los  iliííln?  ile  h^ 

fqüe  la  manejasen,  y  que  ni  por  ^u  abundancia  se  hiciese  di^ji|iiT- 

jiable,  ni  por  su  preciosidad  difícil  de  bailar.  Al  principio  fué 

[>br6,  después  piala  y  por  iin  oro,  concilíando  también  el  valor 

estos  metales  la  nobleza  de  su  ser  en  que  dicen  qne  se  aventii- 

kjan.  Se  acuñó  al  principio  multitud  de  estos  dineros  y  »o  repartió 

^ntre  f os  ciudadanos,  para  que  negociando  cada  uno  con  ellos, 

^loá  diei^en  por  el  trabajo  ó  por  las  cosa»  de  los  otros  y  los  r(>^i** 

^Uesen  por  las  suyas,  conservando  por  esto  mexlto  con  un  hone«- 

^to  ejercicio  las  facultades  de  la  vida ,  y  comunicados  de  unos  A 

potros  é  igualados  por  Ids  mutuas  conlralaciones  los  oficios  de  la 

¡>ciiiddd»  cada  cual  huliiese  lo  &uyo  (l).i7 

Concuerda  con  lo  esencial  de  esta  doctrina  el  V.  Mariana, 
pdo  asienta  que  al  principio  se  trocaban  unas  cosas  por  ot;as« 
íposígue:  í<  Después,  de  cornun  consentimiento,  se  convinieron 
^en  qne  el  trueque  seria  á  proposito  si  se  híciege  ci>n  metales  de 
Atiierro  y  oro  eu  que  se  excusaban  los  portes  de  inercaderias  pe« 
asadas  y  de  lejas  tierras.  Hallábase  dilicultad  de  pesar  cado  vr>¿ 
i>el  metal,  é  inirodnjose  que  con  autoridad  pública  se  señalase, 
upara  que  conforme  á  la  seiíal  se  enlendiese  qué  peso  tenia  roda 
npedazo.  Este  fué  el  primer  uso  y  mas  legitimo  de  la  moneda:  to- 
páz&  las  demás  invenciones  y  trazas  salen  de  lo  que  conviene  y 
»ú&  lo  antiguo  [2),y> 

Vives  y  Mariana  siguen  la  opinión  de  Aristóit^leg  acerfa  del 
erigen  de  la  moneda  (3);  bien  que  dan  demasiada  importancia  á 
la  idea  de  un  pacto  ó  convención  uníveri^ul  relativa  á  la  introduc- 


(4)    TrnUtío  del  socorro  de  los  pobres»  lib.  I,  |i;ifí,  M, 
(t)    Tratddo  y  discurso  de  la  monedii  de  veUon  que  al  prcíí**'^ 
eti  Castilla,  y  di*  algunos  df^sord^^nc^*;  y  Abii«K>i.  rap*  IV. 
(3)     PoliU  líti,  r,  rap.  Vf. 
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cioQ  y  uso  (le  los  metales  acuñado?  como  in^tni metilo  do  \m  cm- 
bios.  El  (ilósoro  ik  Estagira  dijo  ron  mas  aciorlo:  «la  nocisiílnd 
)>fué  causa  de  la  invención  de  la  moneda,  *>  goe  llerodolo  ííí -^  • 
ye  ii  InR  lítlios  quienes  la  conmnicaron  ;i  lo^i  f^iie^os  (1).  L  i 
neda,  el  lenguage  ^  la  escrilura,  lo  sociedad,  el  gobierno  y  toda? 
las  inslilucianes  primitivas  sin  las  cuales  no  se  conserva  la  vida 
civil,  no  nacen  á  vdiunlad  de  los  hombres,  sino  á  impubo  de  um 
ley  de  nuestra  naturale/ii. 

Pero  la  mayor  dlticultad  del  asunto  consistía  en  dclerminnrH 
íundamenU)  del  valor  que  tiene  la  moneda  en  el  coraorcio  de*  los 
hombres;  cuestión  que  bien  resuelta  en  la  especulativa ,  «lelna 
Irascender  á  la  práclica,  limit;indo  la  autoridad  del  principe  en  rl 
ejercicio  de  su  prerogaliva  de  labrarla. 

Los  políticos  vulgares  y  sobre  todo  los  arbitristas  de  \m  á' 
glos  XVII  y  XVlll  corrompieron  la  opinión  y  ofuscaron  la  nif^nic 
del  gobierno  con  sus  solisíuas.  Dislinguia  el  mayor  mV  ^'    ' 
géneros  de  valor  en  la  mnne<la,  uno  connatural  é  inirn; 
porcionado  a  la  cenlidad  y  calidad  de  los  metales;  y  otro  eilrin- 
seco  y  legal  que  lo  infundía  la  ley  ó  precepto  soberano.  Llam^ 
lian  también  el  primero  valor  ó  precio  real  ó  físico,  y  el  ?<•- 
n»orai  t|ut'  a  veces  se  ijíualaban,  y  ú  veces  era  eslc»  mayor  u  . 

Algunos  defendían  que  la  plata  y  oro  no  valen  de  sayo  ina» 
que  la  real  insliluciou  los  eslima  y  aprecia;  que  el  r»ríucí[)e  ¡tmb 
hacer  la  moneda  de  la  toeteriH  que  se  le  antojare  ó 
limaren  lo  que  quisiere;  que  la  moneda  solamiuiu  ^hm  '.^- 
nuestra  voluntad;  que  el  ser,  oficio  y  dignidad  del  dinero,  ño\> 
tiendo  de  suyo  nada,  es  representar  el  valor  y  servir  de  meilidA 
de  todas  Jas  cosas  vendibles  (3). 


(4)    fíisLlib.  I. 

(t)  Aingo  ile  E/peleU,  riesoiiuipnis  pr.Hurais  tiiaralr 
dudas  ocasionadas  de  la  baja  de  la  moneda  da  vollon  en  f 
tiltil  y  b^on,  resol,  til,  naai.  Z, 

(3)    BíiíiíiO.  ArliHrios  y  ilíscorHOr*  [tiiiiif  o^,  lil»,  n.  i  ,y[K  Xéa. 
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la  ley  ele  m$  qnílnlos,  de  dando 

I  moneda  que  de  cIIoí;  s<^  labrii  el 

t' 1^1  lo  en  rigor  es  «n  modo  impro- 

I  fo  qw^  las  pastas  no  son  mas  que  cií*r* 

5  nalural  qne  no  lien<*n  vnlor  hn?5ln 

'^  ponfin  y  señalan  conforme  al  punió 

iiitad  de  quien  las  labra  y  beneficia;  ron 

poner  qne  es  vnlor  extrinaeco,  posilivo  y 

mente  so  llama  inírln^eco;  y  por  el  corV-^ 

'  la  moneda  ea  el  imposilicio  y  (lado  por 


i¡i  doctrina  de  egfos  escritores  moslrando 

i  n  que  incurren  á  cada  paso;  lo  cual  denota 

-  locanleg  ¡i  la  naturaleza,  m(\  y  Talor  de 

decir  el  estado  de  íncertidurabre  y  de 

^  rminacion  laboriosa  de  todas  las  cienrlíií?. 

,  dejarlos  en  la  pacifica  posesión  de  sus  errores, 

tn  l(^  verdades  que  bailamos  esparcidas  en  ln>  li- 

fWíkm  que  con  mano  fuerte  rasj^aron  el  velo  de  la 


'MÍ<»nt(i  y  |>  Ip  oro» 

I    j         !i  de  í?sto>  1  j       I  ion  f^n 

Y(^l  rey  4c  K&paoa  y  ác  ks  IndÍJis  NvS.  que  lo  es  del  oro 

\»:\rL  iU  cap.  fH.  V,  además  López  M^deni*  Voto  sobre 

ililcMi.Hlo,  \rbUno  de  h  maneüj  ili?  plataj  Valle  Míirjon* 

i  reparó  de  e^tá  monart|aia;  Sánchez  du 

j.'dtí,  í*lc.  Níngimo  de  los  ntilurtrs  cíUi- 

¡i»  á  Felipe  V;  üKsi  como  Dios,  ftlna  es 

>  >Ti6  con  mi  fial^  ci^tt  otro  /rcif  en  la  inoaedOj  para  lie- 

'  '  If  conferir  vnlor  de  \m  iuüdo  ú  olro 

í  des  envejecidos  *¿ue  t:í?p¿ui.i  [líiileee, 

1 1>  11  y  de  lo»  remedios  que  á  cada  ano  cq  m  olas^ 


mmuii  inorancia  y  dieron  j^olodableí^  coink^jii^  «ii  ^obienifi  m  la 

onloniicion  ik  U  moinHla. 

Admiten  g»iiHM*almenlc  l:i  n  íM  vaíur  m  lu- 

nd  y  ül  oxlririsecü  ó  legal  sr..o.„i..t  (>or  tieorelo  ;.._.  ,  y 

añaden  que  aquel  de  regida  por  la  rdlidad  y  peso  del  |ur 

se  llei^a  el  cufio,  porque  (odavia  eue^la  uIicuüh  coáa  el  (ralitijoiie 
forjar  la  moneda,  y  el  segundo  delm  undar  «jtiüUdo  at  pi  iroero. 
Hay  (dicun)  un  valor  propio  en  la  moneda  que  radico  <  -  •■  in- 
cia  melalica,  y  es  proporcionado  a  la  roülu  de  sacar  hr-  dr 

las  enlraíiaí;  de  la  tierra  y  perreccionarlos  basta  coDverLirlos  c{i 
fundamento  de  la  contrutaoioñ*  lül  valor  que  apellidau  intrirmo 
y  pudieran  llamar  esencial,  eiílribn  en  laHcali.T    '  ;(- 

liva^  de  &m  metakí^  maü  6  menos  úliles,  duraiii      ,  -.  .  :^' 

lo^  man  6  incnog  necesarios  y  nobles  irnos  de  ]oá  bombí 
por  el  Irubajo  y  dii>pen<lío  con  que  los  sacan  de  m^  míneralí':»} 
los  beuedcian  y  condaceo»  les  dieron  mayor  ó  menor  preeio  ¡í 
valor. 

Esle  valor  do  la  moneda  por  ra%on  4e  la  materia  ei^  Ci>m  H 
de  lodad  las  demás  especies,  variable  en  la  cülimacioij  de  los  boíii- 
bres  según  la  penuria  ó  abundancia  que  reina  entre  h 
dinero  es  mercadería  común,  pues  lodas  las  rosas  se  daii  {'«i  n, ; 
se  inví'nli'i  ¡lara  cscusar  la  incomodiilad  v  desi2u;dílad  dr  las  ¡ht- 
mutas, 

Sigúese  de  aqui  que  la  maleria  <le  la  moneda  noesücci 
sino  que  el  príncipe  está  obligado  Á  elegir  las  que  son  ¡    ' 

csterainisterio,  es  decir,  las  que  en  menos  volumen  coiv .  ,  i 

valor  y  se  recomiendan  por  su  rareza  y  perpetuidad.  Nace  la  ff^^ 
piedad  del  oro  para  moneda  de  la  enlimacion  que  baoe  el  puebli> 
de  esla  maleria  preciosa,  de  su  gran  duración  y  constancia, 
limpieza  y  docilidad.  El  c-obre  adolece  del  inconveniente  (i 
sujeto  al  orin  que  horra  la  marca  y  consume  la  mnít^rin:  n 
de  que  ahora  mismo  (1634)  es  mas  baralo  en  Al 
Francia  é  Italia  y  mas  caro  que  en  España  y  en  África;  peí 
piini  desterrar  lí>fla  moneda  de  cobre  v  olroji  rnetalts  Iwjo?  ?•  - 


^^^A^ 
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^cesario  labrar  el  ora  y  l;i  plata  m  moneflaíí  tle  cortUimo  víilnr 
Ira  las  compras  mns  menudas  y  ajusles  de  cuentas,  lo  cual  exi- 
ría  que  fueren  muy  pequeñas  con  grande  embarazo  de  lanía  me- 
Idencia  v  cl  riesgo  de  perderse  innumerables,  es  indispensable 

loa  moucda  de  cobre,  estaño  6  maleria  scmejanle.  Si  algún 
incipe.  mal  aconsejada  hiciese  moneda  de  cuero,  madera  ó  papel, 

habría  moneda,  ni  su  ley  obligaría  á  los  subditos  en  concien- 

I  a,  porque  al  valor  de  las  cosas  no  depende  de  la  voluntad  sobe- 
toa,  sino  de  la  utilidad  de  ellas,  de  la  copia  6  escasez,  falta  o  so- 
fá de  las  personas  que  las  desean  y  otras  circunstancias  que  las 
iben  6  bajan  de  precio. 
Sigúese  también  que  el  valor  extrínseco  ó  legal  no  da,  sino  que 
Ipone  el  íntrínsoco  ó  natural  que  pertenece  á  la  moneda  según  la 
eslimacion  j  juicio  de  los  prudenles:  lo  declara  y  determina  para 

tcüsar  contiendas  y  fríiudes.  señalando  punto  fijo  y  grado  cierto 
r  lodo  el  tiempo  que  dura  la  ley.  En  prueba  de  ello,  digannos  de 
buena  fe  los  que  asientan  la  opinión  contraria,  si  en  el  caso  de 
prohibir  el  rey  el  uso  de  las  monedas  de  oro,  habría  un  solo  horn- 
ee cuerdo  que  arrojase  doblón  alguno  á  la  calle. 

Las  monedas  sirven  como  balanza  y  medida  de  lodo  lo  que  *ie 
^mpra  y  se  vende  y  son  la  regla  de  los  contratos.  Según  el  valor 
pe  tienen  en  sí  dan  el  precio  á  todas  tas  cosas.  Debiera  la  mone- 
I  ser  eterna  é  inmutable,  uniforme  en  los  diversos  estados  para 
jevar  a  los  pueblos  del  trabajo  de  entender  la  proporción  de  un 
gar  á  otro  y  de  la  pérdida  en  los  truecos ;  mas  ya  que  pare/ca 
iposiblü  lograr  cl  acuerdo  de  los  principes  en  esie  punto,  a  lo 
menos  deben  reducirse  á  una  sola  moneda  nacional  ó  española, 
provinciales  de  Castilla,  Aragón,  Valencia  y  Cataluña  (1). 


I)    M*iriana,  Tratado  y  discurso  sabré  b  moneda  de  velíotí,  c;itK  IV; 

rquox.  El  goburnador  msliaiio,  lib.  11,  cap.  XXXIX;  Lope  de  Deza,  *lo- 

palítico  de  íi^riculturn,  pnrl.  II;  González  de  Ayala,  Discurí^o  breve 

tire  líi  n'dunion  «íelí»  riionciii  i^  njejor  forma;  IJson  y  Uiedoia,  Discuf^o^ 

T.   II*  -^1 
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Vaa  vn  descubierta  par  nuestros  politicosí  i»  via  H%nfz  át  li 
venlad,  pi»iielr;uo(i  tui  rila  UasU»  el  rabo,  <lt'rl:i 
rp>olvíiutdo  la^i  (llliciiltades  con  (]üo  h  |)QÜlira  li 
Iro,  La  mayor  ó  nm\ov  eiiulidad  de  diaero  (pro-  t 

baja  I-  nqucza  de  un  reino,  porque  no  sirviendo  Siino  de  inskm- 
monlo  para  tas  compras  y  hs  venias,  lanío  efocio  hace  el  poco  (Mi 
niTO  como  el  mucho  y  aun  mejor,  pui*s  quila  rl  posado  ^  '  íH 
iratos  y  coint^rcios  y  llega  á  ser  mu  lacil  y  ligero.  Lo  : 
logra  con  «*l  poco  dinero  que  con  el  mucho,  de  qm  dno  í%»nd« 
fé  los  ronlralos  de  ahora  cien  ano*  (tósc.ribiafte  e^lo  eo  1600),  por- 
que If»  que  enlonee:s  se  liacia  con  un  real,  ahora  no  se  hzve 
eincuenla.  El  que  Aiadrid  comparado  ron  exlraíio^  rcirí-»-  -' ♦  4 
algunas  cosis  n»as  caro,  prueba  que  aq4»i  hay  nim  tic»   ,  r¡ 

lo^  trabajos,  y  que  m  oirás  corles  vale  el  ítudor  de  ba  ortciall 
menos»  porque  valo  la  moneda  mas.  Siempre.  »e  \m  yisla  Ibo 
infelízmenle  dichosa  la  provincia  ó  el  reino  dnr'    í    ^ 
baldi?,  pues  es  cierla  seuid  <le  4|ue  no  hay  qui* n       ^  ^i 

no  hay  moueda  con  qiu?  comprar. 

Debe  procurarse  el  ajuslamienlo  del  valor  legal  de  la  momk 
al  iulrinscco  ó  esencial,  porque  el  principe  no  es  dueño,  siito:i(l 
niiuiíilrador  de  los  bienes  parlieulares,  y  no  puetie  lomar  á  lo»  i 
ditos  de  un  modo  arbílrario  parle  a^un»  de  sus  bacieiida9;  f  » 
iiaja  la  moneda  les  causa  agravio  por  este  camino,  pntÁ  le»  da  \^i 
mas  lo  qui*  vale  menos.  Knlonces  estaría  bien  concerlaila  I» 
da  y  libre  de  incouYcnientes,  cuando  A  valor  intrínsecos  le; 


y  jpuDlaiuionlos;  D^Wíla  y  Lugo,  Ufíscn|$£inov  y  réplica»  é  (toranlo 
fiouzalezdo  Cellorit;o,  Memorial  íIp  b  poliüca  necesaria  y  úlil  r  -  '  - 
ri«  la  repübMoa  de  España,  foL  !^;  Somojta  y  Quiraga,  Se^^íi  k?- 

rioa  n  Ins  (líficulti<iosqiienucvtiiuonle  so  him  propuesto  tor.iQtcat  It^gitinio 

nurncnto  (le  la  moneda  lie  uro  y  piala;  r.abrrra.  Crisis  p"^-' *-'    ^^ 

cap.  lll»  S  i;  Smin  Crux  de  Marcefiado .  HnpsodlH  pct 
'    i'N    1j  !(  t ;  AtiiJiuino,  Dísrur^o  qtic  iiicluyi*  varfoH  nifHfiíi»  «300  ^UA  |mi^  1 
INI  '  sv  puedi'  ¡inmrnlnr  l;i  Unal  M'^iÍi^mJk  ilr. 


ÍIOPIEUII   T  SUS  A LTRK ACIONES.  ÍM 

lioíie  solamente  el  eoslc  del  cuno,  f  cuando  la  lígn  en  la  piula  y 
pro  corre^ípoudiese  ¡í  la  que  echan  los  demás  principes,  pues  con 

Bto  no  la  ííacarían  de!  ^eino.  Las  monedan  son  niñas  de  los  ojos  de 

república  que  se  ofenden  si  las  loca  la  mano,  y  os  mejor  dejar- 
ía asi»  f|ne  allerar  su  antiguo  uso. 

La  mudanza  ó  aumento  de  moneda  nunca  debe  exceder  del 
Elisio  derecho  de  regalía  inlinrente  al  soberano.  Subir  artificial- 
aenle  el  valor  de  la  moneda  es  mohatra  danosisima  á  los  pueblos, 

no  menos  perjudicial  á  la  Iteal  Hacienda.  El  provecho  del  fisco 

de  una  vci  sola  á  la  salida  de  las  casas  de  moneda,  y  el  daño 

(e  muchas  que  entra  en  el  tesoro.  Cuando  es  la  moneda  baja  y 

líala,  lodos  la  quieren  echar  de  sí,  y  los  que  tienen  la  mercadería 
bacen  la  cuenta  en  sus  tratos  y  comercios.  Si  pierden  50  por  cien- 

),  suben  los  precios  á  60  ó  70  para  sanear  el  daño  que  reciben 
le  la  moneda  adulterada,  de  que  resulta  una  carestía  tal  que  em- 

iraza  el  curso  de  la  contrntarion.  Acude  el  príncipe  á  remediar 
mal  con  poner  lasa  a  todas  las  cosas,  y  encona  la  llaga ,  porque 
gente  se  retrae  de  vender.  Con  estas  mudanzas  que  el  arbitrio 
aconseja,  nadie  se  atreve  á  comerciar,  hácense  inciertos  los  con- 
tratos, los  réditos,  los  tributos,  nacen  dudas,  suceden  engaños  y  se 
)ripinan  pleitos:  auraéntanse  los  precios,  no  bastan  lasas  ni  penas, 

^rque  se  retiran  las  mercancías  y  vituallas,  y  cesando  la  abun- 

ancía  sobrevienen  el  clamor  y  la  queja.  Siempre  se  tuvieron  por 
^igtos  calamitosos  aquellos  en  que  hubo  mudanza  de  monedas,  es* 

ecialmentc  si  se  formaba  de  materia  menos  preciosa  ó  se  acrc-- 
[itaba  su  valor  (1). 


(1 )  «No  hay  casa  que  mas  aqueje  :il  pobre  pueblo  qae  falsearle  las  oío- 
btiedns  o  niud.irle  pI  curso  dt»  »?Jlns,  de  que  pobres  y  ríeos  reciben  un  ¡n- 
icrriblc  dano,  porque  si  í«i  moneda,  que  eíi  la  medida  de  todas  las  cosas, 
büs  madable,  nadie  puede  h;)cef  cueotn  cierta  de  lo  que  tíeoe,  y  si  está  faU 
^fwad¿i,  e^  inuyor  el  d:mo,  espei-íatmenlede  la  gente  sencilla,  que  recibién- 
idoU  de  hui*u;i  fó  y  lüillimdolii  después  falsa,  viene  á  perder  de  ana  mano 
*ú  olm  todo  el  precio  de  la  venia. i»  Márquez,  El  gobtTnador  crisUuiio. 
Ib.  tí,  eíjp.  \XXn 
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Aftl  íimmo  impoi  la  establecer  el  equilibrio  y  debida  corres- 
pondencia entro  las  monedas  de  diferentes  metalen  Aé^an  ¿ii  res- 
pectivo valor  intrínseco,  no  solo  para  la  mayor  comodidad  de  Im 
cambios  entorpecidos  y  retardados  con  la  destemplanza  del  pretBÍo, 
pero  también  porque  los  niélales  a^raviadosí,  esto  es,  reducidos 
por  el  ¡irlncipe  <)  menos  estimación  que  tienen  en  el  comercia  del 
mundo»  salen  del  reino  á  los  extraños,  conspirando  ú  sacarlos  dtf 
casa  los  extranjeros  y  aun  los  naturales  y  á  llevarlos  adonde  miü 
valen  y  se  aprecian. 

Por  esta  razón  recomiendan  también  nuestros  políticos  iai^- 
lacion  de  la  moneda  nacional  con  la  extranjera ,  señalandu  ui^ 
desnivel  como  causa  principal  de  la  íialida  de  la  plata  á  tos  reiiio$ 
y  provincias  comarcanas.  nSi  dos  hermanos  ó  vecinos  hif ' 
»dos  pozos  en  un  territorio,  mineral  ó  arcaduz  de  agua  tas 
))que  cave  mas  varas  en  hondo  arrastrará  por  naturaleza  é  mil 
»ral  de  agua  á  su  pozo,  dejando  seco  el  de  su  vecino  por  bal 
«cavado  menos,  liasla  que  entre  los  dos  se  conformen  ó  caven 
"igual  nivel;  y  esto  sucede  con  la  piala  que  viene  de  IndiaíJ 
wcual  por  tener  en  Castilla  tan  corlo  precio,  catuina  por  natur 
);za  i  la  parte  donde  le  dan  mas  estimación  y  valor,» 

En  punto  á  la  extracción  de  la  moneda  sienten  los  mcja^ 
siendo  el  oro  y  la  piala  único  fruto  y  cosecha  propia  de 
no  debe  impedirse^  ya  porque  toda  nación  nunca  extraerá  ma^fli 
menos  moneda  que  la  necesaria  para  saldar  las  deudas  del  comr* 
cío,  si  la  exportación  de  los  géneros  no  alcanza  á  compensar  la  im- 
portación, ya  porque  son  ineficaces  para  retener  el  dinero  la  vi-^ 
gilancia  de  las  leyes  y  el  rigor  de  las  penas  (1), 


(1)    Mariana,  Tratado  y  clit^curéo  sobre  la  moneda  de  v(«llon,  ca(i^>  a* 
y  X;  Monrndíi,  Krslnüríícion  politíc-a,  ili*ír,  Ilí,  cap,  1;  n;ii  i 
Provcdiosos  arbitrios  al  4*orisumo  del  vdlon;  tíasKO,  Arb 
políticos;  Saavedra  Fajardo,  b'mpre^af;  políticas,  cmpr,  UCIX;  Mcodo,  Ff"^- 
cipe  perfecto,  docum.  XLII;  Nuñcz  de  Oütro,  Solo  Madrid  m  cdrir.  BI»I* 


m 
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Con  este  buen  lino  y  rara  sagacidad  venia  hilada  desde  ni  si- 
xIq  XVII  la  leorla  de  la  moneda  entre  nosotros:  láslíma  grande 
|ue  algunos  polilicos  qm^  flarocieron  en  el  signienle  y  alcanzaron 
^merecida  fama,  la  hubiesen  extraviado  y  corrorapido  con  la  mez- 
cla de  doctrinas  qne  entonces  corrían  muy  acreditadas  en  el  veci- 
no reino  do  Francia. 

El  oro  y  la  plata  son  una  riqueza  imaginaria  ó  meros  signos, 
lijo  Monlesquieu  (1) ;  y  dejándose  arrebatar  por  la  corriente  de 
luna  üutoridad  tan  respetada  en  el  orbe  literario,  asienta  Muñoz 
pon  ligereza  que  los  mírlales  preciosos  solo  pueden  entrar  en  la 
eirculacioo  en  calidad  de  signos  para  el  cambio  (2):  Arriijuibar 
ifiniia  tjue  el  dinero  no  es  verdadera  riqueza  del  estado,  sino  sig- 
Bo,  prenda  ó  fruto  de  la  verdadera  riqueza  fundamental  (3) ;  y 
is^Mn  el  ilustre  (lauqmuiünes  claudica  llamando  el  dinero  signo  ge- 
leral  del  comercio  (4).  La  ciencia  reprueba  sin  titubear  un  len- 
jüaj;e  (|ue  es  la  negarion  implícita  del  valor  natural  ó  esemial  di» 
k  moneda.  Knlioríd)uena  sea  el  oticio  de  la  moneda  atajar  los  ro- 
leos  de  las  permutas,  mediando  en  los  contratos  como  termino  de 
íUiparacion  6  denominador  común  de  todos  los  valores;  pero  no 
i  signo,  porqtie  no  refleja  la  riqueza  agena,  antes  bien  anadea 
P^  suma  gencrnl  la  inherente  á  su  propia  sustancia.  Los  economis- 
tas del  siglo  XVU  dijeron  que  la  moneda  era  una  mercaileria  ins- 
lituida  á  fin  de  retiimir  á  los  pueblos  de  la  vejación  de  pesar  los 


íip,  t;  Sütno/a  y  <Ju¡ro^;i*  Moruoriijle-^;  UoruuT,  Discurso^  liistoiiio^  j>oli- 

Bcos,  dísc»  I;  Anónimo,  tMíitiLa  ó  clctm*nlí>s  p rae tko.s  sobre  que  ¡wiece  quis 

)t  debe  discurrir  en  renitulío  á  hs  faltas  de  trato,  ronta  y  niooeda  t\ue  tic- 

pi*  hoy  E$t>3itla;  Anónimo,  ijuejas  jai^tas  del  oro  y  piala:  Cal)rera.  Crisis 

olilicji,  trat.  Vi,  cap,  III ;  llomii  y  Rosell,  Las  se  na  I  es  ti  e  U  rdtdtlad  de 

pdna,  cap.  IV;  Ward,  Proyecto  econóroico,  part.  t,  cap.  Xlíí. 

(IJ     Rspríl  il«*s  bis,  liv.  XXf,  cbap.  XXII.  ^ 

(í)    !>bnír»íO  sobrp  rconomia  poHlira,  p*t\:.  9\. 

(3J    necreacion  políiiai.  parí-  lí»  t-ari.  L 

*   '     n ísíHirsí)  !»olir<?  la  eduriiríon  popular,  S  XI N . 
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metales  que  ya  se  asaban  eo  el  comercio,  fme$  Vé^  arma¿  públicaí 
impresas  en  ella  cerlifican  del  peso  y  ley  del  metal,  para  que  los 
contratantes  se  fíen  del  lestimonio  dol  principe  y  ao  bagan  mas 
que  contarla. 

Mientras  así  discurrían  los  |>olitiraár  el  gobierno  caiaiikftbaí 
ciej;as,  cuando  la  necesidad  de  serenar  el  comercio  ó  faTorecer  l| 
Iransaciones  le  obligaba  á  introducir  algún  arreglo  ro  la  moB 
Carlos  V  y  Felipe  11  mostraron  de  ordinario  grande  prudencia; 
mantuvieron  las  sabias  ordenanstas  de  los  Reyes  Católicos  a  ^ 
sar  de  las  importunaciones  de  los  procuradores  <le  corlea  Sin  em- 
bargo cedieron  alguna  vez  á  los  ruegos  y  clamores  d*  <M 
y  no  siempre  acerlaron  en  los  medios  dt^  plantear  b 

En  las  cortes  de  Valladolid  de  1518  suplicaron  In   ¡  r,  i  urdu- 
res  del  reino  al  Emperador  que  mandase  bajar  los  quilates  de  h 
moneda  de  oro,  porque  de  ser  tan  subidas  resultaba  que  (oda 
eran  en  sacarla.  En  las  celebradas  alli  mismo  en  * "  /  í  ''i*- 
cion  mas  clara  y  extensa,  pues  en  ella  se  mani; 
que  se  labrase  luego  moneda  nueva^  diferente  en  ley  y  valor  h  la 
usual  en  los  reinos  comarcanos,  aj)3cible  y  baja  de  ley  y  de  veo 
y  dos  quilates,  y  en  el  peso  y  valor  conforme  á  las  coron      *  '   'í* 
corrientes  en  Francia,  Carlos  V  quiso  oír  en  tan  grave   .   ,.:  ,    i 
consejo  de  los  tesoreros  y  obciales  de  sus  casas  do  moneda ,  del 
prior  y  cónsules  de  la  ciudad  de  Burgos  y  de  otras  personas  ei- 
ptTtas  que  en  efecto  propusieron  un  reglamento  en  el  cual,  ajus- 
taodo  el  ducado  de  Castilla  á  la  corona  de  Francia,  se  trastornaba 
la  antigua  correspondencia  entre  las  monedas  de  oro,  plata  y  ve- 
llón comunmente  recibidas.  No  se  desvanecieron  con  esto  los  es- 
crúpulos del  Emperador,  y  mandó  sobreseer  en  un  negocio  lan 
grande  y  de  tanla  calidad,  basta  que  los  procuradores  ooosailaieii 
las  ciudades  y  villas  que  los  habían  enviado  (1). 

Sin  embargo,  apremiando  la  neaesidad  de  poner  ordeD  f>ii  b 


(I)    CorL  ele  ValLuínIii!  rtr  «518,  pííl,  34  v  ÍM:U  píJls.  1 
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[ñiiiiiéJa,  acordó  lubrar  escudos  ó  carona^^  de  oro  a  la  ley  de  S2 
jijuilates,  eii  lugar  ile  los»  24  laenoá  un  ochavo  (¡ue  Itíiiian  \m  cx- 
cdüülcs  de  la  Granada  de  los  Heyeg  Culólico§ ,  y  íJilla  dn  G8  el 
Lru^i  ca  efl  vez  de  65.  Por  fin  eondeseendio  á  la  demanda  de  los 
procuradoreü  de  4;orle^  que  eoo  su  habitual  incon^lancia  no  lar- 
DÍdroQ  en  represeutar  que  en  iiiuchag  parUes  de  qüoá  reinos  loma- 
ba las  c(»roua!^  de  mala  voluntad  y  aprcmiado.4  por  «er  bajas  do 
íy  (I).  í'elipe  11  no  allerú  el  peso  ni  la  ley  de  las  coronas,  pero 
^uhíó  $[í  valor  de  Jai)  uiajavt^dís  á  400^  de  modo  <|ue  el  marco  de 
&ro  que  en  tiempo  de  Carlos  V  corría  á  raron  de  23,3(H)  marave- 
íi*,  creció  hasta  27,200. 

Suplicaron  ademán  Ídü  procuradores  que  kc  mandan  labrar 
Jmoneda  de  vellón  por  la  grao  necesidad  que  había  de  moneda  ine- 
)Udii  para  los  pobres^  y  t^n  general  porque  hacía  falla  para  allanar  la 
jotratücion,  y  al  cabo  de  alguna  rcsisteocia,  les  fué  otorgado  (2). 
JiKsla  "'-'>'-!)  de  vellón,  mixta  de  piala  y  cobre,  que  por  la  (jritne- 
ra  \  i  i  entre  noi!rt)iros  cu  la  pragmática  de  Medina  del  Cáni- 

do UÜ7,  fué  el  blanco  do  ia  censara  de  los  procuradores  de 
^mUts  que  se  dolían  de  la  caolidad  de  plata  acendrada  que  en  ella 
lira;  por  cuya  razón  andaba  yscasa,  y  con  diticultad  se  ha- 
ieque  de  uu  real.  El  remedio  que  proponían  era  aumen- 
||ar  la  liga,  adulterando  la  moneda  (3)  Felipe  II,  desoyendo  e«te 
^ul  con&ujo,  mandó  labrar  hasta  la  cantulád  de  20A)(M)  ducados 
|i'i]  hl.mcaá,  cuartos  y  medios  cuarios^  pero  manteniendo  la  ley  an- 
flíAi;ua  (.i). 

Dos  cau^s  principales  había  de  la  conrusion  de  ntiestra  mone- 
kita  en  el  siglo  XV),  m  íuilier,  la  desigualdad  y  desprop(»rcion  de  la 


(I)    Cortea  do  ValladotiJ  Je  1 537.  [íhL  lúi. 

(f)    Cúñv'^  ái*  VriUiítioUd  dü  1518,  peí,  4<í;  Coruúa  de  1 5i0,  p«M.  <  ^ 

iááv.  fM3,  pflt  101 ;  ViOladoIid  de  4  54«.  pft.  1 49. 

(1)    Corles  de  Mmhhl d»^  IfSfS.  peí»  MO;  M/idntl 4c  <55*,  pnl.  \i  >, 

MI     TíHUií^  de  Vüll»i<loU«l  de  K»ri8,  fxH.  .1*í. 


^ 
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monefJa  de  (jaslillu  y  los  detníítí  reinos  de  Empana  y  la  íuruMa  ar^ 
iiida  dt>  tantas  eKtranjeras. 

Subu)  por  aquel  liem[}0  en  Valencia  y  Aragón  10  aíara?eilí$ 
el  valor  de  las  coronas  castellanas ;  y  aunque  las  leyes  prohibían 
la  saca  de  la  moneda  á  dichos  reinos  como  si  Fuesen  extraño»,  ion* 
chas  personas  tenían  por  oficio  y  negocio  de  provecho  |»       ' , 
donde  el  desnivel  de  los  precios  las  llamaba.  Los  procura  -  . 
corles,  mas  celosos  que  discretos*  imaginaron  el  arbitrio  de  bajiír 
el  valor  de  las  coronas  en  Ara^^on  y  Valencia  y  djustarlo  al  que 
lenidu  en  Castilla,  como  si  la  voluntad  del  príncipe  f' 
y  medida  del  curso  de  la  moneUa  (I),  Por  fortuna  el  ^;í*.il.„w  u.,- 
largas  al  asunto  á  pretcslo  de  platicar  con  personas  de  exfwrieD- 
cía,  y  se  abstuvo  do  lomar  resolución. 

Las  necesidades  del  comercio  y  el  valor  desigual  de  la  inone^ 
da  daban  ocasión  á  la  salida  del  oro  y  plata ,  á  pesar  de  las  um^ 
cuas  leyes  del  reino  que  la  prohibían  con  grandes  penas.  Suplica- 
ron los  procuradores  re[>cl¡das  veces  que  se  atajase  esie  di*s6rdeo; 
pero  el  interés  particular^  activo  y  cavili»so,  hallaba  siempre  vias 
exquisitas  de  sacar  dinero  de  España  por  mar  y  tierra  (2)-  Nue«- 
iros  monarcas  consolaban  a  los  procuradores  con  la  esperania  Je 
que  se  guardaría  uícjor  lo  que  estaba  proveído,  y  eran  los  prime 
ros  en  quebrantarlo. 

En  proporción  que  nuestra  buena  moneda  iba  rezü» 
por  lodos  los  poros  de  España,  entraba  á  suplir  su  falta  la  tnuid  ul 
los  reinos  Comarcanos.  Corrían  entonces  con  entera  libertad  pla- 
cas, tarjas  y  vellón  eiilranjero,  moneda  de  baja  ley  que  entraba 
por  mercadería  á  cambio  de  ducados  de  oro  muy  escogidos.  Gom 
eran  las  tarjas  eslimadas  en  10  maravedís,  á  que  no  llegaba  su  va- 
lor inlrinseco,  pareció  conveniente  aünHlnr  t|iir  no  íuosimí  locíhi- 


II )    Cortes  de  Vutbdolid  de  i^48,  pet  tSO  y  Madrid  de  I66t,  pei*  IQI- 
(t)    Corles  de  Vnlladatid  de  15«3,  pet.  «»:  Müdiíd  de  1528»  pcL  tT  * 
pH.  15**:  Valladoliddo  1548.  piH.  U8, 
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las  por  iDoneiia  legal,  y  se.  gastasen  y  con^umit^cn  las  qne  esta- 
ban m  curso  dentro  de  seis  meses.  Eslo  delcrminó  Carlos  V  en 
as  corles  de  Valladolid  de  1537;  .y  considerando  los  danos  que  a 
[>cose  signieron  de  haber  cesado  el  trato  y  comercio  á  causa  dr. 
no  querer  las  gentes  la  moneda  reprobada  y  f\dtar  la  cantidad  su- 
icicnte  de  vellón  para  los  cambios  y  el  menudeo,  revocó  el  mismo 
líio  su  anterior  providencia,  y  declaró  foriosa  la  circulación  de 
as  tarjas  reducidas  al  valor  de  9  maravedís  (Ij. 

Así  andaba  nuestra  moneda  en  el  siglo  XVI,  Había  moneda 
neja  y  nueva  moneda:  la  antigua  gastada  y  sospechosa:  la  moder- 
ku  mal  quista  por  ser  de  baja  ley  (2).  Aragón,  Valencia  y  Catalu- 
ía  usaban  su  moneda  provincial.  Los  extranjeros  vaciaban  el  oro 
plata  de  España  y  nos  infestaban  con  la  suya  Alisa  ó  adulterada. 
la  correspondencia  de  unas  á  otras  era  incierta  y  arbitraria ,  y  el 
promio  de  los  cambios  destemplado,  sin  que  aícani^ase  á  moderar- 
la pragmática  de  Madrid  prohibiendo  llevar  interés  de  feria  ¡i 
ería  y  de  lugar  á  lugar  dentro  del  reino,  expedida  por  el  principe 
D.  Felipe  en  1552. 
I  Todo  es  leve  y  de  poco  momento  considerando  lo  que  pasó  en 

hkI  8Íglo  XVII,  en  el  cual  llegó  la  corrupción  de  la  moneda  á  punto 
^Bc  quebrantar  las  fuerzas  de  la  monarquia  y  mover  la  ruina  del 
^petado.  Desatuse  una  lluvia  de  pragmáticas  en  los  tiempos  de  Feli- 
pe MI,  Felipe  IV  y  Carlos  II  alterando  la  moneda  tan  indiscretas  y 
[intradictorias,  que  no  es  fácil  ni  necesario  recogerlas  en  este  li- 
una  por  una.  Daremos  tan  solo  ra^on  de  las  principales,  y 
eau  las  primeras  las  locantes  al  oro. 

Las  coronas  ó  escudos  que  Felipe  II  subió  a  4(K)  maravedís^ 
gcibíeron  en  1609  un  aumento  considerable  de  valor^  habiendo 


^ 


(í)    ÍU>nes  de  Valladolid  di?  1523*  ^t,  85;  rolí^do  de  <52S.  pet,  l¿;  Ma- 
Id  de  1528»  pul.  iü;  Stígoviade  Iti32,  peí,  40;  Madrid  dtí  1S34,  pet.  94, 
ÍE)    Corles  de  Valbidolid  do  1553,  pcU  85;  Valladolid  de  I o44,  peU  U; 
ladridda  1558,  pd.  71. 


^ 


^ 


tii^roaiA  ün  LA  KConoMu  rouncA. 
Felipe  [il  Rjado  su  cambio  legal  en  440  maravedís,  sio  locar  (acii 
*IMc  parecía  cosa  llana)  á  Ir     '  '      '  ' 

lii^ron  los  procuradores  de  i  :,    -i ,  ,  -jn 

ran  al  rey  tnaoüasc  crecer  eo  la  Qñ^^ma  \  n  el  oasteUaiiQ  d^ 

r»ro  en  pasta,  pues  luda  m  couverlm  en  moneda « fallando  qI 
noble  d(^  lo>  metióles  para  lo¿  menesteres  do  la  induslría  y  el  mWé 
divinu;  (leticion  jusla  que  el  rey  onienu  pai»ar  al  Ci»í^- 'i*^  *^hí  óc^ 
den  deconüullarle  lo  eonveoienle»  'í  porque  (dijo)  es 
medio  (1).» 

En  lf>42,  con  ocasión  de  otras  grave.s  mudauris  <h'  ia<uc 
valor  del  escudo  de  ley  de  22  i|utl«üed  subió  «i  ¿30  ui.ii¿^t 
en  H>43á(ilií. 

Dispoiüan  las  leyes  del  reino  que  la  oíoneda  de  plata  m 
se  por  terceras  parles  en  reales  sencillos,  medias  reales  y  enairU 
y  ochavos  pnr  milad,  confi '     '     "    "  ^   '      •  ' 

la  menuda;  (un-o  dejaron  de  ^..u. ......  ;  ^  .....j,^.  .. , ...  í , 

cm  toda  la  plata  se  consumía  en  la  labor  de  reales  de  k  ocho  yi 
á  cuatro.  Felipe  lll  expedió  en  1()20  una  pragmática  mandando 
observjar  lo  mandado  para  facilitar  la  contratación  que  no  m  avie 
nc  con  solo  moneda  grti4*sa,  y  Felipe  IV  en  1660  nr4)rdó  labran 
moneda  de  plata  fina  para  sustituir  con  ella  el  vellón  simple* 

Carlos  II ,  en  la  pragmática  de  14  de  Octubre  de  t(M6,  ar 
gló  de  nuevo  la  moneda  subiendo  el  valor  del  escudo  de  oro  de  15 
reales  de  plata  á  19,  y  el  doblón  de  á  dos  cíicudos  qiM      '     "■ 
reales  ti  38,  y  á  este  respecto  los  doblones  de  a  cuatro  ¡^  .-    ^ 
El  marco  de  plata  de  la  ley  do  It  dineros  y  4  granos  del  valor  rfc 
67  reales ,  creció  á  84;  y  según  este  aumento ,  el  real  de  a  dcIk^ 
del  valor  intrínseco  de  10  reales  de  plata,  hubo  át  corr 
de  vellón  con  el  nombre  de  escudo  de  plata,  y  a  propvM  .vu  ^ 
reales  de  á  cuatro,  de  i  d(is  y  sencillos*  El  curso  de  la  nníiicJíl 


¡\y    Coilcs  íloMmiríd  ric  Ití07.  IfiH  v  tnill,  p«íl  'tiK 
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nue^  <lc  reales  se  ajustaba  al  valor  inlrinseco  de  acbo,  cuatro, 
dos  y  uno  (1). 

Toda.^  las  sobredichas  alteraciones,  aunque  solían  adolecer  do 
graves»  vicios  y  defeclo^,  merecen  ta  indulgencia  de  la  |»osU'ndad, 
porque  al  fin  la  doctrina  del  valor  de  la  moneda  era  objeto  de  con- 
roversia  entre  los  escritores  políticos  del  siglo.  La  piedra  del  es- 
indalo,  la  pesie  de  líspaña  en  los  reinados  de  Feli|)e  III  y  Feli- 
pe IV  fué  la  moneda  de  vellón. 

Solicilado  Felipe  H  por  los  procuradores  de  cx)rtes  pra  que 
candase  aumentar  su  cantidad ,  lo  rehusé  con  exquisita  pruden- 
'cidr  Gel  a  su  máxima  que  no  convenía  hubiese  mas  de  la  necesa- 
ria al  común  uso  y  comercio»  Su  hijo  abrió  la  mano  y  dio  ensan- 
jche  á  esta  labor  para  gastos  de  guerra  y  otras  necesidades  urgen- 
y  forzosas  de  la  corona»  y  su  nielo  mandé  proseguirla  para 
Dstener  sus  ejércitos  y  armadas  en  Flaudes,  la  Valtelina  y  Mon- 
prrato-  Empezó  el  desorden  en  1603  con  el  crecimiento  del  vellón 
^ntiguo  que  se  reselló  en  Valladolid  el  ano  1&02* 

Aconsejaron  los  arbitristas  al  rey  que  estancase  el  vellón  ^  lo 
Bcogiese  y  resellase  á  costa  de  sus  poseedores  y  del  tesoro  [u'jbli- 
por  mitad ;  pero  Feli[>e  IV  lo  hizo  ó  pensó  hacerlo  mejor.  En 
^627  mandó  establecer  una  diputación  para  recoger  y  consumir 
sta  mala  moneda  por  cuenta  del  estado,  pagando  las  cantidades 
vellón  en  plata  dentro  de  cuatro  años  á  los  que  las  entregaren 
jroluolariamente,  y  prohibió  labrarla  en  lo  sucesivo  k  inlroducirla 
en  el  reino:  acertada  providencia ,  si  la  pobrera  del  rey  le  bubic- 
_ie  permitido  cumplir  su  honrada  voluntad.  Repitióse  la  orden  de 
insumir  el  vellón  en  1638;  y  con  el  recelo  de  la  baja,  hubo 
brande  confusión  é  inquietud  en  los  pueblos.  «Todo  era  trasegarla 
ide  unas  partes  á  otras  para  pagar  deudas  que  por  ventura  mu- 
idlas no  teoian  esperanza  los  acreedores  de  cobrar,  y  los  merca- 
dereíi  han  vendido  valientemente «  porque  el  deseo  de  deshacerse 


(4)     Le>  >,  til,  XVíl ,  lih,  IX  .  Nav.  Uocoii. 
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»del  vctlou ,  les  hizo  á  muchos  comprar  cosas  excusadas  y  acep- 
»lar  de  buena  manera  los  precios.  En  fin ,  .salió  h  pragmática  el 
»Háhailo,  y  no  conlieíie  nada  de  lo  íjnc  se  Icmia ,  con  '^^'  -  *  liaij 
>ílro€ado  las  suertes :  ([uedan  Irisles  los  que  sh  desbín  i  ve- 

>»lton,  y  contentos  los  que  le  han  fecibido  (1).» 

Decretóse  una  baja  en  1610  y  otra  en  1642;  de  forma  que  las 
piezas  de  vellón  que  corrían  por  valor  de  \2  maravedís  qoedaro» 
reducidas  a  G  y  las  de  6  á  1 :  las  de  8  maravedís  á  2  :  las  de  1  n 
'1  y  las  dea  á  una  blanca.  En  1651  volvió  toda  la  moneóla  de  ve» 
Uon  al  estado  que  tenia  antes  de  la  baja  de  1640,  eict^pto  la  anli* 
gua  labrada  basta  1597  que  comunmente  llatnaban  de  calderiOj 
en  la  cual  no  se  bízo  novedad. 

Al  ano  siguiente  (¡tanla  era  la  inconstancia  de  la  oíoneda  !)r$* 
dujo  Felipe  IV  la  de  vellón  grueso  á  la  cuarta  parle  de  su  vabr» 
según  corría  antes  de  la  pragmálica  de  1651.  En  1654  recobró  la 
calderilla  el  valor  antiguo,  la  resellaron  y  dieron  ú  sus  dueno.^  la 
mitad,  quedando  la  otra  mitad  para  el  rey,  En  1658 'creció  la  mtf- 
neda  gruesa  de  vellón  á  4  y  2  maravedís  cada  pieza ,  y  en  1659 
menguó  la  mitad.  En  1660  hubo  el  pensamiento  de  labrar  monedo 
de  vellón  simple  y  consumir  el  grueso  y  la  calderilla  por  cuenhi 
de  la  Real  Hacienda  >  conforme  fuese  entrando  en  sus  arcas  y  bol* 
sas.  En  fin,  C«irlos  II  en  16S0  acordó  bajar  la  moneda  de  moli- 
no de  8  maravedís  á  2  y  la  de  4  á  1 ,  y  con  mejor  consejo  prohi- 
bió aquel  mismo  ano  el  curso  de  ella,  dando  salísfac^^ion  i  Ioj» 
particulares. 

Estas  crecientes  y  menguantes  de  la  moneda  causaban  grande 
perturbación  al  comercio,  porque  siendo  el  valor  legal  tan  disünto 
de  la  esencia  metálica  y  variable  al  antojo  del  principe,  no  hahia 
regla  fija  para  determinar  el  precio  de  las  cosas.  Cada  mudanza 
sospecha  de  mudanza  alborotaba  los  ánimos  con  el  leníior  de 
])¿rdida ,  y  solo  la  esperaban  serenos  los  que  sabían  procurar  tu 


^*  j    Memorial  hi^tórico  ,  tom.  XIV,  p;ig.  Jl  I 
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legocio  pescando  en  el  rio  revuellodc  h  tribulación  y  congoja  de 
I  Ja  gente  pobre  y  sencilta. 

Loá  metales  nobles  de  oro  y  plata  estaban  agravindo-í  del  va- 

>lor  excesivo  que  la  ley  alribuia  á  los  viles  y  bajos.  De  aquí  natia 
el  esconderse,  huir  y  desaparecer  de  Eí«paña  toda  la  buena  mo- 
neda: de  aqui  el  quedarnos  con  la  mala  y  cercenada  que  se  debía 
dar  y  lomar  por  peso,  según  !o  mandó  Felipe  III  en  ITill ,  no-sin 
^  recelo  de  asonadas  y  niolmes;  de  aquí  la  criminal  grangerla  de 
^fabricar  moneda  Talsa  eu  los  bosques  ó  en  poblatlo  á  que  se  afi- 
eionaban  con  el  cebo  de  la  mucha  ganancia  basta  las  personas  ri- 
Jcas  y  principales  (1) ,  y  de  aquí  que  los  extranjeros  adulterasen  el 
í-ellon  y  lo  introdujesen  en  estos  reinos,  pues  tenían  á  mano  la 
^tnateria  y  sacaban  el  500  por  100  de  su  industria  y  conlraban- 
lo  (2).  De  cualquier  modo  que  se  labre  ta  moneda ,  no  bay  traza 
TaÍRuna  que  cierre  la  puerta  al  delito  de  falsearla,  porque  es  muy 
ptrevida  é  infatigable  la  codicia,  y  para  arrancar  de  raiz  la  codi- 
m^  seria  necesario  arrancar  los  hombres  del  mundo.  Mas  cuando 
valor  legal  de  la  moneda  no  se  ajusta  al  natural,  no  solóse 
[despierta  y  enciende  aquella  pasión  con  el  estimulo  de  una  cuan- 
liosa  ganancia»  pero  también  toman  ejemplo  los  subditos  del  prín- 
*€¡|Wí  monedero  falso,  y  carecen  las  leyes  de  autoridad  para  perse- 
guir y  castigar  á  los  corruptores  de  la  fe  pública,  ya  corrompida 
por  quien  la  tiene  debajo  de  su  custodia. 

I.a  poca  estimación  del  oro  y  piala  hizo  abandonar  la  labor  de 

Fias  minas  de  España  aumentando  la  penuria  de  los  metates  precio- 

f.  Con  la  moneila  baja  do  vellón  vino  la  carestía  de  todas  las  co- 


{i)    Cabrera,  Relaciones',  pags.  436  y  549. 

(t)    Pérez  de  (tocha  .  Epiloaic  y  discurso  político.  «Hásc  trillado  por  et- 

»perícnda  quede  laglalcrra,  las  islas  y  otras  parles,  tian  entrado  en  Es- 

npaña  mas  de  {^  ó  6  millones  de  moneda  de  vellou  despueii  que  se  creció 

[«ydobtó  el  precio  de  los  cu:irlos,  Irayéndolo?  en  los  navios  dobnj o  dd 

itirigo  y  otnts  mercaderias,  y  los  sacahnn  eo  pl.it*i  dando  a  JO  por  ciento 

ir  negociar  mas  fácilmente.»  Cabrera .  Relaciones ,  prig»  55í . 
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sas,  niurmuranin  Iíih  pueblos  y  tevanUironse  clamorea  y  quejas. 
El  gobierno  acudió  al  arbitrio  de  las  la!^;it»  y  poí^tums  que  arroi- 
liaron  la  agricultura,  la  indui^lria  y  el  romt'rcir»  '-^  --i"  .  ri..;^ 
nn  polilico  a  iiu'diadoH  tM  áiglo  Wll  eoii  nnow  ^ 
»tadü  de  la  moneda  ea  esta  moDarquia  es  no  tenerle;  la  i  » 

wadolecede  vellón  (i).» 

•  El  premio  del  cambio  de  buena  moneíla  \my  iiiiíiii  iü»j  ^uLueo- 
do  en  proporeion  que  las  alleracioDe.s  alejaban  su  eorreápoiitlea^ 
cia.  Inlrodújosc  á  principios  de  e^ie  siglo  la  costumbre  de  poner 
t*u  lat)  plazas  y  sitios  de  mas  concurso  tablas  |>ara  Irocaf  realeipor 
vellón  al  cinco  y  seis  por  ciento  en  la  corle  y  al  doble  en  Sevilla  y 
lugares  marítimos  donde  era  mayor  la  conlraiacion.  Llegaron  a 
perder  los  particulares  en  la  reducción  á  oro  y  piala  el  50,  tM)y 
basta  74  por  cíenlo,  y  el  rey  mismo,  en  todos  los  pagamentos  quf 
hacia  ú  los  hombres  de  negocios  y  en  ruanlo  compraba  para  el 
servicio  de  la  corona  ,  perdía  mas  de  un  60  (2). 

Quiso  Felipe  IV  poner  remedia  ó  á  lo  menos  coto  al  eic^^o  do 
los  cambios,  y  promulgó  en  1625  una  pragmática  tolerando  fl 
premio  de  10  por  ciento:  primera  vez  que  nuestras  leyes  cooiifo* 
ten  y  aulori/.an  por  regla  general  Ioü  de^icuenlos  en  el  Ti  ' 

moneda  por  moneda.  Kn  1037  se  alargó  el  permiso  ha^ ..    .  -  • 
por  ciento  mientras  no  lle|;»5en  los  galeones  con  el  oro  y  plab  de 
las  Indias,  y  venidos  basta  el  20;  lo  cual  manitiesta  que  la  enfer- 
medad del  vellón  iba  en  aumenlo.  En  1051  subió  el  pre-  '^¡ 
píala  al  50  por  ciento.  Eran  habidos  por  usurarios  estos 
y  como  tales  estaban  reprobados  por  el  derecho;  pero  ; 
dad  disipó  los  escrúpulos  del  rey  y  la  eiiperiencia  tiemosiró  h 
ineficacia  de  las  penas  (;i)*  Una  vet  permitidos,  el  premio  k 


{i}  D.^vüa ,  Resumen  de  los  medios  práciicoí^  par^  d  f^enenil  athrlo  dtf 
h  monarquía, 

(t)    Basso .  Arbitrios  y  tllscorsos  politicos .  fol,  í, 

(3)  «El  mciUo  úaico  qao  ba  de  tener  eficacia  para  qoe  no  se  dumeotm 
«ios  premios  d*»  los  lrii«(im*:>(de  pijt-i  ü  vellón)  sera  aqaH  (fue  qitlle  ú  mi* 


^  ü      r^ 
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liguíátil  Curso  dcsordonado  del  valor  res^ieclivo  de  la?  monedas. 
Ahí  ooino  fueron  \m  Rt»yes  Católicas  los  reslauradores^  dt»  la 
^moneda  de  (^nstilla  ,idiilterada  por  sus  |)rogen¡tnre8,  nsi  tamhion 
Felipo.  V  curó  y  Carlas  IH  cieatrixó  las  híbridas  abií^rlíis  ñ  Ib  mo- 
sarquia  egpiíñola  cm  lag  madanxan  y  arbitrios  de  \n  caia  de  Att»*^ 
Iria.  Mandó  el  primero  de  estos  monarcas  labrar  hnena  moneda  de 
}ro,  arregló  el  valor  de  la  de  piafa  y  reeogió  el  vellón ,  j^uáliln- 
féodolo  con  píexas  de  cobre  puro  de  valor  inlrínseeo  proporciona- 
Jo,  y  les  dio  corso  en  las  provincias  de  Aragón ,  Cataluña ,  Va- 
lencia y  Mallorca  lo  mismo  que  en  Castilla.  El  sepudo  extinguió 
MJa  la  moneda  de  oro,  piala  y  cobre,  la  refandió  y  labró  olra 
íueva  con  mayor  perfección  y  de  ley  y  de  peso  muy  cumplido  (1): 
irohibió  el  uso  de  las  seisenas,  Iresenas  y  dineros  valencianos 
¡foera  del  reino  tic  Valencia  y  c^tlínguió  lo  moneda  antigua  de  pía- 
Y  vellón  peculiar  de  las  islas  Canarias ,  acercándose  á  la  uni- 
%rmidad  solicitada  por  nuestros  escritores  políticos  (2), 

Lna  moneda  tan  pura  y  acreditada  era  apetecida  de  todo  v\ 
rondo,  y  asi  fué  que  por  mucho  tiempo  alimentó  ella  sola  el  co- 
erció de  la  Europa  con  el  Asia  y  principalmente  con  la  China. 
íor  otra  parle ,  la  abundancia  <ie  los  metales  prociosos  que  lis[ia- 
ia  sacaba  de  las  ludias,  disminuía  la  eslimacion  del  aro  y  piala, 
y  ambas  causas  determinaban  la  continua  extracción  de  la  moue- 
tía.  Las  leyes  la  prohibían  con  rigor  ;  pero  no  habiendo  medio  de 
pcvilarla  en  Cádiz,  adoníle  acudían  los  tesoros  de  la  Atuérica^  se  to- 
leró mediante  un  derecho  de  3  por  ciento  (3), 


jiore  la  nerrsidad  de  rIIos  ,  porquo  mieulras  esU  necesidad  obligare  á 
bri5r;*r  I  n  pin  la  asi  á  V*  M.  p.ira  proveer  sus  ejércUo5.  como  A  Ioíí  parUcu- 
larcj*  ptira  surtir  sus  coiueiTÍns,  no  ^rrít  posible  ídfijar  eslp  d.ino.»  AmV- 

IDO  IU8. 

(<)     L't  ley  del  oro  era  de  ¿;  quinialrs  y  i:i  de  lii  |ti;ila  di-  ti  dineros. 

(t)     TÍL  XVn ,  lib.  r\  .  Nov.  Recop. 

(3)  Aguirre.  Abusos  quo  se  cometen  ou  la  diroccion  y  manejo  de  hs 
Vjs  reales. 


^n^^^ 
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El  vellón  reformado  por  Garlos  III  en  1772,  no  es  verdadera 
moneda ,  sino  un  suplemento  de  ella  para  los  usos  menores  del  co- 
mercio. 

Mucho  bien  hicieron  Felipe  V  y  Carlos  lil  al  desenredar  la 
maraña  que  con  sus  alteraciones  ó  mudanzas  legaron  á  la  posteri- 
dad Felipe  III  y  Felipe  IV;  pues  sino  consiguieron  establecer  la 
ley,  igualdad  y  proporción  de  las  monedas,  se  acercaron  al  pen- 
samiento de  los  economistas,  dando  toda  la  verdad  y  fijeza  posi- 
bles al  medianero  en  los  cambios  y  respetando  corno  un  sagrado 
depósito  la  fé  de  los  contratos. 


• 
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CAPITULO  LXXXIII. 


De    los    cambios   y  bancos. 


Dice  el  P.  Mercado  que  había  en  su  tiempo  tres  clases  de  per- 
senas  y  negocios  caudalosos :  la  primera  de  los  mercaderes  que 
trataban  en  toda  suerte  de  ropa ;  la  segunda  de  cambiadoras  que 
negociaban  solo  en  moneda ,  y  la  tercera  banqueros  que  eran  co- 
mo depositarios  de  las  otras  dos ,  porque  les  guardaban  el  oro  y 
plata ,  dándoles  cuenta  de  su  caudal  y  librando  sus  deudas  (1). 

Distinguen  los  teólogos  y  jurisconsultos  tres  especies  de  cam- 
bio: el  manual,  que  consiste  en  trocar  moneda  gruesa  por  menuda 
ó  al  contrario,  y  le  nombran  asi  por  su  llaneza  y  poca  ganancia;  el 
real  ó  verdadero ,  que  es  trocar  dos  monedas  de  un  mismo  ó  de 
diferente  valor  que  están  en  distintos  lugares,  y  el  seco,  aparente 
ó  fingido,  cuando  quien  toma  el  dinero  no  lo  tiene,  ni  crédito  tam- 
poco, en  las  plazas  donde  deberla  hacerse  el  pagamento. 

Del  cambio  manual  ó  minuto  hemos  hablado  lo  bastante  en  el 
capitulo  anterior. 

El  cambio  seco  es  falso  y  mentiroso ,  porque  solo  se  usa  para 
gozar  del  tiempo  de  ida  y  vuelta  de  la  libranza  y  disimular  un 
préstamo  á  muy  crecido  interés ;  y  asi  se  halla  reprobado  en  e| 


(4)    Tratos  y  contratos  de  mercaderes ,  iib.  lí ,  cap.  Il(. 
T.  II.  32 
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derecho.  Rosta,  pues,  ul  cambio  por  letras  6  trueco  de  moaeda 
presente  por  ausente  que  ano  há  menester  en  tal  pro?iQCia  ó 
reino. 

La  necesidad  de  pasar  el  dinero  de  unas  á  otras  partes,  U  de- 
sigualdad de  las  monedas  y  la  mayor  ó  menor  estimación  qae 
suelen  tener  según  los  lugares  y  los  tiempos,  trajo  la  inven- 
ción de  los  cambios.  Era  un  medio  ingenioso  de  eludir  las  leyc 
que  prohibían  sacar  moneda  y  evitar  los  gastos  del  transporte  i 
los  riesgos  continuos  del  camino.  Al  principio  debieron  ser  loi 
mercaderes  quienes  lomasen  á  su  cargo  dar  y  recibir  el  dinero 
por  cuenta  de  los  dueños ;  mas  después,  adelgazando  el  discurso, 
procuraron  ganar  crédito  con  que  hallasen  pagadores  medta&li| 
una  cédula  ó  letra  de  cambio.  Comenzaron  á  interesar  al  tanto  por 
cíenlo ,  y  la  codicia  desperUl»  el  deseo  de  muchos  Á  convertir  el 
cambio  en  trato  ó  graogeria  particular,  de  donde  vino  el  oficio  de 
cambiador:  modo  de  vivir  que  en  la  edad  media  era  propio  do 
hombres  humildes  y  bajos. 

Atribuyese  generalmente  la  invención  de  la  letra  de  cambió  i 
los  judíos,  que  imaginaron  este  medio  de  trasponer  sus  caudales  y 
salvarlos  de  la  violencia  de  las  persecuciones  religiosas.  Coeiíl! 
que  los  expulsados  de  Francia  por  edicto  de  Felipe  Augusto  eB" 
1183,  se  refugiaron  en  Lombardía,  y  desde  allí  despacharon  car- 
laB  secretas  de  pago  á  favor  de  varios  viajeros  y  negociantes  que 
fueron  puntualmente  satisfechas  por  sus  factores  ó  encomendé 
de  sus  casas.  Aprovecháronse  sus  huéspedes  los  lombardas  de  ta 
feliz  hallazgo,  y  abrazaron  el  giro  del  cambio  en  toda  Europa. 

Afirma  Capmany  que  en  el  siglo  Xlll  ya  se  encuentran  memo- 
rias del  ejercicio  y  profesión  de  los  cambios  en  Barcelona  (foe  en* 
tonces  andaban  en  las  manos  de  los  judios,  según  lo  demuestran 
las  diferentes  pragmáticas  de  Jaime  I  para  reformarlos  (1)«  No  €i 
maravilla  que  viniendo  las  letras  de  cambio  de  lUilia,  y  siendo 


(4)    Memorias  hisi,  Utitu  I ,  lib.  íl .  csp.  IV. 
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_aquella  ciudad  frecuentada  y  hahilada  por  judíos  y  lombardos,  por 
(mejante  puerta  hubieren  eiUrado  en  Bápaía.  Eü  Cüátilla  no  pa- 
ce que  han  sido  legalmentc  reconocidas  y  autorizadas  hasla  la 
Mifírmacton  por  los  Beyes  Católicos  de  las  ordenanzas  del  consu- 
J^ado  de  Burgos  en  1495,  y  hasla  1528  no  bailamos  en  Aragón  no- 
^ia  de  albaláes  ó  cédulas  de  mercaderes. 

No  es  decir  que  anlcs  y  aun  mucho  antes  no  fuese  conocido  en 
dragón  y  Castüln  el  uso  de  las  letras  de  cambio,  porque  la  gran- 
contralacion  de  Zaragom»  Sevilla,  Bilbao,  Burgos  y  Medina 
del  Campo  las  bacía  necesarias;  y  ya  hemos  dicbo  que  en  las  fe- 
rias de  esta  villa,  cuya  fama  data  del  siglo  ílV,  lo  principal  era 
pagamentos  y  cambios  (1). 

Sevilla,  cuando  agavillaba  el  iralo  de  las  colonias,  cambiaba  á 
Corle,  á  Burgos,  Yatencia  y  Barcelona,  á  todas  las  ferias  del 
lÍQOf  á  Lisboa  y  primeras  plazas  de  comercio  de  Flandes,  Fran- 
ja, Italia  y  las  Indias.  Burgos  tenia  giro  establecido  con  Londres, 
Jante,  Amberes,  Rúan,  la  Rochela,  Nanles,  León  de  Francia  y 
Florencia.  Medina  del  Campo  daba  y  tomaba  letras  sobre  Burgos, 
Ifalladolíd,  Barcelona,  Florencia  y  Flandes.  Zaragota  negociaba 
"con  León  de  Francia ,  Besanzon  en  el  Franco-Condado ,  y  Plascn- 
m  en  Italia,  y  Barcelona  pasaba  el  dinero  á  los  mejores  lugares 
uarilimos  de  Francia,  Italia  y  Levante* 

Dcfíendeu  tos  autores  la  justicia  del  interés  ó  premio  en  el 
cambio  real ,  y  fundan  su  opinión  en  buenas  razones.  No  en  todos 
t>s  reinos  y  provincias  (dicen)  tienen  los  metales  el  misino  valor, 
^ino  que  en  unas  parles  el  oro  es  mas  subido  y  en  otros  mas  bajo 
de  pocos  quilates.  También  sucede  que  una  tierra  abunda  ó  es- 
asea de  cierto  metal  de  continuo  ó  por  acaso. 

Cuando  se  trueca  uwneda  ausente  por  presente  es  preciso  igua- 
ir  el  valor  tle  la  cantidad  que  se  dá  y  se  toma ,  cotejando  las  di-^ 
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versas  moueüas  y  e^limáüdolas  seguti  su  valor  intrínseco,  i^lAet^, 
según  el  peso  y  ley  üi5  cada  una;  de  donde  procede  t|tte  la  boeüa 
[;a na  en  el  cambio  tanto  como  pierde  la  mala.  Aunque  sea  ui 
misma  la  moneda,  sucede  con  frecuencia  andar  ios  mercaderes ( 
acá  eslrechos  y  los  de  allá  largos  de  dinero  ó  al  contrarío;  y  si 
falta,  crece  su  valor  corriente,  y  mi^ngua,  si  sobra*  También  con- 
curre al  aumeoio  ó  disminución  del  premio  haber  muchos  A  poco§ 
íiue  pidan  á  cambio ;  y  por  eso  andaban  subidos  en  tiem|K}s  de  fe- 
rias (1).  El  interés  equivale  á  salario  que  se  paga  por  llevar  la 
moneda  adonde  conviene  ponería,  aunque  algunos  autores  eniieih 
den  que  hoy  no  se  hace  cuenta  del  pasage  y  va  el  agua  por  olrot 
arcaduces. 

Al  tiempo  que  escribía  el  P.  Mercado  (1569),  de  fuera  del 
reino  á  Sevilla  se  ganaba»  y  de  cualquiera  parte  á  esta  plaia  m 
perdía  en  el  cambio  (2).  De  (toma  á  Sevilla  se  ganaba  el  15  h^ 
por  ciento ,  y  de  vuelta  se  perdia  el  8  ó  10.  De  Flandes  se  ¡alere' 
saban  8  y  9 ,  y  al  revés  5  6  6.  Entre  Sevilla  y  Lisboa  no  lmf)ía 
diferencia  o  muy  poca,  porque  ambas  ciudades  eran  popnlofia^^ 
puertos  de  Indias,  donde  descargaban  las  naves  inlinitas  marco» 
de  oro  y  plata.  Dentro  de  España  era  lo  común  perder  1  ó  2  por 
ciento,  cambiando  á  Burgos,  Valladolid  ó  Barcelona.  El  ^'"  ^'í- 
lla  á  Medina  del  Campo  corría  muy  vario,  poique  a  vr  n 

alto,  á  veces  bajo  y  otras  horro  6  á  la  iguala  según  la  pmiíimidáil 
ó  lejanía  de  las  flotas  6  celebración  de  las  ferias.  I)e  lánia  i  li 


( <  j    (tCrecen  ó  bajan  estos  ¡ul<^rese^  prtDe¡p»hnentr^  por  la  abundanda  i^ 
jí  falta  de  mooeda  :  M  hay  mucha  ,  Iwija ;  si  poca  ,  crece:  si  lia  y  r.*ifitid 
agradas ,  pierde  quien  da  :  si  ea  Flandes  hay  copia  de  aro  y  piala ,  | 
tequien  lama.»  Mercado,  Tralos  y  contratos  de  mercaderes»  Ub.  II.  oafi«  |T. 

(2)    «Perp^'lQamenlede  fuera  del  reino  (como  no  soa  de  Icidja<i}  A  SpvÍ»] 
rUs  se  interesa,  y  ai  contrario  della  á  cualquier  fiarte  se  pierdi* ,  porque] 
«excedo  en  dinero  y  riqueza  á  todas.»  Mercado ,  Tmlos  y  contratos  de  mt 
caderes*  lib.  II,  cap,  iV« 
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orté  m  pcrrtia  eí  30  por  ciento  y  el  10  á  V^acruz ,  y  de  Méjico 
Kspíiña  el  15(1). 

Del  oegocio  (k  tog  banqueros  hemos  hablatlo  en  otra  parle  de 

lie  libro  (2),  así  como  de  los  bancos  de  Barcelona  y  Valencia  co- 

QCidOM  en  la  edad  media  con  el  nombre  de  Taulas  de  cambi  (3). 

Sn  embargo,  añadiremos  algunos  porraeoorcá  para  completar 

lucitas  noticias. 

liabta  bancos  eu  la  Corte  que  solo  servían  de  prestar  dinero  á 

ersonas  principales  y  gastadoras  sobre  las  rentas  de  sus  estados 

nedíante  crecidos  iut(*rese5.  Uabia  bancos  de  ferias  que  ge  alza- 

in  acabado  el  plazo  ordinario  de  tos  pagamentos  y  acudian  de 

luevo ,  llagada  la  ocasión ,  á  enlabiar  sus  negocios.  Estos  banque- 

i>s  juntaban  dos  ganancias,  la  una  era  la  liberal  recompensa  de 

|ii  trabajo  en  anotar,  contar,  guardar  en  caja  y  desembolsar  el 

dinero  ageno,  y  la  otra  el  seis  ó  cinco  al  millar  de  las  cédulas  ó 

Iibranzas  cobraderas  en  banco  al  fin  de  la  feria  y  no  al  contado, 
labia  además  bancos  fijos  en  Sevilla  en  los  cnales  depositaban  los 
bercaderes  todo  el  dinero  que  recibían  de  las  Indias  para  ir  de:S- 
hies  librando  el  uno  y  asentando  el  otro  las  |)artidas  de  descargo. 
\ú  pretendían  interés  de  los  depósitos,  contentándose  los  banque- 
Iros  con  la  facilidad  do  disponer  de  grandes  sumas  para  hacer  em- 
Heos  muy  provectiosos.  Solían  dar  y  tomar  á  cambio  y  cargar  pa- 
ro las  Indias,  y  acoulccia  atravesar  ellos  solos  lodo  el  oro  y  plata 
Be  una  flota»  ganando  de  una  vez  millares  de  escudos. 

En  Sevilla  %  Medina  del  Campo  nadie  podía  establecer  banco 
in  prestar  fianza  á  la  ciudad  de  ser  fieles ,  llevar  perfecta  cuenta 
dar  cabal  razón  de  la?  sumas  que  recibieren  y  custodiaren* 


(\)  «Eslo  á  lii  vcrilüd  s«'  varia  y  minJ.i  ile  limlox  inuilo!? ,  i^ne  a  Ja">  ve- 
nces {aunc|Ué  es  mro)  se  hacen  ios  enrubios  horros,  IhjíIo  por  tanto.»  Mer- 
rjido,  Tralos  y  cünlnUos  de  mercailercs.  líb.  lí,  cap.  IV. 

{%)     V*  cap,  LXXIV. 

(3)    V.  cap,  XLIU, 


U 


ii  i..Mi';'*>  '.MI 
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Consta  que  u  iiriacipías  del  siglo  XVII  existía n 
uorle,  Sevilla ,  Toledo  y  Granada,  Poco  después  del  nim  Uj¿í, 
quejó  Alejandro  Lindo  de  que  no  ge  conservaba  oinguno .  habíDO^ 
da  quebrado  el  último  que  tenia  en  Sevilla  Jácome  Maled0(lV  Fe* 
lipe  III  ordenó  que  para  poner  banco  público  en  la  Corle  ptecc 
diese  licencia  del  Consejo  y  aprobación  de  las  fianzas,  y  enenal-^ 
quiera  ciudad  ó  villa  de!  reino  el  pernaii^o  y  exámeo  de  su  josluia 
y  reginaiento  (2). 

Juan  II  en  1Í72  y  Fernando  el  Católico  en  las  cortes  de  Bar- 
celona Je  1503,  dictaron  sabias  y  oporlunaií  providencias  á  fin  di 
réorganÍ7.ar  el  banco  de  esta  ciudad  que  en  1614  vino  á  íallafTl 
siendo  la  labia  mas  acreditada  y  rica  de  la  corona  de  Aragón,  aun- 
que lo  procuraron  disimular  y  encubrir  los  catalanes.  EnlrelanUi 
seguía  en  pió  y  con  crédito  la  de  Zaragoza.  Felipe  V  confirm»'>a 
la  primera  susanliguas  ordenanias  en  1723  y  la  dio  jueces  wü- 
scrvadores.  Asi  continuó  hasta  principios  del  «¡í^lo  XVIII ,  coaoda 
cesó  el  ^iro  del  cambio  y  Talló  el  movimiento  mercantil  que  le  da- 
ban vida  y  abundante  cosecha  de  riquezas  (3). 

Nuestros  políticos  del  siglo  pasado,  y  princi(íalmcnle  aquellüíi 
que  habiendo  viajado  por  Francia,  Inglaterra,  Holanda  y  Alema-i 
uia  tuvieron  ocasión  de  observar  el  progreso  del  crédito  y  notar 
el  descuido  de  España  en  esta  parle  del  comercio  y  policía  de  lai 
naciones,  recomendaran  la  institución  de  los  bancos*  El  conde  de 
Cabarrus  presentó  al  rey  en  1782  una  memoria  para  la  formación 
de  un  banco  nacional  por  mano  del  conde  de  Floidablanca ,  a  la 
sazón  primer  ministro  do  Carlos  111 ;  y  en  efecto,  se  creó  en  el 
mismo  año  el  de  San  Carlos,  dotado  con  un  capital  de  quince  mi- 
llones de  pesos  fuerles  dividido  en  150,000  acciones  de  á  2»000 
reales  vellón  cada  una. 


(4 )    Memoria  al  rey  tocanto  á  los  erarios  y  uiinUes  úi^  pi**d.id, 
(4)    Ley  5,  liL  Úu  Ub.  L\  ,  Sor.  Hecop. 

(3)    Cabrera^  tlelariones,  pag.  546;  Capmnny  ,  Mein*  luM»   igui.  l, 
ll,r.ip.  IV. 


mimá^ 


Ü^M 
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Hizo  al  principio  operaciones  ventajosas ;  pero  mezclándose  en 
negocios  ágenos  á  su  verdadero  inslilulo,  y  abriendo  créditos  á  los 
particulares  y  sobre  todo  al  gobierno  en  dias  de  mucha  angustia  y 
aflicción,  llegó  á  perder  una  parte  muy  considerable  de  sus  fon- 
dos. Reorganizóse  el  banco  después  de  una  liquidación  general  en 
1829  y  lomó  el  nombre  de  San  Fernando,  que  al  través  de  mil 
vicisitudes  políticas  y  comerciales  hoy  vive  y  prospera  para  bien 
de  sus  accionistas  mas  que  en  utilidad  común ,  con  el  titulo  de 
Banco  de  España.  Hay  además  bancos  provinciales  en  diversas 
ciudades  del  reino ,  gracias  al  régimen  de  prudente  libertad  quft 
ahora  sustituye  al  antiguo  monopolio. 


Ibanse  agravando  los  padecimientos  de  la  monarquía  espanal^ 
á  fines  del  siglo  XVI,  sin  que  los  potUicos  ni  el  gobierno  aliuaien 
con  la  causa  de  la  pobrera  de  estos  reinos  é  pesar  de  los  tooroij 
de  las  Indias,  cuyo  paso  por  España  era  tan  estéril conao  el  de  nn 
lorreote  impetuoso  que  humedeee  la  tierra  y  no  la  fecunda.  Todoi ' 
clamaban  por  el  remedio,  y  nadie  acudia  con  un  consejo  razo-  _ 
Dable. 

En  esta  sazón  se  hallaba  en  Flandes,  adonde  había  ido  en  co- 
misión del  real  servicio,  Luis  Valle  de  la  Cerda,  y  alli  hizo  amis- 
tad con  Pedro  de  Oudegherste,  natural  de  la  ciudad  de  Lila,  de 
rara  virtud  y  buen  entendimiento ,  y  aficionado  al  estudio  de  hs 
cosas  que  pertenecen  á  la  gobernación  de  los  pueblos.  Después  de 
una  larga  peregrinación  por  Europa,  movido  de  lástima  al  con- 
templar los  grandes  males  que  afligían  á  la  cristiandad ,  creyó  po- 
sible corregirlos  de  un  modo  dulce  y  fácil,  estableciendo  erarios 
públicos  y  montes  de  piedad  en  beneficio  común  de  los  principes 
y  sus  vasallos.  Reveló  el  proyecto  al  rey  de  España ,  y  conferido 
con  algunos  ministros ,  le  remitieron  á  los  Consejos  de  Flandes 
para  que  lo  examinasen  despacio  y  consultasen  lo  mejor  en  negó- 
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cío  tai)  grave  (!}.  Entonces  fué  cuando  se  abrió  á  nuestro  compa- 
Iriola  y  le  comunicó  de  plano  su  arbitrio. 

Murió  Oudeghersle  en  159!  esperando  la  ejecución  de  su  pcn- 
tmiento,  y  Valle  de  la  Cerda  recogió  este  legado  con  pesadum- 
re,  pero  también  con  la  firme  resolución  de  arrostrar  cualesquie- 
trabajos  hasta  poner  por  obra  el  designio  de  su  amigo*  Resli^ 
lido  á  España,  presentó  un  memorial  acerca  de  la  fundación  de 
as  erarios  y  montes  de  piedad,  á  las  corles  generales  del  año 
1598  fenecidas  en  1601 ;  y  gustaron  tanto  los  procuradores  del  ar- 
bitrio, que  en  la  escritura  otorgada  por  el  reino  para  el  servicio  de 
millones,  sacaron  por  condición  «que  se  inlroduzgan  los  erarios  y 
^montes  de  piedad  por  la  urden  contenida  en  ei  discurso  de  Luis 
^Valle  de  la  Cerda ;  dándoles  el  reino  y  señalando  adelante  cau- 
íidal  bastante  para  introducirlos  (2):  »  cláusula  repetida  en  la  es- 
critora de  1G03  (3). 

Las  cortes  do  Madrid,  comenzadas  en  1615,  mandaron  impri- 
lirá  costa  del  reino  el  libro  de  Valle  de  la  Cerda  inlilulado  De- 
mpeñú  del  paírimomo  de  S.  31.  y  de  los  reinos ,  sin  daño  del  rey 
vasallos  fj  alivio  de  todos  ^  por  medio  de  los  erarios  públicos  y 
iontes  de  piedad:  testimonio  público  y  solemne  del  favor  que  al- 
anzaba el  famoso  arbitrista. 

Sin  embargo,  no  había  aun  logrado  que  el  rey  dictase  una 

rovidcncta  encaminada  á  plantear  los  erarios  basta  que  Feli- 

IV  mandó  publicar  la  Relación  de  lo  resuelto  por  el  rey  para 

hierno  de  sm  reinos^  donde  no  solo  declara  conveniente  la  ins- 

lilucion  de  los  erarios  y  montes  de  piedad,  pero  también  «dibra 

)>en ellos,  como  en  tabla  única,  la  salvación  de  la  monarquia  (4];» 


(4)    Oudeghf^rsie ,  Proposíeíotí  pard  la  fuadacíoa  ele  erarios  públicos  y 
jionles  de  piedad. 

(1)    Docuiji,  r\{.,  c»«  luido  1." 

(Z)    Docunu  dt.  cüLidídúii  8. 
I  (i)    Marlioez  de  la  Mala  copla  á  la  Iclia  una  real  cédula  rülalivíi  á  esle 
kuttto,  datada  en  Valsaiaá  Sá  de  Ocltibre  de  Itíá^.  Campomaiies  coníie&a 


506  MtSl'OKIA  DE  LA  KCIOIKOltlA  I^OLITICA* 

y  00  contento  con  esto»  repite  el  encargo  de./unüarlos  é  ioitiloir- 
los  GD  los  eapt lulos  de  reformación  qae  ordenó  guardar 
1023  (1). 

No  era  Valle  de  la  Cerda  el  único  entre  nuestros  políticos  qae 
abogaba  por  los  erariog.  Solicitábalos  con  ahínco  Feroaiidet  sin 
tener  conciencia  de  sus  beneficios  (2):  Fray  Juan  de  Castro  los  de 
seaba  para  la  conservación  y  aumento  de  las  fábricas  y  telares 
de  la  marina  (3):  Gerónimo  de  Ceballos  libra  en  ellos  la  egperao] 
de  que  el  gobierno  tendrá  crédito ,  no  suspenderá  las  pagas  de  los 
hombres  de  negocios  y  podrá  socorrer  las  necesidades  públicas  sin 
llegar  á  la  hacienda  de  los  particulares  (4) :  Gerardo  Basso  k 
pide  como  un  arbitrio  para  consumir  el  vellón  (a):  Fernandez  Na*1 
varrete^  porque  asi  se  facilitaría  la  circulación  del  dinero  ociosa 
y  se  reprimiría  la  usura  (6) :  Martínez  de  la  Mata  con  la  idea  dei 
procurar  el  abasto  de  los  pueblos,  la  reedificación  de  las  hacien* 


DO  halierla  visto  en  otra  pjirte.  Nosotros  haUamo;;  ía  novedad  de  q\u  mua 
rragaicnto  de  la  fíelacion  citada  en  el  (e^to  ,  fechu  en  Madritl  á  3* 
brü  de4  62i«  ¿Existió  verdaderamcQle  aquella  cédula ,  6  se  tomo    !     , 
de  la  Mata  la  libertad  de  alterar  la  forma  del  docomento  en  eaestkioTKo 
sabemos  qaé  responder  »  y  solo  décimo-^  que  nos  parece  exlrdnr-      -      : 
cu  el  breve  plazo  de  nueve  días  dos  providencias  sobro  erarios  ♦  > 
traño  todavía  que  coincidan  con  poca  dírerencia  eo  las  palabras*  Apéndi(« 
d  la  Educación  popular »  pnrt.  IV,  pag.  306  y  Colccjcion  de  corles  y  leyes  \\ 
mada  de  Salva ,  existente  en  [u  Biblioteca  de  la  Real  Acadefní;^  dr  la  lli»to-l 
ría,  lotB.XXVll,  fol.  U9. 

(4)  Dados  en  Mndríd  á  40  de  Febrero  de  dicho  ano.  >.  e>  aocurn.  ni. 
í;oIcc.  de  pragm.  realeo,  toni.  II,  fol.  505,  Bibl.  de  I»  R.  A.  rtc  !n  Hh- 
loria. 

{i}  Fundación  de  erarios  y  mooles  de  piedad  en  todo^  ju>  lu^^rcsae  e$- ' 
los  reinos,  ms, 

(3)  Memoriales  para  el  entero  conocliixíenlo  de  la  catisa  qwb  ctestmyn  y 
acaba  ta  monarquía  de  Españ». 

(4)  Arle  real ,  docum»  Ilí. 

(5)  Arbitrios  y  d¡8Cui*so=*,  fol.  4  y  sig. 
(e)    Conservación  de  luonarquia^ ,  disc,  XK 
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das  perdidas  y  recursos  abuDiIaules  á  h  corola  (t),  y  el  Uceocia- 
do  Caslitlejo  considerando  su  virtud  y  ellcacia  para  la  restauración 
de  la  ganadería  (2). 

Sin  embargo  r  no  todos  los  políticos  del  siglo  XYII  militaban 
debajo  de  la  bandera  de  Luis  Valle  de  la  Cerda ,  antes  habla  quien 
í»e  recelase  de  los  erarios  y  quien  abiertamente  los  combatiese.  El 
comendador  mayor  de  Castilla,  I).  Jnan  de  Zuniga,  impugnó  la 
idea,  y  sobre  todo,  el  marqués  de  Estepa,  caballero  genom  al 
servicio  de  España^  quien  recibió  del  rey  el  encargo  de  examinar 
el  proyecto  de  Valle  de  la  Cerda ,  después  de  haber  merecido  la 
aprobación  en  dos  juntas  de  graves  ministros  ^  y  lo  desempeñó  con 
la  sagacidad  digna  de  un  hombre  experimenüido  en  los  nego- 
cios. 

Por  otra  parte,  fí.  Maleo  Lison  y  Biedma,  procurador  de  la 
ciudad  de  (¡ranaíla  en  las  corles  «lo  Madrid  de  162t ,  hizo  al  rei- 
no una  pro[Joá¡cion  locante  á  varios  puntos  de  gobierno «  en  la 
cuaU  alabando  el  buen  deseo  de  los  que  solicitaban  la  fundación 
de  erarios  públicos,  deja  entrever  sus  temores  de  que  diesen  oca- 
sión ó  sirviesen  decapa  á  ftinestos  abusos,  a  Dinero  á  la  mano 
í)(djce),  gastador  generoso,  pocos  que  lo  impidan,  muchos  qnc 
^reciban  y  obligaciones  grandes ,  use  Dios  de  su  misericordia,  cn- 
»eaminando  lo  que  convenga  á  su  religión  críslíana  y  á  la  conser- 
novación  de  sus  reinos,  que  si  se  perdían  por  necesidades  cuando 
)0DOs  dio  á  V,  M.  para  el  remedio,  no  se  pierdan  por  novedades 
i»cuando  se  trata  de  la  ejecución  (3).» 

En  esta  guerra  sorda  contra  los  erarios,  al  cabo  salió  victorio- 
so Valle  de  la  Cerda ,  pues  vemos  que  el  rey  loraa  su  partido  man- 


(O    Disc.  VIH :  Apéndice  á  la  educ.  pop,  parí,  IV,  pag.  340, 

(2)  Memorial  sobro  el  íimpnro  <Je  la  Rea!  Cíibaña. 

(3)  Ütscursoí.  y  apunlamiemos  oii  que  se  Initan  malcrías  importo  ales  al 
gobierno  de  la  monarquía.  Alejandro  Lindo  temía  que  el  cdudal  de  los  era- 
rios se  conviniese  en  dinero  de  duendes.  Memoria  sobre  erarios  y  montes 
de  piedad. 
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tlatulo  establecerlos  ««como  preoda  segura  de  qoe  por  este  camiod 
»8C  había  de  restituir  á  snma  felicidad  y  descanso  el  reino,  »  y 
dicía  reglas  para  la  adminislracioü  de  los  11**  '^'"'  «»''*t'*mlia 
fuudar. 

•f  llegando  al  corazón  riel  asunto  ¿«loé  venían  á  ser  los  era- 
rios? cíErarioá  (habla  Valle  de  la  (lerda)  son  unas  casass  f' 
í»para  reroger,  guardar  y  dislribuir  el  dinero  que  se  traer.i  .1  rii.i»j 
:>por  diversas  vías.»  Su  olicio  principal  era  dar  y  recibir  á  eoñsd 
y  en  depósito.  Debían  dar  dinero  á  censo  a!  rey  y  á  los  particula- 
res sobre  hipotecas  suticientes  á  razón  de  6  por  ciento  at  afto,  y 
recibirlo  de  todas  tas  personas  caudalosas  que  (juisieran  r 
selo  mediante  la  seguridad  y  privilegios  que  diremos,  pa^  „,.,.. 
gI  5  por  ciento  al  quitar,  ñ  el  3  á  censo  perpetuo.  También  debían 
encargarse  de  los  depósitos  voluntarios  y  de  todas  las  rentas  rea- 
les y  del  reino,  y  tenerlos  á  dispoMcion  de  sus  dueños. 

Junio  con  los  erarios  se  habiau  de  instihiir  montes  de  piedad 
que  prestasen  dinero  sobre  prendas,  lomándolo dr»  aquellos  ai  fi  y 
dándolo  estos  al  6Va  ó  7  por  ciento. 

Esperábase  que  el  rey  y  el  reino  sunfiinislrasen  la  dotación  ó  el 
capital  primiiivü  de  los  erarios»  hiiclendo  un  grande  csfuer/.o  pan 
buscarlo  á  interés,  6  consignándoles  pcrpéluamenle  sus  rentas  mai^ 
ciertas,  fírmes  y  saneadas.  Entraría  en  lo«  traríos  á  titulo  de  de- 
pósito gratuito  todo  el  dinero  ocioso  de  la  i-epáblica,  como  rentai 
reales  y  de  los  pueblos,  secuestros  do  justicia,  bienes  de  difftotois« 
frutos  de  encomiendas,  penas  de  cámara  ,  oto, 

El  crédito  de  los  erarios  ([uedaria  sólidamente  establecido  obb* 
gándose  el  rey  y  el  reino  á  responder  de  lodo  lo  que  entrare  en 
ellos  y  con  ellos  se  contratare.  Cada  ciudad  ó  villa  donde  bubier 
un  erario,  se  obligaría  también  á  la  conservación  de  su  caudal  in-^ 
tegro  y  a  mantener  la  puntualidad  de  sus  pagos.  Los  erario<s  no 
pagarían  alcabala,  sisa  ni  contribución  alguna:  el  dinero,  bienes 
y  rentas  puestos  antes  de  cometer  el  delito,  serían  libres  de  con- 
tiscacion  y  los  imponentes  gozarían  de  hipoteca  privilegiada. 

La  priucipcil  y  mas  gruesa  operación  tic  los  erarios  cunsisliria 


en  tomar  dinero  al  5  y  darlo  al  6,  a  que  se  pensaba  añadir  el 
ejercicio  de  ios  cambios  dentro  y  fuera  del  reino.  Las  ganancias 
se  abultaban  á  nied¡<hi  del  deseo,  esperando  inonles  de  oro  de  la 
circulación  del  dinero  ocioso»  de  la  mayor  facilidad  de  la  coQirata- 
cioDy  del  empleo  y  reempleo  de  los  fundos  siempre  m  aumento,  y 
de  alzarse  con  lodo  el  giro  que  estaba  repartido  entre  las  ferias  y 
los  trancos. 

Los  beneficios  públicos  serían  desterrar  la  usura  ,  extender  el 
comercio,  desempeñar  la  corona,  aliviar  á  los  pueblos,  excusar 
los  asientos  con  hombres  de  negocios,  y  en  Gn ,  conseguir  sin  cos- 
ta ni  Irabíijo  la  restauración  de  la  monarquía  (1), 

La  primera  dilicuUad  de  la  fundación  de  los  erarios  era  dolor- 
los  de  un  modo  conveniente*  Valle  de  la  Cerda  pedia  al  rey  y  al 
reino  que  hiciesen  un  grande  esfuerzo  á  Rn  de  llevar  á  cabo  una 
obra  tan  santa  ;  pero  apretaban  demasiado  las  necesidades  de  la 
corona  y  estaban  demasiado  pobres  los  vasallos  para  soportar  las 
cargas  ordinarias,  cuanto  mas  para  arrimar  el  liombro  a  otras 
nuevas. 

Mucho  fiaba  Valle  de  lu  Cerda  de  la  universal  aceptación  de 
$us erarios,  y  contaba  por  hecho  que  apenas  abriesen  sus  arcas, 
acudirían  las  fjentes  en  tropel  á  vaciar  en  ellas  el  dinero.  No  lo 
vela  tan  claro  Felipe  IV,  cuando  mandó  que  todos  los  vasallos  de 
la  corona  seglares  ó  eclesrásticos  que  tuviesen  2,00t)  ducados  de 
hacienda  y  de  abi  arriba ,  hubiesen  de  comprar  de  los  erarios  por 
una  sola  vez  lo  que  montare  la  veintena  parle  de  sus  rentas ,  fun- 
dando un  censo  perpetuo  á  ra7.on  de  3  por  ciento  (2):  de  forma  que 
ya  se  dejase  la  imposición  á  voluntad  de  cada  uno,  ya  se  coovir- 
Ucse  en  precepto  mas  o  menos  general,  el  erario  no  llevaba  buen 
camino. 


(I)    VnUc  de  lii  Cerda,  Dcsempcdo  del  patrimonio  de  S*  M.  y  de  los 
reino!^. 
(f )    Helacion  rio  lo  resuelto  por  el  rey  para  el  gobierno  de  ms  reinos. 
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Asentar  el  crédito  de  los  erarios  en  la  responsabilidad  del  go- 
bierno y  de  los  pueblos,  tampoco  parecía  acertado:  lo  primero 
porquu  estaban  las  rentas  públicas  gastadas  y  consumidas  ^y  lo 
segundo  por  el  peligro  do  causar  bondas  pcrlurbaciones  en  el  rei- 
no parecidas  á  la  terrible  crisis  de  Francia  en  los  tiempos  de  Law. 

Las  utilidades  do  los  erarios,  aunque  fuesen  ciertas,  niengua- 
rian  mucho  con  las  costas  de  la  administración,  escollo  de  otras 
instituciones  semejantes,  y  sobre  todo  con  el  riesgo  de  las  flamas 
¿hipotecas.  Hoy  mismo,  antes  de  fundar  bancos  agrícolas,  se  ha 
reconocido  la  necesidad  de  allanar  la  senda  del  crédito  lerritoríal. 
reformando  nuestra  legislación  hipotecaria. 

Estaban  nuestros  políticos,  ó  por  mejor  decir,  nuestros  arbi- 
tristas ciegamente  enamorados  de  los  bancos  de  Amslerdan  y  de 
Venecía ,  'porque  no  sabían  darse  razón  de  la  virtud  reproductiva 
del  crédito.  Esperaban  de  buena  fé  salvar  la  España  á  beneficio 
de  uoa  institución  que  ellos  mismos  corrompían  y  esleriliraban 
pensando  mejorarla,  como  si  el  crédito  fuese  una  vara  mágica  o 
una  palabra  misteriosa  que  hace  brotar  las  riquezas.  No  e«  raro 
entre  nosotros  copiar  lo  extranjero,  ni  tampoco  que  la  vanidad  de 
parecer  en  algo  originales  nos  mueva  á  imaginar  lo  peor  coa  la 
presunción  de  retocar  lo  mejor  concebido  y  pensado. 

£n  iin ,  tratóse  de  establecer  erarios  públicos  en  los  reina- 
dos de  Felipe  II»  Felipe  III  y  Felipe  IV:  aguzaron  el  ingeniólos 
arbitristas  para  discurrirlos  medios  de  dolarlos:  dejóse  persuadir^ 
el  rey  y  decretó  la  institución  de  119  en  los  reinos  de  Castttlai 
nombró  un  consejo  superior  de  pocas  y  graves  personas  para  di- 
rígidos  y  gobernarlos ;  y  después  de  tanto  estruendo  pregunta- 
mos, no  lo  que  resta  de  tales  erarios,  sino  lo  que  fueron  algui 
día,  cuando  mas  estuvieron  en  boga?  Nada. 


1. SUR  AS.  Ólt 


CAPITULO  LXXXV. 


De  las  usuras. 


Usara,  según  la  doctrina  de  los  teólogos  y  jurisconsultos,  es 
ganar  sin  causa,  y  quien  esto  hace  usurpa  la  hacienda  agena:  cosa 
en  verdad  reprobada  por  la  ley  natural  y  divina. 

Una  definición  tan  vaga  abria  la  puerta  á  mil  distintas  inter- 
pretaciones. Comprar  al  fiado,  vender  por  mas  del  justo  precio^ 
arrendar  adelantando  el  alquiler,  interesarse  en  los  cambios,  dar 
á  censo  con  sobrada  hipoteca  y  otros  contratos  del  mismo  tenor, 
eran  habidos  por  usurarios.  Entre  todos  ellos  se  levanta  el  prés- 
tamo ,  acto  que  los  moralistas  pretenden  que  sea  de  liberalidad  y 
misericordia,  y  como  tal  enemigo  de  toda  ganancia. 

Queda  dicho  lo  que  pensamos  en  orden  á  esta  escuela  que 
mezcla  lo  gentil  y  lo  cristiano  (1).  No  la  culparemos  de  haber  ig- 
norado una  ciencia  moderna;  antes  la  hacemos  la  justicia  de  creer 
que  si  la  hubiese  conocido,  seria  distinto  su  criterio.  Veamos  sí  no 
cuál  es  el  fundamento  de  los  preceptos  y  consejos  hostiles  á  la 
usura. 

«Es  vicio  contra  la  ley  natural  hacer  fructificar  lo  que  de  suyo 
»es  esterilisimo,  y  todos  los  sabios  dicen  que  no  hay  cosa  mas  es- 


0)    V.  cap.  XLIII. 
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>Hcril  qtic  el  üítiero  que  no  ái  frulo  níngUDO.  Todas  las  demás  si" 
junultiplican,  y  coma  dicen,  paren:  el  irigo,  si  se  siembra,  nml- 
>»liplica  doce  y  quince  por  uno»  y  si  no  se  pueda  sembrar,  ni  tor- 
í»nar  de  nuevo  i\  nacer,  á  lo  menos  hay  eíiperanza  crecerá  con  el^ 
HÜempo  su  valor.  El  vino,  aceite  y  trigo  que  ahora  están  barat 
m\e  aquí  á  cuatro  meses  valdrán  caros:  en  fín,  son  variables  su 
ííeslima  y  precio  que  es  un  género  de  mullipUcacion,  Mas  el  di- 
»nero  (¡negocio  es  de  espanto!)  nadie  puede  ganar  con  é!  raienlraSj 
i>en  dinero  lo  tiene ,  ni  fructifica  sembrado ,  ni  su  valor  se  tnnd 
«con  los  días,  siempre  tiene  una  ley,  Jamás  medra  con  él  su  amo, 
«mientras  en  dinero  lo  posee  (I)."  «El  dinero  (repelia  otro  cscri* 
»lor  del  siglo  XVf]  no  engendra  de  sí  algún  fruto,  como  hacen  to- 
>»das  las  naturales  simientes  (2).d 

Los  hombres  (decía  otro)  con  diabólica  invención  han  abusado 
del  dinero,  como  si  fuese  cosa  que  se  compra  y  dinero  con  que  it 
compra,  sacando  de  él  lo  que  no  tiene,  y  multiplicándole  en  mu- 
chos con  dusion  infernal  siendo  él  uno  solo,  y  siembran  dinero  y 
cogen  fruto  de  él ,  y  después  de  cogido  lo  encierran  y  transporlaii^ 
á  otro  reino  ó  parte  donde  el  pobre  necesitado  á  quien  ñiltan  Crotoj 
para  trocar  6  vender  por  este  dinero,  sea  forzado  a  comprar  el  i 
del  dinero  por  dinero,  multiplicado  en  idas  y  vueltas  de  sus  üngfÁ 
das  ferias.  tcDe  aqui  ha  nacido  tanto  logro  y  usura ,  tanto  c^mbi4 
»y  recambio»  tanta  mohatra  y  venta  de  frutos  anticipados  y  de  po- 
i'sesíones  mal  emple^idas.  De  aqui  tantos  hombres  ocupados  m  es- 
»tos  tratos:  de  aqui  tan  pocos  dados  al  trabajo  de  corsas  convenieo 
»tes  y  forzosas  para  la  vida  humana:  de  aquí  tantos  tesoros  aeu^ 
^>mulados  en  las  arcas  de  los  usureros  y  tanta  hambre  m  Im  i 
*Mle  los  príncipes  y  de  los  nobles  y  virtuosos:  de  aquí  tanta.^  riqu<^ 


(<)    MercdciOj  Tralos  y  canlr.ilos  de  racrcodcros.  parU  NI,  cap,  , ,. 

{t}  VUialon,  Provechoso  tralaiio  de  «aiabio*  y  contra laciguc-i  de  mcr, 
oideres  y  reprobación  de  usura.  V,  además  Sarnvia  de  la  Calle.  rii<itracclofi 
iíc  morcad  eres. 


I 
d 


^ 


otros  reinos  y  lanía  Taita  en  los  de  España: 
!Opia  de  vituallas  y  tanta  ociosidad  y  mali- 
»cias  (1).)) 

La  doctrina  del  dinero  estéril  é  infruclífero  corrió  sin  conlra- 
iccion  lodo  el  siglo  XVII,  y  aim  en  el  XVIII  fué  gencralmonlo 
recibida  (2).  Hoy  (sin  negar  que  puede  haber  abusos  reprobados 
r  la  moral)  la  cuestión  ha  cambiado  de  faz.  íloy  entienden  los 
ononiistas  que  el  dinero  es  fecundo,  que  crece  y  so  muílipüca, 
no  cQ  verdad  corno  las  semillas  ó  los  ganados,  pero  si  por  medio 
el  Inito  y  negocio.  Quien  usa  del  dinero  ageno  debe  pagar  el  al- 
niler  de  aquel  instrumento  de  producción,  y  si  saca  mucha  ga- 
nancia, el  interés  puede  ser  alto  sin  ofensa  de  nadie.  Quien  pide 
dinero  prestado  para  socorrer  sus  necesidades  es  digno  de  com- 
pasión; mas  como  apenas  hallará  persona  extraña  que  se  prive  del 
so  productivo  de  una  suma  regular  y  arrostre  el  peligro  de  per- 
'derla  sin  alguna  recompensa,  convienen  los  moralistas  en  la  legi- 
timidad del  interés  representado  por  el  lucro  cesante  ó  el  daño 
emergente. 

I  £s  el  dinero  una  mercadería  expuesta  á  los  accidentes  de  abun- 
dancia y  escasez  comunes  á  todas  las  cosas  que  están  en  el  comer- 
cio de  los  hombres.  Si  sobra,  corre  barato,  y  anda  caro ,  si  falta. 
a  baratura  del  dinero  se  muestra  en  el  interés  bajo,  y  en  el  alto 
su  carestía:  de  donde  procede  que  repugna  la  intervención  de  la 


(ij    Víille  de  la  r.enl.if  rK'scinpt'ño  del  palnmoaío  de  S.  M.  y  de  to^  ny- 
s.  cap.  xxr. 

(t)     Escribicion  conlra  la  usura  Lope  de  Deza,  Gobií^rDo  político  de  agrí- 

rultura^  part,  U»  foL  28;  r,erümnio  Ardid,  Invecliva  contra  el  vicio  do  la 

sura  y  mareras;  Antoiüo  José  Aoiz,  Resoiucioa  á  la  duda  ordínarU,  etc.; 

lAlvarer,  Osorío,  Discurso  uoiversal  de  las  causas  que  ofenden  esta  raonar- 

Iquia,  punto  lí;  V¡/caiua  Porez,  Discursos  polílicos  sobre  los  estragos  que 

{causaii  los  censos,  y  otros  muckos  políticos.  Solo  recordamos  a  Foronda 

í  condena  las  leyes  restrictivas  del  interés  del  dincrot  Carlas  sobre  los 

asuntos  mas  eviiuísitos  de  la  economia  política. 
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aulorklad  en  fijar  su  precio  ó  sea  la  lasa  conocida  coo  el  oombrc 
de  cuota  legal*  Aj^Í  pues,  el  lacro  cesaute  y  el  daño  emergeote 
lérmiuos  arbitrarlos  é  imposibles. 

La  historia  nos  euseña  que  jamás  se  logró  enfrenar  h  usura 
con  el  temor  del  castigo.  L09  procuradores  de  corle»  sopliciroi 
muchas  veces  que  ruescn  habidos  por  conlratos  ilicitos  y  ref 
dos  en  derecho  las  ventas  al  fiado  de  ir  i  idos,  lanas,  rapai^ 

sedas,  lienzos  y  otras  cualesquiera  mei  s  ^oe  9e  diese  or- 

den para  impedir  los  fraudes  y  cautelas  que  se  usaban  m  la  impo- 
sición de  los  censos  al  quitar,  y  se  moderase  el  interés  de  U» 
cambios  y  mercaderes.  Los  reyes  dieron  algunos  ordenamieiili 
en  este  sentido ;  pero  casi  siempre  respetaron  mas  que  la$  corb 
la  justa  libertad  de  los  contratos  (1). 

D.  Carlos  y  Doña  Juana  en  las  cortes  de  Madrid  do  1534,  ta- 
saron el  interés  de  los  cambios  y  de  todas  las  contrataciones  per- 
mitidas en  10  por  ciento  (2).  Los  procuradores  del  reino  junio  1 
las  de  Valladolid  de  1548,  representaron  al  príncipe  D,  Feljf 
gobernador  de  Espaoa,  que  los  cambios  corrían  con  tanto  eie 
que  era  necesario  el  remedio ;  con  cuya  ocasión  se  confirmó  lo 
proveído  en  las  anleríores  (3).  Esta  fué  larabien  la  cuota  Icgai  en 
ei  reino  de  Aragón  desde  1626  (I). 

Felipe  IV  intentó  limitar  el  interés  del  dinero  bajándolo  cd 
1652  al  5  por  ciento ;  pero  con  tan  poca  fortuna  que  al  cabo  át 
tres  dias  suspendió  la  ejecución  .Reformó  y  casi  anuló  aquella  in- 


(1)  Corles  de  Madrid  de  1528,  pct.  59;  Madrid  df  ÍS3|,  peí,  97;  TdWO 
de  4539,  peí,  10;  Valladolid  de  1548,  peí.  "T;  Mndríd  de  155i,  peí,  fü; 
Valladolid  de  4565,  ¡wl.  78:  Moozon  de  1585»  De  usttrls;  Barb.'i?ctro  y  CaU- 
layud  de  <65e,  Qae  se  gaarde  el  fuero  Dcsseantes  de  usuris. 

(t)    Cortes  eil.  peL  97. 

(a)    Cgrt.  di.  pet.  7a. 

(4)    Cortes  de  Calalayud  y  Barbastro  de  dicho  oíio,  I'rohlb.  de  mmblos" 
fingidos* 
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onsiderada  pravidencia  (l);y  por  último  Carlos  111  y  Carlos  IV 
aalorizaron  el  premio  de  medio  por  ciento  al  mes  6  6  por  cíenlo 
al  año  al  ejercitar  los  fabricantes  del  reino  el  derecho  de  tanteo  en 
la  compra  de  la  seda  f  lana,  cáñamo  y  lino  deslinados  á  la  exlrac- 

Icion  (2), 
También  procuraron  las  leyes  moderar  el  precio  de  los  censos 
^ci^tablecer  la  proporción  equitativa  entre  la  suerte  principal  y  la 
pensión  ó  rédito  que  debía  pagarse  anaalmonte  al  acreedor  cen- 
sualista. Primero  so  fijó  en  14,000  el  millar  para  los  censos  redi- 
mibles: luego  $e  hizo  extensiva  á  los  vitalicios:  después  se  tasaron 
e6l0S  en  7,Ü00  el  millar,  prohibiendo  imponerlos  por  mas  de  una 
vida:  en  seguida  subieron  aquellos  á  20^000  el  millar,  y  por  últi- 
mo Felipe  V  tos  redujo  del  5  al  3  por  ciento  en  los  rein(»s  de  León 
y  Castilla,  y  Fernando  VI  en  la  corona  de  Aragón  (3), 

Las  gentes  se  atormentaban  por  burlar  las  leyes «  y  lo  conse- 
guían casi  siempre,  ya  usando  de  contratos  simulados,  ya  cnvol- 
[jVtendo  el  interés  con  el  capital,  y  ya  otorgando  ei^crituras  falsas, 
ada  vez  que  la  sutileza  de  los  mercaderes  ó  escribanos  abría  un 
boquete,  et  gobierno  acudía  con  toda  diligencia  á  taparlo ;  de  cuyo 
esórden  resultó  una  legislación  casuística  que  los  intérpretes  del 
derecho  acabaron  de  oscurecer  con  su  vena  inagotable. 

El  interés  del  dinero  fué  subido  en  lodo  el  siglo  XVI,  se  con- 
rvó  alio  durante  el  XVII  y  no  bajó  hasta  entrado  el  XVIII.  Co- 
Bjense  los  extremos  del  10  por  ciento  en  1534  y  el  6  en  1783 
ara  los  negocios  del  comercio»  y  asi  mismo  el  7  por  cienlo  de  los 
ensos  al  quitar  de  igual  fecha  y  el  3  á  que  los  redujeron  nuestros 
eyes  en  1705  y  1750,  y  se  echará  de  ver  como  el  interés  del  di- 
nero se  fué  moderando  al  compás  que  España  sacudía  sus  mieni* 
bros  perezosos  cansada  de  su  pobreza. 


(i )    rrogms»  de  U  y  47  de  Noviembre  de  <  Ii52. 

(I)    LL  U,  47»  18  y  24,  UU  XIIJ,  lib.  X,  Nov,  Recoii. 

(3)     LL  3—9,  til*  XY,  Ub.  X»  Nov,  Hccop. 
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No  debemos  cslc  beaeticio  á  las  leyes,  impotentes  para  templar 
el  interés  del  dinero,  cuando  no  se  ajustó  el  precepto  al  curso  tic 
los  negocios:  debérnoslo  á  ia  creciente  prosperidad  de  la  nacioii 
espa&ota,  desde  que  tomó  mejor  rumbo  Ift  gobernación  del  es- 
lado. 

La  usura  mas  bien  se  reprime  con  la  astucia  que  con  la  vio- 
lencia ;  y  por  eso  no  iban  fuera  de  cauíino  aquellos  que  descon- 
fiando de  la  eficacia  del  castigo ,  volvían  los  ojos  á  los  pósiloij 
montes  de  piedad. 

El  proyecto  de  fundar  erarios  públicos  con  tanto  calor  defen- 
dido y  sustentado  por  Valle  de  la  Cerda ,  llevaba  envaella  la  m- 
lilucion  de  montes  pios  que  darian  dinero  sobre  prendas  al  6  y 
medio  ó  7  por  ciento  al  año  (1);  pero  ya  sabe  el  lector  que  de  todo 
esto  no  se  cogió  ningún  fruto.  Llególes  al  Un  su  tiempo,  y  en  170¿ 
se  erigió  el  de  Madrid  bajo  la  generosa  protección  de  Felipe  \\ 
Semejantes  al  establecido  en  la  corte  en  cuanto  es  su  instituto  so- 
correr á  los  pobres  y  librarlo»^  de  las  garras  de  la  usura,  aunque 
mirados  á  otra  lu7>  muy  distintos,  eran  los  montes  pios  de  cose- 
cheros de  Málaga  y  labradores  de  Zaragoza  y  la  unión  de  labra- 
dores del  lugar  de  Cosuenda ,  acaso  la  mas  antigua  de  todas, 

Campomanes,  Cabarrus  y  Jovelíanos  abogaron  por  la  institu 
cion  de  los  montes ;  y  en  efecto  llegarou  a  propagarse  en  Espal 
aliviando  un  poco  el  peso  de  la  miseria  y  calmando  algún  tanto  el 
dolor  del  infortunio  ^  porque  en  resolución  tos  montes  de  piedad 
ofrecen  una  gota  de  agua  á  una  sed  inmensa. 

Mas  larga  y  curiosa  es  la  hisloria  de  los  pósitos,  como  si  dije 
ramos  alfolíes  ó  graneros  públicos  para  asegurar  la  provisión  i 
los  pueblos,  evitar  las  molestias  de  la  carestía  y  defender  á  los  la- 
bradores ei  peligro  de  poner  su  hacienda  en  manos  de  logreros. 
El  origen  de  los  pósitos  está  rodeado  de  tinieblas,  y  soto  podemos 


(<)    Deseuifieiio  del  palrhnoDio  de  S.  M.  y  de  los  roinos,  cap.  IJ. 


GSCRAS*  517 

^raálrcar  que  empezaron  por  la  piedad  de  algunos  Heles  que  invir- 
lieron  sus  caudales  en  estos  piadosos  donativos  con  varias  condi- 
ciones, y  entre  ellas  la  de  sujetarlos  a  la  administración  ó  inter- 
vención de  los  jueces  eclesiásticos,  de  donde  les  vino  el  nombre 
¡  de  pósitos  píos.  El  rey  estableció  otros  que  se  llamaron  reales; 
pero  lo  mas  común  fué  juntarse  los  labradores  y  crearlos  á  su 
rosta  para  protegerse  mnluaraente  contra  el  rigor  de  los  años  es- 
tériles ó  escasos,  y  de  aquí  vienen  los  municipales. 

El  licenciado  Castillo  de  Bobadilla  que  escribió  su  Politica  de 
eorreffidores  á  mediados  del  siglo  XVI,  dice  que  son  muy  antiguos 
en  el  mundo,  «aunque  en  estos  reinos  se  usan  de  pocos  años  á  esta 
-wimrte  (1).»  Lo  cierto  y  averiguado  es  que  el  cardenal  Jiménez  do 
Cisneros  hizo  donación  á  Toledo  en  1512  de  20,000  fanegas  de 
trigo  para  la  fundación  de  un  pósito.  Otro  fundó  en  Alcalá  i  otro 
en  Torrelaguna  y  el  cuarto  en  Cisneros  (2). 

Como  quiera,  en  1555  debían  tener  grande  importancia,  pues- 
to que  en  las  cortes  de  Valladolid  celebradas  por  aquel  tiempo, 
suplican  los  procuradores  que  se  establezca  en  cada  lugar  un  de- 
[mísíIo  ordinario  de  trigo,  como  si  fuera  cosa  ya  conocida  y  de  uti- 
lidad probada  (3). 

Multiplicáronse  los  pósitos  de  tal  suerte  que  en  1792  habia  en 
Eispana  5,249  pósitos  municipales  y  además  2,833  de  fundaciones 


(!j     Lib.  III,  c;iiJ,  ílí* 

(f )  tpara  ocurrir  á  estas  miserias  fundó  pósitos  en  Toledo ,  Torrelaga- 
»ioa,  Cisnpros  y  Alcalá :  cl  de  Toledo  con  30,000  fanegas  de  ln¿;o,  el  de 
•Torrelaguna  coa  5»000,  el  de  CLsooros  con  otras  5.000  y  con  10,000  eJ  de 
«Alcalá:  dé  modo  que  toda  la  sum»  depositada  fué  di^  40,000  fanecas.»  (lou- 
«alez  de  Torres ,  Cruníca  Seráfica,  parí.  MU,  lib.  í,  cap.  XII.  La  escriturii 
de  fundación  del  pósito  de  Alcídá  fue  otorgadi  en  13  de  Febrero  de  1513. 
V.  Colee,  do  documentos  inéditos,  lom.  XIV,  pag»  396.  Alv.  (jotd.  De  rcbus 
gcslis  Francisci  Xjnjcnii^  Ijh,  V. 

(3)    Cort,  cit,  peL  127. 
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p¡a«iosds  y  pariicuiarcs^  en  lorio  8,082*  Sus  exisléiicia!)  geoer 
en  trigo  ascendian  á  9.425,692  fanegas  y  en  granos  menores 
cebada  y  cenleno  á  577,795  que  reguladas  á  40  rs.  la.s  primeras  y 
á  20  las  segundas,  im|iortaban  388.583,580  rfi.  y  con  55.105,419 
rs.  de  existencias  en  metálico ,  componían  la  ftutua  tola)  de 
443.688,999  rs.  (1). 

Duró  la  proí^pcridad  de  los  pósitos  basla  que  las  calamidades 
de  la  guerra  obligaron  al  gobierno  á  usar  de  arbitrios  extremos* 
Aprovechándose  el  rey  de  las  ofertas  que  varias  justicias  y  juntas 
de  pósitos  le  hicieron  de  sus  caudales  para  conllevar  las  cargas 
ordinarias  y  extraordinarias  del  tesoro,  ex  trajo  en  1799, 2.009,9 
rs*  en  efectivo  y  65,645  fanegas  do  trigo  ó  sean  2.625,800  re 
en  todo  4.635,758  reales. 

En  1800  el  número  de  pósitos  reales  y  particulares  Itegaba  i 
8,084  y  sus  caudales  de  toda  especie  montaban  431.960,757  rs* 
Nuevas  exacciones  tos  dejaron  quebrantados,  porque  mal  podían 
reponerse  de  la  grave  perdida  de  48.459,078  reales  que  enlrega- 
roa  al  rey  á  titulo  de  contribución  (2).  Desde  entonces  dala  la  tlC' 
cadencia  ó  ruina  do  los  pósitos  que  boy  existen^  si,  pero  arr 
Irando  una  vida  lánguida  y  miserable. 

No  todos  los  escrilores  polilicos  piensan  ventajosamente  de  lo^ 
pósitos^  aunque  á  decir  verdad ,  la  opinión  del  mayor  número  6e 
los  muestra  favorable  (3).  Lope  de  Deza  no  se  atreve  á  resolver  si 
los  pósitos  son  generalmente  útiles  ó  dañosos;  pero  en  parliculaij 
afirma  que  de  hacerse  el  acopio  de  los  granos  en  el  mismo  año  i 
la  necesidad,  resultan  muchos  perjuicios  y  mayor  hambre  que  re 


(1 )  Scrapere  y  Guarióos»  Discurso  sobrb  los  pósitos,  iriü. 

(2)  Caogíi  Ar{;üeUcs,  Dicciou,  de  Ibcieoda,  ari.  Pósitos  pioü. 

(3)  Alvarez  Osario,  El  celador  gotieríil»  pdnto  III;  SanUiyaoa  Ilttj^tíUg 
Gobierno  polilico  de  los  pueblos  de  España;  Arriqaivm%  HecTundon  politi 
c;i,  tom.  I,  carU  VIH;  Elias  y  llubert.  Discurso  sobra  d  orígeo,  anügücdéitl 
y  progreso  de  ios  pósitos,  pag,  tl5;  l'cüaranda,  Sistema  oconómíüO  y  pob- 
tico  mus  conveoieniü  á  España,  ínstr.  VI* 
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Zabala  no  se  declara  contra  ellos ;  mas  dice  que  los  dos 

¡iislllucíon ,  Á  saber,  el  socorro  de  los  labradores  para 

^sembrar  y  la  subsistencia  del  pueblo  en  \oñ  años  escasos,  ambos 

%e  frustraron,  ó  por  la  malicia  de  las  justicias,  ó  por  la  flojedad  en 

hacer  los  reintegros  (2), 

Verdadera nente  la  administracioD  de  ios  pósitos  se  prestaba  á 
grandes  abusos.  Habíanse  creado  en  beneficio  de  los  labradores, 
estos  eran  quienes  menos  gozaban  de  ellos.  La  codicia  todo  lo 
corrompía*  Unos  ganaban  la  voluntad  de  los  interventores  para 
[$acdr  gruesas  partidas  con  que  negociar  ya  |K>r  si  tnbmos,  ya  en 
aboza  agena :  otros  ponían  en  juego  las  arles  de  la  intriga  hasta 
conseguir  su  entrada  en  el  Ayuntamiento  y  el  manejo  de  los  cau- 
iales  del  pósito  durante  el  año  de  su  oficio.  Apoderados  del  gobier- 
no municipal,  se  repartían  los  granos  entre  los  amigos  y  compra- 
Jores  sin  acordarse  de  los  pobres  que  por  haber  sido  la  cosecha 
'escasa,  ó  por  algún  accidente  desgraciado,  carecían  de  semilla  para 

I  continuar  sus  labores  y  de  dinero  para  comprarla. 
El  reintegro  de  los  caudales  era  otra  sentina  de  vicios  y  dis- 
cordias. El  abandono  de  la  cobranza  comprometía  la  existencia  del 
pósito:  la  diligencia  solía  ir  acompañada  de  ejecuciones,  pleitos 
eternos  y  torpes  venganzas  que  arruinaban  las  familias.  Los  atra- 
sos incobrables  fueron  muchos;  y  cuando  se  hizo  necesario  acudir 
á  tos  apremios,  á  falla  de  deudor  principal  se  dirigieron  contra  los 
¡  mancomunados,  fiadores,  diputados,  sus  descendientes  y  here- 
deros ,  y  aquellos  á  quienes  perdonaba  el  hambre ,  perecían 
oprimidos  con  el  peso  de  la  responsabilidad  inherente  á  sus  car- 


He 


li 


goí  (3). 


(4)    Gobierno  político  ilc  íigrkuUura,  part.  II  y  rit* 
{%}    ReprcseoUdoQ  á  D,  Felipe  V,  parL  U,  punió  I,  §  IV. 
(3)    Felipe  II  conoció  el  exceso  y  desorden  en  lü  aílminrslradon  de  los 
¡>Ó6ttOí>,  así  en  el  i^ompfíir  d  pan  <^  sus  tiempos,  romo  en  el  dístribuiíio»  y 
|üc  en  muchos  lugares  ¿ie  habían  convertido  en  aprovecljiímientü  de  los 


M^ 


di^i^ 


^^^ 
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Buefla  luo  la  iostitucioE  de  los  pósilos  y  santa  la  obra  de  sos 
fundadores:  con  el  líenapo  degeneraron  á  causa  de  In  malicia  de 
los  hombres,  y  padecería  engaño  notorio  quien  se  persuadiese  á 
que,  aun  en  los  días  de  su  mayor  prosperidad,  erau  un  copiosa 
rocío  de  misericordia- 


4 


parlicnbres  ^  principalmente  de  los  oSciales,  tomándolo  prestado»  d^tndc^b 
á  sus  deudos  y  amigos,  metiendo  en  elJos  stis  cosechas  y  comprando  ^nm 
para  veisder  pan  cocido  al  precio  que  mas  caro  saUa.  Procuró  poner  reme- 
dio  á  lodo  dando  nuevas  reglas  para  el  gobierno  de  los  pósilos  ^  pero  ^ 
vano.  Pragm.  de  Mentrida  zi  J5  de  Mayo  de  4584. 
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CAPITULO  LXXXV!. 


De  los  pesos  y  medidas. 


pí- 


Dios  hubiei^e  querido  alargar  los  días  de  Isabel  l¡i  Católica, 
lemente  habría  conseguido  la  heroína  del  siglo  sino  esla- 
jlt'cer,  á  lo  rncQOís  dejar  muy  adclanlada  la  obra  de  la  igualación 
los  pesos  y  medidas  en  los  reinos  de  Castilla,  Por  desgracia  sus 
sucesores ,  preocupados  con  guerras  y  conquistas  lejanas ,  descui- 
daron algún  tanto  la  gobernación  interior  del  estado,  6  atendieron 
f)lo  á  las  cosas  que  pedían  urgente  rerornia;  y  asi  no  es  maravilla 
uc  la  policía  del  comercio  se  haya  relajado. 
Seguía,  pues,  la  antigua  confusión  de  los  pesos  y  medidas, 
orquc  las  providencias  de  los  Ileycs  Católicos  para  uniformarlas 
3  olvidaron  ó  cayeron  en  desuso.  Los  |)rocuradorcs  de  cortes  re- 
rescntaron  que  las  leyes  donde  se  mandaba  que  las  medidas  del 
pan  y  del  vino  fuesen  ¡guales  y  ajustadas  á  los  patrones  de  Avila  y 
Toledo  no  se  guardaban,  y  suplicaron  así  mismo  que  el  rey  seña- 
lase la  del  aceite.  Decían  que  en  mucbas  parles  y  provincias  había 
^diferencia  de  ellas;  que  las  de  Caslüla  se  extendiesen  á  Galicia  co 
C«yo  reino  no  se  observaban,  y  que  era  justo  que  en  todo  hubiese 
igualdad  excusando  los  daños  y  agravios  de  compradores  y  vende- 
dores. Los  monarcas  solían  dar  la  razón  li  los  procuradores,  y 
ordenaban  con  frecuencia  librar  sobrecartas  y  provisiones  por  el 
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Consejo  que  tío  se  cumpliaD  mejor  que  Im  pragmáticas  reales  (1), 
Felipe  II  declaró  y  rerormó  on  1568  las  leyes  de  suá  anlepasa 
dos  fijando  el  marco  de  Colonia  para  el  peso  del  oro,  piala  y  vello 
de  moneda»  el  de  Teja  ó  Troya  para  las  demás  mercaderías,  par 
el  pan  y  el  vino  la  fanega  y  cánlara  de  Toledo  y  la  vara  de  Burgos, 
en  vez  de  la  toledana ,  como  Upo  de  las  medidas  lineales  de  loda 
Castilla,  Subsistieron  sin  embargo  el  quintal  de  hierro  que  se  u^a- 
ba  en  las  herrerías  y  puertos  de  mar  y  el  de  aceite  de  Sevilla  que 
eran  diferentes  (2). 

Poco  antes,  esto  es,  en  1553,  el  principe  D,  Felipe  on  las  oortat 
de  Monzón,  había  mandado  que  lodos  los  pesos  y  medidas  de  las 
ciudades,  villas,  comunidades  y  lugares  del  reino  aragonés  ^n 
ajustasen  á  los  patrones  existentes  en  las  casas  comunes  de  Zara-^ 
goza,  exceptuando  de  la  regla  general  las  ciudades  y  comuoidadei 
de  Teruel  y  Albarracio  y  su  tierra  (3);  y  después»  en  las  de  l.>H5,j 
los  pesos  y  njedidas  del  principado  de  Cataluña  y  cohm  ' 
Cerdaiía  y  Roscllon  se  hubieron  íle  conformará  las  il 
lona  (1).  I 

Felipe  II  no  caminaba  derecho  á  la  igualación  do  los  pesoi  y 
medidas,  y  no  por  eso  le  culpamos.  Era  su  máxima  favorila  «yo y 
))cl  tiempo  contra  lodo  el  mundo;»  y  así  aferrado  en  noa  idea,  sa* 
bia  esperar  y  transigir,  proponiéndose  llegar  larde  6  temprano  al 
término  de  sus  deseos.  Nada  mas  natural  y  prudente  que  ¡nlrodtt- 
cir  la  uniformidad  de  pesos  y  medidas  en  cada  reino  para  eslablc- 
cer  al  lin  la  igualación  en  la  España  entera;  y  solo  se  ofrece  el  re- 
l>aro  de  ciertas  excepciones  que  hemos  adverlido  en  Castilla 


(1)  Cortos  de  Se^ovia  ile  1532,  pci.  il;  Toledo  de  l&as,  |»el^,  90  y  Hl 
Vallndolid  de  V¿H,  i»aU  Tí;  Valtddoíid  de  1548,  pct,  ($6;  Maddd  de  I5&S, 
l*eL  íU;  Viiltadolid  áe  155H,  pct.  39^  Madrid  de  U63p  poi.  SI . 

(2)  L.  4,Ul,  IX,  lib.lX.Nov.Hecop. 

(3)  CDfl.  cii.  üe  los  peíios  y  mesuras  dd  reino. 

(4)  Coost.  de  Cfilha).  lih.  IV.  Ul.  XXIV. 


l>Kj»Ui$  V  MlíUIDJlS.  523 

'Aragón  las  cuales  porjudicaban  sin  duda  al  buen  logro  de  la  re- 
forma. 

Los  polllicos  del  siglo  XViil  solicitaron  con  empeño  la  iguala- 
ción de  los  posos  y  medidas  en  beneficio  del  comercio,  demostran- 
do con  buenas  razones  que  debían  ser  comunes  é  ínaUerables  en 
üueslros  dominios,  aunque  no  desconocían  las  dificultades  de  la 
ejecución.  «Esla  providencia  (dice  Ward)  es  tan  útil  y  necesaria» 
»quc  no  se  comprende  como  vive  España  sin  ella  (1),» 

El  P.  Majxos  Burriel  que  examina  la  materia  de  los  pesos  y 
medidas  con  grande  erudición  é  ingenio,  propone  los  medios  prác- 
ticos de  introducir  la  igualación  de  pesos  y  medidas  en  toda  la  mo- 
narquía (á), 

Los  votos  de  la  economía  polílica  fueron  por  fin  escuchados  y 
cumplidos,  cuando  Carlos  W,  en  1801 ,  señaló  los  patrones  de  las 
pesas  y  medidas  españolas,  sus  múltiplos  y  divisores.  Todas  debían 
ajustarse  a!  marco  que  existia  en  el  archivo  del  Consejo,  a  la  vara 
Uie  Burgos,  á  la  media  fanega  de  Avila  y  á  la  cántara  6  arroba  de 
Toledo  que  se  custodiaban  en  los  de  dichas  ciudades  (3). 

Dura  todavía  este  sistema,  á  pesar  de  sus  vicios  y  defeclos  y  de 
haberse  planteado  oficialmente  el  decimal ,  por  la  fuerza  de  la  cos- 
tumbre. Hay  mas:  ni  siquiera  la  uniformidad  apetecida  por  Car- 
los IV  llegó  a  establecerse»  porque  Aragón,  Valencia  y  Cataluña 
continuaron  usando  sus  pesas  y  medidas  provinciales  en  los  nego- 
cios menores  del  comercio  que  son  también  los  mas  frecuentes  de 
la  vida*  Tanto  cuesta  arrancar  los  pueblos  á  la  dominación  del  mal, 
aunque  la  novedad  los  convide  con  un  llano  y  seguro  remedio. 


(I)  Santa  Cruz  de  Marcenado,  Rapsodia  ecooóaiica,  proyecto  I;  Uordá- 
atar  de  Artazú,  Proposición  que  se  liacc  al  rey  N.  S.,  etc.;  Argumosa,  Eru- 
dición política;  Wurtl,  rroyecto  ecoaótuico,  part.  I,  cap.  XV* 

(ij  Infoniio  de  la  Imperial  ciudüd  de  Toledo  sobre  igaalacioa  de  pesos 
y  medidas,  part.  VI. 

(3)    L.  S.tit.  IXJib.  IX,  Nov.  llccop. 
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CAPITULO    LXXXVIl. 


Del  lujo  y  de  las  leyes  suntuarias. 


Tuvieron  á  gala  los  royes  de  Castilla  vUit  con  prmleQle  eco- 
noinia,  guardando  cierta  moderación  y  templanza  en  Iok  ^  '  ' 
m  casa  y  mesa  y  en  lodo  lo  relativo  á  su  persona.  La  l-  .  „  :l' 
los  tributos  y  la  disipación  del  palriraonio  real  nn  les  permilian 
tampoco  ser  demasiado  Trancos  y  liberales.  Cuando  rompían  la 
guerra ,  solicitaban  de  las  corles  uno  ó  mas  servicios,  y  los  pro<*u- 
radoresdel  reino  otorgaban  el  pedido,  no  sin  suplicarles  que  se 
fuesen  á  la  mano  en  la  costa  de  su  comida^  si  no  les  tasaban  lo4 
platos»  y  que  no  creasen  oficios  nuevos,  ni  consintiesen  exceso  en 
el  número  de  sus  criados. 

Esta  primera  sencillez  de  costumbres  padeció  grave  delriraenlOj 
en  el  siglo  XV,  el  siglo  eii  que  mas  floreció  la  caballería  y  brill¡ 
ron  los  altos  becbos  de  armas.  D.  Juan  II  gustaba  de  justas  y  lar- 
neos,  de  banquetes  y  trages  bia^arros,  de  joyas  y  adornos  exquisi- 
tos, y  en  íin  de  toda  sucrle  de  especláculos  y  fiestas  cortesanas. 
El  lujo  ordinario  de  la  corle  de  Casulla  rayaba  en  desorden  y  ex- 
travagancia, y  sin  embargo  parecía  parsimonia  en  comparación 
del  que  se  desplegaba  eu  las  bodas  y  nacimientos  de  príncipes, 
infantes  y  otros  personagcs,  m  las  vistas  de  reyes  y  ea  el  recibí- 
míenlo  de  embajadas. 

Las  grandes  virUidcü  ds  Isabel  la  Católica  como  reina  y  i 
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[madre  de  familia,  no  podían  consentir  semejantes  vanidades.  Como 
reina  se  dolia  de  la  miseria  de  sus  pueblos  y  pensaba  que  mejo- 
rando y  empleando  bien  las  reñías  de  la  corona  llegaría  á  ser  ge- 
neralmente amada  y  temida;  y  como  madre  de  familia  procuraba 
dar  ejemplo  de  modestia  y  humildad  con  su  vida  llana  y  trato  siem- 
pre afable,  pero  digno*  No  gustaba  de  los  vanos  placeres  y  pasa- 
tiempos cortesanos,  y  hasta  en  los  festejos  y  regocijos  públicos  te- 
nia la  discreción  de  excusar  lo  supérfluo  sin  faltar  á  lo  necesario, 
para  mostrarse  á  los  ojos  de  naturales  y  extranjeros  en  lodo  el  es- 
plendor de  su  grandeza.  Desprendíase  sin  pesadumbre  de  las  joyas 
de  la  corona  en  servicio  del  eslado,  y  asi  las  empeñó  cuando  se 
agotaron  los  recursos  del  tesoro  para  proseguir  el  sitio  de  Baza,  y 
las  ofreció  escaseando  los  medios  de  aprestar  tas  naves  que  al 
mando  de  Colon  debían  descubrir  el  Nuevo  Mundo. 

Carlos  V  inlrodujo  en  España  el  ceremonial  de  palacio  y  el 
táusto  y  ostentación  de  la  corle  de  Borgona.  Entonces  volvieron 
las  vestiduras  recamadas  de  oro  y  plata  y  cuajadas  de  piedras  pre- 
Beiosas,  los  demasiados  oficios  en  la  casa  real ,  las  numerosas  y  ga- 
llardas comitivas,  las  justas,  loros,  cañas,  saraos  y  banquetes, 
I  Clamaron  los  procuradores  del  reino  contra  un  lujo  tan  desenfre- 
nado, y  suplicaron  mas  de  una  vez  al  Emperador  que  viviese  á 
estilo  de  Castilla  moderando  los  gastos  de  su  mesa  según  habian 
acostumbrado  sus  ilustres  abuelos,  y  solo  obtuvieron  por  respuesta 
promesas  engañosas  (1). 

Si  la  sobriedad  y  templanza  de  Isabel  la  Católica  contribuye- 
ron sobremanera  á  contener  el  vicio  de  la  prodigalidad  que  em- 
pezó á  cundir  por  España  en  el  siglo  XY,  el  lujo  desordenado  de 


Ir 


I 


( 1 )  Entre  los  capítulos  ó  peticioaeá  presentadus  ú  D.  Carlos  y  Dona  Jua- 
na por  la  JiiuUi  de  Tordesíllas  en  nombre  de  los  comuneros»  hay  uno  to- 
cante á  la  casa  real  dondo  so  dice  que  el  plato  del  rey  y  do  los  privados  y 
ndes  ul  servicio  inmediato  de  su  persona ,  costaba  cada  dia  1 50,000  ma- 
ís,  siendo  asi  que  los  Reyes  Calóllcos  en  la  mesa  del  Príncipe  y  de  los 
lolaoto  Kaátaban  42  ó  45,000*  Sandoval,  HisL  de  Carlos  V»  lib.  VH,  £  '• 
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los  reyes  de  la  casa  de  Austria  lo  fomentó  de  nuevo,  y  la  vanidad 
de  la  corte  no  tuvo  poca  parte  en  cierto  desarreglo  de  c^is- 
iumbres. 

Vestían  los  españoles  calzas  de  raso  ó  tafetán  justas  y  segaldas 
que  cubrían  toda  la  pierna:  después  vinieron  las  median  calzas  de 
paño  ó  estameña  y  las  sobre-calzas  ó  polainas,  y  roas  larde  se  usa- 
ron calzas  anchas  á  la  valona.  Uasta  el  tiempo  de  Felipe  II  no  fue^ 
ron  conocidas  las  medias  de  seda »  primero  labradas  ccu  aguja  y 
después  en  telar,  siendo  muy  estimadas  las  de  punto  de  Milau, 

El  jubón  era  de  rica  tela  de  oro  y  piala ,  de  raso  ó  lerciopHo, 
cuello  justo  á  principios  del  siglo  XVI ,  y  á  mediados  lechuiíuiibs 
cortas,  después  anchas  y  escaroladas  de  holanda ,  carabray  ti  otro 
lienzo  formando  ondas*  En  1622  cedieron  el  puesto  á  los  cuellos  d 
valones  llanos  á  que  sustituyeron  las  golillas.  Las  lechuguillas  6 
marquesotas  se  almidonaban  y  encañonaban  para  hacer  ruedo. 
Los  moralistas  y  politices  de  aquella  edad  vituperaron  esta  dema- 
sía ,  porque  un  solo  cuello  costaba  20()  reales  y  de  abrirlos  4  6  6 
cada  vez,  consumiendo  mucho  trigo  en  almidón  y  encareciendo d 
pan  necesario  al  sustento. 

Usaban  sayo  entero  de  terciopelo  sin  mangas  para  mayor  lii- 
cimiento  del  jubón;  la  capa  larga  de  hombres  ancianos,  la  corta 
de  mozos  y  galanes  y  el  mantón  de  escarlata  forrado  de  armiños 
propio  de  caballeros:  bonete  castellano,  media  gorra  con  la  vuelta 
alzada,  gorra  de  grana,  de  lana  de  Milán  y  sombrero  inglés  6  va- 
Ion  con  rico  cinltllo,  y  guantes  adobados  de  4  ó  5  ducados  el  par. 

El  atavío  de  las  damas  consistía  en  jubones  de  tela  de  oro  y 
plata,  saya  con  verdugos  ó  caderas  á  modo  de  campana  toda  de 
arriba  abajo  guarnecida  con  ribetes,  mangas  do  aguja  de  oro,  pla- 
ta y  seda,  y  capa  de  raso  ó  terciopelo. 

Las  ropas  en  general  ííran  de  seda  y  brocado  con  adorno  de 
golpes  y  cachilladas,  con  bordados  de  oro  y  plata  ó  cordones  y  pa- 
samanos, y  los  señores  llevaban  forros  de  martas,  aunque 
adelante  también  los  hizo  suyos  la  gente  vulgar. 

Entre  las  joyas  y  preseas  se  contaban  collares  y  sorli|as 


: 
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' pietiraa  preciosas ,  las  cadenas  de  oro,  cinUUos  con  perlas  y  día- 
nianleá  y  los  bolones  de  esnialle. 

En  Illa  casas  babia  colgaduras  de  brocado,  do  damasco,  raso  y 
lafelan  bordado  con  flecos  de  ora,  camas  con  doseles  y  cortinas 
délo  roismo»  sillas  de  gran  precio,  braseros  y  bufetes  de  plata. 

Los  perfumes  de  raoda  eran  el  ámbar,  el  alraiEcle  y  la  algalia. 

Los  cocties  no  se  inlrodujeron  en  España  hasta  los  tiempos  de 
I  Carlos  V.  Antes  las  personas  principales  montaban  en  muía,  y  las 

[)ras  solían  ir  á  las  ancas  ocupando  la  silla  el  escudero:  después 
fmbo  literas  y  sillas  de  oíanos* 

Al  desarreglo  en  Jos  trages  se  anadia  el  exceso  en  lacayos  con 
costosas  libreas,  pages  ricamente  vestidos,  dueñas  y  escuderos  y 
el  gasto  desordenado  en  doles^  banquetes^  entierros  y  lutos. 

Considerando  los  Reyes  Católicos  que  la  demasía  en  ropas, 
trages,  guarniciones  y  jaeces  daba  ocasión  á  que  muchos  malbara* 
tasen  sus  rentas  y  vendiesen  ó  empeñasen  sus  bienes  por  salisfa- 
leer  su  apetito  de  lujo»  y  teniendo  además  en  cuenta  que  la  mayor 
parle  de  los  brocados  y  panos  de  oro  venían  de  reinos  extraños, 
dieron  en  Segovia  á  2  de  SiMiembre  de  1494  una  pragmática  para 
que  hasta  ün  de  1496  no  se  trajesen  de  fuera ,  no  siendo  con  des- 
lino á  los  ornamentos  de  las  Iglesias ,  paños  ni  piezas  de  brocado 
raso,  ni  de  pelo,  ni  de  oro,  ni  de  plata,  ni  paños  de  oro  lirado, 
ni  ropas  hechas  de  ello,  ni  bordados  de  hilo  de  oro  ó  de  plata ,  ni 
se  hiciesen  ropas  de  estos  géneros  en  Castilla ;  y  asi  mismo  man- 
daron que  no  se  dorase  ni  platease  sobre  hierro,  cobre  6  latón,  ni 
espada,  puñal,  espuelas  ni  jaeces,  ni  se  introdujesen  estas  cosas, 
á  exce{>cion  de  las  que  viniesen  de  tierra  de  moros  allende  el  mar. 
La  pragmálica  de  Segovia  fue  tíos  veces  prorogada ,  primero  por 
los  años  1497  y  1498,  y  después  por  los  siguientes  hasta  el  de 
1503  inclusive. 

Otra  pragmática  semejante  despacharon  en  Granada  el  año 
1499  á  ruego  de  los  procuradores  á  las  corles  de  Toledo  de  1498, 
y  en  1500  y  1501  añadieron  diversas  declaraciones  y  sobre- 
Icarias. 
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También  prohibieron  los  gastos  oxcosivos  ik  botla^,  banl^ 
misas  nuevas  y  estrenos  de  casas  y  limitaron  la  duracioij  de 
lulos  y  la  costa  de  los  duelos  y  funerales,  ordenando  ({tie  en  los 
entierros  de  las  personas  de  estado  ó  señores  de  vasallos  no  se  pu- 
diesen llevar  ni  poner  mas  de  veinte  y  cuatro  cirios,  y  doco  ^n  loa 
demá?»  porque  «del  mucho  desorden  é  gastos  su pérfluos  edema- 
»sÍados  (decían  estos  piadosos  monarcas)  que  muchos  de  nuestros 
»subdilos  é  naturales  facen  en  las  ropas  de  luto  que  toman  por  los 
>)defuolo3  é  en  ta  cera  que  se  echa  á  perder  en  los  enlc»rramienlas 
»c  obsequias  é  honras  dellos.  Dios  nuestro  señor  no  « -  ^\ 

»DÍla  su  iglesia  aprovprbad;i ,  ó  lo^  herederos  de  los  d*'  n 

»dapniricados(l).n 

Las  leyes  suntuarias  de  los  Reyes  Católicos  nos  traen  a  la  me- 
moria  las  que  diciaron  sus  progenitores  en  el  discurso  de  ta  edad 
media ;  pero  aun  siendo  la  conlinuacion  de  la  política  Iradirí""  ^' 
de  España,  ofrecen  algunas  particularidades  dignas  de  .i 
teacia. 

Ilepárase  desde  luego  que  el  ánimo  de  los  Reyes  Calolico.^  ¡if 
dar  la  pragmática  de  Segovia  no  es  constituir  un  derecho  perma- 
nente sino  temporal  y  transitorio,  como  si  faltándoles  la  í«*  pra 
establecerlo  de  un  modo  lirmey  duradero,  so  propusiesen  tantear 
ü  su  pueblo  con  ensayos  sucesivos. 

También  se  observa  que  envuelto  en  la  reformación  de  ir^ige 
viene  el  pensamiento  de  corregir  las  costumbres  disipadoras,  pr 
leger  y  fomentar  las  fábricas  y  el  comercio  é  impedir  la  exlra<xioD 
de  los  metales  preciosos.  No  negamos  el  carácter  suntuario  de  ^s- 
las  leyes;  pero  no  lo  reconocemos  puro,  sino  mexclado  con  ana  en- 
señanza moral  y  cierto  espírilu  mercanUK 

No  se  debían  guardar  y  cumplir  las  pragmáticas  expedidas 
desde  U93  hasta  1515,  cuando  las  corles  de  Valladolid  de  1518 
clamaron  contra  el  abuso  de  los  trages,  el  desorden  en  las  ropas 


( i )    l'erez,  Pragra.  de  lo¡?  Reyes  Católicos»  fols,  1 1 3  y  síg 
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aUivios  y  el  exceso  de  las  dolds.  Decían  los  procuradores  del 
íino  que  el  lujo  éuipobrecia  y  desirula  los  pueblos  por  ser  ro^a 
Semasiada  y  ^\^  provecho;  que  los  caballeros  y  personas  de  poca 
hacienda  dejaban  de  casar  sus  hijas  y  las  pooian  á  riesgo,  no  te- 
niendo volunlad  de  entrar  en  religión ,  de  buscar  nuevos  caminos 
en  ofensa  suya  y  de  sus  padres;  que  no  se  consintiese  el  uso  gene- 
ral de  brocados  dorados,  bordados,  hilos  tirados,  lelas  de  oro, 

iplata  y  seda,  ni  se  permitiese  vender  guantes  adobados,  porque 

Hharecian  cosa  femenil  y  además  f^asto  excesivo  dar  tanto  por  un 

^Bar  de  guantes  como  por  un  sayo  (1). 

^^     Aunque  los  reyes  procuraron  declarar  y  coutirmar  las  pra^- 

Imáticas  antiguas,  la  malicia  de  las  gentes  y  el  desveto  de  los  ofi- 
biales  las  burlaban,  pues  proliíbidos  los  bordados  y  recamados  tn- 
«rentaron  con  cordones  y  pasamanos  labores  tan  prolijas,  que  los 
|?estidos  costaban  mucho  mas  de  hechuras  que  importaba  el  paño 
l6  la  seda  ;  y  era  lo  peor  que  no  quedaba  hidalgo ,  escudero,  mer- 
^cader  ni  olicial  que  en  el  lujo  no  imitase  á  los  señores  (2). 
^m      D.  Carlos  y  doña  Juana  en  1537  dictaron  nuevas  reglas  para 
^la  reformación  de  trages,  y  hubo  un  ralo  de  silencio  que  al  cabo 
rompieron  las  cortes  do  Madrid  de  1552  ron  sus  quejas  acostum- 
bradas. Repitiéronse  en  las  de  Valladolid  de  1555  clamando  con- 
tra el  exceso  dé  las  dbtes  y  la  soberbia  y  vanidad  de  las  personas 
que  usaban  coche  ó  Hiera ;  y  penetrando  un  rayo  de  luz  en  aque- 
llas tinieblas,  estos  mismos  procuradores  obedecen  al  impulso  del 
^buen  senlido  y  piden  la  revocación  de  las  pragmáticas  acerca  de 
Hlos  Irages,  porque  «la  experiencia  ha  mostrado  el  poco  frulo  que 
^■)»han  hecho,  antes  han  sido  cauí^a  de  muchas  vejaciones  que  en  la 
^»observaDcia  de  ellas  se  hacen  (3).» 


(O    Cortes  ÚQ  VáUMdoiíd  de  1548,  peU  45;  Coruña  de  Í5i0>  fiot,  1 1 ;  Valta^ 
SolÍddel513,  \)eU  53;  Madrid  de  153S,  |)et.  118. 

(i)     Gorleíí  de  VaUadoIid  »le  »537  ,  peU*  U  ,  U  y  4  09. 

(a)    Corles  de  Mudrid  de  4852,  pet,  4 ai  ;  VnUadotid  do  45S5,  pets.  74^ 
18  y  408. 
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Duré  está  porfía  ^l.ráltl  det  Biglo^  X¥i,  itodcrtl  iXyVLfvfK^ 
del  XVIII^  empéBáadMé  Ui  ley  ta/destontfi:!^  hijfi  r««lrkijft}0t 
matar  la  1^*  7  i  deeintitedad  ad  <|npd64d.fmM|ipto  de  tMtiiñ^á 
muy  A  salfo  en  la;  caatfenda  j  «QiÉ>]Mbié^id0' jmwhm»^^  iácpipre 
qoe  el  gobierna  nnndalodQ.¡alé0i|^araBCte)fí^>eoMa;]fle;te 
ejeeocion  6con(rlffia8¿laa'0oalqinbre¿(l)¿^^y;     :.  -  i./rr^  i><' 

■I  ■  ;.  :•.       rri'íf;.*  ■;-;iui«í/ ' .  íHímíí  í(  •■  iíi    .;-^-  ■'  .n. 

•.  (4 )  Por  «vitar  él  esM^  it  k» jr^»ajMí»liff ,  /qiMWMMI  ?|PorUHr.f)i|íMtci 
relación  y  dar  aqni  un  ligero  eiUqBtQ,4f  Pi|fP^ns  Jeyeii  simUif fifs  X  joci^ 
naiiüent08|dec9r^í^rdaew,^í¿^  ,,,¡".  '*  J,,,] 

4  560.  (^rt^  de  Tojedo ,  pet.  39  cópti^  él.  exceso  de  los  tragés :  peL  M 
contrael  exceso  éá  el  gásio'de'iácáltf.  '''''' ''^'  "'       r-s»'*   :   •: 

4S63.  Cortes  de  MaidMd^,  pet!  6  páii^  qoé  seMeiJeré cl^gaéló-de Am  iaift- 
yos:  pét.  405  f  elde losbaaqveteey  eomldfs:      '  ^'Wi*.    nt-i  ,.{.;■  i.-  •./ 

—   Prafiíkiiátioa.  diB  Felipe..tt:/9(fiitni  el  exoa^  f^^iémA^^U^MW^ 
*  tses.    Otnidel  mismo  <^atnt|d,^G<^4e.|<M(  (ficayosy  idosqí^  de.p- 
pnela.  ■  r  '      i  » 

4  573.  Cortes  dé  Madrid ,  pet.  i*!  codtrá  *eI'ezcé»so  aé  las  obles  V  pfet  7S 
qae  no  se  paeda  dorar *tii  platear  el  faieirrt>>  'inMera »'  étcL  Ano  para  osos 
del  culto:  pet.  80  ebntra  la* demasié  ea  el  Vésllfi {Mt.  4f a  eoatotaico- 
ohesi:  pet.  444  ooptni  bs-trages.  .  •  '-'>•.  '>}lrr>  ^v.  .. 

4578.  Cortes  de  Madrid ,;  pet;  econtra  ios  coches  y  carrozas :  se  probi- 
be  su  uso  sino  con  cuatro  caballos. 

1586.  Cortes  de  Madrid  ,  peí.  50  conlia  el  exceso  de  los  lacayos :  pet. 
62  de  los  trages  y  vestidos. 

4588.  Cortes  de  Madrid ,  pet.  8  para  que  vuelvan  los  coches  de  dos  ca- 
ballos y  se  hace  su  elogio :  pet.  bt  contra  ei  cxoeso  en  los  trages  y  ves- 
tido». 

4  593.    Pragmática  de  Felipe  II  moderando  los  trages. 

4  600.    Otra  de  Felipe  III  sobre  lo  mismo. 
-«•       Otra  moderando  los  muebles,  adornos  y  gasto  de  las  casas. 

—  Otra  permitiendo  el  uso  de  los  coches  con  dos  caballos. 
1602.    Otra  sobre  trages.  • 

4  607.  Corles  de  Madrid,  pet.  43  contra  el  exceso  de  los  trageos  y  vesti- 
dos :  peí.  1 4  que  se  permitan  coches :  pet.  40  que  no  so  consuin.-i  oro  ni 
pl  ata  en  adornos. 

4644.     Pragmática  limitando  el  uso  de  \oí^  coches. 

—  Otra  sobre  trages  y  vestidos. 
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Lá  enfermedad  del  lujo  íe  propagó  por  el  Aragón ,  y  con  ella 
se  propagó  también  él  espccinco  de  hs  leyeá  sunluariai):  taiilo 
puede  el  mal  ejemplo.  En  las  corles  de  Monzón  de  1517  so  dio  co- 
mmoü  á  ciertas  personas  para  entender  en  la  reformación  de  los 
trage$,  y  en  las  de  1553  se  hizo  fuero  moderando  los  gaslos  exco- 
SÍV08  y  voluntarios  en  vestidos  y  atavíos  asi  de  borabres  como  de 
mujeres  y  aderezos  de  cabalgaduras.  Todos  sus  capítulos  se  rw- 
tiereo  á  las  ropas  y  vestidos,  sin  poner  enmienda  en  los  gasto»  de 
comidas,  bodas»  adornos  de  las  casas,  lutos  y  demás  pormenores 
á  que  alciinzan  las  pragmáticas  y  ordenamientos  de  Castilla  (1). 

Quieren  decir  que  paso  esle  fuero  á  disgusto  y  aun  contra  el 
voto  expreso  dt»  los  brazos  do  nobles  y  caballeros,  lo  cual  sirvió 


4  (>^3.    Capítulos  de  rerúrmacioa  donde  se  conlienen  varias  [trovidenclrts 

4657*    PragmáUca  sobre  rerortnacioii  do  trage¿,  moderación  de  gas*- 
los ,  ele; 

4674*    Sobre  lo  mismo  y  oíros  puDlos  de  legislación  suntuaria. 

íñH.    Lo  mismo. 

K»yi.     Mepelida  lü  anterior, 

I7lá»    lüí^lruccioa  de  intendentes  que  contiene  reglas  suolaarías. 

ntl*    Nuevd  reformactOQ  de  trages,  coches  y  lacayos  y  moderación  de 
lutos. 

41S9.     Lo  raisniü. 

1769.    Real  dccri^to  prohibiendo  los  galonea  de  oro  y  plata  en  las  li- 
brean. 

4770*    PragniJUca  sobre  mantos  y  mantillas. 

Í179.    Ueal  orden  reformando  las  basquinas. 

*785.     Prolúbidon  de  mas  de  dos  muías  6  caballos  en  los  coche>  y  Ijit- 
íina», 

!  790.    Real  düerelo  y  ctfdula  del  Consejo  declarando  y  confirmando  lo 
nundado  en  1739. 

1 80i.    Real  orden  y  cédala  del  Con^^ejo  moderaado  el  aso  de  los  galonea 
y  adornos  de  las  libreas. 

Colee,  ms*  de  cortes  y  i>ragmál¡cjs;Nov.  Recop.  I!l».  Vf.  lit^.  Xlll,  XIV, 
I XV  y  XVI  ¡  Colee,  ms.  do  Sompere .  lom,  IX ,  etc, 

(i )    CorU  cii.  Víeda  y  probíbirion  di»  vcnlidoi*. 
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ik  pri'texio  para  (^mbDiazar  su  ejecucíoQ  -,  y  en  efectot  con^^Ui  qoe 
oxí  el  lorneo  celebrado  en  Zaragoia  en  1582  no  sí»  absluviemn  las 
il^nms  aragonesas  de  hs  galas  y  joyas  que  solían  asar  antes  de  la 
reforma  en  semejan  les  fiestas  y  regocijóse  (1). 

No  es  necesario  explicar  la  legislación  suntuaria  iie  Aragón  en 
el  siglo  XVi  por  la  de  Castilla.  La  propia  bistorta  de  dqnol  reino 
contiene  precedentes  que  venian  preparando  el  fuero  ríe  Mon/nn. 
y  las  cortes,  el  pueblo  y  los  escrilores  políticos  del  siglo  \VÍ[ 
demuestran  que  allt  también  se  condenaban  los  excesos  del  lujo  y 
se  tenia  la  intervención  de!  gobierno  por  eficaz  y  saludable*  E* 
cierto  que  no  abundan  los  actos  de  represión,  ni  se  extienden  a 
tantas  nienudencias  como  entre  los  castellanos»  sin  duda  poríj*''*''* 
rey  no  estnba  cerca,  ni  su  autoridad  era  demasiada ,  ui  las  i 
se  reunían  con  mucha  frecuencia  ,  ni  pasaban  por  muy  llanas  la^ 
voluntades. 

Pero  ya  es  tiempo  de  exponer  la  doctrina  del  lujo  y  la  opír-  " 
de  nuestros  escritores  políticos  en  punto  a  las  leyes  suuIují 
Luis  Orlii  (1558),  fiel  á  su  principio  que  la  verdadera  riqueza  de 
España  consistía  y  se  fundaba  en  la  abundancia  de  oro  y  plata,  las 
defiende  y  solicita,  esperando  que  con  su  observancia  5;e  < 
en  gastos  frivolos  una  menor  cantidad  de  metales  prcciu 
contenga  su  salida  del  reino,  aborrándosc  las  gentes  de  comprar 
las  mercarierias  extranjeras  (2) ;  y  Gaspar  Pons ,  autor  de  rarios 
proyectos  y  memorias  presentadas  á  la  junta  de  ministros  n^MT- 
brada  por  Felipe  II  bácia  el  año  1595  para  que  le  aconsejase  U^ 
medios  de  mejorar  el  estado  de  la  Real  Hacienda,  también  Ba- 
ba en  su  virtud  peregrina.  Ello  es  que  esta  junta,  cuyas  reu- 
niones  se  celebraban  eu  la  casa  del  marqués  de  Poza,  después  de 
examinar  y  apurar  las  propuestas  de  Pons,  consultaron  entre 
otras  cosas  la  nmderacion  en  las  joyas,  en  el  servicio  de  pialar 


( t )    As^ ,  tlisL  de  la  ecofl.  poUt.  de  Aragón ,  cip.  1 1 . 

(2)    Memorial  !il  rey  pam  quo  no  Síilgan  dineros  ile  estos  n'mi>s . 
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n  eí  número  de  criados,  od  los  vestidos,  muebles  y  adornos  in- 
riores,  y  a  lal  extremo  llegó  el  celo  indiscreto  de  aquellos  gra- 
os ministros,  que  hallaron  bueno  prohibir  la  invención  de  sedas 
labradas  y  por  labrar  y  procurar  con  destreza  reformar  p^rle  de 
las  que  estaban  en  uso,  y  lo  mismo  en  cuanto  á  otras  clases  de  lela^ 
sutiles  y  en  orden  á  los  paños  (1).  No  se  necesitaba  mas  paní  ma- 
tar tas  pocas  fábricas  y  telares  que  se  babian  salvado  del  común 
naufragio,  sin  conseguir  la  reformación  del  lujo,  ni  el  aumento 
apetecido  de  las  rentas  de  la  corona» 

No  pensó  de  otro  modo  la  mayor  parle  de  nuestros  escritores 
políticos  del  siglo  XVII.  Los  gastos  excesivos  (dccian)  empobre- 
cen á  la  nación  junto  con  la  ociosidad  de  los  pueblo!;,  el  desorden 
en  galas  y  conviles  y  la  introducción  de  ropas  y  mercaderías  ex- 
tranjeras. El  lujo  engendra  la  molicie  y  afeminación  y  corrompe 
las  costumbres*  Es  preciso  vivir  con  moderación  y  templanza  pa- 

Ira  restablecer  la  virtud  antigua  é  impedir  la  disipación  de  las  ha- 
ciendas, porque  en  el  dinero  está  el  nervio  de  la  república,  y  sin 
¡él  todo  se  atenúa  y  enílaqueco. 
I  Los  príncipes  tienen  obligación  de  poner  límite  y  raya  á  la 
prodigalidad  de  sus  vasallos,  como  los  médicos  prescriben  la  dieta. 
Tasando  los  gastos  supérfluos  é  imperlinenles,  los  ricos  empica- 
rían su  caudal  en  cdilicar,  labrar  y  plantar,  y  los  hombres  ahora* 
cupados  en  ministerios  casi  riftijerilcs,  se  aplicarla  á  la  agricul- 
ora  y  á  otros  oficios  de  mas  provecho  y  sustancia  que  endurecen 
I  cuerpo  y  lo  hacen  a[ílo  para  la  guerra.  ¡Dichosa  la  nación  don- 
e  nadie  puede  aprender  ó  ejercitar  arte  alguna  echado  ó  sentado! 
Los  Irages  demasiados  dificultan  los  matrimonios,  agotan  la 
;enle  y  imitan  el  lustre  á  los  nobles  confundiéndolos  con  los  pie- 
eyos*  Un  veslidu  ordinario  cuesta  400  ó  500  ducados,  y  lodos 
quieren  síh*  m  igualarse  á  los  mas  poderosos.  La  mujer  del  olida  I 


¥ 


(I)    Medios  propuestos;  Sempore,  Bibliotec^i  OüIüiqoUí  ,   firoa.  poíít,. 
I  loni.  L  pag.  43  y  sig. 
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prelondo  andar  cutí  laniüis  galas  y  aderezo»  conm  la  gcñora,  aun- 
qm  ella  y  el  marido  lo  busquen  \m-  mmlm  ilicilos,  y  macUoi  de- 
jan de  trisarse  \m  lemor  al  p^xcm)  de  los  gastoá*  La  costi  '  '  > 
vestidos  se  acrecienta  con  la  veleidad  de  los  wsos,  pues  ap  i .  v 
iraje  que  dure  tm  año  por  loá  aniojoB  é  inveocíoneá  de  saslres  y 
mercadereií  (1). 

Los  cuello*  anclios  y  eácarola<los,  ^^randes  como  tina  rnedái 
molino,  eran  tan  costosos»  que  im|»oriaba  ma^  su  i^a.^to  quei 
de  la  comida  y  suslento.  Además,  e^la  enfadosa  imperlinencia  coa 
turnia  gran  cantidad  de  lienzo  delgado  que  \m  cxlraiijerojí  nos  ven* 
dian,  üacando  gruesas  i)arlidas  de  oro  y  plata»  Con  los  r 
de  fuego  que  üe  les  daba  |>ara  aderezarlos  rí«e  abrasaban  \ 
mian  en  dos  días,  y  j*e  ocupaba  en  el  afeminado  oncio  di^  ^ 

njullilud  de  hombres  que  estarían  mejor  manejando  el  arado  é  e** 
grímiendo  las  armas. 

En  loí?  cocbes  corren  peligro  la  honeslídad  y  reca!i  *  '  ^  mu- 
jeres y  padecen  menoscabo  sus  hábitoá  de  trabajo  y  i  nto. 
^'o  paran  en  sos  casas  y  dejan  á  sus  bijas  ^las. 

Cou  la  comodidad  de  los  coches  y  sillas  de  mano«t  do  dqao  ca^ 

He  que  no  auden ,  trüjunal  á  que  no  acudan  ni  negoció  ei' 

se  cnlromelan,  descuidando  las  labores  propias  de  su  í>r ,     _.  u 

^log  coches  descuidan  los  hombres  el  ejercicio  de  la  giaela  y  ^ 

acaba  la  casia  de  los  buenos  cabrios;,  son  el  sepulcro  de  la  ca- 


(I }    «Y  aun  iHjr  esto  las  otri|s  nadoaos  pos  titU^n  de  Ijviandíid .  cjondd 

upinUindobs  á  todas  se  conoctíq  por  sus  antiguos  tragos,  y  %q\o  al  t*íiij¿iúí)l 
jAc  ponen  con  tmu  pieza  Je  paño  y  unas  tijeras  <?a  l\<  uiaoo'*,  jKira  que  ^e 
w corle  (le  vestir  como  quipra ,  porrfue  siempre  está  cortando  tiu^os  trajfcí. 
«íHoy  b«*  viMo  »l  >,  mafjfinaó  lo  valony  el  ülro  día  B  lo  ! 

i»de  manent  es  (pi  *'  is>  si  **«*  alemán ^  sí  Ímuws,  s\  tuglé*^ ,  vi 

Mco,  liedlo  canialeoa ,  mudando  todos  los  coloros «  ó  por  mejor  decir,  he^ 
«chouoa  quimera  de  lodo*  los  trages.  E\  ííomljrero  '        '  *af^ 

«valones»  el  julion  fnmcés.  el  capote  t>oh*#mio.  lü  qu»> 

iihijya  trage  cu  que  no  m  revui^lqaen ,  y  por  c§o  andan  sos  Uncsend;t$  Xm 
íJíícabadas.»  Fr.  Tomás  Ramón ,  Príigmftlic«  moral. 


1^^ 


LUJO  T  li£¥ES  Sü^UAEJAS.  53«1 

balleria  c^nob.  Úfenlos  {Mira  sti  de^caaso  ó  |M)r  autoridad  los 
noMs[im  yübíspos,  Im  mitii&tros  y  consejeros»  las  periconas  gra- 
os, los  ancianoK  y  los  enfí^rtnos ;  p^ro  arroslrr^u  los  duaiás  las  iii- 
urias  del  litíriipo  v  sobrt;  lodo  oo  *ie  jiermilan  á  la  jnv<»nluii  i|ua 
ibe  criarse  {rara  la  guerra  (1). 

Apartábanse  iM  eomiin  sentir  otros  |ioliticos,  no  muchos  en 
eitlady  poro  boünoís.  «Occir  que  á  los  vasallos  los  han  deslruido 
los  gastos  snp*»rtluos,  (replicaba  Martínez  de  la  Mala)  no  es  enleo- 
der  el  modo  con  quo  se  stistenta  la  uiulUtud  bofveiiia  y  quíelatnen- 
l«,  porque  sino  hubiese  Iüh  arles  y  cioacias  que  h  muchos  pare- 
|*>ceü  supéríluas,  imperlinenles  y  nada  necesarias  á  lu  vida,  seria 
la  república  alarbe,  pues  las  noc4?sitÍades  de  los  unos  se  reparan 
con  los  gastos  supériluos  de  los  otros,  y  lo  que  á  unos  sirve  de 
dcdvaDecerse  ^  á  otros  ba  servido  de  honesto  ejercicio ,  y  con  lo 
H{iíL*  unos  gaisian  demasiado,  otros  comen  lo  necesario.  Si  lodos 
se  nUiríisen  con  avaricia  á  no  gastar  mas  de  lo  preciso,  cesarían 
el  comercio,  arles^  liatos  y  rentas  y  ciencias  con  que  pasan  lo- 
dos, y  vivirían  en  continua  ignorancia  y  miseria  {±),yi 

Olrm  sin  romper  coa  la  o{>inion  dominante  que  tenia  el  lujo 

ordíifioso,  y  aun  doliéadose  de  la  destemplanza  en  el  gastar,  ha* 

iaban  ineficaces  las  pragmáticas  y  tal  vez  las  miraban  con  menos- 

ecíOf  porque  son  vams  las  leyes  si  repugnan  á  las  costumbres, 

ajcoaeejabtn  iítiitar  la  política  de  Tiberio  que  encomendó  el  re- 

edio  al  tiempo  ó  al  i'jeiuph)  de  Im  reyes  cuya  fnodei*ai:ion  imita- 

ian  ios  pueblos  según  habiau  imitado  ¿  imitaban  sus  excesos. 

redra  Fajardo  escrik^  que  <<se  put5de  dudar  si  es  de  menos  in- 


{I )  ÜCV.Ü  »  Gobioino  político  de  agricultura  ,  parí.  111 ,  Motiraila  ,  He^stiu- 
iician  política ,  úhc^  Vil,  cap.  j|;  Fenifuide/  Navarrele,  Consorvaciou  t\o 
DOoarquias.  dlsc.  XXXI  y  sig.;  Líson  y  Uíedma,  Discursos  y  aptiuUinicn* 
ps»  paft,  f:T¡ve*((jy  Velasen  ,  De  lo  qtie  loo  ;'i  los  gobiemov  d<?  España; 
Firran/a  ,  RnL;aiion  al  rey  i>.  Felij)**  ÍV;  ílriaks  y  Arco  .  Üarla^  a  rdipe  IV; 
lomoza  y  Qoírty^íi ,  MemoriJile^  y  disfui^^^,  l4c 

(9)     Marlincz  de  la  Matíi,  diu%  V, 
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convenicnle  el  abuso  de  los  Irages  que  la  prohibición  no  ob^m- 
da,  6  si  es  mejor  disimular  los  vicios  ya  arraigado»  ^  -  ' 
Hogar  á  moslrar  que  son  mas  poderosos  que  los  príucL,-  - ,  ,,.  ;.^*./ 
si  queda  sin  castigo  la  Iransgresioo,  ae  pierden  el  temor  y  h  Tcr- 
gUenza ;  y  aunque  no  condena  abiertamente  Ia8  leyes  suotuarias 
como  hábil  cortesano,  recomienda  que  se  conHrmeo  y  <1  t>i 

con  menos  palabras  y  mas  obras  (1),  Y  en  efecto  ¿qué  fruíM  ^ji^niaa 
dar  las  leyes  suntuarias  cuando  los  reyes  eran  los  primeros  ami<j 
^os  de  ia  vana  ostentación  de  su  grandeza  y  derramaban  a  mai 
llenas  los  tesoros  de  ambos  munílos  con  tal  de  lisongear  su  ardiea- 
te  pasión  por  el  íauslo? 

Tomó  cuerpo  la  teoría  económica  en  tí  siglo  XVUI  ♦  y  ya  i 
encuentran  autores  que  definan  el  lujo  y  eiplíquen  su  intluencil 
en  la  rN|ue¿a  ó  pobreza  de  los  pueblos.  Hay  lujo  de  magnificen- 
cia ,  de  comodidad  y  de  capríclu),  dicen  unos,  y  otros  lujo  do  lio- 
cho  y  de  opinión.  Kl  lujo  consiste  en  cierta  suntuosidad  extraor- 
dinaria proporcionada  á  las  riquezas  y  seguridad  del  gobierno,  y 
es  una  consecuencia  de  la  cultura  de  toda  iiacioa  adelaiitada.  La 
mayor  parle  de  los  políticos  presenta  este  uso  de  las  riquezas  < 
mo  un  estorbo  del  matrimonio  y  de  la  población,  y  el  reslo 
considera  favorable  á  la  multiplicación  de  los  ciudadanos  en  coao- 
to  anima  la  circulación,  vivifica  ia  industria,  pone  i  lodos  eni 
tado  de  participar  de  la  suma  general  de  bienes  y  propaga  los  me- 
dios de  subsistir*  El  lujo  es  provechoso  á  la  sociedad. 

El  uso  de  aquellas  cosas  que  la  práctica  comunq^ente  recibida 
hace  necesarias  en  cada  clase  y  procede  de  la  desigualdad  de  l3$ 
fortunas,  dá  ocupación  á  los  hombres  que  viven  do  su  (rabajo, 
alimenta  el  comercio  y  ii>ejora  las  rentas  reales ;  pero  la  vanidad 


({]  MoncJída,  BeslauríícioQ  polilica,  a¡sc.  VU,  cap.  II;  SaoU  Marú, 
Tratado  de  repúbüca  y  poUcia  eristíann ;  l*eñitlosti »  Lus  irinco  excelendaé, 
lili.  Y,  cap.  XXIIl;  OKizarraga . Memorial  de  discursos  políticos;  SaaTüifi 
Fajardo,  Emproíittó  polílicüs.  líuipr.  XXI. 
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de  |>oseer  cosas  raras  y  exquisitas  que  na  auadeu  nada  á  los  gocoí^ 
de  la  vida  y  solo  satisfacen  el  orgullo  do  los  poderoáo^»  cede  en 
menoscabo  de  la  riqueza  y  de  las  costumbre*  (1). 

Como  ni  lod  politicón  ni  los  moralistas  de  enlonced  teman  ideas 
•claras  del  lujo»  no^solo  no  llegaron  á  entenderse,  pero  también  se 
enredaron  en  una  viva  controversia  tanto  mas  difícil  de  atajar^ 
cuanto  mas  revoloteaba  el  pensamiento  y  se  desunia  con  sus  lor-r 
nos  y  giros  (2),  Los  adversarios  del  lujo  empleaban  para  comba- 
tirlo las  armas  ya  gastadas  del  siglo  XVll ,  y  los  amigos  de  la  to^ 
lerancia  buscaban  en  los  libros  de  naturales  y  extranjeros  razones 
y  argumentos  en  que  apoyar  las  doctrinas  de  la  escuela  moderna, 
cdió  en  la  contienda  ua  economista  que  deline  el  lujo  «todo  gas- 
to vano  mediata  ó  inmediatamente  superior  á  la  condición  y  po- 
sibilidad de  cada  individuo,  y  extraño  á  los  usos  que  la  práctica 
tiene  admitidos  en  su  clase  (3)  ;*>  y  en  efecto ,  la  cuestión  se  sim- 
lifica  6  desaparece  asentando^  como  es  verdad,  que  el  lujo  es 
elalívo. 

I.a  discordia  de  nuestros  politices  á  propósito  del  lujo,  debia 

naturalmente  trascender  de  la  ciencia  al  arte  del  gobierno,  y  asi 

iraban  con  muy  dlsliiilos  ojos  las  leye^  suntuarias.  Defendían  su 

ecesidad  y  confiaban  cu  su  elicacia  no  pocos  escritores,  entre 

líos  algunos  de  nota  y  el  mismo  Ustáriz,  dejándose  llevar  de  su 


(i)  Peñalosa  y  Zúüiga,  I^  mooarqtiia;  Normanle,  Pruebas  del  espíritu 
iel  Sn  Meloo,  part.  I,  prueb.  Vllí  y  parU  II,  prueb.  V;  Olivcry  Nadal, 
femorta  sobre  el  lujo;  Muñoz,  Decurso  sobre  ecooomín  poUtica,  p.i^.  100 

síg- 

(i)    Contra  el  lujo  escribieron  Cabrera,  Crisis  política;  An/ano,  Riifle- 
xiOQés  económico-poiilicas  sobre  la^  causas  de  la  alteración  de  los  precios 
que  ha  padecido  Aragón ,  red.  Vü ,  y  Discursos  sobre  los  medios  que  pue- 
den facilitar  la  restauración  de  Aragón  ;  Rojo  de  Flores,  invectiva  contra  el 
,  s»u  profanidad  y  excesos;  Palomo  y  Torre,  Avisos  |»olítko-mofa- 
,  etc. 
(3)    Alvarez  García:  V.  Ganga  Arguelles ,  Dicción,  do  Hacicoda  ,  tom.  IL 
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rspiritf]  de  protección  y  Tomento  (I)*  Militaban  en  el  baoUo  con- 
trarío Argumosa  que  moteja  con  miícho  acif^rto  el  loco  empeño  de 
pon<3r  tasa  á  los  gaí^los  particulares;  Narniantis  qtui  ropula  las  le* 
yes  ttuiíluarías  opae^tas  al  verdadero  espíritu  cconónoico  y  lasju^- 
ga  oeioüias  y  vanus ;  Roma  y  Rosell  tan  allegado  á  toda  buena  doc- 
irina;  Campomanes,  Si?mpera  y  Jovellauo??  á  qait«nt.^  siempre  i 
encuenlra  en  el  camino  do  las  prudonles  reformas*  «  Las  le 
»8unluaria^(diCft  el  primí^ro)  si  prohiban  el  ejercicio  de  noí 
«propias  fábricas, vienen  indireclamenle ó  dcslrnir  á  \m^  ztles^mn 
5)quc  se  ocupaban  en  labrsir  eglns  géneros  y  los  redacen  á  la  clí 
>ide  mendigos ,  porque  \(^  inutürzan  h^  arles  y  oficios  qu  '  -^  ni 
«aprendido,  km  obradores^  los  utensilios  y  los  parroq<n  aj 

i»l08  (empleaban,  y  no  tienen  otro  modo  de  vivir  (2)/?. 

Esta  opinión  enemiga  de  las  leyes  suntuarias  ft^é  labrando  po- 
co á  poco  en  et  ánimo  del  gobierno;  y  asi  eg  que  Felij>c  V  áic 
algunas ,  Cárlo!»  III  menos,  y  Carlos  IV  apenas  hizo  uso  de  su  n 
toridad  como  arbitro  de  la  fortuna  particular  y  moderador  del  {ipil 
to  de  las  ramilias*  Hoy  nadie  se  acuerda  de  reformar  el  lujo»  y  no 
por  eso  cornos  mas  vanos,  ni  mas  pobres,  ni  mas  viciosos  qae  no^ 
iros  abuelos. 


I-    »-   1*. 

{i)    Ademan  üe  los  íiuloiTs  yn  i  áailos  romo  enenijiío^  del  Iujm 
ron  eo  favor  dj  l«s  Iovch  supluarias,  {jsíltru  ,  Tctmca  y  juarlir.*  i 
do  y  de  muriiKi ,  caps.  XIS  y  LXXXII ;  Daiivit»  .  Leüciooe^  de  «oooomíid* 
vil  y  díferenles  anónimos. 

(2)  Argumo^fi »  Erudicioii  paliUci ;  N'ormaate,  J*rueba$  iUú  e^^inlúAé 
Sr,  Melón ;  Roma  y  ftoíieli ,  Las  señales  de  la  felicidad  de  España;  Cvoipo- 
maties.  Educación  po{>ular,  SXVIII  y  Apéndice  h  la  Educ.  pop..  loni«l« 
pig.  4^7;  Sempercy  (juaríiio^s;  ílistoii.i  d^l  lu^jo;  .tovoibnosi  Voto  jwiU* 
€ular  bobro  permJUr  la  intr aduccioQ  y  uso  de  Us  muselioas. 


riiiiM?Tnü  Y  r.AHKXAS. 
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09  loa   tributos   y  gabelas. 


Diflcilmonle  podrá  ofrecerce  en  todo  cíianlo  abarca  y  comprmi- 
de  la  historia  económica  (k*  España,  una  mnlerin  mas  importante 
y  al  mismo  tiempo  m:\^  enmarañada  y  confusa ,  qnc  el  tratado  dft 
lag  contribuciones  anlignas  y  modernas.  Mucha  parle  de  los  gra- 
vas males  que  afligieron  es^ta  monarquía  m  el  siglo  Wll  haí^líi  el 
punto  de  ponerla  á  riesgo  de  áer  desmembrada  por  sus  enemigos, 
proceJia  del  exceso  y  dcsórJen  de  los  tribuios,  porque  nn  lesora 
siempre  exhausto  es  rauna  de  flaquo/n  ,  de  poMracion  general  y 
de  inmediata  ruina. 

Si  hubiésemos  de  remover  las  cenizas  de  lo  pasado  para  bus- 

|car  ejemplos  de  sabiduría  y  prudencia  en  el  ntanejo  de  las  rentas 
públicas,  después  de  mil  trabajos  y  fali^as,  cogeriauíos  muy  esca- 
so fruto;  mas  cx)rao  nnporla  dar  ¡í  coimcer  los  yerros  políticos,  y 

^ despertar  las  gentes,  y  conducirlas  por  el  camino  de  la  ciencia 
que  preside  á  la  buena  gobernación  del  estado ,  hasta  de  mostrar 
los  desaciertos  so  saca  provechosa  enseñanza ,  á  la  manera  que 
conviene  á  los  navegantes  saber  donde  están  los  escollos  para  me- 
jor evitarlos 

I       Losllcycs  Católicos  fueron  poderosos  y  teraiitos,  porque  con 

"ellos  estaba  un  pueblo  á  quien  no  oprimiau  con  nuevos  ó  mayores 
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tribuios.  Alguua  vez  fallaron  los  medios  de  ac4)meler  tal  o  cual 
empresa  superior  á  los  recursos  ordinarios;  pero  «alieron  t  "  » 
con  su  propósiío  y  mejoraron  el  estado  de  la  hacietida,  p^.r^.^i^ü 
la  adminislraciou  de  las  rentas  públicas  de  los  vicias  que  la  mi- 
naban y  ajustándose  á  las  xeglas  de  una  severa  economia. 

Asi  procuraron  ser  parcos  en  las  mercedes,  soHcilotí  para 
cobrar  tos  derechos  usurpados  á  la  corona,  cscrupuloíf^'    **  *'^í^ 
cuestiones  de  legalidad  y  resueltos  en  la  cobranza  de  lu  i[u  i 

claramente  debido.  Por  eso  liubo  quien  los  lachó  de  mezquinos: 
por  eso  rescataron  muchos  cuentos  de  maravedís  ei^lraviados:  por 
eso  encarga  Isabel  la  Católica  en  su  codicilo  que  se  vea  y  e^caminej 
sí  las  alcabalas  son  de  calidad  que  se  puedan  perpetuar  en  juilicia 
y  en  conciencia ;  y  en  fin  por  eso  hicieron  castigar  con  lodo  rigor 
al  alcaide  de  la  villa  de  Alba  de  Termes  y  al  alcalde  mayor  de  las 
licrras  del  duque  de  Alba  acusados  de  haber  maltratado  á  un  co 
brador  de  las  rtMilas  reales,  á  tiempo  que  andaba  mas  er  '^f>^'  '* 
la  guerra  de  Granada.  Todavía  alargaron  sus  cuidados  ha 
lar  sus  reinos  para  remediar  de  cerca  las  necesidades  de  los  pue- 
blos, asentando  los  encabezamientos  de  tributos  y  ordenándola 
recaudación  sin  receptores  ni  arrendadores  con  aumento  propio  f 
grande  alivio  de  sus  vasallos  (1). 

Contentáronse,  pues,  los  Reyes  Católicos  con  el  servicio,  por- 
tazgo, moneda  forera,  hutuazgo,  chapín,  yantar,  marzazgo,  renta 
de  aduanas,  montazgo,  aímojarLrazij^o,  salinas,  tercias  y  ^ 
La  conquista  de  Granada  hizo  pasar  á  sus  manos  el  di 
producto  de  la  seda  establecido  por  los  moros,  y  la  aduiiíi 
de  los  maestrazgos  proporcionó  nuevos  reour^s  á  la  corona  »ia 
agravio  ni  queja  de  los  naturales  [2]. 


(<)  Codicilo  cJe  la  Reina  Católica  ;  Garibay.  Coiupeadio  htslortnl,  lom, 
II,  pag.  660;  Colmenares,  Historia  de  Segovia,  cap.  XXXV. 

(2}  AguadOi  Folilica  española,  cap.  Vj  Aznar,  Discurso  io(^iilr  á  la  Real 
Hacienda,  aüms.  6^  i5  y  16.  De  la  reQta  do  la  seda  ^e  Mxo  coaaenio  en 

1502, 
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El  adTcnimienlo  do  la  casa  de  Aoslria  ú  estos  reíDos  corló  el 
iilo  de  nuestra  historia  nacional  y  produjo  tales  cambios  y  mu- 
danzas así  en  los  gastos  de  la  casa  real  como  en  los  del  eslado,  que 
determinó  ei  crecimiento  sucesivo  de  los  tributos,  Carlos  V  pidió 
alas  cortes  servicio  sobre  servicio,  no  bastándole  ya  los  acostúmbra- 
los» ni  el  almojarifazgo  de  Indias  estabWido  en  15í>2  sin  el  arreglo 
Donveniente  de  tarifas,  de  que  resultó  mucho  daño  al  bien  común  y 

islante  provecho  particular»  ni  los  raaestra¡tgos  incorjiorados  para 
lienipre  á  la  corona  por  bula  de  Adriano  VI  en  1523,  ni  las  cru- 

idas  y  composiciones  de  que  se  sacaba  grandes  sumas.  El  reino 
estaba  pobre  y  destruido»  según  decian  los  procuradores  a  las  cor- 
les de  Valladolid  de  1523»  «y  no»se  puede  tan  presto  reformar» 

)rque  cada  día  crecen  las  rentas  ordinarias  y  extraordinarias.  )i 

ío  quedo  por  Carlos  V  que  no  se  reslableciese  la  sisa,  abolida  en 
Uos  tiempos  do  Doña  María  de  Molina  con  aplauso  de  los  concejos; 
ípero  resistiéronla  el  brazo  de  los  nobles  y  el  de  las  ciudades  con 
lanía  resolución  y  lirmeza  en  las  cortes  de  Toledo  de  1538»  que  se 
disolvieron  quedando  el  Emperador  muy  desabrido  de  los  grandes, 
y  con  el  propósito  de  no  hacer  llamamientos  de  gente  pode- 

Irosa  (1). 
Felipe  II  consiguió  de  la  Santa  Sede  en  15G1  las  gracias  del 
subsidio  llamado  de  ¿aleras  que  montaba  420,000  ducados  paga- 
deros anuartiiente  por  el  clero  secular  y  regular,  y  del  excusado 
en  15G7,  ó  sea  el  diezmo  de  una  dé  las  casas  conlriboyentes  de 
I  cada  parroquia  después  de  las  dos  mayores:  nuevas  cargaB  é  im- 
posiciones que  se  hicieron  mas  llevaderas  con  capa  de  temporales; 
pero  al  fin  se  convirtieron  en  perpetuas  (2). 
De  entonces  dala  asi  mismo  la  renb  de  las  lanas  ó  el  tlerecho 
de  dos  ducados  por  cada  saca  que  saliere  para  Flandes  y  tres  si 


(1)    Cort.  ciU  pet.  4?;  Sandoval .  HisL  íle  Carlos  V,  lili.  XXIV,  S  ^'^^^ 


fii    Canea  Artiüelles.  Dicción,  de  Hucíenda. 


para  Italia,  «uaveilad  y  cosa  no  ueostümbi*ail'd  y  en  gran" 
>?pprjiiiciodo  Calos  reinos  y  ik  los  salulitüs  y  natti- f^  -  r^    -"  -   v 
ndel  estado  íle  Ion  caballeros  hijosdalgo  y  olraj*  \h-i      i  y 

pcoDlra  sus  libcrlades^i»  como  a^l  lo  ropresénlaron  al  rey  \m  pro- 
curadores á  lus  cortes  de  Valladolíd  de  1558,  aftadienclo  que  lo« 
pueblos  estaban  asax  cargados  con  álcabiilas,  almojarif  i 
derechos  por  mar  y  tierra,  servicio  y  monla/go,  pu  ^  ?, 

aduanas,  pa$ages  y  poniax^os,  moneda  Torera  y  servit^iog  parlki 
tarcá,  sin  añadir  Iríbulos  de^sadog  y  prohibidos  por  las  leyi*;^  ;i)wl 
Knlouces  se  pusieron  \o^  diezmos  de  puerlos  enire  CaKlitla  y  Por-l 
lugal  (1559),  y  fué  el  primer  eálablecimienlo  de  la  rr''^'"  -í'*  ^^  '^'- 
blacion  del  reino  de  Granalla  (l4»78);y  por  úllimo  eni*  .        I 

aborrecido  servicio  de  miltones,  cuando  el  reino  concedió  á  Feli* 
pe  II  ocho  millones  de  ducados  en  las  corles  de  Madrid  do  VM^ 
para  el  desempeño  de  la  corona  abrumada  con  el  peso  dr  '  -  '  t- 
útíñ  coülraidas  con  ocasión  de  los  formidables  armanieni^  a 

Iriglaterra,  empezando  á  correr  los  sois  anos  del  plazo  señaMo 
desde  1590  (2). 

Con  lodo  eso ,  Feli|ic  U ,  después  de  haber  consunucJo  el  rralj 
patrimonio,  debía  mas  de  13  millones  de  ducados,  según  lo  mam- 
fesló  él  mismo  a  las  cortea  de  Madrid  de  1592,  y  lo  declaró  Feli- 
pe III  en  las  do  1602>  exponiendo  á  los  proct^f^adores  del  reino  m 
muchas  necesidades  y  obligaciones  (3). 

l*ero  cuando  mas  crecieron  la  nmltilud  y  confusión  de  lo^  Irv-j 
bulos  fué  en  los  reinados  de  Felipe  111,  Felipe  IV  y  Carlos  H,  eílíl 
es^  en  todo  el  siglo  XYII ,  periodo  de  miserable  decadencia  par;i 
España,  fecundo  en  guerras  y  calatnidades.  En  ¿1  $e  aumentar 
los  millones  ó  derecbos  de  consumo  sobre  la  carne,  vina,  vinagre,^ 


(1)  Cort.  cil.  peí.  í>. 

(2)  origen  de  la.^  rentas  reates,  ms:  Sempere»  Memoria  sobre  la  n*iii4 
de  la  población  del  reino  de  Gninndn;  Rípja  adicioaado  por  Gallará,  Ptác^ 
tica  de  la  admimslnicion  y  cobranza  de  las  rrnlíis  reales,  lom.  II,  p."m.  7. 

(:i)     Rijjía  ul>i  siipi.»:  i:.»í»ivr;^  IV<»laiioti<N,  puj:,  laf. 


ftíere»  adúcar,  pasa  y  sebo;  en  éi  m  ¡Dveutaron  y  éicreceuilaraD  Io§ 
Dinntos  quo  era  tioa  ampliación  i\v  la  alc^ihala:  en  é\  naeieroa  \oi% 
Himcoñ  del  agiiardienle  (1632)^  del  plomo,  a/;ufri%  pólvora,  a/o- 
;ne  y  sus  conipueslos ,  naipes,  soliiiiaii  y  pimienta:  en  él  intentó 
^etípe  IV  asentar  ired  millones  ooncedidos  por  el  reino  sobre  el 
fjedio  dozavo  de  la  vara  de  medir,  y  después  de  cansar  gravea  te- 
nores y  escándalos  >  l^ibo  de  abandonar  el  pensamiento  por  ím- 
praclicablo  (10341:  en  él  se  diácurrió  el  arbitrio  de  los*  sellos^  6 
papel  sellado  para  la:^  escritiiras  ¿  inslruinentos  públicos,  origen 
le  muchos  disgustos  y  encuentros,  de  alborotos  y  pasquines  ame- 
fiazadores  (16H7):  en  61  se  cargaron  tributos  sobre  el  aluja,  bar- 

^quiiloá,  suplicaciones  y  bebidas  arliítciüles  (1639):  en  él  so  es!;i- 
alecióel  derecho  de  tlel  medidor,  imposición  de  cuatro  maravedís 
l»n  arroba  de  viuo ,  vinagre  y  aceite  que  se  aforase ,  midiese »  pe- 
wse  6  consumiese  (1659):  en  él  se  convirtió  el  servicio  pericona  I 

}<le  las  lanías  en  una  prestación  pecuniaria  (Í665):  en  él  se  crearon 
las  anatas  y  medias  anatas  y  los  valimientos  ó  derechos  al  sacar 
lercedes  sfluadas  sobre  tesorería  (1683)  y  en  fin,  entonces  se  es- 
tablecieron ó  aumentaron  los  que  pesaban  sobre  el  cacao,  pescado, 
papel,  jabón,  sosa  y  barrilhi.  Solo  el  tributo  de  los  huevos  impor- 
taba en  Madrid  t -2,000  pesos  (1), 

P  Los  primeros  años  del  síjj;lo  XVHI  no  fueron  propicios  á  la  re- 
forma de  la  hacienda  de  España.  Además  do  impedirlo  la  guerra 
de  sucesión  tan  obstinada  y  ruinosa,  trastornaban  los  proyeclo.>4  de 
Felipe  V  las  malas  prácticas  de  nuestra  administración,  la  falla  de 
hombres  versados  en  el  manejo  de  las  rentas  públicas  y  el  orgullo 


(I )  Aguado»  Politiea  c^pañolAvttnp,  Ví.An.  Origeu  de  rmi^^  rtMltw.  m.*.; 
^gairr<^.  Abusos  que  sé  cometen  en  el  manejo  y  dirección  ác  fodn^  Ins 
renias  males :  (jándtini.  Apuntes  ^obro  eí  bien  y  el  nuil  de  Bi^paña:  Azaar, 

flacurso locante it  la  Real  Uadond^t;  Cang»  Arguelles,  DlecÍDO.  dí*  Haiienda: 
tfeinoml  hLMüiko,  lom.  Xfll,  ptig^.  38,  59,  ei,  ^1,  H8,  toO  y  un,  y  lotiu 

IV,  pags.  6.  Í7,  G8  y  I  Si». 
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genial  de  los  egpafioles  qae  tío  llevaban  con  paciencia  ser  gober- 
nado,^ por  niinislros  extranjeros. 

Formaban  los  principíUes  ingresos  del  tesoro  Ids  rentas  prn- 
vinciale^  6  derechos  de  alcabala,  cíenlos  y  millones,  fiel  medif5or, 
velas  de  sebo,  jabón ,  nieve  y  hielo*,  marliniega »  sosa  y  barrilla; 
tas  generales  de  aduanas  ó  derechos  que  se  cobraban  a  la  enlradí 
y  salida  de  ciertos  géneros  y  frutos  y  en  l<^inlerior  del  reino,  lo 
utensilios  desde  1719,  el  catastro  de  Cataluña ,  el  oquivalenle  < 
Aragón  y  la  talla  de  Mallorca,  las  salinas  y  las  rentas  particobres 
de  la  seda  y  los  azúcares  ele  Granada,  Fernando  VI  agnsgA  i  ella 
el  derecho  del  real  almirantazgo,  el  de  toneladas,  el  e^v-^-^^^  -"f 
azogue,  las  medias  anatas  eclesiásticas  y  el  giro  ó  negoci.  lal 

letras  por  el  tesoro.  Garios  III  introdujo  la  lotería  en  1763;  f 
Carlos  IV,  apremiado  por  la  necesidad  de  hacer  frente  á  \os\ 
de  la  guerra  con  Francia,  pidió  el  10  por  ciento  de  lo.^  propio 
impuso  la  contribución  de  frutos  civiles,  echó  mano  ilc  ios  sobraa 
les  de  los  pósitos,  recargó  los  derechos  de  aduana ,  aplicó  á  la  c^ 
roña  tos  diezmos  de  exentos  y  la  mitad  de  los  novales «  obtuvo  1¿ 
gracia  de  un  noveno  sobre  los  de  la  Península  y  en  general  au- 
njeüló  los  tributos,  parte  de  los  cuales  se  perpetuaron  y  parlo  des- 
aparecieron como  arbitrios  del  momento  (1). 

Estas  noticias  bastan  para  entender  que  España  üebia  rendir- 
se al  peso  de  los  tributos ;  y  sin  embargo  son  muy  incompklaai 
porque  habia  además  las  [msadas  cuando  la  corte  mudaba  de  lu- 
gar, el  alojamiento  de  soldados  tan  odioso  por  las  deshonras  y 
excesos  que  llevaba  consigo,  el  servicio  de  carretas  y  bebías  de 
carga  no  menos  vejatorio,  el  impuesto  de  comidas  y  loros  y  atro$ 
semejantes. 

Los  procuradores  de  cortes  aprovechaban  toda  ocasión  de 
exhalar  sus  quejas  y  requerían  á  los  reyes  para  que  moderasen 


(i)    rzt¿n2,  Teóitea  y  prúctica  de  cotuerdo  y  óe  ni  i 
g;i  Ar^MiL*!!»*^,  liiocioti.  de  Uiiciüiid.i,  :irl.  hentus  Je  la  i  • 
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los  gaslos  públicos,  atajasen  et  desorden  de  los  tribuios,  reprimie- 
sen los  excesos  de  los  ministros,  arrendadores  y  encargados  de  su 
cobranza  y  enmendasen  y  corrigiesen  h  desigualdad  de  las  impo- 
siciones. Mientras  conservaron  una  buena  parle  de  su  autoridad 
antigua,  levantaron  su  voz  con  respeto,  si,  pero  también  con  no- 
ble franqueza  y  hablaron  el  lenguage  de  la  verdad  según  su  con- 
citíiicia:  cuando  se  hicieron  cortesanos,  se  afligían  como  gente  pu- 
silánime, deploraban  en  silencio  los  males  de  la  patria,  y  al  fin 
alropeltaban  todos  los  respetos  humauoí*  á  trueque  de  tener  con- 
tento á  so  señor  y  propicio  para  sacarle  el  oficio  de  la  casa  real, 
el  hábito,  la  encomienda  y  otras  crecidas  mercedes.  Mas  adelante 
el  otorgamiento  de  los  servicios  ordinarios  y  extraordinarios  pasó 
al  Consejo  de  Hacienda ,  y  desde  entonces  cayeron  en  las  manos 
del  rey  la  fortuna  de  los  particulares  y  las  llaves  del  tesoro.  Asi  se 
observa  que  la  decadencia  de  las  cortes  en  el  siglo  XVII  coincide 
con  la  sucesiva  agravación  de  tos  tributos,  porque  roto  et  freno  do 
la  autoridad,  el  gobierno  se  precipita  en  el  abismo*  En  vana  al- 
gunos escritores  políticos  se  esforzaban  á  difundir  la  doctrina  que 
el  principe  no  es  dueño  de  las  riquezas  del  vasallo  con  absoluto 
dominio;  que  es  mero  administrador  de  sus  bienes  y  que  no  pueda 
cargar  pechos  menospreciando  el  consontímienlo  del  pueblo  sin 
mudar  su  condición  de  rey  en  tirano  (1).  Sus  palabras  llenas  de 
verdad»  como  si  fuesen  clamores  importunos,  se  perdffb  en  el 
viejito. 

Murmuraban  los  castellanos  de  la  corte  y  desahogaban  su  mal 
humor  en  pasquines  cada  vez  que  un  nuevo  tributo  removía  las 
pasiones  en  calma ,  y  acaso  estallaba  la  cólera  popular  en  alboro- 
tos, centellas  que  solían  producir  un  terrible  incendio.  En  1591 
se  temieron  grandes  novedades  en  Caslílla  con  ocasión  de  los  mi- 
llones y  Cataluña  estuvo  á  punto  de  perderse  por  la  dieciseisena. 


{\]    Marianu,  Tratado  y  discurso  sobre  la  monedn  de  votlon,  caps*  I  y  II: 
,  Fortócarrero»  Ie;ilro  mon^irquiro  (i<^  Fsp.iüa,  disc.  I,  cap.  X, 
T.  II.  35 
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Holanda  y  Zelandia  y  oíros  lugareá  de  \m  Países  Bajos  ííe  róbela- 
ron  contra  Felipe  II ;  y  aunque  se  dieron  direrenleg  prelesios ,  la 
causa  principal  fué  el  tríbulo  do  la  décima  que  Felipe,  11  íi 

lasi  compras  y  ventas  de  lodos  los  géneros,  con  lo  cual  se*  i >n ' 

los  holandeses  que  vivían  de  la  mercanrJa,  imposibilitados  de 
proseguir  su  comercio.  La  praRmálica  dw  los  selloi  de  1637  y  el 
donativo  forzoso  trajeron  la  asonada  de  lo.^  inocentes  <le  Evífra, 
precursora  de  la  abierta  rebelión  de  Portugal  en  1610  (tu  Coo  elj 
exceso  y  desónlen  de  los  tributos,  los  ánimos  se  tevanlalmn  coni 
el  revr  y  la  grande  y  poderosa  monarqnía  de  Kspaña  se  iba  caven* 
do  í^  pedazos. 

Era  V07,  general  que  la  carga  demasiada  de  los  pecb«rs  y  tn- 
bulos  despoblaba  v  ompobrecia  estos  reinos  y  causaba  la  misf»rii1 
pública,  porque  todos  los  géneros  y  Trutos  estaban  gravados,  sin 
perdonar  los  necesarios  á  la  vida  humana.  Tantas  eran  las  gabela 
sobre  los  mantenimientos  que  los  jornales  no  daban  par.i 
lar  á  los  jornaleros,  y  no  teniendo  qué  comer  no  podían  l  , 
Los  derechos  excesivos  minoraban  el  consumo,  y  en  proporrin 
que  el  lisco  los  acrecentaba  para  llenar  el  hueco  de  esta  Toryi^ 
economía ,  bnjaba  el  producto  de  las  rentas  reales.  Estaban  opri- 
midos los  vasallos,  despoblados  los  lugares,  perdidas  las  fabrica^ 
y  los  extranjeros  se  iban  aleando  con  todo  el  comercio  de  E,spafisi 
y  de  laWoriias.  Cargábanse  pechos  sobre  pechos  y  llovían  plagas 
sobre  plagas.  Discurríanse  medios  para  restaurar  las  Tuertas  de  la 
nación»  y  lodo  era  sutilizar  en  vano,  porque  solo  se  pensaba  en 


fl)    Aguado,  l'otlticd  españob,  rap.  V:  Historia  de  las  alti^ractonr^  (!«* 

Aragón  por  el  marqué*;  de  PidAl,  lom,  Jl»  pni?.  46;  Memorial  I 
XIV.  pags.  f»7  y  í  m.  «En  e)  reiondo  del  señor  D,  Felipe  IV  el  <  r  ai 

«tatitos  y  lan  diversos  los  tributos  que  se  impiisieron ,  que  levantáado^e 
»iBarct»lona  ,  faltó  poco  para  quo  U  siguiesen  las  Castilla!^  y  Atid;ibiciíi,  y  i 
»puso  eí  rpy  y  el  reino  en  un.i  conslernadoD  sumíimcnle  pd¡s^o^in,  cLiitiA 
»do  contra  el  gobierno  qut?  disponía  In  perdición  drl  eslíido,»  Macacaz*  Aa* 
ttxilíos  p,ir¡i  iñtuí  Rolíerníir  non  moní»ri|uía  calulira. 
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conmutar  la  carga ,  y  no  en  aliviarla ;  y  á  vueltas  de  mil  planea  y 
proyectos  ih  reforma,  se  anadian  nuevas  gabelas  y  tributos  (1), 

De  Ireá  tirios  capitales  adolecía  el  sistema  tributario  de  Espa- 
ña (si  lal  nombre  merece)  íiegun  Alcázar  de  Arriaza,  ;i  saber:  creci- 
do número  de  diferentes  contribuciones,  desigualdad  en  la  forma- 
lidad de  los  impuestos  y  venta  de  los  oficios  de  las  repúblicas  (2). 
Mochos  mas  pudiéramos  añadir  é  iremos  notando;  pero  sin  duda 
debemos  contar  estos  entre  los  mayores. 

La  raullitud  desordenada  de  las  imposiciones  no  solamente 
embarazaba  la  cobranza,  sino  que  también  producía  confusión  y 
abría  la  puerta  á  reprobados  manejos,  Habia  tributos  cuyo  rendi- 
miento no  bastaba  á  pagar  los  salarios  de  los  ministros  encargados 
de  cogerlos:  otros  aniquilaban  la  agricultura,  la  industria  ó  el  co- 
mercio que  no  podían  correr,  ni  aun  andar  con  tantos  grillos.  Mas 
daño  se  seguía  á  veces  de  la  forma  y  tiempo  de  las  exacciones, 
de  los  apremios  y  violencias  de  los  oficiales  reales,  de  los  excesos 
y  abusos  de  los  arrendadores,  de  los  registros,  permisos,  visitas, 
guías,  tornaguías  y  demás  trabas  de  esta  ralea,  que  provecho  para 
el  le^ro  significaba  lo  principal.  Por  eso  decían  algunos  que  no 
era  la  cantidad,  sino  la  calidad  de  los  tributos  la  causa  de  nuestra 
mina. 

La  desigualdad  rayaba  tan  alto,  que  en  la  imposición  y  repar- 

Itimiento  de  la  carga  no  había  ni  sombra  de  justicia.  Con  mucha 
—-— 
fl)  Alamos  y  Barríenlos,  Discurso  al  rey  N.  S.  del  estado  que  Üenen 
*!is  retóos  y  señoríos;  Lainez,  El  privado  crisliano,  cnp.  XX VH;  Femnridez 
Kavarrele,  Conserv.icíon  de  monarquias ,  disc.  XVIII?  Lison  y  Biedma»  Dis- 
cursos y  apuntamientos,  part.  tí;  Cap  de  Lcnieta«  RestaDrainoQ  de  Iñ  iibun- 
"  dniirÍ3  de  Eítpana»  parí,  1.  cap.  XXIV;  Castro ♦  Memorial  I;  Alvarez  O^iorio, 

Coropnñift  imi%^ersal  de  fibricasí  y  comernos  ;  Anónimo ,  Discurso  sobre  el 
desempeño  déla  Real  Hacienda;  A;;uado,  Política  española,  cap.  V. 
(?)    Defen-^a,  unión  y  re<;taiirarion  de  esta  monarquia. 
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cm^  los  puoJ»los  y  los  |Kirticulureá,  resultando  ya  ravoreciilM  hati^ 
lalii  exención,  ya  perjndicaílos  lmi%ta  la  ínsolvemíía, 

1^09  llt^yí^H  Católicos  habían  [irocuiaílo  nsonUr  ^  r  h^' 

ponas  tocan lOK  á  la  hacienJa  piiblira  ei\  Íüá  corlüs  :,.    i...    •  !♦ 
1480;  pLTo  no  alcanzaron,  ni  (jodian  atranKor  a  establecer  h  \. 
lacíon  de  las  carcas  dd  cslado.  Faltaban  noticias  de  la  ríqarxa,  y 
por  Cira  parte  debían  coníle¿n^nd^r  con  los  aotignoH  privilegio 
Esla  primera  desigualdad  fu¿  dwicado  en  proporción  que  la*co* 
sas  íití  mudaron  duranlo  el  síí;1o  \VI  y  los  dos  inrnerlíatos. 

Las  cortes  suplicaron  al  Kmperador  que  mantuvieso  los  enc^- 
bezamienlos  de  las  vecindades  como  estaban  en  \o&  tiempos  de  lí^a- 
bel  la  Católica;  petición  al  parecer  iníHscrela  ,  pero  nn  «  v  | 
temor  de  que  se  aumenlasen  con  aquel  motivo  6  pn  i 
posiciones.  Sin  embargo^  como  los  encabezamientos  se  haciao  (tor 
vecindades  y  no  por  haciendag,  pronio  cayeron  log  procuradore* 
en  la  cuenta  de  que,  habiéndose  acrecentado  muchas  * 
villas  y  lugares  y  otros  disminuido,  era  de  lodo  punto  u. ,  ..o, 
hacer  un  nuevo  asiento  para  reparar  el  servicio  con  la  equidad^ 
conveniente.  Incil;ibalos  el  ejemplo  de  la  provincia  de  Sevilla,  y 
los  apremiaba  el  tener  por  cierto  y  averiguado  que  los  vasallos  Ati 
la  corona  pagaban  diez  laníos  mas  que  los  de  señorío.  Todavía 
fueron  mas  allá  en  sus  deseos  de  reforma,  porque  solicitaron  que 
no  se  hiciesen  los  repartimientos  \mr  cabezas,  sino  en  ra^ton  de  los 
bienes  de  los  pecheros.  Harto  se  habrá  faltado  á  la  justicia «  por* 
que  lo  mismo  pagaba  el  pobre  cuya  hacienda  no  pasaba  <le  veíate 
y  cinco  mil  maravedís,  que  el  neo,  señor  de  dos,  tres  ó  mas  cuen- 
tos: «y  esla  es  una  de  las  cansas  porque  los  ricos  están  muy  ricos, 
»y  los  pobres  muy  pobres  y  necesitados  (1).» 

Crecía  la  desigualdad  general  de  los  tributos  con  la  muniíud 


(1 )  Corlüs  de  VaÜaJolid  de  <5<a.  peí,  4  4;  Coruiía  de  <6«0,  pri,  f  O:  Tih 
ledode<525,  peU  40  y  peí.  fi9;  Segoviíi  do  153t,  pul.  < U: Toledo  dr  «53^« 
peL  U;  VallaHoüd  de?  4548,  pcL  *>8. 
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ida  exeijcidne*,  pues  había  ciudades  tales  como  Burf;os,  Toledo  y 
Grunada  y  olro*  lugares  d«!Í  reino  übhísdc  pecliod»  y  persona-s 
particulares  que  gozaban  de  igual  benolicio.  Esta  exención  paliaba 
,j)or  uii  inviolable  privilegio  de  lu  hidalguía;  por  lo  cual  los  veci- 
\hos  mas  poderosas  y  acaudalados  de  cada  lugar  negociaban  cartas 
y  mercedes  para  t^er  habidos  por  hidalgos  sin  cuidarse  de  alegar 
iüérilos  ni  servicios,  ó  se  haciau  arnaar  laballeros  pardos,  ó  corn- 
prabaa  nionederias  por  excusarse  de  tributos,  euipréslitos  y  hués- 
pedes, cargando  su  cuota  parle  sobre  los  pobres;  y  siendo  muchas 
H  y  grandes  las  necesidades  de  la  corona ,  m  otorgaban  con  mano 
franca  semejantes  gracias,  v  se  vendían  ú  toda  prisa  los  olicios,  y 

Íaun  se  tenia  a  fortuna  allegar  dinero  con  tanta  facilidad,  sin  repa* 
#ar  en  el  estrago  de  los  (meblos  (1). 
(*omo  hi  monaniuia  espafiola  formaba  un  cuerpo  comi^tiesto  de 
miembros  distintos  y  mal  trabados,  cada  uno  guardaba  sus  leyes  y 
fueros  con  tal  empeño  y  cuidado,  que  la  igualación  de  los  tributos 
en  lodo  el  reino  era  iui|>oáible;  de  modo  que  unas  provincias  pa- 
gaban ma$  y  oirás  menos,  pero  ninguna  tanto  como  CastilhL  Ü. 
Bficrnardü  de  Hojas,  autor  de  varios  memoriales  presentados  á  Fe- 
lip*3  V  y  Fernando  VI  relativos  á  diferentes  materias  de  gobierno, 
'      dice  que  en  Aragón  c-ada  vecino  contribuía  con  5  pesos,  en  Valen- 
Bcia  con  9,  con  1-i  en  Cataluña  y  en  Toledo  con  44.  Navarra  y  los 
^Küenorios  de  Yizcaya,  Álava  y  Guipúzcoa  acudían  á  los  gastos  de  la 
i      lioronacon  escasos  donativos  (2). 

Bien  se  deja  conocer  cuántas  calamidades  debían  afligir  á  los 
reinos  de  España  donde  la  imposición  y  repartimiento  de  los  tri- 
butos no  se  amoldaban  ü  ninguna  regla  de  justicia  ni  prudencia.  Si 
^ft  después  de  considerar  las  cosas  en  globo  y  de  lejos  llegamos  á  to- 


i  ij  CüitOH  (lo  Vatliiriülid  de  15tS,  pct.  65  y  pct.  84;  Valtadoli»!  do  1513. 
IpeLSO;  TüMu  de  Í5i55,  pol.  67;  Toiedo  de  t33l»,  \k\L  íH;  Sci^ovíü  dt*  tS3í, 
\pcL  iOi  Y  \\%:  Vatl.idoUd  de  fft48,  [teU  «jy. 

(t)    Ijirruf;a,  Motiium>  |)olai€n>  y  económícAs,  lom.  \L  \\m,  2sl. 
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carias  de  cerca  y  descendeíaos  á  pormeaoreá,  do  eiirafiare 
que  el  desorden  de  nuttsira  hacienda  baya  secado  Ioü  mananliah 
déla  riqueza  pública,  antes  debemos  maravillarDos  de  cómo  no' 
bá  í)idü  mayor  la  ruina  y  laí  que  no  hubiese  quedado  pieflra  mhr^ 
piedra. 

Las  alcabalas,  ramo  que  corría  unido  al  de  oiilloneá  y  con 
oíros  varios  Tormaba  las  rentas  proviucialeá^  muUiplír  :^  -t^  H  (ri* 
bulo  (antas  veceá  cuanlas  se  compraban  y  vendían  !•  -  losy 
frulos  sujetos  á  ellas;  y  como  los  extranjeros  pagaban  un  ¡^lo  dere- 
cho á  la  entrada  de  tas  mercaderías,  aventajáudoaos  en  baratura, 
dieron  al  travos  con  nuestras  fábricas  y  nos  arrebataron  casi  todo 
el  comercio.  Tam|>oco  salió  bien  librada  la  agricultura  de  la  en- 
carnizada persecución  de  la  alcabala,  pues  se  perdieron  muclias 
tratos  de  seda  y  azúcar,  conservándose  únicamente  los  que  estabao  | 
en  poder  de  manos  muertas  (1). 

üe  los  millones  dijeron  los  políticos  que  carecían  de  igualdad 
proporcional ,  porque  imponiéndose  en  las  cosas  que  se  cogen  y 
traen  para  el  consumo  y  uso  propio,  siendo  las  comunes  y  absoio- 
tamente  necesarias  las  gravadas,  viene  á  pagar  mas  quien  lieae 
mas  hijos  y  familia,  aunque  sea  pobre,  que  quien  tiene  nkeno^^J 
afinque  sea  rico.  Los  millones  encarecían  los  artículos  de  primera 
necesidad,  las  materias  laborables,  los  jornales  y  demás  gastos  de 
fabricación,  resultando  también  por  este  lado  mas  costosas  nae»- 
tras  manufacturas  que  las  de  origen  y  procedencia  esitranjera  (2|« 


(1)  Aguada,  Potiltca  española^  cap.  V. 

(2)  Deza,  Gobierno  político  de  agricultura»  part.  ilf;  Loisaoo.  aoQr^xíon 
sobre  las  rentas  gravadas  en  \o»  comestibles  bíijo  d  nombro  de  millonea. 
«Mírese  mucho  si  los  millünes  quo  hoy  corren  del  vioo  y  aceite  y  niarji- 
»TedL  de  la  carue  tienen  esta  justiGcacion ,  ó  st  paga  mas  el  pobre  que  el 
ftflco  por  gahlar  mas  vino  y  canie  y  aceite  el  pobre  qae  los  bombre?»  po* 
iHlerosos  en  cuyas  casas  no  se  conocen  eitas  tres  cosas  por  la  dirertmcia  di» 
jínjanjares  compuestos)  y  otros  re^talados  de  gallinas,  capoiiení^  pollo;;,  per- 
j»dices  y  pavos  en  quo  n.i  í>^(;  cargado  este  servicio,*  Ccbalios,  Arle  reú* 


^ 
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Iros  escrílares ,  abarcando  de  una  sola  vez  todas  las  rentas 
provinciales,  las  cornhalian  por  desiguales,  injuslaá  y  vejalorias 
y  las  condenaban  porque  ¡mpo!)ibili(^ban  el  ejercicio  de  la  indus- 
tria y  del  comercio  interior.  Er¿n  muchas  las  rondas,  registros  y 
contraregislros,  los  derechos  reales  y  naunicipales,  los  abusos  de 
autoridad ,  los  cohechos,  los  agravios  y  favores  en  tos  a  Toros  y  los 
fraudes  que  cometían  las  comunidades  religiosas,  sui^oníeodo  ma- 
yor numero  de  conventuales  y  abultando  la  ración  diaria  de  cada 
uno,  como  exentos  de  pagar  estos  derechos  [1)*  Zabala  demuestra 
queestó  en  la  naturaleza  de  las  rentas  provinciales  ser  los  mas  po- 
bres los  mas  contribuyentes,  que  causan  la  disminución  de  las  co* 
sechas,  grangerias  y  labores,  que  obran  como  impedimt^nto  eficaz 
de  las  fábricas  y  comercios ,  y  que  los  vasallos  pagan  en  estos  Iri- 
bulos  intinitamenle  mas  que  pueden  y  la  tleal  Ilacienda  solo  per- 
cibe una  pequeíia  parle  de  ellos  [2}. 

Las  equivalentes  de  Aragón  y  el  catastro  de  Cataluña^  aunque 
mas  tolerables  que  las  rentas  provinciales  de  Castilla,  pasaron  por 
tantos  cambios  y  mudanzas  y  fueron  objeto  de  tantas  dudas  y  de- 
claraciones, que  á  la  postre  desapareció  toda  regla  fija,  quedando 
los  pueblos  a  merced  de  los  ministros  reales;  bien  que  mas  tarde 
liallaron  algún  asiento*  Las  sisas  de  Valencia  uo  permílian  la  rei^ 
tauracion  de  los  telares  en  aquella  provincia  rica  y  famosa  por  su 
abundante  cosecha  de  seda  (3). 


«JocuiiK  WIIL  «Bcpárese  la  dosiguül  distribución  ilel  dtíreclio,  [me>  lo  pagn 
'  wcon  iudisf>eíis;ible  predísioa  el  pobre  que  bcbu  vino  paríi  sosternír  el  Ira- 
«bajo,  come  c^iroero  é  vuca  y  se  aí timbra  con  aceite,  y  ni  rico  brbe  poco 
wvino  porque  I  ti  enciende .  come  pollas  y  pichone**  y  se  íiUiriiiin<  r-on  cera; 
«couques  lltívaei  peso  de  líi  contribiiciori  quien  apísoa^  puede  inanloncrsií,» 
Represenlacion  oí  rey  del  barón  de  S.  O^iíqI-ío- 

(1)     Daalíay.  DíalogOb  familiares. 

{%)    Represe ntacioa  á  D.  Felipe  V,  parí.  I,  puní.  I. 

(a)  Uztáru,  Teórtcu  y  práctica  de  comarcio  y  de  marina,  cap.  LXXXi 
Zabala,  Hepresentadon  a  D»  Felipe  V,  part.  I,  puní,  II;  Ulloa,  Heslablod- 
iníenlo  <!♦•  la^  fábríi  a>  v  romen  ío ,  parí.  I  ♦  rap*  JkYlll;  áS^O ,  lÜí^l-  de  la 
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Las  aduanas  interiores,  las  aduanillas  y  log  tJerechoíi  muDícípa- 
les  cansaban  infinitas  molesUas  y  vejaciones,  pori  *  >  tle  for* 
mar  loda  España  un  solo  pueblo  con  derechos  uniLi  -  Je  enlra- 
da  y  salida,  cada  lugar  ó  aldea  pretendía  imponer  gabelas  y  por- 
largos  municipalos  que  embarazaban  el  Irático  de  tas  géneros  y 
frutos  de  la  comarca,  con  autoridad  soheraba  como  república  in- 
dependienle;  y  para  niayor  desventura  solia  acontecer  que  la»  jiis- 
tícias  cargasen  mas  \m  naercaderias  nacionales  que  la<^  extran* 
jeras  (1), 

Reinaban  en  las  de  nuesíras  costas  y  fronteras,  por  falla  de  uo 
arancel  general,  la  conrtision  y  el  desorden  mas  espantoso,  la 
práctica  de  Sevilla  era  distinta  de  la  de  Cúdií,  Málaga,  Valencia  ó 
Cartagena ,  rigiéndose  todas  por  sus  antiguas  costumbres.  Babia 
gracias  al  arbitrio  de  los  arrendadores  6  administradores  y  cóOfe^ 
nios  para  el  adeudo  de  los  géneros  extranjeros  desde  lienipc^iim 
morial.  No  se  guardaba  regla  cierta  en  los  avalúos,  ni  fcMiiKiÍi<Íid1 
alguna  en  los  libros  de  cuenta  y  razón,  CBantas  veec¿  veiua  á& 
arribada  un  buque  al  puerto,  otras  tantas  debía  pagar  derechos, ; 
si  salia  despachado  de  un  pucrhi  y  volvía  al  mismo  con  e\  propidJ 
cargamento,  también  pagaba  de  nuevo.  Era  preferible  eslrelljirla 
nave  contra  las  rocas  a  buscar  un  abrigo  y  refugio  contra  la  furia 
del  raar  embrabecido.  Nació  este  desenfreno  de  andar  y  hdher  an- 
dado la  renta  del  almojarifazgo  por  arrendamiento  en  vida  de  Ioj 
reyes  de  la  casa  de  Austria ,  en  cuya  sazón  los  arrendadores  ne- 
gociaban con  los  mercaderes  que  aceptaban  de  buen  grado  los 
partidos  que  aquellos  les  liacian,  6  por  fuerza  cuando  los  amena- 
zaban con  la  denuncia  del  contrabando,  Alberoni  inlro<luja  la  no- 
vedad de  cobrar  en  la  aduana  de  Cádiz  6  reales  de  piala  y  2  por  j 
cada  palmo  cúbico  de  fardo  de  géneros  que  salían  para  las  Indias, 


ticaiiontia  poliiica  de  Aragón ,  cap.  Vf;  Agmrre.  Abui^oü  i]Uie  se  oomelen  en 
rl  inaoGjo  y  direc<^on  He  las  rentaos  r^ale». 
(<)     inion.  pnrl,  K  *^ap.  Vir, 


qui  lomó  el  nombre  de  derecho  de  píilmeo:  invención  íjue 
tionra  poco  la  memoria  del  ministro  de  Felipe  V,  porque  asi  ve- 
nían á  pagar  mucho  menos  las  coí^as  de  corto  volumen  y  grande 
valor  como  encajes,  holandas,  relojes  y  joyería  extranjera,  que 
lo8  paños  pardos  y  otros  géneros  bastos  de  corto  valor  y  grande 
volumen  que  se  fabricaban  en  el  reioo. 

Siendo  las  lanas  merinas  una  producción  exquisita  y  codíciacía 
en  todo  el  mundo,  aconsejaba  la  prudencia  no  oprimir  la  cabana 
real  con  tributos,  sino  al  contrario  favorecerla  en  hi  persona  de 
loa  ganaderos.  Ksta  sana  política  hubiera  mejorado  las  rentas  de 
la  corona ,  aumentando  !a  riqueza  contribuyente,  Felipe  It,  eu 
1558,  solo  reparó  en  las  necesidades  del  dia,  y  mandó  que  la  ar- 
roba de  lana  de  Segovia  pagase  1,111  maravedís  á  su  salida  del 
^reino,  la  de  Soria,  Molina,  Sigtienza  y  Cuenca  1,081,  966  la  d« 
(¡ranada,  993  la  de  Andalucia  y  1,072  la  de  Extremadura:  tarifa 
I  exorbitante  contra  la  cual  clamaron  los  procuradores  de  corles  sin 
^ser  oidos,  y  que  al  cabo  hubo  de  moderar  Carlos  III  en  1785  y 
1789  (t). 

Para  colmo  de  la  desgracia,  sí  muchos  eran  los  vicios  de  la 
imposición  y  reparlimienlo  de  los  tributos,  todavía  parecen  mas 
graves  los  abusos  y  excesos  de  la  cobranza. 

Dos  modos  había  de  coger  los  derechos  y  rentas  reales,  la  ad- 
ministración y  el  arrendamiento,  y  ambos  se  prestaban  á  vejacio- 
nes y  molestias  que  mudaban  el  pecho  roas  ligero  en  carga  inso- 
portable. 

Empezaban  los  agravios  de  la  administración  por  los  contado- 
res mayores  y  sus  tenientes  de  quienes  se  quejaban  los  pueblos 
porque  no  les  guardaban  sus  privilegios  y  franquezas,  ó  les  man- 
daban pagar  lo  que  no  debian,  ó  ponían  condiciones  nuevas  en  los 
arrendamientos  y  llevaban  derechos  excesivos  de  los  finiquitos  y 
libraban  provisiones  y  cartas  ejecutorias  sin  audiencia  de  tos  con- 


{<)    Aznar^  üiscnrso  tocania  á  li  Real  Haciainla:  V*ca|i.  LXXVfl. 
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cejoí{l)»  !Vo  adiainialraban  juslícia  como  jue¿  sin  sospecba.  áñí^ 
ivre  se  ioclinabaii  á  defeader  la  causa  del  üi§co,  y  con  esio 
in  los  íiesmanes  de  los  rectiptorcí»  que  leuíaft  secura:»  las  es- 
paldas 

Asi  lalabau  y  deslroian  las  liaciendas,  susleoláadose  á 
del  pobro  labrador  ó  atiís^ano  infinidad  de  genle  perdida  - 
cía  era  vivir  del  sudor  ag^no  y  faligar  á  los  súbdilos  cdü  i  /. 
e^ttorsioncs.  Estaban  en  continuo  acecho  de  las  horas  y  tnomeola 
de  los  planos,  y  apenas  vencian,  entraban  en  las  casas,  haeia 
presa  en  los  bienes  de  los  conlribuyentes,  dejábanlos  sin  qué ' 
rner  ni  en  qué  dormir,  enviaban  nuevos  ejecutores  y  lal  vei  i 
retiraban  muy  bien  pagador  y  socorridos,  dejando  du  cobrar  I 
principal*  Los  mismos  escritores  poüticos  los  acusaban  de  criteU 
dad  y  tiranta ,  de  gente  sin  conciencia  y  peor  ({ue  publícanai,  de 
autores  de  la  miseria,  desolación  y  ruina  de  los  pueblos,  y  decíai^ 
que  |»ura  cobrar  cincuenta,  devengaban  de  costas  mas  de  doscien* 
tos  (2).  Mora  y  Jaraba  denuncia  las  violencias.  Jos  gravámenes, 
los  latrocinios  y  Tráudes  con  que  los  ministros  subalternos  opri- 
men y  vejan  á  los  puebloá,  sin  que  sea  posible  [joner  remeili4>  m 
establecer  regla  constante  por  ia  confusión  de  las  realas  (3). 

No  gozaban  de  mejor  Tama  los  arrendadores  de  los  dereclios 
reales  y  municipales*  Por  arrendamiento  solían  andar  las  aleaba-» 
las,  las  aduanan*  las  salinas  y  demás  ramos  estancados  y  ^ 
rentas  de  la  cruzada,  subsidio,  excusado  y  bulas.  Los  ak..iM^Tn*i 
hacian  tantas  vejaciones,  danos  y  agravios  á  los  pueblos  quelM-^ 
destruían  y  causeaban  el  desamor  de  los  naturales  á  sus  reyes,  por 
lo  cual  Carlos  V,  eji  las  cortes  de  Toledo  de  1523,  {acilitó  el  om»- 
dio  de  los  enea  baza  míen  los.  Los  que  tomaban  por  asieDlo  las  adua* 


(1)    Cortes  de  Valbdoltd  de  1523«  peU  37;  Toledo  de  1515«  pH.  45* 
(i)    González  de  CeUorígo>  Momoríal  t:  Llsoo  y  BlcHlma,  VpuatamieQtO)^ 
y  discursos,  parí.  I. 

1^3)    Celoi«aií  cansíderaciooe^,  par!.  ÍI.  disc.  IV. 
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coasuUaban  dus  üaes  |>;it  liculares,  auni|ue  [)adeciesen  grande 
mortificaciou  las  fábricas  y  el  comercio.  Los  arrendadores  de  las 
salioaé  subían  á  su  anlojo  el  precio  de  la  sal  y  andaban  por  los  lu* 
gares,  pretendiendo  gozar  del  privilegio  de  enlrar  y  escuflríñar  las 
casas,  baciendo  qoq  esla  ocasión  inllnilos  cobeches  (1). 

Aumentábase  el  peligro  de  los  arrendamientos  con  ser  mochos 

iS  arrendadores.  Antes  del  establecimiento  de  las  rentas  provin- 

iales*  trataba  el  gobierno  coo  mas  de  ochenta ;  y  no  solo  en  una 

provincia,  pero  en  una  ciudad  6  villa ,  concurrían  diversos,  cada 

cual  por  su  ramo,  raultiplicando  los  guardas,  ejecutores  y  minis- 

tros  de  su  codicia. 

Ejercían  jurisdicción  civil  y  criminal  en  lo  relativo  á  la  co- 
branza con  inhibición  de  la  justicia  ordinaria;  de  modo  que  en  sus 
pleitos  y  causas  y  en  las  condenaciones  y  penas,  procedían  como 
jueces  y  jxirles  contra  los  pueblos  á  quienes  se  privaba  de  la  na- 
tural defensa.  Utros  lomaban  por  oricio  y  grangería  arrendar  las 
rentas  de  los  concejos ;  y  cuando  se  les  ejecutaba ,  con  trazas  y 
utelas  y  siniestras  informaciones,  acreditaban  haber  tenido  quie- 
ras y  faltas  por  descuido  de  los  comisarios  ó  procuradores  del 
concejo,  y  conseguian  rebajas  y  perdones  iofüerecidos  (2), 

De  buena  gana  habrían  los  reyes  despedido  á  los  arrendado- 
es,  encargando  á  los  oficiales  y  ministros  de  su  autoridad  la  co- 
branza de  los  tributos;  pero  las  urgencias  de  la  corona  les  obliga- 
ban á  tolerarlos,  porque  eran  hombres  acaudalados  (jue  sabían  y 
podian  adelantar  la  paga  con  la  seguridad  de  cobrarse  después  por 
su  mano  (3), 

k— „.„..„...„„...,„„.. 

^Ai'alladotid  de  1548,  peU  68 ;  íjztáriz,  Teórica  y  práctica  do  comercio  y  de 
^Bnarína,  cap.  LXXIXy  cap.  LXXX:  Atvarez  OsortOt  Compañía  uníversaf  de 
^Bp^bricas  y  comerdo.  • 

^^   (I)    Uztariz,  cap.  LVIU;  Líson  y  Biedma,  Apuntamientos,  part*  \, 
f         (3)    Cabrera,  Crisis  poliUca.  trai,  VI,  cap,  IV;  Zabata,  Representación  a 
iD.  FeUpe  V.  part.  t,  punt.  ü. 
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Parece  iiicreible  el  número  de  personas  encargadas  d<í  cdgá 
las  reñías  reales.  Solór/aiio  tliec  que  los  ininislros  del  ñ^o  paá 
baii  de  60,000,  y  computando  su  salario  por  lérmioo  medio  de  20C 
pesos,  saca  la  cuenta  que  costaba  12,000,000.  Alcáxar  de  Arriata, 
apoyándose  en  la  autoridad  del  contador  Anlolin  de  la  Serna,  dice 
íjne  se  ocupaban  en  este  servicio  150,000  personas  ,  y  ím  ItiJ 

que  desde  enlonces  hasta  su  tiempo  se  debían  baber  auriii  ti] 

proporción  que  las  cargas  de  los  vasallos;  y  Diego  Goi.  e] 

Villoslada  los  hace  subir  Á  160,000,  No  saldremos  fiadores  de  se- 
rnejanles  uoticias;  pero  tampoco  uos  causan  exlrañeza  consideran- 
do que  se  empleaban  mas  de  9,000  personas  »»n  la  sola  r 
tracion  y  cobranza  de  la  bula  de  la  Cruxada,  según  el  II 
de  Luis  Vallo  de  la  Cerda,  quien,  como  contador  del  ramo,  debía 
estar  muy  al  cabo  de  todo  (1)* 

Dolíanse  los  escrilores  polilicos  de  la  c-osla  excesiva  do  la  co-< 
branca,  lo  cual,  no  remediando  las  necesidades  de  la  corona,  aii 
mentaba  sin  limite  cierto  el  gravamen  de  los  pueblos.  Decía  Gao- 
zalcE  de  Cellorígo  que  para  recaudar  G  millones  con  que  el  reiuo 
sirvió  al  rey  tos  años  pasados  (lüOO),  pagó  otros  i  á  loí?  recepto 
res;  y  Andrade  Benavides  que  de  la  suma  de  10  milli>"  '^  ^v'^'  ini-^ 
portaba  la  renta  de  este  nombre  >  el  erario  percibía  -  I  - 

3  y  medio,  quedándose  el  feslo  entre  la  malicia  de  los  |>oderoá03, 
los  salarios  de  los  ministros  y  los  sobornos  de  los  menores,  Uay 
quien  afirma  que  de  los  derechos  de  las  carnes,  vino,  r^-r---  y  i 
aceite,  no  percibía  la  corona  una  décima  parle,  sirvicu.  m 
tríbulos  solo  de  molestar  á  los  pobres  desvalidos,  cargando  sobrf^ 
el  sudor  de  su  rostro  los  repartimientos;  y  quien  representa  á  Fe* 
Upe  V  que  por  cada  millón  que  entraba  en  las  arcas  del  tesoro,  §fl 


(I)  Solóf^íiQü,  F^mtilemata  reí^io-i^lilic^T »  einbí.  LXXXíV;  Amitiímo, 
RepresenlacioD  hecha  al  marqués  de  la  Enseníida;  Alcáxar  de  \írl^z^^  Me- 
morial I;  Anóaimo,  Metnorial  á  D.  Felipe  V:  Colee*  ms*  de  Sempert*, 
X;  Valle  de  la  Cerda,  Oposiciones;  y  respucí^t^'  .t\Urp  \i\>.  ^rnrioiü,  |Mig, 
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extniian  y  sacaban  cuRtro  á  los  vasallos.  Kn  algunos  tugaras  de 
Caslilla  y  Andalucía  po  alcanzaban  lodoíi  los  Irihulos  \\  pagar  ]o$ 

^salarios  de  los  nninislrojí  que  asistían  á  su  cobro*  aSi  la  mitad  di' 

^^las  ulílidades  que  han  producido  \m  rentas  y  tríbu(o«^  íe\elam:i 
»g\  P.  Aguado)  hubiese  llegado  al  real  erario,  fuera  el  rey  el  itias 

B^y^poderoso  dol  mundo  con  la  mitad  de  menos  detrimento  de  msí 

I^Tt»  pueblos  (1).» 

Para  conjurar  esta  plaga  de  receptadores  y  asentislas  de  las 
rentas  públicas,  propuso  el  escritor  político  que  mas  los  odia  y 
peor  los  trata ,  encomendar,  la  cobranza  á  las  justicias  respectivas. 
Cada  villn  recaudarla  la  parte  correspondiente  a  su  vecindario  con 

I  obligación  de  enviar  los  raudales  a  la  cabeza  de  partido  y  estaí^  a 
^1  de  provincia,  cuyos  corregidores  harían  los  pagos  ó  remitirían 
fas  sumas  á  la  corte:  medio  llano  y  cxpcdilo,  si  la  moderación  y 
^eniplanxa  de  los  tributos  hiciesen  fácil  y  suave  la  paga ;  jhto  de 
imposible  ejecución  entonces*  cuando  la  España  desangrada  v  en- 

^Bobre  el  medio  general  que  pide  S.  M.  911  las  cortes  de  f  ii56;  Centaní,  Ticr- 
^Hras:  medios  universales»  fols.  3  y  7;  Carden.'^l  Belliiga  »  Represe nlucion  á  Ü. 
^H^flfpe  V:  Somoza  y  Quiroga ,  Único  desengí»ño  y  perfecto  reovedío  de  los 
^Knenoscabos  de  la  corona  de  Castilla;  Aguado,  Politice  española,  cap.  V. 
^Bv¿QtíJén  podríi  contar.  Señor,  el  e^itrago  que  ha  hecho  el  número  excesivo 
^B*<'^  (iente  ocup*ida  en  los  impuestos  y  sus  dependencias,  perdición  surtía, 
nQüOd  que  con  soto  su  capn  en  el  hombro ,  arrimados  á  cortóte  arciendo^. 

I  en  breve  han  tomado  con  V.  M.  asientos  que  asombran  ,  Ioí^  mas  ó  todos 
extraños  y  no  naturales  de  esta  corona,  fianzas  supuestas  y  fingidas  qnie^ 
braíR»  iinieslros  informes  y  falsas  informaciones  que  han  hecho,  procuran- 
do engañar  á  los  minislros  de  V,  M.  para  se  quedar  y  levantar  con  el 
caudal  de  la  Real  Hacienda  y  vas»illos?  Muchos  lo  pasan  con  abundancia 
sin  mas  trabajo  ni  ocupación  que  la  inteligencia  de  meter  mantenimientos 
y  mercaderías  sin  registro  en  esta  cort^.  Sevilla  y  grandes  poblaciones. 
»defraudan<lo  los  derechos,  y  con  la  carga  dellos  los  vuelven  a  vender, 
siendo  Ud  vnz  encubridores  los  mismos  guardas  por  corlo  inlen'ss.j»  Me- 
rforial  1. 
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naqucciíla  solo  iriunfaba  de  su  necesidad  á  fuerza  de  rígorti!ío.í 
npremios  (1). 

Fuera  nieDor  el  mal,  si  á  cosía  de  latí  grandes  sacrificios,  .^e  lo- 
grase por  fm  gobernar  la  monarquía  con  eierio  desahogo  y  se  ex- 
cusasen los  empeños  de  la  corona;  pero  lodo  iba  tan  ni  revK  (|yo 
la  pobreza  del  rey  cnrria  parejas  con  la  del  reino. 

El  poderoso  Carlos  V  que  asombró  al  mundo  con  el  esplrndtir 
de  su  gloria  y  su  forluna,  mas  de  una  vex  dej6  do  seguir  el  vnt^o 
de  la  vicloria  y  se  puso  á  riesgo  de  ver  desconocida  y  humitlatla 
su  autoridad,  porque  la  penuria  del  lesoro  no  le  permitía  socorr  r 
i\  liempo  á  los  soldados  Immbrienlos  y  desnudos  por  faltn  ^ 
Cuando  en  las  cortes  de  Toledo  de  1538  soliciló  la  impo- 
nuevo  tríbulo  de  la  sisa,  hizo  á  los  grandes  alU  congregado*  an 
sentido  razonamiento  ponderando  los  gaslos  excesivos  de  límia^^ 
guerras  y  conquií^tas  y  dijo  que  consumidas  tas  rentas  r    ' 
«sido  necesario  vender,  empefiar  y  enagenar  de  su  patriu..  ü.^  .- 
i>mas  considerables,  y  aun  con  esto  no  se  há  podido  cumplir  1(» 
)>pasado,  porque  se  deben  muy  gruesas  cantidades  de  dinero  que 
»para  los  dichos  gastos  se  buscaron  y  tomaron  á  cambio,  y  por  na 
>í8e  haber  podido  pagar  corren  muchos  intereses,  y  crece  sit*r^^'*^'' 
Día  deuda  con  grande  dclrimenlo  de  la  hacienda,  y  aunque  si 
«da  y  empeñe  mucha  parte  de  lo  que  della  queda,  no  puede  bastar 
>»para  pagarse  (2).» 

Las  rentas  de  la  corona  de  España  en  15T7  in  :^  ^'"^  n 
14.086,717  ducados:  lo  empeñado  4.012,156  y  lo  <  ,  n* 
10,074,561-  En  las  corles  de  Madrid  de  1592  manifestó  Felipe  II 
que  después  de  haber  aniquilado  su  real  patrimonio ,  delna  mu 
de  13  millones  de  ducados.  La  guerra  con  loa  moriscos  de  (¡rana- 
da en  1569  y  las  campañas  de  Flandes  por  aquel  mismo  liempo, 


(1)    También  propuso  la  cobranza  de  los  sonidos  v  iribalOfi  por  ti 

pueblos  IJson  y  Mi  edmjw  Apunta  ni  i  en  I  os  y  discursos,  purl.  í. 

{^)     ^indovijl,  UUl.  de  Curios  V,  lib,  XXIV,  $  Víll, 
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aligaron  al  rey  á  negociar  tanlos  y  tales  empréálitosi,  que  el  pro* 
ría  inlegro  ile  las  rentas  piiblicus  no  alcanzaba  á  saliiifac^r  \m 
t<»reses  de  la  onormo  deuda  del  estado,  Corr'umdool  anol395,  ha- 
bía Felipa  11  consignado  á  los  Fúcares  los  frutos  de  los  maeslraz- 
s  por  un  decenio,  vendido  200»000  ducado*  de  juros  de  por 
T¡da  y  consumido  ]o%  caudales  venidos  de  las  Indias  y  que  debían 
venir  dentro  de  él,  que  eran  tres  flotas,  y  todas  las  gracias  y  fin- 
cas del  siguiente  de  15%  y  una  gran  parle  de  las  de  1597;  y  aun 
afi ,  faltaba  una  gruesa  suma  para  satisfacer  los  gastos  ordina* 
ríos  (1). 

No  andaba  mas  lucida  nuestra  hacienda  en  el  reinado  de  Fe- 
€  lll ,  porque  de  las  rentas  de  Castilla  solo  íjuedaron  en  poder 
la  corona  las  gracias  del  subsidio,  excusado  y  bulas,  los  millo- 
nes y  maeslrazgos ,  y  no  libres  y  desembarazados,  sino  en  mucha 
parle  consipíoados  por  deudas  sueltas  á  genoveses;  todo  lo  demás 
ge  liabia  arrendado  ó  vendido.  Aun  no  se  tenia  noticia  de  la  llega- 
da de  las  flotas  y  galeones  cuando  los  cauílales  de  las  Indias  es- 
taban ya  disipados.  Sobre  las  rentas  de  la  corona  de  Aragón  se 
raba  cx)n  Iresó  cuatro  años  de  adelanto.  ¿C6mo,  pues,  enviaba 


(I)  Cjtnga  Arguelles,  Dímoñ.  de  Hacienda,  art.  Aentás  púbticas  de  l«i 
ona  de  figpaña ;  Etpia  adicionado  por  Gallard «  lom.  I!,  pog.  T;  Campo- 
oes,  Apéndice  á  la  educ.  pop.  lom.  h  pag*  4fH  ;  Sernpen?,  Bibllolen 
pon,  polil.  lom.  I,  pag.  47.  Es  digno  de  memoria  el  billete  que  Felipe  TI 
ribió  A  Francisco  de  Cárnica  concebido  en  los  términos  signientes :  «Og 
iré  lo  que  deseo,  y  es  que  la  hacienda  se  asentase  de  modo  que  no  nos 
lésemos  en  lo  que  Uasla  aquí.  Mirad  lo  que  con  razón  yo  sentiré  vién- 
orne  en  cuarenta  y  ocho  anos  de  edad  y  el  principe  do  tres,  dejando  la 
«idenda  tan  sin  orden;  y  demás  desto  que  vejez  yo  tendré  con  no  ver 
Q  á\A  con  lo  que  tengo  de  vivir  en  otro*  ni  saber  con  lo  que  í;e  ha  de 
Ufitentar  lo  que  tanto  es  menester;  y  creed  que  quien  me  diera  fnrmn 
lara  salir  de  cambios  y  deudas  que  lo  consumen  todo  con  usuras  y  nun 
I  vida,  me  hará  el  mayor  servicio  que  puedo  esperar  de  mis  vasallos.» 
nzalex  DAviía,  nr.mdezas  de  Madrid,  pag.  256;  Castro,  Memorial  f;  Mar- 
11*2  de  la  Mala,  di^r.  VIH. 
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el  rey  iiiillosii'a  tras  millooes  i  Flandcg,  abnndüntes  ^ocorrot;  á 
Alemania  y  levanLiba  ejércilos  en  Iialia  y  Ipcia  lan  :'       '  *»> 

y  mercedes  sia  dinero?  No  pagando  lo  caído  y  ofrt\.. :  n 

ducado  tres  y  viviendo  sin  aprensión  de  lo  venidero  (1). 

Del  natural  negligente  y  ílüdivoíW)  de  Felipe  IV  «o  sé  jKiüia  eü- 
perar  que  pusiese  orden  y  concierlo  en  la  hacienda.  En  la  pro- 
fMiesln  que  hixo  el  rey  en  las  corles  de  Madrid  de  1653,  dijo  á  hs 
procuradores  t|ue  de  casi  10  millones  que  importabaa  las  reot;»^ 
de  la  corona  de  Castilla ,  apenas  percibía  los  3  y  medio,  fnrece 
tanto  desarreglo  demasiado,  y  como  un  expediente  de  sus  n 
tros  para  ablandar  los  corazones  e  inclinarlos  á  la  liberalidju  <:n 
el  olorgamienfo  de  servicios;  mas  na  por  eso  debemos  rebajíir 
muclio  las  proporciones  del  mal ,  considerando  \o$  gastón  eu^esi* 
vos  en  0esta$,  galas  y  trages,  las  crecidas  mercedes  de  joro^, 
rentas  y  dinero  y  sobre  lodo  los  empeños  de  la  real  hacienda,  püts 
corriendo  el  año  1622  se  había  ya  librado  y  gastado  la  mayor 
parle  de  las  rentas,  tribuios  y  derechos  hasta  el  ano  1625.  Coor 
fírma  estas  noticias  el  espantoso  progreso  de  la  miseria  en  Espa- 
ña, porque  las  ciudades,  villas  y  lugares  del  reino,  in  "^  - 
Jedo,  Gríinadn,  Sevilla  y  otras  muy  principales  que  ant»'^  i 
vivían  en  la  abundancia  con  sus  propios  y  rentas,  care.  > 
medios  necesarios  para  aderezar  los  caminos  y  calz<idas,  poeotff. 
fuentes,  alcanlarillas  y  empedrados  y  prevenirse  de  armas  y  mU; 
niciones  en  caso  de  guerra.  Muchos  lugares  se  habian  dr  t -« !  •  !f\ 
y  en  algunas  provincias  fallaban  cincuenta  ó  sesenta.  K  ^ 
templos  caídos ,  tas  casas  hundidas,  perdidas  las  heredades,  bi 
tierras  sin  cultivar»  y  los  labradores  que  las  debían  alegrar  cou 
su  presencia,  andaban-erranles  con  sus  mujeres  é  hijos  en  bu9C^ 
de  un  mezquino  sustento.  Oíros  so  pasaban  á  diferentes  reioi^s 
donde  no  se  pagasen  millones,  alcabalas  ni  servicios  odiosos,  y«e 


(I )    Relación  di-  Simón  Contarcni  u  Id  república  de  Ventcu:  \\  Ltnmr. 
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reprimiese  la  codicia  y  la  furia  de  las  cobradores.  Log  soldados  dt^ 
tnueslros  presidios  y  frouleras  no  eran  socorridos,  y  aconleein  que 
^algunos,  apremiado;?;  de  la  necesidail ,  desde  Oran,  Mclilla,  la  Ma- 
mora^  Larache,  el  Peñón  y  otras  plazas  de  la  costa  africana,  de- 
sertaban al  enemigo  y  renegaban  de  la  fe  de  sus  p^idres.  ¿Qué 
más?  Felipe  IV  en  las  cortes  de  Madrid  de  1623  á  1629  proptiso 
1  al  reino  que  dispensase  una  condición  del  servicio  de  millones  para 
r%ender  y  enagenar  20,000  vasallos,  y  los  procuradores  vinieron 
eo  ello,  y  se  despachó  real  cédula»  y  se  bicieron  posturas  no  obs- 
|laDta  la  contradicción  de  los  pueblos,  las  leyes  eonmoes ,  los  pri- 
vilegios particulares  y  la  ruina  universal  (1), 

Las  rentas  reales  de  León  y  Casulla,  Navarra,  Aragón,  Va- 
lencia y  Cataluña  con  Ñapóles  y  Milán  ea  el  año  1674,  montaban 
30.746,437  ducados.  Fuera  de  León  y  Castilla ,  lodos  los  demás 
.dominios  de  la  corona  producían  13.800,000  ducados,  teniendo 
[cada  uno  por  si  la  obligación  de  guarnecerse  y  defenderse  por  mar 
ly  tierra ,  y  así  sacaba  el  rey  poca  utilidad ,  sino  era  titl  vez  algún 
donativo  en  las  ocasiones  de  guerra.  Resulta,  pues,  que  los  rei- 
nos de  León  y  Caslilla  contribuían  con  23,146,437  ducados,  sin 
[contar  los  caudales  de  las  Indias.  Los  gastos  de  la  casa  real  ¡nclu- 
tyendo  la  casa  de  la  Reina,  las  jornadas  ordinarias  y  exlraordina-- 
frías  y  excluyendo  otros  que  boy  entran  en  la  clase  de  servicios 
públicos,  ascendían  á  3.000,706  ducados  (2), 

A  primera  vista  parece  más  próspera  la  situación  ile  la  hacien- 
€la,  porque  suben  los  ingresos  del  erario;  pero  conliniiau  los  mis- 
mos excesos  y  abusos  de  los  reinados  anteriores.  No  era  fácil  que 
[un  rey  tan  apocado  como  Carlos  II,  tuviese  la  voluntad  firme  y 
'perseverante  de  introducir  severas  reformas.  La  penuria  de  los 


(I)    Miirlinez  de  Ivi  Mala,  disc.  Vri;  Usoa  y  Bietlnia,  Apuntamícnlos, 
►  parí.  I  y  II. 

[2}    Siimi  t\v  rastro.  Solo  Mnilrírl  rs  cnite ,  lib.  I,  cap.  Xíl  y  cap*  XIIL 
T,  II.  36 
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pueblos  no  babia  cejado  un  punto ,  ni  las  obligaciones  del  estado 
se  cunipUan  mejor  que  en  los  días  aciagos  de  Felipe  lY  (1). 

Extinguida  la  linea  de  los  reyes  de  la  casa  de  Austria»  pasa  el 
trono  de  España  á  la  de  Borbon,  y  entonces  empieza  un  periodo  de 
buen  gobierno,  aunque  algunas  veces  sobrevienen  guerras,  no 
siempre  justas  ni  políticas,  que  interrumpen  y  retardan  el  curso 
de  nuestro  renacimiento.  Una  administración  no  exenta  de  vicios, 
pero  si  mas  hábil  y  vigorosa  que  la  del  siglo  XVII,  permite  elevar 
las  rentas  de  Castilla  y  Aragón  en  1722,  descontando  el  importe  de 
las  costas  y  gastos  y  la  suma  de  1.538,274  escudos  por  razón  de 
juros,  á  la  cantidad  liquida  de  23.535,889  escudos,  ó  sean 
235.358,890  reales.  No  dice  el  autor  fidedigno  de  quien  tomamos 
estas  noticias  si  bastaban,  ó  no,  los  ingresos  del  tesoro  á  cubrir  las 
obligaciones  del  estado,  contentándose  con  anunciar  que  el  desar- 
rollo del  comercio  deberla  acercar  el  producto  de  las  rentas  á  40 
millones  de  escudos  ó  400  de  reales  sin  menoscabo  de  los  pue- 
blos (2). 

Algo  se  aparta  de  lo  referido  un  escritor  cuyo  nombre  cubre  el 
velo  del  anónimo  que  computa  los  ingresos  de  1740  en  20.993,804 
escudos,  los  gastos  en  26.116,548,  resultando  un  déficit  de 
5.122,744  escudos  ó  51.227,440  reales;  bien  que  aiíade  en  se- 
guida que  duda  de  la  exaclilud  de  esta  demoslracion  (3).  Sin  om- 


(i )  «Por  la  opresión  d(;  los  tributos  so  hallan  los  particulares  sia  tener 
»cou  quií  alimentar  sus  iainilias,  las  coinunitlules  religiosas  síq  el  preciso 
«sustento,  las  ánimas  del  purjíalorio  sin  sufragios,  el  culto  divino  meuos 
«asistido,  la  causa  pública  totalmente  desamparada  y  el  servicio  de  V.  M. 
«muy  retardado  o  casi  iujpedido,  pues  víanos  que  las  proviucias  be  pierden 
))por  no  haber  en  ellas  oposición,  las  plazas  se  rinden  por  falta  de  socorro, 
«las  fortificaciones  bC  arruinan  por  falta  de  reparos,  las  guarniciones  se 
»huyen  por  falta  de  sustento,  los  ejércitos  ó  no  se  forman  o  se  desliacen 
«por  falta  de  asistencias.»  Memorial  anón,  de  1G86. 

(2)  llztáriz,  Teórica  y  práctica  de  comercio  y  de  marina,  cap.  IX. 

(3)  Discurso  que  incluye  varios  medios  con  (jue  presume  se  puede  au- 
mentar la  Real  Hacienda,  I).  B.  J.  A.  ms. 
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bargo«  las  gu^rra^  y  poderosoí^  armaiiion(ús  de  tl^pafia  on  é  p<'- 
ríado  de  1722  á  1740  y  la  presuntuoi^a  ignorancia  del  avenlurcro 
Uiperdá,  Unedoa  explicarnos  el  relroceso  de  la  hacienda  y  coiicer- 

Íir  lüá  datos  anleriorí^s»  porque  en  efeclo,  hacia  el  año  172(J  V¿^ 
ecesidades  eran  muchas  y  poco«  los  mcdio:^,  y  los  pueblos  sopor- 
iban  con  trabajo  la  carga  de  los  tribuios.  En  1745  convalece 
i  España  de  su  recaiíla,  y  suben  las  rentas  de  la  corona  á 
ÍHK7rM,0()0  de  reales  (1),  Los  subsidios  de  las  Indias,  á  causa  del 
escoucierlo  y  mala  aílruiuislraciou  de  nueslras  colonias,  no  res- 
Ipondian  á  la  fama  de  su  ri(|ueza. 
í  Corre  muy  acredilada  enlre  el  vulgo  la  voz  que  en  el  reinado 
Be  Fernanda  VI  estaba  apuntalada  la  tesorería  ,  y  por  esta  vex ,  si 
po  acierta  en  el  hecho,  tampoco  yerra  en  cuanto  si(;nifíca  la  abun- 
pancia  de  dinero  á  disposición  del  gobierno.  En  1750,  bajo  la  ad- 
ministración del  marqués  de  la  Ensoñada,  tuvieron  las  rentas  rea- 
tes un  aumento  de  5 «117,020  escudos  comparadas  con  las  de  1742. 
il  ministro,  con  singular  modestia,  atribuye  este  resultado  á  la 
Dfiuna  de  haber  encontrado  personas  de  integridad ,  celo  é  inteli- 
gencia que  las  manejasen;  mas  la  posteridad  no  puade  ni  debe  ne- 
arle  el  mérito  de  buscarlas  y  preferirlas  para  estos  empleos  de 
)nlianza.  Tampoco  son  agenas  ú  la  restauración  de  nuestra  ha- 
Bienda  la  política  de  prudente  neutralidad  observada  por  el  buen 
Fernando  VI  y  las  discretas  reformas  introducidas  en  el  sistema 
íscal.  Ello  es  que  en  1751  el  marqués  de  la  Ensenada,  después  de 
liaber  aliviado  é  igualado  algún  tanto  las  cargas  públicas,  alcanró 
gloria  de  dirigir  al  rey  estas  memorables  palabras  que  jamás 
toaron  en  los  oídos  de  Carlos  V  ¿  Felipe  II:  «Señor,  todas  las  nc- 
»»cesid3des  se  hallan  cubiertas  (2).d 

No  menguaron,  antes  crecieron  los  ingresos  de  la  tesorería  en 


(I)    l>auUny,  üíálogos  famUiares* 

(S)    lleprescotacíoQ  propooicndo  mi^díos  pnrn  «3I  aüelaatnmicnlo  üe  la 
inondi^quía  y  buco  gobierno  de  clJa. 
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el  reinado  do  Carlos  TU,  siguiendo  el  impulso  que  babia  recibidn 
de  la  pasada  adminislracion.  Cabarrug,  lan  ?ersado  en  las  cosas 
de  la  hacienda  de  España,  eleva  el  importe  lolal  de  las  rcnlaíi  pu- 
blicas en  1778,  á  la  canlidad  de  416.959,844  reales,  en  la  cual 
entraban  los  producios  de  las  Indias  por  valor  de  39.89í>,018 
reales  (1) 

El  reinado  de  (Jarlos  IV  íué  fatal  á  la  liacicnda  íi  causa  de  las 
guerras  largas  y  desastrosas  que  por  entonces  afligieron  i\  Ea- 
paña*  Al  subir  al  ministerio  el  conde  do  Lerena,  encentró  un  dé- 
ficit anual  que  sucesivamente  acumulado,  llegó  á  infundir  espanto 
a  la  nación  y  al  gobierno.  Los  ministros  Várela,  Saavedra  y  Soler 
tomaron  sobre  sus  flacos  bombros  la  carga  de  proveer  ñ  las  nece* 
sidades  del  estado ;  mas  con  tan  poco  provecho  y  fortuna ,  que  los 
años  se  cuentan  por  sus  nombres ,  como  si  fneran  cónsules  ñt 
Homa:  sinloraa  de  enfermedad  peligrosa.  En  general  dieron  esca- 
sas muestras  de  habilidad,  pues  á  veces  parecen  miserables  arbi- 
tristas. 

Cerrado  el  camino  de  los  empréstitos,  acuden  á  medios  6t- 
iraonlinarios  y  acaso  duros,  para  conllevar  la  situación  del  teso* 
ro,  y  en  esto  no  lieneti  culpa;  pero  no  los  absolvemos  del  cargo  de 
proponer  contribuciones  estériles  sobre  el  lujo  y  las  personas  que 
abracen  el  estado  religioso  ó  se  ordenen  á  tltido  de  patrimonio,  y 
un  anticipo  por  los  comerciantes  de  Cádiz,  Sevilla  y  iMálagaá 
cambio  del  privilegio  exclusivo  de  comerciar  durante  seis  ú  ocbo 
años  con  los  vireinatos  de  Méjico  y  Lima,  y  la  concesión  muy  re- 
servada de  algunas  mercedes  de  hábitos  de  las  órdenes  militares 
por  3,000  pesos  en  España  y  4,000  en  América,  «porque  estaje 
wgracias  (dice  el  ministro  Saavedra)  se  han  concedido  en  lodo 
»t¡empo  por  el  favor  ó  por  el  dinero,  y  jamás  há  importado  ' 
»lo  tanto  como  en  las  presentes  circunstancias, n  y  el  «  * 
miento  de  una  lotería  de  rentas  vitalicias,  y  basta  la  adi 


fi)    Colee,  nís.  fie  SenipRn\  tom.  X* 
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l;j  nación  hebrea  en  España»  «que  según  la  opinión  general  posee 
>»las  mejores  riqut'¿as  de  Europa  y  Asía  {i).»^ 

En  resolución ,  los  Beyes  Calóticos  liabían  [tuesto  en  orden  la 
hacienda  con  solo  reformar  los  gastos  y  corregir  los  antiguos  abu- 
sos, y  lograron  acrecentar  las  rentas  de  la  corona  sin  gravamen 
(le  los  pueblos*  Sus  inmediatos  sucesores  de  ia  casa  de  Austria  fal- 
laron ti  las  reglas  do  moderación  y  templanza  establecidas,  y  de 
grado  en  grado  fueron  aumentando  los  tributos  y  gabelas  hasta 
oprimir  á  los  vasallos,  agolar  la  España,  ^fuente  de  los  tesoros 
»del  mundo,»  y  derramar  la  miseria  en  lo  interior  del  reino, 
mientras  en  lo  exterior  engañaban  a  los  amigos  y  enemigos  con  la 
estéril  gloría  de  sus  armas.  Es  la  edad  ílorecicnte  en  arbitrios  y 
esperanzas  de  hallar  la  piedra  filosofal  (2).  Con  el  advenimiento  do 
los  Borbones  convaleció  nuestra  hacienda  de  los  quebrantos  pasa- 
dos ;  y  si  los  reyes  de  esta  nueva  rama  no  consiguieron  asentar  ta 
prosperidad  de  las  rentas  publicas  de  un  modo  Orme  y  duradero^ 
á  lo  menos  mejoraron  su  estado  á  favor  de  una  administración  re- 
gular dirigida  por  ministros  tales  como  Ensenada  y  Floridablanca 
que  ciertaniente  aventajan  mucho  á  los  termas  y  Olivares.  Tam- 
bién es  preciso  reconocer  y  confesar  que  algo  se  debe  á  la  mayor 
ilustración  del  siglo* 

No  desconocían  los  escritores  políticos  los  males  nacidos  del 
dedórden  y  confusión  de  los  tributos,  y  deseaban  la  enmienda  del 
gobierno  á  ([uien  daban  saludables  consejos  y  enseñaban  la  buena 
doctrina.  No  corta  el  labrador  por  el  tronca)  el  árbol,  aunque  haya 
menester  hacer  leña  para  sus  usos  domésticos  (le  decian),  sino  le 
poda  las  ramas,  y  no  todas,  sino  los  deja  de  suerte  que  puedan 
brolar»  para  que  vestido  y  poblado  de  nuevo ,  le  rinda  al  ano  si- 


(1)  Mfuuorias  de  los  ruiníslro.^  ciL  V.,CAiiga  Arguelles»  Diocioo.  tle  lU- 
clonda. 

(f )  «E^tos  álüÉ  (16^7)  hubo  juoUis  pru  ox»mmiir  .í  un  ira  i  le  c^rmeiita 
nqucdiJQ  satita  tvacer  plata:  veremos  b  que  resulta. n  Momor.  hhU  tofOc 
Xt>%  \n\^.  ii7. 
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guíenle  el  mUmo  kuieficio;  ni  el  pastor  saca  vellón  cIb  la  ov 
se  pel6  sino  la  desuolla,  y  aquello  sf*rá  piel  y  no  lana,  y  él  no  pas- 
tor sino  carnií'era.  La  §uavidáíl  y  moderación  tteonn  en  pié  la 
paga  dtí  ios  iribulost  y  decrece  la  sutna  cuando  crecen  con  eKe-- 
sOt  porque  coiisnniidaá  laá  haciendaí*  no  resta  de  donde  íiaearlos, 
(liíanlo  mas  so  auiüenlan  mas  fallan,  y  sacados  con  opresión  y  !á^ 
grijiiiísde  lüá  súbtlitos,  aprovechan  menos.  Cóbrense  Ioji  Iribulo^i 
con  suavidad  y  se  pagarán  sin  violencia,  y  ú  h  necesidad  insla  á 
.^acar  la  sangre  de  loa  vasallos,  piqúese  !a  vena  de  la  bacienda 
ron  deslreía  y  diikiira- 

SüdU  las  cüolribucionüa  liberas  y  nmclioá  los  conlribuyenleá, 
pues  nadie  avenlitra  su  hacienda  ni  defrauda  al  principe,  cuaiuio 
la  carga  es  soporlable.  Los  tríbulos  impuestos  con  jujglicia,  con 
proporción  repartidos,  cobrados  con  equidad  y  prudentemcnle- 
cipeudidos,  nunca  arruinaron  imperios  ni  empobrecieron  vassllos; 
|)ero  si  la  ambición,  m  el  fausto,  si  el  dispendio  mal  ajiislado  i  ki 
leyes  econóaiicas  obligan  á  nuevos  impueslos  ó  arbitrios  eKiraor^ 
dinarios,  con  impaciencia  tos  tolera  el  pueblo,  y  muchas  veces  se 
alborota. 

No  se  han  de  imponer  los  tributos  en  aquellas  cosas  qne  son 
necesarias  a  la  vida,  sino  en  las  que  sirven  á  las  delicias  >  á  taeu- 
riosidad ,  al  ornato  y  á  la  pompa;  con  lo  cual,  quedando  castigado 
el  exceso,  cae  el  mayor  peso  sobre  los  ricos  y  poderosos,  y  se  pro- 
cura el  alivio  de  los  labradores  y  oficiales  que  son  la  parte  qoe 
mas  conviene  mantener  en  la  república. 

Las  alcabalas  y  cientos  gravan  las  manufacturas  del  reino  con 
un  sobreprecio  tal  que  imposibilita  á  nuestros  artesanos  de  compe- 
tir con  los  extranjeros,  y  de  aqui  procede  la  ruina  de  las  fábricas 
y  telares.  Las  aduanas  interiores,  los  portazgos  y  derechos  muni- 
cipales destruyen  el  comercio,  porque  van  castigando  los  géneros 
y  frutos  que  transitan  por  España  en  busca  de  salida  ó  de  con- 
sumo (1). 


(4)    Saavedra  Fajardo,  Kinpresas  políticas,  cmpr.  LXVII;  Deza,  Gobier- 
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El  mnyor  inconv<*n¡cntc  dt;  los  tribuios  y  rogalias  cjslá  en  Icm 
nía^plores  y  cobradores ,  (prosiguen)  poríjue  ri  veces  liacen  mas 
daño  que  los  mismos  Iribuloií,  y  nada  llevan  con  tm^  impaciencia 
[os  vasallos  que  la  dureza  ik  loá  miuislros  en  iíii  cobran/ 1. 

Por  sor  lanía  la  confusión,  ramos,  separaciones  y  particulari- 
dades de  las  reñías  reales,  ni  el  Consejo  de  Hacienda  las  enliende, 
ni  loHi  vasallos  saben  fo  que  deben  pagar,  hiendo  confiante  verdad 
que  de  todo  lo  que  cobran  las  eKcnsadas  legiones  de  sus  ministros, 
no  llegan  a  percibir  el  rey  ni  sus  legilimos  acreedores  la  sexta 
parle,  quedándose  lodo  lo  demás  entre  congervadoros  que  triun- 
fan, arrendadores  que  gastan,  aynnlnmienlos  que  disipan  ,  loso- 
rerns  que  se  enriquecen  ,  guardas  que  usurpan,  couiisionados  que 
chulean  y  otros  que  desangran  (1), 

No  estaban  mejor  avenidos  con  los  asentistas  gcnove^cs ,  do 
í|uienes  decian  que  laslímaban  la  reputación  de  los  ministros  de 
mayor  autoridad  y  experiencia  en  los  negocios,  porque  en  efecto, 
la  administración  de  la  hacienda  corria  por  cuenta  de  estos  codi- 
ciosos extranjeros.  Penetraron  en  España  en  tos  tiempos  de  Carlos 
V|  y  no  los  desamó  Felipe  II ,  como  quien  tanto  los  necesitaba  para 


uc*  |»olitiou  tic  íij^riculluii ,  i>¡uL  11;  Meiulo,  i*rmri|>4;  jH'ih'rtu  *  üucuin*  Ai. 
y  Xt\;  Portocarrero,  TeuUo  iiiü«árt[uicu,  úhc,  iiU  ca^».  VIII;  .Uviire^  Oüu- 
rio.  Extensión  palilica  y  ecmiómioa;  UKoa,  Heiitiibledmientú  do  la»  übri- 
^  cmi^,  part.  I,  cíip.  tlf  y  Vil,  ctc, 

(I)  Einprefcíís  poüticus,  cmpr,  LXVÍI;  Socnozn  y  Qiiiro{ííi,  tínico  desen- 
gajíi>,  etc.  l*afocei'á  demasiada  esta  fraDqueza  6  libertad  ron  qac  cslc  po- 
liUcu  denuncia  los  vicios  de  hu  tiempo;  pero  no  caroca  de  imitadores,  Kl 
P,  Aguado  dicü  asi:  «Dcsciend»»  rotispi raudo  ¿i  la  destrucctau  del  ruino  una 
stumultuiíi  in  tnuliítud  coa  que  ^e  aumenta  l»i  tur  lia  y  se  depríum  la  coro- 
»»aa*  de  recaudadores,  aírendatarios,-ne^ocLaute.s,  coleclores,  administra- 
«dores,  cajeros.  leü.or<*rOs.  eooladoi'os  y  una  caterva  ínQumerablo  pora  cü- 
j»yos  nond)rp>  faltan  vüi:e>«  en  el  vorabulario,  riu  otr;i  infinidad  de  gente 
ueotretrnida  i;n  otro.s  oneios  en  que  ^o  incluyen  olidaleü  primeros,  M*¿;un- 
i^ilofí»  torceros  y  aun  cuarto?»  y  quinlos,  escribientes  y  cntretonidofi  cuya 
«Inmensidad  oo  cabe  eu  guarLsvios.»  PoUtiea  española,  cap.  IfL 
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eolrelener  y  conllevar  las  cargas  y  obligacioneá  del  e»UiJo  cmi  eí 
engaño  de  los  cambios  y  deuda;*.  Sin  embargo  no  pudo  6  rr   t  -   f 
resistir  el  clamor  general  que  se  levantó  contra  ollo->, 
echados  del  reino  en  1575. 

Duró  poco  su  desgracia ,  pues  en  el  reinado  de  Felipe  Hl  con* 
siguieron  que  se  les  encomendase  el  manejo  de  la  hacienda,  qu(^j 
era  fiar  á  los  lobos  la  conservación  y  aumenlo  del  ganado  (dice 
Marlinez  de  la  Mala),  y  gozaron  á  la  sombra  de  la  ca^a  de  Auálrii^ 
de  señalado  favor  y  privanza.  Las  corles  de  Madrid  de  1613  re- 
presentaron cuáü  injusto  y  fuera  de  ra^on  parecía  dar  á  los  exlrao- 
jeros  oficios  propios  de  los  naturales  y  solicitar  consejos  de  perso* 
ñas  iolereáadas  por  su  trato  y  negociación  eu  sangrar  las  ríqucwé 
del  reino;  peiicion  muy  cuerda  y  noble  que  no  hizo  mella  en  el 
ánimo  perezoso  del  monarca  (1). 

Negociaban  en  asientos  con  el  gobierno,  ya  jíüiíi  |»asar  unirrüH 
Italia  ó  Flandes  donde  solía  andar  muy  viva  la  guerra,  ya  para  fa- 
cililar  provisiones  á  nuestros  ejércitos  eo  campaña^  ó  arrendabaa 
las  rentas  publicas,  ó  bacian  adelanlos  al  gobierno  con  crBcidos  in- 
teres(»s.  Tenian  además  trato  y  comercio  particular  en  lodo  el  rei- 
no,  y  en  Un ,  venían  á  soi'  en  el  siglo  X  Vil  lo  que  eran  los  judíos 
en  la  edad  media:  bastante  motivo  para  caer  en  desgracia  de  1(H 
españoles*  Verdaderamente  mal  se  compadecía  con  el  orgullo  de 
la  nación  mandar  en  todo  el  mundo  con  el  rigor  de  las  anuas,  y 
ser  mandada  eo  su  casa  por  la  snlileza  de  unos  mercaderes. 

Es  achaque  muy  antiguo  de  las  personas  consliluidas  en  auto- 
ridad aleclar  cierto  desden,  si  no  menosprecio,  por  los  hombres 
especulalívos,  como  si  fuese  razonable  emancipar  el  arte  dota 
ciencia.  La  historia  enseña  que  las  grandes  reformas  se  elaboran  en 
el  oscuro  seno  ilcl  pensamiento  de  donde  salen  á  luz  parü  comu- 
nicarse y  difundirse  primero  entre  pocos,  y  después  projiagarsc 
formando  una  opinión  robusta  y  poderosa  que  arrastra  y  confunde 


(I)    Cort,  di.  |«2L  r 


i  los  empíricas  mas  reiiitentes,  porque  es  ley  üe  la  naturaleza  quo 
las  leorias  acaben  por  gobernar  el  universo* 

A  fuerza  de  clamar  nuestros  polílicos  conlra  la  mulliluj  y  con- 
hiüion  (le  los  iribulod,  llegaron  á  persuadir  la  neaesiclad  de  refor- 
marlos. Felipe  H  á  quien  tanto  fatigaban  los  cuidados  de  la  hacien* 
da,  creó  en  1595  una  junta  de  ministros  para  que  le  propusiese 
los  medios  mas  adecuados  ¡i  obtener  la  mejora  de  las  rentas  pú- 
blicas. Ueunianse  los  vocales  en  la  casa  del  marqués  de  Poza  y 
alli  tenían  sus  conferencias.  Allí  también  se  examinaron  muy  des* 
pació  los  proyectos  de  Gaspar  de  Fons ,  donde  se  echa  de  ver  que 
en  los  altos  consejos  del  rey  dominaba  un  empirismo  infecundo. 
Felif)e  UI  tuvü  otra  jiiuta  llamada  del  medio  general  compuerta  de 
genoveses  que  socolor  de  desempeño,  trataban  de  acomodar  sus 
asientos^  débitos  y  partidas,  iiaciendose  pagar  de  lo  mas  bien  pa- 
rado con  menoscabo  de  los  intereses  públicos  y  particulares ,  se- 
gún decían  los  procuradores  á  las  cortes  de  Madrid  de  1615.  A 
poco,  reflexionando  que  eran  muclios  y  graves  los  padecimientos 
de  la  monarquía ,  provocó  en  1G18  la  famosa  consulta  del  Consejo 
de  Castilla  de  ItíTJ;  estéril  relación  de  algunas  causas  de  la  des- 
jioblacion  y  pobreza  del  reino,  en  la  cual  se  denuncian  ciertos  abu- 
sos  y  desordenes  parciales  y  se  indican  sus  remeilios,  poro  sin 
|>cnctrar  en  lo  mas  liondo  de  la  berida,  Felipe  IV  dio  en  1623  los 
celebrados  capítulos  do  reformación ,  claro  testimonia  del  buco 
deseo  del  monarca  y  de  su  incapacidad  para  recogerse  á  puerto 
seguro  con  la  frágil  nave  del  estado  (1). 

Además  de  estas  tentativas  infrucluosas  por  la  misma  vague- 
dad del  pensamiento,  y  porque  el  sistema  do  las  juntas  conducía  á 
largas  deliberaciones  y  acaloradas  controversias  que  cansaban  y 
traían  perplejo  el  ánimo  del  rey  cuando  era  llegado  el  momenlt^ 


((}  Soiiiiierc,  Bibl.  econ.  i»olil.  toa».  I,  |iog,  43;  MarUncjS  de  la  Muía, 
lUsc,  Vllí;  Cort.  t:il.  \íqL  tT*  I'^croanttcí  NavarreUs,  Conscrv.  de  monar- 
quías» pfij;.  I:  Colee,  do  (írngm.  rcMc^,  loin.  II,  foL  5(itt, 
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dfs  lomar  \xm  resolueioo ,  Imlm  oirás  mas  concretas  á  ta  haeienda 
que  fQérou  prí^parando  desde  Iqos  camlHOS  y  mudanxa:^  de  pro- 
vecho. 

No  hay  ctieiüoia  locanle  á  la  refora^a  dñ  nuestra  hactcniia  qa« 
tanlo  Uübieic  preocupado  al  galjit*rno  y  á  Im  políticos  c^mo  el  n- 
labkc  i  miento  ih  la  conlrihocion  única  para  subrogar  con  ella  la 
muliiiud  desordenada  di*.  Irihuloíi  y  gabdaá.  Empexó  a  moversí^  en 
e)  reinado  de  Felipe  ü,  cuando  f*n  las  corles  do  Madrid  de  1573 
á  1575,  y  sobre  todo  en  las  do  1592  á  1598,  propusieron  los  co- 
misarios el  arbitrio  llamado  de  la  harina,  de  la  matjuna  6  la  mn 
lienda*  Dieron  su»  pareoerí*.^  acerca  de  la  mieva  impoácion  qm 
coQM^tia  en  cobrar  un  derecho  del  grano  al  salir  tM  molino^  Vr, 
jüandéSígiienza»  Fr.  Ilafaeldn  Sarmiento,  Fr,  Joan  de  la^  Cue- 
vas y  el  Dr*  Terroneá,  y  oo  eslnvieron  muy  confornieü  en  punto  á 
su  justicia  y  convt^nieucia.  Mosháronse  contrarios  al  proveció  \m 
procuradores  en  un  voto  que  atribuyen  al  licenciado  ÍJonzalo  de 
Vatcíircei,  docto  juriscausullo  y  de  grande  autoridad  por  aquel 
liemjMi;  y  asi,  aunque  mereció  la  aprobación  del  presidíanle  ilc»! 
Consejo  y  los  de  la  Cámara,  hubo  de  abandonarse  la  idea. 

Renovóse  la  plática  en  IíjO(>  entre  lo?í  presidentes  del  Concejo 
llcal»  de  Ordénes  y  de  Hacienda,  el  confesor  del  rey,  el  licenciado 
Ramírez  del  Prado  y  el  conde  de  Villalonga ,  y  quedaron  en  con- 
sultar á  Felipe  ÜI  que  propusiese  el  arbitrio  en  las  cortes  inme- 
diatas; pero  tampoco  pasó  mas  adelante  (1). 


• 


(4)  Apoyó  la  ¡dea  Luis  Castilla  en  su  Razonamiento  hecho  al  reino  con- 
gregado en  Corles ,  proponiendo  el  arbitrio  de  la  siembra.  El  arcediano  de 
Cuenca  ponderaba  las  cargas  que  pesaban  sobre  las  rentas  de  la  Iglesia  y 
se  esforzaba  á  demostrar  que  no  con  venia  hacerla  pechera  y  tributaría  ex- 
tendiendo al  clero  c!  impuesto  de. millones  á  pesar  del  breve  apostólico  de 
Clemente  VII  en  4604.  El  miedo  le  obligaba  á  echar  por  otro  camino  menos 
sospechoso.  Ceballos,  sin  moverle  esta  pasión,  tiene  el  arbitrio  por  bueno. 
Arte  real>  docuin.  XX. 
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En  1618  ó  1619  revivió  el  inteolo  á  propuedla  del  conlador 
xValolin  de  la  Serna  y  fué  aprobado  por  los  rainislros  mas  graves, 
si  no  mas  di.screlo?i;  bien  que  la  conlradiccion  de  la  mayor  y  mas 
sana  parte  de  los  escrilorcs  políticos,  y  sobre  todo  la  viva  repug- 
nancia de  los  pueblos,  dieron  por  la  tercera  vez  con  o«le  proyecto 
en  tierra* 

Todavía  resucilú  el  pensamiento  I).  Jo^é  (íonzalex,  presidente 
de  llocienda  y  del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla  que  lo  recomendó 
á  Felipa  IV  en  HkiO;  pero  lo  combatió  el  P.  Fr.  Juan  Marlinex, 
conreisor  del  rey,  y  sin  duda  lo  hizo  caso  de  conciencia ,  pues  lo- 
gró desat-redilar  el  arbitrio,  auni|ue  las  liniversidades,  los  teólo- 
gos y  juristas  se  declararon  en  su  favor  como  el  medio  seguro  de 
desterrar  las  rentas  provinciales  y  proporcionar  mayor  libertad 
al  comercio  (I). 

Heprolmron  et  arbitrio  de  la  harina  varios  escritores  polílicns, 
alegando  que  era  una  especie  de  alcabala  mas  onerosa  al  pobre 
que  al  rico,  la  dilicullad  de  poner  un  fiel  con  peso  y  libro  en  cada 
parada  de  molinos  y  la  necesidad  de  los  mismos  cobradores  ó  ar- 
rendadores que  se  f|uer¡an  aborrar  á  los  pueblos  (2),     ^ 

Insistió  en  la  subrogación  de  las  rentas  provinciales  |ior  una 
üüla  contribución  el  aulor  encubiertr)  con  el  pseudónimo  de  D.  Mar- 
celo Üantiny  en  1740  y  en,  1749  el  contador  de  la  renta  de  tabacos 
n.  Martin  de  Loynaz,  y  no  alcantó  otro  medio  mejor  que  el  expe- 
dienle  de  la  maquila.  I.oyna»  propuso  que  por  cada  fanega  de 
grano  se  pagasen  4  reales  ó  sean  2  maravedís  por  libra  ;  y  supo- 
niendo que  cada  persona  consumiese  una  libra  al  día,  sacaba  la 
cuenta  que  imporlaban  21  reales  y  16  maravedís  al  año.  Calcula 
en  5.708,7iO  el  nómero  de  consumidores,  y  en  122,570,005  rca- 


(i)  IVipclcb  varios;  Moncadií,  Ucstíiuracioo  iioliüca,  dhe.  V,  c^iii.  IV; 
Oibreni.  UeUicionos,  pngs.  2í»0,  308  y  312;  Anónimo  .  Mcjiional  sobre  el 
nrhilrio  i!(!  la  liai  íno. 

(^)    íionzalt?/  de  Colloi  i^o,  Moriioriale>;  Monciuta»  ubi  ^uf^^l, 
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les  el  pnnliiclo  tlel  arbili  io  de  la  molienda  ,  en  100.768,500  el  de 
las  renlás  provinciales  y  el  beneficio  anual  del  erario  en  21  •801, 505 
reales  de  vellón,  ¿  incluyendo  los  estados  privilegiados,  á  saber, 
clérigos,  religiosos  de  ambos  sexos,  colegios  y  hospitales,  lo  ha- 
ce  subir  á  mas  de  2t  millones*  Allana  mucho  nuestro  arbilrisia 
los  estorbos  ó  inconvenientes  de  la  cobranza ,  persuatliendo  ó  pro- 
curando persuadir  que  bastaría  con  un  solo  hombre  fiel  y  honrado 
en  cada  lugar  donde  hubiese  molíaos  con  módico  salario,  y  r^n- 
cluye  su  fácil  demoslracion  diciendo  que  el  irigo  pagaba  mas  [m 
alcabalas,  pues  en  la  primera  venia  ya  satisfacía  el  11  por  cien- 
to (1).  El  marqués  de  la  Ensenada,  á  quien  dirigía  Loynai  su 
rancio  proyecto,  tuvo  la  prudencia  de  entregarlo  al  olvido. 

Gracian  Serrano  sugirió  este  arbitrio  á  las  cortes  de  Calatayatl 
de  1677,  apoyándose  en  la  autoridad  de  Gerónimo  Ceballos  que 
lo  aplaudía,  y  en  el  ejemplo  de  las  de  Monzón  celebradas  en  1510 
cuando  hicieron  al  Rey  Católico  el  servicio  de  219,000  libras  |*a- 
ra  la  conquista  de  Túnez  y  Bujia,  y  acordaron  pagarlo  medí^ti» 
la  imposición  de  medio  real  en  cada  cahíz  de  grano  que  se  uiolíe- 
se  en  lodo  el  reino  (2) :  de  modo  que  Aragón  fué  mas  adelante  que 
Castilla  en  este  punto. 

Entro  tanto  bullía  la  idea  de  extinguir  la  diversidad  de  tribu- 
tos y  reducir  las  rentas  provinciales  á  una  sola  contribución,  o 
como  dice  Alcázar  de  Arriara,  á  una  sola  alcabala,  guardando  el 
justo  temperamento  quo  conviene  para  que  resulte  la  carga  leve, 
igual  y  tija.  Era  su  plan  exigir  el  2  por  ciento  de  todos  los  gages 
y  salarios,  rentas  de  casas,  ventas  de  los  caminos,  molinos,  bar- 
cas, tahonas,  tierras  de  labor,  huertas,  viñas  y  olivares,  salinas, 


(I)    Iti^tmccion  paiíi  \n  gubrogacioii  de  laíi  rentas  pruvicici¡ilc»,  l^roM- 

hí emente  Dinilíny  y  Loinaz  son  una  místm  iMjr^OQíi, 
(3)  Maniíioslo  convcnciíJiieiUo  de  lo*  dimoi>que  padece  d  rem4>  u,   ,»,.,- 
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Iganado  mayor  y  menor  ^  arte.^  y  oficios,  dejando  suelta  la  ímlus- 
Iria  y  cl  comercio  libre  (1). 
^      Francisco  Cenluni  se  apodera  en  1671  del  pensamienlo  de  Fr, 
^Juan  de  Castro  que  en  1069  dijo  que  no  se  debia  hacer  reparli- 
miento  alguno  á  quien  no  tuviese  hacienda  raiz,  y  proclama  el 
principio  que  la  lierra  es  la  verdadera  y  risica  hacienda»  de  lo 
Heual  loma  pié  para  aconsejar  la  formación  de  un  catastro  de  todas 
^las  tierras  de  labor  y  de  frulo  que  hubiese  en  cada  jurisdicción 
procediendo  á  medirlas,  la  reunión  de  todos  estos  datos  en  el  Con- 
sejo de  Hacienda  y  el  repartimiento  de  una  contribución  territo- 
rial proporcionada ,  subrogando  con  ella  el  imfiorte  de  los  dere- 
chos de  consumo  (2).  No  deja  de  ser  curioso  que  á  mediados  del 
siglo  XVil  Castro  y  Centani  arrojen  en  España  las  semillas  de  una 
odrina  que  un  siglo  mas  tarde  lloreció  en  la  vecina  Francia  y 
brmó  escuela ,  siendo  Gournay  y  Quesnay  los  maestros.  No  era  el 
punto  de  partida  de  los  polilicos  españoles  y  de  los  economistas 
franceses  acertado;  pero  mucho  contribuyeron  al  progreso  de  la 
¡encía  y  á  la  reforma  del  sistema  tributario  de  todas  las  naciones, 
A  principios  del  siglo  XVllI  removieron  la  ¡dea  de  la  única 
onlribucion  D.  Juan  de  Orri  y  D.  Melchor  de  Macanaz,  haciendo 
filgunos  ensayos  con  el  catastro  y  equivalente  de  la  corona  de 
ragon.  El  cardenal  Belluga  recomendó  cl  proyecto  a  la  conside- 


Es 


(1)  Nueva  declaracioa  de  un  medio  universal  que  para  exüDguir  los 
tributos  de  Castilla  se  dio  en  4046. 

(2)  Cuslro,  Memoriales;  Centuni,  Tierras:  medios  universales,  etc., 
fots,  3  y  7.  Tambieti  Ott^tamanle  ea  165Q  propuso  registrar  lodos  los  bie- 

seculares  y  eclesiásticos ,  libres  y  vinculados,  é  irapouerles  un  censo 

rpéluo  k  ra^on  do  uno  al  miUar  j  prévin  lasacion  de  los  vecinos  de  los 

ugares  donde  radicaren  ;  pero  uo  se  elevó  tiasla  la  única  conlríbucion.  Me- 

al  sobre  la  manera  de  subrogar  la  renta  de  millones.  Balsa ,  en  4Ij78> 

el  arbitrio  de  someter  á  una  capitación  de  seis  sueldos  al  mes  á  los 

|fiO,aO0  vecinos  de  los  reinos  de  Castilla  para  el  servicio  de  la  gente  de  ar- 

tin9,  teniendo  las  sisas  por  mayor  gravamen.  Papel  sobre  este  asunto. 
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ración  de  Felipe  V  y  to  corabaüó  el  man|ii6s  do  Caniponori<Ío«  (in*- 
sidenle  del  Consejo  de  Hacienda.  El  rnismo  Loynaz  rr  '    m>, 

déla  única  contribución,  y  hoIo  reparaba  en  la  impM.>..«>. 
asentarla  según  el  mélodo  del  catastro  de  Cataluña ,  i;^  decir,  pro- 
redieudo  á  la  tasación  y  medición  de  las  tierras  y  llet^aado  eoenta 
de  los  traspasos ,  pérdidas  y  demás  accidentes  que  alleran  la  for- 
luna  de  los  particulares,  A  pesar  de  estas  dilicultadi»,s,  Fernán^ 
do  VI  expidió  en  1749  una  real  cédula  reduciendo  á  una  sota  coihI 
tribucion  las  de  míliones,  alcabalas,  cientos,  servicia  ordioarto  y 
sus  agregados,  aunque  raaudó  no  se  biciese  novedad  basta  poner 
en  prilclica  las  inslruccioaes  necesarias  al  establecimienio  dtd  nue-j 
YO  orden  de  cosas. 

Pro[)oniase  el  gobierno  suprimir  los  derechos  de  ixinsamii, 
reempiaiándolos  con  una  contribución  directa  de  4  reales  y  2  ma- 
ravedis  por  ciento  sobre  las  utilidades  liquidas  de  las  licrríH,  in- 
dustrias, ganados,  casas  y  comercio  de  l<»s  poseedores  le^  *  *  ** 
3  reales  y  2  maravedís  de  los  eclesiásticos.  Dividíase  en  d.  ^ 
ramo  real  y  ramo  industrial  ó  imposición  sobre  las  reolas  Rjas  y 
posesiones  que  producen  frutos  cada  ano,  é  imposición  sobre  \u 
ganancias  de  la  industria  y  del  comercio;  pero  antes  ile  plantearlii 
era  forzoso  proceder  á  la  formación  del  catastro  f^eneral  de 
veínle  y  dos  provincias  de  CasUíla. 

Tomó  el  gobierno  por  modelo  el  catastro  de  Cataluña,  que  des- 
pués de  vencer  no  pocas  dilicullades,  llegó  por  (¡n  á  tener  asien-j 
lo  liuciael  año  1724 ;  y  gracias  á  la  diligencia  del  marques  de  Itn 
Ensenada,  se  consiguió  recoger  las  noticias  necesarias  del  núme- 
ro de  habitantes  y  de  ta  calidad  y  valor  de  los  productos  de  la 
agricultura  e  industria,  en  cuya  operación  se gaslaron  40  millo- 
nes de  reales. 

Sin  duda  se  conietieron  errores  al  hacer  la  estimación  de  la  ri- 
queza de  los  pueblos,  porque  la  ignorancia  de  estos,  sus  ftíceloi  y 
temores,  el  descuido  de  las  justicias,  la  falta  de  experíeocía,  la 
brevedad  del  plazo  y  otras  causas  mas  ó  menos  podcrosaii ,  pcrja- 
dicaroa  á  la  puntual  averiguación  de  la  cantidad  Intuida  sujeta 
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^pariimieDlo;  pero  m  se  puede  neg^ir  a  Fernando  Vi  y  úm  mí- 
líslros  el  nu'írito  (k  liaber  iiscogiJó  la  verJadera  senda  de  la  equi- 
sd  y  la  jusUcín  eo  el  reparliiDÍenlo  de  las  cargas  piibücaü. 

La  idea  de  iu  única  coiilribuciou  y  del  calaslro  como  medio  de 
lUblecerln^  {)asó  por  el  crisol  de  la  controversia,  declaráodose 
irlidariofi  suyos  loá  escritores  políticos  de  mayor  ñola,  fundados 
la  ntxesidiiil  de  poner  coto  á  los  abusos  de  los  ministros  subal- 
^rnos  qutí  vejaban  y  oprimían  á  los  pueblos  sin  aiisericordíd» 
rdenar  la  hacienda  slmpliricando  los  tributos,  aliviar  á  los  po- 
res  haciendo  pa^ar  mas  á  los  ricos  y  romper  las  trabas  de  la  in- 
luslria  y  del  comercio.  Sus  impugnadores  ponderaban  las  dilicul- 
ídesdel  catastro  hasta  tenerlo  por  imposible,  [poniendo  cu  duda 
9s  bt^nefictos  de  la  subrogación  y  haciendo  reparos ,  alguna  vez 
Btog,  á  tos  pormenores  (1).  Kn  edta  guerra  de  palabra  y  por  es- 
crito (i  la  (iníca  contribución,  babia  hombres  de  buena  le,  aunque 
ircocüpados  contra  la  uovcdad,  cobradores,  arrendadores  y  mi- 
listros  Uuoerosos  de  perder  sus  grangerías  y  conveniencias  y  per- 
)nas  ricas  y  poderosas  que  con  razón  sospechaban  que  saldrían 
^eor  librados  de  la  imposición  directa  ({ue  de  la  indirecta* 

A  pesar  de  tantas  cootrar ¡edades ,  perseveró  el  gobierno  en  su 

lesignio,  y  cupo  a  Carlos  ill  la  estéril  gloria  de  establecer  la  úni- 

1  contribución  en  1770,  porque  no  se  llevó  á  efecto,  y  continua- 

loa  las  rentas  provinciales »  aunque  como  dice  Ensenada  ultx  clase 

binas  pobre  es  quien  prínci palmeóle  las  paga  »  y  lo  confirma  Uar- 


^1  ]  [yto:  Zübat;)^  fl(.*presentadoa  ¿  D.  FeUpe  V,  part*  \,  punto  U; 

^■jioni  y  iariiba,  Cdos;j^  coasiderucioneá ,  disc.  IV;  Ward.  proyecto  gcoíiq- 
^B^CO  I  piírU  1 ,  cnps.  V  y  XVii ;  Homero  áoA  Álamo  ,  Hepreáonlacion  sunü- 
^Hp^ülc.;  Alcalu  OaJíaoo ,  Poijaícios  Uol  antiguo  sjstemu  do  rentan  provin- 
^Bialo^  y  vcntijíis  iW\  que  se  e¿Ul>lece  por  los  nuevos  reghiiuenlos;  Anóni- 
P^jo,  Discurso  sobre  e\  ealaslro  y  ulros.  En  contra  :  Campillo,  Lo  que  híiy 
dis  toas  y  de  menos  on  Kspañíi ,  art.  Contribuciones ;  Loynaz ,  Instrucción 

para  In  subrogación  de  las  rentas  provinciales <,  niim*  ti;  Torres,  Reparos 

i  ht  ÚUÍC4I  contribución t  etc. 
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doqui,  ministro  de  Hacienda  de  Carlos  IV,  asentando  qne  el  recar- 
go ascendia  para  el  pobre  labrador  y  artesano  al  100  por  ciento  en 
las  carnes,  y  no  bajaba  de  50  por  ciento  en  las  demás  especies 
castigadas  con  los  derechos  de  consumo. 

No  hizo  tanto  ruido  como  la  única  contribución  el  impuesto 
progresivo  imaginado  en  Castilla  por  el  P.  Bautista  Dávila  que 
achaca  la  pobreza  del  reino  á  la  mala  administración  de  las  rentas 
reales  y  á  los  vejámenes  de  los  eiactofes ,  y  propone  una  capita- 
ción general  y  progresiva  según  la  hacienda  de  los  particulares, 
para  sustituir  con  ella  la  confusa  multitud  de  los  tributos  que  se 
usaban  en  su  tiempo  (1651).  Los  artífices  de  Aragón,  ó  acaso  Za- 
ragoza, presentaron  á  las  cortes  de  Calatayud  de  1678  un  memorial 
en  que  repartían  en  seis  clases  patrimoniales  todos  los  vecinos  de 
aquel  i'eino,  excluyendo  los  pobres,  cada  una  de  las  cuales  debia 
pagar  40,  30,  24, 18, 12  y  6  sueldos  por  cabeza;  plan  fundado 
en  un  cálculo  imaginario  de  población  muy  distante  de  la  verda- 
dera; y  por  últjmo,  resucitó  la  idea  del  impuesto  progresivo  qd 
economista  que  floreció  á  fines  del  siglo  pasado  (1).  Las  cortes  de 
Cádiz  en  24  de  Marzo  de  1811,  decretaron  el  impuesto  progresivo 
al  tenor  de  una  escala  que  acompañaba  á  la  ley  de  presupuestos; 
pesado  tributo  tan  contrario  á  la  equidad,  como  á  las  sanas  y  bien 
entendidas  máximas  que  ensenan  la  práctica  y  la  economía  públi- 
ca en  la  materia  (2). 


(4 )  Dávila ,  Resiimen  de  los  medios  prácticos  para  el  general  alivio  de 
la  monarquía;  Asso ,  Hist.  de  la  econ.  polit.  de  Aragón,  cap.  VI ;  Alcalá 
Galiano^  Memoria  sobre  la  necesidad  y  justicia  de  los  tributos:  V.  Actas  y 
memorias  de  la  Real  Sociedad  económica  de  amigos  del  pais  de  la  provin- 
cia de  Segovia. 

(?)  Toreno ,  llist.  del  levantamiento ,  guerra  y  revolución  de  España, 
lib.  XVI. 
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íle  los  recursos  extraordlnartos. 


» 


^ 


No  extrañe  el  leeior  avaro  de  noUcias  que  pasemos  por  alio 
ciertas  oieDudencias  que  complelariau  el  estudio  de  nuestra  biálo- 
ria  <^X)DÓinícd,  porque  escudriñar  y  pouer  de  mauifiesto  los  ápices 
de  cada  cosa  de  las  machas  que  encierra  el  libro  prciiente »  no  se 
compadece  con  la  generalidad  del  asunto ,  y  es  üolo  propio  de  tra- 
tados especiales ;  y  liecha  esta  »aiva »  entramos  en  materia* 

Aunque  los  Reyes  Católicos  procuraron  desembarazar  las  ren- 
tas piiblicas  recobrando  to  usurpado »  reduciendo  las  mercedes, 
moderando  los  gastos  y  arreglando  la  administración  de  la  hacicn* 
da ,  todavía  se  vieron  en  grandes  aprietos  par.i  dar  cima  á  sus 
gloriosas  conquistas,  y  sobre  todo  para  continuar  y  llevar  á  buen 
término  la  guerra  de  Granada.  ?¡o  bastando  en  ocasiones  los  re- 
cursos ordinarios,  solian  pedir  á  las  corles  servicios  extraordina- 
rios 6  tomar  caudales  a  préstamo  mediante  un  subido  interés»  ó 
ecliar  empréstitos  forzosos,  y  acaso  empeñaban  las  joyas  de  la  co- 
rona* 

En  efecto  f  el  año  1504 ,  último  de  la  vida  de  doña  Isabel,  im- 
portaron las  rentas  reales  mas  de  340  cueotos  de  maravedís,  á 
los  cuales  se  agregaban  otros  200  de  servicio  extraordinario  que 

hizo  el  reino. 

T,  II.  37 
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Eslanda  hs  Reyes  Católicos  sobre  Granada  en  1489  cúu  uq 
ejército  nuaioroso,  y  estrechando  la  necesidad  de  socorrerlo  en 
aquel  trance ,  enviaron  sus  carias  á  todas  las  ciudades  y  viHas  pa- 
ra que  les  prestasen  cierta  suma  de  maravedís  según  el  reparli- 
miento  que  á  cada  uno  cupo,  y  también  escribieron  á  los  prela- 
dos ,  caballeros,  dueñas,  mercaderes  y  otras  personas  que  les  fía- 
sen  cuanto  pudiesen  conforme  á  su  hacienda.  Ascendieron  estoca 
empréstitos  á  la  cantidad  do  100  cuentos,  y  hallándola  escasa^ 
acordaron  vender  alguna  parte  de  sus  rentas  á  los  que  quisieran 
comprarlas,  dando  10»000  maravedís  por  millar;  y  como  se  su- 
cedía en  ellas  por  juro  de  heredad,  lomaron  el  nombre  de  juros* 

Acudió  á  la  invitación  mucha  gente  acaudalada  teniendo  por 
fácil  grangería  dar  su  dinero  ocioso  á  cambio  de  un  privilegio  pa- 
ra cobrar  el  rédito  anual  del  10  por  ciento  en  la  ciudad»  villa  ó 
lugar  donde  los  juros  se  habían  situado ;  pero  se  guardaron  los 
Reyes  Católicos  de  constituir  rentas  perpetuas,  antes  dcH^lararoa 
su  intención  de  extinguir  estas  deudas  y  librarse  de  empeños  da* 
volviendo  el  principal  (1). 

Nunca  estuvieron  tan  sobrados  que  pudiesen  hacer  rostro  i  lu 
urgencias  del  dia  y  ahorrar  para  ir  rescaiondo  poco  á  poco  las  reo- 
tas  embargadas;  de  modo  que  los  juros  llevaban  camino  de  con- 
vertirse en  carga  permanente  del  Estado.  Sentíalo  do  todo  cora- 
zón doña  Isabel  que  ni  en  la  plenitud  de  su  vida ,  ni  á  la  hora 
la  muerte,  jamas  apartó  de  sí  la  idea  de  reintegrará  la  corona  en 
sos  derechos ;  y  tanto  es  asi ,  que  dejó  encargado  en  el  toslamealú 
que  sus  sucesores  no  diesen  ni  consintiesen  dar  ningunos  marave- 
dís de  juro  perpetuos,  sino  que  los  quitasen  y  rodujesen  á  ia  c<k 
roña  real,  y  mandó  que  todas  las  rentas  del  reino  de  Gra 
sacando  los  gastos  y  costas  ordinarias,  se  aplicasen  al  pago  de 
tas  deudas,  y  no  se  pudiesen  invertir  en  otra  cosa  (2), 


(4 )    Pulgar,  Crdaica  de  los  Reyes  Católicos ,  a&o  1 498 « cap.  GVfIL 
{%}    Dormer  >  Discursoí  varios  de  historia ,  pag.  335. 


■11    ^ 
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a  adivinar,  por  lo  que  hemos  dicho  tn  el  eapiíulo 
precedente,  que  ni  Carlos  V,  ni  Felipe  II  podían  cumplir  la  úlli- 
ma  voluntad  de  habel  la  Católica  respecto  á  la  extinción  de  los 
juros;  todo  lo  contrario,  abusando  de  la  facilidad  de  encontrar  di- 
nero mientras  hubiese  algunas  rentas  libres ^  las  fueron  cargando 
hasta  empeñarlas  todas,  y  llegó  un  dia  en  que  todas  se  consumian 
en  pagar  lo:f>  réditos  anuales  de  los  juristas,  y  aun  no  alcanzaban 

w)n tentar  á  los  acreedores. 
Confornie  los  recursos  del  crédito  se  fueron  apurando  á  causa 
del  estado  lastimoso  de  nuestra  hacienda,  hubo  necesidad  de  con- 
vidar á  los  hombres  de  negocios  mejorándoles  las  condiciones-  Sin 
^embargo,  llegaron  á  persuadirse  los  reyes  de  que  asi  como  estaba 

n  su  mano  señalar  precio  cierto  á  los  manlenimienlos  y  otras 
mercader ias  cualesquiera «  asi  también  eran  dueños  de  moderar  el 
rédito  de  los  juros  subiendo  ol  capital  de  10  á  14  y  20,000  el  mi- 
llar (t);  error  notorio,  pues  el  crédito  es  tan  huraño  que  acaso  ce-, 
da  al  alhago»  mas  nunca  á  la  violencia.  En  1727  fueron  otra  vez 
re<luc¡dos  y  limitados  al  3  por  ciento  (2) ;  providencia  que  Campo- 
manes  aplaude  como  muy  justa,  porque  ta  Keal  Hacienda  (dice) 
00  debe  ser  de  peor  condición  que  el  particular  en  la  paga  de  los 
réditos  de  censos  sobre  hipotecas,  y  Canga  Arguelles  califica  de 
expediente  funesto  en  cuanto  disminuyó  el  capital  sin  anuencia  de 
los  interesados  (3]* 

La  historia  de  los  juros  es  el  proceso  del  crédito  público  en 
todo  tiempo,  y  sobre  todo  durante  la  dominación  en  España  de  la 
casa  de  Austria.  Además  de  ofrecernos  á  menudo  el  mal  ejemplo 
de  un  gobierno  nada  escrupuloso  en  quebrantar  la  fó. empeñada, 
nos  pone  de  manifiesto  los  desórdenes ,  las  injusticias  y  los  escán- 


(0     Reales  pragm.de  «563,  4  608  y  «621. 
(i)    Ley  k  ,  til*  XIV,  lib.  X,  Nov,  Recop, 

(a)    Apéndice  á  la  edac.  pop.  tom.  I,  pag,  ti7  y  tom.  IV,  pag.  HO;  Dif- 
I  cíofitirio  de  H¡TCtenda,  art.  Juros. 
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dalas  do  una  administración  torpe  é  inmoral  que  no  quedo  ftin  ca^ 
ligo  creciendo  los  inleres<»s  &  pesar  de  la  tasa,  y  agolando  \m  re- 
cursos de  la  corona  hasta  el  vergonzoso  extremo  de  !  vaocp  * 
el  arbilrio  en  el  reinado  de  Carlos  U  por  falla  do  renu::  j.-:inl)a-n 
razadas  en  que  siiuar  los  réditos  de  nuestros  juros,  cuando  eran 
mas  necesarios. 

Habia  muchos  juros  que  resullahan  de  alcances  de  arremla^^ 
dores  y  asentíalas,  unos  glosados  y  oíros  por  glosar ,  O-sto  es,  um 
que  habiendo  sido  liquidadas  las  cuentas  y  reconocidos  los  jaro 
por  la  Contaduría  mayor  devengaban  intereses,  y  otros  que 
los  podían  devengar  miciilras  no  se  pusiesen  corrientes.  En 
confusión  tenían  los  contadores  su  mayor  ganancia ,  porque  retar 
daban  de  propósilo  las  diligencias  del  liniquilo,  y  en  el  ¡nterm^-1 
dio  cobraban  ellos  el  ródlto.  Como  los  juros  no  pasaban  antes  de 
fenecer  (a  liquidación  á  manos  de  los  particulares ,  perlenecian  de 
ílerecho  al  rey  á  quien  defraudaban  sus  ministros  con  grande  me- 
noscabo del  crédito  y  rentas  públicas. 

También  acontecía  que  los  dueños  de  juros  libres  y  sin  glo 
o  reparos  no  percibiesen  el  rédito  debido ,  y  se  diesen  traza  pa- 
ra cobrarlos  aquellos  qtie  esinban  adeudando  al  tesoro  crecida 
cantidades «  verificándose  que  j>iTecian  de  necesidad  los  acreedo-' 
res  legítimos  y  de  boena  fé ,  y  triunfaban  con  sus  reprobados  ma- 
nejos los  hombres  de  negocios ,  quebrantando  la  regla  estoblecirfa 
de  la  compensación  y  sacando  intereses  doblados. 

Cuando  los  reyes  bajaron  los  juros  á  20,000  el  millar,  snjeta*^ 
ron  los  seculares  á  ciertos  descuentos  que  los  hacían  de  peor  con- 
dición que  los  perlenecíenles  á  las  fundaciones  eclesiásticas  y  pía* 
dosas.  De  aquí  nació  la  diferencia  de  juros  privilegiados  y  no  pri^ 
vilegiados ,  y  en  seguida  el  fraude  de  ponerlos  en  cabeza  de  con* 
ventos  y  hospitales  para  gozar  de  las  reservas  que  la  piedad  de 
los  monarcas  había  hecho  en  su  favor ;  con  lo  cual  se  aumentaba, 
ó  por  lo  menos  no  se  disminuía  la  carga  de  los  pueblos. 

Tamaños  abusos  y  escándalos  no  se  remediaban  con  facilidad^ 
porque  los  arrendadores  y  asentistas  eran  poderosos,  y  en  [)agc  da 
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bus  alcancéis  recibiao  jaros,  y  habiendo  subido  á  ser  en  medio  de 
aquel  desorden  del  Consejo  y  Contaduría  mayor  de  Hacienda,  eran 
al  mismo  tiempo  reos»  cómplices,  testigos  y  jueces  de  la  prevari- 
cación. No  fallaban  algunos  minislrosi  virtuosos  que  aborreciesen 
l08  fraudes  y  quisiesen  remediarlos ;  pero  lucliaban  con  una  mul- 
lilud  de  interesados  hábiles  en  vestir  la  mentira  con  el  color  de  la« 
verdad ,  dueños  de  todas  las  avenidas  del  trono  y  fuertes  con  el 
|>oder  del  uso  y  la  costumbre. 

De  esta  manera  se  especulaba  con  la  miseria  de  los  españoles, 
despertándose  la  sed  del  agio  en  beneltcío  de  codiciosos  extranje- 
ros. La  mayor  parte  de  los  fondos  tomados  á  préstamo  por  Feli- 
pe II  para  las  guerras  de  Flandes  y  Granada,  fueron  suministra- 
dos por  casas  genovesas,  por  cuya  puerta  falsa  se  nos  iban  huyen- 
do los  capitales. 

El  descrédito  de  los  juros  llegó  al  punto  de  negociarse  isnlre 
particulares  á  razón  de  5  ó  6  al  millar,  aunque  el  rey  siempre  los 
recibía  por  20.  Todos  los  valores  del  Estado  bajaron  en  propor- 
•cíon  tan  escandalosa,  que  los  acreedores  los  daban  de  buena  vo- 
luntad á  los  hombres  de  negocios,  quienes  tal  vez  se  ingeniaban 
para  cobrar  por  entero  a  cambio  de  un  6  ii  8  por  ciento  y  fiados. 
¿Qué  extraño  ?  Viéndose  Felipe  IV  obligado  a  lomar  dinero  con  el 
ánimo  de  aviar  los  galeones  de  la  plata  que  salieron  de  Sevilla  en 
1639 ,  no  encontró  en  aquella  plaza  quien  se  lo  prestase  á  meoor 
interés  que  el  70  por  ciento!  (1), 

En  Aragón ,  cuando  apretaba  la  necesidad  do  ofrecer  á  la  co- 
rona algún  servicio  extraordinario,  se  acudia  á  un  arbitrio  seme- 
jante á  los  juros  de  Castilla,  y  era  tomar  dinero  á  censo  sobre  las 
generalidades  ó  rentas  de  aduanas  que  con  algunos  censos  ó  al- 
quiloresde  casas  formaban  el  patrimonio  del  reino  (2).  Como  la 


(O  Al?arez  Osorío,  El  celador  general;  Campomancs»  Apéndice  h  la 
educ.  pop.,  lom.  I»  pag.  451  y  tom.  IV,  pag.  210;  Cangíi  Ari^üelles,  Diccio- 
nario de  Hacienda ,  art.  Jaros* 

(2)    Asso,  liist.  de  la  econ.  polít.  de  Aragón ,  cipp,  VL 
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aaloridad  del  rey  estaba  alli  mas  limitada  por  las  Itiyes  y  ftieroi 
aoligüos  no  muy  quet)ranlados  basla  el  reinado  de  Felifm  V,  las 
aragüiicsiís,  aunque  empobrecidos  desde  principios  d^l  -^"¡ílí»  ^  VH, 
padecieron  menos  calamidades. 

En  ambas  coronas  estuvo  además  may  recíbidt)  y  acreditado 
ti  B.\|»edtenle  de  los  donativos  ya  forzo^Od  ya  vóltintarios.  UUolt  ^ 
el  reino  de  Castilla  á  Carlos  V  en  1526  para  la  recaperacion  d«l 
Hungría»  y  á  Felipe  It  en  15H6  y  1597  para  atender  á  la«  neoeéi-1 
dadeii  de  la  guerra,  y  lo  repilió  en  favor  de  Felipe  Ifl  en  1604, 
al  mismo  tiempo  que  Aragón  condonaba  mas  de  23,000  libras  que 
debia  la  corona  á  las  ciudades  de  Borja,  Tarazona  y  oíros  lugares  i 
y  la  socorría  con  30,000  escudos  que  oscoturoo  varias  uiiiversi-] 
dades,  señores  y  cabildos. 

En  1629,  1632  y  1635  decretó  el  rey  un  donativo  fórjeos» 
que  produjo  á  duras  penas  66  millones  de  reales,  y  en  1690: 
intentó  de  nuevo  y  al  fin  se  abamlonó  la  idea ,  porque  el  goberna- 
dor dül  Consejo  declaró  de  llano  á  Carlos  U  que  todas  las  provi* 
delicias  habían  sido  ¡nfructuosas,  sacándot^e  muchos  deseí 
del  poco  caudal  de  unos  y  de  la  resistencia  de  otros  (1). 

Loti  donativos  forzosos  son  verdaderas  contribuciones  extraor- 
dinarias tanto  mas  preñadas  de  sospechas  y  peligros,  cuanto  mu 
encubren  su  nombre.  Los  voluntarios  serian  un  medio  suave  de 
salir  de  apuros,  si  las  gentes  se  prestasen  con  libertad  á  favoreceij 
la  causa  pública  ;  pero  enseña  la  experiencia  que  jamás  res|)ODdei| 
á  las  necesidades  y  dedeos  del  principe,  quedándose  muy  corto 
los  que  pueden  y  deben  ser  muy  largos.  Cuando  nuestros  rey€ 
bubierou  de  acudirá  este  pobre  arbitrio  de  la  limosna,  no  falla- 
ron personas  celosas  ó  cortesanas  que  en  discursos  y  s 
procurasen  ablandar  el  corazón  de  los  eclcsiáslicos  y  segL 


(1)  Fernandez  Navarrele,  Conservacioü  de  monarquías,  di$c,  X\l; 
Asso ,  Hist,  de  la  econ.  poliL  de  Aragoo,  cap.  VI;  Cauga  Angüelíea.  Otoíoa. 
de  Udciendd ,  arl.  Donativos. 
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lalotíos ,  y  le^  acoQsejasea  venir  al  socorro  de  la  España  attteoaza* 
da  de  ruina ;  y  á  pesar  do  los  ruegos  y  exhortaciones ,  siempre  re- 
sultaron los  donativos,  sino  miserables,  escasos. 

Como  el  gobierno  de  todo  lo  vendible  hacia  almoneda ,  dio  en 
enagenar  de  la  corona  maítílud  de  oficios»  tos  unos  que  derivaban 
de  la  poleftlad  real  y  los  otros  de  la  autoridad  de  los  concejos.  Con 
esta  ocasión  hubo  cancilleres,  jueces,  contadores,  tesoreros,  al- 
caides, regidores,  alguaciles  y  escribanos  perpetuos,  cuyos  car- 
gos y  empleos  forman  el  patrimonio  de  ciertas  familias  donde  se 
vincularon  ;  de  modo  que  la  administración  y  la  justicia  pasaban 
de  padres  á  hijos  por  juro  de  heredad.  Así  se  desmembraba  la  so- 
beranía y  se  poblaba  el  reino  de  ministros  indolentes,  ineptos  y 
venales ;  y  descubierta  la  mina ,  díóse  el  gobierno  prisa  á  benefi- 
ciarla ,  creando  nuevos  oficios  para  hacer  barato  de  ellos,  sin  mi- 
rar que  cada  titulo  de  propiedad  era  una  carta  blanca  con  la  cual 
se  reconocía  el  derecho  de  vivir  del  sudor  y  de  la  sangre  de  los 
pueblos.  Pronto  se  palparon  los  inconvenientes,  y  se  diciaron  pro- 
videncias para  consumir  los  innecesarios,  reducir  los  acrecenta- 
dos, tantear  los  que  se  enagenasen  é  incorporar  otros  á  la  corona, 
reintegrando  á  sus  dueños,  si  los  habían  adquirido  por  contrato 
oneroso  (1). 

Análogo  á  este  medio  era  la  venta  de  las  tierras  baldías  y  con- 
cejiles, de  lo  cual  hemos  dado  noticia  en  su  lugar  (2). 

Carlos  III,  por  no  gravar  á  la  nación  con  mayores  tríbulos 
para  cubrir  los  gastos  de  la  guerra ,  apeló  á  los  recursos  del  cré- 
dito y  creó  los  vales  reales  en  1780,  que  tenían  curso  en  el  co- 
mercio y  se  admitían  en  las  tesorerías  y  cajas  reales,  como  si  fue- 
sen  dinero  efectivo,  debiendo  extinguirse  ó  amortizarse  en  el  pía- 
20  de  veinte  años.  De  emisión  en  emisión  fué  subiendo  el  importe 
del  capital  á  una  cantidad  muy  considerable,  porque  los  infortu- 


(4}    V.  tu.  Vlt,  lib.  vil .  Nav.  llecop. 
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De     los     arbitristas 


El  mal  estado  de  la  hacienda  (mblíca  de  España,  sobre  lodo 
en  ios  siglos  XVII  y  XVUI,  obligó  al  gobierno  á  lanlcar  dislintoü 
medios  de  socorrer  las  aecesidadcís  dü  la  corona  coo  el  menor  gra^ 
vámea  posible  de  los  vasallos  que  ya  so  reodiaD  á  la  carga  de  los 
ordinarios  tribuios.  No  lenian  los  reyes  entrañas  lan  duras  y  em- 
pedernidas que  no  se  coDmovÍe8f?D  de  la  pobrexa  y  trabajos  de  sus 
pueblas,  ni  pasaba  entonces  por  forlaleza  de  ánimo  cerrar  el  oido 
á  las  quejas  y  murmuraciones  de  los  agraviados  y  descontenloswr 

Elarte  dificulloso  de  sangrar  la  vena  de  la  común  riqueza  sin 
que  nadie  lo  sienla  en  particular  ^  consUiuia  la  diligente  y  asende- 
reada profesión  del  arbitrista*  Asi  llamaban  la  numerosa  gi^ey  du 
proyectistas,  inveuloresde  trazas  y  quimeras  que  pasaban  la  vi- 
da discurriendo  cómo  sacar  la  quinia  esencia,  no  solo  de  lodo 
cuanto  estaba  en  el  comercio  de  los  vivos,  pero  lambían  hacian 
pechar  á  los  muertos  (!)♦ 

Uabia  tres  linages  de  arbitristas,  á  saber:  los  honrados  y  de 


(1)    dJisüUa,  Discurso  sobre  el  remedio  ^noM)  de  las  necesidades  de 
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bueoa  fé,  que  movidos  de  un  celo  indiscreto  pregumian  de  dar 
consejos  peregrinos  al  gobierno;  tos  lií^onjeros  que  pretendían  ga- 
nar la  voluntad  de  la  corle  promcriendo  maravillas,  como  si  tu- 
vieran lodo  el  oro  y  piala  del  mundo  debajo  de  una  llave,  y  lí>s 
amigos  de  socaliña^}  y  pescadores  de  conveniencias  que  con  capa 
de  reformar  abusos  ó  procurar  el  alivio  de  los  contribuyentes^  en* 
caminaban  sus  memoriales  y  discursos  llenos  de  soíislerias  á  lo- 
grar el  premio  de  su  maligna  invención*  EsVá  ralea  de  arbitristas 
era  la  peor ,  pues  no  solo  atormentaba  á  los  pueblos  con  su  funes- 
ta fecundidad,  pero  daba  ocasión  á  que  fuesen  tenidos  por  locóse 
maliciosos  muchos  poUlicos  sinceros ,  leafes  y  discretas  que  pro- 
ponian  cuerdas  reformas.  Apenas  babia  escritor  amigo  de  noveda- 
des, cuando  sin  mas  examen  que  el  necesario  para  comprobar  su 
despego  de  la  rutina ,  se  le  denunciaba  al  odio  de  las  gentes  con  la 
uola  infame  de  proyectista* 

Vino  la  moda  de  los  arbitrios  de  FIdndes  y  de  Italia*  La^  priK 
vincias  rebeldes  y  las  repúblicas  amenazadas  ú  oprimidas  por 
armas,  sutilizaban  para  sacar  dinem  con  que  dostener  la  guerra  y 
recobrar  su  libertad;  y  los  españoles  que  comunicaran  con  ell¡ 
cedieron  al  poder  de  la  imitación  y  el  ejemplo. 

Declaróse  en  España  la  peste  de  los  arbitristas  á  mediador 
siglo  XVI,  creció  y  adquirió  toda  su  fuerta  en  el  XVÍI  y  dectioi 
visiblemente  en  el  XVHI ;  de  modo  que  duró  obra  de  200  anos, 
decir,  tanto  tiempo  como  el  período  de  flaqueza  y  extenuación  dé 
nuestra  monarquía.  El  enfermo  deshaucíado  de  la  medicina  se  pu 
so  en  las  manos  de  curanderos  que  paliaron  sus  dolencias  con  la 
esperanza  de  un  remedio  sobrenatural* 

En  dos  cosas  se  roanifiesla  el  carácter  atrevido  y  jactanciosa 
los  arbitristas :  en  su  presunción  de  anunciar  al  mundo  ruid 
verdades  y  de  pasar  por  mensageros  de  Dios  jiara  mostrar  el  ca-1 
mino  de  la  redención  de  España ,  y  en  su  vanidad  de  curar  de  nn 
golpe  y  con  un  solo  medicamento  todos  los  males  de  la  repiiblica, 
siendo  asi  que  siempre  son  muchos,  diversos  y  nacidos  de  totiy 
distintas  causas. 


lili  wm 


AaDlTRlSTAS*  587 

ñ  Luis  Garabito  egeribia  estas  solemnes  y  enfáticas  palabras: 
a  Los  juicios  de  Dios  son  inescrutables,  y  suelo  por  ocultos  cami- 
nóos revelar  á  los  pequeBuelos  cosas  grandes  con  asombro  de  la 
i>huraana  sabiduría,  como  V.  M,  notará  baber  hecho  conmigo  en 
i^estos  discorsos  que  juzgo  son  de  su  mano  {\),n  Garabito  glosaba 
la  sentencia  de  D.  Luis  de  Castilla  que  decia :  «Dios  tiene  de  eos- 
Dtumbre  comunicar  con  los  pequeños  otros  secretos  muy  mayores 
)»que  no  descubre  á  los  grandes  (2)  ^n  repetida  por  Alamos  y  Bar- 
rientes, varón  de  mucha  doctrina,  probado  en  la  desgracia  y  cen- 
sor severo  de  los  arbitrios,  aunque  fácil  en  derivar  su  origen  de 
lo  alto,  puesto  que  escribia :  «La  sabiduría  suprema  revela  mu- 
r  »chas  cosas  á  los  pequeños  que  encubre  á  los  grandes  (3'}.» 
F       Llenos  están  los  libros,  discursos  y  memoriales  de  los  arbi- 
tristas de  remedios  únicos,  suaves  y  eficaces  para  todas  las  enfer- 
medades y  |>adecim¡üal03  de  la  monarquía,  y  de  invenciones  pc- 
rxegrinas  y  de  virtud  maravillosa  en  que  sus  autores  libran  la  pron- 
ita  restauración  y  perpetua  abundancia  del  reino.  Cada  uno  reco- 
mienda su  proyecto,  y  siendo  tantos,  tan  diferentes  y  aun  contra- 
rios, ei  gobierno  deberia  hallarse  muy  perplejo  en  la  elección  del 
ensalmo. 

El  remedio  universal  propuesto  por  Juan  de  Arriela  es  dester- 
rar la  costumbre  de  labrar  con  muías  y  sustituirlas  con  bueyes  en 
lodas  las  faenas  del  campo  (4).  Valle  de  la  Cerda  espera  la  salva- 
cion  de  España  del  establecimiento  de  erarios  públicos  y  raonles 
de  piedad  (5).  Caja  de  Leruela  pone  la  riqueza  y  felicidad  de  los 


I» 
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(4 )    Díscorsos  de  estada  y  guerra ,  iotrod, 

(^)  Discursos  sobre  el  remedio  general  lio  las  Decesidades  de  estos 
reinos, 

(3)  Dlscarso  al  rey  del  eslada  que  tienen  sus  reinos  y  señoríos. 

(4)  Despertador  que  trata  de  la  gran  fertilidad  ,  riqueza  ,  baratura  ,  ar- 
mas y  caballos  que  la  España  solía  tener ^  y  la  cnusa  de  los  daños  y  falla 
con  d  remedio  suüdeote. 

(5}    Desempeño  del  palrímonio  de  S.  M.  y  rciuos  sin  daño  del  rey  y  va- 
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de  su  miseria  de  aquella  secla  de  iluminados,  y  mirando  con  me* 
nasprecio  á  los  hombres  doctos  y  raodeslos  para  quien  -  *^  nie 
filosofal  era  el  trabajo  asiduo  del  labrador,  la  diligem  :  :mr 
der»  la  aplicación  del  artesano ,  la  nioderacion  de  los  gastos  públi- 
cos, la  paz,  la  justicia  y  los  demás  beaedcíos  de  un  gobierno  sa- 
bio y  paternaK 

Los  discrelod  perseguían  á  los  arbitristas  y  les  asestaban  los 
dardos  agudos  de  la  sátira  que  tal  ve^  hiere  mas «  cuando  se  ma- 
neja con  ingenio  y  el  asunto  se  presta  á  las  armas  de  lo  ridiculo» 
que  los  discursos  nutridos  de  la  mejor  doctrina  y  el  estilo  grave  y 
sentencioso  (I). 


(i)    «Yo,  señores,  soy  nrbitrista,  y  hé  dado  á  S.  M.  en  direretiles  liem- 
ppos  mi:^chos  y  diferentes  arbitrios,  lodos  en  provecho  suyo  y  sin  daño  tid 
nreiao;  y  nhora  tengo  hecho  un  memorial  doade  le  sapUoo  me  seodlcf  |; 
Msona  conquieti  corauniqae  un  nuevo  arbitrio  que  lengo,  tal  que  Iva  del 
ííla  total  restaurncion  de  sus  cajpeños.,.  Qase  de  pedir  en  cortes  qut»  lodfli 
»los  vasaUos  de  S.  M.  desde  edad  de  catorce  á  sesenta  años  sean  obUgadoA 
*»á  iiyuo^r  una  vez  en  el  mes  á  pan  y  agua  ,  y  esto  ha  de  ser  el  día  que  se 
«escogiere  y  señalare ,  y  que  todo  el  gasto  que  en  otros  condumios  defro- 
»ta,  carne  y  pescado,  vino  ,  huevos  y  legumbres  que  se  han  de  ga,staren 
nuquel  día,  se  reduzga  á  dinero  y  se  dé  á  S.  M.  sin  defraudalle  un  anlita 
MSO  c^irgo  de  Juramento;  y  con  esto  en  veinte  anos  queda  libre  de  %o 
»y  desempeñado  ;  porque  si  se  hace  la  cuenta «  como  yo  fa  tengo  ¡ 
•bien  bay  en  España  mas  de  tres  millones  de  personas  de  >a  dicha  táiul 
» fuera  de  ios  enfermos,  mas  viejos  ó  mas  mucbaclios ,  y  ninguno  de  cM' 
ivdejurá  de  gastar,  y  esto  contado  al  menorete,  cada  día  real  y  medlf^ 
»y  ya  quiero  que  no  sea  mas  de  un  real ,  que  do  puede  ser  manot  «fu»* 
i»que  coma  alholvas*  Pues  ¿paréceles  á  vuesas  mercede»  que  seria  burro 
»iener  cada  raes  tres  millones  de  reales  como  ahechados?  Y  esto  antes  *e- 
»Ha  provecho  que  daño  á  los  ayunantes ,  porque  con  el  ayuno  agradarían 
»al  cielo  y  servirían  á  su  rey;  y  tal  podía  ayunar  que  le  fuese  oonv^iinlenttf 
«para  su  salud.  Este  es  el  arbitrio  limpio  de  polvo  y  paja,  y  podríase  cogw 
^por  parroquias  sin  costa  de  comisarios  que  destruyen  la  república»»  Cer- 
vantes, Coloquio  de  los  perros. 

El  arbitrio  del  ayuno  es  muy  antiguo.  Cuenta  Aristóteles  que  los  Uoé* 


p.1 
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aubitristas.  Sí9i 

Para  raoslrar  liasla  dónfle  llegaban  las  quimeras  y  eslravagan- 

cm  de  los  arbilristas,  rilaremos  pnr  vía  (Je  ejemplo  algunos  pro- 

eclos  que  prueban  el  poco  fnilo  de  tener  voto  en  los  negocios  del 

lado  los  hombres  de  flaco  entendimiento»  abundantes  en  palabras 

y  escasos  de  instrucción  y  buena  enseíianza* 

Un  arbitrista  de  la  casta  de  los  que  solían  dar  advertimientos 
impertinentes  á  los  principes  (1),  propuso  á  Felipe  IV  guardar  el 
estrecho  de  Gibraliar  con  una  armada ,  y  no  permitir  el  paso  do 


iue¡ 


demonios  á  qulí^nps  los  siraios  Imbian  pedido  socorro  para  volverse  á  su 
.jwtría,  decrtilaron  que  los  dudad.iiios,  sus  sirríenlcs  y  gnníidos  ayunasen 
ái9,  Y  quQ  ta  snm»  economízndíi  en  las  \reinte  y  cuatro  horas  de  abslí- 
ncín  se  entregase  á  los  de  Samo»^  De  la  ciencia  económica,  líb^  IL  Et 
iflamento  de  Westminsier»  en  <64i,  decretó  que  todos  los  babitanles  de 
odres  y  sos  cercanías  escotasen  una  comida  por  semana  y  pagasen  su 
porte  para  ayudar  á  la  dcrensa  de  la  causa  pública,  flamea  Hisl.  de  In- 
aterra,  cap.  LVll. 
Qoeredo  ñnge  que  había  eü  Dinamarca  un  señor  de  cierta  isla  que  vién* 
se  r  1  i     1 1    I»  por  la  necesidad,  pidió  consejo  á  los  arbitristas  de  su  tior- 
*  Mir  liscurrian  en  ios  medios  de  d&sempenar  el  estado,  se  prendió 

fuego  en  palacio.  Los  arbitristas  dijeron  al  señor  que  se  estuviese  quedo, 
¡e  ellos  lo  apagarían  at  instante;  y  poniendo  manos  á  la  obra^  atrojan  los 
ebtes  por  las  venlanas,  derriban  las  torres  y  destruyen  el  ediíicio  hasta 
l«s  doiieatos.  Entonces  el  señor  los  apostrofa  así:  «¡Infamen!  Vosotros  sois 
*el  fuego:  todos  vueslos  arbitrios  son  de  esta  manera:  mas  quisiera^  y  me 
afuera  mas  barato,  haberme  quemado,  que  haberos  creído:  lodos  vues- 
tros remedios  son  de  esta  saerte,  derribar  una  casa,  porque  no  se  caiga 
UD  rincón.  Llamáis  defender  la  hacienda  echarla  en  la  calle  y  socorrer  el 
urematar.  Dais  de  comer  ni  principe  sus  pies  y  sus  manos,  y  decís  que  le 
ososleotaifi ,  cuando  hacéis  que  se  coma  á  bocados  á  si  propio.  Si  la  cabe- 
»m  se  come  todo  su  cuerpo,  quedará  cáncer  de  sí  misma,  y  no  persona.., 
•Eí  Anlecristo  ha  de  ser  arbitrista:  á  lodos  os  he  de  quemar  vivos  y  gaar- 
»ddr  vuestra  ceniza  para  hacer  de  ella  cernada  y  colar  las  nianchas  de  to- 
üdas  las  repdblicas.  Los  principes  pueden  ser  pobres;  mas  entrando  con 
•arbitristas^  para  dejar  de  ser  pobres,  dejan  de  ser  príncipes.»  La  fortuna 


O,  Quijote.  parL  II,  cap.  I. 
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ninguna  nave  del  Occéano  al  Mediterráneo  sin  pagar  dereehÉi^ 
reconocer  la  soberanía  del  rey  de  E^^paña  en  aquellüs  aguas. 

Olro,  lodavia  menos  juicioso,  pinta  con  negros  cotores  el 
tado  do  la  monarquía  mÍQA  tiempos  de  Carlos  II ;  y  para  reslai 
rar  sus  fuerzas,  aconseja  otorgar  la  administración  de)  ¿subsidio  y 
excusado  al  cabildo  de  Sevilla»  obligándose  con  su  producto  á  | 
ner  una  gruesa  armada ,  y  la  renla  de  la  cruzada  en  igual  fo 
al  cabildo  de  Toledo ,  encargándole  Tormar  y  sostener  al  ejercí  lo 
de  tierra^  y  alargar  otras  sumas  equivalentes  al  de  Málaga  para  la 
prevención  de  galeras  y  presidios  de  España  y  África  (1), 

Otro  pretendía  remediar  la  falla  de  gente  en  estos  reinos»  áa- 
jetando  todos  los  vasallos  á  una  limosna  proporeiooaU  cuyo  pr«>- 
íluclo  se  invirtiese  en  varios  premios  que  se  deberían  sortear  en 
favor  de  los  solteros  y  solteras,  no  descuidándose  el  proyectil 
en  reclamar  para  sí  una  parle  por  el  mérito  de  la  invención  (2].l 

Otro  discurrió  desempeñar  la  corona  sometiéndose  los  pueWÍ 
á  labrar  de  gracia  veinte  ó  veinte  y  cinco  días  las  tierras  baldías» 
«con  lo  cual  (prosigue)  S.  M.  será  pagado  de  las  contribuciones 
»que  le  deben,  y  ellos  quedarán  libres  de  lodos  pechos  y  tribati 
»porque  la  bolsa  de  este  arbitrio  los  pagará  do  su  dinero  (3).* 

Fr,  Luis  de  Miranda  imaginó  el  medio  de  consumir  el  veBoo 
ei^tinguieado  dicha  moneda  é  introduciendo  en  su  lugar  granos  de 
cacao,  y  un  hijo  de  Granada  sugirió  el  pensamiento  de  labrar  ina* 
ueda  de  hierro  (4)* 


(<)    ITmco  y  eñmz  medio  de  la  restauracíoa  du  esU  n  ^ ,  y  uil 

que  na  es  arbitrio  para  gravar  los  pueblos  eotí  visos  di  pai... ;  :..cr3bUs» 
de  que  se  ha  seguido  su  ruina ,  sí  ¡lara  su  total  é  inesperada  «Uviú ,  por 
tin  hUrnilde  y  leal  v¿isallo  resjdonle  eo  la  ciud'id  de  Gnmatla. 

(2)  Boslanianie,  Memorial  ni  roy  sobre  el  fomenta  de  In  poblficitfií. 

(3)  Casulla ,  Discurso  sobre  el  ramedio  general  Je  las  necQ6Ídide*  ét 
estos  reinos. 

(4)  Memorial  anónimo. 
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Kamoro  del  Alarao  hallaba  buena  ol  estanco  iIl'  lodo  ol  papol 
común  y  su  repartimionlo  ¡i  los  pueblos  según  la  regla  de  un  iiru- 
dcncial  consumo  (1):  muchos  se  indinaron  al  arbitrio  de  la  siem- 
bra y  de  la  molienda,  y  en  Aragón  Pedro  Borruel  defendió  el  de 
imponer  un  dinero  en  cada  caual  6  leja  que  hubiese  en  las  casas, 
[granjas,  cortijos  y  abejares  del  reino  (2).  En  fin,  para  colmar  las 
Dcdidas  de  la  locura,  hubo  arbilrislas  que  ofrecieron  al  gobierno 
íel  secreto  de  la  piedra  filosofal,  y  minislros  que  formaron  juntas 
|€on  el  encargo  de  examinar  el  modo  de  hacer  oro  y  piala,  sin  que 
|á  pesar  de  tantos  embelecos  y  desengaños  llegasen  los  hombres  de 
lestado  á  perder  la  esperanza  de  remediar  las  necesidades  de  la  co- 
^rona  por  esto  camino  (3)* 

No  era  la  fiebre  de  los  arbitrios  peculiar  de  España,  que  tam- 
'bien  la  padecían  otras  naciones  cnllas  de  Europa.  ¿Quién  fué  Law , 
sino  un  arbitrista  de  los  mas  atrevidos  y  peligrosos?  ¿Quién  Sainl- 
Pierro,  el  autor  de  los  sueños  de  un  hombre  de  bien?  Tomás  Moro, 
Cirios  Eourier,  Ricardo  Owen,  San  Simón  y  demás  escritores 
pertenecientes  á  la  secta  socialista  ó  comunista  ¿qué  son  sino  pro- 
'  yeclislas  temerarios  que  pretenden  dar  advertencias  saludables,  y 
fatigan  á  los  fíobiernos  con  sus  arisos  y  discursos,  y  lumuUuan 
^y  alborotan  los  pueblos  con  promesas  dí^  alivios  y  bienes  tempo- 
rales imposibles?  ¿qué  son  sino  saludadores  de  los  males  de  la  re- 
I pública  (juc  con  palabras  misteriosas  tales  como  atracción  apasio- 
nada,  crédito  gratuito,  organización  del  trabajo  y  otras  semejantes, 
(i)    Piiradojas  ú  mccltos  polílicoí  psktn  mantener  un  rjércllo  ile  100,000 
hombres  y  numonlíir  In  armada  (*n  tOO  ó  mas  niives  sm  rosU  <lel  umú  t?ra- 
riút  m  coniiklernl)le.  dotriincnlo  do  los  tionlríbuyenlcís. 

(2)  Assü,  UisL  tlií  líi  econ.  políL  «le  Arngon,  cnp,  Vf . 

(3)  Memoriül  luslórico »  tom.  XIV,  pag.  S7  y  247.  Occia  con  razón  el 
iloctor  Monradíi  en  \fiM  que  dnilo  que  .ilgtino  saplose  hncf^r  plati,  no  ron- 
reniiH.1  :il  servicio  deí  rry  que  (:i  hiciese,  porqui^  los  tioLimles4*s  la  liarLuí 
luejía  (amhii^n,  y  nuestrns  (nilfíis  no  nos  serian  de  proveclio.  Ibitl. 

T.  II.  ;j8 
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Mt  proponen  reformar  (4  mundo  y  eonvertir  este  ?alle  ile  kigrímüi 
en  un  venlatlcro  paraiso? 

A  la  Vfiídíid,  cnlrc  ol  falan&l(MÍo  de  Fourier  y  la  con  m 

gonural  do  esclavos  del  Sanlisimo  Sacrainenlo  dividida  <ni  rumri 
órdenes,  de  libertos,  esclavitud  logatLi,  esclavitud  niililar  y 
clavitud  regular,  dotada  con  caudal  suGciente  üiacado  do  dUUotOé 
privilegios  y  con  el  rey  á  la  cabe/,a ,  propuesta  por  Fr,  Pedro  Fio- 
rí^z  en  los  días  do  Felipe  IV,  liay  las  diferenciáis  que  natural oieoli 
deben  existir  entre  las  obras  <ie  un  fílósoro  panteisla  y  un  devoiflfl 
religioso;  pero  cu  la  congregación  y  en  el  falansterio  reina  el  es- 
píritu de  comunidad  y  domina  el  pensamiento  de  repartir  el  tra- 
bajo ücgun  la  vocación  y  s^omeler  loá  acto*  raa§  espontáneos  do  I 
vida  ú  los  preceptos  de  la  autoridad. 

No  está  la  tierra  purgada  de  arbitristas,  y  menos  la  oaeidQi 
pauola.  Muchos  pudu^ramos  señalar  con  el  dedo,  y  excosamos  ha^ 
cerlo  por  no  causar  Ikeriüas  en  el  amor  propio  de  tantos  qne  pa- 
san por  sabios  a  los  ojos  del  vulgo  y  ban  teni<lo  o  ti*  i  i  le  esj 
la  gobernación  del  estado;  y  es  lo  peor  que  el  sigb  v,  u  .n^  su 
nombres  y  aplauda  sus  estériles  y  ridículos  devaneos.  Sin  embar- 
go no  dejaremos  de  citar  nn  ejemplo* 

Ayer  mismo  se  oy6  una  toa  desconocida,  anunciando  el  se- 
creto de  levantar  de  un  golpe  á  la  cumbre  de  la  graneleza  y  sm 
costal  del  erario  la  marina  mditar  de  tlspaña,  y  todo  el  mundo  ^e 
recogió  para  escuchar  al  meosagero  de  la  buena  nueva.  Uevelri 
que  id  plan  consistía  en  que  cada  pueblo  ó  provincia  hiciese  a  la 
nación  el  donativo  de  un  buque  de  guerra  proporcionado  á  suts 
recursos,  y  rompió  un  clamor  universal  encareciendo  el  ballaxgo. 
Tomaron  por  lo  serio  el  proyecto  personas  facullalivas,  escriiore* 
polilicos  que  presumen  de  avisados»  gentes  bien  intencionadas  y 
hasta  el  gobiernq  esludió  muy  de  verás  el  arbitrio;  y  al  -  ' 
\nh's  de  maduro  examen,  lodos  cayeron  en  la  cuenta  d.  ,;.. 
cuestión  se  resolvía  en  averiguar  si  era  mejor  dar  el  dinero  nece- 
sario a  la  roiilauracion  de  la  armada  española  ton  la  mano  derecliíi 
ú  c.ú  n  la  t/.quierda. 
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Alaba  nuestra  generación  en  si  lo  mismo  que  reprcniic  á  las 
pasadas,  y  no  acierta  á  curarse  de  la  mania  de  los  arbitrios,  cuan- 
do hoy  son  mayores  los  desengaños.  No  hay  consejo  saludable 
fuera  de  la  ciencia  que  enseña  verdades  agenas  á  lo  maravilloso, 
porque  es  privilegio  de  la  sabiduria  la  diñcil  facilidad  de  la  doc- 
trina, experimentándose  en  los  buenos  libros  lo  que  se  nota  en 
las  aguas,  que  las  mas  tranquilas  son  las  mas  profundas. 


FIN  DEL  lOMO  SEGUNDO. 
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la  promesa  de  extinguir  ia  deuda ,  y  la  parsimonia  con  que  em- 
pleó tan  ingenioso  arbitrio ,  mirándolo  soIoTomo  un  arma  útil  en 
los  trances  apurados  de  la  guerra.  Tal  vez  no  fué  perdido  el  ejem- 
plo de  Alhama :  tal  vez  hubo  gobiernos  inconsiderados  que  con- 
virtieron en  regla  general  una  excepción  limitada  á  circunstancias 
pasageras  y  tiempos  extraordinarios.  El  conde  de  Tendilla  no  debe 
cargar  con  culpas  ageuas.  Suyo  es  el  mérito  de  la  invención,  á  lo 
menos  en  cuanto  á  Espaya ;  y  si  otros  abusaron  de  ella,  esos  de- 
ben responder  de  las  calamidades  que  provocaron  ante  la  severa 
posteridad. 


FliN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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